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Reglas dictadas por R. O. de 22 de Septiefflhre de 1884
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN

t&  Los  Jefes  y  Oficiales  destinados  durante  uno  d más  años  en  las  comisiones
permanentes  en  el  éxtranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  d  fuera  de
Espafia  para  objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duracidn,  y  los  Coman
dantes  de  los  buques  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  é  Ímp’ortancia
marítima  oirezcan  materia  de  estudio,  estarán,  obligados  á  presentar,  dentro  de

los  tres  meses  siguientes  á su  llegada.á  territorio  español,  una  Memoria  compren
siva  de cuantas  noticias  y  conocimientos  útiles  hubiesen  adquirido  en  sus  respecti
vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  tas  cuales  Memorias  se  publica

rán  d  no  en la  REvIaTA GENERAL  DE MARINA,  según  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su  utilidad  y  motivos  de  reserva  que  en cada  caso  hubiere.

2  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de la  Armada  quedaxí
autorizados  para  tratar  en  la  RÉvI5TA GENNiSAL DE  MARmA  de  todos  los  asuntos
referentes  al  material  y  organizacidn  de  aqnélla  en  sus  distintos  ramos,  d  que
tengan  reiacien  más  d meñoa  d{recta.con  ella.  ‘  ‘  ,

2a  Para  que  los  eacritos’puedan  ser  insertados  en  la  REvISTA,  han  de  estar

desprovistos  de toda  consideracidn  de  carácter  político  d  personal,’  6  que  pueda  ser
motivo  de  rivalidad  entre  loa  cuerpos  d  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos.

Deberán,  por  lo  tanto,  concretarae  á la  exposicidn  y  discusidnde  trabajos  facul
tativos  d  de  organizacidn,  en cuyo  campo  amplisimo  no  habrá  más  restricciones
qne  las  indispensables  en  aauntoa  que  requierañ  reserva.

 En los  escritos  que  no  afecten  la  forma  de  diacusidn,  cada  cual  catará  en

libertad  de producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  d  diferentes
materias;  pero  si  se  establece  diacuaidn  sobre  determinado  tema,  se limitará  ésta  á
un  artículo  y  dos rectificaciones  por  parte  de  cada  uno  do loa  que  intervengan  en,
ella.

l.  La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á la  REvISTA,

para  su  inaercidn  en  ella,  cuantas  Memorias,  noticias  d  documentos  sean  de  interés
de  enseñanza  para  el personal  de  la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

6.  Por  regla  general  se  inNirtarán  con  preferencia  toe artículs  originales  que
traten  de.aaintos,de  Marinad  se  relacionen  directamente  con  etta  después  de éstos
los  qué,  siendo  igualmente  originales  y  sin  tenér  un  interés  directo  para  la Marina,

‘“contengan  noticias  d estudios  útiles  do  aplicaeidn  á  ta  carrera,  y  últimamente  los
artículos  traducidos.  Los  compfendidos  dentro  de  cada  uno  de  estos  grupos  se  in
sertarán  por  el  orden  de  fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
llEvean  podrá,  rin  embargo,  hacer  excepciones  á esta  regla  general  cuando  á  su
juicio  io  requieran  loa  trabajoi  preacntádoa,  ya  sea  por  su  importancia  d por  la
oportunidad  de  en publicacidn.  ‘

7a  La  REvIaTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 d más  páginas,

según  la  abundancia  de material,  y  en  su  impreaidn  podrá  adoptaree,  si se considera
necesario,  el  tipo  ordinario  de letra  paralos  escritos  que  directamente  se relacionen
con  los  distintos  ramos  de  la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que  sin  tener  re
lacidn  directa  con ésta,  convenga  coñocer  para  general  ilustracidn.

55  Derogáda  por  Real  orden  de 25 de  Agosto  do  1558.
9  DerogadR  por  Real  orden  de 25 de Agosto  de  1886.

10.  El  Director  de la  REvIerA  propondrá  ‘n  cualquier’tiempo  cuantas  reformas
materiales  d  administrativas  crea  convenientes  para  .pcrfecciohar  la  marcha  de  la.
publicacidn  y  obiener  de ella  los  importantes  resultados  á que  se  áspira.
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Los faros modernos.

El  eminente físico frncés  Agustín Fresnel,  Ingeniero  de
puentes  y calzadas, realizó una  transformación  esencial  en
el  sistema de  alumbrado  de  los  faros  ideando  en  1819 los
aparatos  ópticos, formados por  lentes escalonadas,, cuya pri
mor  aplicación  so hizo  bajo  su dirección, por  el  Gobierno
de  Francia,  on 1823, en el antiguo  faro de Cordouah,  situado
en  la desembocadura  de la  Gironda.

Hasta  entónces habíanse solo usado refiectóresmetáliCOS,.
esféricos  en un  principio  y luego parabólicos, fijos ó girato
nos;  poro la  intensidad  de luz que  con ellos podía  obtener
se  no era considerable, siendo además su efecto util bastante
reducido,  muy  inferior  al  que con  la  lentes  llegó  á  conse
guirse,  por  ra notable  pérdida  que ocasionan,  absorbieiido
ó  dispersando  casi la mitad  dela  luz incidente.

Los  aparatos  ópticos  lenticulares  comenzaron  desde
aquella  época á  establecerse  en  los  faros de  las diferentes
naciones,  sustituyendo  á  los  reflectores  de  los  antiguos,  y
aun  hoy  día continúan  sin  modificar  en su  mayor  número,
prestando  servicio. Innecesaria  su detallada  descripción  por
ser  su  forma  y disposición  bien  conocidas, se  indicarán  en
cambio  las apariencias  que con ellos se han producido  para
caracterizar  los  diversos  faros  y  poder  fácilmente  distin
guirl.os,  y  se  setlalarán  los  defectos, propios  del  sistema, á
fin  de permitir  la  comparación  con  los  aparatos  modernos,
con  los que  se ha conseguidó  evitarlos,  lográndose  un  per
feccionamiento  considerable  en el  alumbrado  de las costas.

Los  primeros  aparatos  eran  giratorios,  formadós por  un
cierto  número  dó  lentes  colocadas  corno los  lados  de  un
poligono  regilar,  un  octógonó  en el  de Qordouan, dlstrib
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yendo  por  consiguiente  la  luz, situada  en  el  foco  de  las  len
tes,  en  igual  número  de  haces;  pequeños  espejos  dispuestos

convenientemente  sobre  la
S  1re J        parte superior  de  las  lentes,

enviaban  en  la  misma  direc

ción  que  éstas  la  luz  que  re
cibían,  reforzando  así los  ha

ces  principales.  Todo  el  apa
•Pesfl  rato  giraba,  sobre  un  peque

.ño  carro  circular,  provisto
4i  de  ruedecilla  impulsado  por

una’  máquina  de  relojería
accionada  por  un  peso.

Con  perfeccionamientos
y  mejoras  que  no  los  alteran  en  su  esencia,  siendo  el  prin

cipal  la  sustitución  de  los  espejos
superiores  é  inferiores  por  prisJ

mas  anulares  de. cristal  en  los,que
severiflca  la  reflexión  total  de  los
rayos  con  menor  pérdida  de  luz

que  en  los  espejos,  estos. aparatos
han  continuado  construyéndose  y
empleándose  hasta  época  muy  re
iente  y aún  se siguen  establecien

do  en  algunos  países.  .

Ditribuída  la  luz,  como  se  ha
dicho,  en  un  cierto  número  de  ha

ces  giratorios,  la  apariencia,  que

ellos  producen  es  la  de  destellos  y
eclipses,  siicdiéndose  á  determi
nados  intervalos,  un  minuto  ‘en el
de  Cordouan  que  daba  una  vuelta
en  ocho.

-     Para  reducir  ‘la  duración  del
eclipse  sin  aumentar,  la  velocidad

del  giro,  se colocaron  más  lentes,  adoptando  el  número.  de
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16  para  intervalos  de  medio  minuto,  pero  se redujo  en  cam
bio  la  intensidad  de  los  destellos.  A fin  de  prolongar  la  du

‘ración  de  éstos,  se dispuso  
en  algunos  aparatos  la
zona  superior  que  emite
la  lúz  por  reflexión,  lige
ramente  girada  con  res

pecto  á  la  zona  ó  tambor
central,  de  modo  ue  el  —

destello  propio  de  la  pri

mera  se  anticipaba  algo
al  principal  sin  separa
ción  entre  afnbos,  for
mando  uno  solo  de  menor  intensidad  en  su  principio.

La  luz  emitida  por  la  zona  inferior,  de  composición  ópti
ca  análoga  á  la  superior,  fué  utilizada  por  Fresnel  en  forma
de  luz  fija,  por  considerar  preferible  la  visibilidad  continua

del  faro  en  su  proximidad,  sin  que  dejaran  de  reconocerse,
los  destellos.

ConstruyÓ  después  aparatos  ópticos  semejantes,  no, gira
torios  y  en  los  que  la  forma  de  la  lente  era  de  revolución
alrededor  de  un  eje  vertical,  de  modo  que  emitían  igual
mentela  luz  en  todas  direcci6hes,  por  lo  que  esta  presenta
ba  una  apariencia  fija.

La  necesidad  de  diversificar  las  características  de  los  fa
ros,  sugirió  á  Fresnel  la  idea  de  crear  un  tipo  de  aparato
intermedio  entre  las  luces  fijas  y  las  giratorias  ó  de  deste

lbs  y  eclipses;  á  este  fin  .ideó colocar  delante  de  un  tambor
óptico  de  luz  fija  dos  ó tres  lentes  formadas  de  elementos
verticales,  de  modo  que  su  sección  horizontal  era  escalona
da  como  la  vertical  del  tambor.  Los  rayos  reunidospor  éste
en  sentido  vertical,  eran  á  la  vez recogidos  en  el  horizontal,
formando  haces  que  se  sucedían  á  intervalos  de  dos  á  cua
tro  minutos  al  girar  las  lentes  adicionadas.  La  apariencia  así
producida  fué  primero  llamada  luz  de  cortos  eclipses,  dán

dole  después  el  nombre  más  completo  pero  menos  sencillo,
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de  luz  fija  variada  por  destellos  precedidos  y  seguidos  de
eclipses  cortos;  estos  eclipses  eran  debidos  á  que  la  luzde

e,.               los pequeños  secto
res  anteriores  y pos
teriores  á  las  lentes
giratorias,  refórza—

ban  por  la  acción
de  éstas  la  luz  fija
uniforme,  formando

los  destellos.
Para  multiplicar

las  apariencias  se
hizo  después  inter
venir  los  colores,
adoptando  sólo  el

color  rojo  y  el  ver
de,  y  con  más  fre
cuencia  únicamente

el  primero,  ya  para
producir  luz  fija  ó
ya  destellos  suce
diéndose  con  diver

Dfe//o                 sa coloración.

¡t,                        A estos  tipos  pue
den  referirse  todos

los  aparatos  establecidos  en  los  faros  do España,  con  excep
ción  de  los  recientemente  colocados,  siendo  su  mayoría  de
dos  clases:  en  unos  las  zonas  superior  é inferior  no  se mue
ven,  produciendo  luz  fija  y  es  solo giratoria  la  central,  que
emite  los  destellos  y  en  los  otros  el  aparato  principal  es  de
luz  fija,  girando  delante  de  él  varias  lentes  para  formar  los
destellos,  las  cuales  en  el  mayor  número  de  casos  se  limitan
á  la  altura  del  tambor  central,  vitándose  así  los  cortos
eclipses,  sustituidos  por  una  debilitación  tan  sólo  de  la  luz
fija.

Una  y  otra  clase  de  aparatos  producen  la  apariencia  do
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luz  fija  variada  por  destellos,  mientras  que  el carácter  dis
tintivo  de  los  primeros  descritos  es,  como se  ha  dicho, la
emisión  de  destellos separados por  eclipses.

Los  destellos  se  suceden  á  intervalos  que  llegan  hasta
cuatr’o  minutos  dé duración,  como en el faro de cabo Salou,
de  tres  en el de la Coruña,  de  dos y medio en el  de Orope
sa,  de dos en el de isla Ons, de un  minuto,  faro  de islas Cies
y  de treinta  segundos  el de Finisterre.

Los, destellos son roj os en algunos faros, como ocurre  en
el  de Busto, y  en otros  cornó el  de Peñas,  alternativamente
blancos  y  rojos;  con  intervaló  do  treinta  .segundos; siendo
en  ambos blanca  la luz fija.

De  los aparatos, poco  numerosos  de destellQs y eclipses;
puede  citarse  el  de -la isla  de Buda  en  las bocas  del-Ebro,
con  intervalos  de un  minuto  entre  aquellos.

lnconyenientes de  este sistema  de apariencias.

Los  inconvenientes  de  este sistema  de  apariencias  son  los
siguientes:

1.0  Largo  tiempo  necesario  para  reconocer  la  luz,  in
compatible  con  la  rápida  marcha  de  los  buques  modernos.

2.°  Carácter  distintivo  definido  por  él  tiempo.       -

3•0  Cambio  de  la  apariencia,  variable  con  la  distancia  á
que  el  buque  se encuentre  del  faro  y con  las  condiciones  de

la  atmósfera.
Fácil  parece  explicarlo.  El  intervalo  más  corto  entre  Íos

destellos  es, como  se ha  dicho,  de  treinta  segundos, de modo
-   que  para.  reconocer  el  faro  es  preciso  observarlo’  durante

-      un minuto  de  tiempo  próximamente,  duración  que  aunqe

-.en  realidad  no  es  demasiado  larga,  conviene  todavia  acortar;
-  pero  en  el  mayor  número  de  faros  giratorios,  los intervalos

entre  los destellos son  de  uno,  dos,  tres  y cuatro  minutos,  de
modo  que para  reconocer  la luz llega  áser  preciso- hasta  ocho  -

-  -  minutos  próximamente,  durante  cuyo  tiempo  un  buque  mo
-  derno  puede  recorrer  tal  distancia  que  el  faro  no  le  preste  -
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auxilio,  óbien  si le  importa  reconocerlo,  haya  de  moderar
su  marcha,  con  la  consiguiente  pérdida  de  tiempo,  á  lo  que

tanto  valor  se  da  actualmente.
Definida  la  apariencia  por  la  duración  del  intervalo  en

tre  los  destellos,  para  reconocer  un  faro  es  preciso  atender
á  la  vez al  reloj,  que  indique  este  tiempo,  lo  que  nodeja  de
ser  molesto  para  el  marino,  bastando  además  una  alteración

en  la  marcha  del  aparato,  posible  y  muy  frecugnte  en  los
antiguos,  para  poder  inducir  á  error  y  no  siendo  tampoco
siempre  fácil  la  medición  exacta  del  interválo;  se  presta  por

esta  causa  á  ser  origen  de  observaciones  y  ráclamaciones,
como  ha  ocurrido  á  veces  con  respecto  al  alumbrado  de
nuestras  costas.

El  incojíveniente  citado  el  tercero  es  también  de  impor
tancia  y  de  explicación  sendillá.  La  intensidad  de  los  çleste

lbs  es  mayor  que  la  de  la  luz  fija  que  los  separa,  de  aquí

resulta  que  el alcance  de  los primeros  tiene  que  ser  suerior
al  de  la  segunda,  y que  por  consiguiente  si  el  buque  se  halla
próximo  al  faro,  este  ofrecerá  la  apariencia  de  luz  fija  con

destellos  á  ihtervalos  regulares,  mientras  que  si rebasa  cier
tadistancia  solo  divisa  los  destellos,  quedando  oculta  la  luz

entre  ellos,  de  modo  que  entonces  la  apariencia  del  faro  es
la  de  destellos  y  eclipses,  distinta  por  consiguiente  á  la  pri
mera,  y la  distancia  á  que  este  cambio  ocurre  varía  con  el

estado  de  trasparencua  de  la  atmósfera,  por  lo  que  no  es

posible  de  precisar.
El  defecto  subsiste  con  los  destellos  cóloreados,  aunque

se  procurara  al  construir  el  aparato  dar  igual  intenidad  á

la  luz  fija  blanca  y  al  destello  rojo;  esto  no  puede  conse
guirse  exactamente,  y los alcances  varían  además  con  el gra
do  de  trasparencia  de  la  atmósfera,  debilitándose  relativa

•  mente  nenos  la  luz  roja  al  traspasar  la  niebla.
En  apariencias  más  complicadas  las  alteraciones  pueden

aun  er  más  marcadas,  como  ocurre  en  el  faro  de  Cabo  Pe
•   -      ñas, pues  según  la  distancia  y  el  estado  de  la  atmósfera  pre

•  senta  las  apariencias  de  luz  fija  blanca  con  destellos  alter
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nados  blancos  y  rojos,  luz  fija  blanca  con  destellos  de  igual
color,  ó  bien  destellos  blancos  y  eclipses  totales  interme

dios.
En  los  aparatos  del  tipo  Ie  destellos  y  eclipses  comple

‘tos,  sin  luz  fija  entre  ambos,  este  defecto  está  muy  poco
marcado,  pues  solo  á  corta  distancia  llega  á  verse  constan
temente  luz  por  la  difusión  en  las  lentes  y la  reflexión  en  el
interior  de  la  linterna;  persisten  sin  embargo,  los  otros  in
convenientes  señalados  relativos  á  la  lentitud  en  la  produc
ción  de  la  apariencia,  y  á  la  intervención  en  la  misma  del
tiempo.

Las  luces  fijas  blancas  tienen  el  defecto  de  su  fácil  con
fusión  con  cualquier  otra  de  la  costa,  y  las  coloreadas  em
pleadas  en  los  faros  pueden  inducir  á  error,  por  enrojecer
algo  la  luz  blanca  á  través  de  la  niebla  y  blanquear  la  ver
de;  se  disminuye  además  notablemente  su  intensidad,  redu
ciéndose  casi  al  1/4  la  de  la  luz  blanca  coloreada  de rojo  y  al
1/  si  es  de  verde

Nuevo sistema de aparatos.

La  intensidad  del  destello  producido  por  una  lente  cr.ece
casi  proporcionalmente  á  su  superficie  para  una  misma  dIs
tancia  focal,  esto  es  correspondiendo  á  igual  diámetro  del

•        aparato óptico;  de  aquí  que  para  acrecer  su  potencia  lumi
nosa  haya  dos  medios,  ó  bien  aumentar  la  distalicia  focal,
conservando  el  mismo  número  de  lentes  en  el  aparato,  ó  ya
la  amplitud  de  las lentes,  disminuyendo  su  número  y  no  al
terando  dicha  distancia  ó  sea  el  diámetro  de  la  óptica.

Se  recurrió  en  un  principio  al  primer  medio,  llegando  á
•  consti’uir  aparatos  llamados  mesorradiantes  é  hyperradian

tes  con  diámetros  respectivamente  de  2,25  y  2,66  metros,
bastante  mayores  que  los  de  primer  orden,  cuyo  diámetro
es  sólo  de  1,84 metros;  esos  enormes  aparatos  de  los  que
ningún  ejemplar  existe  en  España,  resultaban  en  extremo

costosos  por  su propio  valor,  por  las  excesivas  dimensiones
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de  la  linterna  dentro  de  la  que  habían  de  colocarse  y por  el
aumento  consiguiente  de  diámetro  necesario  para  la  torre.

Hubo  por  tanto  de  acudirse  al  otro  medio;  pero  ofrecía
el  inconveniente  de  aumentar  de  un  modo  excesivo  el  in
tervalo  entre  los ,destellos,  producióndose  eclipses  demasia
do  prolongados,  ó  bien  largas  duraciones  de  luz  fija  ínter

media,  puesto  que  con  los  carros  circulares  de  ruédecillas
no  podía  aumentarse  mucho  la  velocidad  de  giro  do  los
aparatos.            -

El  ilustre  Ingeniero  de  puentes  y  calzadas  Bourdelles,
Jefe  duÑnte  largo  tiempo  del  servicio  de  Faros  de Francia,
ideó  entónces  aplicar  á  los  aparatos  óptios  el. sistema  de
suspensión  sobre  flotador  empleado  para  la  cúpula  del  gran

ecuatorial  del  observatorio  de  Niza, construída  en  1885, usan

do  con  este  objeto  el  mercúrio.  El  basamento  del  aparato,  de

forma  diferente  en  los  diversos  tipos,  soporta  una  cuba  aun-
-          lar que  contiene  mercurio  y  en  la  que  penetra  un  flotador

de  sección  poco  menor,  el cual  sostiene  el aparato  óptico  por
la  necesaria  inmersión  en  el  líquido.  La flotación  se gradúa

-         d modo  que  el  eje  central  que  lleva  el  aparato  para  mayor

estabilidad  y  con  objeto  de  servirle  de  guía,  apenas  repose
por  su  gorrón  inferior  sobre  el  tejuelo  fijo  correspondien

te..  El  rozamiento  al  giro  queda  así  notablemeñto  reducido,
pues  sólo  consiste  en  el  de  la  superficie  del  flotador  con  el
mercurio  y  en  el  ligero  del  eje,  que  .puede  casi  anularse.  De

-     este  modS  se  ha  conseguido  con  máquinas  de  rotación  me

nos  poderosas  que  las  antiguas,  accionadas  por  consiguiente
por  menores  pesos,  velocidades  de  giro  muy  superiores,  ile
aiido  hasta  la  de  uña  vuelta  en  cinco  segundos,  que  es  ya
excesiva,  pero  pudiendo  admitirse  la  de  diez  segundos  en

los  aparatos  de  los  modelos  medios,  de  órdenes  inferiores,
y  quince  á  veinte  segundos  por  vuelta  en  los  de  gran  mag
nitud,  cuando  en  los  antiguos  era  c5rriente  el  giro  comple
to  en  ocho  minutos  ó  en  tiempo  poco  menos  corto.

Este  grañ  progreso  . en  la  disposición  de  los  aparatos,

realizado  por  el  Servicio  de  Faros  de  Francia,  á  cuyo  país
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se  deben  los  adelantos  más  importantes  en  el  alumbrado
marítimo,  permitió  obtener  un  notable  incremento  en  la
potencia  luminosa  de  sus  Ópticas,  sin  variar  el  foco  de  luz

empleado,  sino  ampliando  las  lentes,  de  modo  que  por  sub
tender  un  ángulo  mayor,  cada  una  reiniese  en  un  olo  haz
productordel  destello,  superior  cantidad  del  flujo  himino
   so, repartido  en  los  antiguos  aparatos  entre  numerosas  len
tes.  Se  ha  llegado  hasta  el  límite  de  forniar  un  sÓlo  haz,

empleando  una  lente  de  180° de  amplitud  y  un  reflector  de
180°,  aparato  que  debe  girar

Desfelfos  aislados       .á la  velodidad  de  una  vuelta

tiRa  IøPI           en cinco  segundo  para  que

e                 los detellos  se  sucedan  con
rapidez.  Este  sistema  de  apa

rátos  de  flotador  en  cuba  de
mercurio,  girando  rábida
mente;  se  ha  denominado  de
destellos  relámpagos,  por  su

córtísima  duración,  y  consti
tuye  el  moderno  tipo  que  todas  las  naciones  van  adoptando,

á  iññtaciófl  ejemplo  de  FÑncia  donde  fu  creado..
A  la. vez  se  han  perfeccjoado  los  procedimientos  de

construcc  de  las  lentes  y  de  ajuste  de  sus  elementos,
ap1oxiIllgndose  más  á  los perfiles  teóricos  con  objetode  au
mentar.  su  eficacia,  disminuyendo  la  pórdida  de  luz  y  ha
ciendo  más  potente  el  haz  resultante  por  su  menor,  diver
gencia,  debido  á  .la  casi  coincidencia  de  los  focos  de  los
diferentes  anillos  elementales  que  forman  la  lente.

Duración de los destellos.

La  rápida  rotación  de  los aparatos  y  esta reducida  diver
gencia  que  aproxima  el  haz  al  paralelismo  de  sus rayos,  tie
nen  domo  Consecuencia  rina  cortísima  duracjón  de  los  des
tÓllos,  y  por  consiguiente  de  la  visibilid  de  la  luz,  pues
los  nuevos  aparatos  no  producen  luz  fija  entre  los  destellos
aislados  ó  en  grupos.
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Experiencias  realizadas  en  un  principio  hicieron  consi
derar  suficiente,  para  la  completa  percepción  de  la  luz  con
su  total  intensidad,  que  la  duración  de  los  destellos  fuese
como  mínimo   de  segundo  para  la  luz  blanca,  debiendo
ser  bastante  mayor  para  la  roja.  A la voz  resultó  de  las  prue
bas  verificadas  desde  el  mar  que  no  convenía  un  intervalo
mayor  de  cinco  segundos  entre  los  destellos  aislados  para

que  el  marino  pudiera  utilizar  cómodamente  la  luz  del  faro
en  sus  observaciones.

Bajo  estas  bases  han  sido  construidos  los  aparatos  de  luz
de  relámpago.  Establecidos  en  número  considerable  y  en
servicio,  ha  parecido  después  demasiado  corta  la  duración
señalada  de  los  destellos,  realizándose  para  rectificarla  nue
vas  y  ¿‘etenidas  experiencias  en  Francia.  Al  describirlas  el
Ingeniero  Ribire,  Jefe  en  la  actualidad  del  Servicio  de  Fa
ros  de  dicho  país,  manifiestaque  cuando  e.fijó  la  duración
mínima  de  1/  de  segundo  para  los  destellos,  esto  fué  el  re

‘sultado  de  ensayos  de  laboratorio  efectuados  en  una  cámara
obscura,  por  observadores  cuyas  vistas  se  habían  adaptado.
préviamente  por  la  permanencia  suficientemente  prolonga
da  en  la  obscuridad,  para  distinguir  la  menos  intensa  luz
perceptible;  pero  e  marino  que  so  encuentra  cerca  del  lí
mite  del  alcance  óptico  de  un  faro  le  falta  aquella  adapta
ción,  y  tiene  además  que  buscar  y  que  fijar  la  luz  en  condi
ciones  del  mar  con  frecuencia  desfavorables,  de  modo  que
se  encuentra  en  circunstancias  muy  distintas.  Por  esta  causa
se  emprendió  de  nuevo  el  estudio  del’problema  poniendo
á  los  observadores  en  condiciones  similares  á  las  en  que  se

encuentra  el  navegante.
Estas  experiencias  se  realizaron  utilizando  varios  faros

que  reunían  condiciones  convenientes  y  emitían  destellos
regulares.  Sus  aparatos  se  hicieron  girar  cada  vez  con mayor
rapidez  pero  de  modo  que  el  intervalo  entre  los  destellos
fuese  constante  á  fin, de  alterar  sólo  la  duración  de  la  luz,
lo  que  se  conseguía  ‘tapando  sucesivamente  mayor  número

de  lentes.  Observando  el  faro  á  distancia  á  traves  de  dos
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prm&  yuxtapuestos  de  cristal  ahumado,  de  secciones  trian
gulares,  se  aumentaba  el  espesor,  corriendo  un  prisma  ante
el  otro,  hasta  que  la  luz  dejaba  de  percibirse.  El  grueso  to
tal  del  cristal  ahumado  que  producía  la  extinción,  podía

Destellos  ísl

Ñ,

considerarse  proorcional  al  alcance  de  la  luz  haciendo  el
efecto  de  una  atmósfera  condensada.  De  este  modo  se  tra
zaron  numerosas  curvas,  dando  por  resultado  que  la  dura
ción  del  destello  no  conviene  sea  menor  de  ‘/3de  segundo

Z

para  lograr  toda  su  eficacia,  siendo  O”,SS laadoptada  actual-
mente  en  Francia.

Si  el  aparato  produce  destellos  equidistantes,  el  interva

•  Destellos  isIedos

drldI
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lo  entre  estos  no  debe  exceder  de  cinco  segundos,  para  per
mitir  que  el  marino  realice  sin  dificultad  las  observaciones
con  auxilio  de  la  luz  del  faro,  pero  esta  duración  puede  sin
inconveniente  aumentar  algo  si  la  apariencia  es  grupos  de
destellos;  así  en  el  caso  de  ser  estos  pareados,  el  tiempo  to
tal  del  período  es, en  los  aparatos  inoderno,  de  diez  segun
dos,  d  modo  que  como  el  eclipse  largo  entre  los  grupos

conviene  para  marcarlos  mejor,  sea  de  triple  duración  que
el  que  separa  los  destellos  del  grupo,  se  reduce  éste  á  2,3
segundos  y  es  aquel  do  siete;  de  igual  modo  en  los  grupos
de  tres  y  de  cuatro  destellos  el  período  dura  repectiva
mente  quince  ó  veinte  segundos,  y  veinticinco  y  el  eclipse
largo  puede  llegar  á  ser  de  nueve  á  diez  segundos.

Nuevas apariencias.

Las  nuevas  apariencias  de  los  faros  están,  pues,  fundadas
únicamente  en  la  agrupación  de  los  destellos  y  en  su  nú
mero,  no  dependiendo  en  absoluto  de  la  duraciÓn  de  los
eclipses  ó  sea  del  intervalo  entre  las  apariciones  luminosas;
así  es  que  el  aparato  puede  sufrir  ligeras  variaciones  en  su

movimiento,  en  ocasiones  casi  inevitables,  sin  que  por  ello
quede  alterado  su  carácter  para  el  observador  que  divisa  la

luz  del  faro.
En  este  sistema  de  apariencias  desaparecen  por  completo

d  4  e1I

Tomo LvzI.—4uLIo, 1O5. 2
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los  inconvenientes  antes  señalados  de  que  el  antiguo  ado

lece.
En  efecto,  en  un  lapso  tan  corto  de  tiempo,  de  treinta  á

cuarenta  segundos  y  aun  solo  de  diez  segundos  para  los  de
destellos  aislados,  se  puede  reconocer  la  apariencia,  puesto
que  esta  se  repite,  correspondiendo  por  consiguiente  á  un
corto  recorrido  del  buque.

Sin  cuidar  del  reloj,  basta  contar  el  número  de  los  des
tellos  y  observar  su  agrupación,  para  reconocer  el  faro.  Las
apariencias  ordinariamente  admitidas  son: destellos  equidis
tantes,  grupos  de  dos,  de  tres  ó  de  cuatro  destellos,  y  com
binaciones  de  estos  grupos  alternando  con  un  destello  ais
lado  ó con  otro  de  dos;  no  debiendo  aumentarse  demasiado
su  número,  porque  esto  trae  cnsio  la  necesidad  de  multi
plicar  á  la vez  las  lenfe  y por  consecuencia  la  menor  inten

sidad  de  los  destellos  producidos.  Por  la  simple  observación
del  faro  durante  una  apariencia  completa,  fácil  es por  tanto
su  reconocimiento.

Por  último,  á  cualquier  distancia  á  que  la  luz  se  divise,
la  apariencia  es  siempre  la  misma,  poi  ser  igual  la  intensi
dad  de  losdestellos,  lo  cual  se  consigue  mediante  una  ade
cuada  disposición  del  aparato,  percibiéndose  solo  la  repen
tina  y corta  aparición  de  su luz, con  eclipse  total  intermedio,
eto  es  sin  luz  fija  entre  ellos  á  ninguna  distancia  como
ocurre  en  los  antiguos,  á  no  ser  á  muy  pequeña  separación
del  faro,  inferior  á  la  que  de  ordinario  pasan  los  buques,
desde  la  que  se  distingue  siempre  la  luz  difusa  emitida  en
todas  direcciones  por  las  lentes.

Se  han  construido  y  colocado  aparatos  de  este  género

en  los  que  la  apariencia  se  basa  también  en  el  cambio  de  la
coloración  de  los  destellos,  de  manera  que  los  grupos  de
luz  blanca  se  hallan  separados  por  un  destello  rojo,  ó bien
alternan  los  de  uno  y  otro  color;  de  este  modo  se  procura
aumentar  las  apariencias  diversas  características,  así  como

evitar  el  empleo  de  grupos  muy  numerosos.
Este  sistema  que  fué  aplicado  en  el  Archipiélago  filipino
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once  años  antes  de  la  aprobación  del  plan  vigente  en  la  pe
nínsula,  es evidentemente  defectuoso,  pues  no  se justifica  la
transformación  de  los  aparatos  de  modo  que  se  compongan
de  lentes  de  gran  amplitud  con  objeto  de  aumentar  la  inten
sidad  de  lós destellos,  si después  se  reducen  estos  á  causa  de
la  coloración  roja  en  la  proporción  tan  notable  antedicha.
Estos  aparatos  presentan  también  l  defecto  señalado  como
otro  inconveniente  de  los  antiguos,  de  podervariar  la  apa
riencia  con  la  distancia,  pues  no  es  posible  determinar  con

exactitud  la  relación  entre  las  amplitudes  de  las  lentes  que
han  de  prducir  destellos  blancos  y  rojos  para  que  su  po
tencia  y  su  alcance  sean  idénticos,  modificándose  además
esta  relación  con  el  estado,  de  trasparencia  de  la  atmósfera.

Puede  citarse  como  ejemplo  el  nuevo  aparato  del  faro  de
la  isla  del  Corrégidor  á  la  en
trada  de  la  bahía  de  Manila.  Su         Faro

do

apariencia,  es  la  dedestellos   i

alternados  blancos  y rojos;  para
producirla  se compone  de  una

gran  lente’  de  1800  que  pro
duce  el  destello  rojo,  y  otra
opuesta  de  72°  formando  el
blanco;  dos  reflectores  de  540

‘cada  uno  dispuestos  entre  las
dos  lentes,  refuerzan  la  luz  del
destello  rojo.  Se  ve,  pue,  que.
por  esta  coloración,  la  ampli
tud  de la  lente  correspondiente.
al  destello  blanco  es  solo  do  72° en  vez  de  1.80°, como  po,dría
haberlo  sido  si los  dos  destellos  producidos  hubieren  de’ser

de  este  color;  la  intensidad  está pues,  reducida  al  ‘-  próxi
mamente.  La  relación  entre  el  flujo  luminoso  destinado  á
formar  el  destello  rojo  y  el  corréspondiente  al blanco,  es de

aumentada  por  la  acción  de  los  dos  reflectores  de  54°,
proporción  arbitraria,  por  más  que  trate  de  fundarse  en  la
experiencia  y  que  depende  principalmente  del  matiz  espe
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ojal  de  rojo  que  se  adopte;  en  la  disposición  indicada  era
algo  mayor  la  intensidad  de  este  destello  con  respecto  al
blanco,  corno  se  reconoció  desde  el  mar  cuando  el  nuevo

aparato  estuvo  en  servicio.
El  color  de  los  destellos  debe  pues  ser  únicamente  el na

tural  ó blanco.

Sistema Mahan para caracterizar los faros.

Fundadas  las  aparienias  de  los faros  tan  sólo  en  la  agru
pación  y número  de  los destellos,  e  ha  querido  aplicar  por  el
Capitán  Mahan,  en  los Estados  Unidos,  para  caraeterizar1os
el  sistema  numórico  propuesto  en  Inglaterra  en  1851 por
Charles  Babbage,  el  cual  consiste  en  distinguir  cada  faro  por
un  número  y  expresar  esta  numeración  por  grupos  de  des
tellos  que  se sucedan,  de modo  que si la  cifra  que  correspoli
de  á una  luz es  134, se produirán  sucesivamente  un  destello
aislado,  ungrupo  de tresy  otro  de  cuatio  separados  por  eclip
ses  totales,  cortos  los  de  un  grupo  y  más  largos  los de  sepa
ración  entre  grupos  seguidos,  repitiéndose  en  el  mismo  or
den.  Este  sistema  hace  diez  aflo  que  está  en  ensayo  en  dos
faros  de  los Estados  Unidos,  los  de  Minots  Leáge  y  de  Cape
Charles;  no  creemos,  sin  embargo,  que  se  generalice  por  los
ineovenientes  que  ofrece,  entre  ellos  u  falta  de  sencillez
por  el  considerable  número  de  destellos  que  exige  y la  difi
eultad  de  marcar  el  punto  de  partida  para  contar  los gru
pos,  siendo  por  consecuencia  muy  expuesto  á  confusiones

y  no  pudiendo  por  tanto  sustituir  con  ventaja  al  sistema  de
destellos  relámpagos  en  agrupaciones  sencillas  y- de  carac
terística  rápidamente  repetida,  con  el  que  se  logra  recono
cer  más  fácilmente  las luces  sin -los defectos  é  inconvenien
tes  de  que  aquel  adolece.

Bases  á que se sujeta el nuevo plan de apariencias vigente en España.

-  Por  Real  orden  de  1.° de  Marzo  de  1902 fu  aprobado

el  plan  de  la  reforma  del  alumbrado  de  las  costas  de  la
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península,  islas  adyacentes  y  posesiones  ‘españolas  del  litó
ral  del  Norte  de  Afríca,  sujetándose  á  las  siguientes  bases:
Ls  apariencias  qué  los  faros  han  de  presentar  deben  ser, las
de  destellos  relánpagos  de  color  blanco  en  agrupaciones  de
corto  número  y  de  sencilla  combinación,,de  modo  que  el
reconocimiento  de  la  luz  pueda  verificarse  en  un  tiempo
que  no  exceda  de  un. minuto  y  que  aun  deberá  reclucirse  en

los  aparatos  de  nueva  instalación.  No  se  reproducirá  una
apariencia  á  distancia  menor  de  100 millas  para  los  faros  de
recalada  y  de  50:para  las  dems  luces  ‘de ‘costa, pero  se ‘de
b’erá  procurar  reducir  cuanto  sea  posible  el  número  dé  las

características,  distintas  para  simplificar  el  sistema  de  apa
riencias  y  prevenir  confusiones.

Se  evitará  en  las  luces  de  costa  el  empleo’ de  haces  colo
reados  para  señalar  bajos  y  escollos.  Los  colores  rojó  y ver

de  solamente  se  emplearán  en  las  luces  locales  qu  basta
puedan  reconocers’e  desde  corta  distancia,  como  ocurre  con
las  d’o señalamiento  de  entradas  de  los  puertos.

‘Se,procurará  no  empleaí  luces  blancas  fijas,  las  cu’alesl
serán  sustituidas  ‘por  las  de  apariencia  más  característica

reentando  ocultaciones  ó  eclipses  agrupados.  Esta  clase
de  luces  cuyo  principio  fu  ideado  ‘en 1784, por  Lem,oyne,
Alcalde  deDieppe,  se  ha  generálizado  recientemente  de  un’
“modo  extraordinai’io,  consistiendo  la  sencilla  “cttsposiéión
para  próducir’  la  apariencia  en  una  serie  de  estrechas  pan
tallas  agrupadas  según  el  carácter  que.quiere  obtenerse,  y
‘úni’das  á  dos  coronas  giratorias  alrededor  de  un  eje,  pro
longación  díel  de  figura  del  aparato,  en  cuyo  tocó  se  en
‘cueiitra  sitúada  la  luz;  las  pántallas  producen  las  ocultacio
nes  ó eclipses  agrupados  que  caracterizan  la  señal  luminosa,
‘siendo  constante  su  intensidad  puesto  que  es  producida  por
‘uiÍ  ‘aparato  de  luz  fija.  Se  adoptan  las  apariencias  distintas
“dé  ocultacioñes  aisladas,  grupos  sicesivos  de  dos,  de  t,res ó
de  ‘cuatro  eclipses  y  las  sencillas  combinaciones  de  dos  de
estés  alternados,  procurando  reducir  el  número  de  las’ que

completan  la  earaeterística  ‘  -
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Quedan  de  este  modo  evitados  todos  los  inconvenien
tes  señalados  del  defctuosó  sistema  de  apariencia  que  ofre

cen  los  onticuados  paratos  de  los  faros  de  nuestras  costas.

Nuevos focos luminosos.

Los  antiguos  faros  iluminaban  con  enormes  fogatas  de

leña  ó de  carbón,  medio  que  aun  se  mantenía  á  mediados
del  siglo  xviii,  por  más  que  én  algunos  se  empleaban  grue
sas  bujías  ó faroles  ordinarios  de  aceite,  con  menor  intensi
dan  de  luz  que  la  que  el  primitivo  modo  procuraba;  á  fines

de  dicho  siglo  el  alumbrado  marítimo  entró  en  vía  rápida
de  progreso  á  consecuencia  de  las  mejoras  que  fuerón  rea
lizadas  en  los  medios  de  producir  la  luz,  siendo  la  principal
la  invención  de  la  lámpara  de  doble  corriente  de  aire,  con
tubo  de  cristal,  debida  á Argand.

No  se  indicarán  los  sucesivos  perfeccionamientos  intro
ducidos  en  dichas  lámparas,  ni  los  diversos  sistemas  emplea
dos  en  los  faros;  sólo  se  mencioiiará  que  en  España  se  em-
picaron  lámparas  con  mecheros  de  una  á  cuatro  mechas

•         concéntricas, número  que  llegó  á  seis  en  Francia  y  hasta
diez  en  Inglaterra,  y  como  combustible  el  aceite  de  oliva,
sustituído  hace  veinticinco  años,  con  gran  ventaja  para  el
alumbrado  desde  el  unto  de  vista  de  la  mayor  intensidad
de  la  lu,  por  el  aceite  mineral,.  denominado  parafina  .de

•  Escocia,  pero  conservando  las  mismas lámparas  y mecheros.
Por  razón  de  economía  y  defacilidad  en  la  adquisición  sin

perjuicio  alguno  para  el  alumbrado  marítimo,  se  ha  susti
tuidola  parafina  por  petróleos  más  ligeros  que  difieren  poco
del  de  clase  ordinaria.  .

A  la  vez  que  se prócuraba  aumentar  la  potencia  luminosa
de  los  faros  mediante  la  nueva  disposición  de  los  aparatos
ópticos  de  luzde  relámpago  que  tan  notablémente  acrecen
la  eficacia  de  los  focos  luminosos,  se  trataba  también  de

emplear  manantiales  de  luz  más  intensos.  Con  anterioridad
habiase  ocurrido  utilizar  la  lámpara  de  arco  eléctrico,  adop
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tada  en  muchos  faros  del  extranjero  y  en  el  nuestro  del
Cabo  Villano,  alumbrado  por  este  medio  desde  1891; pero

en  vista  de  las dificultades  que  este procedimiento  ofrece  en
los  aislados  sitios  en  que  la  mayoría  de  los  faros  se  erigen,
reservóse  este  manantial  de  luz,  el  más  potente  en  propor

ción  extraordinaria,  para  los faros  más  importantes  situados

en  los  puntos  de  especial  recalada  y  se  acudió  á  utilizar
otros  nuevos  focos,  hallando  la  solución  requerida  .en  la
incandescencia  con  el  manguito  Auer,  suya  luz,  por  su  ele
vado  brillo  intrínseco,  conviene  particularmenfe  al  alum
brado  de  los  faros.

Este  medio  de  iluminación  ha  sido  aplicado  en  formas

distinta  en  un  principio  se  empleó  como  combustible  el
gas  de  aceite,  á  cierta  presión,  de  fabricación  idéntica  al

usado  en  las  boyas  luminosas,  adoptándose  en  varios  faros
de  Francia;  se  sustituyó  después  con  notable  ventaja  por  el
vapor  de  petróleo,  queman  lo  también  á  presión,  y por  últi
mo  se  ensaya  hace  tres  año,  en  el  faro  de  Chassiron,  del
mismo  país,  el  gas  acetileno,  con  el  cual  se  consigue  mayor
intensidad  de  luz, pero  cuya  aplicación  presenta  algunas  di
ficultades  aun  no  vencidas,  que  impiden  se generalice  este
medio,  siendo  una  ‘de las  principales  el  coste  de  la  purifica

ción  del  gas,  para  evitar  se obstruyan  y  deterioren  las  bo
quillas.

Las  lámparas  con  manguito  incandescente,  por  el vapor
de  petróleo  comprimido,  han  dado  resultados  ta.n  satisfac
torios,  que  su  empleo  en  los  faros  se extiende  de  día  en  día,
lográndose  con  ellas  un  aumento  de  intensidad  notable  con

relación  á  la  de  las  lámparas  de  mechero  ordinario  y  un
brillo  intrínseco  para  el  foco  luminoso  tres  veces  próxima
mente  del  de  las  llamas  de  cuatro  y  cinco  mechas,  emplea-
das  en  los  faros  de  primer  orden,  con  economía  eii el  con

sumo  de  combustible.  La  presión  adoptada  para  el  petróleo
es  de  dos  á  dos  y  media  atmósferas  en  unos  tipos  de  lámpa
ras,  de  constiucción  francesa,  aumentando  hasta  cuatro  y

media  en  las  inglesas,  y  el  vapor  formado  por  la  acción
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del  mismo  foco  de  luz  ó  por  un  paqueflo  hogar  auxiliar
mezclado  con  el  aire  en  la  proporción  conveniente,  arde

produciendo  la  incandescencia  del  manguito,-qiie  constituye
el  verdadero  manantial  de  luz.

Estos  manguitos  ó  camisetas  son  de  fabricación  corrien
te,  tienen  diámetros  qu  varín  desde  30 milímetros  hasta85,
y  están  formados  por  un  tejido  sencillo  ó  doble,  de  ramio

d  íc’cecia  pøi  eL
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los  de  mejor  calidad,  sumergido  cierto  tíemp.o  en  una  diso
lución  de  sales  de  metales  terrosos  raros,  especialmente  de
nitratos  de  tono,  de  cerio  ó  de  zirconio.

El  aumento  de  intensidad  que  con  estas  nuevas  lámparas
se  obtiene,  comparadas  cori  las  antiguas,  es  tan  considera

ble,  que  la  del  manguito  de  30 milímetros  llega  á  ser  próxi
niamente  treinta  veces  mayor  que  la  de  una  lámpara  ordi
naria  de  una  mecha,  de  las  usadas  en  los  faros,  de  casÍ igual
diámetro,  y  por  consiguiente  los  increment9s  de  las  petén-
cias  luminosa.s  conseguidas  en  los  diversos  órdenes,  con  su
auxilio,  han  sido  notables;  como  confirmación  se  citará  so
lamente  el  csb  de  los  aparatos  de  destellos  aislados  del  tipo

corriente  adoptado  en  Francia,  en  los  cuales  la  intensidad
medida  experimentalmente  es  de  25.000 unidades  Cárceis  y

no  excedía  de  8.000 ptóximamente  con  las  lámparas  ordiria
rías  de  mechéros  concéntricos.

Los  alcances  luminosos,  aunque  tanibión  mayores,  no
aumentan  en  igual  proporción,  siendo  respectivamente  de
34  millas  y de  2,50  en  el  Océano,  en  tiempo  medio.

Con  los  focos  eléctricós  se  producen  destellos  de  inten
sidad  extraordinariamente  mayor,  que  llega  hasta  3.000.000
de  uniçlades  Cárcels,  no  superada  por  el  empleo  de  proyec
toes  parabólicos  Schuckert  en  vez  de  lentes,  como  en  el

-  nuevo  faro  de  la  isla alemana  de  Helgoland,  á  lo que  óorres

ponde  en  el  Océano  un  alcance  de  55  millas  en  tiempo  me
dio  y  de  22  en  el  brumoso,  el  cual  se  reduce  sin  embaWo,  si
aumenta  la  niebla,  hasta  no  poder  percibirse  á  cortaistan
cia,  no  obstante  su  enorme  potencia,  si  llega  á  ser  suficien

•   temente  densa.

Luces de alumbrado permanente.

Una  nueva  disposición  de  lámparas  de  empleo  reciente
merecé  también  ser  mencionada;  son  las  llamadas  de  alum

•      brado  permanente,  que  pueden  durar  encendidas  constan

temente  uno  ó  dos  meses,  sin  que  sea  preciso  atenderlas;
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ideadas  en  Suecia  con  objeto  de  reducir  el  personal  necesa
rio  para  el  servicio  del  profuso-  alumbrado  que  sus  canales

exigen,  fué  después  perfeccionado  en  Francia  el  medio  de
preparér  los  mecheros  para  permitir  la  larga  duración  de  la
luz  sin  alteración  sensible  durante  tan  considerable  núme
ro  de  días,.cuhriendo  á  este  efecto  las  mechas  préviamente
de  una  costra  especial  de  alquitrán  carbonizado  que  la  mis

ma  llama  produce  cuando  arde  con  una  boquilla  de  fórma
adecuada  durante  cuarenta  y  ocho  á  sesenta  horas.

Estas  luces  tienen  menos  intensidad  que  las  dé  las lám
paras  ordinarias,  pero  satisfacen  su  objeto,  con  gran  econo
mía  en  los  gastos  de  conservación,  permitiendo.  además
alumbrar  puntos  que  interese  avalizai,  y  en  los  que  por  sus

condiciones  especiales  no  fuera  posible  construir  vivienda
.para  el  torrero  encargado  ó  fuese  el  sitio’ por  completo  in
habitable.  La  valiza  luminosa  de  la  Peña  Horadada  en  San
tander,  encendida  en  1904, es un  ejemplo  de  esta  nueva  cla

se  de  luces.

‘Señales sonoras.

Nuevos  progresos  en  el  alumbrado  de  los  faros  es  de
creer,  se  consigan  en  lo’ ‘futuro,  ya  sea  en  lo  que  se  refiere
á  los  aparatos  ópticos  ó  ya  á  los manantiales  luminosos,  no
interrumpiéndose  la  incesante  marcha  hasta  ahora  segui
da;  pero  sean  cuales  fueren,  la  señal  luminosa  no  basta  para
la  navegación  por  su  ineficacia  durante  la  nieblas;  por

este  motivo  ya  de  antiguo  se  recurrió  para  tales  casos  á  las
señales  sonoras  y  el  empleo  en  la  actualidad  de  campanas,
trompas,  silbatos,  sirenas  y  explosivos  responde  .á  este  ob
jetó;  medios  son  estos,  sin  embargo,  bastante  deficientes
por  su  variable  alcance  tan  influido  por  la  dirección  é  iii
tensidad  del  viento  y  por  otras  caunís  difíciles  en  ocasio
nes  de  determinar,  así  como  por  la  indecisión  para  el  nave
gante  .por  no  precisar  el  sonido  la  situación  del  punto  en
que  se  produce;  se intenta  en  la  actualidad  el  empleo  de  se-
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flales  sumergidas,  habiéndose  establecido  varias  campanas

en  esta  disposición  entre  Nueva  York  y Boston;  su resultado
parece  que  ha  sido  hasta  ahora  favorable,  oyéndose  á  la  dis
tancia  de  seis  millas  y  en  algunos  casos  á  10 y  12 según  se
consigna,  sin  influencia  alguna  del  viento,  més  no  se  hace
mención  si la  tiene  el  estado  del  mar,  y  su  posición  puede

reconocerse,  por  lo  que  se  afirma,  de  modo  bastante  preci
so;  pero  es  necesario  que  los  buques  estén  provistos  de  dos
receptores  especiales  en  sus  costados  para  utilizar  la  señal
con  si  pleno  efecto.

Este  sistema,  se  considera  sin  embargo,  como  comple
mentario  ó auxiliar  del  de  las  sonoras  ordinarias,  de  accin
generalmente  más  eficaz  con  sus  potentes  aparatos  y  oh’ser
vación  más  fácil,  no  exigiendo  disposición  alguna  en  el
barco;  unas  y  otras  están  muy  lejos  de  ser  perfectas,  siendo
dudoso  esperar  por  este, camino  considerable  mejora  de  las
señales  en  tiempo  de  niebla.,  como  quizás  llegue  algún  dia  á
oonseguirse  por  el  ‘misterioso  auxilio  de  las  ondas  hert

zianas.
Cuantos  progresos’  se  realicen  y  perfeccionamientos  ‘se

ideen  y  se  implanten  en  toda  clase, de. señales’ de  las  costas
han  d.e ser  de  resultados  beneficiosos  para  la  ñavegación  y

altamente  humanitarios;  nuestro  país,  marítimo  ‘por  exce
lencia,  debe  sacar  de  ellos  provecho,  procurando  ‘en  plazo

breve  reformar  del  modo  inés  perfecto  su  deficiente  alumbrado  y  establecer  las  necesarias  señales  acústicas,  de  aquel

suplementarias;  esta labor  tan  solo  se  ha  iniciado,  pero  aun
que  pronto  se termine,  y  ojalá  así  suceda,  no  pór  eso, debe

descansarse,ve1ando  de  continuo  para  procurar  su  progre
so  y  mantener  siempre  nuestras  señales  marítimas  á  altura
que.  no  desmerezca  de  las  é  que  se  halle  en  aquellas  nado

nes  que  marchan  á  la  cabeza  en  este  importantísimo  ser
vicio.  .  .

GUILLERMO BROOKMANN,.
Ingeniero  de  caminos.



UNA PARTIDA DE JUEGO 1)E LA GUERRA
por et Teniiú eneraI del Ejéroit.oBelg
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«La  guerra,  quepara  cierta  escuela  filosófica  es  el  estado
primordial  del  género  humano,  como  dice  el  General  Ami
rante,se  reduce  hoy,  si  tanto  no  se  quiere,  á  un  accidente  /

gravísimo,  aguda  enfermedad  del  cuerpo  social  civilizado;
la  cual,  todo  cuanto  en  duración  va  perdieñdo,  lo  gana,  en

formidable  y  desastrosa  intensidad.
Aun  considerada  bajo  este  segundo  concepto,  sobrado

humanitario  y  optimista,  de  enfermedad  curable  y pasaj era,

forzoso  es  que  la  guerra  tenga  su  especial  medicina  y  tera
péutica,  su  tratamiento  adecuado,  su  archivo  histórico,  su
ciencia  elabonada  y progresiva,  que  desde  la •antigiedad  
conoce  con  el  nombre  de  ras  miiitaris,ars  militaris,  cosa
militar,  arte  militar.

Ya  se  comprende  pues,  la  imperiosa  necesidad  de  estu
diar  en  la  paz,  de  modo  razonable  y  metódico,  lo que  un  día

ha  de  practicarse  en  la  gueira,  á  donde  forzosamente  ha  de
llevarse  todo  sabido,  so pena  de  inmediatoé  inevitable  cas
tigo.  La guerra,  que  como  todos  sabemos,  no  es  una  sala  de

esgrima  á  que  se  acude  á  aplaudir  ó  silvar  los  botonazos,
sino  un  asunto  serio,  gravísimo  que  es  forzoso  despachar

cuanto  antes,  impide  que  pueda  ser  hoy  y  meios  en.  lo
sucesivo,  no  ya  escuela  ó  aprendizaj  e,  pero  ni  siquiera  lo
que  elásticamente  suele  entenderse  por  práctica.  Estallando

como  el  rayo,  no  da  lugar  más  que  á  la  rápida  voz  de  man
do  y  así  estratégica  como  tácticamente,  hay  que  entrar  en
el  campo  con  la  batalla  medio  ganada,  por  la  previsión  y
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acierto  en  las  operaciones  y maniobras  preparatorias.  Y todo

ha  de  aparejarse  en  la  paz,  y  todo  prevenirse  con  el  estudio
incesante.  Por  esta  razón,  y  por  la  conveniencia  que  pueda
llevar  al  ramo  profesional,  nos  ha  parecido  sería  de  interés
la  versión  á nuestro  idioma  del  interesante  estudio  publica-
do  en  la  Revista  del  ejército  belga,  debido  al  Sr.  Teniente
General,  de  aquel.  ejército,  J  Neyt;  yque  modestamente  ti
tula:  «Una  partida  de  juego  de. la  guerra»,  no  siendo  en  el
fondo  otra  cosa  que,  una  enseñanza  completa,  así  teórica
como  práctica,  de  todo  cuanto  deben  ejecutar  los  ejércitos

en  campaña.
Por  la  sencillez  de  exposición,  por  la  claridad  en  las  ex

plicaciones  y conceptos,  creemos  merece  la  partida  de  juego
de  la. guerra,  del  General  Neyt,  ser  divulgada  y  conocida
por  lodos  aquellos’ ‘nuestros  compañeros  que,  no  habiendo.
leído  la  citada  Revista,  deseen  conocer,  ó  tal  vez  practicar,
tan  instructivo  como  curioso  trabajo.

Además  de, lo  que  enseña,  se  hace  tan  interesante  eljue

go  de  la  guerra,  que  no  nos  cansaríamos  de  recomendar  su
estudio  á  aquellos.que  por  su..afieón  á  la  carrera,  á  la  difícil
arte,á  la  ciencia  de  conducir  lastropas  en  la  guerra,  deseen

familiarizarse  con  su  mando  y  manejo  sobre  el  campo  de’
maniobras  y  al  frente  del  enemigo.

CONFERENCIAS  REGIMENTALES

tINA  PARTIDA  DE  JUEGO  DE  LA  GUERRA

Los  lectores  dél  Boletí<n de la Prensa  y  «Bibliografías  mi
litares»,  publicado  por  el  Depósito  de  la  Guerra,  en  cada
entrega  del  Diario  militar  oficial,  habrán  notado  que  se hace
mención  de  una  obra  del  Capitán  de  E. M.  ruso  Skonga
revnki,  titulada:  «Juego  de  la  guerra»,  Manual  de  ejercicios
tácticos,  seguido  de  una  ‘colección  de  problemas.

‘En  los  números  274, 276  y  siguientes  de  la  revista  mili
tar  extranjera,  se  ha  descripto  esta obra,  que  contieiie  la’ de-
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finiciÓn,  ventajas,  inconveñientes  y reglas  para  dicho  juego,

y  además  cuarenta  problemas,  de  los  que  los  tres  primeros
se  hallan  resueltos,  á fin  de  que  sirvan  de  ejemplo.

Tal  es a.imismo  el  programa  de  esta  Conferencia;  úni
camente  como  el  juego  de  la  guerra  tiene  por  objeto  la
aplicación  de  los  principios  tácticos,  éstos.encontrarán  tam
bién  un  lugar  en  este  estudio.

Diremos  ahora  algunas  palabras  acerca  de  la  historia  dbi
juego  de  la  guerra.

Este  juego  fué  hace  unos  cincuenta  años  inventado  por
M.  Von  Reinrritz,  Consejero  de  Estado;  el  Teniente  Vón
Reinrritz,  perfeccionó  la  obra  de  su  padre  y  en  .184  esta
nueva  invención  fué  recomendada  para  su  estudio  al  ejér

cito  prusiano  por  el  General  Von  Muffliny,  Jeie  del  E. M.
General..

En  1862, el  Cpitán  Von  Tsehisinrritz,  publicó  una  guía
del  juego  de  la  guerra,  de  la  que  nuestro  compañero  el  Ca
pitán  Bertraúg,  ha  dado  á  la  prensa  una  traducción.  Hasta

1874  se publicaron  de  esta  obra  cuatro  ediciones.  -.

En  1869, el  Coronel  Thil  Von  Trotha,  compuso  una  guía
destinada  á  explicar  el  empleo  de  las  fichas  del  juego  de  la

guerra,  para  la  representación  de  las  operaciones  militares.
Otras  dos  ediciones  de  la  misma  obra  salieron  á  luz  en
1872 y 1874.

Todos  estos  autores,  hacen  uso  de  tablas  de  azar  y  de. los

efectos  de  los  juegos,  así  como  reglas  convencionales  per
feccionadas  sucesivamente  para  apropiarlas  á  las  modiftca
ciones  que  se  han  introducido  en  el  armamento,  organiza
ción  de  las  tropas  y  en  la  táctica.

Este  sistema  es  el  mismo  que  sigue  el  Capitán  Petre,  en
su  juego  de  la  guerra,  publicado  en  1872. (Conferencias  mi

litares  belgas).  .

En  1873, aparecen  los  estudios  sobre  el  Kriegspiel,  del
Comandante  Capitán  Meckel.  .  .

Este  escritor,  habiendo  notado  la  repu1siónque  la mayor
parte  de  los  Oficiales  sienten  por  las  reglas  del  juego,  cuyo
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estudió  hace  necesario  cierto  esfuerzo  y  que  no  tiene  más
valor  que  el  de  servir  de  modelo  y sujetar  lo  mismo  al Juez
que  á los  contendientes,  trata  de  suprimir  estas  reglas,  dan
do  al  Juez  el  derecho  de  fijar,  según  su  criterio,  el  número
de  la  tabla  de  azar  donde  deba  buscarse  el  resultado  de  mi
empate.

El  Capitán  Meckel,  admite  asímismo  que  el  choque  de
una  carga  á  la  bayoneta  llega  á  verificarse  rarísimas  veces  y
desdeña  por  lo  tanto  las  pérdidas  que  de  él puedén  resultar,
no  poniendo  por  consiguiente  cifra  alguna  en  la  tabla  de
azar.  Introduce  por  el  contrario,  muchos  detalles  en  la  tabla
del  efecto  de  los  juegos,  á  fin  de  tener  conocimiento  de
todas  las  circunstancias  que  influyen  en  esta causa  principal

de  las  pérdidas  que  se  experimentan  en  la  guerra.
•      Finalmente,  en  1875 el  autor  de  la  justamente  apreciada

obra  «Estudios  acerca  del  arte  de  conducir  las  tropas»,  el
General  Verdy  du  Vernois,  ha  publicado  el  suplemento  al
Kriegspiel,  del  que  poseemos  una  traducción  dedicada  al
Mayor  Morhanye.

Esta  obra  contiene  una  partida  del  juego  de  la  guerra,
ejecutada  según  las  opiniones  del  autor;  es  decir,  desprovis
ta  de  reglas  convencionales,  de  tablas  de  azar  y  del  efecto
de  los  juegos.

La  mayor  parte  de  las  noticias  que  preceden,  han  sido
tomadas  de  mí  artículo  publicado  en  el  número  de  Enero

último  Jhrbucher jur  dic  Dentrhe  Anneo uno  Marine.  El autor
de  este  artículo  discute  estos  diferentes  sistemas  y  cree  que
el  orden  que  debe  seguirse  para  dar  interés  al  estudio  del

•   juego  de  la  guerra,  es  el  de  empezar  por  algunas  partidas
ej ecuta4as  según  el  sistema  Verdy  du  Vernois,  pasar  segui
damente  á  la  aplicación  de  los  métodos  del  Coronel  Trotha,
luego  los  del  Capitán  Meckel  y  concluir  por  el  método  del

General  Verdy.
El  sistema  que  más  ventajoso  me  ha  parecido  dar  á  co

nocer,  es  el  explicado  en  la  escuela  de  tiro  de  Branchaete,
por  el  Teniente  Coronel  Kuepper,  quien  tenía  conocimiento
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de  las  obras  citadas,  eceptuando  el  sulemento  al Kriegspiel
del  General  Verdy.  He creído  poder  permitirme  disponer  de
otro  modo  las  reglas  convencionales,  y  cii  luga.r  de  clasifi

darlas  según  las  circunstancias  del  combate:  infantería  con—
tra  infantería,  caballería  y artillería;  caballería  contra  iifan

tena,  caballería  y  artillería;  artillería  contra  infantería  y ar
tillería,..las  he  establecido  según  su  aplicación  á  las  diferen
tes  tablas,  arreglando  do  esta  manera  1a  transición  entre  el
sistema  Trotha  y  el  de ‘Meckel.

He  sustituido  el  enunciado  de  los  principios  relativos  á

la  marcha’del  juego  por  la  descripción  de  una  partida  á,fin
de  que  los  Oficiales  que  no  hayan  visto  jugar  á  laguerra,
puedan  formarse  una  idea  precisa  de  las  funciones  que  cada
pieza  debe  llenar.

1’

Ho  aquí  la  definición  que  del  juego  de  la  guerra  da  el

Teniente  Coronel  Kuepper:  -

«El  juego  de  la  guerra  consiste  en  ejecutar  obre  un  pla
no  en  grandé  escala  y  valiéndose  de  peones,  todas  las  ope
raioues  tácticas  de  la  guerra,  tratando  siempre  de  aproxi
marse  lo más  posible  á la  realidad».

Al  final  de  su  método,  este  Jefe  se expresa  en  los siguien
tes  términos:

«Para  que  eh juego  de  la  guerra  dé  los  resultados  que  se
desean,  es  preciso.  que  el Juez  sea idóneo  para  llenar  las  fun

ciones  de  tal.  Los  contendientes  deben  tener  las  nociones
necesarias  de  la  táctica  de  las  tres,  armas;  deben  asímismo
tener  conocimiento  de  las  reglas  convencionales;  y  de  este
modo  sabrán,  por  lo  menos,  la idea  yprincipios  esenciiles(1),
familiarizándose  con  las  tablas  y  todo  el  tren  del  Juego,

(1)  Las reglas  generales se darán  más  adelante  é  irán  sefiala
das  con un asterisco, pat-a diferenciarlas  de las  reglas  convencio
nales,                   ,

Las  notas siguientes interesan  muy principalmente  al Juez.

Touo  LVXI.—JULIO, i9O.  ‘.        ‘  a
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absteniéndose  de  toda  discusión  durante  el curso  del  juego».
Mr.  Meckel,  señala  las  ventajas  siguientes  inherentes  eii

la  práctica  del  juego  de  la  guerra.
Este  juego  representa  la  imágen  de  un  combate;  es  un

continuo  ejercicio  del  arte  elevado  del  mando;  acostumbra
á  comprender  las  órdenes  dadas  y  á  subordinar  las  ideas
propias  á  las  de  ur  superior;  constituye  un  continuado  es
tudio  del  terreno;  s  una  serie  no  interrumpida  de  razona
mientos  y  deducciones  tácticas,  un  ejercicio  importantísimo
á  que  en  la  conducción  de  tropas  se  sujeta  la  actividad  hu
mana  y  un  manantial  fecundo  de  reglasteóricas,  que  fluyen
en  cada  caso  concreto;  y  finalmente  la  práctica  del  juego,

excita  la  afición  á  los  estudios  teórico-militares.
Los  Oficiales  que  se  dedican  á este  juego,  que  puede  muy

bien  calificarse  de  ciencia  militar  práctica,  se  ven  natural
mente  precisados  á  estudiar  con  atención  la  historia  militar,
los  reglamentos  y  la  táctica.

Antes  de  que  vieran  la  luz pública  los  tratados  del  Capi
tán  Meckel  y  del  General  Verdy  du  Vernois,  podía  repro
chársele  al  juego  de  la  guerra  el  exigir  un  gran  esfuerzo  de
memoria,  á  causa  de  la  multiplicidad  de  róglas  á  que  estaba
sujeto  y  se  hubiese  llegado  á  desacreditar  completamente.

Según  la  opinión  del  autor  de  un  articulo  escrito  en  Le
Beencil  Militaire  Rusie,  del  mes  de Abril  de  1875, el juego  de

la  guerra  no  puede  ser  la  imágen  de  los  combates,  puesto
que  carece  del  elemento  moral  que  ocupa  el  primer  lugar  en

estas  operaciones;  por  lo  tanto,  debe  prescindirse  de  esta
circunstancia,  yes  preciso  ponerlo  en  práctica,  según  las re
glas  que  estable  el  sistema  Verdy  du  Vernois,  con  lo  que  se

salva  perfectamente  aquel  inconveniente.

II

Los  objetos  necesarios  para  el juego  de  la guerra,  son  los
siguientes:  planos,  fichas  que  representen  tropas,  compases,



UNA  PARTIDA..,                 35

escalas,  un  dado,  varias  tablas  y reglas  convencionales,  esta
blecidas  según  la  experiencia  de  la  guerra.

Los  planos  llevan  consigo  una  escala  de  distancias,  medi

das  por  pasos  ó  metros  y  es  conveíiente  añadir  una  escala
de  pendientes,  indicando  la  separación  de  las  curvas  de  ni

.vel,  que  corresponden  á  las inclinaciones,  contadas  de  cinco
en  cinco  grados.  Los  planos  alernahes  están  hechos  en  esca
la  de--00,  6.25o  y  --  los  belgas  óstán  en  la de  ici  

de---.
Las  fichas  que  representan  las  tropas,  deben  hacse  en

cuanto  sea  posible,  con, arreglo  á  la  escala  de  los  planos.
Los  compases  ordinarios  ó los  de  varias  puntas,  sirven

para  señalar  lo  que  los  peones  recorren,  según  las  indica-

clones  de  la  tabla  de  velocidades.
Las  escalas  métricas,  divididas  en  pasos  para  las  marchas

y  algunas  veces  en  metros  para  el  tiro,  se  emplean  para  me

dir  directamente  la  distancia  que  separa  una  tropa  del.
punto  á  que  se  dirige  y  también  para  dar  á  las  puntas  del
compás  la  abertura  necesaria.

La  escala  de  tiempos,  está graduada  de  dos  en  dos,  dos  y
medio  ó  cinco  minutos,  según  las  circunstancias  á  que  se  le
ha  de  aplicar.  Los  movimientos  de  as  piezas  del  juego  de  la
guerra,  se  ejecutan  uno  tras  otro,  según  el  espacio  conveni
do  con  arreglo  á la  escala  por  lo  menos  desde  el  momento
en  que  el  fuego,  principalmente  el  de  infantería,  ha  sido
rot.o  (1).

El  dado  se  emplea  cada  vez  que  se  necesita  hacer  uo  de
las  tablas  de  azar,  ó  afecto  de  los  fuegos.

Además  de  estas  1os  tablas  y  de  la  de  velocidades  ya  ci
tada,  se  emplea  una  tabla  de  números,  otra  del  cálculo  del
tiempo  y  del  que  se  pierde.

Las  tablas  de  azar  tienen  dos  usos:

(1)  En las páginas que signen  se supone el espacio  de dos mi

nutos.
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Pueden  servir  para  determinar  cuál  de  las  dos  trópas
empefiaúas  en  un  combate  al  arma  blanca,  es  derrótada  y
qué  pérdidas  experimenta.

Se  emplea  asímismo  para  decidir  si  una  tropa  puede
permanecer  á  pie  firme  ó  avanzar  bajo  el  fuego  del  adver
sario,  si  puede  desembocar  de  un  desfiladero  en  presencia-

del  enemigo,  etc.,  etc.
La  tabla  de  azar  tiene  dos  entradas,  el  número  1 6 VI es

la  indicación  que  da  una  de  las  seis  caras  del  dado.
El  número  se  fija  por  el  Juez,  quien  debe  tener  presente

la  próporción  que  exista  entre  los  combatientes.
El  número  que  representa  esta  proporción,  se  determina’

por  medio  de  la  tabla  de  los  números  (1).
El  número  provisional  se modifica  seguidamente,  cohfor

me  á  las  reglas  convencionales,  teniendo  presente  el  estado
moral  de  las  tropas,  su  formación,  posición,  naturaleza  del
terreno,  etc.,  etc.  (2).

(1)  Algunas  veces,  esta  tabla  no  existe  entre  los  útiles  del  jue
go,  pero  es fácil  suplirla,  pues  está  basada  en  la  siguiente  regla:

Efectivos  iguales
Proporción  de los efectivos entre

»             a

Resultados  favorables.
Resultados

onutrarios

3.
-   3

4

núm.  1...  3’
 y is  núm.  II...  2’

‘/  núm.  III...  2’
»                 »
»

»

1’/     núm. IV...  1’
1/4     núm.  Y...  1’
l/     núm. VI...  1’

4
5

‘

Cuando  la  lucha se ha  empéflado entre tropas  de’ diferentes  ar
mas,  se consideran  como iguales  los efectivos siguientes: un bata
llón,  cuatro  escuadrones,  media  batería  y  cuatro  pelotones.

(2)  * Estado moral.—Se  da  el  nombre  de  tropas  frescas  á  aque
llas  que  todavía no han entrado  en combate,  ó  que  habiendo  al
canzad  una  victoria ó sufrido  una  deirota, han permanecido diez
jugadas  sin combatir.

*Si  tropas  victoriosas son atacadas en la  jugada  siguiente  á  la
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Fácilmente  se  conóce  que  si  el. Juez tiene  la experiencia
suficiente,  puede  fijar  de  un  modo  directo  el  número  de  la
tabla  de  azar,  sin  recurrir  á  la  de  los  números,  ni  á  las  re

glas  convencionales;  en  este  caso,  expondrá  con  brevedad
los  motivos  en  que’ se  funda  para  considerar  que  el  resulta
do  es más ó  meños  favoi’able  é  unode  los  dos  partidos.  Este
es  el  procedimiento  seguido,  por  el  Oapitán  MeckeL

De  cualquier  manera  que  el  número  sea  obtenido,  el  Juez

arroja  seguidamente  el  dado..  Esta  intervención  el  dado

tiene  por  objeto,  suplir  el  desconocimiento  que  se  tiene,  de
la  bravura,  disciplina  de  las tropas,  de  su  estado  moral  inde

de  la  victoria  por  tropas  frescas  (po.o  inferiores  en  número),  pier
den  1’02 números,  según  que  estén  compuestas  de  infantería  ó ca
ballería.’’

*JJna  tropa  se  considera  ligera  ó  fuertemente  quebrantada,  se

gún  el  efecto  del  fuego  que  ha  sufrido,  ó  la  importancia  de  las
marchas  y  combates  en  que  ha  tomado  parte.

*  Una  tropa  ligeramente  quebrúntada,  pierde  un  número  duran

te  tres jugadas  seguidas;  una  tropa  fuertemente  quebrantada,  pier
de  del  mismo  modo  dos  números  y  un  número  durante  ls  tres  ju
gadas  siguientes.

*Las  tropas  que  son  atacadas  de  improviso,  pierden  dos  núme

ros  si se  encuentran  formadas  y  cuatro  si  no  lo  están.
En  el  ataque  de bosques,  pueblos,  desfiladeros,  si mp reparación

por  medios  de  fuegos  no  ha  sido  por  lo menos  de  cinco  jugadas,  el
‘que  ataca  pierde  cuatro  números;  por  menos  de  diez  jugadas  de

preparación,  pierde  dos  y  así sucesivamente.
La  caballería que  ataca á una  infantería  formada  é  intacta,  pier

de  cuatro números; si la infantería  está poco quebrantada,  pierde
aquella  dos números,  y gana dos si la infantería, está quebrantada
con  exceso.’ .  ,  ,

La  caballería que ataca de frente á la artillería  en posición, pier
de  cuatro  números.

Formaeión:—TJna infantería  en  línea,  átacada  por  infantería  en
columna,  gana  cinco  números.

Asiun  ataque  rechazado  es  seguido  de  otros  ejecutados  con
poco  intervaIo  por nuevas  tropas,  cada uno  de estos  ataques  sub
siguientes,  gana un.número.

Los  tiradores  parapetados,  son  considerados  como  infantería
pocoqiíebrantada.  ‘
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pendientemente  de  las  pérdidas  ocasionadas  por  el  fuego
(estas  pudiendo  ser  calculadas,  como  veremos  más  adelante,
habrán  permitdo  tenerlas  resentes  al  Juez,  bien  sea  en  la
evaluación  de  la  proporción  numérica  de  las  fuerzas,  bien
pra  designar  el  número  definitivo  de  la  tabla);  finalmente,

el  dado  reemplaza  al  azar  ó  inás  bien  á  las  causas  descono
cida,  cuya  influencia  en  la  suerte  de  las  batallas,  está  fuera
de  duda.

En  la  intersección  de  lc  columna  que  lleva  eneiia  la

cara  del  dado  que  ha  salido  con  la  columna  horizontal,  que
va  precedida  del  número  designado  por  el  Juez,  se  encueh

Los  tiradores  en  guerrilla,  ganan un  número  en  los  combates
individuales  que se empefien  alrededor de una caballería que  haya
siclo  rechazada por  el grueso.

*  Cuando una  tropa  está  formada  en  dos  líneas,  la  primera  no

puede  ser  batida,  si  la  segunda  tiene  la  mitad  de  efectivo  que  la
primen,   se  encuentra  alejada  lo  más  á  300 pasos  para  infantería
y  á  800 para  la  caballería.                     -

Sin  embargo,  siempre  que  una  infantería  en  columna,  que  car
guc  á  otra  en  línea,  salga  vencedora  en  su  ataque,  la  infantería  que
se  hallaba  en  línea  queda  totalmente  derrotada,  aun  cuando  esté
seguida  de  una  segunda  línea.

¡Ja  cuerpo  de  infntería  puesto  en  movimiento,  que  sea  ataca
do  á menos  de  400 pasos  por  la  caballería,  se  considera  como  sor
prendida  y  pierde  dos  números.

•  La  infantería  que  no  espera  el  ataque  de  la  caballería  (un  es
cuadrón  contra  un  batallón),  es  derrotado.  Un cuerpo  de  caballería
que  es alcanzado  por  otro  de  la misma  arma,  mientras  se encuentra
efectuando  movimientos de  flanco, es asírnismo batido.

La  artillería  que, puesta en movimiento,  es  alcanzadapo’  la  ar
tillería,  esperdida

Posción.—La  infantería  que  avanza  de  frente  contra  infantería
que  hace  fuego,  pierde  un  número  si el ataque  principal  no es  soste
nido  por  otro  de  flanco;  en  el  caso  contrario  no pierde  éste número.

Cuando  la  infantería  ataca  de  frente  y  flanco  á una  artillería
que  hace  fuego  cada  ata4ue,  gana  un  número.

Un  escuadrón  que  ataca  de flanco  á caballería, hace el  efecto de
dos  escuadrones.  •

Terreno.—La óaballería4ue  deba franquear  fosos  ó  un  terreno
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tra  una  casilla  pintáda  de  azul  ó rojo,  cuyo  valor  indica  el
partido  que  ha  sido  derrotado  (1).

Si  se  recurre  á  la  tabla  de  azar  para  el  seguiido  de  sus

objetos,  que  ya  más  arriba  se  citaron,  la  cuestión  está  re
suelta;  si  se  trata  por  el  contrario  de  un  combate  de  arma
blanca,  es preciso  examinar  la  letra  contenida  en  la  casilla,
es  á  saber:  R  (rechazado),  B  (batido)  ó  T (totalmente  batido).
A  estas  letras,  corresponden  reglas  convencionales  genera
les,  que  determinan  el  tiempo  durante  el  cual  una  tropa  se
mejante  está  incapacitada  de  defenderse,  al  cabo  de  cuánto

tiempo  se  encuentra  dispuesta  para  la  resistencia,  luego  para
el  ataque,  cuánto  tiempo  permanece  quebrantada  más  ó

menos,  etc.,  etc.  (2).

muy  accidentado  á menos  de 400 pasos  del enemigo, pierde un  nú
mero.

En  terreno  inclinado,  la  caballería  que  para  cargar  tiene  que  su
bir,  gana  un  número  cuando  la  pendiente  no  pasa  de  diez  grados;
una  pendiente  de  quince  grados  imposibilita  el  ataque.

En  el  ataque  de  alturas,  los  que  cargan  pierden  un  número  por
cada  cinco  grados  de  pendiente,  á  partir  de  cinco  grados;  así e,  que
para  25 grados  de  pendiente  pierden  cinco  números.  Las  pérdidas
de  números,  son  las  mismas  cuando  la  inclinación  es  descendente,
sólo  que  los tiradores  pierden  un  número  menos.

(1)  Supone  aquí  que  la  tabla  de azar  está  dividida  en  dos  par
tos,  á la  cabeza  de  cada una  de  las  cuales  van  estas  palabras:  des
ventaja  de  los  azules:  desveiitaja  de  los  rojos.  Cuando  la  tabla  no
tiene  esta  división,  las  casillas  van  pintadas  de  rojo  las unas  y  de
negro  las  tras;  el  color  que  cubre  la  mayoría  de  las  casillas,  es -

entonces  asignado  al  partido  cuya  derrota  parece  probable.
(2)  *Una  tropa  batida,  con  una  de  las letras  R,  B  ó T, perma

nece  sin  defensa  durante  las dos  primeras  jugadas,  si la  tabla  mar
ca  (R), las  cuatro  primeras  si  marca  (B) y  las  ocho  primeras  si
marca  (T). Seguidamente,  después  de  encontrar  en  estado  de  re
sistir  y  después  de  dos,  cuatro  ú  ocho  nuevas  jugadas,  viene  á
estar  ya  en  disposición  de  atacar.

*Las  fichas  que  representan  estas  tropas,  deben  volverse  del

revés  hasta  el  momento  de  encontrarse  en  estado  de  resistir,  reti
rándose  lo  suficiente  á  retaguardia  para  ponerse  al  abrigo  de los
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Encima  ó  debajo  de las 1etrasR, B ó  se eDcuentra una
cifra.

La  primera  represelita  el  número  de  puntós  que  pierde

el  vencido  al  arma  blanca;  por  batallón  en  un  combate  de
infantería  contra  infantería  ó  de  caballería  contra  infante

fuégos  ó  de  la  persecución  del  enemigo,  á  menos  que  no  sea  auxi
liada  por  tropas  frescas.                 -

Cuando  una  tropa  sin  defensa,  á  saber:  la  tropa  .R por  un  ene
migo  que  cuenta  solamente  la  mitad  de  fuerzas,  la  tropa  B  por
una  fuerza  de  1/4  y la’tropa  T por  una  fuerza  de   los resultados
son  iguales  y  el  número  1 es el  que  decide.

*Así,  la  infantería  11 logra  ganar  rna  posición  defensiva  en  la

jugada  que  sigue  á  la  en  que  ha  sido  rechazada,  puede  en  ella
aceptar  el  combate  antes  de  hallarse  en  estado  de  resistir;  pero
entonces  en  desventaja  suya  el  número  VI  esel  que  decide.  Si  en
este  caso  el  ataque  sale  fallido,el  que  ataca  no está  obligado  más
que  á  retirarse,  mientras  que  si  vence  el  defensor,  queda  T.

*  Toda  tropa  batida  con  una  de  las  letras  R,  B  ó  se  conside

ra  fuertemente  quebrantada,  tanto  tiempo  corno  permanezcaúni
camente  en  estado  de  resistir,  y  ligeramente  quebrantada  diirant&
las  tres  primeras  jugadas  en  que  se  encuentra  capaz  de  atacar.

En  ciertos  cabos,  no  debe  guiarse  totalmente  or  lá  letra  que
contiene  la  casilia  de  la  tabla,  por  ejemplo:  toda  tropa  batida  en
un  combate  de  noche,  es  T.  La  caballería  vencida  en  un  ataque
contra  infantería,  es R.  La  infantería  batida  por  la  caballería  eé T.

La  caballería  á quien  se  corta  (le  la  infantería  que  la  protege
poi  otra  infantería,  se  considera  B,  y  si  es por  otra  caballería,  T.

Después  de  un  combate  de  caballería  eóntra  infantería,  si  la
caballería  batida  es  perseguida  por  una  caball’eríaque  cuente  la
mitad  de  fuerza,  se  considera  B  después  de  la  primeéa  jugada  y  T
después  de  la  tercera.

Después  de  un  combate  de  caballería  contra  caballería,  si la
persecución  dura  dos  jugadas,  una  caballería  T  desaparece  del
juego,  B  queda  Ty   queda  13.

He  aquí  la  regla  que  fija  la  manera  cómo  una  caballería  debe
retirarse,  cuando  el  enemigo  no  la  persigue.

Una  caballería   debe  i’etirarse  en  línea  recta  durante  dos  ju
gadas  y  al  galope,  hasta  que  se  halle  fuera  (Id  campo  de  batalla
ó  sea  protegida.

Una  caballería  B,  debe  retirarse  al  galope  y  en  línea  recta  du
rante  una  jugada  y  después  en  la  dirección  y  aire  que  le  plazca.
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-ría,  y  por  escuadrón  en  un  combate  de  caballería  contra  ca

ballería.
El  vencedor  no  sufre  más  que  la  mitad  de  las  pérdidas

del  vencido,  si  éste  ha  sido  batido  en  una  de  las  letras

 ó  B  y  la  mitad  si  lo  ha  sidQ  con  la  letra  T(1).

Una  caballería  R,  toma  al  retirarse  el  aire  y  la  dirección  que
mejor  le  plazca.

Por  medio  de  otra  reglas,  se  determina  el  tiempo  depus  del
cual,  una  tropa  que  no  ha  podido  resistir  ó avanzar  bajo  el  fuego
enemigo,  puede  entrar  en  acción.

Una  infantería  que  intente  marchar  confra  otra  que  estó  ha
ciendo  fuego,  es  R  ó imposibilitada  para  atacar  durante  diez juga
das  si  el  dado  decide  en  contra  de  ella.

UiMt infantería  que  ha  tomado  parte  en  un  ataque  á  viva  fuer
za  de  una  aldea  ó  lugar,  tiene  necesidad  de  cinco  ‘jugadas  poí  lo
menos  para  reliaerse,  bien  haya  tomado  la  ofensiva  ó  bien  la  de
fensiva.

Los  tiradrires’  que  ataquen  sin  &ito  la  artillería,  no  pueden  vol
ver  á atacar  esta  arma  y  ón el  mismo  caso  una  infantería  formada
no  puede  renovar  su  ataque  hasta  despuós  de  quince  jugadas.
Estas  tropas  sn.R  y  deben  retirarse  fuera  del efecto  delosfuegos
ó  guaecerse  en  algún  repliegue  del  terreno.

La  artillería  que  no  puede  ponerse  en  psición  bajo  el  fuego
de  la  artillen  al  enerniga,  se  consideraR  y  debe  tetirarse  durante
cinco  áquince  jugadas.  En-el  mismo  caso  se  encuentra  ial artille
ría  que  no  ha  podido  permanecer  bajo  el  fu9go  de  la  adversaria.
Sin  embargo,  si quiere  permanecr  (le dos  á cuatro  jugadas  toda
vía,  se  la,  considerará  como  fuertemente  quebrantada;  si  el  dado
sc  declara  nuevamente  en  contra  suya,  tendi  ‘que permanecer  de
0  á  30 jugadas  sin  entrar  en  acción.

La  cáballería  que  rehusa  el combate  colitra  fuerzas  de  la misma
arma,  debe  retirarse  á la  distancia  necesaria  para  no  ser  atacada
por  la  caballería  enemiga,  mientras  dura  la  jugada.
-  La  artillería  en  la  que  haya  pénetrado  infantería  ó  caballería,
no  puede  entrar  en  acción  hasta  después  de:  -  -

Cuatro  jugadas,  si  el  enemigo  fué  rechazado  en  el  acto.
Ocho  á  ochenta  y  seis  jugadas,  si  ef  enemigo  fué  rechazado

después  de  una  á cuatro  jugadas.
(1)  Estas  pérdidas  corresponden  á la  jugada  en  que  ha  tenido

lugar  el  choque  de  las  tropai.  Veamos  ahora  cómo  debe  proceder-’
se  en  las jugadas  siguientes.   ‘  -



42            REVIS’rA GENÉRAL  DE  MARINÁ

Qu  valor  tiene  un  punto  de  pórdida?
48  puntos  de  infantería  formada,  equivalen  á  una  compañía.
48  Idem  de  tiradores,  equivalená  un  pelotón  de  los mismos.  -

48  Idem  de  ingenieros,  equivalen  á  una  compañía.
60  Idem  de  caballería,  equivalen  á  un  escuadrón,
25  idem  de  artillería,  equivalen  áuna  pieza.

50  idem  de  artillería,  equivalen  á  una  sección.
•      Cuando  uno  de  los  partidos  ha  perdido  el  número  de

puntos  indicado  más  arriba,  el Juez  le  recoge  los  peones  co
‘rrespondientes.

He  aquí  fuera  del  caso  de  los  combates  al  arma  blanca,
las  ocasiones  en  que  se  hace  uso  de  la  tabla  de  azar,  con  su
jeción  á  las  reglas  convencionales.

Si  el que  ataca  es  rechazado  del  combate  por- una  fuerza  de  so
corro,  se  aplicará  en  este  caso  el  método  general.

Supondremos  por  lo tanto  que  los  combatientes  permanecen  á
la  vista  unos  de  ofros.

Esearamuza entre fuerzas de infantria. —Para saber á qué  jugada
se  decide  el  combate,  se arroja  el dado  con  el número  len  cada  una
de  las  jugadas  que  siguen  á la en  que  se  ha  verificado  el choque;  la
decisión  se  efectúa  cuando  el dado  señala  la  casilla  azul,  por  ejem
plo,  es  decir,  cuando  la  cara  del  dado  representa  un  número  par.

En  segundo  lugar,  para  calcular  las  pérdidas  sufridas,  e  cada
una  de  las jugadas  del  combate,  se  procede  como  para  la  primera
jugada,  debiendo”tenerse  presente  las  modificaciones  que  sufran
los  efectivos.

Combate  entre  eabaIería é infantería.—Cuando  la  caballería,  sale
vencedora  de  un-ataque  contra  infantería,  ésta  pierde  en  cadaju
gadaclel  combate  la  cuarta  parte  de  su  fuerza,  y  la  caballería  cin-
co  puntos  por  escuadrón  ó  sea  la  dozava  parte  (le  su  efectivo.

Los  tiradores  que  se  arrojan  al  suelo  para  dejar  pasar  una  car
ga  de  caballería,  no  causan  ni  experimentan  pérdida  alguna.

-     La infantería  que  tratando  de  ponerse  á  cubiertoen  lugar  de

atacar  .á la  caballería,  es  alcanzada  por  ésta,  se considera  Ty  pier
de  20 puntos  por  cada  escuadrón  del  vencedor.

Combate entre fuerzas  de  caballería.—Si  el  número  ‘seilalado  por
el  Juez  para  la  decisión  es  superior  al  núiiero  1  ,  la  pelea  no  se
prolongá  más  allá  de  la  jugada  en  que  se  haya  verificado  el  elio-

que.  Si por  el contrario  elJuez  ha,fijado  cli  ó ll,se  arrojará  el dado
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Cuando  dos  fuerzas  de  infantería  se  baten  á  una  distan
cia  que  esté  cómprendida.  en  100 y  600 pasos,  el  Juez  arroja
el  dado  después  de  una  á  cuatro  jugadas,  según  la  distancia,
con  un  número  que  depende  de  la  proporción  en  que  se
hallen  las  fuerzas  que  se  baten,  etc.,  para  conocer  cuál  de
las  dos  fuerzas  debe  retirarse.

Cuando  dos  fuerzas  de  artillería  se  cañonean  á  unadis
tancia  comprendida  entre  400 y 1.200 pasos,  el Juez  arroja  el

dado  después  de  dos  á  cuatro  jugadas,  según  la  distancia,
con  númeró  determinado  con  arreglo  á  ls  fuerzas,  estado
moral,  etc.,  para  saber  cuál  debe  dejar  el  lugar  del  combate.

Cuando  una  artillería  sufre  el  fuego  d  la  infantería  á
una  distancia  de  300  á 600 pasos,  el  Juez  arroja  el  dado  cada

con  este número, para  saber  si el combate se decide  en ésta ó en la
siguiente  jugada.  Se conviene  en este caso que cuando es el nme
ro  1, la decisión  tendrá  lugar  á la jugada  siguiente,  siempre que el
dado  marque  una  casifla azul; cuando es el número I]  la decisión
se  efectúa á la jugada  siguiente,  si el dado sefiala la casilla blanca.

Las  pérdidas  del  modo habitual  para  cada jugada del  combate.
En  cada jugada  de persecución) el perseguido sufre una  pérdida

igual  á  la del ataque,  el quó persigue solo pierde  una  sexta parte.
Los  escuadrones  aislados  pueden  retirarse  por puentes,  me

diante  una  pérdida  doble  á la  del ataque.
Una  caballería  batida  que  es arrojada  contra  un  obstáculo  del

terreno  en  la primera  jugada  de persecución,  pierde  en  cada  una
la  tercera  parte  de’ su efectiyo.  Si  es á  la  segunda,  sufre  en. cda
una  doble pérdida  q.ue en  el ataque,  en ambos  casos, las pérdidas
del  vencedor son la  sexta parte  de las del  vencido.

Combate de artillería  contra  las otras armas.—La artillería  que
sin  tuerza  de  sostén, es  atacada  (‘le flanco por  la  caballería;(un
escuadrón  por  batería)  que  haya podido  desembocar  á 600 pasos
sin  ser apercibida,  es tomada,  es decir,  que  la caballería  penetra
en  la  batería.  Cuando la  artillería  tiene  fuerzas de  sostén,  es  así
mismo  tomada si la escolta es atacada por  otras subdivisiones.

Cuando  la infantería  ó la caballería  ha  penetrado  en la artille
ría,  ésta pierde  doce puntos por  batería, siempre que aquellas sean
arrojadaspor  otras  tropas  en  la misma  jugadá  y pierde  veinte
puntos  n  cada una  de las jugadas  siguientes,  si el’ comoate  con
tinúa.  Después de  cuatro jugadas,  la artillería  es aniquilada.
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dos  jugadas  con  un  número  comprendido  entren  y.IV  en
desventaja  de  la  artillería,  para  decidir  si puede  permanecer

e  posición.
Si  el dado  es desfavorable  á  la  artillería,  se  arroja  nueva

mente,  para  300 ó 400.pasos,  con  el  número  III  ó ll,en  des
ventaja  do  la  trtillería,  para  decidir  si  puede  ó  nó  reti
rarse  (1).

Ls  decisiones  que  preceden,  han  sido  tomadas.  al  cabo
de  cierto  númeto  de  jugadas.  En  las  reglas  que  vamos  á  ex

poner,  el  tiempo  no  intevieno  para  nada.
Cuando  una  infantería  intenta  avanzar  contra  otra  que

hace  fuego,  se  arroja  el  dado  con  los  números  1 á  ffl  de
desventaja  para  el  que  ataca  y  con  relación  á  ina  distancia
comprendida  entre  400 y 200.  Si  el  dado  es  desfavorable  á
este  último,  debe  retirarse,  á  menos  que  no  le  auxilien  otras
tropas.  Esta  restricción  se  aplicará  siempre  en  circunstan

óias  análogas.

(1)  Los casos siguientes  son  de  una  aplicación  poco  frecuente.
Para  una  tropa  expuesta  á  un  fuego  oblícuo  de  artillería,  el

Juez  debe  examinar  después  de  dos  jugadas  si esa  tropa  ha  podi
do  sustraerse  á los  eféctos  del fuego  por una  evolución  cualquiera.
En  este caso, arrojará  el  dado  con  el  número  II,  de  desventaja
para  la  artillería.

¿Desea  saberse  si la artillería  puede  abrir  brccha  en  los muros
d  una  población?  Hallándose  la  distanci.a  comprendida  entre
1.200 y 2.000 pasos, se arrojará  el  dado después de  una jugada  con
el  número  III,  de  desventaja  para  la artillería,  y por  cada  jugada
de  más en quela  artillería  púecla hacer fuego, ganará  ésteunnú
mero.

Cuando  se desee  conocer si la artillería  llega á producir  el  in
cendio  en  una  población,  el Juez  arrojará  eldado  á la  cuarta  ju
gada,  si las casas son  de madera,  yá  la  octava si son  de  mampos
tería  con el número IT, de desventaja para  la artillería,  que  se su
pone  consta de  (los piezas. En  cada sección más deesa  arma  gana
un  número;  si  el  dado  es  desfavorable  á la  artillería,  ésta  ganará
un  número  por  cada  jugada  siguiente.

Para  saber  si  el  incendio  se  ha.  propagado,  se  arroja  ci  dado
después  de  dos  ó  cuatro  jugadas  según  que  las  casas  sean  de  ma-
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Cuando  la  infantería  desplegada  en  guerrilla  (tres  pelo
tones  por  batería),  intenta  atacar  la  artillería  en  posición,  se
arroja  el  dado  para  una  distancia  comprendida  entre  600
y  200 pasos,  con  los  números  1 á  III,  de  desventaja  para  el
ataque.  Si  la  infantería,  se  encuentra  en  orden  cerrado  (un
batallón  por  batería),  se  hará  uso  de  lo  números  1 á  IV,  en

tre  1.000 y  200.pasos.
Si  la  artilería  intenta  situarse  en  poición  bajo  el  fuego

de  la  infantería,  se  arroja  el  dado  con  los  números  1 á VI, de
desventaja  para  la  primera  y  para  una  distancia  de  600 á
300  pasos.  Estos  números  son  demasiado  favorables  á  la  ar

tillería,  como  lo  probaremos  más  adélante.
Si  es  en  presencia  de  artillería,  cuando  otra  fueiza’ de

‘esta  arma  intenta  sustraerse  en  posición,  deberá  decidirse
con  los  números  1 á VI,  siempre  que  la  distancia  esté  córn
prendida  entre  1.400 y  3.000 pasos.

Para  que  la  caballería  pueda  permanecer  en  posición

déra  ó de mampostería,  con el número  que  se haya  mostrado  fa
vorableá  la artillería,  cuando  se trató  d  decidir  si el  incendio  se
había  producido.  Caso de  que  el dado sea  desfavorable  á  la:arti
llena,  se continuará  el juego  y ésta ganará  un  número  por. cada
una  de las jugadas  siguientes.

Finalmente,  para  conocer si el incendio  ha  podido  ser  extin
guido,  se arroja  el dado con el número  1, después de  tres  jugadas
ó  de seis, según  que  las casas  sean  de  madera  ó mampostería.  Si
el  incendio  no se  extingue, la  población se considera  inhabitable
al  cabo de cinco jugadas.                   -

Cuando  por  medio  de  la  artillería  se  trata  de  incendiar  un
puente,  se arroja  el dado  con el número  1, después dedos  á  ocho
jugadas,  según  el número  de  piezas  y materiales  de  que  se com
ponga  el puente.  Si  él dado es desfavorable  á  la  artillería,  puede
arrojarse  tres  veces  tédavía  con  dos  jugadas  de  intervalo.  Si ea
este  caso nó. es favordble aun á  la  artillería,  no podrá  consultarse
la  saerte  antes  de quince  jugadas.  ‘‘.  -  .

-     Si el enemigo se acérca á  un  puente  incendiado  y demuestra
tratar  de extinguir  el incendio,  se  arrojará  el  dado á- la prinera
jugada  con el  número II,  en  desventaja  del enemigo; en cada una
de  lasjugadas  ‘siguientes,  pierde  éste un  número  y. después de  la’
quinta  jugada  se considei-a el  incendio  inextinguible.
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bajo  el  fuego  de  las  guerrillas  de  infantería,  es  preciso  que
los  números  III  á  IT, en  desventaja  suya,  decidan  á  su  favor.
Se  supone  que  la  distancia  está  comprendida  entre  600  y
400  pasos.

Sila  caballería  intenta  atravesar  puentes  ó fosos,  ocupa
dos  por  guerrillas,  el  núm.  IV, en  desventaja  suya,  s  quien
decide.  Es  necesario  además  que  el terreno  no  sea descubier
to  á  500 pasos  del  puente,  pues  en  este  caso  la  operación  se
considera  imposible.

La  caballería  podrá  pasar  por  delante  de  la  infantería
que  hace  fuego  á  una  distancia  de  600  á  400 pasos,  siempre
que  los  núIieros  1 á III,  en  desventaja  suya,  le  sean  favora
bles.  Estos  números  se aplican,  considerando  que  la  caballe
ría  marcha  al  galope;  si  intenta  hacerlo  al  trote,  perderá  un

número.
Si  la  caballería  trata  de  pasar  al  trote  ó  al  galope  de  700

á  400 pasos,  bajo  el  fuego  de  la  artillería,  se  decidirá  con  el

número  III,  en  desventaja  de  la  caballería  (1).
Hay  casos  particulares  que  se  resuelven  con  un  número

determinado  de  la  tabla  de  azar.

(1)  He aquí  las  reglas á  que  debe  sujetarse  la  posibilidad  de
desembocar  un  desfiladero  en  presencia  de  la  infantería,  artille
ría  ó  caballería.

1.0   En ‘presencia  de  infantería:
Número  IV, en desventaja  de la tropa que  desemboca, si el  ene

migose  encuentra  á 400 pasos.
Número  II,  ídem  ídem á 500 ídem
Número  1, íclem ídem á  600 idem.
2.0  Bajo  un  fuego  de  la  artillería
De  700 á  800  pasos,  número  IV  (infantería),  V  (caballería),  V

(artillería),  en desventaja  de la tropa  que  desemboca.
De  800 á  1.200  pasos,  número  II  (infantería),  III  (caballería),

IV  (artillería),  en  desventaja  de  la  fuerza  que  desemboca.
De  1.000 ti  1.600 pasos,  número  1 (infantería),  II  (caballería),  III

(artillería),  en  desventaja  de  la  fuerza  que  desemboca.
De  1.600 ti  2.000  pasos,  número  1  (caballería),  1  (artillería),  en

desventaja  del  que  desemboca.
Si  la  artillería  enfila  el  desfiladero,  deberá  tenerse  en  cuenta

su  alcance.
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Cuando  dos  fuerzas  enemigas  se encuentran  con  un  fren
te  igual  en  un  camino  cualquiera  que  forme  desfiladero,  no

se  tendrán  en  cuenta.  los  efectivos,  á  no  ser  que  uno  de  -los
partidos  sea por  lo  mónos  dos  veces  más  fuerte  que  el  con
trario.  En  este  casó,  es  el  número  III,  en  desventaja  del  más
débil,  el  que  decide  y  en  el  otro  caso  será  el  número  1.

Si  se  trata  de  reparar  ó,  construir  un  puente,  éste,  bajo
un  fuego  mortífero  que  no  se  ha  podido  apagar,  el  número
III,  en  désventaja  del  que  construye  el puente,  decide  si pue
de  ó no  establócerse.  -  -  -

-       Si una  tropa  que  intenta  hacer  un  movimiento  mayor

que  el  triple  del  enemigo,  s  arrojará  el  dado  con  el  núme
ro  111 en  desventaja  de  la  primera;  si el  dado  esfavorable  á  -

-      ésta, se  considerará  que  debe  ser  alaeada  y  en  casó  contra-
-        rio hecha  prisionera.                         -;

El  fuego  produce,  no  solo un  efecto  moral  indirecto,  que
-        se determina  por  medio  de  la  tabla  de  azar,  como  anterior

mente  hemos  demostrado,  sino  también  un  resultado  direc
to,  que  se  traducé  por  el  número  de  hombres  puestos  fuera
de  combate.

-La  proposición  entre  estos  dos  efectos,  se  resuelve  con  la

fórmula  siguiente:
La  pérdida  máxima  que  una  tropa  puede  sufrir  sin  fla

-    quear,  es  el  de  80 por  100.
La  tabla,  del  efecto  de  los  fuegos,  tiene  por  objeto  deter

-,   minar  el  número  de  bajas  causadas  por  el  fuego  de  la  in

fantería  y  de  la  artillería.  .  ,

-     Hasta 50 pasos, es el número  II, en  desventaja  de la tropa  que.
desemboca.  -

idem  200  íd.       íd.    III       íd.         íd.
Idem  400  íd.       íd.     IV       íd.         íd.  -

Idem  600  íd.       ídL     V       íd.         íd.
-    A mejor  distancia    íd.  -  -  VI       íd. -       íd.

3.°  Salida  de  un  desfiladero  de  la  caballería  ó  artillería,  en
presencia  de  la  caballería:

De  400 á 800 pasos,  número  III,  en  desventaja  de  la  tropa  que
intenta  salir  del desfiladero.  ,  -
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De  igual  modo  que  la  tabla  de  azar,  la  del  efecto  de  los
fuegos  tiene  dos  entradas:  la  una  depende  del  criterio  razo
nadQ  del  Juez  y  decide  el buen  ó  mal  efecto  e  los  fuegos;
la  otra  depende  la  suerte  y  se decide  por  medio  del  dado,
cuyo  empleo  hemos  demostrado  al  •tratar  de  la  tabla  de
azar  (1).

El  alcance  de  las  armas  debe,, como  sucede  en  la  prácti
ca,  estimarse  á  ojo  y  no  ser. medido  más que  en  casos  excep
cionales.  Si  la  distancia  ha  sido  mal  apreciada,  el  Juez  no
hace  cálculo  alguno  del  efecto  de  los  fuegos.  Si  se hace  fue-

-      go con  artillería,  se pueden  rectificar  las  distancias  y  esta

(1)   El Juez decidirá buen efecto:
1.0  Cuando la  tropa  que  hace  fuego  está  bien  situada  y se

halla  más  5 menos  á  cubierto.
2.°  Siempre  que  esta  tropa  no  se  halle  expuesta  á un  fuego

nutrido.
3.°  Cuando  esta  tropa  tenga  conocimiento  exacto  de  la  dis

tancia.
4.°  Cuando  la  que  trata  de  batir  está  en  pie   inmóvil.
5.°  Cuando  la  distancia  no  es  mayor  de  2.500 pasos  para  la  ar

tillería  y 530 para  la  infantería.
Este  límite  580, sefialado para  el efecto  eficaz de los fuegos de

infantería,  es demasiado  corto  si  so tiene  presente  la  precisión  en
el  tiro  de  las  armiu  modernas,  pues  los  tiradores  hacen  excelen
tes  blancos  á  1.000 pasos y aun  si  son  escogidos,  los  hacen  á  1.600.
La  tabla  de  los  efectos  del  fuego,  debe  encontrarse  á la  vista  para
tener  presento  esta  observación.

El  Juez  decidirá  mal  efecto  en  los  fuegos,  en  los  casos  contra
rios  y principalmente:

1.°  Cuando  la  tropa  que  hace  fuego  (artillería),  tira  en  una  di
rección  oblícua.

2.°  Cuando  la  tropa  (infantería),  hace  fuego  por  descargas  ce
rradas,  lo ejecuta  sobre  la  marcha;  á  descubierto,  después  1e  ha
berse  abrigado  á la  carrera.

30  Cuando  estas  tropas  han  sido batidas,  con una  de  las letras
E,  B  ó  T y  han  sido  ligera  ó  fuertemente  quebrantadas.

Cuando  se  reunen  varias  causas  de  mal  efecto  en  los juegos,
el  Juez  no  seilala  á éstas  más  que  una  fracción  del  mal  resultado.

*Una  tropa  sin  defensa,  no  puede  hacer  uso  de  sus  fuegos.
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corrección  se  renueva  á  cada  jugada,  hasta  que  se  encuen
tre  la  distancia  verdadera.  Se  considerarán  tiros  malos  los
que  se  disparen  mientrasno  se  obtenga  este  resultado.

Parece  má  ventajoso  reemplazar  la  apreciación  de  las
distancias  á  ojo  con  el  empleo  del  dado.  En  la  primera  ju
gada,  por  ejemplo,  se  arroja  el  dado  para  conocer  si la  dis
tanoa  ha  sido  bien  apreciada:  señalando  el  dado  1O2,  la
apreciación  se  considerará  buena  y  él  Juez  desde  luego
designará  buen  efecto;  mal  efecto  se señala  3’04, lo  que  iii
dicará  que  la  (listalicia  apreciada  es  corta  y  sin  efecto,  si

señala  5’06; lo  que  demostrará  que  la  distancia  apreciada  es
excesiva.  Cuando  la  apreciación  ha  sido  mal  calculada,  se
arroja  el  dado  á  la  segunda  jugada  para  conocer  si los  fue
gos  están  bien  dirigidos;  si el dado  señala  1, 2 6 3, la respues
ta  será  afirmativa,  es  decir,  buen  efecto;  si señala  4,  5 ó  6, el
Juez  decidirá  mal  efecto.  Puede  admitirse  que  á  la  tercera
jugada  los  fuegos  son  generalmente  biendirigidos.

Para  los  fuegos  oblicuos  de  atiI1ería,  se procede  de  igual
modo,  con  la  única  diferencia  de  que  el  Juez  no  participa
el  resultado  á  la  tropa  que  los  efectúa.

Los  números  de  las tablas  de los  efectos  del  fuego,  repre
sentan  los  puntos  perdidos  que  resultan  del  fuego  le  seis
piezas,  de  un  batallón  ó  de  un  pelotón  de  tiradores,  durante
dos  minutos  (una  jugada),  cualquiera  que  sea la  fuerza  nu
mérica  de  las  tropas  expuestas  al  fuego.  /

Lás  tropas  que  están  á  cubierto  y  las  guerrillas,  no  pier
den  más  que  un  tercio  de  los  puntos  indicados  en  la  tabla;
los  tiradores  bien  situados,  sólo  pierden  un  noveno  y la  ca
ballería  pierde  un  quinto  más  de  los  señalados.

La  tabla  fué  calculada  en  la  hipótesis  de  que  todas  las
fuerzas  do  infantería  estén  dotadas  con  fuil  ahuja;  se  ha
coniderado  asimismo  compuesto  el  batallón  de  800  hom
bres  yque  hacen  tres  disparos  por  minuto  (1).

(1)  Es conveniente  compárar las cifras  de la  tabla  de los efec
tos  del fuego, con Jos resultados  de tiro  al blanco.
•  Los resultados  obtenidos en  Beverlvo con el fusil  Albini,  mo

ToMo LVIi—JULIO,                            4
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Ha  llegado  el  momento  de  probar  que,  como  dijimos
antes,  los  números  referentes  al  emplazamiento  de  la  arti
llería,  bajo  el  fuego  de  la  infantería,  son  demasiado  favora
bies  para  aquella.

-      En efecto,  todas  las  reglas  convencionales,  están  basadas
en  la  siguiente  hipótesis:

El  terreno  es  descubierto,  las  distancias  conocidas,  las
fuerzas  equivalentes,  la  artilleria  sin  escolta  y  las  tropas  que

se  baten  no  se  hallan  expuestas  á  los fuegos  de  otras  fuerzas.
Las  fuerzas  equivalentes,  corresponden  á  ocho  pelotones

de  tiradores  por  una  batería,  lo  que  da  un  total  de  480  tira

delo  1867, para  el fugo  de  combate  ejecutados  sobre  blancos de
infantería  de  12 á 24 metros  de anchos, fueron  los siguientes:

A  133 pasos60  por  100
A  226 íd35  íd.
A400íd27íd.
A533íd24íd.
A  666 íd20  íd.

Supongamos  un  batallón  de 800 tiradores, que  durante  dos mi
nutos  hace fuego á tres  disparos  por  minuto  y por  tirador.

Estos  800 hombres  harán  durante  una  jugada, 4.800 disparos,
de  los cuales

2.660  disparos  darán  á  100 pasos.
2.120    íd.     íd. á  200   íd.
1.644    íd.     íd. á  100   íd.
1.296    íd.     íd. á  400   íd.
1.188    íd.     íd. á  500   íd.

•                1.056   íd.     íd. á  600   íd.
Para  reducir  estos blancos 5. puntos perdidos,  es preciso  tener

presente  que  48 puntos  de p5rdida  de una  infantería  en  orden  ce
rrado,  representan  una  compaílía, ó sean 200 hombres, por lo tanto,
un  puntoequivale  á cuatro  hombres.

De  este modo, tendremos  que:
A  100 pasos, 665 puntos  de  pérdida  y la tabla  índica  80
A  200   íd.  530         íd.            íd.      60
A  300   íd.  411         íd.            íd.      50
A  400   íd.  324,        íd.  •  íd.      38
A  500  íd,  297         íd.’ •  íd.      26
A  600  íd.  264         íd.            íd.      16
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dores,  que  pueden  hacer  de  diez  á  diez  y  seis  disparos  por
minuto,  con  una  precisión  de  22 por  100; en  resumen,  la  ba
tería  que  se  emplaza  á  600 pasos  de los  tiradores,  tiene  que
sufrir  en  la  jugada  2.745 disparos  que  le  hieren.

En  presencia  de  este  resultado,  se  comprende  que  la  re
gla  que  asigna  iguales  resultados  á  los  dos adversarios,  es
insostenible.

•      En  esta  regla,  como  en  todas  las  de  la instrucción,  es  el
Juez  el  que  debe  hacer  de  ellas  una  prudencial  aplicación.

Cuando  un  Jefe  (le una  fracción  anuncia  un  fuego  directo
cualquiera,  el  Jue  examina  desde  luego  si  la  distancia  cal
culada  es  exacta  y si el  terrenQ  que  media  io  pone  la  tropa

•   atacada  á  ubierto  enteramente  de  este  tiro.
Decide  asimismo  si ha  lugar  á  señalar  buen  ó  mal  e’fecto.

Las  proporciones  son,  respectivamente:
De  100 á  400 pasos  8’5.
De  100 á  500  íd.  11’4.
De  100 á  600  íd.  16’5.
Si  hacemos  el mismo  cálculo para  el  cafión  rayado  de  ocho

centímetros,  tirando  con granada  á  las distancias  de  1.600 y  2.400
pasos,  contra  un  frente  infantería,  y con una  ve1ocidad de un  dis
paro  por  pieza y por  minuto  (tiro  de una  batería de  seis piezas), se
obtienen  21 y 16 puntos  de prdida,  mientras  que  la tabla  produce
16 y 10, las proporciones  l’3 y 1’6 son inferiores  á las que  hemos
encontrado  para  los fuegos de infantería;  además, estas proporcio
nes  aumentan  con relación  á la  distancia.

Hallándose  las tablas, lo  mismo que las reglas convencionales,
basadas  en  la  experiencia  de  las guerras  y en las  probabilidades,
pueden  considerarse  las cifras  precedentes  dignas  de  atención.

La  regla,  según la  que  la caballería  pierde  un  qiinto  más  que
la  infantería,  está plenamente  justificada;  en  efecto,  los  espacios
peligrosos  del  fusil  Albini,  á  las distancias  de 200, 300 y  400 me
tros,  son respectivamente  de:

267, 120 y 70 metros, contra  un  frente  de  infantería, y de
276, 151 y 108 metros,  contra  un  frente  de caballería.
Por  otra parte,  las distancias  de 400 y 1.800 metros, los cascos de

las  granadas  producen  en  cada disparo  once y cinco bajas  en  un
•    frente  de infantería,  y en  uno  de caballería  quince  y siete, respec

tivamente.
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Seguidamente  se  hecha  el  dado  y  el  número  de  puntos

perdidos  que  arroje  la  tabla,  se  modifica  según  la  fuerza
numérica  de  la  tropa  que  hace  fuego(1).

La  tabla  de  la  velocidad  en  la  marcha,  contiene  princi

painiente  las  indicaciones  siguientes:

La  infantería  recorre  en  uia  jugada  de  dos  minutos:

200  pasos,  siva  de  marcha.
En  el  combate  sin  hacer  fuego,  250 pasos.
Al  paso  ordinario  y  haciendo  fuego,  sin  tratar  de  descu

brirse,  1OQ ptsos.
Tiradores  que  se  cubren  é. medida  que  hacen  fuego,  ó

bien  saltando  y  tirándose  al  suelo,  50 pasos.
Al  paso  ligero,  250 pasos.
En  un  bosque  espeso,  100 pasos.
La  caballería  y  la  artilleria  andan  en  una  jugada:

En  marcha,  2Q0 pasos.
Al  paso,  en  el  combate,  250 pasos.
Alternando  al  trote  y paso,  400 pasos.
Al  trote,  600  pasos.

(1)  He  aquí  algunas  reglas  convencionales, que  tratan  de las
pérdidas  ocasionadas por  el fuego.

En  un  combate  de caballería  contra  infantería,  aquella, jamás
experimenta  pérdidas  ocasionadas por  arma  blanca,  en  la  jugada
en  que se  efectúa el  choque; si es realizada,  pierde  20 puntos  por
escuadrón,  ocasionados por  los fuegos y 15  puntos  si  sale  Victo
riosa.

La  artillería  que  de  improviso  es  atacada  de  flanco  ó por  reta
guardia,  á  menos  de  200 pasos  por  infantería,  pierde  una  parte  de
sus  piezas  y  después  de  dos  jugadas  es  totalmente  apresada;  se su
pone  tres  pelotonés  de  tiradores  por  batería.

Respecto  á los  combates  de  n6che,  el  efecto  de  los  fuegos  no
está  calculado  más  que  para  cortas  distancias,  300 pasos  á lo  sumo
para  infantería  y  600 para  artillería.  No  deben  apuntarse  más  que
la  mitad  de  las  pérdidas  que  arroje  la  tabla.

Si  los  fuegos  han  sido  bien  dirigidos  durante  el día  sobre  pun
tos  de  tránsito  obligado,  las  pérdidas  se  determinarán  del  modo

habitual.
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Al  galope  (aire  ordinario  de  los  Jefes  de  fuerzas),  800

pasos.
A  la  carrera  (aire  que  comunmente  usan  los  Ayudantes

de  campo),  900 pasós  (1).
Estas  velocidades  deben  disminuirse  cuando  el  terreno

ofrezca  pendientes,  pasos  difíciles,  en  1ás marchas  de  noche,
etcétera.

Cuando  una1bateiía  va  á  ituarse  en  posición,  se  cuenta
una  juga1a  por  lo  que  tarda  en  emplazar  y  disponerse  á
romper  el  fuego;  cuando  por  el  contrario  debe  abandonar
una  posición,  se  cuenta  media  jugada,  por  lo  que  invierte

en  formar  su batalla.
Me  parece  conveniente  presentar  en  este  lugar  una  ob

jección  contra  el  juego  de  la  guerra  y  que  consiste  en  la
dificultad  de  proporcionarse  un  juego  completo.

En  estejuego,  pueden  utilizarse  planos  ejecutados  n  una
escala  cualquiera;  las  escalas  métricas  pueden  construirse
por  medio  de  una  roglita  de  madera,  sobre  la  que  va  pegada
una  tira  de  papel  con  una  escala  graduada.  Asimismo  puede
hacerse  uso  de  peones  co’ustruídós  en  ‘una escala  diferente  á
la  de  los  planos,  siempre  que  se les  dé  un  valor  proporcio

nal  (2).
Cualquiera  que  sea  la  clase  de  peones  que  so disponga,  es

(1)  Será  conveniente  consultar  el  artículo  titulado  «Aires  y
velocidad  de  la  caballería  en  sus  diferentes  marchas  en  campa
fía»,  cuyo  artículo  podrá  encontrarse  en  el  primer  afio del  anua
rio  publicado  por  el  mayor  «Henrard».

(2)  Los  peones  6 fichas  ‘que  se  emplean  comunmente,  no  sa
tisfacen  tampoco  á  las  condiciones  necesarias  parar  representar
todas  las  formaciones  de  que  son  susceptibles  los  elementos  tác
ticos.

El  pelotón  de  tiradores  compuesto  de  60  hombres,  próxima
•   ,    mente  ocupa  un  frente  de  48 pasos,  si  están,  formados  en  línea,  y

-         225 pasos,  si  están  desplegadósen  guerrilla,  con  tres  pasos  de  in
tervalo.

La  compaflía  en  línea  tiene  71 pasos  de  frente  (entiéndase  que
las  compafiía  belgas  constan  de  180 hombres),  formada  en  co-
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preciso  tener  muy  presente  que  los  intervalos  entre  las  lí

neas  (entre  los  ejes  de  los  peones)  y  las  distancias  de  las
columnas  (por  ejemplo,  de  la  cabeza  del  grueso  de  la  van
guardia  á la  del  cuerpo  principal),  sean  iguales  á  lo  que  se
verifica  en  la  práctica.  Así,  en  una  línea  de  batallones  for

mados  en  columna  de  medios  batallones,  con  intervalos  de
despliegue,  habrá  314 pasos  de  un  guía  izquierdo  al  otro;  si
en  una  columna  de  viaje,  el  grueso  de  la  vanguardia  está
compuesto  de  un  batallón,  una  batería  montada,  un  segundo

batallón  y tres  escuadrones,  y  la  distancia  hasta  el  grupo  de
la  diisión  deba  ser  de  1.000 pasos,  se  colocará  la  cabeza  de
la  división  á  2.200 pasos  detiás  del  primer  pelotón  del  grue

so  de  la  vanguardia.
Cuando  se  quiera  reemplazar  la  jugada  de  dos  minutos

por  la  de  cinco  es  preciso  que  las  tablas  de  velocidad  en  la
-      marcha  de  azar, y  de  los efectos  del  fuego,  ai  como  las  re

gias  convencionales  sufran  las  transformaciones  consiguien

tes  en  la  nueva  duración  de  la  jugada.
El  General  Verdy  du  Vernois,  ha  deinstrado,  en  su  su

plemento  al  Kriegspiel,  que  el  juego  de  la  guerra  puede
practicarse  sin  necesidad  de  dado,  tablas  de  azar,  efecto  del

lumna  de  pelotones,  ocupan  un  rectángulo  de  24 pasos  de  ancho
por  52 de  profundidad.

El  medio  batallón  en  línea,  ocupa  un  frente  de  142 pasos.
Cuando  un  batallón  en  línea  ha  formado  en  columna,  las  com

paflías  de  sus  alas  (orden  mixto),  el  frente  del  medio  batallón,  -ya
no  es  más  que  de  26 pasos,  el  medio  batallón  en  columna  de  sec
ciones,  ocupa  un  rectángulo  de  12 pasos  de  ancho  por  140 de  pro
fundidad.

El  frente  de  un  escuadrón  en-línea,  es  de  64 pasos  y  su profun
didad  siete;  el  escuadrón  en  columna  de  pelotones,  presenta  un
frente  de  16 pasos  y  una  profundidad  - de  60,  ó  la  desfilada  de  5.  -

-     cuatro,  el  frente  no  es  más  que  de  seis  pasos  y  la  profundidad  de
91;  una  batería  en  línea,  ocupa  un  frente  de  103 pasos  y  una  pro
fundidad  de  17; en  columna  de  secciones,ocupa  un  rectánguló  de  -

23  pasos  por  97.
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fuego,  velocidad  en  la  marcha,  ni  tampoco  de  reglas  con-
ven  cionales.

El  Juez  decide  todas  las  situaciones,  sujetándose  á  los.
principios  tcticos  y  sus  apreciaciones  no  tienen  apelación
Designael  partido  que  es  derrotado,  fija  el  número  de  pér
didas  y  admite  ó  iechaza  las  proposiciones  de  los  Coman
dantes  en  Jéfe.  Lleva  nota  del  tiempo  transcurrido,  de  las
pérdidas  que  ha  sufrido  cada  Cuérpo,  del  momento  en  que
tal  fuerza  ha  sido  batida  ó  se  ha  enviado  una  orden,  etc.
Con  estos  elemntos  dirige  libremente,  según  su  solo  crite
rio,  la  marcha  de  las  operaciones.

Se  compiende,  naturalmente,  que  el Juez,  para  obrar  e
esta  manera,  debe  tener  uina  gran  autoridad  sobre  los  Co
mandantes  en  Jefe,  á  fin, de  no  desalentarlos  con  sus decisio
nes,  más  ó  menos  inesperadas,  aunque  siempre  motivadas.

Un  Juez  desprovisto  deesta.autoridad,  hará  mejor  en
pro  ceder  como, ya  se  ha  dicho  al  tratar  de  la  tabla  de  azar.
En  el  primer  caso,  la  partida  tendrá  una. dirección  táctica
más  segura  y  más  lógica,  y  en  el  segundo  no  se correrá  el
riesgo  de  descontentar  á  los  jugadores.  Por  otra  parte,  ya
anteriormente  se ha  justificado  el  empleo  del  dado,  que  tie
ne  la  ventaja  de introducir  en  la partida  un  elemento  impar
cial,que  obliga  á  los  contendientes  á  conformarse  con  su
suerte,  cuando  sus  proyectos,  aunque  bien  ideados,  salen
fallidos,  circuñstancia  que  con  harta  frecuencia  se  presenta
en  la  guerra.

•1I1

Pára  que  el  juego  de  la guerra  dé  los  resultados  apetecí
dos,  es  preciso  que  los  contendients  psean  las  nociones  de
tctiea  indispensables.  No  abrigo  la  pretensión  de  haber

-     reunido  en  las pocas  páginas  que  á  este  asunto  dedico,  todos
 los  principios,  tQdas  las  reglas  á  qu  está  sujeto  el  arte  de

-.        conducir las  tropas  y  de  disponerlas  para  el combate.  Trato,
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más  bien,  de  probar  el  lugar  esencialísimo  y  de  primer  or

den  que  la  táctica.  ocupa  en  el  juego  de  la  guerra  (1).
-         Toda buena  táctica,  tiene  por  objeto  quebrantar  la  fuerza

m  oral  del  adversario,  sosteniendo  al  mismo  tiempo  la  d  las
fuerzas  propias.

Los  medis  de  que  un  Coman dañte  n  Jefe  dispoñe  para
lograr  el primer  objeto,  son:  el fuego,  el choqué  yla  sorpresa.

El  fuego  ha  de  ser  tan  nutrido  y  bien  dirigido,  duanto

sea  dable;  sirve  de  preparación  para  el  choque,  sin  el  que
no  puede  obtenerse  ningún  resultado  decisivo.

Para  sostener  la  fuerza  moral  de  sus tropas,  debe  el Jefe:

aprovechar  para  cubrirlas,  todas  las  circunstancias  naturales
que  ófrezca  el  terreno,  y,  en  caso  de  necesidad,  crear  los,
artificiales;  adoptar  las  formaciones  conducentes  para  que

su  tropa  no  sufra  el  fuego  enemigo;  preparar  las  tropas  y
disponerlas  durante  la  paz á las  fatigas  de  la  giferra,  por  me
dio  d  una  discfplina  inquebrantable  y  bien  entendida.

Toda-  tropa  de  infantería,  cuya  fuerza  conste  de  más  de
dós  batallones,  forma  en  dos  líneas;  una  división  formada

en  dos  líneas,  debe  contar  con  la  reserva,  correspondiente.
Un  ataque  de  frente,  hade  sostenerse  siempre  con  otro

de  flanco  y  ambos  deberán  estar  combinados.
Las  tropas  que  estén  á  la  defensiya  y  prevean  este  siste

ma  de  ataque,  dispondrán  á  retaguardia  de  sus  flanco  sub
divisiones  que  rechacen  el  peligro  que  se  presente  por  el
punto  más  débil  de  su  línea.

La  infantería,  cuando  carga  á  la  bayoneta,  lo  jecuta  en

línea  y  algunas  veces  en  columna  y  toma  otro  orden  de  Por

‘A  los que  deseen  comp1etr  estas -notas, será  conveniente

intilcarles  «El tratado  de  táctica  aplicada  del  General  París;  los
reglamentos  para  los  ejercicios  y  maniobras  de  infantería  y  caba-
Hería;  las  conferencias  militares  belgas;  el  Anuario  y  Revista  bel-.
ga  de  Arte,  Ciencias  y  Terrenología  militares;  el  Boletín  de  la
Prensa  y  de  la  Bibliografía  militares,  ya  citado  en  otro  lugar;  la
guerra  en  pequefía  escala,  traducida  por  el  Capitán  Hernández,  y
Teoría  de  la  táctica  de  C. Barbasan».
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mación,  con  el  que  esté  menos  expuesto  á  los  estragos  de  la
artillería  (columnas  de  batallón,  de  compañía  ó en  línea).

Las  fuerzas  que  deben  atacar  al  enemigo,  irán  precedidas
de  una  línea  de  tiradores,  reforzados  por  reservas  parciales

y  generales.
En  el momento  del  ataque,  los  tiradores  cuya  línea  se  ha

aumentado  por  la. unión  de las  reservas,  se  replegarán  á  de
recha  é  izquierda,  para  dejar  sitio  á  las  reservas  generales  y
al  grueo  que  cargó,  iientras  ellos continúan  haciendo  fuego

sobre  los  flancos.  Este  conjunto  constituyeJa  primera  línea.
La  primera  línea,  si  alcanza  la  victoria,  molesta  al  enemi

go  con  fuego  poi’ descargas  y  déja  paso  á  Ta segunda  línea,

quien  continúa  el  combate.
Si  la  primera  línea  fuese  rechazada,  se  retirará  por  los

intervalos  de  la  segunda,  tras  de  la  cual  podrá  rehacerse.  La
segundo  línea  repite  la  carga,  sin  que  la preceda  gran  pre
paración,  por  medio  de  los  fuegos.

Esta  marcha  del  combate,  es asímismo  aplicable  en  parte
á  las  tropas  que  permanecen  á  la  defensiva.  Estas,  desplega
rán  desde  un  principio  mayor,  número  de  tiradores.  Si  la
posición  que  se  defiende  está  ocupada  por  estos  últimos,  el
combate  se  efectúa  en  este  caso  de  igual  modo  que  para  la
ofensiva;  si  por  el  contrario,  el  grueso  es  el  que  ocupa  la
llave  de  la  posición,  los  tiradores  se  i’eplegan  sobre  las  re
servas  parciales  y  en  unión  de  ellas  harán  fuego  en  descar
gas  y  éstos  se  replegarán  sobre  las  reservas  generales  y  así

sucesivamente.
En  general,  el  objeto  de  la  deeiisiva  es  rechazar  al  ene

migo;  después  de  un  ataque  rechazado,  debe  tomarse  segui
damente  la. ofensiva,  empleándose  para  ello  tropas  frescas.

La  infantería,  con  sus  fuegos,  puede  rechazar  una  carga

de  caballería,  no  solamente  formando  el  cuadro,  sino  tam

bién  en  línea.  Sus  flancos,  deberán  para  esto  hallarse  apoya
dos  y  no  hará  fuego  más  que  á  corta  distancia.  Los tiradores,
en  vez  de  replegarse  por  grupos,  se  arrojarán  al  suelo  y  pa
sada  que  sea  la  carga,  harán  fuego  sobre  la  caballería;  á  la
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vuelta  de  esto,  librarán  combates  parciales,  en  los que  sin
duda  alguna  llevarán  la  ventaja.

La  caballería  tiene  por  objeto  explorar,  desórdenar,  per
seguir  y  retardar  la  persecución  contraria.

Su  marcha,  ha  de  ser  rápida,  y por  medio  de  sorpresas  es
como  ha  de  obtener  los  mejores  resultados.

Su  efecto  se produce  generalmente  por  medio  del  cho que;
soló  en  combates  á  pie  y  en  casos  muy  excepcionales  hará
uso  de  los, fuegos.  Puede  coiiibatir  eñ  orden  profundo  y  en
orden  disperso;  este  último  se  emplea  sobre  todo  contra  la
artillería  y  algunas  veces  contra  infantería  batida  y  desmo

ralizada.
Antes  de  emprender  un  ataque,  es necesario  reconocer  el

terreno  por  medio  de  tiralo  res.  La  caballería,  cuando,  s
man  tienes  á  la  expectativa,  está  generalmeñte  formada  en
columna  profunda;  con  arreglo  á  su  fúerza,  formará  en  co
lumna  simple  ó doble  al  dirigirse  al  lugar  donde  deba  ma

niobrar;  durante  su  marcha,  procurará  cuanto  le  sea posible
ocultarse  á  la  vista  y  fuegos  del  enemigo;  tomará  en  seguida
la  formación  de  combate,  bien  sea  en  línea  de  batalla  c6ntra
caballería,  en  escalones  ó  en  columna  coitra  infantería;  la
caball’eria,  después  de  ejecutar  este  movimiento,  procurará
tener  ante  si el  mayor  espacio  necesario  para  dar  á la  car

ga  toda  la  violenciaposible.
Ordinariamente,  la  carga  da principio  á los600pasos;  cuan

do  se  han  recorrido  400 se  toma  el  trote,  á  lo  140 el  galope
y  á los  60  el  aire  de  carga.

La  caballería,  cuyo  efectivo  llega  á dos  escuadrones,  for
ma  flancos  defensivos  detrás  de  sus  alas.  Cuando  pasa,  de

dos  escuadrones,  tendrán  además  una. línea  de  reserva,  y  si
es  una  brigada,  se  formará  en  tres  líneas.

Cuando  la ‘caballería  ataque  á  la  infantria  formada  eñ•
línea,  procurará  rebasar  sus  alas;  si la  infantería  ha  formado

el  cuadro,  los  ángulos  son  los  puntos  de  ataque  y  siempre
será  coweniente  también  amenazar  algunas  de  sus  caras.

El  ataque  contra  la  artillería  se  efectúa  de  ordinario  del
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modo  siguiente:  una  parte  de  la  caballería  ataca  la  escolta,

otra  en  tiradores,  cae  sobre  el flanco  de  la  batería,  mientras
que  otra  tercera  parte  en  el  mismo  orden,  ejecuta  una  di
versión  por  el  frén.te.

Cuando.  las  tropas  eñemigas  se  encuentran  evolucionan-
•      do, es  el  momento  más  oportuno  para  que  la  caballería  se

arroje  s9bre  ellas.
•        La caballería  de  un  ejército  no  ha  de  estar  tóda  reparti

da  en  los  intervalos  de  his  divisiones,  pues  con  una  parte
de  ella  se  ha  de  lormar  el  cuerpo  principal  de  esta  arma.

La  caballería  divisionaria,  tiene  por  objetoexplorar,  pro
teger  la  división  á  que  pertenece  y  completar  su  acción.
Con  frecuencia  intervendrá  en  el  combate,  sobre  todo  para
rechazar  los  ataques  de  la  caballeria  enemiga  y  para  apro
vechar  la  desmoralización  que  el  fuego  háya  producido  en
las  filas  de  la  infantería.

Los  cuerpos  principales  de  caballería  son  enviados  á
vanguardia,  muchas  veces  á  grandes  distancias,  para  encon
trar  al  enemigo,  recónocer  su  fuerza,  espiar  sus  maniobras
y  para  proteger  la  marcha  dé  las  tropas.  En  el  momento  de

combate,  esta  caballeria  opera  sobre  los  flancos  á  retaguar
dia  del  adversario;  algunas  veces  acompaia  á  las  grandes
haterías  que  se  dirigen  á una  posición,  desde  donde  el  ené
migo  puede  ser  enfilado,  para  proteger  las  maniobras  de
esta  artillería  y aprovecharse  de  los  resultados  que  obtenga.
Finalmente,  estos  cuerpos  de  caballería  tienen  por  principal
misión  perseguir  al  enemigo  después  de  su  derrota  y  prote
ger  las  retiradas  del  ejército  de  que  forman  parte.

Después  de  un  ataque  victorioso,  la  caballería  sólo  deja

una  pequefia  fracción  de  su  fuerza,  que  sigue  acosando  al
enemigo  sin  cesar;  el  resto  en  columna  la  sigue  al  trote,
mientras  que  la  segunda  línea,  pasaido  á  través  de  los  inter
valos,  apoya  la  persecución.  En  caso  de  un  desastre,  la  pri
mera  línea  se  retira,  la  segunda  ataca  por  el  flanco  á  las
tropas  que  cayeron  sobre  ella  yla  tercera  sale  de  frente  á
su  encuentro.
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La  artillería  solo  ciienta  con  sus  fuegos,  como  medio  más
de  acción.  Estableciendo  un  paralelo  entre  esta  arma  y  la
infantería,  puede  decirse  que  aquella,  solamente  á  partir  de
una  distancia  de  720 pasos,  tiene  ventaja  sobre  la  infantería
y  aún  de  730 á  5.100 pasos,  los  fuegos  de  una  tropa  com
puesta  de  buenos  tiradores,  son  ventajosos  á  los  de  la  arti

llería  á  distancias  cortas  (300 á  600 metros).
La  artillería  (1) interviene  en  todas  las fases  del  combate;

su  ayuda,  es  indispensable  y  se  empleará  ‘siempre  que  su  es

colta  cuente  con  el  efectivó  necesario  para  asegurarle  la
protección  que  necesita  (2).

La  artillería  en  orden  de  batalla,  se  reparte  del  siguiente

modo:  artillería  divisionaria  y cuerpo  principal..  Las  baterías
montadas  son  incorporadas  al  cuerpo  principal,  así  corno

tambión  las  brigadas  y  divisiones  de  caballería.
La  artillería  divisionaria  acompafia  á  la  división,  de  que.

forma  parte,  cuando  ataca,  á  menos  que  no  reciba  órdenes
particulares;  para  el  efecto,, tomará  posiciones  que  aseguren
á  sus  fuegos  la  eficacia  que  desea  para  preparar  el  ataque
de  s:i  división.

El  cuerpo  principal,  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  Ge
neral  de  esta  arma,  se  emplea  en  masa  cuando  se  quieren
obtener  resultados  decisivos.

En  las  marchas,  la  artillería  se  distribuye  entre  la  van

guardia  y  el  cuerpo  principal  del  ejéicito,  en  proporciones
que  dependen  de  los  planes  que  el  General  haya  concebido.
De  la  misma  casa  depende  su  colocación  en  la  eol’:mna;  la
mayor  parte  de  las  veces,  se’ la  coloca  lo  más  cerca  posible
de  la  cabeza  y  detrás  del  primer  regimiento  ó  batallón.

LaS  posiciones  destinadas  á  ser  ocpadas  por  las baterías,
reunirán,  siempre’  que  posible  sea.,Ias ventajas  siguientes:  que

(1)  Véase la «Táetica’de Artillería  montada.»
‘(2)  Véase la »Teoría de  la  táctica», de  0. Barbasan  y  »La gua

rra  en  pequeña  escala», traducida  por  el Capitán  de  infant’rí  de’
Marina,  Hernández.
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permitan  perníinecer  largo  tiempo  en posición,  qu  el fuego

sea  eficaz  é  impedir  que  lo  sea el del  enemigo.  De este  modo,
la  batería  podrá  observar  el  efecto  de  sus  fuegos,  mientras

que  el  eienigo  no  podrá  hacer  lo  mismo  con  los  suyos.
La  artillería  debe  tener  presente  su  eombhación  con  las

otras  armas,  star  dispuesta  á  moverse  ccii  facilidad  y  velar
porsu  seguridad.  Asírnísmo,  (vitará  el  tirar  por  encima  de
sus  tropas,  especialmente  en  terrenos  llanos.

Para  atender  al  reeinplazo  de  las  municiones,  material  y
personal,  la  batería  tendrá  una  segunda  línea.  Más á  reta
guardia  los  parques.  La  disposición  de  estos  elementos,  ya
sea  en  marcha,  ya  en  el  campo  de  batalla,  se  estudiaráñ  con
mucho  ciudado.  Aquí  nos  limitaremos  á  decir  que  el primer

escalón  (le la  segunda  línea  necesita,  en  general,  estar  situa
do  muy  cerca  de  la  batería.  En  ciertas  ocasioíies,  las  piezas
se  proveen  de  sus repuestos  antes  de  recurrirá  las  cargas  de
los  avantrenes.

El  reconocimiento  de  la  posición,  lo  efectúa  el Jefe  de  la
artillería  al  principio  de  la  acción  y  su elección  será  some
tida  á  la  aprobación  del  General  en  Jefe.

En  general,  la  artilleria  no  abandonará  su posición,  sino
cuando  la  nueva  se  halle   más  de  700  pasos  de  la  prece
dente.

En  los  movimientos  de  avance  y  en  los  cambios  de  fren
te,  fa artillería  marcha  con  la  mayor  rapidez,  y toma  las for
maciones  que  el  terreno  y  la  intensidad  del  fuego  enemigo
le  permiten.  En  la  retirada,  lo  ejecuta  ó por  lo  menos  loini
cia,  marchando  al  paso.

No  es  nuestro  objeto  resolver  en  este  lugar  el  problema
de  las  distancias  más  consecuentes  para  la  eficacla  de  los

7’   fuegos;  dos  son  los  factores  á  que  ly  que  atender:  en  pri
mer  lugar,  la  buena’ dirección  de  los  disparos,  con  todos  us
corolarios,  número  y  efecto  de  los  cascos  de  granada  ó
de  las  balas  á  la  distancia  calculada,  dimensiones  del  objeto’

•      sobre que  se  tira  y  extensión  del  espacio  peligroso,  y  en  se

gundo  lugar,  hay  que  atender  á  la  necesi6ad  de  quebrantar
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la  fuerza  moral  del  enemigo  y  sostener  la  de  las  fuerzas

propias.  De aquí  pueden  deducirse  las  distancias  que  deben
rnplearse  en  la  ofensiva  y  en  la  defensiva,  la  clase  de  pro
yectiles  que  han  de  emplearse  y  la  elcción  del  punto  que
conviene  batir.

Sentaremos  como  principio,  ue  cuando  la  artillería  está

ejecutando  un  fuego  eficaz,  no  lo  suspenderá  sin una  orden
formal,  ni abandonará  su posición  sino  en  circunstancias  ex
cepcionales,  por  carecer  de  municiones  ó  cuando  la  situa
ción  del  combate  exija  su  concurso.

Como  ya  hemos  visto,  la  artillería  necesita  indispensa
bleinente’  una  escolta;  sin  embargo,  únicamente  en, las  mar
chas  ó  al  tomar  posición  en  un  extremo  de la  línea,  es cüan
do  se  la  asigna  una  escolta  especial;  en  sus movimientos  so
bre  el  campo  de  batalla,  es la  que  la acompaña;  á  pié  firme,
la  infantería  ó la  caballería,  indistintamente;  la  primera  se

coloca  delante  y la  otra  detrás  del  flanco  amenazado.  En  los
demás  casos,  las  tropas  más  próximas  son  las que  deben  ve
lar  por  la  seguridad  de  las  piezas.

¿Qué  debe  hacer  la  artilleria  cuando  se  prepara  un  cóm
bate?  El  Jefe  de  la  vanguardia,  protegido  por  una  unoa  de
tiradores,  examina  la  posición  y  movimientos  del  enemigo,
designa  al Jefe  de  la  artillería  el  lugar  donde  ha  de  colocar
la  batería  ó bien  marcándole  ciertos  límites,  lo  deja  á  su
elección.

La  batería  protege  el  despliegue  de  las  tropas  y  obliga
al  enemigo  á  descubrir  sus  fuerzas.  La  artillería  divisiona
ria  viene  en  seguida  á  ayudar  esta  operación.  El  General  en
Jefe,  que  ya  habrá  formado  su plan  de  ataque,  indica  al  Jefe
de  la  artillería  el  punto  decisivo,  contra  él  dirigen  las  bate
rías  sus fuegos  y  acompañan  las  columnas  de  ataque  todo  lo
más  posible,  cuidando  siempre  de  no  penetrar  en  la  ona
de  los  fuegos  eficaces  de  la  infantería.  En  el  momento  del

‘choque,  permanece  unida  y  se  prepara  para  ocupar  la  posi-’
ción  ó  rechazar  al  enemigo,  según  las  circunstancias;  cúida
rá  especialmente  de  evitar  un  choque  de  flanco  y  alguna
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que  otra  vez  podrá  dirigir  sus fuegos  sobre  las reservas  ene
migas.

La  artillería,  que  está  á  la  defensiva,  procura  empeñar  la
contraria  en  un  combate  á  larga  distancia,  atrayendo  sobre
sí  los  fuegos  de  ella  para  librar  de  sus  efectos  á  las  demás
fuerzas  y  al  mismo  tiempo  batirá  aquellas  tropas  cuyo  ata
que  sea  más  inminente.

Unidas  á la  caballería,  las  baterías  no  tienen  intervnción,
cuando  se  trata  de  sorprender  al  enemigo;  en  los  demás  ca
sos,  se colocarán  á  vanguardia,  escoltadas  convenientemeii

te,  con  el  objeto  de  desmoralizar  las  fuerzas  enemigas  que
se  trate  de  atacar.  Si  se  obtiene  un  resultado  victorioso,  la
artilleria,  sin  abandonar  s1 posición,  persigue  con sus fuegos
al  adversario.  En  caso  de  un  revés,  se traslada  á retaguardia

para  proteger  la  reorganización  y  no  ser  arrollada  en  la  de
rrota.  Cuando  en  lugar  de  ser  contra  caballería,  se dirige  la

carga  contra  infantería,  la  artilleria  maniobra  de  un  modo
distinto:  en  la  victoria,  acompaña  á las fuerzas  perseguidas  y
permanece  en  posición,  en  caso  de  una  derrota.

La  mayor  parte  de  las  batallas,  no  son  en  rusumen  otra
cosa  que  ataques  y  defensas  de  posiciones;  el  enemigo  más
débil,  que  no  tiene  interés  alguno  en  tomar  la  ofensiva,  se
aprovecha  de  todos  los  accidentes  que  el  terreno  le  ofrezca

•  para  aumentar  el  número  de  probabilidades  en  su  favor.
En  la  defensa  de  una  posición,  es  necesario  repartir  las

fuerzas  de  tal  modo,  que  los puntos  débiles  y principalmen
te  la  llave  de  ella,  estén  perfectamente  defendidos;  estos

puutos  estarán  atrincherados  y  en  caso necesario  protegidos
por  un  flanque  conveniente.

Cuando  se  crea  posible  pasar  de  la  defensiva  á  la  ofensi
va,  los  trabajos  se  ejecutarán  de  manera  que  al  mismo  tiem
po  que  á  la  defensa  sirvan  para  ayuda  al  ataque.

Las  tropas,  por  lo  general,  se disponen  en  dos  líneas  con
una  reserva.  La  primera  línea  ocupa  los  salientes  ó  baluar
tes  de  la  posición,  .desde  el  momento  en  que  las  avanzadas
se  ven  precisadas  á  retroceder  ante  el  enemigo.
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Las  reservas  se colocan  á  retaguardia  del  punto  probable

de  ataque  y  próximas.á  la  línea  de  retirada.
-        Una parte  de  la caballería,  se distribuye  detrás  de  las  alas

para  cubrir  los  flancos  y  proteger  las  comunicaciones  con
los  cuerpos  vecinos;  el  resto  se  asigna  á  la  reserva.

La  artillería,  que  éonstitiiye  el  arma  principal  en  la  de
fensa  de  las posiciones,  se  coloca  concentrada  más  bien  que
diseminada,  y  sus  fuegos  deben  diriirse  contra  la  caballe

ría  y  columnas  enemigas;  algunas  baterias  s  dejan  en  re
serva  para  atender  á  las  eventualidades  que  ocurran  y  ase
gurar  la  retirada.

El  ataque  de  una  posición,  es  precedido  dé  un  recono
cimiento  que  tiene  por  objeto  fijar  en  definitiva  el  punto

elegido  para  el  asalto.  La  ofensiva  debe  ser  iniciada  en  vi
gor;  las  fuerzas  destinadas  á  este  obj eto,  serán  utilizadas
gradualmente  y  con  una  energía  cada  vez  mayor.  Se  procu

rará  reunir  en  el  punto  de  ataque,  un  número  de  fuerzas
superiores  al  de  la  defensa.  En  el  transcurso  de la  batalla,  es
muy  conveniente  efecuiar  diversión,  á  fin  de  quebrantar  la

fuerza  moral  del  enemigo.
La  artillería,  después  de  haber  cañoneado  las  baterías

enemigas,  prepara  el  asalto,  batiéndo  las  avenidas  de  la  po
sición  y  destruyendo  las  défensas  accesorias.  Luego  que  la
posición  ha  sido  tomada,  se  dirigirá  á  ella  con  rapidez  para

protegerla  ,y  rechazar  los  ataques  de  las  reservas  enemigas;
finalmente,  con  sus  fuegos  desordena  la  retirada  del  adver
sario.

Ha  llegado  el  momento  de  tratar  acerca  de  servicio eu
las  marchas  y  puestos- ava’iirados (1).

En  las  marchas,  el  serviei  de  seguridad  se  efectúa  por
una  distribución  conveniente  de  los elementos  de  la  colum
na;  cuya  vanguardia  está  separada  del  grueso  de  la  fuerza  á
una  distancia  tal,  que  la  iesistencia  de  la  primera  en  la

(1)  La  táctica  de  las  marchas,  del  General  Lessal,  puede  con
sultarse  con  utílidad.
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eventualidad  de  un  ataque,  proporciona  al segundo  el  tiem
po  necesario  para  prepararse  al  combate.

La  fuerza  de  la  vanguardia,  debe  ser  de  la  cuarta  á  la
sexta  parte  de  la  fuerza  total  dé  la  columna.

La  vanguardia,  se  compone  por  lo  general  de  tres  armas.
He  aquí  su  composición,  para  el  caso  de  una  división  de
infantería:  un  regimiento  de  línea,  una  batería,  un  regi
miento  de  caballería  y  una  compañía  de  ingenierós.

La  fuerza  de  la  vanguardia,  provee  por  sí misma  á  su  se

guridad  por  un  procedimiento  análogo  y  de  este  modo  se
llega  al  fraccionamiento  sucesivo,  cuyo  tiempo  es  el  si

guiente:                 -

Extrema,  dos  ginetes,  seguidos  de  un  cabo  ó sargento  y
más  atrás  otro  ginete.

200  pasos  á  retaguardia,  el  (vovtrupp),  compuesto  de  dos
pelotones  de  caballería,  distantes  entre  sí  300 pasos;  otros
300  pasos  á  retaguardia,  el  resto  de  la  cabeza  de  la  vanguar
dia  (vovhut),  una  compañía,  y  á  300  pasos  el  resto  del  pri
mer  batallón  y  la  compañía  de  ingenieros.

600  pasos  separa  este  vovhut  del  grueso  de  la  vanguar
dia,  cuyos  elementos  cuidan  de  guardar  entre  sí  las  distan
cias  reglamentarias;este  grueso  lo  compone  un  batallón,
una  batería,  otro  batallón  y por  último  tres  escuadrones.

El  grueso  de  la  división  marcha  1.000  pasos  á  retaguar-.
dia,  en  el  orden  siguiente:  medio  pelotón  de  caballería,  el
segundo  regimiento  de  la  primera  brigada  y  tres  baterías,
la  segunda  brigada,  un  destacamento  de  sanidad  y finalmen
te  los  bagajes  y  ambulancias.

Este  orden,  considerado  convenientemente  para  las mar
chas,  no  excluye  otras  medidas  de  precaución.  Varias  patru
llas  de  caballería  preceden  la  columna  á  gran  distancia,
otras  marchan  á  la  altura  de  la  cabeza  y  del  centro,  lográn
dose  de  este  modo  que  la  columna  vaya  rodeada  por  un  es

cuadrón  defensivó.  ta  fuerza  de  estas  patrullas  depende  de
las  distancias  á  que  marchen  de  la  columna  y  puede  llegar
á.componerse  hasta  de  dos  pelotones.

Toso  Lvu.—JuLIo,  190L
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Algunas  veces,  y principalmente  en  terreno  descubierto,
se  emplea  toda  la  caballería  en  el servicio  de reconocimien
to  y  seguridad.  En  el  momento  en  que  la  vanguardia  ha  to
mado  posiciones,  la  caballería  se  repliega,  dejando  fuera
únicamente  las  patrullas.  La  caballería  tiene  asimismo  pór
objeto  protejer  las  comunicaciones  con  las  fuerzas  amigas
vecinas.

Al  llegar  al  paraje  en  que  deba  detenerse  la  columna,  es
preciso  tambión  establecer  el  servicio  de  seguridad.  Este  lo
prestan  los  puntos  avanzados.  De  ordinario,  se  emplea  en  el

de  la  cuarta  parte  al  total  de  la  vanguardia.
Un  cordón  de  centinelas,  distantes  entre  si de  75  á100

pasos,  se  sitúan  en  una  línea,  convenientemente  elegida,  de
suerte  que  puedan  ver  sin  ser  vistos.

400 pasos  á  retaguardia,  se  encuentran  los  puestos  que
sostienen  los  centinelas,  que  ocupando  parajes  de  alguna
importncia,  se  hallarán  siempre  preparados  para  defenderT
los  mientras  se  repliegan  aquellas.

Más  á  retaguardia  están  situadas  las  grandes  guardias,
cuya  importancia  es  todavía  mayor,  puesto  que  su  misión
consiste  en  resistir  todo  el  tiempo  necesario  para  que  el
cuefpo  principal  tome  las armas.  Guardarán  los  desfiladeros,
las  vías  de  comunicación,  etc.,  en  una  palabra,  los  puntos  de
tránsito  que  puedan  ser  defendidos  con  ventaja.

La  distancia  á  que  los  puestos  están  colocados  de  las
grandes  guardias,  es de  unos  500 pasos y 2.000 próximamen
te  -entre  las  grandes  guardias  y  el  grueso  de  la  división.

La  gran  guardia,  consta  ordinariamente  de  una  compa-.

ñía,  cuya  mitad  se  divide  en  puestos,  cada  uno  de los  cuales
se  compondrá  de 30 á 40 hombres,  que  mantienen  el  cordón

de  centinelas.
Cuando  sea  la  caballería  la  que  preste  el  servicio  avan

zado,  se  la  reparte  con  arreglo  á  los mismos  principios;úni

camente  las  distancias  de  los  centinelas  á  los  puestos  y  de
éstos  á las  grandes  guardias,  aumentan  y  su  fuerza  dismi
nuye.



UA  PARPIDÁ...                 67

Las  grandes  guardias  de  infantería,  llevan  consigo  algu
nos  ginetes,  que  prestan  el  servicio  de  ordenanzas.

Siendo  las  avanzadas  las  que  exploran  el  terreno  y  pro
tegen  el  grueso  de  la  división,  se  comprende  fácilmente  4ue
cuando  esté  compuesta  de  infantería  y  caballería,  ésta  es  la
que  facilita  los  exploradoies  y  aquella  los. défensores.

La  artillería  no  se  emplea  en  las  avanzadas,  sino  cuando
hay  que  defender  puestos  de  mucha  importancia  ó  desfila
deros.

Hay  tres  clases  de  patrullas:  las  exteriores,  que  se  dedi
can  á  eplorar  y que  se  alejan  máSó  menos,  según  que  estén
formadas  de  eaballeríaó  infantería,  formación  que,  lejos  de
ser  arbitÑrla,  depende  del  mayor  ó  menor  abrigo  que  el
terreno  ofrezca;  las  patrullas  volantes  y  las  grandes  pa

trullas.
Caso  de  un  encuentro  entre  dos  patrullas  enemigas,  la  de

la  ofensiva  rechaza  la  contraria  hasta  la  línea  de  sus centi
nelas  y  de  este  modo  podrá  examinar  las  disposiciones  y

maniobras  del  enemigo.  Cuando  la  patrulla  de  la  defensiva,
haya  recibido  refuerzos,  procurará  á  su  vez  rechazar  á  la

contraria.
Durante  la  noche,  las  grandes  guardias,  puestos  y  centi

nelas,  se  aproximan  al  cuerpo  principal,  á fin  de  tomar  las
posiciones  que  exige  el  servicio  que  están  llamadas  á  des

empeñar  y  cuya  ejecución  se  hace  más  difícil  en  la  obscu
ridad  de  la  noche..  ‘

Al  amanecr,  si la  marcha  debe  proseguirse,  las  patrullas,

así  como  la  caballería,  se  destacan  á  vanguardia,  para  reco
nocer  el  terreno;  los  puestos  avanzados  se  transforman  en
vanguardia,  en  orden,  lugar  y  hora  que  designe  el Jefe  de

•  la  vanguardia.
Cuando  la  columna  sólo  pasa  una  noche  en  el  mismo

paraje,  los  caminos  que  al  amanecer  debe  recorrer  la  caba
llería  serán  los  mismos  de, la  víspera,  y  por  el  contrario  re
conocerá  diferentes  caminos  y  á  horas  distintas  cuando  la
fuerza  ‘se establezca  por  algún  tiempo  en una  posición.
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Para  completar  estos  apuntes,  solo  me  resta  decir  dos
palabras  acerca  de  la  «Táctica  general».

Existen  tres  clases  de  combates:  los combates  en  posición
óá:la  defensiva,  los  que  se  efectúan  marchando  al  en6uen-
tro  del  enemigo  ú  ofensivos  y  los  imprevistos.  Estos  últi
mos,  son  necesariamente  desfavorables  para  la  tropa  que  ha

tomadó  la  ofensiva  y solo  tiene  lugar  cuando  el  enemigo  se
encuentra  fuera  de  la  línea  de  operaciones.

Como  en  el  juego  de  la  guerra  se  hace  un  uso  constante
de  la táctica,  se precisa  tener  presente  los  diferentes  sistemas

de  ataque,  que  son:  ataque  de  frente,  de  flancb  y  por  reta
guardia,  envolvente  y por  sorpresa.  El  primer  sistema  es el
queen  general  presenta  menos  probabilidades  de  éxito  y  el
que  ofrece  menos  resultados.

Tal  es  en  compendio  el reglamento  táctico  que  el  juego

de  la  guerra  tiene  por  objeto  poner  en  práctica.
Antes  de  qmpezar  la  partida  del  juego  de  la  guerra,  que

vamos   explicar,  daremos  una  sucinta  relación  histórica

del  combato  de  Sarrebrück  (2Agosto  1870), que  es  asimismo
la  idea  que  en  la  partida  va  á  desarrollarse.

Iv

En  el  transcurso  del  mes  de  Julio  de  1870  y  rotas  las
hostilidades,  siete  Cuerpos  de  ejército  y la  guardia  imperial,
fueron  dirigidos  por  los  franceses  á  los  puntos  siguien
tes:  (1).

El  4•0,  General  Ladmiranlt,  hacia  Benlay.
El  2.°, General  Frossard,  hacia  Forbach.
El  3.°, Mariscal  Bazaine,  á  Sáult-Avold..

(1)  «Campagne  de  1870-1871. Operations  des  armes  alleman
des»,  par  le  Colonel  Borbstaedt;  «Raport  sur  les  operations  du
second  corp  d’armée  du  Rhin  dans  la  campagne  1870», par  le  G
néral  Frossard.
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El  5.°, General  Failly,  á  Sarreguemines.

El  1.0,  Mariscal  de  Mac-Mahón,  á  Strasburgo.
El  7.°, General  Donay,  á  Belfort  (con  una  división  en

Colmar).
La  guardia,  á  Metz.
El  6.°, Mariscal  Canrobert,  á  Ohlons.
Los  aprovisionamientos  están  terminados,  pero  la  movi

lización  no  podía  concluirse  antes  del  15 de  Septiembre;  el

1.°  de  Agosto,  tenían  los  regimientos  un  total  de  1.700 hom
bres  y  los  ocho  Cuerpos  ascendían  á  220.000hombres.

Uno  de  lo  primeros  planes,  cónsistía  en  penetrar  en
Alemania  po,r  Maxan,  pero  para  ejecutarlon.o  se  contaba
con  fuerza  suficiente.  Mientrás  se  reunían  y,  odmo  la  opi
nión  pública  clamaba  por  un  encuentro,  los  franceses  cm
prendieron  la  marcha  hacia  el  Sarre.

La  movilización  en  Alemania  se  hallaba  terminada  el  2
de  Agosto.  La  frontera,  por  la  parte  de  Sarre,  estaba  custo
diada  por  pequeños  destacamentos,  facilitados  por  las  guar
niciones  de  Westfalia,  Palatinado  y Gran  Ducado  de  Baden.

El  primer  ejército  (VII y  VIII  Cuerpo),  efectuaba  su  con
centración  en  Tréves,  el  segundo  (ifi  yIX  Cuerpo),  lo eje
cutaba  en  Kaiserslantern  y  eltercero  en  Spire.

Estos  tres  ejércitos  estaban  bajo  las  órdenes,  respectiva
mente,  del  General  Steinmsetz,  Príncipe  Federico  Carlos  y
del  Príncipe  Real.

El  primero  y  segundo  ejército,  debian  penetrar  en  Fran
cia  por  Sarrebrfick  .y el  tercero  por  Wisembourg;  esto  por
lo  menos  fué  lo  que  los  alemanes  ejecutaron  así  que  tuvie
ron  la  seguridad  de  que  los  franceses  permanecerían  á  la
defensa  entre  Thionville  y  el  Rhin.

Él  31 de  Julio,  el  cuartel  general  del  segundo  Cuerpo,  se

•  establecía  en  Forbach;  la  tercera  división  se  hallaba  en  Etin
gen;  la  segunda  división  tenía  una  brigada  en  Spicheren;  la

•   otra  en  Forbaeh,  en  unión  de  la  brigada  montada  de  caza-•
dores  (4.° y  5•0  regimiento);  la primera  división  se  encontra
ba  en  Beningen,  las  reservas  de  artillería  é  ingenieros  en
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Saint-Avald  y  la  brigada  de  dragones  se  estableció  próxima
á  la  tercera  división.

En  el  mismo  día,  la  primera  división  fué  trasladada  á
Forbach.

No  carecerá  de  interés  el  indicar  la  organización  del  se
gundo  Cuerpo  del  ejército  francés.  Cada  una  de  las  tres  di

visiones  de  que  constaba,  se  componi:  de  un  batallón  de
cazadores,  cuatro  regimientos  de  infantería  de  línea,  tres
baterías  y una  compañía  de  zapadores.  Había  además  una
divisió11  de  caballería,  compuesta  de  dos regimientos  de  dra

gones,  seis  batería,  que  formaban  la  reserva  de  artillería,
dos  compañías  de  zapadores  y  una  compañía  de  ponto
neros.

Habiendo  tenido  noticias  de  que  el VII  y VIII  Cuerpo  de
ejército  prusiano  trataba  de  concentrare  entre  Sarrelonis
y  Sarrebrück  y  hasta  habían  llegado  á  franquear  el  Sarre
por  más  abajo  de  la  última  de  estas  poblaciones  y  sabiendo
que  el  III  y  IV  Cuerpo  se  aproximaban  á  Kaiserslantern,  el
General  Frossard,  dirigió  un  reconocimiento  hacia  Sarre
brück  para  atraer  á  aquella  parte  las  fuerzas  prusianas  de
los  alrededores  é  interceptar  al  mismo  tiempo  el  camino  de
hierro  que  va  de  Trve  hacia  el  Este.

En  la  misma  época,  el Mariscal  Bazaine,  tomaba  el mando
del  2.°, 3.0,   r  5•0  Cuerpo  francés,  que  formaron  el  ejército

del  Rhin.
En  el  combate  de  Sarrebrück,  los  franceses  emplearon

el  2.°  cuerpo,  una  división  del  3.° y  otra  del  5.°
El  1.°  de  Agosto,  los  alemanes  apercibieron  en  el  campo

francés  los  movimientos  preparatorios  para  un  combate.
Aunque  muy  inferiores  en  número,  permanecieron  en

Sarrebrück  con  objeto  de  ocultar  la  debilidad  de  su  línea

avanzada.  Antes  de  1.°  de  Agosto,  constaba  únicamente  de
un  batallón  y  tres  escuadrones  en  Sarrebrück,  seis  batallo
nesen  Sarrelonis,  cuatro  escuadrones  entre  esta  ciudad  y
Morcig,  siete  batallones  y cuatro  escuadrónes  bávaros  sobre

la  frontera  del  Palatinado.
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El  día  2  de  Agosto,  la  fuerza  :que  defendia  á  Sarrebrück
fué  reforzada  con  dos  batallones,  cuatro  regimientos  y  dos
piezas  de  artillería,  que  le  fueron  enviados  de  Trves.

Veamos  de  qué  manera  los  franceses  llevaron  á  cabo  su

plan.
El  2.°  Cuerpo  fué  dirigido  sobre  SarrebrÜck,  el  5.° hacia

la  parte  de  Sarreguemines,  el  3.° envió  una  división  hacia
Wehrden,  al  Oeste  de  Sarrebrück.

A  las  diez  de  la  mañana  del  2  de  Agosto,  el  2.° Cuerpo
emprendió  la marcha,  precedido  del  5.° regimiento  montado
de  cazadores.  La  primera  línea  la  formaban  la  segunda  di

visión  (General  Bataille).  La  segunda  brigada  de  esta  divi
sión,  que  había  sido  acantonada  en  Spicheren,  tomó  por  la
derecha  con  una  batería;  esta  brigada  debía  marchar  sobre
Saint-Aumil  y desde  allí  dirigirse  hacia  el  campo  de  manio
bras.  En  segunda  línea  le  seguía  una  brigada  de  la  tercera
división.  La  izquierda  de  la  primera  línea  estaba  formada
por  la  primera  brigada  de  la  segunda  división,  quien  tenía
en  segunda  línea  una  brigada  de  la  primera  división;  estas
fuerzas  marchaban  por  la  vía  férrea,  el  camino  de  Forbach
á  Sarrebrück  y  el  bosque  que  los  separa  son  el  objeto  de
atacar  de  frente  el  Exercírplatz.

Las  otras  brigadas  dela  primera  y  tercera  división,  que

formaba  la  reserva,  tenían  orden  de permanecer  en  sus cam
pamentos  de  Forbach  y  Stiringer.

Las  comunicaciones  con  el  tercer  cuerpo,  las  asegura
ban  un  escuadrón  y  dos  batallones  dirigidos  hacia  Cers

weiler.
Al  estudiar  el  terreno,  reconoció  el  Comandante  alemán

que  el  horizonte  del  exercirplat  (campo  de  maniobras)  y
del  Reppertsberg  estaba  limitado  por  las  alturas  de  Stiring.
y  de  Spicheren.  Desde  luego  juzgó  necesario  obligar  á  los
franceses  á  desplegar  sus  fuerzas  en  el  valle  y  por  lo  tanto
aceptar  el  çombate  en  1a  orilla  izquierda  del  Sarre.  Una
compañía  fué  situada  en  el  campo  de  maniobras,  otra  sobre

el  Winterb  erg  próxima  á Saint-  Aumal  y  una  tercera  com
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pañía  quedó  de  reserva  en  Sarrebrük;  la  cuarta  compaíiía
de  este  batallón  se  encontraba  destacada  en  Brebach.  Los

otros  dos  batallones  y  las  dos  piezas  permanecieron  en  la
orilla  derecha  no  lejos  de  Sarrebrück.

La  primera  línea  francesa,  emprendió  el  avance  del
modo  siguiente:  dos  batallones  tomaron  la  dirección  de  las
alturas  de  Saint-Aumal;  el  resto  de  la  segunda  brigada  á  la
del  Repertsb  erg;  un  batallón  unía  esta  brigada  á  la primera
de  la  que  un  batallón  debía  envolver  el  campo  de  manio
bras  por  la  parte  Oeste.

Después  de  un  nutrido  fuego  de  fusilería,  las  grandes
guardias  alemanas  retroceden  sucesivamente  hasta  el  cam
po  de  maniobras.  Las  dos  piezas  dirigen  sus  disparos  sobre
el  ala  derecha  francesa,  pero  rechazados  por  la  artillería  de
ésta,  se  trasladan  al  Oeste  de  Sarrebrück,  sin  abandonar  la
orilla  derecha.

La  compaí’iía  dç  Saint-Aumal  se  retira  ante  la  brigada
que  forma  el  ala  derecha  de  los  franceses;  después  de  una
hora  de  combate,  sostenido  por  las  guerrillas,  la  otra  com
pafíía  se  retira  igualmente.

El  General  Bataille,  luego  que  llega  al  Calgenberg,  dis

pone  desplieguen  sobre  la  calzada,  dos  baterías  y  una  mon
tada  de  la  reserva.  Las  piezas  prusianas  retroceden  y  por
último  se retiran.  La  infantería  evacúa  la  ciudad  y  sin  ser
molestada  marcha  á  establecerse  en  el  vivac,  situado  una

milla  al  Norte  de  Sarrebrück.
Las  tropas  francesas  ocuparon  el  campo  de  maniobras,

el  Reppertsberg  el  Minterberg  y  el  Nussberg;  una  batería
de  l2.y  otras  de  ametralladoras,  colocada  sobre  el  campo

de  maniobras,  persiguieron  con  sus  fuegos  á  los  alemanes  y
batieron  el  remanso  que  formaba  el  río.  Al  llegar  la  noche,
todo  el  Cuerpo  de  ejército,  á  excepción  de  la  brigada  de
dragones  y  reserva  de  artillería  que  quedaron  en  Forbach,
se  hallaba  acampado  en  las  crestas  al  Sur  de Sarrebrüch,  te
niendo  protegidos  su  frente  y  flancos  por  trincheras  de
abrigo  y  algunos  espaldones  para  la  artillería.
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Las  pérdidas  habidas  en  este  encuentro,  fueron  relativa
mente  débiles;  las  de  los alemanes,  consistieron  en  dos  Ofi

ciales  y  73 hOmbres  y  las  de  los  franceses  en  10 muertos  y
72  heridos.

El  Emperador  y  su  hijo  aistieron  al  combate.
Los  alemanes  tomaron  con  tal  acierto  sus  disposiciones,

que  los  franceses  pensaron  habérselas  con  20.000 hombres.
La  ocupación  de  Sarebrüok,  duró  tres  días.

Durante  la  misma  jornada,  una  división  del  tercer  Cuer
po,  en  unión  de  la  artillería,  obligó  á retroceder  los puestos
prusianos.  hasta  Wehrden  y  después  sobre  Wolklingen;  cou
cluído  este  reconocimiento,  la  primera  división  del  tercer
Cuerpo  se situó  en  Forbach.

Los  reconocimientos  practicados  por  el  40  y  5.° Cuerpo
de  la parte  de  Sarrelonis  y Sarreguemines,  probaron  que  los

alemanes  no  se  hallaban  todavía  concentrados.

(Concluirá).

Traducido  con permiso  del autor
por  el  General  de Brigada  de  Infantería  de  Marina,

y.  DíAZ DEL  Río.



EL  DUELO Y LA GUERRA

POR  EL

TENIENTE DE NVIO DE 1.a, BALDOMERO SÁNCHEZ DE LEON

Hace  tiempo  teníamos  el pensamiento  de  escribir  un  ar
tículo  respecto  al  duçlo  y la  guerra,  haeiend7o consideracio
nes  que  creemos  lógicas,  sobre  ambos  asuntos,  habióndonos
decidido  el  artículo  publicado  en  esta  REVISTA, el  mes  de
Febrero  del  corriente  año,  po.r nuestro  compañero  y  buen

amigo  D. Joaquín  Borja,  que  titula  «Algunas  reflexiones  so
bre  el  duelo  en  los  institutos  firmados»:  leído  con  el  deteni
miento  que  merece,  estamos  en  un  todo  conformes  con  la
esencia  del  articulo  y  sobre  todo  con  lo  expuesto  en  las  pá
ginas  200 y 201 que  empieza:  «Esto no  obstante  y  refirióndo
me  siempre  á  la  sociedad...,  etc.,» y  siguiéntes  hasta  el  que
termina  con  «el valor  militar  debe  ser  tal  como  lo  define  el

ilustre  Urrea que  es  el  esfuerzo  personal  dirigido por  el honor
y  como  consecuencia  que  militarmente  considerada debe ser
causa  de  indignidad  cualquier  forma  de  acometividad  que  no
tenga  este principio.  »

Ahora  bien;  coiisiderando  como  norma  del  hombre  ci’vi
lizado  é  inteligente  la  verdad  y  la justicia,  no  podemos  com
prender  como  ciertas  aberraciones  del  entendimiento  huma
no  se  aferran  á  las  costumbres  de  tal  manera  que  se  man
tienen  casi  incólumes  en  su  esencia  desde  que, la  especie

humana  ‘se constituyó  en  sociedad  hasta  la  época  presente.
Siempre  que  se  suscita  cuestión, ya  sea personal  ó ‘interna

cional  (pues  de  una  á  otra  no  hay  más  diferencia  en  esencia

que  en  el  primor  caso  se ventila  entre  dos  individuos  y en
el  segundo  enti’e  dos  ó más  naciones),  y  no  hay  avenencia,
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suele  recurrirse  al  terreno  ó campo  del  honor como  suele  has

marse,  si la  cuestión  es  personal  ó  al  campo de batalla  si  e-
nacional,  sobre  las  guerras  ya  hemos  subrayado  algunas

ideas  en  artículos  anteriores.
Vamos  ahora  á  exponer  ciertas  consideraciones,  sobre  el

honor  en general:  palabra  es ésta muy  elástica,  pues  cada  cual
le  aplica  el  significado  que  le  parece,  ó mejor  dicho,  que  le
conviene,  sin  embargo  de  que  «La Academia»  lo  define  de
la  sig.uiente  manera.

«HoNoR.r=(Del  lat.  honor)  m.: cualidad  moral  que  nos  lleva
»al  más  severo  cumplimiento  de  nuestros  deberes
«respecto  de  los  demás  y  de  nosotros  mismOs».

Es  claro  que  los  deberes  á  que  se  refiere  la  definición
serán  justos,  cualesquiera  que  ellos  sean,  pues  de  lo contrario
no  seríandeberes;por  lo  tanto  en  la  definición  se  sobreen
tiende  que  la justicia  y  la  verdad  deben  ser  la norma  del  ho
nor,  y  en  todas  las  acciones  ó en  todas  las  ocasiones  en  que
el  hombre  no  rinde  culto  á  la  justicia  y  á  la  verdad  desna
turlizándola,  se sobreentiende  que  no  rinde  culto  al honor;
•de  otra  manera,  no  puede  vanagloriarse  de  honor  si  no  se

es  justo  y  verídico.
La  guerra  y  el duelo  representan  el empleo  de  la fuerza  y

de  la destreza mat erial para  resolver cuestiones de derecho, y su
cede  de  ordinario  que  efectivamente,  después  de  efectuado
una  ú  otro,  la  razón  y  la justicia  resultan  malparadas,  pues

el  empleo  de  la  fuerza  que  en  síes  irracional  da  como  lógi
co  resultado  en  las naciones  ó despachos  del  Derecho  Inter
nacional,  la  supremacía  del  fuerte  sobre  el  débil,  no  de  la
razón  y  de  la  justicia  como  debía  ser, y  en  los  individuós
igualmente  la  supremacía  del  más  fuerte  ó  diestro,  no  del
que  tenga  la razón,  observándose  regularmente  que  el  ofen
dido  lo  es  dos  veces,  antes  del  lance  y  en  el  mismo  lance,
llevando  ordinariamente  la  peor  parte.

En  el  mismo  diccionario  se  lee:

«OAlrPO.==(De1 honor)  fig.  sitio  donde  combaten  dos  ó más
personas».
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De  modo  quopor  el  mero  hecho  de  combatir  dos  ó más

personas  ¡ya el  campo  es  del  honor!
¡Qué  aberraciones  de  la  inteligencia  demuestran  estos

asuntos!
En  lugar  de  campo  del  honor,  se  podría-llamar  de  com

bate:  ahora  bien,  en  el  citado  campo  el  que  hiero  ó  mata  á
otro,  no  creemos  salga  más  honrado  por  este hecho,  todo  lo
contrario,  pues  los  citados campos  del  honor  son  general
mente  campos  donde  campea la  injusticia:  nosotros  enten
demos’  que  es  estúpido  creer  que  larazón  y  la  justicia  están
en  la punta  ó filo  de una armablanca  ó en  la  bala  de  una  arma
de  fuego;  esto  pudiera  ser  así  en  la  época  retrógrada  de  los
juicios  de Dios; pero,  trabajo  cuesta  creerlo,  continúa  casi  sin
variación  en  la  época  presente  en  que  la  inteligencia  no  es

tan  limitada  cómo  en  épocas  antiguas  y  en  que  la  educación
•  ha  limado  ciertas  asperezas  de  los berebros  antiguos  dándo
les  más  riqueza  en  fósforo,  lo  que  hace  que  los  razonamien
tos  tengan  base  más  sólida  y  no  sean  tan  frívolos.

La  costumbre  del  duelo,  como  plaga  de  la  sociedad,  tiene
su  origen  en  las  tradiciones  guerreras  de  las  razas  en  que
todo  se  dirime  por  las  armas:  posteriormente  estas  costum
bres  so han  ido  dulcificando  contribuyendó  á  ello  el cristia
nismo  ó en  general  la religiosidad,  enprimerlugar;énsogun
do  la  civilización,  y por  último  el raciocinio  y la lógica  que  so
irán  imponiendo  con  fuerza  avasalladora  sóbre  las  preocu
paciones  sociales.  La guerra  y  el  duelo  tienen  un  enemigo
terrible  en  la  razón  y  la justicia;  aquélla  impondrá  ésta  por
medio  de  la  inteligencia  en  forma  de  Tribunales  de  Arbitra
je  y  Tribunales  de  Honor;  entonces  dominará  en  el  mundo
la  fuerza  de  la razón  mientras  que  hoy  domina  la razón  de. la
fuerza.

Muchos  esfuerzos  se  han  hecho  y  se  hacen  por  arrancar
de  la  sociedad,  considerada  civil  ó militarmente,  la  eostum

-.   bre  del  duelo.  Reyes  y Emporadores,  códices  y códigos,  an-.
tiguos  y modernos  han  tratado  de  restringirla,  algunos  con

penas  severas  en  las  localidades  y  agrupaciones  de  in.divi
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duos  donde  esta  bárbara  costumbre  estaba  muy  arraigada,
y  poco  se ha  conseguido.

El  hecho  de  que  los  duelos  vayan  siendo  más  raros  no

se  debe  al  castigo  Ñde las  leyes,  porque  éstas  son  débiles,
sino  á  la  razonable  reflexión;  aparte  de  que  los  legisladores
no  cornbaten con  energía  esta.  perjudicial  costumbre  social,
aplicando  con  todo  su  rigor  la  pena  de  homicidio  frustrado
ó  consumado  á los combatientes,  y á los testigosla  de  cómpli
ces,  sin  duda  porque,  formando  parte  de  la  masa  social  é
influenciados  desde  la  niñez  por  los  consiguientes  erróneos
prejuicios,  les  es  casi  imposible  el  sustraerse  á  ellos,  cómo
pueden  atestiguar  ejemplos  antiguos  y modernos,  recientes,
ocurridos  en  los  Cuerpos  colegisladores;  nosotros  no  pre
juzgamos  la  cuestión,  somos  únicamente  meros  observado

fes  de  estos  fenómenos  incomprensibles,  preséntándolos,
para  su  reforma,  á  la  consideración  de  la  gran  masa  social.

Nosotros  entendemos  que  para  acometer  la  citada  refor
ma,  precisa  no  sólo  un  gran  valor  cívico  sino  un  convenci
miento  firme  del  inmenso  servicio  que  se  haría  á  la  sociedad
contribuyendo  á  destruir  prejuicios  irracionales.

Vamos  hacer  algunas  consideraciones  que  nos  afirmarán

en  la  anterior  tásis.
Efectivamente;  supongamos  que  los lectores  asistai  como

testigos  á  un  lance  cualquiera:  es  claro  que  se  habrá  apre

ciado  antes  quién  es  el  ofendido,  quién  el  ofensor,  y  demás
circunstancias  necesarias  para  la  e1cción  de  armas;  una  vez
en  el  terreno,  si  el vencedor  con  la  espada  tinta  en  sangre  ó
la  pistola  humeante  en  la  rnan,  y  el  cádaver  en  tierra  de
su  enemigo,  hiciera  la  siguiente  pregunta:  ¡Y bien,  señores!
¿Siendo  mi adversario  el  ofendido,  estiman  que  se  ha  hecho

justicia?
Entenderemos  que  para  esto  se  necesita  también  mucho

valor  cívico  y mucha  sinceridad.
No  dudamos  un  momento  que  el  valor  material  les  falte

á  los  duelistas;  pero  en  cambio  les  suele  faltar  el  valor  mó

ral  necesario  para  colocar  la  verdad  y  la  justicia,  que  se
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sienten  y  réconocen  interiormente  en  su  verdadero  lugar,
aparte  de  que  sobre  la  palabra  valor se  ha  escrito  mucho,  no
faltando  quien  la  define  diciendo  que es el arte  de ocultar  el
miedo.

Pero  sea  de  ello  lo  que  quiera,  desde  luego  ppdemos
asegurar  que  no  se  ha  dado  el  caso  nunca  que  en  un  lance

personal  se hayan  exteriorizado  la  voz  de  la  conciencia  en
la  forma  que  antes  hemossupuesto.

Ahora  bien:  decíamos  antes  las  siguientes  palabras:  »es
claro  que  se habrá  apreciado antes  quién  es  el ofendido,  quién
el  ofensor  y demás  circunstancias  necesarias  para  la  elección
de  armas.»

Si  los padrinos  de  común  acuerdo  reconocen  quién  es el
ofensor  y  quién  el ofendido,  entendemos  que,  obrando  como

hombres  buenos,  estaban  en  el  deber  de  impedir  el  duelo  y
constituídos  en  tribunal  de  honor  ó  bien  pronunciando  sus
alegatos  ante  el Tribunal  de Honor  que  al  efecto  se nombre,
imp9ner  el  castigo  consiguiente  al  caballero  que  ofendió
sin  razón;  dando  la  necesaria  publicidad  al asunto.

De  otro  modo  y considerando  lo  que  sucede  hoy  día,  po
demos  exclamar  sin  temor  áequivocarnos:

¡Qué  éangriento  sarcasmo  son  casi  siempre  los  mal  lla
mados  lances  de  honor!

En  el  mismo  orden  de  ideas,  la  guerra  no  es  más  que  un
duelo  entre  naciones,  pero  un  duelo  sin padrinos,  es  decir,

el  duelo  sin  las  pocas  garantías,  pero  garantías  al  fin., que
implican  la  intervención  en  el  asunto  que  se ventila  de  per
sonas  ó entidades  o  másirñparciales  posible,  en  estas  con
diciones,  como el duelo sin padrinos  es reprobado por  la socie
dad  y por  los  códigos  llamados  del  honor;  es natural  que  la
guerra  no  fuera  aceptada  por  las  naciones  civilizadas  sin  la
intervención  de  otras,  entendemos  que  el ultimatum  no  debo
partir  de  ninguna  de  las  potencias  interesadas,  sino  del  Tri
bunal  arbitral  como  designamos  á  la reunión  de  Estados  Pa
drinos  (digámoslo  así)  y  cuyos  Estados  deben  hacer  cumplir
el  fallo  recaído.  Tódo  lo  contrario  á  este  orden  de  ideas  es
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el  acatamiento  voluntario  por  las potencias  civilizadas  de  la

fuerza  sobre  larazón  y la  justicia.
Bastante  se ha  escrito  y  mucho  se  escribirá  sobre  el  due

lo  y  la  guerra:  sobre  esta  última  recordamos  un  cuadro  cé
lebre  que  representa  su  alegoría.

En  la  anochecida,  un  campo  sembrado  de  cadáveres,

miembros  mutilados  y  charcos  de  sangre,  en  algunas  caras,
á  la  rojiza  luz  del  crepúsculo  vespertino,  retratase  la  maldi
ción  enérgica  y  el  sublime  horror  que  en  el  momento  su
premo  deJa  muerte  produce  en  el  alma  humana  la  cruel
dad  de  los  hombres;  bandadas  de  cuervos  ciórnense  sobre

esta  escena.
¡He  aquí  el  símbolo  gráfico  de  la  victoria!
¡La  victoria!
¡Qué  triste  es  el  simbólico  laurej!  ¿Sabéis  cómo  se  cría?

pregunta  el  poeta  nealista  ¿nó?yo  oslo  diré,  y  añade:
Nace  en  el  campo  de  batalla,  se  abona  con  cadáveres  y

sange;  es regado  con  las  lágrimas  candentes  de  viudas  y

huérfanos,  cuandonócon  las  de  los  mismos  héroes.
Esta  es  la  realidad  y- el fondo  moral  del  asunto  aun cuan

do  otra  cosa  os  diga  el poeta  idealista.
De  la  guerra  por  esta  razónse  dicé  que  es un  azote; por

que  no  solamente  arranca  las  vidas,  sino  que  destruye  las

obras  materiales  de  la  civilización,  aun  cuando  respecto  á
éstos,  algunas  veces  renazcan  como  cf ave  Fénix  de  sus  ce
nizas;  pero  es. indudable  que  todo  lo  que  sea muerte,  exter
minio,  tanto  de  lo  animado  como  de  lo inanimado,  es  con
trario  á  la  civilización,  á  la  humanidad  y  al  progreso.

Dícese  que  la  humanidad  progresa:  el  progreso  es relati

vo  solamente.  En  la  antigÜedad  el  enemigo  sólo  se  ocupaba
de  veneer,  importándole  poco  los  heridos,  porque  general
mente  los  remataban  no  dando  cuartel,  hoy  dia  como  antes
se  fabrican  las  armas  destructoras  al  mismo  tiempo  que  las
corazas  protectoras,  y  las  mismas  entidades  que  facilitan
lo  necesario  para  herir  ó  destruir  la  humanidad,  facilitan
lo  preciso  para  curar  ó  arrancar  á  la  muerte  el  mayor  nú
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mero  de  individuos.  ¿Qué  significa  esta  mezcla  de  crueldad
y  misericordia?  ¿De  barbarie  y  humanidad?  ¿Es  que  hay
desequilibrio  en  el  cerebro  humano?

Esto  pudiera  significar,  á  nuestro  entender,  que  vamos
hacia  el  progreso  lentamente,  ¡pero  al  fin  vamós!  Antes  pre
dominaban  en  la  humanidad  las  ideas  malas;  ajiora  hay una
mezcla  de  malas  y  buenas  y  llegará  el  día  indudablemente
en  que  predominarán  las  buenas  suprimiéndose  de  comúll
acuerdo  las  guerras  y  el  duelo.

Por  nuestra  parte,  no  dudamos  un  momento  que  así  su
cederá,  instituyéndose  los  Tribunales  de  Arbitraje  y  los
Tribunales  de  Honor,  en  la  esfera  civil,  como  ha. sucedido

con  los  Tribunales  de  Justicia.  El  dilema  queda  planteado,
ó  el  duelo  es  lícito,  debiendo  en  su  consecuencia  reglamen
tarso  por  los  Poderes  públictis,  ó  es  punible,  en  cuyo  caso
debe  perseguirse,  con  todo  el  rigor  necesario,  á los  autores

y  cómplices,  honrando  á  los  que,  acatando  la  Ley,  se  nie
guen  á  ello,  como  la  Sociedad  honra  á  los  que  están  dentro
de  las  leyes,  y  deshonra  á  los  que  se  colocan  fuera  de  ellas;
pero  respecto  al  duelo,  tal  como  hoy  se encuentra  este  asun
to,  resulta  lírecisamenté  lo  contrario,  es  decir,  que  la  Socie
dad,  que  es  quien  hace  las  leyes,  por  medio  de  sus represen-

-     tantes  en  los  Cuerpos  Oolegisladores,  Oscarnece al  que  no  se

bate.  ¡Incongruencias  de  la  humanidad  civilizáda!
Debemos  hacer,  antes  de  terminar,  una  manifestación

necesaria:  somos  aficionados  á  las  armas;  como  Sport,  este
ejercicio  es  saludable  para  el  alma  y  para  el cuerpo,  y nece
sario  cuando  la  Patria  exige  de  los  ciudadanos  el  sacrificio

de  la  vida  .pero  no como racón  suprema!
Entre  tanto  y  mientras  las  cosas  estén  como  al presente,

en  que hay  desacuerdo  entre  las  leyes  y  el  espíritu  de  la  so
ciedad,  debemos  seguir  el  ejemplo  que  nos  dan  ésta  y  sus
directores  respecto  al duelo  y respecto  á  la guerra:  ¡armarnos
hasta  los dientes!

Si  VIS  PACEM PARA  BELLUM.

Cartagena  y  Abril 1905.

ToMo  Lvu.—Juz.xo, 1905.                          6



Plan para conseguir con una. sola distrihucion
TENER  ÓRGANIZADO UN  BUQUE

en las tres sÍtilaciofles en que puede estar armadó.

Trs  son  las  situaciones  en  que  con  arreglo  á Reglamen
to  piiede  estar  un  buque  armado,  y  en  las  que  por  lo  tanto
deben  estar  organizados  y  cubiertos  los  servicios:  3a  situa
ción,  reserva  de  1.er  grado  y reserva  de  2.°, en  las  cuales  es
un  rspectivamente  embarcadas;  toda  la  dotación,  dos  ter
cios  de  ella  ó  la  mitad  de  la  misma;  á  la  gente  que  queda.
embarcada  hay  que  distribuirla  en  distinta  forma  para  cada
situación  y  se  hecésit  por  lo  tanto  tener  en  cada  buque;
tres  organizaciones  distintas,  con  tres  libros  en  que  estén
estas  consignadas  y  tres  juegos  de  las  libretas.que,  con  la

enunciación  de  lós  destinos,  se  reparten  entre  la  dotación;
al  pasar  de  una  situación  á  otra,  se  hace  preciso  implantar

la  nueva  organización  que  corresponde  y  emplear  mucho
tiempo  y  trabajo  en  distribuir  la  gente  que  queda  embar
cada,  con  arreglo  á  los  nuevos  destinospor  ser  esto  lento,

al  pasar  de  una  á  otra  situación  se  ha  de  tardar  tiempo  en

organizar  de  nuevo  los  servicios,  dificultando  con  especia
lidad  la  inmediata  movilización  de  un  buque  que  esté  en
situaóión  de  reserva.

El  encontrarnos  interinando  el  cargo  de  2.° Comandante

del  crucero  Carlos  V. al  pasar  este  buque  á  situación  de  Reserva  de. 1.er  grado,  nos  hizo  tocar  prácticamente  estas  difi

cultades  y  comprender  la  conveniencia  de  tener  de  una  vez
para  siempre  organizados  los  servicios  del  buque  con  wa
sola  distribución  del  peronal,  objetivo  que  después  de  va
rios  ensayos  hemos  conseguido  en  la  forma  que  pasamos  á
describir.
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Hecha  la  distribución  (corno  ya  lo  estaba  para  este  bu

que),  en  3•a situación,  la  tomamos  como  base;  y corno  punto
de  partidala  Reserva  de  2.°  grado;  se  tiene  en  cuenta  que

en  esta  situación  la  dotación  está  reducida  á  la  mitad;  que
el  buque  debe  estar  amarrado  dentro  de  un  arsenal  y  que
no  debe  salir  á  la  mar,  ni por  lo tanto  batirse;  se  deben  como
instrucción,  hacer  los  ejercicios-que  sean  posibles;  atender  á
la  limpieza  y  conservación  del  material  y  desde  luego  tener

organizado  el  servicio  de  contraincendios.  Siendo  este  últi
mo  el  más  importante,  procedimos  á  hacer  un  nuevo  plan
del  mismo,  conservando  solo  los  puestos  indispensables  y
reduciendo  los  grupos  ó  trozos  de  auxilio;  consiguiendo
después  de  minucioso  trabajo  cubrir  este  servicio  con  la
mitad  de  la  dotación;  hecho  esto,  se  señalaron  los  números
que  en  3a  situación  tienen  en  incendio,  los  puestos  que  aho
ra  se  han  designado;  de  la  artillería  se  cubre  solo  la  mitad,
alternando  los  de  una  banda  con  los  de  la  otra,  es  decir,  el

cañón  1,  el  4, etc.,  y  prescindiendo  de  su municionamiento;
con  los  sirvientes  de  estos  cañones  se atiende  á  toda  la  arti
llería;  la, dotación  del  cafióni,  por  ‘ejemplo,  limpia  éste  y
el  2, y  sirve  en  ejercicio  el  de  la  banda  que  se  haya  manda

do  cubrir;  lo  mismo  se  hac  con  los  botes;  el  patrón  y
proeles  del  1.er bote  limpian  éste  y  el  2.°  y  tripulan  el  que
de  ellos  se  mande  embarcar;  como  no  todos  los  servicios
son  dobles,  no  se  puede  dar  corno  regla  absoluta  el  que  la
mitad  de  la  dotación,  duplicando  su  trabajo,  desempeñe
todos;  hay  puestos  únicos  que  deben  estar  siempre  ocupa
dos;  pero  después  de  varios  ensayos  y  tanteos  se consigué
organizar  los  servicios  indispensables  en  esta’ituación.

Estos  númeios  y  estos  puestos  son  ya  fijos  para  las  tres

situaciones  yen  el  libro  de  «Distribución  general  del  bu
que>»- se  consignan  y  escriben  definitivamente;  hecho  esto,
queda  en  blanco  la  mitad  de  los  números  que  componen  la

-           dotación total.  -

Pasemos  ahora  á  la  Reserva  de  1.er grado:  en  esta  situa
-       ción se  pueden  haçer  cortas  navegaciones;  se  está  fondeado
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fuera  de  las  capitales  de  Departajuento  y  la  dotación  pasa
de  la  mitad,  á  ser los  dos  tercios  de  latotal;  como  se  deben
hacer  ejercicios  de  fuego,  es  necesario  municionar  la  arti
llería.  Se  deja  cubierta,  como  en  la  Reserva  de  2.°  grado,

-     solo la  mitad  de  ella,  y  con  los  hombres  que  hay  ahora  de
más  se  cubre  la  mitad  de  la  conducción  de  municiones  (y
repetimos  la  observación  de  que  hay  puestos  que  no  son

doblés);  se  anotan  los  números  que  en  3a  situación  ocupan
estos  destinos  y  se  escriben  en  el  libro  de  «Distribución’.
Claro  está  que  si  el servicio  de  incendio  estha  ya  cubierto
en  2a  Reserva,  ahora  con  mós  gente  disponible,  quedárá
mejor  dotado;  á  los  números  ahora  éscogidos  se  asignan
los  puestos  que  en  Reserva  de  2.° grado  quedaron  sin  cubrir

y  se  consideran  más  importantes.  En  el  libro  ya  solo  está
en  blanco  la  tercera  parte  de  los  números  y  á estos  se  asig

nan  los  puestos  que  de  la  3•a  situación  habían  quedado  sin
cubrir.

Tenemos  por  lo tanto  números  cuyos  destinos  son  fijos

en  las  tres  situaciones;  otros  quelo  son  en  Reserva  de  pri
mer  grado  y 3•a  situación,  y otros  qué  sólo  se cubren  en  esta
última:  claro  está  por  lo  tanto,  que  al pasar  un  buque  de  una
situación  á otra  en  que  la  dotación  sea  mayor,  á  los  indivi-.
duos  que  embarcan  se  les  dan  desde  luego  los  números  que
consignados  á  esta  situación  no  estaban  cubiertos  enla  an
terior;  por  el  contrariQ,  al  descender  de  una  situaión  cual
quiera  á  otra  más  económica,  los  números  que.  se  han  de
dejar  en  blanpo  son  los  que  I!O  tienen  puesto  en  la  nueva

situación.  .

Para  facilitar  este  trabajo  está  escrita  la  distribución  del

buque  á  tres  tintas;  con  negra los  números  de  la  reserva  de
segundo  grado  ó sean  los  fijos  en  las  tres  situaciones;  con
tiñta  azul los que  se lan  aumentado  para  la reserva  de primer
grado,  y  con  roja  los  que  sólo  están  cubiertos  en  3•a  situa
ción:  lo  mismo  resultaría  esribiendo  al  margen  las  indica
ciones  R.  2a,  R.  1a  y  3•a;  pero  hemos  preferido  los  colorés
de  la  tinta,  por  saltar  más  á  la  vista.  .
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Práctica  de este sistema.—Ejemplos:  Un buque  que  está en
3•a  situación,  pasa  áReserva  de  segundo  grado;  se  dejan  en

blanco  todos  los  números  escritos  con  tintas  azul  y  roja.
Un  buque  que  está  en  Reserva  de  primer  grado  pasa  á

3•a  situación;  á  los  individuos  que  embarcan  se  les, dan  los

números  escrit@s con tiñta  roja.
Haremos  observar  que  los  destiños  de  la  compañía  de

desembarco,  cualquiera  que  sea  el  color  del  número  á  que
estén  asignados,  están  todos  escritos  con  tinta  roja;  el moti

vo  de  ello  es  que  sólo  en  3•a  situación,  ó  sea con  toda  la  do
tación,  puede  desembarcar  la  compañía,  quedando  cubierta
la  artillería  de  una  banda  con  su  municionamiento;  en  Re
serva  de  primer  grado  puede  formarse  para  instrccióu,  una
compañía,  cuyas  secciones  constarán  próximamente  de  los
dos  tercios  de  la  total;  pero  una  vez  formada  no  hay  gente
suficiente  para  servir  la  artillería  de  una  banda.

Otra  observación  es  la  de  que  en  la  distribución  para
«entradas  y  salidas  de  puerto»  no  hay  ningún  destino  escri
to  con tinta  uegra;  en  Reserva  de  segundo  grado  no  se  puede
salir  á  la  mar,  ni  aun  para  hacer  pruebas.

Este  criterio  de  números  fijos,  sólo  puede  seguirse  con
la  marinería,  tropa  y  fogoneros;  respecto  á  Oficiales  y  cla
ses,  cuyo  número  también  varía  en  la  misma  proporción,  es

necesario  á  menor  dotación  acumular  en  cada  uno  mayor
número  de  destinos;  es, necesario  por  lo  tanto,  tener  una
distribución  especial  para  cada  situación.

No  hemos  hecho  una  organización  especial  para. la  1.» si
tuación;  si esta  es la  que  corresponde  al  artículo  8.°  del  Re

glamento,  como  es  con  toda  la  dotación,  sirve  la  de  3.”, y  si
es  la  del  artículo  12  ó sea  con  un  tercio  de  la misma. (en esta
situación  el  buque  no  está  armado),  solo  hay  que  atender  á
la  limpieza  y  conservación  del  material;  y  para  el  caso  de
incendio,  el  2.°  Comandante  sobre  el  terreno  distribuirá  la
tr’ipulación  en  la  forma  que  le  parezca  más  acertada.

Siguiendo  este  plan,  hemos  hecho  la  distribución  del
crucero  Carlos  V,  y  con  el  beneplácito  del  Señor  .Coman
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dante  del mismo, y  bajo  su  inspección  y  la  del  actual 2.°
Comandante,  se  ha ensayado  en  este buque;  y en  vista  del
satisfactorio  resultado  obtenido,  elevaremos  á la  Superiori
dad  una  copia del libro  de  dicha Distribución,  escrita  en la
forma  que  hemos  dicho,  acompañada  de  una  Memoria so
bre  el  desarrollo  completo  de este plan, del cual solo damos
en  este  artículó  un  ligero  óxtracto.

FRANcIsCo  DE  LLANO,
3er  Comandante dél crucero Carlos V.

llerrol  25 Mayo 190&
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Ultimas comunicaciones hertzianas recibidas á bordo del «Extre
madura». —  Traslado de la estación de este buque al crucero
«Cardenal Cisneros».

El  día 18 de Abril nos  encontrábamos  con  el Extremada
ra  fondeados  enMarin  y  á  las  tres  de  latarde  recibimos  en
la  cinta  del  aparató  Morse  de  nuestra  estación  de  telegrafía
sin  hilos,la  llamada  que  nos  hacían  por  medio  de  ondas
hertzianas,  desde  otro  buque  que  resultó  ser el yate  G-iralda,
que  regresaba  de  la  excursión  regiaá  Valencia  y  otros  puer
tos  de, Levante,  y  que  nos  dió  su  situación  á  dos  millas  de
la  isla  Buda,  después  de  haber  puesto  un  radiotelegrama  di
ciéndonos  que  telegrafiáramos  á  Caramiflal  su llegada.  Se
gún  sus  deseos,  inmediatamente  se  puso  un  telegrama  coi
hilos,  al  Ayudante  de  Marina  de  la  publa  - del  Caramiñal,
anunciándole  la  llegada  á  dicho  puerto  del  Giralda  que  por

lo  tanto  fué  esperado  exactamente.
El  20 del  mismo  mes  de  Abril  salimos  de. Marín  en unión

del  R’ío de la Plcda para  Ferrol,  en  donde  se  encontraban  los
demás  barcos  de  la  División  Naval,  y  á las  dos  de  la  tarde,

antes  de  llegar  á  la  altura  de  las  Sisargas,  empezamos  á  co
municar  con  la  estación  de  telegrafía  sin  hilos  del  Carlos  11,

buque  insignia  que  se  encontraba  dentro  del  dique  de  la
campana.  Entre  los  muchos  despachos  que  cruzamos  hasta
nuestra  entrada  en  el  Arsenal,..á  las  5h  15m  de  la  misma  tar
de,.  figuraron  los  siguientes  oficiales:

<Comandante  General  División  Naval  á  Comandante  Ex
tremaciura.—Extrcrnadwra  entrará  Aisenal  directamente  y
amarrará  al  lado  de  el  Vitoria,  y. el  Plata  quedará  fondeado
en  el  Puerto».
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«Comandante  Extremadura  á  Comandante  general  Divi

Sión  Naval.—Está  bien,  navegamos  en  conserva  con el Plata
y  estamos  tanto  avante  con  Sisargas».

C.  G. P.  N. á  O. E.—Por  R.  O. se’ordena  que  apenas  lle
gue  á  Ferrol,  trasladará  los  aparatos  de  telegrafía  al  Cisne
ros  con  la  mayor  urgencias.

cC.  E. á  C. G. D. N.—i,Quó barcos  hay  en  puerto?»
O.  G. D. N. á  O. E.—En  bahía  el  Cisneros, y  los  dmás  en

el  Arsenal».
«O.  E.  á  O. G. D. N.—Estamos  tanto  avante  con  torre  Re

yentes».
«O.  G. D. N.á  C.  E.—Repitala  orden  al  Plata  de  que  fon

dee  en  bahía  y  que  ustedes  entren  en  el  Arsenal  y  amarren

al  lado  de  la  Vitoria».
C.  E. á  C. G. D. N.—Ya está  todo  comúnicado».
«O.  E. á  O. G. D. N.—Estamos  entré  castillos».
A  pesar  de  la interposición  de  tierras,  la comunicación  no

fué  interrumpida,  nada  más  que  durante  cortos  intantes  en
que  la estacióñ  de  Coruña  hacía  seriesde  ca, ca, ca... Sin  duda
arreglando  sus  aparatos  con  la  estación  de Ferrol,  buyas  dos

estaciones  están próximas  á inaugurarse  para  el servicio  par
ticular  del  Diario  Ferrolano,  que  de  ese  modo  tendrá  noti
cias  frescas  de  Madrid,  á pesar  de  no  ser  permanente  la  esta
ción  telegráfica  de  Ferrol:

Para  cumplimentar  la  R.  O. que  disponia  el  traslado  de

la  estación  del  Extremacf ura al  Cisneros,  el  día  22 se arriaron
las  antenas  y  echaron  abajo  los  mastelerillos  que  las  eleva
ban  en  el  primero  de  dichos  buques,  y  e  empezaron  á  des
montar  aparatos;  pero  á causa  de  tener  que  efeetur  algunos
arreglos  en  la  caseta  de  popa,  sitio  elegido  en  el  segundo,
para  la  estación  de  la  telegrafía  sin  hilos,  hasta  el  día  28 no

se  empezó  á  hacer  la  instalación  en  el  C’isneros, que  quedó
terminada  el  día   de  Mayo  en  que  se  prohó  el  buen  funcio

namiento  de  todos  los  aparatos.
Para  la  conveniente  instalación  de  las  anteñas  á  bordo

del  Cisneros,  se  bajó  el  estay  que  iba  de  palo  á  palo,  hasta
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las  encapilladuras  de  los  amantillos  de  las  vergas,  pues  de
lo  contrario,  siendo  aquel  metálico,  hubiera  dado,  or  su
proximidad  á  las  antenas,  mucha  capacidad  al  circuito  de
éstas.  Para  elevarlas  á  los  palos,  se cosieron  en  estps  unos

motones  para  las  drizas,  y  una  vez  arriba  y promediado  el
aislador  central  de  que  parten  las  dos  antenas,  con  el  abra
de  palos,  hubo  necesidad  de  tantear  el recorrido  de  la ante
na  de  proa  hasta  la  caseta,  para  que  no  estorbase  ni  fuera
estorbada  por  el  laboreo  de  la  pluma  y  su guarnecimien
to,  para  lo  cual  se  çosió  en  sitio  adecuado  un  aislador  de

porcelana  en  la  parte  alta  del  obenque  próel  de  Er.  del  palo
de  popa,  al cual  se  hizo  venir  directamente  el  alambre  de  la
antena;  de  aquí  á un  aislador  de  ebonita  convenientemente
trincado  en  la  cofa  de  popa  y  después  á  otro  aislador  de
porcelana  trincado  al  ventilador  que  se eleva  á Er.  de  la  ca
seta,  del  cual,  ya  va  á soldarse  con  1a otra  antena,  para  como
una  sola  entrar  en  la  caseta  á  buscar  los  aparatos  de  la esta-.
ción.  A la  antena  de  popa  se  le  dió  el  recorrido  más  conve
niente  á  su  condición  de  tener  que  ser  próximamente  igual
á  la  de  proa,  para  lo  cual  se  la  pasó  por  un  aislador  de  ebo
nita,  bien  trincado  y  hacia  afuera  del  penol  de  Br.  de  la
yerga  del  palo  de  pqpa,  después  á  pasar  por  un  aislador  de
porcelana  que  con  una  trapa  de  meollar  blanco  fué llevado
hacia  popa  hasta  dejar  bien  tesada  la  antena,  que  luego  pasa
por  un  aislador  cilíndrico  y  hueco  de  ebonita,  que  se  trincó
en  lo  alto  del  ventilador  simétrico  al anterior,  que  se  eleva  á
Br.  de la  caseta,  de  donde  va á  soldarse  con la  antena  de  proa
antes  de  entrar  unidas  en  la  estación  por  el  techo  de  la  case

ta,  que  es  atravesado  y  con  un  aislador  especial  de  ebonita.
La  parte  horizontal  de  cada  antena  á  la  altura  de  los  to

pes  de  los  palos  quedó  de  poco  más  de  17 metros,  y  la  lon
gitud  total  de  cada  una  de  70  metros  próximamente,  en  su
recorrido  total  desde  su  origen,  hasta  el  punto  comun  de
soldarse.  Convenientemente,  y  en  la  proximidad  á  sitios
conductores,  la  antena  se  colocó  aislada  con  aislamiento
fuerte  ó  fuertísimo.
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Como  la mayor  altura  y  abra  de  palos  del  Cisueros sobre
las  del  Extremadura,  nos  hizo  aumentar  en  unos  10 metros
las  antenas,  variaban  provisionalmente  todas  las  condiciones
de  sintonía  de  los  circuitos;  por  lo tanto  era  necesario  para
acoplar  convenientemente  el  circuito  excitador,  con  el  cir
cuito  de  las  antenas,  valerse  de  un  ondámetro.  para  medir
las  longitudes  de  ondas  de  ambos  circuitos  oscilatorios,  con
lo  cual  se  consigue  el  mayor  alcance  posible  en la  transmi

•        Sión  de  las  ondas.
No  disponiendo  las  estaciones  de  ningún  ajiarato  de  esta

clase,  utilizamos  para  ello  un  ondámetro  que  coustruímos

á  bordo  del  Extremadura  y  que  ya  habíamos  probado  con
éxito  bien  satisfactorio  en  dicho  buque,  y  con  él  pudimos
medir  que  la  longitud  de  onda  en  el  circuito  de  las  antenas

•        era de  320 metros  próximamente,  y  que  después  de  acopla
dos  este  circuito  con  el  excitador,  que  lo  formamos  con

cinco  botellas  y  1 ‘/  de  espira  de  autoinduccjn,  la  longi
tud  de  las  ondas  producidas  era  de  400 metros  de  longitud.

-             A bordo  del  Extremadura,  Ferrol  12 de Mayo de  1905.

Ondámetro improvisado construido en el crucero «Extremadura».

El  ondámetro  es  un  aparato  que  sirve,  como  su  nombre
mismo  indica,  para  medir  ondas  y  determina  la  longitud  de
las  oscilaciones  eléctricas  de  los  circuitos  sometidos  á  co
rrientes  alternativas.

Muy  acertadamente  pueden  clasificarse  estos  aparatos  en
dos  clases:  ondámetros  de circuito  cerradQ  y  ondámetros  de

circuito  abierto.  Entre  los  ondámetros  de  circuito  cerrado
se  puede  citar  el  del  sistema  «Telefunken»  ideado  por  el
Dr.  Frank  y  el  ingeniero  electricista  Johannes  Dówte,  el
cual  se  encuentra  perfectamente  descrito  en  la  notable
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obra  de  Telegrafía  sin  hilos  de los  Jefes  de  nuestro  Arma
da,  D. Ramón  Estrada  y  D. Eugenio  Agacino,  y  entre  los  on
dámetros  de  circuito  abierto  figuran  los  multiplicadores  dé
medida  de  Slaby,  y  en  los  cuales,  para  indicar  la  resonancia,
se  emplea  platino  cianuro  de  bario,  sustancia  fluorescente
que  va  encerradá  en  un  tubo  de  vidrio  y  que  se  ilumina  en
fórma  arborescente  al  someter  á  la  bobina  de  que  forma
parte  á  una  corriente  oscilatoria.

En  este  escrito  nos  proponemos  describir  el  ondámetro
que  hemos  construído  ábordo  del  Extremadura,  fundado  en
el  principio  de  estos  últimos  é  inspirado  en  ellos.  En  lugar
del  tubo  de  vidrio  emplearnos  un  bastón  de  ebonita  y  en
vez  de  sustancia  fluorescente,  se  indica  la  resonancia  por  la
chispa  que  salta  entre  dos  puntas  metálicas.  Es  sencillamen
te  un  cilindro  de  ebonita  bien  torneado  de  35 milímetrs  do

diámetro  sobre  el  que  formamos  una  bobina,  enrollando
1.930  espiras  en  contacto  unas  con  otras  y  en  una  sola  capa

de  arrollaniento,  de  hilo  de  cobre  de  0,1 milímetros  forrado
de  seda  finíima,  bastando  este  débil  aislamiento  para  la  pe
queña  diferencia  de  potencia  que  hay  de  una  espira  á  la
otra;  como  el  desarrollo  de  cada  espiratiene  112 milímetros,
la  longitud  total  del  hilo  arrollado  es  de  216 metros  próxi
mamente  y  enpieza  á  partir  del  mango  hasta  una  altura.  de
238  milimetros  del  cilindro  de  los 530 milímetrós  qué  en  to

-        taF-tiene el  aparato.
Uno  de  los  extremos  del  hilo  que  forma  la  bobixia  va  sol

dado  al  mango  metálico  puesto  al  cilindro  y  al  otro  extremo
á  una  pieza• metálica,  atornillada  cerca  de  la  extremidad
opuesta  del  citado  cilindré  de  ebonita  y  cuya pieza  tiene  una
punta.  Enfrente  de  ésta se  colocaá  la  distancia  conveniente,
la  punta  en  que  termina  un  tornillo  que  se  atornilla  más  ó

menos  en  una  piececita  de  metal,  soldada  á una  abrazadera
también  metálica  que  queda  aislada  de  la  bobina  por  lamis

ma  ebonita.
El  circuito  cuya  longitud  de  onda  se  quiere  determinar,

hace  de  circuito  inductor  y  el  ondámetro  de  circuito  indu
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cido,  y  para  buscar  el  punto  de  resonancia  de  ambos,  debe

cogerse  el  aparato  con  la  mano  izquierda  por  su  mango
metálico  y  con  la  derecha  Se toma  una  yanilla  metálica

que  se pone  en  comunicación  ¿on  tierra  por  medio  de  un
alambre  flexible  ligado  á  dicha  varilla.  En  esta  disposición

se  acerca  el  aparato  convenientemente  al  circuito  que  se
quiere  medir  y  la  varilla  metálica  se va  corriendo  á lo largo

•          de una  generatriz  del  cilindro  y  siempre  haciendo  contacto
con  las  espiras,  hasta  encéntrar  el  punto  en  que  la chispa  es

más  intensa,  ó  bien  en  que  salta  la  chispa  estando  más aleja
do  el  aparato  del  circuito  inductor.  Al  correr  la  varilla  me
tálica  se van  cerrando  en  corto  circuito  mayor  ó  menor  nú

mero  de  espiras  de  las próximas  al  mango  y las  restantes  de
la  parte  alta  son  las que  vibran  en  resonancia,  no  quedando
ms  que  leer  él  número  que  corresponda  al punto  en  que  se
ha  detenido  la  varilla,  en  la  escala  que  va  grabada  sobre  la
generatriz  citada.

Este  ondámetro  lo  graduamos  por  comparación  con  dis
tintos  circuitos  excitadores  del trasmisor  de nuestra  estación

en  el Extremad’ara,  en  las  ósdilaciones  de  cuyos  circuitos  co
nocíamos  la  longitud  de  sus  Qndas  y  puede  módinla  desde
200  á  450 metros.  Ahora  bien;  estando  comprendidas  entre
Sesos  números  las  longitudes  de  ondas  empleadas  comun

mente  en  la  práctica,  resulta  el  aparato  útil  para  poder  sin
tonizar  los  circuitos  de  una  misma  estación  y  unas  estacio

nes  con  otras.
Debe  comprenderse  sin  embargo,  que  siendo  éste un  ¿u

dámetro  de  circuito  abierto,  aunque  proporciona  el medio
de  sintonizar  aproximadamente,  no  es  posible  con  él  medir
la  longitud  de  las  ondas  con  tanta  exactitud  como  se  hace
con  los  ondámetnos  de  circuito  cerrado,  en  los  cuales  el
amortiguamiento  es mucho  menor,  por  lo  mismo  que  son  ce
•rrados,  y por  lo tanto,  midiéndose  conmucha  más precisión
la  longitud  de  las  ondas,  se  prestan  á poder  hacer  exponen
cias  concienzudas  que  determinen  cuanto  disminuye  la  dis

tancia  de  comunicación  entre  dós  estaciones  de  telegrafía
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sin  hilos  á  medida  que  se  va  diferenciando  más  y  más  su

acuerdo  sintónico  y  fijar  hasta  en  qué  condiciones  pueden
recibirse  claramente  las  seftales  en  una  tercera  estación  in
terpuesta  entre  otras  dosestaciones  más  ó  menos  sitoniza
das  que  esté  en  comunicación.  También  podría  determinar-
se  la  distanciaá  que  el  funcionamiento  de  una  estación.po
dna  perturbar  la  comunicación  entre  dos,  con  una  diferen-,
cia  de  onda  y  relación  de  intensidades  determinadas.

Comprendiéndolo  de  este  modo  nuestros  ingenieros  mi
litares  han  adquirido  dos  ondámetros  sistema  «Telefunken»,

y  según  tenemos  entendido,  acaban  de  recibir  una  tercera
estación,  que  con  las  dos  transportables  que  anteriormente
habían  adquirido,  se  disponen  á hacer  las  interesantes  ex-

-    periencias  de  telegrafía  sin  hilos,  que  pueden  lleyarse  á cabo,
teniendo  como  base  la  mayor  ó menor  sintonización  de  unas
estaciones  con  otras.

GABRIEL  RODRÍGUEZ GARCÍA,
Teniente  de navío.

A  bordo  dl  Extrsmadura,  Ferrol  21 de Mayo de  1905.
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•   Memoria  preseiatada 4  la Junta  general  celebrada el  día 12 de
Mayo  de 1905, referente  al ejercicio de 1904.

-      SEÑORES AsoCIaOS:  En  cumplimiento  á  lo  que  dispone
-     el  artículo  23  del  vigente  reglamento,  el  Consejo  tiene  el

honor  de  poner  en  vuestro  conocimiento,  todo  aquello  que
pitede  ser  objéto  de  vuestro  interés  referente  á  la  marcha
de  nuestra  benéfica  Asociación.

En  el  transcurso  del  ejercicio  último,  ó  sea  desde  i.  de
Enero  de  1904 al  31 de  Diciembre  del  mismo  año,  nada  ha
venido  á  turbar  nuestra  vida  social,  sólo  él  número  de  de
funciones  acaecidas  ha  revestido  un  carácter  anormal;  de  34
que  hubo  en  1903,  sólo  18  han  ocurrido  en  1904 y  como  de
tal  résultado  se  felicita  grandemente  el  Consejo,  así  lo  hace

presente  para  que  todos  los  asociados  participen  de  igual
satisfacción.

Debido  pues  á  la  anormalidad  apuntada,  el  fondo  de  re

•serva  social  ha  aumentado,  como  podéis  observár  en  el  es
tado  correspondiente  en  22.474,07 pesetas.

La  cantidad  total  que  nuestra  benéfica  Asociación  ha  sa

satisfecho  á  las  familias  de  los  compañeros,  asciende  desde
la  fundación  hasta  31  de  Diciembre  último,  á  la  considera
ble  cantidad  de  682.729,17 pesetas,  ó séa  próximamente  137
mil  duros,  y  aunque  nada  más  elocuente  podríamos  ofrece-
ros  en  elogio  del  fin  social  que  al  instituirla  perseguiamós,

ToMo LVIX.—JtLIO,  1905.                         7
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observando  con  verdadera  pena  el  Consejo,  el  corto  núme
ro  de  compañeros  que  acuden  á  secundar  nuestras  iniciati
vas,  inseriblóndose  en  la  Asociación,  el  Consejo  se  permite
una  vez  más  recomendar  á  todos  interesen  ó  influyan  en  el
ánimó  del  elemento  j óven,  despoj en  su  espíritu  de todo  sen

•  timiento  egoista  y  acudan  á  compartir  con  los  más  la  bien
hechora  obra  de  auxiliar  á  la  viuda  y  familia  del  compañe-’
ro  fallecido,  en  momentos  tan  críticos.

Madrid  12 de  Mayo  de  1905.

El  Secretcwio,

GABRIEL  ESCRIBANO.
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ESTADO DEMOSTRATIVO de la existencia de fondos y movimiento
de la Asociación de los Cuerpos de la Armada, desde l.° de Enero
á  31 de Diciembre de 1904.

Delegación Central.

Ministerio  en  cuenta  corriente  en  el  Banco
de  Espafia22.126,25

Depósito  Hidrográfico422,36
Comisión  en  rnglaterra361,05
Estación  naval  de  Fernando  Póo»

Compaflía  infantería  de  Marina  de  Fernan
do  Póo547,79  23.457,45

Delegación de Cádiz.

Plana  mayor.7.421,97
Observatorio  de  San  Fernando134,40
Eséuela  de  Condestables21,32
Provincia,  de  Cádiz126,99
Idem  de  Tenerife57,75
Idem  de  Málaga1.040,29
Idem  de  Algeciras3148
IdQm  de  Huelva37,66

•    Comandancia  de  Artillería42,78
Provincia  Gran  Canaria11,00  8.925,64

Delegación de Ferrol.

•     Plana  Mayor7.708,56
Escuela  Naval52,54
Brigada  Torpedista666,32
Provincia  de  Bilbao65,44

•       Cuadro de  reclutamiento  núm.  2469,97  8.962,83

Delegáción de  Cartagena.

Plana  Mayor9.488,31
Brigada  Torpedista188,82

y  sigue9.677,13  41.345,92
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Suma  anterior.

2.°  Batallón  3?t  Regimiento  infantería  de
Marina

Provincia  de  Barcelona
Idem  de  Valencia
Idem  de  Alicante
Idem  de  Mallorca
Idem  de  Mahón
Comandancia  de  Artillería

Buques.

9.677,13  41.345,92

85,83
243,83
564,40

1.220,69
1.818,73

736,19
24,34  14.366,14

Plana  Mayor  de  la  Escuadra
Pelayo
Carlos  V
Numancia
Vitoria
Lepanto
Cisneros
Doña  María  de  Molina
Extremadnra
Nueva  España
Infanta  Isabel
Osado
Río  de  la  Plata
Concha
Temerario
Destructor
Audad
Martín  Alonso  Pinzón
Nautilus
Orion
Halcón
Urania
Aviso  Giralda
Marqués  de  Molins
Torpedero  Habana

164,40
667,61
977,86
527,27

13,50
8,70

537,55
29,32
25,68

230,98
50,73
18,52

1.192,33
9,44

191,53
174,95
45,45

193,35
80,76
27,59
17,57

786,98
316,93

74,90
15,16 6.379,06

Fondos  en  metcítico. Total 62.091,12
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Snma  anterior..  ..         62.091,12

Válores en cartera.

En  150.000 pesetas  en  papel  de  la  Deuda
interior  4  por  100 á  72 por  100  precio  de
compra108.000,00

En  7.442 pesetas  billetes  de  Cuba  á  7,50 por
100556,69108.556,69

Total170.647,81

Resumen  del fondo social.

En  metálicó  en  la Habilitaciones  expresadas   62.091,12
Fondo  de  reserva,  papel  del  Estado1:08.000,00
En  billetes  de  Cuba556,69

Total  pesetas170.647,81

Edsteúcia  en  1903148.173,74
Saldo  á favor22.474,07

Cantidades satisfechas  por la Asociación
durante el alío de  1904.

Por  16 scorros  á 2.000 pesetas32.000,00
»  1 idem    á 1.975,50 Idem1.975,50
»  1 parte  correspondiente  al  entierro            1.000,00

Pagos  de  auxiliares,  cobrador,  impre.
sos,  etc1.113,75

36.089,25

Abonado,  por  la  Asociación  en  socorros
desde  su  fundación  hasta  fin  de  1903..  647.753,67

Abonado.  por  igual  concepto  en  el  alio

último34.975,50
Total  aoxado  hasta  fin  de  1,904682.729,17

NOTAS.  Han  ingresado  durante  el  alio  19 nuevos  asociados.
»  En  el  importo  de  lo recaudado,  falta  consignar  el  importe  de

las  relaciones  de  varias  Habilitaciones,  que  aun  no  se  han  reci
bido.

Madrid  31 de  Diciembre  de  1904.
El  Secretario,

GABRIEL  EsCRIBANo,
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Pérdida del submarino inglés A .

Inglaterra  tiene  desgracia  con  sus  submarinos,  despuds  de  las

diversas  explosiones  al  principio  en  los  del  primer  tipo,  del 1 al  5,

ha  sufrido  la  pdrcUda  del  A   con  catorce  hombres,  el  accidente

del  B1  y  en  fin  el  8 d  Junio  la  catástrofe  del  A3.

Las  características  de  estos  buques  son:  en  los  del  número  1 á

5,  eslora,  l,20  metros;  desplazamiento  total  sumergido,  120 tone

ladas;  velocidad  máxima  en  la  superficie,  7,05 millas;  velocidad
máxima  sumergido,  6 millas.  En  los  del  tipo  A del  A1 al A13,  eslo

ra,  30,50 metros;  desplazamiento  sumergido,  200 toneladas;  veloci

dad  máxima  en  la  superficie,  10 millas,.y  7 millas  sumergido.  En

los  del  tipo  B,  del  B1 al  B21  eslora,  45  metros;  desplazamiento

sumergiIo,  300 toneladas;  velocidad  máxima  en  la  superficie;  13

millas,   9  sumergido.
No  se  han  sabido  aún  las  causas  del  accidente  ó  no  se  está

acorde  sobre  ellas.  Es  el  caso  que  el A8  salió  de  Plymouth  para

hacer  experiencias  en  compaflía  de  otro  submarino  y ambos  esta

ban  en  marcha  cuando  sobrevino  la  catástrofe.

Una  versión  dice  que  el  barco  se  sumergió  á  causa  de  una  ó
varias  explosiones  de  gasolina,  en  la  cámara  del  motor.

Otra  versión  dice  que  las  explosiones  no  fueron  antes  de  irse
á  pique  y  que  el  motivo  de  la  pérdida  fué  que,  estando  abierta

una  escotilla  á proa,  se maniobraron  eqivocadamente  los  apara

tos  de  sumersión,  y  el  agua  lo  anegaría,  penetrando  por  la  esco
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tilia  al  inclinarse  el  barco,  y  como  dicha  escotilla  es  de  0,60 metro

da  cábida  á una  gran  cantidad  de  agua.

Por  otro  lado  la  flotabilidad  de  estos  barcos  ingleses  es poca;

son  más  sxbrnari’,ws  que  sa&rgi  bies. En  vez  de  la  dotación  de  12

ó  13  personas,  había  hasta  18, pues  llevaba  á  bordo  gente  para

instrucción.  Circunstancias  todas  que  hacen  comprensible  la  pór
dida.

Una  tercera  versión,  es  lo  que  cuenta  un  pescador  que  estaba
en  el  sitio  de  la  catástrofe,  y que  salvó  á los  cuatro  supervivientes.
Dice  que  bajo  la  acción  del  timón,  metido  bruscamente  en  la  ban

da,  el  buque  se  inclinó  de  tal  modo  que  perdió  estabilidad  y  la

torre  se  tumbó  entrando  el  agua,  como  en  la versión  anterior,  por

la  escotilla.  El  caso  es  que  tan  solo  cuatro  hombres  se  salvaron,

los  que  estaban  sobre  cubierta.

Según  el  eminente  constructor  Sir  William  White,  la  primera•

versión  es  la  verdadera,  lo  que  demuestra  el  grandísimo  peligro

en  usar  motores  de  combistibles  volátiles  en  espacios  tan  cerra
dos,  en  los  que  la  ventilación,  á  pesar  de  las  precauciones,  deja

siempre  rincones  de  aire  enrarecido,  lo  que  puede  ocasionar  mez

cias  detonantes  que  pueden  explotar  por  chispas  elóctricas  de  los
aparatos  de  eiectricidaa  ó por  el  encendido  de  los  motores  de  ga

solina  ó hasta  por  la  imprudencia  de  un  fumador  demasiado  fa

m iliarizado  y  confiado  con  esas máquinas.  -

Parece  ser  que  ya  sumergido  en  12 ó  13 metros  ha  habido  más

explosiones,  lo cual  se  explica  por  las  mezclas  detonantes  que  han

podido  existir  con  los  vapores  de  gasolina,  agua  de  mar  y  ácido

de  los  acumuladores.

Si  la  segunda  versión  es la  verdadera,  nos  prueba  que  la  ines

tabilidad  en  el  sentido  longitudinal  y  en  marcha  en  la  superficie,

es  muy  peligrosa.  Esta  facilidad  al  undimiento  de  proa  daría  por

resultado  cabeceo  grande  y  mala  condición  marinera.

La  situación  sería  aún  más  grave,  si  la  tercerá  versión  es  la

cierta;  entonces  era  prueba  de  absoluta  carencia  de  estabilidad

suficiente.
«  El  Yacht  »  deplorando  esos  tristes  accidentes  hace  constar

con  satisfacción  que  en  l  flotilla  francesa  de  sumergibles  y  sub
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marinos,  no  ha  sucedido  nada  de  eso y  opina  que  hasta  el presen

tes  son  superiores  á 1os de Inglaterra.—Del  Yacht.

Lanzamiento de un acorazado.

El  21 de  Mayo  ha  sido  botado  al  agua  en  los  astilleros  Stctbili

mento  Técnico de Trieste,  el nuevo  acorazado  para  la Marina  Austro-

húngara  Errherog  Ferdinand  Mcw  que  en  unión  del  Rrherrog

Karl  y  Erzherrog  Friede’rich,  componen  la  división  más  potente
de  la  armada  Austriaca.  Las.  dimensiones  de  este  nuevo  buque

son:  eslora,  118,55 metros;  manga,  21,72 metros;  calado  medio,  7,48

metros;  desplazaroiento,  10.600 toneladas.  Lleva  gran  número  de

compartimientos  estancos  que  aseguran  su flotabilidad  en  caso

de  graves  averías,  una  faja  blindada  protege  la  lfna  de  flotación

y  cubierta  protectriz  á la  altura  también  de  la  flotación,  defiende

las  partes  vitales  del, buque.  La  artillería  de  grueso  calibre  va  en
dos  torres  á proa  y  popa,  lleva  también  torres  aisladas  para  la  ar

tillería  de  mediano  calibre  en  la  cubierta  superior  y  ocho  redu

tos  en  casamata  acorazada  central  para  artillería  de calibre  medio.
El  armamento  es  todo  del  sistema  Skoda;  se  compone  de cuatro.

cationes  en  las  torres  de  carga  rápida  de  24 centímetros,  12  de  19

centímetros,  dos  de  siete  centímetros  de  carga  rápida  y  22 de  tiro

rápido  y  ametralladoras,  dos  tubos  lanzatorpedos  sumergidos  de’

55  centímetros.
La  velocidad  máxima  será  de  19,25 millas,  la  misma  que  la  de

los  otros  dos  de  la  división  y la  más  grande  obtenida  dadas  las  di
mensiones  de  estos  acorazados,

Lanzamiento del acorazado de los Estados Unidos «Minnessota>�.

El  Minnessota,  acorazado  de  l.’  clase  de  16.000  toneladas,  ha

sido  botado  al  agua  en  Newport  News,  forma  parte  la  división

compuesta  del Kansas  y  Vermont.

Este  buque  representa  la  concentración  de  todos  los progresos
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realizados  en  las  construccionea  navales  durante  estos  últimos

afios.
Sus  características  son:  eslora,  138 metros;  manga,  23  metros;

calado  medio  7,50 metros;  carbón,  2.200 toneladas;  máxima  velo-

ciclad,  18 millas.  Su  armamento  se  compondrá  de  cuatro  cafioaes
de  305 milímetros,  ocho  cationes  de  300 milímetros,  12 de  175  mi

límetros  y  45 de  tiro  rápido.  —

Las  máquinas  desarrollarán  16.500 caballos  y  serán  alimenta-

das  por  calderas  Babcok  y  Wiícox,  repartidas  en  seis  comparti

mientos.

Lanzamientos del acorazado de 1a  clase «Áf’rica» y del crucero
acorazado «Cochrane».

El  20 de  Mayo fu  lanzado  al  agua  en  Chatham  el  acorazado

África,  cuya  quilla  había  sido  puestael  27 de Enero  de  1904; es del

tipo  Rey  Ed’uardo  V11  sus  características  son:  eslora  129,56 metros;

manga,  23,77 metros;  calado,  ocho  metros;  desplazamiento,  16.350

toneladas;  las  máquinas  son  construídas  por  M. M. John  Brown  de

Clydebank;  lleva  18 calderas  Babcok  y Wilcox;  capacidad  en  car

boneras,  2.200 toneladas,  lo  que, la  da  un  radio  de  acción  de  8.000

millas  á razón  de  10 por  hora.

El  mismo  día  fmi  botado  por  la  compaflía  Fairfield  de  Govan

el  crucero  acorazado  Goehrane,  que  es  del  tipo  Duke  de Ediuburgh

modificando  sus  características:  eslora,  146,20 metros;  manga;  22,40

metros;  desplazamiento,  13.550 toneladas;  máquinas  vertfcales  de

triple  expansión  de  cuatro  cilindros,  alimentados  por  19  calderas

Yarrow  deben  desarrollar  23.500 caballos  y  dar  una  velocidad  de

23  millas.  .

La  artillería  se  compondrá  de  seig cañones  de  234 centímetros,

cuatro  de  190 y  treinta  de  artillería  rápida  y  desembarco.  Tres  tu

bos  lanzatorpedos,  dos  á proa  y  uno  á pepa,  el  de  popa  bajo  la

flotación,
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Pruebas del explorador inglés «Pathfinder».

El  Pat 1findcr,  que  fuó  lanzado  al agua  el 16 de  Julio  de  1904
en  Birkenhead,  construído  por  la  casa  Oammell  Lair  y C.C para
la  Marina Inglesa  y que  es uno  de los ocho exploradores  del  pro

grama  de 1904, ha  efectuado sus pruebas  de consumo y velocidad:
la  de consumo dió una  velocidad económica  de  11 millas, duró  la

prueba  noventa  y seis  horas,  resultando  con su  radio  de  acción
superior  á  lo estipulado  en  el  contrato. En  las  de  velocidad  al

canzó  una  velocidad media  de  25,38 millas  superior á  lo. estipula
•do, que  era de  25 millas. Este buque lleva  mayor  cantidad  de  car
bón  que  sus  similares.  También  hizo  experiencias  con  tiempos
duros  dando  un  resultado  satisfactorio,  Las  características  son:

desplazaminto,  2920 toneladas;  109,72 metros  de eslora;  12,20 de
manga,  y  calado medio de 4,32 metros;  la  artillería  juega  un  pa
pel  muy  secundario  pues  está compuesto  de  cafiones de 47 y 96

•  milímetros,  eficaces  para  torpederos,  lo  tripulan  unos  25Ç hom
bres.

Tres nuevos exploradores de la Marina de los Estados Unidos.

«Marine  Engineering»,  del  mes  de Junio  pasado, publicó  los
datos  de  los tres  nuevos  exploradores Birrnigham,  Chcster y Sa

bm,  que  deberán  ser  construídos  en  treinta  y seis  meses  por  el
precio  de 1.556.000 dollards. De los dos que construirá  la casa Foro
River  Shipbuilding  Company,  de  Quincy Mass.; uno  llevará  tur
binas  Óurtis y calderas tubulares  Normand.

El  tercero lo construirá,  al precio  de 1.688.000 dollards, la casa
Bath  Ison Works,  que llevará  turbinas  Parsons.

El  desplazamiento  de  estos buques  será  de S750 toneladas, con

capacidad  en  las carboneras  de  475 toneladas  y  50  toneladas  de
agua  dulce.

La  eslora entre  perpendiculares,  420 pies; manga, 46 pies; pun
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tal,  16 pies.  Irán  provistos  de  una  batería  de  12 cañones  de  tiro

rápido,  de  tres  pulgadas,  y  dos  tubos  sumergidos  lanzatorpedos

del  tipo  nuevo  de  21  pulgadas.  Las  máquinas  gemelas  de  cuatro

cilindros,  de  triple  expansión,  desarrollarán  ‘16.000 caballos.

Las  calderas,  en  número  de  doce,  serán  tubulares;  llevarán

cuatro  chimeneas  do 75 pies  de  altura.

El  radio  de  acciói  á  10 millasserá  de  6.250 millas  y  á  toda  ve

locidad  ó  sea  á 24,5 millas  será  de  1.875 millas.
La  obra  muerta  tiene  una  altura  desusada  hasta  ahora,  n  la

proa  de  34 pies  y  en  la  popa  21  y  en  los  costados  19 pies  con  el  -

objeto  de  poder  obtener  la  máxima  velocidad  con  tiempos  duros.

Regatas internacionales.

El  premio  del  Emperador  Guillermo  lo  ha  ganado  el  yacht

americano  At1anic,  una  de  las  once  embarcaciones  ue  tomaron

parte  en  esta  regata  internacional;  éstas  salieron  de  Sandy  Hook

á  las  dos  de  la  tarde  del  16 de  Mayo. A  las  pocas  horas  el Atlaic

se  encontraba  al  frente  de  los  biques.  El  Alisa,  el  Hamburg  y  el

Vaihalia  son  los  buques  que  iban  en  primera  línea;  pero,  á pesar
de  las  distintas  vicisitudes  corridas,  el  Atiantie  se  mantuvo  en  el

puesto  que  logró  ocupar  á las  pocas  horas  de  la  salida  y  logró  ga

nar  la  copa  del  Emperador,  y  entró  en  la  línea  de  llegada  á  las

nueve  de  la  noche  del  29 de  Mayo.  A las  nueve  de  la  mañana  si

guiente  llegó  á  la  línea  el  yat  Harnbxrg,  y  en  la  noche  del  31

llegó  el  ingles  Valhalia,  y  por  último  llegó  el  Endinnon.  Se dice

que  el  Emperador  ha  concedido  un  segundo  y  tercer  premio  para
los’dos  que  llegaron  en  segundo  y  tercer  lugar.  El  carácter  inte’r

-nacional  de  la  regata  ha  mantenido  la  expectación  entre  los  afi

cionados  á  las  cosas  de  mar.  Los  buques  que  encontraron  en  la,
travesía,  dieron  cuenta,  por  el  telégrafo,  sin  hilos,  de  la  situa

ción  de  los  yates,  noticias  que  tuvieron  en  tensión  á  los  propie

tarios,  hasta’ que  el  americano  Atlantic  entró  en  la  línea  del  cabo

Lizard.
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Depósito flotante de carbón.

El  Almirantazgo  Inglós  ha  equipado  y  armado  un  gran  depó

sito  flotante  de  carbón  que  ha  sido  amarrado  en  el  North  Dock

de  Portsmouth.  Este  depósito  tiene  capacidad  para  12.000 toneladas,

y  según  lo  estipulado,  debía  tener  medios  para  poner  á bordo  en

seis  horas  3.000 toneladas;  esto  se  ha  cumplido  con  exactitud  y  se

cree  que  sepueda  llegar  á  más.  Se construirán  varios  depósitos  de

esta  clase.  El  pontón  está  dividido  en  siete  compartimientos  por
mamparos  estancos;  los  cinco  centrales  son  para  carbón,  el  de

popa  para  los-generadores  elóctcos  que  mueven  los  cargadores,

y  el de  proa  para  la  dotación:  dos mamparos  longitudinales  corren

á  lo largo  y  dividen  los  cinco  centrales;  los  cargadores  en  núme
ro  de  12 corren  sobre  una  vía  fórrea  de  un  extremo  á  otro  del  de

pósito:  puede  atracarse  por  cada  costado  un  buque  suministrán
dole  el  carbón  co  una  rapidez  grañde,  tan  necesaria  para  el abas

tecimiento  de  este  combustible  á los  buques  modernos.

Escuela Naval inqlesa en tierra.

En  el  próximo  mes  de  Julio  será  desarmado  el  antiguo  buque

Escuela  de  Aspirantes  Britaia,  pasandp  la  Escuela  naval  á Osbor

ne  y  Dartnouth.  EF actual  director  de  la  de  Osborne,  Capitán  de

navío  Mensyss,  irá  á Darmouth  en  el  próximo  otoño  con  los  pri

meros  alumnos  del  nuevo  establecimiento  de  enseñanza,  con  el

carácter  de  inspector  de  la  instrucción  marítima,  teniendo  á sus

órdenes  al  Capitán  de  navío  Goodenough,  Comandante  de la  escue

la  de  Darmouth  y  al  Capitán  de  fragata  Sindair,  Comandante  de

la  de  Osborne.

A  partir  de  1907, tres  aspirantes  aventajados  del  barco-escuela

de  la  Marina  mercante,  serán  admitidos  todos  los  años  en  la  de

Dartmouth,  según  decisión  del  Almirantazgo  Inglós.
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Mejoras en un bote salvavidas.

El  inventor  del  bote  de  salvamento  adoptado  en  la  Marina
francesa  Mr. Henry,  ha  perfeccionado  su  invento  introduciendo

modificaciones  tan  grandes  que  seguramente  ha  conquistado  el

primer  lugar  sobre  las  embarcaciones  de  esta  clase.  La  salida  del

agua  es  instantánea,  su  estabilidad  es  absoluta  y  recobra  su posi

ción  normal  en  caso  de  volcar,  por  el  empuje  de  las  olas.

Lleva  uiia  falsa  quilla  que  hace  las  veces  de  lastre  para  man
tener  la  embarcación  en  posición  normal.  La  falsa  quilla  puede

replegarse,  lo que permite  navegar  por  sitios  de  poca profundidad.

Las  pruebas  de  solidez  y  estabilidad  han  dado  resultados  muy

satisfactorios,  y  es  de  esperar  sea  adoptado  por  las  Sociedades  de
salvamento  de  náufragos  este  bote  reformado.

Cuerpo especial de Ingenieros torpedistas.

En  vista  del  considerable  desarrollo  que  ha  tomado  el  servicio
de  torpedos  en  la  Marina  alemana,  desde  l.°  de  Abril  el  Cuerpo

de  Ingenieros  torpedistas  ha  sido  separado  del  Cuerpo  de  Inge

nieros  navales,  dándole  üna  organización  independienfe  Este

Cuerpo  comprende  los  Ingenieros  en  servicio  activo  y- los  de  las

reservas  de  la  Marina.  Los  ingenieros  torpedistas  tieen  la  cate

•   goría  de  Teniente  de  navío,  pudiendo  llegar  hasta  el  grado  de  Ca

pitán  de  fragata,  pasando  antes  por  los  grados  de  Ingeniero  de  1a

clase,  Ingeniero  superior,  Ingeniero  superior  de  1.  clase   Inge

niero  en  Jefe.

R.
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Se  ha  recibido  el  tomo  2.°,  parte  1.» del  «Diccionario  Náutico

Técnico»  para  Ía  Marina,  en  inglés,  francés,  alemán  é italiano,  edi
tado  en  Pola  al  lirecio  de  30 marcos  por  la  Revista  Mitteihvn  gen

aus  dem  Gebietc des Sce’n,esens.

Esta  obra  es  muy  recomendable  para  todos  los  que  se  dedican

á  la  profesión  de  Marina.

Boletín de la Real  Sociedad  Geográflca.—EStadO actual  de los  territo
rios de Guinea.

Esta  importante  publicación  inserta  íntegra,  en  el  tomo  IU  de

«Actas  de  las  Sesiones»,  la  interesante  confrencia  que  el ilustrado

Teniente  de  navío,  Subgobernador  de  Elobey,  D. Enrique  López

Perea,  dió  en  el Ateneo  de  San  Fernando  en  el  pasado  Abril.

En  ella  pone  de  manifiesto  el  desarrollo  que  ha  adquiriao  en

la  isla  de  Fernando  Póo  el  comercio  y  la  agricultura  y  particular

mente  el  incremento  que  ha  tomado  la  exportación  del  cacao  en

el  nilo  de  1904. Expone  las  razones  que  á  su juicio  son  necesarias
para  estimular  á los  bubis  el  trabajo  cQmo braceros,  máxime  des

de  que  Inglaterra  prohibió  la  salida  de  braceros  para  Ferhando.

Póo,  después  de  la  llamada.  «sublevación  de  los  Lagos»  ylo  onero

sos  que  resultan  para  el agricultor  los  que  facilita  para  la  Repúbli

ca  de  Liberia.  Trata  de  todas  las  producciones.  que  hay  en  la  isla
de  Fernando  Póo  y  manera  de  desrro1larlas,  proiosticando  á la
isla,  por  su  situación  geográfica,  ser  el  centro  comercial,  punto  de

transmisión  y  depósito,  donde  afluirán  todos  los  productos  para

la  exportación  é importación  y  centro  de  los  cambios  comercia

les  qué  se  establezcan  en  esta  parte  de  la  costa  occidental  de  Áfri
ca,  siendo,  además,  por  sus  condiciones  climatológicas  lainás  sana
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de  sus  islas,  factor  muy  importante  para  su  futuro  progreso  co-.

mercial.

Se  ocupa  el distinguido  conferenciante  de los  territorios.  Cóiti

nente  Elobey  y  Corisco,  y  al  hablar  de  continente,  combate  que

los  nuevos  territorios  cedidos  por  el Tratado  de  París  sean  estri
les  ó inhabitables,  especie  propalada  á raíz  de  su  cesión  á Espafía

y  que  procedía  su  venta;  prevenciones  son  éstas  que  dice  el  señor

López  Perea,  de  exclusivo  criterio  personal  sin  base  firme,  y  deben

acogerse  con  reservas  al  objeto  de  no  comprometer  el  porvenir

de  la  colonia.
Enumera  las  producciones  tiel  Subgobierno  de  ata,  propone

los  medios  de  abrir  horizontes  á  los  españoles  y  poner  trabas  á  la

introducción  de  la  caña,  bebida  tan  nociva  para  el  indígena  por

el  abuso  que  de  ella  hace.

Refiriéndose  á  la  higiene,  saneamiento  y  alimentación,  con

perfecto  conocimiento  del  país,  expone  las  medidas  que  á  sujui
cio  deben  tomarse  para  su perfeccionamiento,  la  que  desplegó  en

Elobey  durante  el  tiempo  de  su  mando  que  tan  buenos  resultados

obtuvo,  que  según  sus  palabras  «superaron  á todos  sus  deseos’>.

Termina  el  ilustrado  Teniente  de  navío  su  conferencia  descri

biendo  el  estado  en  que  se  encuentra  la  Instrucción  pública  y las

vías  de  comunicación:  señala  los  medios  para  difundir  la  primera

•  y  detalla  las  vías  que  debei  abrirse  para  facilitar  los  medios  de

comunicación  tan  deficientes  hoy  y  tan  necesarios  para  el  futuro

engrandecimiento  comercial  de  la  isla  de  Fernando  Póo.

fi.
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do.—Revista  de Revistas,  etc.,  etc.

/
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ALEMANIA

Marine Rundschau.

Juaio.—l  Qué enseiiaiizas  propor

ciona  á  los  Oficiales  de  Marina,  la
obra  La  guerra  del  General  Olau

fewitz?—Situación  de  los subniari
nos  en  Francia.—La  cuestión  de  los

auxilios  en  la  Marina  francesa.-—

Una  propuesta  sobre  las  reglas  para

evitar  abordajes.—Los  tre  princi
pales  competidores  en  el  comercio

del  mundo,  etc.,  etc.

Beiheff  63 -  Zur ¡nternationaIen.

Janio.—La  situación  militar  en el

Asia  Central.

International Revue.

Junio.—La  movilización  alemana

1870-71.—El  problema  de la  longitud
del  retroceso  sobre  el  montaje.—El

transporte  de los caballos  por  mar.—

El  próximo  cambio  de  la  artillería

de  campaña,  en  Álemania.—La  Es
cuela  primaria  en  el  Ejército.—tJn

medio  de  conservar  el  mayor  tiem
po  posible  entera,  la  potencia  de la

artillería  en  el  combate,  etc.

ARGENTINA

Revista del
Centro Militar y Naval.

Mayo.—  Economías  y  ruínas.  —

Estado  actual  de nuestra  artillería.  -

Material  de  artl1ería  dé  campaña  y
montaña  jai’ponesa. —  Lá  campaña

ruso-japonesa.—La  batalla  de  Muk

den.—Algunos  datos  sobre  el empleo

de  )as anietral1adoras,  etc., etc:

AUSTRIA

Mitteilungen aus den Gebiete
des Seewesens.

Juaio.—  Observaciones  sobre  la
gueira  ruso-japonesa.—Operaciones

simultáneas  de  la  Marina  y  elEjér

cito.  -  Instrumentos  universales  geo
désicos  para  el Ejército  y  Marina.—

El  presupuesto  de  la Marina  inglesa

para  190506.—Marmnas extranjeras,

etc.,  etc.,

BÉLGICA

Ciel et terre.

Junio.—Lo5  pozos  aspirantes  im

pelentes.  —  La  astrofísica.—  Memo

randum  astronómico.  —  Efemérides

seísmica  y  volcánicas.—  Observa-
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clones  de  la  luz  zodiacal,  hechas  en

la  cúspide  de Mont-Blanc,  etc.,  etc.

BOLIVIA

Revista Militar.

Maljo.  —  El  catión  Cokesill  (Se

raing)  m 94. (Conclusión).—Química

militar.-Sección  extranjera,  etc., etc.

ESTADOS UNIDOS

Marine  Engineering.

Junio.—  Lanzamiento  del  acora

zado  Nebraska.  —  Lanzamiento  del

buque  turbina  Dieepe.—La  amalga

mación  entre  los cuerpos  de línea  .y
los  maquinistas  de  la  Armada.—El

trasatlántico  Dakota.  —  Lanzamiento

del  acorazado  francés  Libe rté.—Nue
vos  exploradores  de  la Marina  ame

ricana.—Progresos  n  los buques.—

Canal  de  Panamá.

American Geographical Soalety.

Censo  de  Filipinas.—Depresión

del  Sistan,  en  el  Este  de  Persia.—
Trabajo  magnético  teresfre  de  la

costa  de  los E.  ti.,  etc., etc.

FRANCIA

Revue Militaire des Armes
Etrangeres.

Junio.—Las  leyes  militares  ale

manas  de  15  de  Abril  de  1905.—La

reorganización  militar  del  Ejército

inglés.—La  reorganización  militar

de  China.—Notas  iuilitares,  etc., etc.

Revue du Cercie Militaire.

Junio.—La  invasión  de  la  Pro

venza,  1746-1747.—La guerra  ruso-

japonesa  (Continuación).—La  nueva
instrucción  de  la  Infantería,  etc.,

etc.—La  nueva  instrucción  de hitan
tería  (Continuación).  —  La  guerra

ruso-japonesa.-—-La  invasión  de  la
Provenza,  1746-1747 (Continuación),

etc.,  etc.-La  guerra  ruso-japonesa.----

La  invasión  de  la  Provenza,  1746-
1747.  —  La  nueva  instrucción  de  In

fantería  (Continuación),  etc.,  etc.

üuestions navales.

Junio.—El  sport  náutico-automo

vilista.—El  personal  de  la  flota.—
Sobre  el  nuevo  programa  de la  flota.

CHILE

Revista de Marina.

A&ril.—E1  futuro  de nuestra  edu

cación  naval.—Efecto  del  viento  so

bre  los proyectiles.-Pólvora  Nobel.-

La  batalla  naval  del  10  de  Agosto

de  1904  (Versión  rusa  ).—Lecciones

de  la  guerra  ruso-japonesa.  —  hin

poco  de  historia  y  la  batalla  naval
del  10 de Agosto  de 1904, etc.,  etc.
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FN G LATE R RA
Engeneering.

Jcesio.—Calderas  de buques  en la

Exposición  de  Lieja.—La  gran  ba

talla  naval.—Manufnctura  de Explo

sivos  en  Stowmarket.—Marina  mer

cante  japonesa,  etc.,  etc.—Rpida  re

paración  en los  buques  japoneses.—
Pruebas  del  aviso  Skirmishei-,  etcéte

ra,  etc.—Irrigación  de  Egipto—Ex
posición  internacional  de  Milán  en

1906.—Mamparos  estancos  y  sti peh
gro  en  los  acorazado.—Lección  de

la  batalla  naval  del  Mar  del  Japón,

etc.,  etc.—Geología  del  campo  Car
bonífero  del Sur  de Gales—Servicio

contiuental  de  incendios.  —  Opera
ciones  de  torpedos  en  la  última  ba
talia.—Comercio  japonés  en  1904,—

El  destroyer  Husaer,  etc.,  etc.

The  Engineer.

Junio—Crucero  Cechrens.—Edu
cación  de  maquinistad  navales.  —

Destrucción  de  la  flota  del  Báltico,

etc.,  etc.—Exposición  de  Lteja.—La

batalla  naval.—Eduación  de  ma

quinistas.—Tunel  del Simplón.—No

tas  navales,  etc.,  etc.—Prodücción  de

muy  bajas  temperaturas.—Exposi

ción  de  Lieja.—Pruebas  de  ana  tur

bina  para  buque.—Botaduras  y prue
bas.—Submarinos  de la  clase  A  y  B.

Esposición  de  Lieja.—Pérdida  del

submarino  A 8.—Crucero  acorazado

Achules—Torpedero  austriaco  Bese
zer.—Hospital  japonés  para  buques,

Journal of the Royal United service
institution.

Jeaie.—Campaniento  de la fuerza
inglesa  en  el  Tibet.—Comparación

entre  los  métodos  de educación  mi

litar  inglés  y  ‘continentales.—Ma

nual  de trabajos  de  campaña  por  la
infantería  japonesa.  —  Después  de

Mukden,  etc.,  etc.

ITALIA

Rivista de Artigleria é Genio.

Meye.—La  guerra  ruso-japonesa

en  el  año  de  1904 (Continuación).—

El  mando  de  la  artillería  en  los

grandes  ejércitos.—La  radio-activi

dad  en  la  ciencia  modeniá.—Noti
cias  extrajeras,  etc.,  etc..

Rivista  Nautica.

Junio.  —  Importancia  militar  y

económba  de Livorno.—Nuestra  po

lítica  de expansión  y  el  porvenfr  de
la  colonia  latina.—El  crucero  acora

zado  francés  Klsber, etc.,  etc.

PORTUGAL

Annaes do Club Militar naval.

Abril.—  Guerra  ruso-japonesa.—

Estudio  práctico  sobre  balística  ex

terna.—Crónlca  extranjera,  .etc., etc.

1

etc.,  etc.
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PORTUGAL

Revista Portugueza Colonial
e  Marítima.

Mayo.—Breve  noticia  sobre  el ar
•  senal.  de  Marina.—Dos  problemas

hidrográficos  del  país  de  .*aza.—

Notas  navales.—Revista  ultramari

na,.etc.,etc.

Liga Naval Portuguesa.

Mayo.—La  piimc.ra  victoria  na

val  de  los portugueses.-  Navegación

á  las  colonias.—Protección  á  la  in

•  distia  de  pesca.  —  Informaciones

maiítbnas  etc.., .c.tc.

R.
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Carlos  ‘V.—Suiió’ del  Frroi  el  día  y  entró  el ‘m’mO.  día  en’ la  Co
ruña,  salió  el  7’y’fondeó  eu  Muros,  salió  el  8  y  entró  en  Villa
garcía’el  mismo  día,  salió  el  11 y  fondeó  en Pontevedra,  salió  el
mismo  día’y  entró  en  Marín  el  12, salió  el  13 y  foncleó  en  Vigo
volviendo  á salir  el  20, y  fondeó  en  Mann  el  mismo  día,  vol
viendo  á salif  el  27’y entró  el  29 en  Cádiz..

Car’dal  Cisne-os.—-Salió  de  Cherburgo  el  3 y. fondeó  en  Ports
mouth  el mismo  día,  salió  el  16 y  entró  el  18 en. Ferrol.

D.  Álvaró  de  Bazcmn.—Salió el  22 de  Tenerife  y  entró  el  mismo  día
en  Las  Palmas;  salió  el  24  y  regresó  el25  volviendo  á  salir  el
26,  fondeando  el  27 volviendoá  salir  elmismo  día.

Extremad’&a.—Salió  el  4 de. Bilbao  y  entró  en  Ferrol  el  5, salió  el
10  y fondeó  en  Marín  el  mismo  día

Giralda—Salió  el  13  de  ‘Cherburgo  y  fondeó  el  mismo  día  en
Portsmouth,  salió  el  16  y  entró  el  18 en  Ferrol  saliendo  el  28
del  dique.

Hernc  Gorts.—Salió  el  7 de  Huelva  y  regresó  el  9,  salió  el  15 y
entró  el  mismo  día  volvindo  á salir  el  20 y  regresó  el  21.

IíifantccIsabel.—Sarió  el  7 de  Almería  y  entró  el  9  en  Málaga,  vol
viendo  á salir  el  12, fondeando  el  16 en  Almería,  salió  el  21 y

fondeó  el  22 en  Málaga.  -         ‘.

Lepanto—Salió  el 2  de  Mahón,  entró  el 3 en Rosas,  salió  el 5 y  fon
deó  el  mismo  dí  en  Barcelona,’  salió  el  10 y  fondeó  en  Tarrago
na,  salió  el  mismo  día  y  entró  el  11 en  Valencia,  salió  el  14 y
foncleó  en  Alicante  el  mismo  día,  salió  el  15 y  entró  en  Cartage
na  el  mismo  día,  saliendo  el  24 y  fondeando  el  26  en  Ceuta,  sa
liendo  el mismo  día  y  fondeando  el  27 en  Algeciras.

Martín  Alonso Pizón.—Salió  de  Málaga  el  20, y  fondeó  çn  el  mis

mo  día’ en  Algeciras,  saliendo  el  24 y  entrando  el  mismo  día  en
Málaga.

Mae-Malwn.—-En.tró  el  10 en  San  Sebastián.
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Mar  qués  de  la  Victoria—Salió  el  7  de  Vigo  y  entró  en  Corcubión
el  mismo  día,  salió  el  8 y  fondeó  en  Vigo,  volviendo  á  salir  y
entrar  el mismo  día,  salió  el 9 y fondeó  en  Vigo el  día  18, volvien
do  á salir  el  19, fondeando  el  20 en  Villagarcía,  salió  el.  21 fon
deando  y saliendo  de  Caramifial,  y  entró  en  Vigo  y  salió  el  25
fondeando  el  26 volviendo  á salir  el  27 y  entró  el  28.

Numancia.—Salió  de  Cádiz  el  12  y  fondeó  en  Vigo  el  14, salió  el
20  y  fondeó  el  mismo  día  en  Marín,  alió  el  27 y  fondeó  el  mis

mo  día  en  Ferrol.
Nueva  España—Salió  el  4  de  Palma  y  fondeó  el  mismo  día  en

Ibiza,  salió  el  5 y  entró  en  Mahón  el  9, salió  el  lO”y  fondeó  en
Palma  elli,  salió  el  18 y  fondeó  el  mismo  día  en  Ibiza,  salió  el
20  y  fondeó  en  Palma  el  mismo  día,  salió  y  regresó  el  mismo

día,  y volviendo  á  salir  y  entrar  el  27, volviendo  á  salir  el  29.
Osado.—Salió  de  Mahón  el  2 y  fondeó  el  3 en  Rosas,  salió  el  5  y

fondeó  en  Barcelona  el mismo  día,  salió  el  10  y  fondeó  en  Ta
•  rragona  el  mismo  día,  volviendo  á  salir  y  fondear  en  Valencia

el  11, salió  el  14 y  fondeó  el  mismo  día  en  Alicante,  salió  el  15
fondeando  en  Cartagena  el  mismo  día,  salió  el  24  fondeando  el
26  en  Ceuta,  salió  el  mismo  día  y  fondeó  el 27 en  Algeciras.

Princesa  de  Asturias  .—Salió  el  3  de.  Cherburgo  fondeando  en
Portsmouth  el  mismo  día,  salió  el  16 y  fondeó  el  18 en  Ferrol.

Ponce  de  León.—Salió  el  día  1.0  de  Huelva.
Proserpina.—Salió  el  28 del  dique  de  Cádiz.
Rio  de  la Plata—Salió  el  10 de  Cádiz y  fondeó  el  11 en  Cartagena,
Temerario.—Salió  el  5 de  Barcelona  regresando  el  6,  volviendo  á

salir  y  entrar  enBarcelona  el  mismo  día.
Vasco  Núñez  de  Balboa.—Salió  el  día  1.0  de  Muros  fondeando  en

Villagarcía  el  mismo  día,  salió  el 6 y  regresó,  salió  el  8 volvien
do  á  regresar  el  mismo  día,  salió  el  12 fondeando  el  mismo  día,
salió  el  13 y  fondeó  el  mismo  día  en  Corcubión,  salió  el  18  y
fondeó  el  mismo  día  en  Ferrol,  saliendo  el  22 y  fondeando  el
mismo  día  en  Villagarcía,  volviendo  á  salir  el  mismo  día,  re
gresando  el  23.

Marqués  cte Molins.—Salió  el  20 de  Coruña  fondeando  el  mismo
día  en  Ferrol,  salió  el  21 y  entró  en  Corcubión  el  22,  salió  el

mismo  día  regresando  el  23 y  volviendo  á salir  el  26.



ÓONDIOIONES  PARA  LAS  SUBSORIPOIONES

SUBSCRIPCIÓN  OFICIAL

La  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1901  (B.  O.  núm.  8,  pág. 68),
dispone  que  toda  oficina  ó  centro de la  Marina  y  los  buques  de
guerra,  cualquiera  que  sea  la  situación  en  que  se  hallen,  siempre
que  estén  mandados  por  Jefe  ú  Oficial de la  Armada,  sean  subscrip
tores  por  un  solo  ejemplar  á la  REvIsTA  GENERAL DE  MARINA; y  la
Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1902 (B. O.  núm.  18,  pág.  134,  or
dena  igualmente  el  que,  por  el Habilitado  de  la  Dirección  de Hi
drografía,  se acredite  mensualmente  en  nómina  el  importe  total  de
las  suscripciones  oficiales,  debiendo  los  Comisarios  de revistas  acre
ditar  por  oficio  el habesse  hechd  por  los  Habilitados  de  los  buques
y  dependencias  que  correspondan,  las  bajas  respectivas  en  las  mis
mas,  todo  en  armonía  con  lo que  se  practica  con  la  Legislación ma
ritim  (1.

El  precio de  ésta subscripción oficial, es de 12 pesetas al. semestre  y
6  al trimestre.

SUBSCRIPCIÓN PARTICULAR

1.0  Para  todo  Jefe  ú  Oficial  de  los  diferentes  Cuerpos de la Ar
da,  el  iñiporte  de  la  subscripción  será  de una  peseta  mensual,  paga
dera  directamente  y  por  trimestres  adelantados  Real  orden  de  4 de
Enero  de  1901. (B.  O.  núm.  6, pág.  52).

2.°  Toda  subscripción  particular,  diferente  dél  caso  anterior,  se
hará  por  seis meses  ó por  un  alío,  pago  adelantado  y  con  arreglo  á
la  siguiente  tarifa:

ADYACENTES     9 pesetas  el semestre  ó tomo  de  seis  cuader
sIONES DEL TORTE   nos, y  18 pesetas  el  alío.  El  número  suelto

 AFR1CA2  pesetas.
EXTRANJERO, PAÍSES

hl  pesetas  el seniestre  y  2,50  el  número

fiOLASDELGOLFODE  suelto.
GUINEA

ADVERTENCIAS

La  adriiinistración  de  la  REVISTA encarga  á los  seíores  subscrip
tores  le  den  oportuno  aviso  de  sus  cambios  de  residencia,  de  cuyo
requisito,  depende  principalmente  el pronto  y  seguro  recibo  de  los
cuadernos.

Se  ruega  que los  dibujos  que  se  envíen,  para  su  inserción  en
esta  REvISTA  sean  claros,  bien  dibujados  y  algo mayores  del tamailo
en  que  se  hayan  de publicar.

Se  ruega  asimiSmb  que  los  artículos  remitidos  para  ser  publica
dos  en  la  REVISTA, estén  escritos  en  cuartillas  sólo  por  una  cara,
con  letra  inteligible  y  sin  enmiendas.

Igualmente se.su.pl-ica que los pagos se verifiquen en  libranzas  para
la  prensa, letras de fácil. cobro ó sellos móviles, no  aceptándose los de
franqueo, por su difícil  realización.



LA REYISTA deja á los autores. la sompléta responsabilidad de, sus artiouls.

No se devuelven los originales sin preyio aviso.

INDICE

Págs.

-    Los faros modernos, por. D. Guillermo  Brockmann,  Ingeniero

decaminos5

Una partida de juego de la guerra, por  D.  José  Neyt,  Teniente.
General  del  Ejército  Belga, y traducido  con  permiso  del
mismo,  por  D. Y.  Díaz del  Río,  General  de Brigada  de  In
fantería  de  Marina29

EF duelo y  la guerra, por  D. Baldomero  Sánchez de León,  Te
niente  de navío  de 1a75

Plan  para  conseguir con una sola distribución  tener  organizado

•  ,•     un buque en  las tres  situaciones en que puede estar  armado,1      por D. Francisco  de  Llano,  •  er  Cbmandante  del  crucero
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Asociación de los Cuerpos de la Armada97

Información de Fa prensa profesional extranjera por  la R103

•:,Bibliografía, por  la  E111

Sumarios de Revistas, por  la R113

-  Movimiento de buques119

Tn-rnrenta  de  la  REVmSTA GEzERAL  DE  MARINA.—AkaIá,  .56,  Madrid.



PL
A

N
O 

D
E 

bO
S 

A
L

R
E

D
E

D
O

R
E

S
 D

E 
SA

R
R

IR
U

C
K

E
sc

aJ
.

 d
e

 j:
23

oo
o

2o
9p

L
l.

 
 m

il
le

-
 $

Q
O

Jí
ç1

r
E

c)
ad

op
en

de
nt

e;

 



C
04

T
u-

e

7r
a,

o

1
T

A
B

L
A

 D
E

 L
O

S 
ÍJ

U
M

E
R

O
S

II1
I2

I4
I5

tG
l7

t8
I9

i1
0

 1
1

T
A

B
L

A
 D

E
L

 E
F

E
C

T
O

 D
R

 L
O

S
 P

U
E

G
O

O
S.

--
 c

za
   

   
   

 J
3,

ze
ri

e/
ed

o.
N

&
qe

do

  
 r 

00
0—

 6
00

22
5_

 4
0

1
 ff

lIV
iv

iv
i

 V
IV

I
2

11
1II

I
[I

I1
V

V
IV

V
‘1

11
1V

!
!.

II!
11

 1
11

II
11

11
11

V1V
11

1y

4
V

11
11

11
¡1

II
 if

i 
11

1III
IV

IV

V
IW

 1
1I

I
1

11
II

I1
11I

II
iV

ui
II

11
i1

i:I
I

II
II

11
1

j
 IV

II
! 11

11
1

II
I

1
II

II
8

   
vi

v
9

   
Y 

IV

Íii ¡‘
II

u II
Iui

J1
I

11
11

1.i 1

1 1

II 1

it II

o
Y

IV
ff

l
iII

11
.1

1
1

‘
11

1V
1V

11
1I1

1[
Ifu

u.
1

í

O
to

.-
 5

00

16
 2

02
42

62
0

 3
0

 9
 i6

 1
2

 1
4

 1
6

 1
8

10
11

¿e
 9

12
 9

4
 1

6
 9

6
 4

 5
 &

 7
 8

 0

6o
o

 8
00

T
&

o
 !

j9
 4

0
 4

8
 9

6
 6

4-
 7

2
 8

0
 2

80
0_

4-
20

0
C

O
  6

00
-.

-. 
90

0
 3

0
 3

6
 4

2
 4

0
 5

4
 6

0
 1

oo
o_

to
 .2

0
 2

4
 2

8
 5

2
 0

6
 4

0
 8

o&
ol

l
 L

60
O

_2
4

 —
 —

 —
 —

1,
20

O
_I

.6
C

  1
2

 9
4

 lO
 9

8 
20

 05
 3

0

6
 4

0

40

24
 2

845
 5

0

32
 3

6

10
12

. 
16

—
 -

-20
 2

4

.4
4

 6
2

7r
o

h
o

.s
ta

_O
O

°
i.d

.—
60

  2
8

 30
 3

23
.

64
6

 15
 9

7
19

 2
12

3

80
0_

IZ
Q

O
&

oo
.o

oo
 1

8
 2o

 2
2

 2
5

28
 9

jo
99

12
14

 1
6

1.
00

1.
. 

1.
00

0
9o

o
_1

.3
00

  1
1

 12
 1

4
 1

6
10

6
1

 8
9

 lO —
1. 

80
0—

2.
40

0
13

00
_1

00
06

78
91

01
2

  2
34

56
2.

40
03

00
0

i.8
00

_4
.Z

60
 

66
7

O
30

0
86

 2
0

 2
5

 2
8

 3
0

 3
2

ol
23

4

30
0

   
60

0
92

6—
 

 8
 9

 1
0

 1
2

 1
4

 1
6

10
 1

3
 1

5
 7

 2
0

34
56

de
 $

,.

42
 4

6
54

 6
0

 1
8

 2
0

 2
42

0
 0

2
 5

6

6,
o1

,o
e

j,-
l/

00
.L

80
0.

45
0—

60
0

  0
 9

6
8Q

_
 1

.2
00

50
0

   
90

0
 2

0
24

28
 3

2
36

 4
0

 1
0

12
 14

 1
6

20
 2

4

.Z
oo

_l
.G

0o
 8

2
94

16
 1

82
1

 2
4

 4
—

 .
6

10
12

 4
.6

00
_1

.O
10

.Z
oo

_1
.5

O
O 6

2
8

 9
II

 1
2

 o
1

2
 3

5
 7

o
.s

lo
_8

00
 1

_o
oo

24
26

$5
0

33
96

94
16

1
82

0

—

22
24

—
8o

o
—

1.
20

0
6Q

o_
50

0H
 9

6
98

20
22

24
 8

6
 10

 II
12

 1
4

9
lo

IZ
t4

H
’

 4
5

67
89

.8
00

_Z
.4

00
1

¿,
   

•5
0_

08
00

5
 6

’
 7

 8
 9

 ID
 o

2W
M

 2
U

1l
lJ

IC
A

 .W
’.v

o»
g

 O
!C

g4
,5

?2
0t

12
1’

M
SE

N
T

A
J,

r

J4
S

 Z
O

i’A
Z

   
 2

at
a 1
4,

o
 d

e
 

.O
az

’,
J/

on
 le

 C
aa

o!
ar

es
 d

e

L
 ¡

a/
aZ

h’
,z

-
 ¿

ta
 e

eo
ph

o
 le

 J
’a

a’
er

oa
-.

ds
 ¿

oa
dn

,e
 l,

ü

¿6
   

   
0h

’
 e

,le
,.

.d
ro

il
1z

 d
e

-
  1

ru
l/

2.
 1

6
 C

a9
ed

or
e.

.r
 ¿

çé

LI
   

.3
02

aI
r4

le
’a

 le
 &

,a
l!

er
a2

III
ID

III
II!

lII
5f

fil
lJ re

zo
E

o,
i

 ¿
‘e 7

ad
or

e.
r,

 L
I1

I
 

   
ff

ec
u.

za
’r

on
.e

4
¿

nt
 a

1e
ro

 ¿
 8

__
__

 Z
/o

 g
at

e,
Z

á.
 ¿

e
 B

of
r

 -

__
__

_
   

  o
o°

&
e

V
ro

o
 e

çe
 d

ø
 .9

4

4
 e

ec
oQ

G
 ¿

¿Ç
0

 .r
ec

eo
r 

la
 Ir

tiZ
le

aø
 r

od
aé

40

 a
na

4

O
IU

I6
iO

48
91

I5
IIO

9I
IL

1I
L

 J
,,

 e
.v

’td
 ,n

jto
7a

.,,

A
M P

ae
.s

lo
 a

va
ro

ao
4

LJ
I

 ‘1 
Ja

ft
,a

s
 ¿

e
 a

co
m

pa
’T

ed
do

 d
e 

.o
oo

e
 r

ue
dj

LJ
IO

12
U

J
 f

 
L)

{
.4

00
_3

.0
00

1
.6

00
_2

.2
50

 1
 2

.
 

 4
 5

 (
 O

 o
 o20

4 12
3

.

‘e
eó

’
,

do

)/
an

/e
ri’

.

.-
..j

00
 50

 5
66

—
0

 6
57

—
 -

-

0
 8

 2
—

53
0

-
 .

05
 40

45
 5

0
.—

 —
.

10
0—

20
0

35
 4

0
 4

5
 5

-

60
—

18 -

40
 2

—
4

 4
4’

90

--
i_

-
,s

o_
2

 3
0

 0
5

 4
0

 4
5

 5
0

14
.

96
 9

--
--

8
 2

2
 2

5
—

00
—

40
0

_o
o2

0
 2

3
 2

I9
21

4  6
 8

5
 4

9
 3

4
 5

0
  I

I

96
10

2.
47

6
 .

 7

-
 “

90
 9

4
 1

4
 9

6
 5

 4

13
 4

 1
5

 2
0

5
 

 7
 8

—
—

 —
.4

34
5

—
 —

 —

.-
j_

.-
of

 2

—
 —

45
_5

Z
53

5
   

6.
89

10
09

70
0—

80
0

 —
  —

 —
 —

   
 —

32
56

00
  0

0t
23

4
 o

jY
üJ

l: l
   

  c
on d

to
ça

?I
.e

1a
 d

el
   

 d
e

de
 o

o,
o 

oZ
1,

0i
Q

,0 
od

e
 .e

Ip
el

eJ
or

ie
e

 d
e

 &
dQ

 e
,r

.
Z

as
 fr

op
e.

r
 z

oe
 e

eM
,z

 a
’ c

ea
.e

rI
o

 y
 ¡

a$
jQ

Q
er

/’
ié

la
J 

ro
o

re
-n

e’
ot

,z
n

 m
ae

ue
 Z

 Y
4p

ar
e’

e
 d

e
 ¿

‘z
eé

rd
zd

z.
o;

 k
“Z

.
 J

4’
 t/

i4
4,

jV
O

Z
rq

. Z
ao

al
a6

ra
e

 0
0e

ro ¿
 e

!a
#,

oo
 e

af
ie

an
 e

et

.l0
U

 c
J&

a.
r

 e
oo

o p
ay

as
 %

or
o,

da
le

e
 e

on
 ¿

g.
oo

de rv
4o

e o
-e

ro
.

le
ee

de
.o

 .o
,o

 la
e

 

1



4               ,

OSTO   1  o5

LA EUGAIO DE LOS 6FI!ALES EN L IRNA .JAP6SA
poa

SNGELO LEVI BIANCHINI, TENIENTE DE NAVtO

Si  algunO  de vosotros  se  entretiene
en  la  inacción  y  en  el  silencio,  en  ver
cómo  van  las  cosas,  salvo  después  la
ment  rse  cuando  vayan  mal,  renunciad
á  la  esperanza  do  que  vayan  mejor;  y
bajo  el  peso  del  mal  que  no  desaparece
no  culpad  inSi que  5  vosotrOs  mismos,
vuestr?  descuide,  vuestra  in  olencia,vuestro  egoismo.

L.ME55Iis.

El  objeto  de  la  crítiCa  es el  conOcer
la  verdad,  no  aswuir  las  iuneiones  de
uu  ,Joez.

CL,i2SEWITZ  Vol.  VIIL—94.

Ouaiiiio  los japOneseS  y  los rusos  rolflp1l  el  silencio,  que.
juiciosafliente  se  hifl  impuesto  sobre  los mOdiOs 0mpidOS
en  las  diversas  operaeiOflC5 navales,  y sobre  los  resultados

conseguidos,   cuando  os  atíac1is  navalé  y militares  pue
dan  comunicar  cuanto  han  visto  y  recogido,  nuestra  profe
sión  adelantará  en  gran  manera  en la  preparación  para  la
guerra,  la organizaeión,Y en todos los ramos del arte. militar.

Hasta  hora, sin  embargo, so pueden  deducir  algunas lee
ciones  acerca  de  los  medios  mejor  empleados  para  educar
á  los  Oficiales, analizando  los que usan los japoneses,  ciyos
resuitados  es la mejor  prueba  de la bondad  del  sistema.  .

Dejaremos  el sistema ruso, que parece  ha dado malos re
sultados,  pues  preparan  á  los  Oficiales de  tal  manera  que
aún  bien  dirigidos,  hubieran  dado en el  campo  táctico  re—
sultados  inferiores  al de sus rivales  Que esto no  es una sim
ple  a1lrmaoó5i lo saben los Oficiales que  se encontraron  en
el  EtreD1O Oriente  en  el  periodo  comprendido  entre  la
sustitUción  de  Skrydloff en el niando  de la Escuadra  rusa y
eu  el tranSe,0  c1 la  guerra
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Después  del  Tratado  de  Shimonosaki,  los  japonesésae
pusieron  á  trabajar  febrilmente,  para  vengarse  de lahun1i-
ilación  padecida,  y paso á pao,  construyen  barcos, pn,ertos,
fortificaciones,  fundan  escuelas  y  establecimientos  ciçi1ti-
fleos,  preparándose  gradualmente  á  la  guerra.  En  Mayo
de  1903 su Escuadra,  completada  con el Asama  y  el  Takasa
go,  reunida  en Kobe, cuando la coronación  del Rey Eduardo,
con  los mismos Oficiales, Comandante  y Almirante  qu  tie
nen  ahora,  y  desde  aquel  mes  hasta  Febrero  (le 19O4 en
manos  del Almirante  Togo,  se avezó en  continuos  y lógicos
ejercicios,  sin descansar  nunca.

Recuerdo,  que  entonces  reunido  con  Oficiiles  de  Qtras
naciones,  se criticaba  con gusto  del cuidado  extraordinario
que  los japoneses  tenían  en  imitar á los extranjeros,  &unn•
minuciosidades  de  la  etiqueta  internacional,  y no  enCon
trando  qué  falta  poner  á sus  barcos, ni  á  sus  tripu1acioés,
se  decía lo  habían  copiado  todo, pero  quede  liada les ser
virla  hacer  tanto  ejercicio  porque  no  sabían  rnaníobrai.  y
que  en sus evoluciones  ordinarias  tenían  siempre  los barcós
inüy  separados por  miedo  de embestirse.

Los  rusos  enviaban  continuamente  buques  mayores  y
destroyeks,  pero  parecían  cansarse  tanto  durante  el viáje,
que  en  cuanto llegabljn  á  Port  Arthur,  no  daban señales de
vida,  habiendo  ido  sólo una  vez durante  el  alio  1903 á  Vla.
diostock,  para  volver  en seguida  á  la  base  de operaciones.
del  Petehili.  Algún  barco  fué á  Chemulpo, los cuatro  cruce
ros  de Vladiyostock  fueron ¿1 HakCd.ato, el ilsko!d  fu  á ICobe,
pero  esto no  era nada  compnrado  con  lo quo liada  la man
tia  japonesa.

Esta  tenia  dna  división  armada  para  el curso  de perfc
dionamiento  de los sniclshipinen, compuesta del
Itgukushjm  y  Ha8hiclaie, la  envió á Australia; otra  divij
/cachiho,  chyoda  y ‘oafioneros; al Potobili;  otra.00mpuesta
de  tres  cruceros  á  Corea; la cuarta, de tres  cruceros,o  los
a’umnos  y  maquinistas,’  de  crucero  ()Jltro  el  Japón  y
inosa,. y finalmente,  además de  los  barcos ágregados  Eta-,

.

122



LA  EDUCACIÓN...                123

jima  y  los  ocupados  en  hidrografia,  los  acorazados,  los  eru
oios  acorazados  y los  torpederos  estaban  todos  unidos  y  en
óntinUo  movimiento.

1  Los  japoneses  so halían  dado  cuenta  perfectamente  de
ie  las  prolongadas  estancias  en  los puertos,  hacen  adquirir

stmbres  do  ocio  y  deprimen  el  espíritu.  ‘<Se habla  de ad
4uii4r  cañones  y  calderas,  pero  cleblainos  pensar  CUflflt()  el

anr  á  nuestra  tranquilidad  influyo  en  el  ánimo  en  este
siito  y  cuán  fácilmente  encontramos  razones  para  hacer
ó  due  es  cómodo  y  agradable’  (1).

Antes  de  continuar,  búeno  os  oi)servar  que  los japoneses
han  procurado  tenor  dos  ó máS  barcos  reunidos,  no  dejando

•  niflgúrL  caiiflhle!’O  iii  barco  pe(1llefí()  ais’ado,  buen  sistema,
dFqiie  mantiene  en  los  Oficiales  la  costumbre  de  navegar

‘e’ñsouadra1  y  011  las  tripulaciones  el  espíritu  do  emulación

ó1  hábito  (le  la jntercolfluflictci0n  y de  la asistencia  míitua
•  én1Ós  ejercicios  de  conjunto.

Ño  es  mi  intención  el  hacer  un  estudio  crítico  sobre  la
araciófl  para  la  guerra  do  los  dos  adversarios,  sino  do
‘11  lar  la  atención  do  mis  compañeros  sobro  los  medios  de

jnstrucción   de  educación  que  han  ompleado  los japoneses
 obtener  tan  brillantes  resultados.

Expondró  algunas  ideas  que  verdaderamente  no  tienen
el  mérito  de  sor  una  novedad,  pues  han  sido  discutidas  repe
tidas  voces  en  las  cámara  y  en  tierra  y  que  muchos  colegas

tendrán  en la memoria;  pero  que  á  posar  d  oso,  pueden  ro

“órdarse  como  el dúsiderata do un  cierto  número  de  Oficiales.

Quizás   ideOs pod la II  SM’  ttiidfl5  Oil  cwisiclerlwi(n
pór  personas  do  arriba,  alli  donde  es  más  difiril  conocer  el

humor  (le  la  gente  que  navego,  y  (‘fi  este  pensamiento  estoy
‘aóyado  con  la  opinión  de  su  alta  autoridad  naval;  toda
esona  del  almirantazgo  está  tan  ocupada  que  las  ideas  de

iét6rnias  deben  venir  de  afuera’  (2).

(1)  Ii.  O. Taylor.  Rear Admiral  of  fije Fleet. Proceeolings of the
«t•Jr$.v’I.

(2)  Sir John  Ilopkins,  ox Lord  del  Almirantazgo  y  Controller
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Aun  e  observadores  no  profesionales  y ajenos  á la  ida
á  bordo  hace  impresión  la  dospropórción  que  existe  entre
los  progresos  en  el  material  y  los  del  personal  que  lo  ma

.neja.

/              Esta desproporción  existe  porque  para  el  progreso  6
mejoramiento  do  las  armas  y  de  los  barcos  han  trabájado

los  talentos  más  cseogido  del  mundo  y  se  han  aplicadoto_
dos  los  descubrimientos  en  todos  los  ramos  de  la  ciencia,
mietas  que  ningún  gran  educador  ha  sido  lliímado  para••

-            reformar la  instrucción;  del  personal,  ni  se  ha  tonido  en

cuenta  los  nuevos  y  más  perfeet6s’  sistemas  de  oducacjóh  ya
empleados  con  éxito  en  las  Politécnicas  y  Universidades.
También  el  amor  á  la  tradicción  y  la  reistencia  proiá  de
todalas  profesiones  de  roconocerse  inferior,  á  su  coeti

•            inuyen  poderosamente  á  mantener  el  statu  que.
«En  tddas  las  Marinas  hay  algo  tan  videntcmeitaequj..

vocado  y  absurdo,  que  nadie  podrá  dfender,  y  que  pesai
del  tiempo,  y  do Ministerio  en  Ministerio,  sigue  siendo  hoy
como  hace  cincuenta  años,  ¿orno si la ivtarina fuese ugite..

rara  la. nación,  ó  una  cosa de  adorno, sólo i.ítil para  abov
una  superabundatcja  da dinero, y no  un  arma  sobre  cua  fi

•  ‘        cacia debiérañios  contarcuajido  sea  necesario,  y  euy  prie
ba  se  hará  bajo  el  imperio  de  las  circunstancias  que  están
lejos  de  ser  imposibles,  si  bien  son  improbabJes  (1)  .

Después  de  larga’  polémica  en  periódicos  técnicós  ypo

líticos,  las  potencias  maritimas  han  acabado  por  r,cbñocr

que  un  Oficial  de  Mrina  para  ser  competente  debe  tener

una  educación cieiitffica  y  práctica  más nsmerada.’Ç9
la  época  de  las  velas,  iüngún  Oficial  de  Marin  podía  1la

/      marso tal,  sin  el  conocniionto  técnico  del  método  de  pro
pulsión  de  su  embarcación,  así,  ahora  en  Ja época  de  s  á:

do  los buques  dice: «...evoryono at  thoAlmirality  le  so usythat
ah  reforme must  come outside  Whitehahj .  —  (Engineerig  21 Di
ciembre  1900).                        ,. ,

(1)  Engineering,- 21 de Diciémbre  de  1900.

/
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:quinas  el Oficial  de Marina  delio  tener  un  conocimiento  téc
nico  del  mecanismo  que  muevo  su  barco.

Tal  conocimiento  es  dmcil  do  adquirir;  para  ello  se
hecesitan  años  de  estudio  y  lo  que  os más  ingrato  aun,  UI1

cónsiderable  cantidad  do  trabajo  manual,  alrededor  del
cual  no  existe  ninguna  tradicción  heróica,  como  la  hay  en
la  Artillería.  El  Oficial  ole Marina  debe  estar  persuadido  que
además  del  horoismo  so le  exigen  otras  emS»  (t).

No  está  todavía  bastante  reconocido  qio  la  nieiite  y  la
instrucción,  son  factores  más  potentes  de  la  rutina  que  se
;desenvuelve  automátiCaneflt0,  (lUe el  valor  ai)irn1  y  los
músculos.  Está  demostrado  el  hecho  do  la  poca  afeilción

que  se presta  á  los  nuevos  mecanismos,  á  veces  en  propor

ción  inversa  á  su  novedad.  Nos  dejamos  llevar  do  la  admi
ración  hacia  la  ingeniosidad  y  á  rechazarle,  ó porque  lo  in
venciófl  no  ha  liogadotodavia  á  una  absoluta  perece1on,  ó
porque  el  aparato  es  demasiado  delicado  ó  complicado  en

ómparaiófl  con  el  que  está  el  personal  acostumbrado  á
mahejar.

«Con  objeto  de  utilizar  todos  los  medios  que  la  ciencia
k  puesto  y pondrá  á  nuestra  disposición,  del)emoS  numen-

•        tr  la  instrucción  científica  ole nuestro  personal.»
tos  americanos,  siguiendo  la  idea  de  suPresideflt  Roo

sevelt  (evory  naval  officors  in  tite  servico  should  a  fighting
eiigineor),  han  Intentado  hacer  su  operionein,  do la  cual  no
han  quedado  muy  satisfechos  por  haber  coincidido  con  un
extraordinario  aumento  de  la Marina,  pero  que  piensan  vol

ver  á  intentar  con  otros  medios;  y  de  todos  modos  en  estos
-  tres  años  do  fusión  do]  cuerpo  do E.  M. y  ole maquinistas,  su

.armnda  puede  haber  encontrado  cierta  ventaja  que  segura-
monto  será  evidente  en  la  primera  guerra  en  la  que  tengan

qne  combatir.
Los  alemanes  trabajan  incCSflfltOfltOfltO  el  mejoratulOnto

•  (1)  Addressto  the N. E. Croast  Institution  of  Engineors  and
•   Shipbuilders.  —John Twedy, 24 Oct. 1902.
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do  su  educación  Su Marina  aumnta  con una  continuIdad  in
quietante  espeeialmentó  en  este  ñlomento  en  que  otra  dis
minuye  rápidarnene

os  Oficiales  tienen  un  Juez  sevorjsjmo  y  competente  en
el  Jefe  del  Estado,  que  personalmente  se  interesa  en  cada
detalle  y  pone  en  ser-viejo todo  elperfeccionamjeiito  técnico

y  moral,  inspirado  por  él  mismo  y  por  sus  competentes  co
laboradores

Francia,  trabajada  por  sus  luchas  internas,  hace  nUeve
años  que  tiene  una  escuela  superior  para  sus  OfiiaTes  de

marina  y  escuela  para  Oficiales  especialistas  y  según  dicen•
Oficiales  de  varios.  cuerpos,  la  Marina  ha  experimendo
grandes  ventajas.

Inglaterra,  después  de  haber  titubeado  y  hecho  titubear
sus  fieles  admiradores,  pensando  en  la  reforma  de  éduca

e.ión,  como  tardó  en  adoptar  los  acorazados,  los  destroyers,

los  submarjno  y  en  dar  graduacj  de  Oficial á  sus  maqui
nitas,  al  fin se  ha  decidido  ála  reforma  radical  do todós  os
cuerpos,  queriendo  mejorar  la  educación  cion tífica y prácti
ca  de  sus  Oficiales,  y  dar  paso  á  los que  más  salgan  para  que

-        puedah llegar  á  ls  más  altos  grados.
El  primer  lord,  del  Almirantazgo,  lord  Selborne  en  el

morafl1  que  presentó  á  la  cámara  de  los  Comunes,  ex
pone  la  razón  imperiosa  de  un  nuevo  reglameio  (1).

es  tan  sólo  el  ecanism()  eléctrico,  hidráulico  6
vapor,  el  cual  es  cada  vez  más  complic(1o  y  multiforme  y
que  por  consiguient  hace  necesario  üna  educación  iná  din-
pila  en  la  ciencia  aplicadá,  sino  que  en  mucha  otras  osns

la  necesidad  do  una  educación  científica  se  hacd  indipeñ_
sable.

La  Marina  debe  estar  siempre  á  la  altura  dn  los  progre
sós  elentifleos  iut.oleetunlos  y  físicos  de  nuestrO  siglo  y  somos

¡       ‘nosotros, los  Oficiales,  los  que  tenemos  el  ílohor  do  manto-
noria  en  estas  eonc1jciois

Anual  1903. fljvls  Mrtrltjin,j  10O.  Marine  Runds.
chau  1903.
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Con  arreglo  á  este  criterio,  ha  salido  el  nuevo  colegio
ñaval  do Groonwic’h  Coil  los  cursos  anexos,  y  tOl ComO  está
organizado  no  podrá  por  menos  de  reportar  pitorUmS  l)E?t10

flojos  á  la  Marina  inglesa.

*

El  Japón  parece  ha  encolltrad()  un  sistema  de  cducacidn
y  administración  naval  casi  perfecto  ó por  lo  menos  muy

üperior  á todos  los  sistemas  actuales  (1).
n  igualdad  do  condiciOnes  con  los do  otras  marinas  se

puedo  decir  que  los  Oficiales  de  Marina  japonesa  poseen  un
sentimiento  do  compañerismo  tan  estrecho  con  sus  (((legas
del  ejército,  que  ha  dado  por  resultado  los  notables  desem

,barcos  en  Chomulpo,  Chi nampo.  Pitsewo,  Dalny  y Ncwcbang;
la  vigilancia  del  Yalú,  la batalla  de  Nauslian,  eOU)  1)  cosas  pu—

‘amente  naturales  y  que  son  modelos  do  cooperilei01  entre
loS  Ejércitos  de  tierra  y  mar.

En  su  sistema,  formado  (le  lo  mejor  de  todos  los sistemas
del  mundo  y  amalgamado  con  una  gran  dosis  de  buen  sen
tido,  de  hnshido  (espíritu  caballeresco),  clásico  y  de  patrio

;tismo,  la  disciplina  se mantieno  severa,  sin  que  por  co  dis
miflnya  el  eolo  (lo los  Oficiales  y  marinería.  El  material  del

•         estado se  tiene  con  cuidado  tan  atento  y  celoso  como  el  del
•Abisi’riio por  su  fusil,  y  todos  saben  que  naves  y  armas  son

•         un sagrado  dopósi’tO  confiado  á ellos  por  la  nación.  Cual
quier  cosa  del  servicio  se  considera  tan  importante  como

•   cualquier  negocio  personal  y  tratado  con  mayor  solicitu(l  é
interés.

La  tentativa  de  bloqueo  de Port  Artur,  los  innulrleral)loS
ataques  de  torpederos,  el fatigoso  y  cuidadoso  servicio  ole vi
ilanoifl  ole éstos  y  de los cruceros,  la perniarlifilcia  en  la ma r
por  OflCO  flIOSOS 00  paraj  ((5  (‘riza (105  (10  CS00 It o  y  b(( UrOS,

runostos do  las nlol,tus,  (a)I1  ViOlOIltlSitfl’tS  vIeIltiid  (eo—

(1)   V. nçjineering  12 febraio 1901.
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rológicas,  con  grandes  desniveles  de mareas  y  uertés  co
rrientes,  la persistencia  en  sus puestos y el heroismó  d  ma-
rineros  y Oficiales, demuestran  que  el  lparinø  japon  en
euentra,  casi un  placer  en cada  nueva dificultad  poñe  en
el.  ejercicio  de  su  deber  un  entusiasmo,  un  tal  ardor,  que  los
observadores  más  excópticos ‘y  calculadores  no  pudieran
imaginar.

Estas  cualidades  están combinadas  con tal  habilidad,  tal
manía  de aprender,  tal  facultad  de asimilación, que 1q ‘hace
dignos  de la admiración  general,  habiendo  visto ‘nósotros á
muchachos  do siete  ú  ocho  afios,  durante  su viita  á un  bar
co  nuestro,  tomar  ansiosos, apuntes  y  esquemas de nuestros
caliones  de  152, pidiendo  explicaciones  y no  contentándose
nunca.

La  capacidad  de  trabajo  de  los  japoneses  parc  enor
me  á  nuestro  espíritu  occidental;  solo  con  el  estudio  del
alfabeto  chino  que  ellos  deben  saber,  requiere  una  gim
nasia  intelectual  y una  fuerza atavica bastante  más pacieñte
y  perseverante  que  la  nuestra;  una  memoria  fenoMeai  ca
paz  de afrontar  el  estudio  más  dificultoso  con la  mayor  na
turaljdad  (1).  ‘  ‘  ‘

Pero  estas  son  cualidades  étnias  ue  conflna  en  los

límites  que  se les ha  impuesto, y .han’faciljtado  eP xit  de.

sus  instructores,  y que  puden  serigualadas  por  la  cualidad
ótnica  de  otra  raza de  herencia  atavia  expl,ndida,  en  ma
yor  genio  ó  intel:igeneia.

La  educáción  moral (2) de los Oficiales y marinéros  japo

neses  está  contenida  por  completo  en  el  rescripto  imperial
para  el mejoramiento  del Ejército  y la A’rmada dado á.luz  efl’
1882, piedra  fundamental;  de Id  presente  ordenanza  y  pró
fundamente  irnpteso  en  la  mente y  en  el corazón  de cada
individuo.         . ‘

(1)  OÍr. Willinms, The )1rMde T  ilgom.  y  la  obra  de 1feadjo
Hearn.        . .  .

(2)  77e  Russo  .Tapanese  Wa.r; Noviembre  1904. Vóae  tambjn
Le  faponindustrjel  cononiique  &.  de P. Dumoulard &.  
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IereC0  la  pena  de  roprodU0  por  entero,  ya  que  los
apfle5  afirman  que  sus efectos  han  pormafl0C0  tangibi

 óda  momO1t0,  sea en  la  guerra  do  1894, fl  en  la  expC(1i

•   ctÓn  de  1900 y en  la  camPa  prosOt0.
Es  pocO más  ó menos  como  sigue:
«l  Eórci  do  este  país,  en  los  antiguos  tiempo5  estuvO

degeflOraCió1  en  generación  baio  el  mando  supremo  del
Emperado  Más  de  2.500  anoS  han  transcnrd0  desde  el

•     impo  en  el  que  el  EmPerador  Jímu  sujetó  las  tribus  bár
•a,aS  de  la provincia  central  y estbl0C  su  trono  imperiaL

•   L  exp0did1ó1  fué  bajo  el  mando  personal  del  EmPorador

 compuesta  do  guerreros  do  Otomo  y  de  MonOllObe,  los
•     ilustrOS cian militares  de  aquella  época.

•     »Fué  en  tiempos  posteriores  necesaria  una  eorga1
otÓfl  militar  por  las  vicisitu05  do  los  tiempos  y  las  neci
ddOs  do  las  guerras  civilOS, pero  siempre  el  Oomfltt0

•      supremo  fué  el  Emperfld1  Su  puesto  en  el  campO  de  ba

talla  fuó  á  veces  ocupado  por  la  Reina  6  el  PriflCiPO here
dero,  pero  el  mando  supel  jm,  ) mS  e  con   ningun
bditO.  Én  la  edad  media  todas  las  cuestiofl°5  admi11í5tr

tivas,  militares,  maritimas  y  0lvilOS fuero1  eopi:ldas  do Clii
na;  SO organizar°n  seis  guarniCb00S  dos  depósitoS  (10 cabmi

•      lbs  y un  sistemil  do  güardifls  para  la  lrontOr  La  orgailiz

•       otón fu  oxceleflto,sm  corrOml)Or su efi000imi el  largo  poríO(10

de  paz; los  campesinOS  y  los  guerrO°8  fueron  dos  clases
distintas.  Los  guerreros  se 0onvirtior0n  imperC0Pti0fh0h1t0

en  una  casta  profesional  ilamatia  popularmdhltc  buslii,  cu
yos  principales  Jefes  50 hicierOl  los  Jefes  perflm1101t05 (101
ercit0,  y  el  caos  general  do  la  vida  naciOIl,  puso  en  sus
manos  los  poderes  pineipe5  del  Gobierno,  y así  so porma

neció  durante  700 afios  próXitflaffbnto.
»NingUflt  fuerza  humana  lmuhi0r1 podido  detener  oste

•    curso  de  nuestra  vida  naCiOm1,  curso  muy  doloroso  por  es
tar  abs  lutnmento  OH desacuerdo  con  nuestra  (.omist,itum en

nacional  y  con  las  reglas  impuestas  por  nuestros  ant000
Bores.

ToRO L_AGOSTOt  1905.                         9
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‘Después  del período  de los Kokiwa (144),  y de los Ia-ei
(1848), el Gobierno  de la  Casa de los Tokugawa (Shogii)  se..
dobilitó  bastantó para  poder  soportar  la responsabilidad  del
Gobieriío  de  la  nación,  y  el  período  crítico  do  por  t,  se
hizó  aún  más  crítico  por  la  exigencia  do  las  riacionesála

comunicación  de relaciones  y  de comercio.       .

CEstas circunstncias  causaron gran  ánsiedad,  á .niiéstro
abuelo  el  Emperador  Ninko, y á  nuestro  padre  o  difunto

Emperador  Kornei. Cuando  no  mucho  después  ascendimos
al  trono,  en  nuestra  juentud,  el  Shogun  Tokugawa•ésti’
tuyó  su  autoridad  ei  nuestras  manos, y los  feudales más in-’.

ferioros  festituyeron  sus territorios.  Así en menos de”iiii aflo
I  país  entero  estuvo  otra  vez  bajo  nuestro  manda  .  pudi-..
mos  restablecer  el  antiguo  sistema de Gobierno. Esti  gran
resultado  fué  debido  en parto, á  los  meritorlós  ser.viciós de.

1  nuestros  súbditos  de  todas  clases, que so  ayudaron  parael  :
cumplimionto  de  esta  gran  obra,  parte  á  la  miserióbrdia
que  cada  Emperador  de  este  país  ha  sentido  por  nuestro
pueblo;  pero  la  base  de  la  obra  ya. completada  con  éxit6
está  en la  condición  que  tiene  nuestro  pueblo  en si mismo,
del  justo  conocimiento  del bien  y del  mal,  se coloca sobre
el  camino de  la  fidelidad.  .

»Durante  los  quince  años que  han  pasado  desde  e’ntoh-.
ces,  liemos reorganfradolnuestro  sistema naval  y militar,  y
formado  la  rosento  armada,  para  que  nuestro  país sé con-
vierta  en glorioso.       .  .

»La  Marina y el Ejército  están ahora  bajo  nuestro mando
directo,  y  si bien  de  tiempo  en  tiempo  puedan  ser óonferi
dos  mandos  parciales  á  alguno  do  nuestros  súhditos,el  su
promo  siempre  será el nuestro.

Posnl1rnos  qUO OS  neordéis  (lo (M4t() 7? (1110  vuostrós  dos—
condiotilos  sopati  que el  Emporador  os CumiuidaiitoÑt  jefe
de  la  Marina  y  el  Ejército,  á  fin  que  el  país  no  pueda  voWef
á  caer  en  el  ignominioso  estado  de  la  edad  media.

Somos  el  Comandante  en  jefe  y  como  tal  nos  fiamo  dé
vosotros  como  de  nuestras  mismas  manos  ydeseaxnos  qu
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no  miréis  como  á  vuestra  cahza,  do  manera  que  las  rda
çlonos  entre  nosotros  puedan  sor  do  porfocte  y  al,olU1n

»»  confianza  y  sinceridad.  La  manera  quo  hagamos  nuestro

ebr  ó  no  lo  hagamos,  dependerá  do  la  manera  que  hagais
el  vuestro.  Si  nuestro  país  no  tuviera  éxito  para» estar  en
alto  en  la  estima  do  las  demás  naciones,  dosónmoS  que  par
tcpéis  de  nuestro  dolor.  Si  por  el. contrario  esa estima  cre-

•  •»,,  qe  con  honor,  compartiremos  con  vosotros  la  alegría.
•      Estad  contentos  con  vuestro  deber,  ayudadiios  en  la

protección  al  pais,  y  los  reultado5  serán  la  prosperidad  de
la  nación  y  el  crecimiento  de  la  reputación  do  nuestra

patria.

»No  os esto  sólo  lo  que  deseábamos  deciros;  tenemos  aún
,nás  consejos  que  daros:

»1.°  El  principal  deler  do marinos  y militares  os la fido
lidad  y  lealtad  al  Soberano  y  al  país.

»Es  phco  probable  que  algún  nacido  en  este  país  lo falte
patriotismo,  pero  para  el  soldado,  esta  virtU(l  os tan  osen

»cil;  que  el  que  no  sea  fuerte  en  ella,  es  inepto  pare.  el  ser
yiio  de  la  naión.

»La  protección  del  país  y  el  matenimieflto  de  su  presti
io,  debe  basarse  sobro  nuestras  fuerzas  navales  y  militares,
•si  eficiencia  ó  su  deterioro,  deben  obrar  en  bien  ó  en  mal
sobre  la  existencia  de  nuestra  nación;  y  por  OSO os  vuestro
deber  no  mezelarSe  cii  materias  sociales  ó  cuestiones  politi

.»qas,  sino  circunseribiros  estrechamente  á  la  observancia  de
vuestro  principal  deber  que  os  la  lealtad,  recordando  siem
pre  que  el deber  osn  ás posado  que  una  montaña  (y así,  debo
set’  niu  considerado),  mientras  la  muerto  os  más  ligera  que

»  una  pluma  (y  por  (‘50,  (101)0 505  (lOsproeindn).  No  nianched
nunca  vuot;o  buen  twmhro  000  tll  vloIclóti  do  fo.

2.°  Los  marineros   los  soldados  deben  ser  educados
•á  su  modo  y  manora.

.  »En lii Marina  y  en  ‘el Ejército  hay  varios  grados,  de  Al-
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mirante  ó  Mariscal, hasta  marinero  6  soldado,  establcjdos
para  ejercitar  convenientemente  las  funciones  de  ,rn,ando.
Hay  también  la  graduación  de  la  antigüedad  en el  mismo
empleo.  El  más moderno junior,  debe obedecer  al más, anti
guo  senior,  el  inferior  recibe  las  órdenes  de su  superior,  al
cual  son transmitidas  desde nuestro mando  directo y los su
periores,  los  Oficiales juniores,  deben respetar  ó sus superio
res  y seniores, aun  no  siendo sus  directores  Jefes  6 senios.
Los  superiores  no  deberán  ser  nunca  altivos  y orgullosos
con  los de  grados  inferiores,  reservando  la  severidad  de la
disciplina  para  casos excepcionales. En  todos  los demás ca
sos  deberán  tratar  á  sus inferiores  con  carifio  y clemencia,
de  modo que  todos  los  individuos  estén  unidos  como  uno
solo  para  el  servicio de la  nación. Si  no so observa  cortesía,
si  los  inferiores  tratan  á  sus  superiores  irrospotuosaneiit,
y  los superiores  á los  inferiores  con brusquedad,  si;en  una
palabra,  las  relaciones  do  armonía  entre  unos  y  otrQs; se
han  perdido,  no  solamente  jugaréis  con la  ruina  y estruó
ción  del Ejército  y de la Marina, sino que  cometeréis  séri6s.
delitos  contra  el país.  .

»3.  Á los soldados incumbe  ser  animosos y  prudentes.
Estas  dos virtudes  han estado siempre en estima en este país,
y  son verdaderamente  indispensables  en. nuestra  nación.  El
militar  cuya  profesión  es  combatir  contra  el  enenigo,  . no
debe  olvidar  ni  por  un  momento,  que  debe  ser  arrádo.
Pero  existen  dos valores,  uno verdadero  y  otro  falso, tótal
mente  diferentes;  al arrojado  comportain iento  de lá  juven.

tud  no se  le puede calificar  de verdadero  valor. Un liombré
de  armas  debe  obrar  siempre  reflexionando,  y  hácpr  sus
planes  con cuidado  y sangre  fría. Nunca deberéis  despieóiar
el  más  pequeflo  destacamento  del  onelnigo,  no  deiendo,
por  otra  parto, asombraros  do  un grandísirno  nmero.de  los
mismos.  El  verdadero  valór  reside ‘en el cumplimiento  del
propio  deber.             - .

»Aquellos  que aprecian  do este Iñodo el verdadero, valor

a



LA EDUCACIÓN.,.                    133

se  comportarán  siempre  con  moderación  ganándose  el  res
tó  de  todos  los  hombros.

»Si  obrais  con  violencia,  no  seréis  verdadero  valiente  y
séréis  odiado  como  un  tigre  ó un  lobo.

»4.°  Del  soldado  so exige  lealtad  y  rectitud,  aml)flS oua—
idades  están  entre  los  ordinarios  doberes.de  los  hombres;  y

sin  ellas  el  militar  no  puedo  encontrar  puesto  en  la  Marira
óel  Ejército.  Con  la  primera,  somaiitieno  la  propia  palal)ril,
bn  la  segunda  el  cumplimiento  del  propio  deber.  De  mano-
‘ra  que  si  queréis  ser  rectos  y  leales,  deberéis  primero  con

siderar  si  una  cosa  puedo  sor  realizada,  antes  do  empren
derla.

»Antcs  do  emprender  ounl(Iulol’  necióii ,  deberéis  consi—
dorar  si está  bien  ó  ml  hacer  una  cosa  somejiltitO,  y  fijaros

después  solidarnente  sobre  los  resultados  do  vuestro  razo

nmiento.  Si  tenéis  razón  al  creer  que  no  podréis  sosteI)Or
niestia  palabra  ó que  el  deber  será  demasiado  pesado,  sábio
será  abstenerse  de  la  acción.

La  historia  de  todas  las  edades,  da  ejemplo  de  la  ver
dad  de  lo  dicho;  muchos  grandes  hombres  y  lieroes  han

eeido  ó se  han  deshonrado,  buscando  el  sor  fieles  y  rec
tos  en  pequeñeces,  desentendiendo  las  razones  fundamen
ttles,  ó  bien  observando  la  fidelidad  individual  en  perjuicio

de  la  justicia.  Debéis  vosotros  tratar  do  no  caer  en  engaño.

»5.°  Son  necesarias  para  el  militar  la  sencillez  y  fruga

lidad;
Si  no  sois  sencillos  y  frugales,  os  liaréis  débiles  y  falsos

dé  corazón,  y  os rellenaréis  en  el  lujo  ue  lleva  á  tan  malas

CÓnScUeI1CiaS. En  este  caso  vuestra  mente  so  liará  innoble,
•    ‘  ii  vuestro  valor  ni  vuestra  ibIol ¡dad,  bastarán  á  salvares

dé1odio  y  desprecio  de  vuestros  camaradas.
Esta  es  una  de  las  calamidades  de  la  miseria  humana,  y

sise  le  concediese  á  este  mal  intornarse  en  la  Marina  6 el

Ejército,  se  propagaría  rápidamente  como  una  epidemia  y
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el  espíritu  do  cuerpo  y  la  disciplina,  se  romerfan.  Hemos
hecho  sobro  sto  particular  atención,  dictando  roglas  disci
plinarias  con  el  objeto  do  provenir  el  lujo  y  la  rnolici,y  en
nuestra  constante  aprehensión  sobre  este  punto,  os  damos

el  consejo,  de  cjue siempre  ]o  tengais  en  la  memoria.
»Los  cinco  artículos  supra  escritos,  no  deben  ser:lllira*.

dos  con  negligencia,  y  debéis  poseer  un  corazón  leal  para

pner1os  en  práctica.  Los  cinco  articules  son  el  espíritu
del  soldado,  y  un  corazón  leal  es  el  espíritu  de  los  cinco
artículos.

»Sin  un  corazón  sincero,  las  buenas  palabras  y  la  buen

conducto  no  son  más  que  ornamentos  externos.
»Si  servis  al  país  de  acuerdo  coii  estos  consejos  obten

dréis,  no  sólo  la  satisfacción  de  la  nación,  sino  tañibién  la

vuestra  propia.

La  profunda  influencia  de  estos  artículos  hizo  posible  la
preparación  de  la  guerra  de  1894 y  la  actuación  un  año  an
tes  (1893), de  la  siguiente  orden  cóntenida  en  la  proo1ana
á  la  nación:

La  cuestión  do  la  defensa  nacional  con  la  cual no  s
pued  coñtemporizar,  y  con  el  fin  do  demostrares  nuestro

pensamientoacerca  de  su  importancia  capita1  liemos  orde
nado  reducir  los  gastos  de  nuesfra  casa  de  modo  de  poder
contribuir  con  300.000 yns  al  año  (750.000 francos)  para  el
aumento  necesario  de  la  fuerza  nacional.  Al  mismo  tiempo
liemos  ordenado  todos  los  Oficiales  y  empleados  en  nues
tro  sorvieio,á  menos  de  ser  excusados  por  razones  excop
cionales,  contribuir  con  el  décimo  do  su  paga  á  los  gastos

do  constru  cci on os nava lis,  p°’  o]  mismo  p  río do  do tiempo.
.Nos  fiamos  do su cooperación,  según  las reglas  constitu—.

cionalos,  do los  Ministros  y  Diputados,  en  el  cumplimiento
do  nuestro  gran  doler,  y  llamamos  á  nuestro  puebio  á uno
y  t todos  paX’II  hacer  su  (lOl)Or OH  Oste  l)ropós1tO,

*
*  *
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Americanos  y  ourOP°°5  qufl  OUOZ0  (‘1 Japóll,  0stáIi
‘óordoS,  id  decir  que  UnU orga11iZ1l  tan  oficiontO  y  rápi
da,  ya  en  los modiOS do comullic  etón,  como  en el  eotn1i°,

Industria  y  0flsca11,  ya  en  la  Marina  y Ejército  cte.,  etc.,
 debe  á la  perS0v0rt0  é  incanSl°  labor  del  Empera

dor,  y  á  la  unidad  de  dirección  é  intOflCÓfl  omafl05  de
una  sola  íuonte  nada  más.

Ya  que  so ha  dadO una  idea  do  los  tctorO5  morales  quC
han  precedido   una  flota  tan  poderosa  y  tan  bien  maneifl

da,  veamos  los  medios  quO 1cm  sido  emplead05  para  t,ratlu
dr  en  hechos  los  preCeptOS contcmd°  en  los  clflC)  artícu
los:  do los  cuales  también  podríRmos  recabar  consoladoras

lecciones.

1.  EdC  priu(arla  c  el  Gol&(JO impCiaI  na”al  (1).

Cada  súbdito  japoflÓ5 do  edad  eompro11di  entr9  los  quío
Ce  y  v0iflt  aROS, con  excePeiófl  do  los  casados  pueden  en

‘trar  en  el  OoiegiO  imperial  navfl1•

Muchos  jóveneS  so  somet011  á  un  período  preparatorio

una  escuela  do Tokio,   está  patrOcina  por  la
naval;  pero  la  mayor  parte  empiC  la  oduC(lem  niari(t
con  su  entrada0n  el  olegi0  imperial.

Esto  Qstásituado  en  la  isla  de  tajima  en  el  tnarIntc0r

y  ‘VOCiflO á  la  etaciófl  aVRl  de  Rure,  y  á  la  estnCió°  milit1I
ie  lUrOSllim(t, punto  do  partida  do  las  expediCi  enOt
China  y  contra  Rusia  en  amhas  guerras

Los  OxO’°  do  adlniSiOhl  se         en dos  parte5  lOS
j5jCOS  muy  severos  y  los  (0Ititl5

Las  matOrtS  de  oxámoli  en(nPI’Cfl den  a ritlflt  iea,

goom’  y  gOI  mtrm  plaim,  lit’rntm   gro-
mático  jnglos1,  tra(lUec  IWS del  jfli)O1OS l  inglés  y

sa,  j5lfl,  quimie  ,  hist’  u, ge  grfl  tia  jSie(  y  PO1 itie,  (lil)U

o  artist  y  dibujo  tic

(1)  LlOutOo1n1n. SATO. L J. N. nit’d  SeiCe  1nstitUIj°  24
de  FebrC0  de 1904.

1
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Lc’S  alumnos  que  sepan  francés,  aloman, ruso,  oto., etc:,
tienen  ventajas  para  la clasificación de orden.

En  las oposiciol-les del año  1903, para  180 plazas,  se  pre
sentaron  1.995 candidatos,  de  los cuales  1.400 pasaron  del
oxárnon  físico  y  de  los, cuales  sólo  400 el  exámen  cien
tífico.

El  gasto total  do la enseñanza,  alimentacjói  y  vosturio
lo  sostiene el gobierno;  no  siéndoie concedida  la separación
á  ningún  alumno, una  vez entrado,  á no ser por  enfermedad,
reala  conducta,  incapacidad  para  el cumplimiento  de su  de
ber  ó no  aprobar  el  exárneti final.

La  duración  de los cursos  es de  tres  fios,  pero  comó se
verá  en seguida, la educación dolos  aspirntos  dura do  años
más,  así  es  que  desde  la  entradaon  la  escuela  al  no,mbra
miento  do Oficial transcurren  cinco años.

Durante  las vacaciones so  dedica  un  corto  periodó  de
tiempo  al  estudio  práctico  del  servicio  do á  bordo,  en  bu
ques  especiales agrogado  á la  escuela.

Las  asignatura  que  comprende  el  pxograma de  los’ tre
cursos,  son  científicas y prácticas, llevando  por  mira  ense
ñar  al discípulo. solamente  lás materias fundamentales  de l
profesión  on  todas sus aplicaciones práticas,  y mantonieti
do  en contacto,  mano  á  mano; don  los  nuevos  COiToCitiljefl
td,  que  la necesidad  presenka. En esto  estriba  el mérito  del
sistemri  japonés  interior.  Al Oficial que aún  no  ha visto una’
Escuadre  todavía y  que nunca  ha mandado,  no  so lo oñsefla
tóctica,  ni monos aún estrategia;  son cosas que  aprenderá  en  ‘

el  curso especial, después do un  cierto tiempo de práctica que
lo  habrá  hecho comprender  la  necesidad  de  estos estudios»
Así  que,  ihútiF  es  ensoñar  al  discípulo  ciertas  materis  de-’
masiado  especiales, cuyo alcrnco  no  puoda  comprender  pór
su  poca  experiencia,  y  que cuando  tuvJora qtio ponerlas  en ,

prácicn,  las habría  con  el tiempo  olvhldo  complotamont
y  tendría  que  estudiarlas  do nuevo, Dios sabe cuándo, y  con’’
qué  resultado,  eomo’sl  nunca  ln  hubiera  shbiclo, Mojar es
pues  no  hacer  al alumno  perdor  tiempo  y ctiando  llegieia  :
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oçasiófl  do  especializar,  proporcionarle  l)iefl  y  do  una  vez
los  medios  de  aprondor.

Los  japoneses  dan  gran  importancia  á  la  instrucción  do
las  armas,  do la  tecnología  naval  y de  las  máquinas;  sabiendo

bien  que  la  Escuela  naval  no  es  más  que  el  primer  paso  de
tódo  un  camino  sembrado  do  escollos,  organizados  do  tal
modo  que  mantienen  al  Oficial  en  continua  gimnasia  luto—
lectual:  piensan  más en  asimilar  al  discípulo  á  la  futura  pro

,  fesión  que  en  calontarlo  la  cibeza  con  matemáticas  iu  ó
•   aplicadas.
•     En la  instrucción  práctica,  cuidadosa  y  lógicuniento  Ile

vda,  cada  servicio  tiene  su  razón  do  ser,  y  en  cuanto  se  VO

reunida  cierta  eficacia  en  el  alumno,  se  le  pasa  á  un  ojerei
cio  más  difícil,  sin  fastidiarlo  y aburrirle,  con  repetir  hasta

•     lo infinito  las  mismas  cosas,  los  mismos  movimientos  y  las
mismas  advertencias.

La  instrucción  es  ecléctica,  corno  debe  de  ser  la  ole un
•     Oflial  de  Marina;  intótica,  porquo  debe  mandar;  con sólidos

fundamentos,  porque  las  exigenents  especialeS  de  un  mando

ó  de  un  destino,  debe  profundizar  en  cualquier  ramo.
Las  armas  usadas  para  la  educación  del  diseípulo—fUsi

los,  cañones,  torpedos,  tubos  (le  lanzamiento,  etc.,  etc.,  los
modelos  de  máquinas,  puestos  á  su  disposición,  SOfl  modor
nísimos,  y así,  al  contrario  de  lo  que  pasa  en  otras  marinas,
los  alumnos  no  ven  ciertamente  nunca  anticuallas  que  no
sirven  más  que  para  perpetuar  inútiles  y  rancios  recuerdos
do  cañones  con  18 sirvienteS,  torpedos  abortados,  etc.,  etc

El  tiempo  es  precioso,  los  aiios  de  Escuela  cuestan  mu
cho  al  Estado;  las  materias  enseñadas  deben  ser  tales,  que

puedan  ser  puestas  en  práctica  inmediatamente  las  aptitu
des  especiales  no  dan  rendimiento  hasta  pasado  un  cierto

número  de  años  de  servicio;  y es mejor  pretender  que  todos
snn  igualmente  versados  en  las  materias  puramente  profe
sionales,  en  el  sentido  más  pretieo  y  menos  abstracto  de  la

palabra,  que  proten(kr  que  todos  Io  Ofleinlos  estén  igual
mente  instruidos  en  todos  los  ramos  dol  sabor.
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Las  horas  de  estudio  son  veintiocho  cada  semana,  y  las
materias  enseñadas  con  sus  horás  correspondientes,  ‘las  in-•
dicamos  á  contilluacidll:

En  el  primor  año,  cuatro  horas  á  la  semana  están  dedi
cadas  á  la  artillería,  cuatro  lloras  en  el  segundo  y  tres  én  el
tercero;  pasando  los  alumnos  por  los PU0Stosoglamentarjos

ti  bordo,  de  artillero  sencillo,  distinguido  y  apuntador

1qnn  capktin,  instructor,  y  finalmente,  ‘Cornandante’Çj.
batería.                        ‘ ‘

No  se  escatima  cuidido  para  hacer  comprender  á1os
alumnos  la  importancia  de  tal  enseñánia;  ejehplos  históri-”

cos,  ejemplos  prácticos,  esqumas,  tablas,  etc.;  tódo  está  en
uso  de  Io  instructores,  que  son  concicilzudos  Oficialos,  es-  ‘  -

pecialistas,  examinados  y  que  por  haber  superado  infiriita  u’»
dificultades  saben  demostrarlas  ti sus discípulos,  y ayudarles

ti  venceriaS  más  rápidamente  y  con  poca  fatiga.  ,  ,  ‘

La  instrucción  de  torpedos  automóviles  y  fijos,  as! como

de  electricidad  empiea  en  el  segundo  año,  con  una  Eóra
semanal  de  estudio,  y  continúa  con  cuatro  horas  á  la  sema’
na  en  el  tercero.

Cuatro  ¡loras  ti  la  semana  durante  el  afio  Primero,  tres
durante  el  segundo  y  cuatro  lloras  en ci  tercero,  se  dedican
en  los  ejercicios  marineros,  Conducidos  con  un  verdadero  ‘‘.

espíritu  moderno,  sin  inmiseujdad  de  viejas  tradiciones

Estos  ejercicios  del  primero  segundo  y  torcer  curso,  qúe.
los  ingleses  comprenden  parcialmente  bajo  el  nombre  de
seamanh.’j  no  consisten  en el  renombrado  ¡nodo  do  her
los  nudos  cío Salomón  ó los  rabos  do  rata,  sino  en la .exli

ondión  teórica  y  práctica’do  las  reglas  para  evitar  los  abor-  “

dajes  en  la  mar,  las  eñales  internacjoj)nlcs  y  rnilitars,
‘  const.rucc  i o nos  do  los  buques,  con serve ci dii  de  le coni  ismos  “  :

y  trns,  reglamentos  para  la  administriLcióli  do  los  víver  .  .  ,

y  consuos,  meteorología,  topografía,  navegación,  organi
zación,  etc.,  etc.  Además,  como  adición  ti  todo  esto,  curós’’
elementales  d  derecho  intornaciolial  y  civil  ó histnriji  na-’
val.  Pera  ms máquinas  y  oonsf.ru(l(1jnn( hayales,  so  dedica  ,‘  •,
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una  hora  á  la  somana  en  el  primer  afio,  tres  en  el  segundo
y  una  on  el  tercero.

El  estudio  do  ast;roflOrníl,  nnvcgfleióii  ,  eartOgritfib  ifl
trumontOs  náuticos,  etc.,  empieza  en  el  segundo  año,  Il  el
cWtl  so  dedican  ,res  horas  por  semami  á  estas  materias  y

siot  horas  por  semana  Se emplenhl  Ofl inecáflica  y estática.
Adeás,  en  el  primer  año  so dan  cinco  horas  y  media  nl

estudio  de  física. y  química,  tres  en  el  segundo  para  la  física
y  ninguna  en  el  tercero.

El  idioma  inglés  necesario  para  la  lectura  do  algunos  de
sus  textos  y  para  la comUnicaCion  internaeiOhlai  ocupa  siete
‘horas  en el  primer  año,  sois en  el  segundo  y tros  en  el tercero.

Inútil  es  decir  que  los  libros  d  texto  son  irroprochia

‘bIes,  corltinuamüllt0  corregidos,  para  estar  nl  corriente  de
los  nuevos  descubrimientos  y  (le, las,  huevas  aplicaciones,

por  consiguiente  el  alumno  al  salir  (le  la Escuela  se  encuen
tri  á  la  ltura  de  su  tiempo,  con  sólo  la  lectUni  (le los  perió
dicos  técnicos  y  de  las  disposiciones  roglamefltariils.

Los  buques  japoneSOS á  imitación  de  los  americanos,  in
gleses,  holtndeseS  y  en  parte  á  los franceses,  cte.,  etc.,  están
provist9  do  una  pequeña  biblioteca  de  obras  profüsioflaleS

-  ‘  domo  o  Mallan,  Brassey,  Wlite,  etc.,  y  tambiéi  provistas  do
periódicos  como  Enqinee’ri’11!J P’rocecdiflti-S, de  su  Instituto
de  lílgeflierOS,  del  Royal  Un it ccl  Ser’vicC Institution  y  del

‘IstitutO  Americano.  Y  como  se verá  en  seguida  en  este  sis
tema  compacto  y  erea(lo  para  desarrollai  metódicamente

las  dvorSas  cunUdados  (lo  la  oflciahi(lad,  no  so  le  concedo  ti
ninguno  de  olios  la  oCiO5idI(1,  perder  lentamente  la  ms
.trueiófl  adquirida  en  la  Escuela,  la  cual  es  el  núcleo,  (lía

or  día,  año  por  año,  aumenta  en  diiímetrO   coiislStOflClhl.
El  horario  general  seguido  por  lds  alumnoS  es  poco  más

‘6  menos  el. siguiopte

•      ,  5h  30m._Levflfltarsc, arroglarse’l  camarote,  hacer  la cama, lim
pieza  (lo uniformes  y  aseo  perioflfll.

fil  1 Otii,-_In speOeidlt que  pasa el 2 flota 1 ¿he gua nl  a.
6  80m._DcSaYflflO.
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7h  4m._Segunda  lfl5peccjó  por  el Comandante  .

8J’  l2m._.LOl6  especificada  según  la que  corresponde  en  las
veintiocho  horasde  la  semana,

12h  á  131’ ‘—Comida,
141’  1m   5h  3Om.15tUdOS  especiales comesgrjma  el  é1é6re

jutsv,  lucha, ejercicio de bayoneta  y mili.
tares,  bogar,  boltejear  reglamo09:0.

151t  3Qm á  171’ 3Om.fleCreo en  lo  que  pueden tomar  embajacjo.

nes  jugara1  tenijj,  pelota, .qolf y  deportés
atléticos

17h  3OmOena
18h  30m á  211’ 3Om.__EstUdlO (Preparaj  de las lecciones’,
221’.—Acostarse

Aunque  lejos  de  centro  alguno  y  aislada  como  la  Áóad

mm  de  Annapolis  los  Oficiales  japoneses  afirman  que  la
vida  en  Etajima,  está  lejos  de  ser  aburrida.

Si  los alumnos  apruel)an  el  Oxámeii final,  ascienden  á  ca-
dotes  midehip!;j  y no Oficiales,  pues  los japoneses  como  las

demás  Ilaciones  han  comprendido  que  os  Indispensable  te
ner  al candjtato   Oficial,  por  un  cierto  per’íodo  de  tiempo-,
en  un  rango  intermedio  en  el que pueda  iprendor  y  pre
guntar  sin temor  á  oompronlefer  la  dignidad  del grado.

2.°   de  los  cadetc  shpfljefl)Esfá  dlyjdj-
da  en dos períodos:  ducación  en los buques  especialrneñte
armados  para  este  propósito  y  educación  en los  demá  bu-
pies  de la Escuadra,                                                         -

El  obrofo del primer  periodo,  os onoflqr  á los sp1rfl05
la  manOra de aplicar  lo que  han  aprendido  en la Escue1a  y’

darles  fundamento  con  la práctica  ncces  para  cumplir. l
Cometido  do OflC1fl1OSjU.nIOrC  Y en gonornj  los qiio  I’tlorp  -.

sus  blstruetores.que  SOfl  Oficiales do Marina, continúan  con
los  alumnos su iflstruoci61  á bordo•  .  -

Hasta  el principio  de la guerra,  el Mas/lima  el  Itsh.,  -.  -

y  el Haahidak  buqdes  gemelos  de  4.300 toneladas

140
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óonstituían  una  división  moderna  y  homogónea  navegando
de  10  á  17  millas  OOfl  cañones  ó  IiiSfflIttCi000S  I1UOVIS,  y  50

•   llamaba  Escuadre  do  Instrucción  in  endotos.
Estos  tres  buques  tienen  tambión  la  aureole  gloriosa  do

•    ‘la parte  activa  sostenida  en  la  basalla  de  Yalu,  y este recuer

do  infunde  entusiasmo  y  amor  á  la  profesión  á  los  jóvenes
cadetes.  Los  tres  barcos  están  constituidos  en  Escuadre  al
mando  de  un  Contralmiralite,  y  navegan  en  aguas  naciona
les  y  oxtranjeras,  cerca  do  ocho  meses  de  práctica  marinera
y  de  guerra.

Durante  estos  meses  el  Almirante  traslada  su insignia  di
ferentes  veces  de  un  buque  á  otro  para  que  los  cadetes  se
pan  su  deber  en  el  buque  almirante.  Completado  esto  curso
son  examinados  los cadetes,  clasificados  y  distribuidos  ge
neralmente,  entre  los  buques  de  la  Escuadre  activa  donde

no  siguen  ya  un  curso  regular  como  el  procedente.
Entonces  hacen  el  servicio  de  Oficiales  juniores  bajo  la

inspección  de  los  Oficiales  do  ábordo  y  os regla  general  que

el  Comandante  elija  un  Oficial  competente  para  encargado
de  los  cadetes,  y  que  los  Oficiales  especialistas,  artilleros,
torpedistas,  de  dorrota,  etc.,  les  instruyan  en  su especialidad.

3.°  Educctcién  de  los Alféreces y  Tenientes  de nav’ío,—Los
cadetes  están  diez  y  seis  meses  en  los  barcos  y  desde  alli,

según  los  informes  de  sus  Comandantes  y  de  los  exámenes
sufridos,  después  de  los  ocho  meses  pasados  en  la  Escuadre

•  »  de  instruecióll  ascienden  á  Alfórecós  de  navío.  Esta  anti
giedad  no  es  válida  pmu’a todo  el  resto  do  su  carrera,  COmO

en  otras  Marinas,  porque  puede  variar  según.  exámenes  ul-.
tenores.  Esto  parece  razonable,  porque  á  los  veinte  años

por  una  causa  6  por  otra,  pueden  hacerse  malos  exámenes,
•       poro cuando  cesan  éstas  ó las  otras  ruzoimos, que  en  la  mayor

-    parte  de  los  casos  son  pasajeras,  el  Oficial  en  cuestión,  pue

de  convortirse  en  micho  mejor  que  sus  compañeros  de  co
legio,  qué  de  reglamento  y  no  por  mayor  pericia  estarían
tÓda  la  eariera  delante  de  él.
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Si  á los jóvenes  de  buena  voluntad  ó inteligentes,  úose
les  facilita una  oportunidad  para  avanzar por  su  mayrnsa-.
ber,  ó valontia profesional  adquiridason  fatigas y  esttidio,
e  corta  la emulación  y se tiene  una  Marina en un estadd de
mediania  desventaj oso para la nación, aunque  muyagradble
para  los que  seguros  de  no  perder  el  puesto  que  ganaron
con  un  esfuerzo temporal,  están indiferentes  á  todaided  de
progreso  y de  trabajo,  y constituyen  la  morta  gora»  del
poeta.  Por  otra  pate  si un  Oficial sabe que  aunque  trabaje
y  estudie,  dada  su  edad  en  comparación  con  la  de  otros
más  jóvenes  (cuyo único  mérito  es la solicitud  de sus  padres
para  entrar  pronto  en la Escuela), no  podrá  llégar  á los pri
meros  puestos  de su carrera,  es natural  que sienta  poca vo
cación  para  trabajar  con  el celo debido.

Asi,  pues,  la  emulación  queda  circunscripta  entre  los
pocos  Oficiales, que  de seguro,  tienen  la  certeza de llegar  á
la  cabeza del  escalafón.

Esto  es  demasiado poco, y  sobre  todo  no es lo suficiente
para  las necesidades  de la  Marina, cada día. más crecientes,
y  para  las cuales se necesita una  minuciosa selección  severa,
hecha  sobre  el  personal  puesto  por  fuerza  d  reglamento,
en  las mismas condiciones  de concurso.

Los  mismos ingleses se han puesto en este  camino, y lord.

Selborne,  en uno  de los punto  de su Memorandum  depués
de  haber  dicho  que  los  midshipnzen  para  ascender  á  sub-.
licuténanis,  debían  examinarse,  prósigue:  e...  todo  Oficial
debe  saber  que para  el ascenso al grado  de Commander (Ca
pitán  de fragata),  habrán  de sufrir  un  exámon e  la siguien
tos  materias: procedimientos  do  los Oonscjos  do guerra,  de-
rocho  internacional,  conocimiento  de los buques do guerrá,

cañones,  torpedos  nacionales  y extranjeros,  historia, naval,
señales,  estrategia,  táctica  y formaciones  do  combato  (oo—
luciones).  Y no  podrán  presentarse  á oxámon antes de llevar
cinco  años n  el empleo.

Después  do  dos  años  do  omharcó,todo  Alférez  de  na-
vio  será promovido  á Tonienl;o de navío,  si han  obtenido  la

Y.
/
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cetificación  necesaria.  Todos  los que  hayan  pasado  sus  exá

meneS  (do  TenLeUtO do  navío  á  Capitán  de  fragata),  oxcoP
ci9nalm0’°  bien,  nscondcr  con  profcrOflc  Y  aquellOS
que  sean  elegibles  para  ser  edcado5  como  especialistas  OT

artilleriit,  armas  suI)marinas  ó  navegaciólh  deberán  ir  al

Real  Colegio  Naval  do  GroonWich,  sufriendo  u  exámc  do

entrad’  para  estas  especialidades.
A  los  Oficiales  no  05pecialista5  se les  podrá  dar  las  faci

Udades  que  puedan  .Omflgmarse  COfl  las  exigene1ts  del
servicio,  para  en  la  Escuehi  do  GreonVich,  seguir  cursos

particulares  y  voluntarios  (le  matemátic,  historia  naval,
táctica,  cte.,  etc.,  y  estudiar  las  lenguas  extrannt5,  en
Groen  wich  6  en  el  Otranjero  mjSm(,  con  profercflcm

La  o(lUcaCiÓhl do  los  Al fóreceS  do  navío  (le  la  Marina  ja

poneSi(  es  práctica  y  teórica.  Aceren  (le  la  prin)eF  los  Co

mandantes  de  los  buqUes  doiide  estén  en1bRrcl05  5011  los
encargados  do animirlos  y  esforznrso  para  educarlos  en  los
deberos  de  su  profesión.

Transcurridos  los  dos  primeroS  meses  do  embarco  el
Oomafldaflte  debo  exarniIar  á  cada  AlfórcZ  de  navíO,  del  co
nocimiento  de  los  deberos  o  tal  en  las  distintas  ramas  de
sus  destinos  á  bordo,  servicio  interiOr,  ad.ministra  ón  de

fondos,  mecánica  aplicada   la  maniObr1,  máquinas,  torres,
etcétera.

La  parte  teórica  para  acostUmt)’  á  la  monte  á  no  estar
ociosa  y  excitar  el  amor  al  estudio  de  asuntos  militares,  en

el  tiempo  que  no  está  de  servicio,  la  pVOci1n  los  Jefes,  con

la  conVOrSacn1  sobre  tales  dichoS  asuntos,  y  dando  á  la  par
0          tomfl, para  que  hagan  MonlOlias  sobre  los  asuntos  (licta(los

en  ellOs.
Sobro  este  tema  debo  el  Orcial  preparar  un  trahaj  o. Los

nSUl(l05  5011  según  la  a 11t,igd1,  el  (1 ostia 0  (1110  ocUpa  y  la
capacidad  individUi.  Los  tnihfljo5  5011  reSI itiiidos  al  Ollcil
después  do  haber  sido  exami11i1  y juzgados  por  el  Coman
dante,  que  puedo  remitir  nl  Coniind111lt0  en  jefe  los  quo

de  especial  ateIiei(11.
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El  Comandante  en  jefe  á  su  vez  examina  esos  trabajos,
los  juzga  y  manda  los  mojores  al Ministro  de  Marina,  el  cual
da  un  Certificado  do  Mérito,  á  los  óptimos  entre  tódos,  y

éstos  se  estampan  en  publicaciones  que  distribuyen  en  los
buques  y  eii  todo  lugar  donde  hay  Oficialidad.

Es  usual  que  el  Comandante  encarguo  á  los  Oficiales  dar
Conferencias  sobre  un  punto  determinado,  6  bieñ  dejar  el
asunto  á  la  elección,  do  un  Oficial  que  está  muy  versad6

en  él.

4•o  Colegio de  estudios  navales  superiores.— Cusos  e8pe-

cialistas.—  Cursos  especiales.—’La educación  teórico_práctica
que  hemos  explicado  da  al  Ministerio  una  guia  segura  para

la  elección  de  Alféreces  y  Tenientes  de  navío,  que  van  á
Tokio  para  recibir  una  educación  científica  superior,  en  el

Colegio  naval  Superior,  conocido  baj6  el  nombre  de  Aea
demia  hayal.

E1  Emperador  pone  un  interés  personal  por  Ía Academia;

las  ceremonias  para  el  reparto  de  premios  ó  clausura  do
cursos,  do  exámenes  son  siempre  honrados  con  su  presen
cia,  y  el  sabe  como  animar  á  los  estudiantes  con  frases  cor
teses  y  premios  especiales.  En  esta  Academih.  hay  cuatro
cursos  llamados:  Koshu,  Olsushu,  Senka,  Koshukcz.

Koshu.—Este’curso  lo  frecuentan  aquellos  Tenientes  de
navío  que  han  sido  elegidos  para  ser  educados  en  las  más  al
tas  materias  militares  para  hacerles  aptos  para  importante•
cargos  (‘atiach4s navales,  Oficiales  en  el  Ministerio,  Estado
Mayor  do Escuadra,  misiones  diplomáticas  y  políticas,  ser

vicios  de  información)  y  tener  una  sólida  base  para  llegar  á
los  más  altos  grados.

El  curso  dura  dos  ios  y  las  asignaturas  son:  estrategia
naval  y  militar,  táctica  naval  y  militar,  historia  naval,  forti
ficación,  reglamentos  y loyes,  derecho  intornncionaj   his
toria  diplomática,  economía  politica,  artillería,  armas  sub
marinas,  navegación,  construcción,  máquinas  naváles  yedu

cación  general  en  todos  sentidos.  -
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DuTante  estos  do  aílos  de  estudio  los  Oficiales  alumnos
asisten  a  tomar  p irte  en  vareis  muiiobr  s  n s  des  y  milit  -rçs  visitar  buques  nacionales  y extranjeros,  íorti1icaeiOt,

bases  navales  y  centros  do  producción.

•  Otstsij,U.E1  segundo  curso  tiene  por  objeto  dar  á los rr(_

 ilentOS  de  navío  una  educación  superior  en  artillería,  armas,
submarinas  Y navegación.

El  exámen  de  admisión  OS por  COflCUmO.  Este  00sjst0  (‘U

mternátiCaS  y  lenguas  extrafler1s  y  á  un  cierto  número  (le

Oficiales  que  los  aprueban  y capaces  do  servir  como  espCCi
listas  en  el  ramo  por  ellos  escogido,  se les  autoriza  para  se
guir  el  curso.  En  él  los  Oficiales  alumnOS  estudian  además
de  las  materias  de  su  especialidad,  táctica  naval,  topogr(lfIl

 hidrografía,  máquinas  y  construcción  naval  y  materias  de
educación  superior  en  general.

Durante  el  sf0  de  curso  se  los  invit5  á  asistir  6  tomar

parte  en  varias  maniobras  y  á  visitar  buques,  oficinas,  forf 1-
•ficaciOfieS  arsenales  y  centros  do  producción.

Los  Oficiales  que  han  estudiado  artillería  6  armas  sub
marinas  después  de  acabar  su  curso,  van  tres  meses  á un  bu

que_escuela  especial

Senka.-—Este  curso  está  Ogafl0(l0  para  Capitanes  de
flavio,  Capitanes  do  fragata  y  TeniolitOS  de  navío  antig1,

para  que  puedan  estudiar  cualquier  materia  do  su  elección,
y  la  entrada  sólo  se  ls  permite  á  aquellos  en  que  hay  segu
ridad  que  han  de  aprovechar  efectivamente  do  su  estudio  y

que  las  materias  por  ello  elegidas  eán  en  armonía  con  las

.  .  necesidad0  del  servicio.Itoshuka._Este  no  es  un  curso  regular,  poro  cuando  lo

permiten,  las  circunstancias,  os llamado  un  cierto  número  (le

Oficiales  á  seguirlo,  y  trata  do  materias  ospecialeS  comO

áctica  y  estrategia  naval.
Adjunto  á  los  cursos  de  la  Academia  naval  existen  los

cursos  práctic05  de  Oficialidad  y  marinería  en  la  Escuela  de

•   armas  en  Yokoska.

En  esta  Escuela  hay  cursos  para  Capitanes  do  navío  y  de
TÓMO LVI._00ST0,  1905.                       jo
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fragata;  y para  los Tenientes  d  navío  que han apredo  los
exámenes  de los cursos  teóricos  de artillería  y  armas  sub.
marinas  recibiendo  entonces  üna  instrucción  práótica..

Además  de  esto cuando  ha aparecido  cualquier, novedad
científica  ó se ha introducido  un  nueva arma  en el’ servicio
ó  han  variado  los reglamentos  para  ejercicios,  son llamados
un  cierto  número  de Óficiales de diferentes partes, para  po
nerse  al corriente  de la  tal  novedad,  para  referirlá  después
á  sus superiores  y enseñarla  á sus colegas ó inferiores.  Con
siguiendo  de  este modo  difundir  rápidamente  el  cpnoci
miento  de las nuevas armas y de aplicar inmediatamente  los
nuevos  reglamentós.

*
*    *

¡Este  os  el  sistema  do  educacjóii’ara  los Oficialos,dol
Cuerpo  general  do  la  Armada,  sistema  compacto  y  com-.
pleto  que  por  medio  do las escuelas infunde  siempre  nueva

•    savia en  el  orgatsrno  del  marino -impidióndole  envejecer!
Esto  parece  inspirado  en  que  4o  único  que tienevalor  en
la  lucha  continua  entre  los pueblos,  lucliii á veces conómi
ca,  á veces armada,  pero  que  siempre es la  manifestación  de
su  vitalidad,  són los esfuerzos pacientes  contInuos, la larga
preparación,  el orden  en  1s  ideas  y la  perseverancia.  Para
los  otros  Cuerposde  la Armada  hay escuelas basadas  sobre,
los  mismos principios  de las ya descriptas.  -

a).—Los  maquinistas tienen  un ‘colegio en Yokoska, sitni
lar  en  sus líneas generales  al Colegio  naval  do Etajima,  que
so  ocupa de la educación  tócnioa do los cadetes,  cuya educa
ción  práctica  so ¡mace en los talleres  y oficinas del  arsenal  de
Yokoska.  Tambión estús tienen  en vigor  un sistem:a,diferen
te  dól do otras Marinas,, del cual no  sabremos dar  datos pro
cisos,  poro  los  óptimos  servicios  de  1894 y (lo la  oalnpnfln
presento,  hacoii  creer  que  el sistwnn  sea  muy  bueno.

b).—Taml)iéfl  hay  en  Tokio  un  colegio pará  Mdic6s,  en
el  cual  entran  jóvenes  qtte tienen  ya  ól  título  &Mdjco5-,
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están  un  año  en  el  colegio  recibiOIl(10  una  1115-

tiucoiófl  especial  sobre  la  ri4ti1U’ módiOll  de   bordo,  eunrI’e
1sy  hospitales  nv  s,  y  sobre  asuntoS  db  ospoelul  itorÓS

ófsj0n,  como:  higiene  naval,  tratamiollto  do  heridas

•    prólucidaS  por  armas  de  fuego,  enfermedades  venéreas  y
•      iériedade5  especiales,  como  el  ben-ben.

DspuéS  de  ote  año  do  curso,  son  embarcados  en  los  bu

4ues  de  guerra,  pero  el  Colegio  Médico  d  Tokio  tiene
siniprO  euroS  supleme11trbos  para  los  Médicos  antiguos

•  ‘••“   deseeflSt  al  corriente  doos  progresos  de  la  ciencia.

•       El hospital  de  la  ciudad  de  Tokio  está  en  manoS  de  Mé
dIcos  navales.  Los  resultados  do  esto  sistema  son  excelentOS,

•    ‘y todos  los  correSpOnsales  do  guerra  laudan  la  lahilidad
profesional  de  los Médicos  japoneseS,  la  perl’ecta  orgaIli7-
MÓ  d  los  medios  do  sdcorrO  y  la  pronta  y  eficaz  ayU(Ia

qúé  prestan  á  los  heridos,
Oficiales  del  Cuerpo  do  Administración  naval

 relutad9  ahora  del  ColegioC0m  rcial  superior,  y  do

cursos  de  Leyes  y Economía,  do la  UniverSida(l  Impetial.
espué5  reciben  una  oducaciófl  especial  en  la  Escuela  de
AdminiStraCiófl  naval,  en  Tokio,  jstitUCiÓt1  que  tiene

‘‘cirSs  también  para  Suboficiales  do  mayoría  y  empleados
de  Administración  naval.  El  resultado  de  estas  inst,rucciO

nes,  es  atisfatOri0,  pudiendo  repetir  lo que  Georges  Lynch
•    “‘scribió  en  1900.

<As  for  dminiStrative  detall,  Japan  manageS  that,  with
the  nicety  of  a  clockwOrk.,.  the  comnhisflriat  is wonderfully

•  .‘  ‘  fficient.»
d.—Otra  lnStjtUCjÓll no  liga(la  directantellte  con  la  Man

ñ  imperial,  pero  que  os  digna  de  monciófl,  os  el  Colegio
iiáutico  de  Tokio  pira  Oficiales  do  la  Marina  Mercante.  Es

“Una  institución  OXOOI flOte  y  Oil  eulS()  IIO  11flflflsi(tad o  saca u de
olla  buenos  OUciiile  y  tinutulIliStas.

•    ‘  •.  En  la  guerra  preseute  muchos  (liseul)ulos  de  ella  estIl
cumpliendo  su deber  en  los buques  do  guerra  y el)  los  traflS
•  pox’tes.

*



Este  es, en lineas generales,  el  método  do  oduóación do
los  Oficiales japoneses  á los  que  se  puodo  aplicar  las pala
bras  de  Mosso (1).

«La  capacidad  práctica  tiene la  necesidad de  un  estudio
continuo  para  desarrollarse,  ocurriendo  lo mismo á la facul
tad  intelectual  con orden  y con método...  La  tenacidad  en
el  trabajo...  insi.si en  yourself  (como  le  llamaba  Emersón)...
es  la dote  que  debemos desarrollar  con preferencia  á  toda
otra.

reliió  e ella
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Traducido  por

O.  YÑIGO.
Teniente  de  navío.

Rivista  MariUjma.

(1)  Mosso.—La  denjocraja  anu3rjcanr  ne7la
sciencia.



.UNA  PARTH)A DE JUEGO DE LA GUERRA
por 01 Tonione (lonral 11 lrllO  Bo1g

(çJoflCIUSióh1)

PARTIDA  DEL  JUEGO  DE  LA  GUERRA

El  Juez  reuno  en  torno  del  plano  á los que  en el juego  hato
d  tomar  parto  y ls  dá  las siguiet’e5  instruCCi010S genCrfll(’

Un  ejército  proeedento  del  Norte  (azules),  está  en  vías  de
formación  al  N. de  Sarre,  variOS destacan  ntos  guardalo  lOS
rinCiPal0S  pasos  de  este  rio  y  entre  ellos  el  de  SarrebrúC

El  ejército  enemigo  (rojos),  rocoflCefltr0  desde  hace
varios  días  entre  el  Sarre  y  Metz, se  decide   tomar  la  ofen
5iva4 Uno  de  sus  cuerpos  se  encuentra  dispuesto  en  los  alre
dedores  de  Forbaeh.

El  Juez  nombra  desde  luego  el  Oficial CaTql0  del pro
CesO verba1 lOS  dos  SnhjflCCc uno  do  los  cuales  (prime!’  Sub
juez),  cuida  do  que  cada  uno  (le los  partidos  10(0 tengO  sol)1’(’
el  plano  más  peones  que  los  qUO le  correSP0h1h10,  obligo  á
que  se  observe  la  velocidad  en  la  marcha  indieadt  por  lo
tabla  é  impido  que  so coflsUmolfl  más  muniCi0105  da  las  que
se  poseen;  (1) s  asimismo  de  su  cuidado  el  cambia!’  y  re
coger  los peOnOS.

(1)  La cantidad  de  muniC0011  que  ca  carnp  ñ  corrcsP01h’Tt
conducir  cada hombro  y Juez,  es  la  siguieflt(’:

Conducidos  or  hombre
Eti  acémil
Con  las bntorl’0
En  el porqUe  (1(01 ljdrcit0)
En  reserva

Totales

60
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El  segundo  siibjuez  arroja  el  dado  y  maneja  las  tablas
de  efecto  de  los  fuegos  y  de  azar,  según  las  indicaciones,
que  le  haga  el  Juez;  apuntará  el  tiempo  y  puiito  pidos
en  la  tabla  destimidj  á  este  objeto.

Seguidanwiiio,  l  Juoz  osig:in  los Olirialos  A, 13, OJ,  F,

P  ra  el  ejército  roj u  y  los  Oficiales  F,  G,  11, para  ,plazul.
Mandará  que  so retiren  los  azules  y  dará  á  los rojos  Jans_
trueciones  que  Siguen:

INSTRUCCIONES  ESPECIALES  PAltA  EL  EJRCITØ  R01b

Deseando  el  General  en  jefe  del  Cuerpo  do  Ejrci  

Forbaeh,  informarso  acerca  ie  las  fuerzas  con  ciue cueta  el
Ejército  enemigo  y  queriendo  impedirle  que  haga  us6  ae la
vta  férrea  que  va  á  Tróves  hacia  el  Este;  pasando  por Sarre
l;rück,  ordena  se  praetique  un  reconocimiento  por  este pun
to  y  Wehrden.

Coii  el  objeto  indicado,  uno  de  estos  destacamentos  se  di
rige  el  1.° de  Agosto  hacia  Spiclieren,  á  cayo  punto  llega  á
las  cuatro  de  la  tarde.  Otra  subdivisión  dci  Cuerpo  de  Ejr
ct(  ha  sido  dirigida  sobre  Klein—Rosschi.  

A  las diez  y  media  de  la  noche,  el  General  13., Oomaii—
dante  del  destacamento  de  Spicheren,  recibe  la  orde  

guiente:
Segundo  Cuempo de  Ejército.

Segunda  División  de  Infantería.
Cuartel  general  de  Forbaeh.

1»  de  Agosto,  á  las  diez de la atoche.

Or(len  de  la División  para  e12  de Aqoso.

Según  noticias  recibidas,  varios  Cuerpos  del  ejrcifo

enemigo  se  reunen  al  Norte  del  Sarre,  hacia  la  l)arte de Sa—
rrelouis  y. Sarrebriick,  y  una  arte  de  estas  fuerzas  es posi
ble  haya  efectuado  el  paso  del  Sarre,  más  abajo  de  Sarre
brck.
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Con  objeto  do  poder  determinar  la’impOrtaflcia  de  esta
nentraCiófl  de  fuerzáS  y  de  privar  al  enemigo,  si  posible

füéie,  el  tránsito  por  el  camino  de.  hierro  de  la  frontera,  el
general  B.  se  trasládará  en  el  día  de  mañana  hacia  Sarre

 ,k, SI  I  i 01111 ()  00(11 ((50  ól  t O IT()1 (O,  OCU pir  el  campO
dmUfliOb115  y  el  llopprI;Sb0tg,  dusdo  cuyo  putdo  dIrlgIr

obi’e  el  remansO  del  río  los  disparos  do  su  artillería.  A  las

cincO  y  media  de  la  mañana  emprenderá  la  marcha  y cuida-
rá  de  conservar  las  comunicaciones  con  el destacamO1t0  del

Kloin-ROSSc1i  qro  archa  sobro  Worhdefl.

El  grueso  de  la  divisiófl5-  de  Forbach  álas  cinco  y
media,  en  la  forma,Ciófl  indicada  á  continUacin  y marchará
ótiriflg,  á  cuyo  puhto  y  desde  las  seis  y  cuarto  me  serán

dfriidas  todas  las  nticiaS.

Vanguardia.               -

Un  regimiento  do infantería.

Una  batería  de  ocho  centim  otros.
Dos  baterías  de  nueve  centímetros.

grueSO.
•   Pos  regimientos  de  infantería.

Dosídern  do  idem.
El  Teniente  general.—A.

Documentos  que  ehen  suminiStrarse.

•  El  General  E.  debe  facilitar:
•  Una  relación  e  las  disposiciOll0S  que  ha  tomado  en

Spieh0r0l  la  noche  del  1.0  do  Agosto.

2.°  La  orden  del  destacameilto  que  haya  dado  para  el 2

•  d  Agosto,  despuós  do  haber  recibido  la  orden  de  la  di

VlsIOfl.

Fuerza  del destcame.nt0.

Un  batallón  de  cazadores  do  infantería.
Tres  batallones  do  infmmterí}L.

/
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Cuatro  escuadres  de cazadores de caballerfa.
Una  batería  do ocho  centímetros.
iJna  batería  do nueve centímetros..
Una  compañía  de ingenieros.

Destinos  para  los Oficiales que  tornan parte  en  el juegó.

Capitán  A., Teniente  general  en jefe  de la divisiói,
Idem  B., General  en jefe  del destacamento.
Teniente  O., Jefe  do la vanguardia  del  destacamento..,
Idem  D., Jefe  de la artillería.            . .  -

Idem  E., Jefe.de  la  caballería.
El  Juez  eñtrega  seguidamente  al  Jefe  del Ejército  Ra-,.

jo,  el  número  de  peones  equivalentes   las  fuerza’  de su
mando.  .

El  Juez lidma á  los Azules y los comunica  lo sigUinte:

INSTRErOCIONES ESPECIALES  PARA  EL  EJÉROITO  AZUL

Los  puestos  avanzados do la guarnición  do  Sarebúk
ocupaban  después  do varios  días la oHlla  izquierdadGl  Sa

-.   rre  y el ¿rercpiatz  en Nussber.’
El  1.° de Agosto reciben  de Tréves un  refuerzo, cornues-’

to  de  dos batallones,  dos,eseuadron’es y una  hatería, ue  lle
gan  á  las  cinco. A esta  misma  hora,  el Coronel  Cmaúdan
te  F.  averigua  que  el enemigo  so ha  aproximado  en  irec
ción  de Stiring  y  Spicheren,  demostrando  querer  atdcar  á

Sarrobrúck  al día siguiente. Como el 1.0 de Agosto, losuer
pos  de Ejército  en  vías  do  formación  so  encontraban  én
Tréves  y Kaiserslantern,  el Coronel,  F.  se  propone  dépuós
de  obligar  al  enemigo  á dosplogar SUS fuerzas,  rotiraise  con
sus  tropas  al N. de Sarrebrück  sin defender  esta ciudad, que
no  debo exponer  á un  bombardeo.

Documentos’  que deben surninistrarse.

El  Coronel F.  facilitará:
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1.°  Disposiciones  que  haya  tomado  en  Sarrebrflck  la

noche  del  1.0  de  Agosto.
2.°  Orden  del  destacamento  para  el  2  do  Agosto.

Fuerzas.

Tres  batallones  de  infaiitería.
Cuatro  escuadrones  do  1-lubnios.

Una  batoria  de  ocho  centímetros.
•  Un  destacamento  de  ingenieros.

DesUnes  de Oficiales.

Capitdn  F.,  Coronel  comandante  del  destacamelito.
Teniente  G., Jefe  de  la  artillera.
Idem  1-1., Jefe  do  la  caballería.

El  Juez  entrega  al  Jefe  de  los  azuleS los  peones  necesa
rios.

Seguidamente  dá  conocimiOllto  á  todos  del  día  en  que

la de  efectuarso  la  primera  sesión.

El  Jefe  de  los  Rojos  reuno  en  torno  del  plano  (1) á  los
Jefes  subordinados  SUyOS y  Ón unión  de  ellos  prepara  los
0mentos.  exigidos  por  el  Juez.

El  capitán  B.  establece  sobre  la  carta  las  disposiciones
•       que tomó  en  la  noche  del  1.0 do  Agosto.

Caballería  divisionaria  ha  sido  (105(10 las  cuatro) do la  tar

de  enviada,  desde  Spicheren,  en  todas  direcciones,  para  reeo
jiocer  las  situaciones  del  enemigo.  El  Teniente  E. añade  que
Io  escuadrones  han  tomado  el  trote  y  el  paso  alternatiV

•      (Ii1Onte,  y  qud  el  primer  eseuñdrón  ha  seguido  la  dirección
Ábsting  y  SaintAUmal,  el  segundo  la  de  Sarrebrück,  el  ter—

.   cero  la  de  Schóneck  y  Gorswoiler,  el  cuarto  ha  quedado  en
eserva  en  Forbachrberg.

•        Capitán B. el  batallón  de  cazadores,  que  formaba  la  van-

•  (1)  Este  trabajo  puede  efectuarsO con ayuda  de un plano  recia
cido,  que  el Juez  entregará  ci cada  uno  (le los Jefes.
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¡          guaidia,se lo  nombró  para  prestar  el  servicio  d  piostos
avanzado  y  cubrir  el  frente  del  campamento  do Móntón  á
Absting,  pasando  por  el limite  N. del Gifert-Wald.’

Tres  ginetes  del primer  escuadrón, de  cazadores; están
agregados  á  cada una  de las grandes  guardias,   Servir
de  correo.  ‘  .  .  .

Teniente  O., una  gran  guardia  está  colocada  próim  áForbacherberg,  la  segunda  cerca  do la  cima  1.075’ d1.Spi-
cheren  H6he, otra  gran  guardia  se halla apostada áitad  de

distancia  entre  Spicheren  y el  Pfaffen Wald;  iti  cáta  eñ,
igual  situación  sobre  el camino  de  Spicheren  Alting.  Cada
una  de estas grandes  guardias  provóe  dos ó tres  pustbs.

Los  centinelas  quedan  establecidos á las dinco  ‘,

Se  ha  dado orden  para  que durante  ‘la nóché las giandes
guardiás  establezcan  patrullas  extoriore,  que  podián  ale
jarse  hasta 1.000 pasos de  los centinelas,  y  asimismo patru
llas  interiores;  liis grandes  guardias  se aproximarán  al grue

-      so y las centinelas  serán  reforzadas.  .  .‘  ‘.  ‘

Capitán  B., el grueso  vivaquea  á  retaguardia’  de’ Spiehe-’
ren,  los tres  batallones  do infantería  y la compaflía”d.inge_
fieros  e  rimera  unoa,  la caballería  detrás  del cóstadodeJ
rocho  y. las baterías  detrás  del  izquierdo,  á caballo, sóbre el
camino  de Spidheron_Efzling con  frente  al  N.

El  Comandante  del áestacarnento  ocupa la  casa del cura
dé  Spicheren.  .

El  Oapitáii E., pregunta  al Juez  las noticias ue  ls  patru
lla  hayan  obtenido  y  con  ásto  objeto  lo participalajIedi

,das  que  haya  tomado.  ‘  ‘

El  Juez  que recibo una  chmunicacj6n  somojant  dlJefe

r  de los Azules, onsulta  el plano  y. respondo que las patÑl’laS
dirigidas  sobre  Saint-Aumal,  han  descubierto  á  las ctiroy
tres  cuartos la caballería  enemiga, que salía de esta lonfldnd
y  que habIándoI  rechazado, han podido 1veriguar  la presen-’.
cia  de soldados  de infantería  en  el  usberg.  Las  patuJ1as.

/    enviadü  por  la carretea  de ForbachSarrebrück  h  ‘des
cubierto  poco antes  de’ lás cuatro y  media  la  e±istádi  de
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jUfanterin  en  el  Repportsborg  y  en  el  Excrcirplatz;  al  reti
raso  estas  patrullas,  han  visto  hogar  caballería  (lo los Azu
les,  por  cuya  razón  so  vieron  prooiSa(lOS á  retroceder,  sin
lograr  impedir  que  el  enemigo  reconociese  la  unoa  (le con-
huelas  del  Gtfert-Wald,  por  haber  recibido  muy  tarde  los
refuerzos  del  escuadrón  de  roorva.  Las  patrullas,  dirigidas
sobe  Schóneck,  habiéndoso  adelantado  hasta  Gorswoilor,
han  visto  á las cinco  desembocar  patrullas  de  caballería,  Pro—
•  aed.entes  del  Este  y  el  grueso,  que  permaneció  en  Schónock,
aercibió  varias  patrullas,  que  á  la  misma  hora  desemboca
ban  del  Kdnlniunitl  Wald.  El  ¿seuadrón  Rojó  se  retiró  y  fuó

,preguido  hasta  Glashütto  Sopliie.
El  Capitán  B. redaeta  seguidamente  la  orden  del  desta

eanieñto  para  el  2  de  Agosto.
Segundo  Cuerpo  de  Ejército.
Segunda  División  do  iníantoria.

•         ‘     Destacamento  de  Spicheren.

Spicheren  1.0  de  Agosto,  á  las  once  de  la  noche.

Orden para ci 2 de Agosto.

•Sogún  los  avisos  recibidos,  ci  enemigo  ocupa  las  altu
rs  del  Sur  de  Sarrebrñck;  mañana,  mientras  un  dest,acarnen
•to  del  Cuerpo  de  Ejército  practica  un  roconocinieI1tO  por

ia  parte  de  Wehrden,  el  nuestro  arrojará  al  enemigo  do  Sa
rrebrück  y  ocüpará  las  alturas  antedichas..

l  grueso  de  la  división  ha  reeiiido  orden  sobre  String
•cuyo  punto  llegará  á  las  sois  y  mdia  do la  mañana.  A  las

•   cinco  de  la  mañana,  ei  primer  escuadrón  do  cazadores  de

óahallería  se  dirigirá  por  el  Stiftswald  á  Saint-Aumal,  para
ubíir  la  marcha  del  primer  batallón.  El  grueso  del  oscue
dr’n  se establecerá  al  Sudeste  de  Saint-Auinal  y  después  se
guir  los  movimientos  do  la  derecha.

-   El  segundo  oscun(lrón  ninrchiará  por  el  camino  (le  Spi—
chéren-Stiring  hasta.  el  do Forbach_SarrObrück,  luego  por

ese  camino  se  dirigirá  para  el  Norte;  las  dos  baterías  lo
acortipañarán  y  bajo  su  protección  se  establecerán  en  el
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Folster-H6he,  al Este  del  camino y  á donde  llegarán á  las
seis.

El  torcer  escuadrón  so dirigirá  hacia Schóncck y. wla
rá.varias  atrul1as  por  el lado  de Krughútt  y Alte Glashütto,
con  objeto  de conservar  las comunicaejoijes  coP  el desta
camento  de Wehrden.  :  .  .

El  cuarto  escuadrón,  pasando por  el  Forbochérberg  y
el  Zoichaus  (camino  de  Forbach-Sarrebrfiek),  procurará
encontrar  al  enemigo  por  el Norte;  seguidamente  se dirigi
rá  haciael  Folster-.H6he, detrás del  ala dércéha delú  bate-.
rías  y se unirá  al  segundo  escuadrón.  :

A  las cinco y  media, el batallón  do cazdores  sé formará
entre  el Gifert-WaId  y  ci  Pfaffon-Waid: y  marchará  hacia
.Winterberg;  á las  sois se encontrará  en  la  punta  Oeste del
Tierweiher.

A  las cinco, el primer  batallón  so pondrá  en narha  hacia
él  Spieheren-Hóho,  luego  del  límite Sur de Gifert-Wáld  en’
trará  en  el PMffen-Wal d,  atravesará  el  Stifts-Wald  y á
seis  y cuarto desembocará  en el cemeitorio  del Surde  
Aumal.                       . .

El  segundo  batallón  aldrá  á las cinco y media ysigiiieri.  .

do  el camino de Sarrebrück,  hésta penetrar  en elGifert-WaId,
ontinuará  por  la  linde  del Oeste y á las seis se detendrá  al
Este  del Rothérberg.  .  .

El  tercer  batallón,  que partirá  á las chico, seguido  de la
compañía  de  ingenieros,  SO  dirigirá  desde  lucgb hacia el
Forbaehorberg,  do  allí  diroctam ente,  al  Norte,  marchará.
hacia  la  carreteÑ  de Forbach  á  Sarrebrück  y so  establece-
rá  á ambos costados de la artillería.  El cuarto  escuadrón  irá
de  descubierta  durante  la marcha.  ..

El  batallón  de cazadores  y el  tercor batallón  do  infante
ría,  atacarán  al  enemigo  tan  pronto  como  lo  encuentren.  -

Esto  torcer  batallón  tomaró  las  precauciones  necesarias,  á
fin  de  no  ser  cogido  de flanco  por  las tropas  que  ocupan
el  bbsque Kommuah                  . .  .  -.  -El  primer  batallón  do infantería  y  el primor  óscuadrón
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•      ,dcaadOr0S  apoyarán  el  movimiento  y  procurarán  euvol
ver  el  ala  izquierda  del  onemigo.

El  segundo  batallón  y  segundo  y  cuarto  escuadrones,
y  !frI  la  reserva  bajo  mis  órdenes.

Y’  Alas  cincO y tres  cuartos  llegaró  al Rotherberg,  donde  se
ní  dirigirán  todas  las  ñotieias.  El  escuadrón  destacadO  al
Oóste,  me  enviará  avisos  cada  curto  de  hora,  si no  ocurro
nfngúri  Suceso  particular.

El  Comandante  del  primer  batallón  mo  noticirá  el  mo
ento  en  que  fleguoá  Saint-AUmal.

El  General.—B.

El  Jefe  do  los  Azules,  habiendo  á  su  vez  reunido  en  tor

nó  del  plano  á  sus  Ooiiiandafltes  de  fuerzas,  redactará  sus

documentos  en  la  forma’ siguiente:

DisiosiciofleS  tornadas en  la noche del  L°  de Agosto.

Capitán  F.  Los  dos  escuadrones  do hulanos  son  enviados
á  las  cuatro  y  media,  de  Sarrebrüek,  para  reconocer  los  ca
ninos  de  SaintAumft1,F0rbh,  Schinock  y  Gersweiler.

Teniente  1-1. Los  escuadrones  toman  el  paso  y  el  trote,  al
ternatívamellte.  El  primero  envía  un  pelotón  sobro  el  cami

no  de  Saint-Aumal  y  otro  sobro  el  de  Forbach;  el  segundo
i•”practica  lo  mismo  sobre  los  caminos  de  Sehóneck  y Gerswoi

ler.  Los  medios  escuadrones  do  reserva,  siguen  los  caminos
-     ‘  de  Forbach  y  GorsweilOr.

Capitán  F.  Hasta  las  cinco,  el  cordón  de  centinelas  so cx-
-‘        -tiende desde  Deutseh  Mühlo  hasta  Nussborg,  pasando  por  el

•  ,    ExoreirplfltZ.  A  las  ClON) se (la  la  orden  para  que  los batallo—

•  ies  primero  y  tercero  prost  cii  ol  servicio  (lo  puestos  aya  u—
-  zdos.  La unoa  de  centinelas  del  primer  batallón  se  oxten
derá  desde  la  salida  E;  de  Gerswoiler  hasta  Drathzvg,  y  la

-   del  tercer  batallón  desde  oste  punto  hasta  la  extremidad  S.
•  del  Schonzvug  del  Winterhorg;  el  primer  batallón  estable-
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eer  los grandes  guardias  y el tercero  priicticará  lo rnlmo.
Estas  disposiciones serán tomadas  á las seis y  mdia  de  la
tarde.             -

Al  llegar  lanoehe,  los centinelas  se reforzarán;  las gran
des  guardias  se colocarán  más á retaguardia  y varias patru
llas  exteriores y do ronda  ejercerán  una  exquisita vigilaiiefa.

La  artillería  construir  un  espaldón  en el  Exerófrpiatz;
la  compañía  d  ingenieros  levantará  dos trincheras  sobie’ia

¡  vía  ferrea,  entre  Drathzug  y el puente; establecerá asimIsmo
‘un puente  suplementario,  próximo  al del  camino de hÍro;
cuidando  de no  sor  Visto del  enemigo, y  tomará  las  medi
das  necesarias para  volar  los tres  puentes  del Sarre  despus
de  la retirada.              -

Las  dos compañías  de  reserva  del primer  batallón,  viyá
quearáu  detrás  del puente  de  la vía  férrea;  la  caballería  en
Ma.lstatt, el  resto  de las fuerzas detrás  del Repportsberg;  en
primera  línea-y á la:dereeha  el segunda  batallón,.  láiz
quierda  las dos compañías do reserva  del torcer bata1Ii  en
segunda  línea  se  colocarán:  la  artillería  •á la dereóha   la
compañía  de ingenieros  á  la izquierda.

Las  noticias serán  dirigidas  al Comandante  del  dstca
mento,  casa coniunalde  Sa.rrebrüek.  -‘-

El  Capitán F.  da  conocimiento  de  estas disposiiones  al
Juez  y solicita de  él las noticias  que  la caballería  haya  re
éogido.

Respuesta  del  Juz:  el  pelotón  enviado  hacia  Saint-Au
mal,  encontró  la  caballería  á las cuatro  y tres  cuartos  de la
maft1na  y ha  dobidó retroceder,  descubriendo  así  la infan
tena  del Nussberg. Los pelotones  de Gerswéiler y de  SchS
neck  han  descubierto  á  las  cinco fuerzas de cabafléria; ue
se  retiraron  sobre  GlashütteSaphio.  El  do  la  carreteia  de
Forbacli  ha perseguido  la caballería  enemiga, que  se retira
ba  ante; los  tiradores  del  Exercirplatz  y  el  Roppertsb erg.

V      Reforzado el  enemigo,  obligó  á retrbcedor  á las  patrullas
Azules,  dspués  de conseguir  cerciorarse  de l  ptésncj  de
centinelas  en  e  Gifert-Wald  -
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Destacamento  de  Sarrebrück.

Sarrobrück  1.0 de  Agosto,  á  las  8  de  la noche.

Orden  para  ci 2 de  Agosto.

Í-abióndose  señalado  la  presencia  dbl  enemigo  uncí  la
•    parte  S. yO., os prOl)ahIO SOnIDOS  atacados  mañana.

‘La  caballería,  con  objeto  do  explorar,  so pondrá  en  mar
ehaá  las  cinco  de  la  madrugada;  el  primer  escuadrón  mar-

•  óhará  hacia  Gersweiler,  el  segundo  hacia  Schnoek,  el  ter
erQ  hacia  Forbacli  y  el  cuarto  hacia  Saint-Aumal.  Todos

•    ,óuraráfl  encontrar  al  enemigo.  Los  escuadrones  que  se

vean  precisados  á retirarse,  se trasladarán  entro  el  Repports

y  el Nussb erg.
Las  tropas,  desde  que  el  enemigo  sea avistado,  tomarán

•  la  disposiciones  siguientes:

 giandes  guardias  no  cederán  el  terreno,  sino  ante
fuerzas  superiores,  y. después  de  haber  conservado  el mayor
tmpo  posible  la  linea  del  cordón  de  centinelas.

.La  infantería  será  distribuida  del  siguiente  modo:
Primer  batallón:  una  compañía  hacia  GersWeilOr,  otra

hcia  Sch6neck,  el  medio  batallón  restante  do  reserva  en
5hevzenberg.

Segundo  batallón:  permanecerá  en  el Ehrontlial.
•Tercer  batallón:  una  compaia  en  el Galgeuborg,  una  en

el  Winterberg  y  dos  de  reserva  al  S. del  Roppertsberg.
-:  La  batería  se  situará  detrás  del  ospldón  del  Exereirplatz.

La  compaftía  de ingenieros  se distribuirá  detrás  de  los tres
entes,  que volarán  tan  luego  corno hayan  pasado  las tropas.

-  Los  destacamentos  de  Scliónock  y Gerweiler,  mo enviarán

‘siio  son atacados,  avisos  cada  cuarto  de hora  al Repports
brg,  á  cuyo  punto  so ¿lirigiráti  igualiiiüiito  todas  las  domás
noticias.
•  •                El Coronel Comandant€.—F.

Azules.  —El día fijado, el Juez  reune  á los azules cii torno
del  plano y  hace que  eh Capitán  F.  lea  los  documentos  que
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ha  preparado,  empezando por  his disposiciones  tomtdas  en
la  tarde  dei 1.0  de Agosto.

Ordenará  que  cada oficial, manejando los peoieque  re
presentan  las fuerzas á sus órdenes,  coloque las tropas  en la
posición  indicada.

•     Una gran  guardia  puede  ser  representada  po  uupe6n
-  de  pelotói,  cuando  del mismo modo pueden  serlo cada uno

de  los .pequeÑos puestos, y los  centinelas  á  razón  de. cuatro
pones  de patrullas  por  puesÍo.

El  primer  subjuez entrega,  en cambio  de peones çlme
dio  bata’lón,  los de patrullas  y  pe1otones que  sean  e6esá-
nos.

Un  peón  de Comandante  en jefe se  coloca en l  lugar  en
que  éste  se encuentre.

Interrogado  el Juez  por  el Jefe  de los  azuies,ácerca  de
•       • la  naturaleza  é importancia  de los  viñedos y del  Shonong

-  del  Winterberg,  declara  y  comunica  á éste qu  ç0Iiderará
estos  abrigos  lo suficientemente  elevados, como para  cubrir
tropas  de mfantoria

Rojos.—Qespués de  haber  tapado  con papel  las.:sjcio
nes  de los azules  y el terreno  cubierto  circunvecin(1),  el
Juez  hace entrar  á los rojos, buyo Comandante le peenta  á
su  oz  us  documentos;  invita  á los oficiales de estó .artido

 disponer  los  peones, figurando  los  puestos  avnzadós  y
vivac  del  grueso  del ejórcito

El  Capitán B. declara  que da  comcimiento  al Jfé.  le  la
división  de Forbacli  de la  extensión  del frente  octpádbpór

-  el  enemigo, quien  parece  cubrir  todos los puentes  dél Sarro,
tanto  los  de Sarrobráck  como los de la  víi  fórrea,ó.-fuor
zas  imponentes  (2)

(1)  Puedo asimismo rocogorsode la carta y  guaid  n  las
cajas,  que habrán  sido distribuídas á  los Jofos do fracciÓne  los
peones  que representen tropas no visibles. Do día,  y  en terreno
descubierto,, el Juez  puede  dejar  ver las  tropas  que  sehaJ1on  có.
locadas  hasta  la  distancia  de 3.000 pasos.

•          (2) Es  muy  conveniente redactar estos avisos, comó s  feótú
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“Las  posiciones  ocupadas  por  los  rojos,  se  cubren  con  i°
pei  hasta  el  cordón  de  centinelas  del  partido  opuesto.  Esta

pdaución  no  so reproducirá.
‘‘Azules.—Los  azules  so  reunen  nuevamente  en  torno  de

la  carta  ,y  el  Juez  nauda  Icor  las  disposiciones  proyectadas
ra  la  madrugada  del  2 de  Agosto.

  Como  tales  disposiciones  dependen  de  los  movimientos
d  los  rojos,  el  Juez  manda  volver  á éstos.

Rojos.—El Capitán  B.  lee  las  órdenes  que  ha  dado  para
‘1  2do  Agosto.  Estas  disposiciones,  aprobadas  que  sean  por
l  Jiez,  se  ejecutan  sobre  el  plano.  Los  peones  se  colocan

eiitoñces  por  los  Oficiales  que  mnarl(lan  fuerzas  equivalentes
áTs  que  representan  las  fiel as  (regla  general),  Co u  a rregl o
á  la  formación  de  las  tropas,  dispuestas  pa un las  cinco  de  la

iiaña.
l  Capitán  B.  anuncia  que  á  las  cinco  de  la  madrugada

ñbtici.  al GeneralA,  su  intento  de  atacar  la  lihea  Galgoubeg—
Winterberg  y  envolver  la izquierda  del  enemigo.

El  Juez,  con  arreglo  á  las  disposiciones  proyectadas  por
Inbd  Jefes,  deduce  que  las  patrullas  enemigas  no  podrán
nbóhtrarse  antes  do  las  cinco  y  media,  Fijada  esta  hora

ómo  principio  do  la  partida,  lince  mnarchimtr los  pí’ohmes, cori

reglo  á  las  órdenes  dadas,  y  la  velocidad  de  la marcha  (1),
e  modo  que  á  las  cinco  y  mcdiii  de  la  maílana  se  encuen
tre  n  las  posiçiones  ocupadas  por  las tropas.

 rl  práctica y remitirlos de este modo  al  Juez,  quien  los comu
rirá  al destinatario  en  el  momento  oportuno.  Estos  avisos sir
ven  juego  de  comprobantes  y  facilitan  la  formacióp  del  proceso
verbal.

He  aquí  un  modelo de  los usados  en  el Ejórcito  alemán:
•             TEXTO                      SOBRE

Expedido  á  las iteras.         Expedido á las  horas.
Pmto  de partida.            Ai re  1  la marcha  A. M.

A.                  Recibidoálashoras.

(t)  Con ayuda  del  compás y de la escala.
ToMo  LvE.—AG0BT0, 1905. -   11
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El  Capitán  A. establece  la  extreria  vanguardjade1  rüsó
de  la  división,  á  la,..salida  N. de  Forbach.  Este  
ciá  que  la  columna  debo  tornar  la  formación  sigúlonte:

_____________                              Paso’s.

Intervalo  do300
•  Un  pelotón de infantería22

Intervalo300
•  Dos  pelotones de  infantería,     .44,

.  400
Tres  compafifas

Intervalo:  400.
Dos  batallones558

2.22

Dos  baterías640
IntervaI1.000     1’.640

3.8622

Dos  regimientos1.754

Total5.616  :‘4
El  teniente  E.  hace  á  su  vez  mover  los  peonesd.  lá  a

ballena:  el  primer  escuadrón,  marchando  al  paso,; aóba  d
penetrar  en  el  Pfaffen-Wald,precodjdo  de  patruflás;  sti
disposición,  se  figura  con  tres  peones  de  patrullas;  uno
‘cabeza,  los  otros  á  600 pasos  sobre  el  flanco  y á  retagiiardhi.

del  primero;  un  pelotón  á  600 pasos  detrás  de  la pátrulla  de.
cabeza  y  tres  pelotones  á  600 pasos  más  á  rotaguardia.

El  primer  subjuez  efectúa  el  cambio  de  peones.
La  patrulla  do  cabeza  del  segundo  escuadrón,  se  coloca

1.000  pasos  más  allá  de  la. carretera,  en  el  Spicheren  Wald.
Este  éscuadr6n  avanza  al paso.  •  ,  •. ;..

Lapatru’lja  de  cabeza  del  tercer  escuadrón,  que.marcha
con  una  velocidad  do  400 pasos  por  jugada,  al  empedrado

.de  Forbach-SarrebrÚck.
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-‘  .  l  cuarto  escuadrón  marcha  al  paso,  á  400 pasos del  cm
podrado  do  Forbaeli.

TøfliOfltO.C.  El  batallón  do  cazadores  so  encuentra  FON

mado  entre  el  Gifert-Wald  y  el  l’faffen-Wald.
El  Capitán  B. El  primor  batallón  en  marcha  hacia  Saint

Auinal,  llega  á la  altura  del  batallón  do  cazadores.
El  segundo  batallón  toma  las  armas  en  Spiclioren.
El  tercer  batallón  marcha  tras  el  cuarto  escuadrón.

Teniente  D. La batería  de  8 centímetroS,  seguida  de  la  de
9  centímetros,  marcha  á retaguardia  del  segundo  seuadrón.

Capitán  B.  La  compañía  de  ingenieros  sigue  al  tercer
batallón.

Aziiies._MovimielitOs  ejecutados  hasta  las  cinco  y media

y  posiciones  ocupadas  á esta  hora.Teniente  11. Los  escuadrones  lina  salido  á las  cinco  de  su

vivac  de  Malotatt  y  marchan  al  paso  y  trote  alternativa

mente.
Las  patrullas  del  primer  escuadrón  (camino  de  Gerswei

lcr),  llegan  á  las  cinco  y  media  á  las  salidas  orientales  de

Ottenhavsell  y  del  Gersweiler  Wald.
:Varlas  patrullas  del  segitnclo  escuadrón  llegan,  una  íí  [a

altura  de  la  salida  E.  do  Sch6neek,  otra  á   pesos  de  Alt-

Stiringen,  por  la  parto  O. y siguiendo  la  dirección  del  cami
n.  de  hierro.

El  Teniente  II.  Figura  el  escuadrón  Formando  cortina,por  medio  de  sois  peones  do  patrullas  en  primera  linos  y

son  200 pasos  próximamente  dd  intervalo;  dos  peonCs  de
pelotón,  600 pasos  á  retaguardia  y  son  otros  600  do  interva
lo;  finalmente,  dos  peones  de  pelotón  en  columna,  600 

á  retaguardia  y  sobro  el  camino  central.
El  Juez  anuncia  al  Toniene  II.,  que  la  patrulla  del  E.

•  .  :desoubre  varios  ginetes  en  el  punto  de  CorneJo,  las  calzadas

de  Forbaeh_Sarrebrück  y  de  Spielieren-Schólleck.
Tehiente  H.  La patrulla  so detiene  para  observar  y envía

su  aviso  al. Comandante  del  escuadrón,  que  á  su  vez  lo  co

munica  al  Jefe  del  destacamento  de  Sarrebrüek.
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El  Juez  mide  la distancia, y resultando  ser de 7.000 pasos,
anuncia  que el aviso llegará á su destino á la 8.’ jugada,. siem
pro  que  el  Teniente  H. haya  tenido  la  precaución  do esca
lonar  ordenanzas de 900 en 900 pasos, para  la transmisiÓi  de
noticias.

Teniente  II.  El  tercer  escuadrón  llega  al  recodo  que, el
camino  de Forbach-Sarrebrüek  forma al S. del Folster-Hhe.

El  Juez  informa  al  Teniente  H. que  estas  patrullas  dés
cubren  la caballería  y la  infanteria,  quviene  de  la pdrte de
Forbacheiberg  y una  patrulla  colocada sobro la calzada á la
altura  de Stiring.  .  .

Teniente  H. Un ordenanza  se envía  al  Comandante  de la
gran  guardia  del  Galgerberg  y  al Jefe  de  los azules,’.en Sa
rrebrtlck.  .

El  Juez advierte  que  o] aviso llegará  al Jefe  de los ázules
á  lii 5•a jugada  y nl Cotnandaiito do la gran  guardia  á la 2•a

Teniente  1-1. Las patrullas  del  tercer  escuadrón  permane
cen  sobre  el Faister-ilólio,  para  observar.

El.  cordón  de patrullas  (101 cuarto  escuadróñ  lldga  á  la
/   quebrada  del  Terweihor,  y  su  izquierda  á  la  salida  .N. de

Saint-Aumal.
Capitdn  F. La  infaiitería,  artillería  y  compañía de  inge

hieros,  so estableceii  en  los puntos  avanzados  y viac,  CQII
arreglo  á las disposicione  tomadas  para  la  noche  del  1.  al.
2  de Agosto.

El  Juez  permite  efectuar  cuatro  jugadas.
De  la 1.a  á la 4•  jugada.  Rojos. . Teniente  O. El . primer

escuadrón  marchá 800 pasos. Una patrulla  llega al límite  N.
del  Stiftswald.  .

El  Juez  descubre  las,patrullas  de caballeria  azul, que so

encuentran  á la  altura  do  Tiorwoihor.
Teniente  O. Mando un  aviso al  Comandante del . destaca

mento,  anunciándole  que  me encuentro  ante una  fuerza de
caballeria  que  explora  las inmediaciones de Saint-Aumal.

El  Juez toma ndta. del momento  en que parto  este aviso,
que  no  debe llegar  á su destino  hasta  la   jugada.
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Teniente  E.  El  segundo  oscuadrón  emprendo  la  marcha
paso.
Un  pelotón  del  torcer  escuadrón  continúa  dirigióndOso

•i     hacia Sch5neek.

El  Juez  descubre  una  patrulla  do la  caballoría  azul, situad2  al  otro  lado  do  la  vía  fórrea.  Declara  que  Stiringer  Wal

deÜck  y  Alt-Stimiger,  están  indefensos.
Teniente  E. Al  Comandante  del  destacamento  doy  noti

eiade  lo  que  ocurre.El  Juez  anota  la  salida  del  ordenanza,  quien  l(egar  á Spi

choren  á  la  11 jugada.

Tnient°  E. Los  otros  tres  pelotones  del, tercer  escuadrón
‘  dirigen  hacia  el  S.,  siguiendo  el  empedrado  y  llegan  á
Stiring.

El  cuarto  escuadrón  marcha  por  la  calzada  de  Forbach
.Sarrobrüok.

Él  Juez  anuncia  que  á  la  1•a  jugada,  este  escua(lróIl  en

cuentra  la  caballería  enemiga  sobro  el  Folster_TI5h0.
Teniente  E. Se  onvia  un  ordenanza  al  Comandante  (101

Uestaenmoflto.

El  Juez   dviorto  que  oste  UVS()  1 legará  á  Spicheroii  á  la
..:.4aSjgada,

Teniente  E.  El  cuarto  cscuadróii,  prece(lido  do tiradores,

‘ma  el  trote  y  marcha  así  1.800  pasos,  desde  la  2a  á  la 4•a

júgada.
Él  Juez  consulta  al  Teniente  II.  sobro  la  defermiflaeiól)

qe  tomará  en  presencia  do esto  movimiento.

Teniente  H.  Ordeno  ,  mi  escUa(Irófl  se repliegue,  toman
do  la  formación  d  un  escuadrón,  precedido  do  tiradores.

El  Juez  calcula  que  este  ropliegUO da  principio  á  la  3a

jugada.
Teniente  O. El batallón  de  cazadores  salo  (101 Gifert-Wald

1a  3.  jugada.

dapitán  B. El  segundo  batallón  adelanta  800  pasos,  losótros  movimientos  continúan.  El  Comandante  del  desbica

monto  acompaña  al  segundo  batallón.



166

Teniente  D. La marcha  do  la  

El  Juez  anuncia  al Capitán B. que á la 4a  jugad  recibe
el  aviso del segundo  escuadrón,  noticiándole  que  hadescu.
biorto  caballería  enemiga  en el Foister-H5h0.

Jugadas  1•a á la  4•a Azules.  Teniente  EL El  cuarto  escua
drón  continúa  avanzando.

El  segundo  escuadrón  hace una  conversión  sobre  su pa
trulla  de la izquierda.

•       El torcer  escuadrón  se repliega  á la 3a  jugada.
El  cuarto  escuadrón  prosiguo  su  marcha.
El  Juez.  Las  patrullas  de la  derecha  do este  escuadrón

von  desembocar  infantería  del Gifort-Wald, á  la  jugada
•      Teniente E.  Estas  patrullas  cesan de avanza  y envia uñ

aviso  al Comandante  del destacamento.
El  Juez  mide  la distancia  y advierto  que  el  avid’  llegará

á  su destino  á la 8.a jugada.
El  Juez  noticia  al  Capitán  F.  que  el  Comandaifte  de.la

gran  guardia,  establecida  detrás  del  Galgenberg,  advierte  á
la  2•a jugada  la  aproximación  de una  columna  de’ óaballeria
é  infantería,  que  desciende  del Forbacherberg;  asimismo l
previene  que  á la 3•  jugada  los  centinelas  del  Winterberg
noticien  al  Comandante  de  la  gran  guardia  la  Ilégada  de
una  fuerza de infantería  que  desembóca  delGifert-Wa1d;

Capitán  F.. La eompafiíi  del Galgenberg torna á la 2.a.ju_
gada  la formación  de  combate:  un  pelotóh  desplegadó  en
guerrilla  sobre  la  cumbre,  uno   2.  línea á  150 pasés y
otro  en reserva., 150 pasos más á retaguardia.  Esta fozmación  -

no  terminará  hasta la  5.’ jugada.

A  la 3.’ jugada,  la compañía del Winenborg  totn  la mis
ma  formación: un  pelotón  en  los  viñedos al SO. de la cima
Winterberg,  un pelotón  en  la 2.  línea y un  3.°  en reserva,
detrás  de ‘os viñedos,  situados un  poco más al  N. Esta  com
pañía  quedá  así dispuesta á la 7.  jugada.

El  Juez ordena  so hágan cuatro  nuevas jugadas.
Jugadas  5.  á la &a  Rojos.  Teniente  E.  El  primor  escua

drón  toma el troto;  la  patrulla  de  cabeza llega 1  extremó

REVISTA  GENERAL  DE  IARINA



UNA  PARTIDA...                167

NE.:  del  Stl?tswitld.  Varias  patrullas  ocUpafl  todas  las  des—
e.bocadUra  del  N. y  li  primera  do!  E.;  otro  las  do  N. y  los

t’tS  dos  eoiitiiiúa,I1 su  marlO1  por  el  bosque  hacia  Saint—
•      Aumal.

1  Juez  hieo  saber  que  los  centinelas  enemigos  se  en

    cuentran Inicia los  viñedos  de  Wiflteri.)erg.

enient0  E. A  la  8•a jugada,  ci  Comandante  del  primer
escuadrón,  iioticia  al  General  su  llegada  á la  extremidad  del
Stiftswald;  que  hay  patrullas  de  cabílloria  enemiga  al  N. del
bosquo  y  una  compañía  de  infantería  se  encuentra  en  los

yifledosdel  Wintorberg.
El  Juez  advierte  que  esto  aviso  llegará  á  la  14 jugada.
Teniente  E  El  pelotón  del  tercer  escuadrón,  que  se diri

gió  hacia  Schóneck,  u la 5a  jugada  pide  refuerzos  al  segundo
çseuadrófl;  ála  0.’jugada  dos  pelotones  llegan  en  su auxilio;

  7a  oLpelotón  avanza  al  trote  por  el  camino  de  Scliónok

y  envía  patrullas  por  derecha  ó izquierda.

El  Juez  anuncia  que  las  patrullas  de  vanguardil  y  doro
•,.  :lia  descubren  la  presencia  de  inotos  enemigos  en  el  Sti

ringerWa1d.

•      El Teniente  H.,  interpelado,  manifiesta  qud  sus  patrullas
se  retian.

.Tenibnto  E. A  la   jugada,  el  Comandante  del  segundo

:  sáiiadrón  previene  al  General,  que  ha  enviado  dos  peloto
 ños  de  rfÍerZO  hacia  Sehónock.

El  Juez  declara  que  este  aviso  llegará  á  la  16jugada
Tenionte  E. Los  otros  tres  pelotones  del  torcer  escuadrón

despuós  de  haber  explorado  Stiring,  nl  paso,  desoilOcan
4  0.  de  esta  localidad.  A  la  8a  jugada,  el  Comandante  do

 este  scuadrón  informa  al  General  que  Stiring  no  está  oeu
.pado.  /

El  Juez  advierte  que  oste  aviso  llegará  á  la  17 jugada.
/  Teniente  E.  El  cuarto  escuadrón,  encontrándose  á  1.000

•   pasos  de  la  caballería  enemiga,  se propone  cargar.
El  Juez  consulta  al  rroii i ente  11. quien  reliusa  la  ca rgiu,

porque  el  terreno  no  lees  favorable.
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E]  Teniente  E. El cuarto  escuadrón  avanza al paso,
EJ  Juez  invita  al  Capitán F.  á dar  d.00nocer  las medidas

que  á  la  jugada.toma  el  Comandante  de la comp1ad.;
Galgenberg,  cuyos tiradores  ven  llegar  á la distanc  de .O
p4sos  los de la caballería  enernig.                :

Capitán  F.  Mis tiradores  rompen  el fuego.
Teniente  E. El cuarto  escuadrón  retrocede  al galopia.

cia  la posición qu  le ha sido señalada.
Los  otros  movjmjejtos  empezados  anterjorniente  oi

tinúan.
El  Juez  previene  al Capitán 13., que  á la 8.’ jugada recibo

el  aviso del primor  escuadrón,  anuncjáiidole  que  Oncuentra
á  la caballería  nomiga  al  N. del Stifts Wald      . ..

Capitán  13. Nqticjo al  General de la división, que  la caba-’
llería  enemiga  ocupa  todo  el  frente  desde  Saint_AiI,
Stiring_waiá.  .                      ..

El.Juez  advierte  que  esto aviso llegará  ála  16 jugada.,;
Jugadas  5.  á la  8.  Azules. TenInt0  H. Las  patru1Ja  del

primer  escuadrón  llegan  á Formo  Clarontlni  y  Krugehüt
La  reserva  llga  .á la punta  NE. dol Górsweiler Wald.

El  Juez  anuncjt  que  las patrullas  no  ncontran  al:ene
migo.  -  .

Teifi ente II. El  escuadrón  hace alfo y spera  órdonós..
El  escuadrón  so ropliea,  siguiendo  la lindo S.  do Sch

neck,  pi’olongándose  por  la  linde  N.  del  déscampado  de
Sch6neck                     ‘ .

El  tercer  escuadón  so cubro  en el  cruce  del  eamjndde,
Forbach  con  el do Ehrenf.haj.                -

La  Izquierda del  cuarto  oscuadróji avanza.

El  Juez  anuncia  que las patrullas  de este  escuadróji  
cubren  las  de la caballería  enemiga n  tódas las N. del Stift
Wald.  .

Teniente  rl. La izquierda  do las patrullas, rotroeod  hasta.
la  lIndo  SnlntAurnal.  la derecha. no  adelanta  un. pa9..

A  la 8.  jugadá,  los escuadrones  i.°, 2.° y 4.°, envían  isos-.
al  Comajidante  del  destacamento,  flOticiándole:  ell.°.  que.

18

ç
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no  ha  encontrado  al  enemigo  y  hace  alto,  el  2.°  que  se  ha
Mto  precisadó  á  replegarse  sobro  Schóneck,  ante  la  caba

1liia  enemiga  y  el  4.° que  la  caballería  enemiga  ocupa  toda
lá  linde  N. del  Stifts-Wald.

El  Juez  advierte  que  estos  avisos  llegarán  al  Ropperst

berg  á  la  15, 14 y ‘11 jugadas,  respectivamente.
Capitán  F.  La  compañía  de  Winterberg,  ha  tomado  su

formación  de  combée  á  la  7.  jugada.
El  Juez  advierte  al  Capitáii  F.  que  la  caballería  enemiga

ha  iíviado  patrullas  hacia  el  Stiringer  Wald,  entre  Sehóneck
 Drathog,  á  la  7fl  jugada’.

‘‘Cnpitán  F.  La  cornpafiia  dbl  Kominunal  Wald,  que  se  en
cuentra  situada  con  frente  al  S., so forma  á la  8a  jugada,  del
modó  siguiente:  un  pelotón  en  la  linde  frente  á  Drathog,

dtrp’cn  la  lindo  del  descampado,  frente  á  Schón’eck  y  el  8.°

en  una  encrucijada  á  retaguardia  del  centro  do  esta  línea.
Vat!s  patrullas  rodean  estas  posiciones.

 El  Juez  caleula  que  estos  movimientos  quedarán  termi
nads  á  la  12 jugada.

    El Juez  advierto  al  Capitáil  F,,  que  á  la  5•fl  jugada  recibo
elaviso  de  que  una  columna  de  caballería  é infantería  se
aproima,  procedente  del  Forbacherberg.

Capitán  F.  Ordenó  á  las  tropas  ocupar  los  puestos  do
cómbate.

El  Juez  examina  y  aprueba  las  disposiciones  del  Capitán

F.  DecJara  que  las  órdenes  llegan  al  vivac  del  Reppert.sberg,
ála  7.  jugada;  al  del  puente  de  la  vía  férrea,  á  la  8.a; al  4.°,

8.°,  2.9 y  1r  esuadrones,  ó  las  10, 8a  11 y  15 
Calcula  que  los  1.,  2.°, 3.°  y  4.°  escuadrones,  llegarán  á

lapósición  indicada  á  las  40,  31,  14  y  20  jugadas,  res

pctivamente;  el primer  batallón  á la  11; el  segundo  batallón,
que  debo  rodear  el  Exercirplntz,  por  o] N., á la  21.; las  (los

1’    6uipafas  do  reserva  del  tercer  batallón,  á  la  7rna; los  desta
,amntos  de  ingenieros  de  los  puentes  do  St-Johann  Sarre

btúck  y  de  la  vía  férrea  á  la  11, 14  y  19,  respectivamente,

y  la  batería  á  la   jugada.



170           REVISTA GENERAL  IE  MARINA  .

Asímisnto  manda  efectuar  lo que  pueda  hacer  hsta  la
8.ajugada.

Teniente  H. El torcer  escuadrón  recibe  orden  ála8.8ju
gada  de  trasladarse  al  Reppertsberg.  í& la  9•  jugad  orn-

-   prenderá  la marcha.
Capitán  F.  El segundo  batallón  recibe  orde-l,7.ju-

gada  de  dirigiro  áI  Ehrenthal  y. seguidamente  se  pone  eñ
marcha...                           1

-     Las dos compaflias de reserva: del tercer  batallói.  ilégan
á  la colina  S. del Reppertsborg,  á la  jugada.

En  la misma júgada,  lds destacamentos do ingçnieros  óm
prenden  l  maicha.  :

Las  dos compañías  del primer  batallón,acampadas  al N.
del  puente  de la  vía férrea, se ponen  en movimiento 1.la  
jugada,  coii dirección. á Scharzenborg.  .  .   .

Teniente.  La batería  de 8 ontímotrÓs,se  coIcaeñpo-.
•     sición  á la 8.  jugada  y se dispone á  romper  el fnego. :sobre

la  infantería,que  sigue el  camino de Forbach.  .

•     Capitán F. El  Oomañdante dl  destacamento  se  traslada
aFReppertsberg  .á Pi 6.  jugada  y llega á la  8.  •  .•

El  Juez  noticia al Capitán F. que recibe  lbs avisóssigiiien
tes:  el segundo  escuadrón  le  participa  que  á la 1.ajngada  la
caballería  enemiga salia de Stiringer-Wald;el  euartq  escúa
drón  le anuncia  que una  cblumna  de infántería  saliá á la jugada  del Stifts-Wald.  .

Capitán  F. ordena  al Comandante del torcer batallón  qué
envíe  unad  sus  compañías  do  reserva  al Sclíoiioiig,  al E.
del  Winterberg,  al 4.° escuadrón  que  permanece á retaguar
dli  de la izquiorza en el valle doÍ Sarro, á la  batería, que  en

vio  una  sección por el puontoSarrobrÜck,  sobre la altura  do!
-   E.  De St-Johann  para  coger  de flanco el  movimiento enyol

•     yente., que  amenaza el ala  derecha.
El  Juez calcula  que  estas órdenes  llégaráii  á su destino á

las  8R,  11 y 0.’ jugadas, respectivamente,  (me los móvinitoii—
•tos  ordenados  se ejecutarán  á las 10, 11 y 18 jugadas.El  Juez, en presencia  de los  oficiales interesados,  manda
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calcular  las  pérdidas  sufridas.  Facilita  el  2.°  subjuoz  los  da-
tos  necesarios  para  el  cálculo.

Efectos  del  fuego  á  600 pasos,  durante  1a  mitad  de  la  7.’
jugada,  do  un  pelotón  do  tiradores  azules  contra  l  cuarto

esuadrón  do caballería  roja  en  marcha,  mal  efecto.
El  subjuoz  arroja  el  dado,  sale  cuatro,  la  tabla  arroja

ocho  puntos,  do  suerte  que  es  preciso  tomar  en  primor  lu
gar  la  cuarta  parte,  porque  la  tabla  supone  cuatro  pelotolieS

•      haciendo  fuego,  luego  la  mitad,  porque  el  fuego  no  dura

más  que  inedia  jugada  y  filialmente  los  seis  quintos,  porque
se  ha  tirado  contraeaballoria,  Resultando  un  punto.

•          El 2a  subjue  coloca  una  clavija  en  el  paraje  correspOfl

diente,  de  las  tablas  do  cálculo,  velocidad  y  pérdidas.  Ten

drá  cuidado  de  separar  en  tiempo  oportuno  la  clavija  do  la
‘‘  columna  «número  do  la  jugada  y  que  actualmente  se  halla

•  ‘.  •  “en’ el  número  ocho;  cuando  se  hayan  verificado  30  jugadas,
•  colocará  una  clavija  al  lado  do  la  cifra  una  de  la  columna

de  las  horas  y  subirá  la  primera  al  primer  agujero  do  la  co
k  lumna  de  jugadas  (1).

El  Juez  ordena  dos  jugadas.
‘Jugadas  9.” y  10. Rojos.  TenientoE.  El  primer  escuadrón

•  ‘i’hace  alto  y  espera  so it  incorporo  la  infantería.  El  cuarto

scuadrón  permanece  quieto.
•          Los pelotones  del  segundo  escuadrón,  que  preeedeii  á  la

artilloria,  tornan  el  trote.  El  pelotón  del  tercer  escuadrón,
‘stablecido  en  las  inffiodiIeioflOSd0  Sch5neck,  envía  una  pa

trulla  hacia  el S., para  comunicarSe  con  el rosto del  escuadrón.
«  Uho  de  los pelotones  del  segundo  escuadrón,  emprenden

la  marcha  por  un  camino  del  bosque,  que  so dirige  al  E. del
•  .‘  ••  ‘  descampado  do  Schónock.

El  Juez  interroga  al  Capitán  F.
Capitán  F.  declara  que  las  fuerzas  (lo infantería  quo  ecu

AcOfltiflU8C1ófl  (le  este ostudio,  se halla  irna nota,  reompla
-  Zftfl(lO las  tabln  tic  4lcttlo,  velocidad  y  ptrdidas.  El  Juez  apunta

‘el  momento  do romper  el  fuego y su duración  para  por  ól  dedu
•  oir  el  estado  moral  en  que  se  encuentra  el  enemigo.
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pan  esta  región,  hacen  fuego  sobre  la  caballera(O  ju
gada).                                                                                 /

Teniente  E.  La  patrulla  se  retira.  Al  Oomaidénte  del
destacárnento  se le  noticia  la présencia de esta infánteria  en
el  Kommunal Wald.  -

El  Juez  advierto  que  oste aviso llegará  á  su destino á  la
17 jugada.

Teniente  O. El  batallón  de  cazadores se  dispon  ra  el
-  corribate, del siguiente  modo: dos compañías forman  lalíñea

de  guerrilla,  y las reservas  parciales  y generales  y.otras  dos

á  retaguardia,  formando  el grueso.  El  segúndó  bataU6n, si
dispuesto,  prosigue  la  marcha.

El  Juez  participa  al  Capitán  B. que  la  artillería  table
cida  en el Exercirplatz  dirige  sus fuegos  sobro el tercer  ba
tallón;  que va marchando.

Oapitán  B. El  tercer  batallón  so  forma  en  colüi-iina ae
compañía,  dos de ellas  se dirigen  al  E. ylas  otras aos  al  O.
de  la posición  sefiahida á las baterías.

La  ompañia  de  la  izquierda  destaca á  la  9•  juada  un
pelotón  hacia el Stiringer  Waldstück  y Drathzug,  parreoo
nocer  si hay  tropas  enemigas  por  este  lado.

La  compañía  do  ingenieros  sigue  á  la  compañía  de  la
derecha  del medio  batallón  izquierdo.

Teniente  D. Las hatoas  toman l  trote  á la   jugada.
Capitán  B.  El  Comandante  del  destacamento  Iléga  dii

ranto  la  misma jugada  al Rotherhérg.
Los  Iflovimientos iniciados  continúan  su ejecución.
Jugadas  9•a y  10. Azules. Teniente  H. El tercer  escuadrón

se  retira  sobre  el Reppertsber.
El  pelotón  de exploradores  de la  çlerecha, peitenéciente

al  cuarto  escuadrón, se une  á ál para  descubrir  los tiradores
de  los  viñedos.

El  Juez  ánuncia que á las diez jugadas  el Comandante  de
este  escuadrón  recibe  orden  de retirarso.  -

Téniente  TI. Esta orden  se transmitirá  á  las patrullas.
Capitán  F. La compaflia de Schóneck, á la 10 jngáda; pre
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viaie  al  Comandante  del  destacamento,  que  ha  tenido  que
hacer  fuego  sobro  varias  patrullas  do  caballçrifl.

•        El uoz  prOViel1O que  esto  aviso  llegará  á  la  10  jugada.
enientO  G. Las  cuatro  piozas  d.c 8 contím otros  del  Exer

•     irplatz,  á  la  9?  jugada  rompen  el  fuego  sobre  la  infantería
y  rtilleria,  que  marcha  por  la  calzada.

•       Las otras  dos  piezas  abandonan  el  ExercirplatZ  á  la  mis
•ia  jugada,  para  situarse  on  la  posiciónquO  los está  señalada.

Los  movimientos  indicados  continúan.
prdidas.—Fueg0  con  granada  á  3.000 pasos,  durante  la

•         9•a y  10  jugada,  do  cuatro  piezas  de  8  centirnetrOS,  azules,

contra  el  tercer  batallón  y  dos  baterías  rojas  marchando,
mal  efecto.

•        La distancia  os conocida,  porque  la  artillería,  que  estaba
á  la  defensiva,  pudo  con  anterioridad  determinar  las  distan
cias  do  todos  los puntos  notables  situados  en  el plano  de  tiro.

El  dado  señila  sois,  tres  puntos  que  hay  q1  duplicar
•     (dos jugadas),  y multiplicar  por  /,  (la tabla  considera  el fue

go  de  una  batería  de  seis  piezas).  Resulta  (le  cuatro  puntos,

os  para  el  tercer  batallón  (tropas  do  columna),  una  para

•  l  batería  de  8  centímetrOs  y una  para  la  de  O centímetros.
11  jugada.  Rojos.  Teniente  E.  Los  dos  pelotones  del  se

gundo  escuadrón,  que  acompafiahi  á  las  baterías,  se  unen  al

cuarto  escuadrón.
Las  patrullas  del  N.  de.ios  tres  pelotones  del  tercer

.esuadrón,  que  marcha  hacia  Klein-Rossel,sO  comunican  con

las  del  primor  pelotón.

Teniente  O. Los  tiradores  del  batallón  do  cazadores  Ile-
•     • gan  al  rio  y  la  derecha  al  Tierweiher.  Doy  aviso  al  Coman

apto  del  destacam8nt  de  mi llegada  á  esto  paraje.
El  Juez  proviene  que  esto  aviso  llegará  á  la  14 jugada.
Capitán  B. Las  tropas  en  marcha  continúan  avanzando.

•  •,  11  jugada.  Azules.  El  Juez  anuncia  al  Teniente  II.  la  or
•      den de  retirar  el  segundó  escuadrón  hacia  el  Repperberg.

El  Teniente  II.  El  tercer  escuadrón  se  retira  con  la velo
piad  de  400 pasos  por  jugada.
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•  El  Juez  advieite  que  el cuarto  escuadrón  recibe  Ordpp

de  pernianecer  á la izquierda.
Teniente  H.’Cubre á.Saint-Aumal  con  un  pelotón.’
Capitán  .  Las  dos compañías  de reserva  del  primer  iba

talión  llegan  á charzenberg.
El  destacarnento  de  ingenieros,  destinado  al  puente  de.

St.-Johann,  llega á su destino.
Un  pelotón  de  la  compañía  de Winterberg,  desplegado  

en  guerrilla,  rdiñpe el fuego á la distancia de 600 á 400 pasos
sobre  el batallón  de cazadores que va marchaiido.

De  este hecho  el  Juez da conocimiento  aITenjenteO:
Asimismo  informa  al Capitán F.  del contenido  deún  dvi

so  enviadó  por el cuarto  escuadrón, referente  á la  presencia
de  patrullas  de caballería,  en la  linde  N. del Stifts  WaId.

•  Teiente  .  Las  cuatro  piezas del Exercirplatz  continúan.
haciendo  fuego.        ••

Los  movimientos  de las demás tropas  prosiguen.
rdidas.—Fuego  de la  artillería  azul.
Un  punto  de pórdida  para  el tercer  batallón  rójo.
Un  punto  de  pórdida  para  la  batería  de  8  centímetros;

roja.                    -

Fuego  á  500 pasos, entre  el  pelotón  de  tiradores  azules:
del  Winterberg  contra  la  guerrilla  del  batallón  de  cazado
res,  rojo,  á descubierto  y e  marcha,  mal efecto.

El  dado  seííala  cuatro,  la  tabla  marca  once  puntos;  de:.
modo  qie  halrá  que tomar  la  cuarta  parte  (fuego  de unpe.
lotón),  y luego el tercio, por  hacerse  fuego contia  tiradores
Resultando  un  punto.

Jugada  12. Rojos. (1). Teniente  0.  Los  tiradores  del  ba,
talión  de  cazadores  (dos  pelotonos,  rompen  el  fuego á 400
phsos  sobre  las guerrillas  apostadas  ei  los viñedos.  •  •

Teniente  D. Las  baterías so colocan ‘en posicjóii  sobre  el

•       (1)  Después  de la  décima  primera  juada  y  como  está  empe.
•    zado el  fuego  de  la infaiítería,  el  Juez  no  procede  sino  do jügada

en  jugada.
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kFÓ1r_Ilóho,  al  E.  de  la  calzada  y  se  dispone  á  romper  el

fuego.
Los  pedries  que  representan  tropas  en  marcha,  Serán  mo

idds  por  los Oficiales  y  esta  advertencia  se  sobreentenderá
para  lo  sucesivo.

Jugada  12.  Azules.  Capitán  F.  La  compañía  Schiineck
Drathzvg  ha  terminado  su  formación.

Él  fuego  do  las  cuatro  piezas  continúa.
Pdidas.  Fuego  de  la  artillería  azul.  Las  mismas  pérdi

das  que  en  la  jugada  anterior;  el  punto  perdido  por  la  arti
llería  roja,  se  atribuye  esta vez  á  la  batería  (le 9 centímetros.

‘Co•mbate  á  400 pasos,  entre  un  pelotón  de  tiradores  azu
I  (del  Winterberg),  situados  bien  á  cubierto,  contra  los
plotnes  rojos,  en  guerrrilla  (cazadores  de  infantoria),  des
ládos  en  el  llano.

Efeóto  (101 fuego  de  los  azules,  bueno;  el  dado  señala
cinco,  tres  puntos  de  pérdida  para  los  rojos.

Efecto  del  fuego  do  los  rojos,  bueno;  el  dado  sefiala  tres,
la  tabla  señala  treinta  y  ocho,  que  dividido  por  dos  (fuego

de  dos  pelotones),  y  luego  por  nuevo  (por  tirarse  contra  ti
radores  bien  cubiertos),  resultan  dos puntos  de  pérdida  para
los  azules.

Jugada  13. Rojos.  Teniente  E.  El  tercer  escuadrón  (tres

pelotones),  continúa  su  marcha  ydestaca  una  patrulla  hacia
ch6neck.  El  pelotón  dirigido  hacia  esto  paraje,  establece
patrulla  sobre  su  derecha,  frente  á  la  infantería  y  adelanta
uhápatrulla  hasta  Schóiiock.  Los  dos  pelotones  del  segundo

eoiiadrón,  que  siguen  á ietaguardin,  so despliegan  asimismo
al  .  É.

Capitán  13. El  Comandante  del  tercer  batallón  manda
aVanzar  una  compañía  de  la doreclia,  en  formación  de  com
bto,  hacia  el  Galgonberg;  la  otra.  compafi ¡a permanece  en
reserva.

Una  compnñía  de  la  izquierda  de  esto  batallón,  so trasla
da  ai.N.  O., para  situarse  á cubierto,  en  una  posición  distan
te  700 pasos  de las  baterías;  los  dos  pel’otones  de  la 4a  com
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pañía  se escalonan  á  retaguardia,  800 pasos al  O., do  1é  bu
terías.

Teniezite  D. Las dos  baterías  rompen  el  ueg  sore  lá
establecida  en el Exercirplatz.

Jugada  13. Azules. Capitán  F.  El  fuego  del  pelotn  de
tiradores  del Winterberg  y do las cuatro piezas, continúa.

Pérdidas.  Combato á 2.400 pasos, entre  cuatro  ieasazu
los  á  cubierto,  contra  una  batería  de  8  centirneti’os -  otra
de  9 centimetros,  rojas,.tirando  con granada.

Efecto  del fuego de los azules, bueno, cinco. Latábla.  se
ñala  nueve  puntos,  que  hay  que multiplicar  2/a, ó  seaii  seis
puntos,  que  debeíi repartirse  entre  Iasbateríasroja

Efecto  del ruego de la  bateria  de 8centímetros  rója.  ¿Ha
sido  bien  apreciada  la distancia?  El  Juez  manda  arrojar  el
dado  con  el número  uno; el  dado Señala dos, azules batidos,
es  decir, que la.distancia  ha sido bien apreeiada. El feeto  del
tiro  es  malo, porque  el período  regulado  es cuatro,  lá!tabla
señala  tres,luego  es preciso tomar   porque el  ohjótd’bati
do  está á  cubierto.  Resultando  un punto  de pérdida  para  la

•     artillería  azul.
El  efecto  del fuego de la  batería  de  9 contimelrÓ/3  de

•     pérdida.
Combate  de Winterberg,1eomo en  la jugada  anterior.
El  dádo  señala  cuatro,  para  el fuego  do  los  azules,  2 Z/

puntos  de pérdida  para  los  rojos  (batallón  de cazadores).
El  dado  señala  cuatro  para  el  fuego  de los rojos;  uno

medio  punto  de pérdida  para  los azules (tercer  batallón).
Jugada  14. Rojos. Teniente  O. Dos nuevos  pelotones  del,

batallón  de  cazadores, se despliegan  en  guerrilla.  A la juga
da  15, romperán  el fuego.

El  Juez  comunica  al Capitán B. las noticias siguleñtes: el
torcer  escuadrón  ha  encontrado  á la 4.’ jugada  varios  jine
tes  enemigos hacia el  Stiringer  Wald.

Este  aviso debió  llegar  á Spicheren  á la jugada  11, pero
se  ha retrasado  su llegada  tres jugadas, por  haber tenido que
ir  hasta el Rothenberg.  El primer  escuadrón  llégó  á-la  8a
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jugada  al NE. del  Stifts  Wald,  se  encuentra  en  presencia  do
las  patrullas  de  eaballoria  quovienon  do  Saiiit-Auinal  y  do
lt  infantería  del  Winterwerg.  El  batallón  do  cazadores,  á  la
11  jugada,  llegó  al  extrciio  O.  del  Tierweilier,  sufriendo  el
Mego  do las  guerrillas  apostadas  en  el  Winterberg.

:1ga  14. Azules.  Teniente  II.  El  torcer  escuadrón  llega
•       d,etrás del  intervalo  que  media  entró  el  Répporstsberg  y  el

Nussberg.

•         Capitán F.  El  destacamento  do  ingenieros  destinado  al

pnente  de  Sarrobrück,  llega  á  dicho  punto.
En  el  Winterberg  un  pelotón  de  tiradores  prolonga  la

•‘jinea;  el  tercer  pelotón  do  tiradores  se  fraeciona  en  dos  ro
.ervas.  El  fuego  del  segundo  pelotón  principia  ála  jugada  15.

El  Juez  descubre  un  Pel0ófl  (101 tercer  batallón  rojo,  que
allonclo  del  Stiringer  Waldstück  so  dirige  inicia  Dratlizug.

El  Capitán  F. El  Comandante  dci  pelül  ÓII del  I)rimel’  ha—
•   .tallón,  situado  delante  del  Drathzug,  pide  refuerzos  al  Co

‘inándante  de  sú  compaÑía.

Ete  lo envía  una  sección.
El  Juez  calcula  quo  esto  socorro  llegará  á  la  jugada  20.

Comu.nica  al  Capitáii  F.oi  aviso  caviado  á  la 8.’ jugada  pr  elOomandanto  del  segundo  eseua(lróIl,  noticiándolo  que  se  ha

vistó  precisado  áretroeoderanto  varias  patrullas  do caballería.
Pérdidas.—Tros  pun tos  de  pérdida  pira  cada  una  do las

bterias  rojas;  1 1/3  puntos  (10 pérdida  patu  la  artillería  azul;
2  1/  untos  de  pérdida  para  las  guerrillas  de]  batallón  do

•      cazadores  rojo;  1 1/3  puntos  do pérdida  paia  los tiradores  del

•     .terper  batallón  azul  (Wiiiterberg).
Jugada  15. Rojos.  Teniente  E. El  pelotón  del  tercer  es

cuadrón,  que  se  encuentra  de  observación  hacia  Schéneek,
aisa  que  esta  localidad  se  halla  indefensa,  si bien  hay  fuer

zas  do  infantería  en  el  Kommunal  Wald.
El  Juez  caicula  quo  oste  aviso  llegará  á  la  jugada  22.
Capitán  B.  El  segundo  batallón  llega  a] paraje  que  lo fué

ofiálado,  cerca  del  Rothenberg.
•         La compañía  del  tercer  batallón,  quo  marcha  al  Galgon

Toxa  LVXX.—AGOSTO( 190L                        12
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berg,  llegado  que  hubo  á  500 pasos  del  ehemigo,  rompe  el
fuego  avanzando  (100 pasos  por  jugada).

Jugada  15. Azules.  El  Juez  noticia  al  Teniente  11.  qi  el
primer  escuadrón  recibe  la  orden  de  replegarse.

Teniente  H.  Este  escuadrón  efectúa  el  repliegue  y’ rnar
cha  con  la  velocidad  de  400 pasos  por  jugada.

Capitán  F.  La  compaília  del  Galgenborg  hace  fuego  á  la
distancia  de  500 á  400 pasos  sobre  los  tiradores  rojos,.que
están  en  marcha

El  Juez  noticia  al Capitán  F.  que  el  primer  escuadró  al
llegar  á  Kunghutte,  le  envió  á  l’t 8  jug9dt  un  viso  mani

festándole  que  no  ha  encontrado  al  enemig,  po  cuya  rzón
cesa  de  avanzar..

Pérdidas  —Para  la  artilleiia  le  ambos  parhdos,  igual  nú

inerb  que  ei  la  jugda  anterior;  5 puntos  de  pórdid.  par.
las  guerrilas  del  batallón  de  cazadores,  roj o; 3 ‘/2  para  osti-

radores  del  tercer  batallón,  azul  (Winterberg);  1  1/2  paraQ
del  tercer  batallón,  rojo  (Galgcnberg)  y  uno  para  los di,ter-’
cer  batallón;  azul  (Galgenberg):,

Jugada  16.  Roj os.  Teniente  C.  Tina 3.  compañía  del. b
talión  de  cazadores,  rojo,  se  envía  á’prolongar  la  línea  
la  izquierd.

•         l  Juez  calcula  que  llegará   la. jugada  18.             •.:

Capitán  B.La  colnpañitt  del  tercer  bital1ón  adelanta  ótros

100  pasos,  haciendo  fuego  ((le 400 á  300).
•         El Juez  arroja  el  dado  con  el  número  uno;  para  sersi

os  posible  esta  marcha,  el  dado  señala  dos,  azules  •batidó,
os  decir,  pueden  avanzar  los  roj os.

Capitán  B. Llegados  á  300 pasos,  los  tiradores  continúan

el  fuego,  cuerpo  á  tierra.
1  El  pelotón  que  marchaba  sobro  rathzug,  llega  á  este

punto  y  so Oml)OSct  frente  á  los  tiradores  ononigOs.
Teniente  E.  El  torcer  escuadrón  envio  un  avioal  Co

mandante  del  destacamento;  informándolo  que  noha  Ñicou
trado  al  enemigo  enla  dirección  del  Klein  Rossel.

El  Juez  toma  nota  de  que  este  aviso  llegar5  d iidestino
.1
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á]V.  jugada  23.  Da conocimiento  al  Capitán  B.  del  aviso  en
viado  por  el  segundo  escuadrón  á  la  8.  jugada,  anuncián
1.ole que  enviará  des  peEotonos  hacia  Sehóneck.

Capitán  B.  Transmito  al  General  jol’o do la  división,  las
noticias  que  me  han  sido  comunicadas  acerca  del  enemigo
y  lo informo  de  que  einpefiaré  en  la  acción  mi reserva,  com

puesta  de  un  batallón  (el  segundo),  tau  pronto  el  primer
batallón  entre  en  unoa.

El  Juez  anota  que  este  aviso  llegará  á  su  destino  á  la  ju
gada  20. Comunica  al  Capitán  A. el  aviso  enviado  por  el  Co
mandante  del  destacamento,  á  la  jugada  S.

Capitán  A. Ordeno  á  mis  dos  baterías  avancen  al  trote
(400  pasos  por  jugada),  para  rounirse  ón  Foister-Ilólie,  á  la

yanguardia.

Estas  baterías’  quedarán  en  posición  á  la  jugada  30.
Jugada  16.  Azules.  Teniente  II.  El  cuarto  escuadrón  par

ticipa  al  Comandante  del  destacamento,  que  el  Stifs  WaId,
éstá  todo  él  rodeado  de  patrullas  de  caballería.

Este  aviso  llegará  á  la  jugada  19.
Capitán  F.  El  Comandante  del  primer  batallón,  informa

al  Comandante  del  destacamento,  de  que  la  compaiuia  del
Gersweiler  no  ha  visto  tropas  enemigas,  mientras  que  la ‘(le

Sehóneek  descubrió  varios  ginotes  hacia  el  Sur.
El  Juez  anotá  que  esto  aviso  llegará  á  la  jugada  19.

•         Capitán F.  La  eompaííia  enviada  al  Seliónung  del  Win—

terberg  llega  á  su  destino.
-.      El Juez  anuncia  al  Capitán  F.  que  á  la  10 jugada  la  eom—

pañia  del  primer  batallón  que  ocupa  la  unen  Scliüneck

;  ;.Drathzvg,  ha  debido  romper  e!  luego  sobre  l:is patrullas  (lo
abidleria.

Capitán  ‘.  Ordeno  al  primer  batallón  se  sostenga  cii  su

posición  la  compañía  de  Selióneek,  y  para  que  la tic  Gors—

weilor  so ropliegue  entro  I)rtl  hzug  y  el  Seliauzenherg.
Esta  orden  llegará.  á  la  20 jugada  al  Coaiarid:inle  del  pri—

mr  batallón  y  á’la  22  á la  compaflia  de  Gersweilor,  que  lle
gará  á  su  destino  á  la jugada  31.
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Pérdidas.  Las mismas  que en  la jugada  15.
Jugada  17. Rojos,  Teniente  E.  Las  petrullas  ‘del tercer

escuadrón,  en flOLVOIltL IIiI cm :Klcl u  it(-H540l, 50  POU.nOU  -Ocrea

de  Sclióneçk, con  las del pelotón  que vigila’ por  este lado.
El  Juez  declara  que  esto escuadrón  no encontrará  al ene

migo.
Teniente  E. Cada cuarto  de hora  enviaré  al Comandante

del  destacamento,  avisos  noticiándole  los puntos  á que lle
gue  y  la ausencia  del enemigo.

Capitán  B. En el  torcer  batallón,  la  compafiía  que  ataca
al  Galgenberg, ‘destaca un  nuevo pelotón,  para  prolongar  su
derecha,  resultando  dos en fuego á la 18 jugada.

La  compañia, colocada en reserva  para  polongar  la de
recha.

El  pelotón  de Drathzug  rompe el fuegoá  200 pasos sobre
los  tiradores  parapetados  en el bosque.

Los  otros  dos  pelotones  de  la  misma  compañía, acuden
en  su auxilio.

El  Juez  transmite  al  Capitán B. el aviso  de  que  en la 8.’

jugada  el tercer  escuadrón  ha  pasado  por  Stiring  y que  el
pelotón  de cazadores de caballería, ‘dirigido hacia Scbóneck,
ha  sufrido la  10 jugada  el fuego  de la  infantería,  situada  en

el  Kommunal  Wald.
Capitán  B. Transmito  este  último  aviso al  General  de la

división  de Stiring.
El  Juez  advierte  que  este  aviso  llegará  á su  destiho  ála

22  jugada.
Jugada  17. Azules. Capitán F.  El  poloón  ‘del primer  ba

tallón,  apostado  delante  de Drathzug,  rompo  el Suego sobre.
los  tiradores  que  ocupan  esta localidad.  ‘

Pérdidas:  dos y media  para  la bateria  de ocho  centíme
tros,  roja,  dos para  la batería  de nueve centímetros,  roja,  cin
co  y media  para  la batería  de  ocho  centímetros,  azul, tres  y
media  para  lot  tiradores  del batallón  cia cazadores, rojo, del
Winterberg,’dos  y  media para  los tiradors  del  tecer  bata
llón,  rojo  (Galgenbbrg),  tres y media para  los tiradores  del
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tercer  batal  1 ó a,  azul  (Cialgon borg),  m  a pura  los ti (‘IUItI VOS del
4jacmr  ha tu II óii1  r  )  o  (1) en ti  zug),  u  rl  pa  en  1 as  ti en d ores  del

eroci’  brUir It óu,  rt  1 (Ii en  n
Jugada  18. Rojos.  Teniente  O. La  compafui1L del  batallón

‘  cazadores,  enviada  para  prolongar  la izquierda  do la línea
de  tiradores,  llega  al  punto  designado;  el  primer  pelotón

dsplegado  en  guerrilla,  romperá  el  fuego  á  la  19 jugada.
Jugada  18. Azules.  Capitán  F.  El  ComandU1tc  del  primer

batallón,  aporcibiófldoS0  del  encuentro  do Dratlizvg,  envía

 de  sus  compañías  de  reserva  á  la  mitad  del  camino,

ntre  Drathzug  Veflier  y. Deutüeh  Weilrer,  con  objeto  (le
apoyar  el  pelotón  atacado.

La  compañía  del  Galge.nberg  despliega  ca  guerrilla  sobro

su  izquierda,  un  segundo  plotófl,  que  romperá  el  fuego  á
la  19 jugada.

Teniente  .  Las  dos  piezas  de  Saint_Johafln,  se  colocan

en  posición.

Pérdidas.  Las  mismas  que  en  la  jugada  precedente,  salvo
‘que  los  tiradores  del  tercer  batallón,  azul  (Galgenborg),  su
fren  doble  pérdida.

Jugada  19. Rojos.  Téniente  D. El  Comandante  del  cuarto

eseudrón  proviene  al  Jefe  do  artillería,  que  va  á  cargar  so
bro  la  izquierda  de  la  compañía  azul  (101 Ga]genborg  y  em

prende  la  marcha  al  trote,  seguido  de  dos  pelotoneS  del  se
gundo  escuadrón.

Jugada  19.  Azules  Capitán  F.  El  cp)st.00alnent0  (le  lugO

nieros,  destinado  al  puente  do  la  via  férrea,  llega  á  esto

‘punto.
:  El  Juez  transmite  al Capitán  F.  los nylSoS  enviados  duran

te  la  16  jugada,  por  el  Comandante  (101 eunlto  escuadrón.
(Las  patrullas  de  caballería  enemiga  contilIdOli  rodeando  el
Stifts  WíId)  y  por  el  Comandantfl  dci  primer  batallón  (110

¡  existen  fuerzas  enemigas  al  0.  (101 Konlmun  al  Wal (1, iro

hacia  Schéneck  y  AltStiriflg,  se  ven  continuan1c1t0  patrullas  de  caballería).

Pérdidas.  Tres  puntos  para  cada  l.mtoria  roja.  —  Cuatro



e

-    para  la  bateria  azuL—Cinco  para  lostiradoros  del  batallón
de  cazadores,  rojo  (Winterberg).—Tres  para  los  tiradores
del  tercer  batallón,  azul  (Winterberg).—Cuatro  I)ara  los  ti—
redores  del  tercer  batallón,  rojo  (Galgenborg).—Cinco  para
los  tiradoras.  del  tercer  battdlón,  azul  (Galgenberg)..-.:tJno

•    para  los  tirhdores  (101 torcer  batallón,  rojo  (Drathzug).LUno.

para  los  tiradores  del  primor  batallón  azul  (Drathzug,
Jugada  20.  Rojos.  Tonionte  .  Manda  avauar  un  sexto

pelotón  para  reforzar  la  línea  de  tiradores,  del  btflón
do  cazadores,  cuyo  pelotón  romperá  el  fuego  á  la  2Pju-  
gada.

Capitán  B.  El  primer  batallón  llegh,  al  N  E.  del  Sifts
Wld,  lo  que  participo  al  Comandante  del  dostacamontó.
-  El  Juez  advierte  que  este  aviso  será  recibido  á  la  26 ju
gada.  .  -

Capitán  B. Los dos pelotones  de la compañía, uno  d.  los
que  se encuentra  empleado  en  Drathzug,  llegan  á eta  loca-•
lidad.  Uno  de  ellos  romperá  el  fuego  á  la 21 jugada.

Teniente  D.La  batería  de 8 centímetros,  que  ocupa la de

recha,  dirige  sus  fuegos  á  1.200  pasos  sobro  la.  comañia
azul  del Galgenberg  y con  objeto  de preparar  la carga.

-  El  Juez  noticia  al  Cpitán  A; el  aviso  enviado  duraiite  la
16  jugada  por  el Capitán B.,

Jugada  20. Azules. El Juez  muestra  al  Teniente II.  la  ca
ballena  del  Foister-Hóhe,  que avanza.  .

Teniente  U.  El  tercer  escuadrón  toma  1  trote  para  ata
car  á  esta  caballería.

El  Juez  señala  asimismo  al  Teniente  H. la  infantería  roja
que  desemboca  por  el extremo N. E.. de Stifs Wald.’

Teniente  H. El  cuarto  escuadrón,  con  lentitud,  y da  aviso
al  Comandante  del’ destacamento.  .

El  Juez  advierte  que  este  aviso  llegará  á  la  24 júgada.
Capitán  F.  La  sección  de  refuerzo  de, la  compafiia  de

Sehóneck,  llega  detrás.  del  pelotón  de  Drathzug.
El  Juez  hace  notar  á  la  compañía  roja,  que  amnaza  el

flanco  izquierdo  de la compañía  del  Galgenbg..
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Capitán  F.  La  eornpafiia  lince  fuego  en  retirada  y  marcha

,çncsta  jugada  100 pasos  á  retaguardia.
Prdidns.  Las  pórdidas  (le  la  artillería,  ruja,  batallón  de

cazadores,  roj o, y  tiradores  del  pri ni e  y  tercer  1 m talión,  (IZU—

son  las  mismas  que  en  la  jugada  anterior.  La  artillería
azul  no  pierde  más  que  (los  puntos  y  tres  los  tiradores  del

•       trcer  1)atallóll,  rojo.
Hal)  ¡e U do  los  ti re do COS (101 tOi’eoi 1 intuIt ó n  perdido  oua—

renta  y  CInCO  puntos,  lii  irtilloría-  azul  veinticUatrO  y  ene—
rntn  y  nUeVO  la  artillería  ro] a  el  ,Jii u’i  o r  bu e  11 sul >j uez,
recoja  un  peón  de  pelotón  de  tiradores  azules  en  ci aelgeui—

•      r1eg,  una  pieza  en  el  Exercirplatz  y  una  sección  (10 8  centí
metros  en  el  Foister-Hóho.

El  Juez  declara  que  á  la  21  jugada,  nota  la  artilleria  del
Exercirplatz,  l  compañía  azul  del  Winterb  erg  y la  artillería

roja,  ligeamente  quebrantada,  y  fuertemente  quebrantada
la  compafíla  azul del  Galgenherg.

•          El fuego  de  estas  fuerzas  se  considerará  de  más  efecto  y
perderán  puntós  cuando  so trata  de  buscar  un  resultado  en
la  tabla  de  decisión.

Antes  de  proseguir,  detallaremos  las  tuerzas  que  se  cii

_uentran   la vista  del  enorngo,  u  ptlllcIpl()  (10 1121 jugid  u
•           Rojos. Varhis  patrullas  (101 primer  üscuaolróii  de  la  linde

..  dci  Stifs-Wald.  Otras  patrullas  del  torcer  escuadrón  hacia
•        ch6nock.El  cuarto  y segundo  escuadrones,  en  marcha,  para

ar  una  carga.
La  cabeza  del  primer  batallón,  desernhocandO  al  N. E.  del

Stifs—Wald. El  batallón  de  cazadores  y  el  tercer  batallón,  á

vanguardia  de  1a  baterías.
Una  batería  de  8  centímetroS  y  otra  de  9 con tíunetros.

•           Azules. Las  patrullas  (tel  cua rt()  escuadrón,  hacia  Saint—

AÜmal.EI  tercer  escuadrón,  descendien  do dolRepperterl)erg.
-    ;DoS pelotones  del tercor  batallón  do la  linde  de  los viñe

dos  de  Winterberg
La  compañía  del  Galgonherg  y tiradores  del  primor  ba

tallón  hacia  Sehónock  y  delante  del  Drathzug.
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Las  cuatro  piezas  de  Exercirplatz.
Los  peoes  que  representan  las  demás  tropas,  se oícuen

tran  en  las  cajas  que  poseen  les  Jefes  de  fuerzas  ó  bien  el
Juez  hace  cubir  con  un  papel  toda  la  parte  que  Lá  fuera
de  la vista  del  partido  contrario,  bien  ea  por  los rnvimen
tos  de  las  trópas  6  bien  por  los  accidentes  del  ter1iTÓ.

Jugada  21.  Rojo,  Teniente  E.  El  primer  escuadrón  e
repliega  y  dispone  para  desembocar  al  E.  del  StiftsWald

Capitán  II. El  piimor  batallón  mareini  hacia  el  intervalo
del  Tierwej}ior  y Saint-Aurnal.  ‘  ‘

El  Juez  lince  venir  al  Teniente  C. para  mostrarle  el  pri-’

‘mer  batallón.
El  Teiiiente  G.  anuncia  que  rompe  el  fuego  sobre  est

batallón.                         ,‘.

Capitán  B. Despliego  el  batallón  sobre  la  izqüierda  en

columnas  de  compañía  ,r  prevengo  al  Comandante  del  .de
taenmento  que  arclio  bajo  el  fuego  de  una  bater*estab1e_

ida  al  N.  ,

El  Juez  advierte  que  estO aviso llegará  á la  27 jugada.
Capitán  B.  La compañía  del  primer  batallón,  que  ha  pro

longado  el  ala  derecha  hacia  el  Ga.lgonberg, llcgá  á ün. des-’
campado,  situado  en  el camino de Spicheren  á  Sarrebrück;
se  sitúa  en  esto  pu raje,  con  el fin  do,persegiiir  másdelánto
con  sus fuegos á la  infanterii  azul.  ,  ‘  .  ‘

Jugada  21.Azu]es. Teniente H. El uarto  escuadrón’s.én
cuontra  detrás  del ala  izquierda,  eón  objeto  de  rio éstorbar
l  fuegó de la artillería  do Saint-Johann.  ,

Capitán  F. El  segundo  batallón llega á los peque6s  ‘sotos
del  Ehronthal.  El  Cmandanto  dispone  que  dos  cónipafiía
marchen  al  E.  hasta  el  camino  de Forbach,  para  proteger  la
retiradade  la  compaflia  de  Galgenberg.

Esto  movimiento  pl4neipia  íí  la  jugada  22  y’. termina
á  la  23.

El  Comandante  do la compañía de reserva  del tercer  ha
tallón,  sitúa  sus ‘tres pelotdnes á 200 pasos,  sobre  su dreclia,
en  la  colina  que  hay  en  el  camino  de  Spicheren   Sarre
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brck,  para  retardar,  si es  posible,  la  presencia  de  la  caba
r.lleria  roja,  despuós  de  la  carga  quo  se  prepara.

Teniente  G. Las  dos  piezas  do  Saint-Johann  hacen  fuego
á  8.200 pasos,  sobre  ci  batallón  rojo,  que’se  despliega  en  co-

•  •1umnas  de  compañia.  El  Comandante  de  la  sección  ha  esta—

bleido  un  puesto  auxiliar  de  observación  en  la  cima  del
•    Kaninchemberg,  que  so encuentra  800 pasos  al  SE.  de  su po

‘/sioión.  Al rnismd  tiempo  eiivía  alJefe  del  destacamento  aviso

dehi  llegada  do  esta  infantería  al  (ampo  de  i)ntalla.
EF  Juez  advierto  que  esta  noticia  llegará  á  la  jugu(ln  20.

•      OapitánF.  Al oir  el  cafioneo  de  la  parte  (le Saint—Johaiiii,
•    el Jefe  del  dostacmento  YO COtlfll’mfld() el  nu)vimiento  en—

•   vlvente  sobre  su  ala  izquierda  que  había  previsto.  Ordetia,
•   por  lo  tantd,  la  retirada,  del  modo  iguieiite:

El  tercer  balallón,  cuya  izquierda  será  apoyada  por  el

cuarto  oscuadrn,  iniciará  1 nmod iatamento  la  rotira da,  apro—
vehando  los  accidentes  que  el  terreno  lo  ofrezca  para  retar

dr  su  persecución.
Desde  el  mmonto  que  este  batallón  haya  alca.iizado  la

ima  del  Roppertersberg  y  del  Nussberg,  la  artillería  (le!
 Exoirpiaz  so trasladará  á  la  orilla  derecha  del  Sarre,  pa

ando  por  el  puente  do  Sarrehrück;  las  piezas  de. Saint
Johann,  abandonarán  al  mismo  tiempo  su  posición.

El  tercer  batallón  so  retirará  por  el  puente  de  Saint—
Jhann.

El  primer  batallón  se  reunirá  en  el  Scliauzemborg  y  en
viará  seguidamente  tres  compaflías  sobro  la  cima  O.  del

Exercirplatz,  qüo  defenderá  hasta  que  el  segundo  batallón
 iaya  pasado  el  Sarre.

•  i.  .•  El  segundó  batallón  se  mantendrá  el  mayor  tiempo  po-
•  •.  •  sible  en  los  sotos  del  Ehronthal  y  so  retirará  luego  por  el

puente  provisional.
La  caballería,  reunida  detrás  (101 Ropport.sborg,  cargará,

si  lás  circunstancias  lo  permiten,  sobre  las  tropas  enemigas,
;pára.favorecer  la  retirada  del  tercer  batallón  y seguidamen

 pasará  el  puente  de  Sarrobrück.
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-   La  compafiía  de  ingenieros  volará  los puontes,oreiufda
la  retirada  de  las  tropas,  que  so  reunirán  en ci  Raehpíu1ié,  -

•      para seguir  en  el  Kollerthaler  Wald,  el  camino  de  1chen-  -

•     bach.
El  segundo  batallón  y  la  artillería  defenderán  lenti’ada

del  desfiladero  hasta  que  las  tropas  lo  hayan  pasa
•  El  Juez  ealcúla  que  estas  órdenes  serán  cornunidadas:

A  los  destacamentos  de  ingenieros,  á  la 24 y 25 jugda.
•  A  la  artillería,  á  la  23 y  25.

A  la  eal)allorin,  dOSpUóS  (10  SU llegada  nl RC1)pOrtSbOr.

Al  ségundo  batallón,  á  la  23  jugada.  1.

•  Al  primer  batallón,  á  la  23 jugada;  esta  orden  mpezará
á  ejecutarseá’la  25 jugada.  •

Al  tercer  batallón,  á  la  22 jugada;  esta  orden  podrá;ém

pezará  ejecutarse  á  la  24 jugada.
Pórd{das.  Un  punto  por  cada  batoriaroja,.  Un  punto  pará

la  artillería  del  Exereirplatz.  Un  punto  para’los  tirdo’res
del  tercer  batallón,  azul  (Galgenberg),  ocasionado   el
fuego  de  la  artIllería  roja.  Dos  puntos  para  los  tiÑdQres  del

tercer  batallón,  azul  (Winterb  erg).  Un  punto  .paraio  tira-
dores  del  tercer  batallón,  rojo  (Galgenberg).  Un  punt  para

los  del  tercer  batallón,  azul  (Galgenberg).  Un  puitopara  los
del  tercer  batallón,  rojo  (Drithzug).  Tres  puntos  paisflel
prirnr  batallón,  azul  (Drathzug).

El  fuegó  de  la  sección  de -artillería  de  Saint-Jphaiín,  no
tiene  resultado  á  causa  de  la  distan dia.

Jugada  22. Rojos.  En  vista  de  la  carga  dl  curto  escua
drón,  él  Juezmanda  quelar  álos.Comandantes  .dela  infan

tería  y  y  éaballería  azules.  .•

Teniente  1.  EF cuarto  escuadrón  e  despliega.   los  dos
•   pe1tones  del  segundo  escuadrón  se  colocan  á  i,etaguardia

-    do la derecha,  en reserva.               •  ¡

Teniente  H.  El  tercer  escuadrón  se  forma  en  lína  pará
cargar.  •  •  -  •               - •  •.  -•

Capitán  B.  Un  pelotón  de  l  compaílíade  la  derecha  hacé
fuego  sobre  la  aballeria  enemiga.  Los  pelotónés  de  tirado-
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res  do la  eornpaiía  (101 Galgenberg,  e(  tiiiúan  el  fuego  sobro

IR  infantoria  azul.
Capitán  F. La  compaflia  del  Gaigoubol,  so retira  otros  100

pasos,  haciendo  fuego;  luego,  si la  caballería  roja  salo  victo
io.sa,  los  tiradores  so arrojaráli  al  suelo  y  el  batallón  de  re
serva  formará  el  cuadro.

ElJuoz  detormina  el  resultado  de  la  carga:  un  escuadrón
•  rojoeS  atacado  por  otro  azul,  que  avanza  bajo  UI!  ruego  do

tfradoros.

Proporcióti  nulflóriPfl de  las  liierZflS 1 : 1,  ó  son,  HÚmO
rol.  El ‘oseUa(IrótI  azul  1)lo110 dos  u ámerOS,  porque  11000

ql.iesufHr  el  fuego  (le  la  infantori(1;  luego  el  ifámerO  dell
iiltivoSe  encuentra  en  el  númrO  III,  en  desventaja  do  los
azules.

El  subjuez  arroja  el  dado  que  señala  tres,  casilla  azul  de
iniial  B.; luego  el  escuadrón  azul  os  batido  con  la  letra  13.,

pierde  cuatro  puntos,  y  el  escuadrón  rojo  pierde  la  mitad,
ó  sean  dos  puntos.

¡  k     La pelea  no  se  prolonga  más  tiempo  del  que  dura  esta

jugada,  porque  la  decisión  fué  bailada  en  ol  número  III  de

‘1  la  tabla.

•  El  Juez  da  cuenta  del  rsultadO  do  la  carga,  eñ  los  si-
-  guiéntes  términos:  el  tercer  escuadrón  azul  es  batido  con  la

etra  .  á  la  22  jugada  y  el  cuarto  escuadrón  rojo  salo  vio
triÓso  en  la  misma  jugada;

Los  azules  batidos,  so  retiran  al  galopo  y  directamente
uranto  la  otra  jugada.  Esta  fuerza  carece  de  defensa  du
te’as  cuatro  primeras  jugadas,  y  el  poóu  que  la  repre

‘solita  debe  prmanecer  vuelto  durante  este  intervalo  de
tiempØ

‘Teniente  E.  L’s  dos  pelotones  del  segundo  escuadrón,
soán,  Çi la  jugada  siguientfl,  lanzados  sobro  la  izquierda  de

•      dos  pelotones  de  i i  fanteritI  azul;  un  pelotón  (101 eutIrl()
‘scuadrófl  perseguirá  al  escuadrón  enemigo;  el  resto  del
eüarto  escuadrón  seguirá  en  reserva.

Lts  oficiales  azules  son  invitados  á  rotirarso.
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Teniente  E.  El  primer  escuadrSn  desemboca  al  E. del
Stifts-Wald

Capitáti  B.  El  primer  batallón  cpntina  su  marh.
El  Juez  transmite  al  Capitán  B.el  aviso  salido  deScióheci

durante  la  15 jugada,noticiándolo  que  esta localidad  n  otá
ocupada  por  el  enemigo,  pero  que  se  ven  uerzas  de  infan
tería  en  el  Kommunal  Wald.

Asimismo  noticia  nl Capitán  A. ol avisd  enviado  ‘duraiite
la  17  jugada  por  el  Jefe  dci  destacamento  de  Sicheren,
participando  la  prosoicia  do infantería  enemiga dellado  do

Scliónock.
Capitén  A. Al Jefe  del  primor  regimiento  de mi columna,

doy  ordeii  do  dirigirse  por  el  Alt-Stiring,  sobre  el  Kornmu

nal  Wald.
En  este  momento  la  cabeza  do  la  columna  ilegaá;laBa

racke  Monton;  la  cabeza  del  segundo  batallón  se  encuentra
600  pasos  al S. do la encrucijada  formada  por  los caminos  de
Forbaeh-Snrrobrck  y  Spcheroii-Sclineck.

El  Jefe  del  primer  regimiento  rocibirá  la  orden  á  la  23
jugada.

Jugada  22.  Azules.  Capién  F.  La  compañía  do  Gerswei
lcr  se  pone  en  marcha  hacia  el  Doutsch-Wiler.

El  Juez  transmito  al  Cailitán  F.  la  orden  dol  Comandante
del  tercer  batallón,  oncerniQnto  á  la  retirada.

Capitán  F.  El  Comandante  del  tercer  batallón  ordena
que  las  tres  compañías  do  la  izquierda,  se  retiren  paso  á

paso,  on cuanto  reciban  la orden,  dirigiéndoso  Inicia la  cima

del  Nussh erg.
El  Juez  calcula  que  esta  orden  llegará  durante  la  23  ju

gada  á  la  compaflia  do  reserva   durante  la  24 á  las  otras
dos.
/   El  Jiez  no  arroja  el  (Indo pura  evoriguar  si  el  pelotón
del  Dráthzvg  y  lo  dos pelotones  (101 Wintorborg  puodon

permaiecer  bajo  el fuego  do  los tiradores  onemigós,  porque
sus  pérdidas  son  todavía  muy  débiles  y  se  hallan  situados
bien  á  cubierto.
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Prdidas.Ufl  punto  para  la  artillerüi  roja.—Ufl  punto
praJa  artillería  del  ExorcirplatZ.—  puito  para  los  tira
dores  del  torcer  batallón,  azul  (Galgellberg),  causado  por  el
fuego  de  la  artilloria.D05  puntos  para  los ti re (lores  del  ha—
talión  do cazadores,  rojo.—SeiS  puntoS  para  los tiradores  ile!

tercr  batallófl,  nzul  (Winterberg).
Los  tiradores  del  tercer  batallón,  rojo  (Galgeflb erg)  sin

•     pérdida.__Tr0s  puntos  para  los  tiradores  del  primer  batallón,
azul  DrathzUg).  -Dos  puntos  para  el  tercer  escufl(lrófl  azul.

Jugada  23.  Rojos.  Teniente  E.  El  primer  escuadrón  mar

c)a  200 p1SOS  por  detrás  del  ala  derecha.
Lo  dos pelotoneS  del  segundo  escuadrón  cargan  sobro  la

•  •  •omparI1a  (lo Gnlgonborg
Oapitán  F.  Manifiesta  las  disposieioules  que  osta  coiOpa

flíd  debe  tomar  en  presencia  de  este  ataque.  Expone  que  la

gerril1as  se  arrojarán  á  tierra  y el  pelotón  do  reserva,  for

•mandd  el  cuadro,  rOmperául  el  fuego  cuando  la  c.ai)aflorm
s  encuentre  á  100 pasos.

Teniente  O.  Ls  dos  pelotones  cargan  sobre  el  cuadro.

El  Juez  determifla  el  resultado  de  la  carga,  del  siguiente
inodo  un  pelotón  (lo infauteria  en  formación,  poro  fuerte

inente  quel)rafltado,  es  atacado  por  dos  pclotolIoS  do  caba
llería  roja:

Cuatrp  pelotones  de  abalIeria  equivalen  á tres  peloto
nOs  de  1 tantcría;  dos  pelotoneS  de  caballería  á  S/  pelotones
dinfantOria  por  lo tanto,  la  proporción  numéria  de  las

¡  fuerzas  es  de  ‘/  á uno  ó do tres  á dos  y  el  número  11, en  des

ventija  do  los  azules,  deberia  sor  el  que  decidiese.  Pero  una
fuerza  fuertemente  quebrantada  pierdo  cies números,  por
euya  razón  debe  tomarse  el número  IV, en desventaja  do los

azules.
El  2,°  subjuez  arroja  el dado  que  seilala  tres,  casulla blan

ca  aroja  nuevamO0  el  dado,  que  cia  por  resultado  dos,
casilloL azul.  Seg.ún las  reglas  eonvonc)1mI05,  la  it) fnnteriti  os

completametlte  batida,  do lo que  el Juez  toma  nota,  OSi COIT1()

tartibién  de  que  el  segundo  escuadrón  salo  victorioso.
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Los  azules pierden  12 puntos por  batallón,  ‘húmero  su
perior  de la casilfa,. ó sea un’ punto  de tropas  cérradas.

Losrojos  pierden  15 puntos  por  escuadrón,  á  causa  del
fuego  ó sean siete puntos.

Teniente  E. El  cuarto  éscuadrón  persigue  al’ escuadrón
azul.  El  perseguido  pierde  durante  la  persecución  tantos
puntos  como en el ataque  ó sean  seis puntos  y él  persegui
dor  solafnente una sexta parte ‘ó sea un  punto. El  2.° subjuez
toma  nota  de estas pérdidas.

El  Juez  manda presentarse  al  Capitán F.  y le’;’ interroga,
acerca  de  las  medidas  tomadas  por  el  Comandante  de  la
compañía  de reserva  del torcer batallón,  durante  el transito
de  la  cabalIeía  roja.

El  capitán F. participa  que  los tres pelotones emboscados
hacen  fuego á  100 pasos. Este fueo  no  puedo  durar  más de
redia  jugada  y da por  resultado 38 puntos  de pérdida  para
el  cuarto  escuadrón  rojo.

Teniente  E. El cuarto  escuadrón  vuelve  grupas  y  se  re-
tira  al galope.            -

‘El  ‘Juez anuncia  que  este  escuadrón  es  batido  ‘con  la
letraB.

Teniente  O.  El  Cornajdanto  del batallón  de  cazadores
aumenta  la línea de guerrillas  con los tres  pelotónes  del sos
tén,  los  cuales rompen  un  fuego de  descargas  cerradas.  La
compañía  de reserva  se aproxima  á la línea  de tiradores

Capitán  B. La  compañía  de  la  derecha  del  teró’er bata
llón  toma la  formación  de combate, el pelotón  de tiradores,
sin  hacer  fuego, avanza á 250 pasos hacia la  compaflha’de re
serva  del tercer  batallón  azul:

La  compañía, que  so “encuentra á su izquierda,  marcha  á
vanguardia  250  pasos.  —

El  Juez consulta  al Capitán F., quien participa  que su pe’
lotón  de tiradores  de  Galgeimborg hace fuego  sobre  esta in
fantería.  ‘  ‘  ‘

Teniente  D. El  Comandante de  la  batería  de ocho  centí
metros  ha estableci’do un  puestQ auxiliar  de obsérvación’ en••

--  ‘  -‘   ‘  •‘““  ‘   U’’

‘1  _         a

“--  ,“  “:..  •“•“

p
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‘e1  0erberg.Est0  puesto  ,nO  observa  nada  más  allá  del
Galgenb  erg?

El  suez  declara  que  la  compaflia  sobre  la  cual  so  hacía
fuego,  so  encuentra  peljgrOsamehlte  empefiadI  con  la  caba

llria  ioja  y  que  variOS  óompamas  Erenthal  se  dirigen  del
•O.  hacia  el  E.

•  Teniente  O. La  batería  do  ocho  centímetros  hace  fuego
:sobro  estas  compaflias.

Ctpitáfl  B. Notando  desde  el  otherlJ0rg  que  el  primor
btallófl  se  aproxima  á  Saint-Aum  doy  orden  al  segUfl(l’)

:iatallón  de  marchal’  hacia  lRepperSherg  y  al  Coman(lantc

del  batallón  de  cazadores  que  retarde  su  ataque,  para  dar
timpO  á ser  rebasado  por  los batallones  primero  y  sGgundo.

Esta  órdenes  llegan  á  su  destino  á  la  23  y 26  jugadaS,
respoctivamt0.

El  Juez  da  eonocimlento  al  capitán  B.  del  aviso  envi:uI

durflte  la  16 jugada,  por  el  Comandahito  del  torcer  OSCUR—
drón,  anunciánd0  qu  no  ha  encontrado  al  encflhigO.

•           Capitán B. Traslado  este  aviso  al  General  en  jefe  do  la

Esta  noticia  llogará  á  la  28 jugada.
Capitán  A.  El  Comandat)t0  (101 primOr  regimielito,  que

‘forma  parte  dol  grueso  de  la  divisiÓn,  al  recibir  la  orden
comunicada  en  la  jugada  anterior,  dispone  que  el  primer
batallón  se  dirija  por  Stiringei._W  dstick  hacia  el  extrefll()
S.  del  DrathuZger_W00’,  en  la  que  apoyará  su  derecha,  y

•   *  los batallones  segundo  ytorcero  por  la calzada  do Spiclmeren

Schóneck,  jaAlt_Sti0g0r,  con  orden  do prolongar  por  la
izquierdt  la  línea  ocupada  porel  primer  batallóhl,frOflto  al N.

A  la  33 jugada,  la  cabeza  del  primer  batallón  llegará  al

•      punth  designado.                  -

Jugada  23. AzuleS. El  Juez  transmito  al  Capitán  F.  la  or
non  dada  por  l  OninW111t.0  del  nlest.aenmehmto  al  Coman

dnnt  del  primer  batallón,  (lo  eneoiitr(lr  su  batallón  en  el
0aUzem1)0rg.             -

y  •  Capitán  F.  El  Comandathte  (101 primer  batallón  proviene
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á  la compañía  de  chneek  Drathzug  se  repliegeif  liben
recta  hacia el  Schanbenberg,  apoyando  su derecha eñMca
mino  de Sch6neck al Doutsch Weiher  y su izquierda  á 16 lar-
go  de la  linde  E  del Kornrnunal Wad.

El  Juez  advierto  que esta  compaflia no  recibirá  la  órden
hasta  la 15 jugada.

Capitán  F. El Comandante  de la compañía  del  Ürswei
ler  la  dirigirá  sobre  el  Schauzonbei’g.  .  .

El  Juez  calcula  que la  compañía  que  marchó’  stiiarse
en  el Deutsch-Weihr,  recibirá  la orden  á  la  24 jugada*

Capitán  F.  La  compañía  que  á  la  18 jugada  salió  del
Schauzeniberg,  llega  durante  la  23. al  Deutseh-Wiher,  de
don  de no  deberá  retirarse  hasta  después que  se hayaincor
porado  la de Schdneck.

El  Juez  consideraquo  esta ordén  podrá  llogai. áif  ‘des
tino  durante  la  23 jugada.  .  .           fl

-     Capitán F.  El  pelotón  do  Drathzug  prosigue  haciendo
fuego  y advierte  al  Comandante  de la  compañía  que  e  ve
precisado  á retirarse.

Las  dos compañías del segundo batallón,  llegan  al páraje
á  que  fueron  destinadas.                          7      •1.

El  Juez  advi&rte al Capitán F. que  estas  compaflique.
dan  expuestas  al fuego e  la artilleria  roja.

Capitán  F. Una de estas compañías marcha  contra  a  a
ballena  roja,  que sé  bate  conel  pelotón  del tercer  batallón
y  la otra  contra  la  compañía  que  se dirige  á  unirse  eón  el
otro  pelotón  de  misma  compañía  (Galgenberg).  CEstas. ..

compañías  adelantan  en ambas direcciones 125 pasos durante
la  jugada.  .  .  .   .*...  72

La  compañía  del Winterberg  continúa  el  fuégo de uno.
de  sus dos pelotones de tiradores  y el otro  se dirig  á la po
sición  que se encuenra  más á retaguardia.  El tercr  palotón
permanece  áretaguardia  del que  seencuentra  enfuégo.

Pérdidas.  Un punto  por  cada baterta  roja,  dos puntoé  la
artillería  del Exereirplat;  dos puntos las tropas en ordén  ce-.

•  rrado  del segundo  batallón azul (ocasionados por1  fttagode

192
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l  rti1ería  roja);  un  punto  las  fuerzas  en  columna  del  bata
..lL6  rojo  de  cazadores;  cuatro  los tiradores  del  torcer  bato

114n, azul  (Winterberg);  un  punto  los tiradores  del  tercer  ba
tallón,  rojo  (Galgenberg);  un  punto  los  tiradores  del  tercer

,.bah1lón,  rojo  (Drathzug);  tres  puntos  los  tiradores  del  pri
mer  batallón,  azul  (Drathzug);  O el  primer  batallón  rojo.

 Juez  manda  recoger  un  pelotón  de  ti1’adores  al  bata

llón  de  cazadores  rojos,  que  ha  perdido  cuarenta  puntos;
;or4ena  asimismo  que  se  borreii  ocho  puntos  al  torcer  bata

•l  para  completar  los  cuarenta  y  ocho  puntos,  equivalen
 dos  pelotones  do  tiradores.

jugada  24. Rojos.  Teniente  E. El  primer  escuadrón  mar
cia  600 pasos.  El  cuarto  escuadrón  retrocede  800  pasos.

Los  dos  pelotones  del  segundo  escuadrón,  que  so baten
cn  el  pelotón  del  Galgenberg,  continúan  la  polea.

El  Juez  anuncia  que  el  pelotón  de  infantería  pierde  1/4

de  su  fuerza  ó  sean  cuatro  puntos  de  tropas,  en  orden  corra

.do,.  y  los  dos  pelotones  de  caballería  pierden  cinco  puntos

por  escuadrón  ó  sean  tres  peones.
•        Teniente  E.  El  Comandante  del  primer  pelotón  tel  ter

cér  escuadrón  y el  Comandante  del  escua(Irófl  envían  avisos
;cada  cuarto  de  hora;  el  primero  noticiando  que  la  infante
ría  enemiga  continúa  en  el  Kommunal-Wai  y  el  segundo

•  que  ha  llegado  á 2.500 pasos  do  Alt-Glashiitte,  sin  haber  en
contrado  al  enemigo.

El  Juez  dará  conocimiento  de  estos  avisos  durante  las

jugadas  31 y  35, respectivamente.
Teniente  C. El  batallón  do cazadores  marcha  250 pasos  á

lavanguardia,  sin  hacér  fuego.

;Aun  cuando  esta  marcha  á  vanguardia,  corresponde  á

as  distancias  do 400, 300 y 200 pasos  y según  las  reglas  con
vencionales  debo  arrojarse  el  (lado,  el  Juez,  en  atención  al
efectivo  de  la  fuerza,  considera  posil)1o esta  marcha.

Capitán  B. El segundo  batallón  so poné  en  marcha  y  ade
lanta  250 pasos  durante  esta  jugada.  La  compafuía  de  la  de
.recha,  perteneciente  al  tercer  batallón,  prosigue  su  marcha.

Toso  LvxI.—AoO8To, 1905.                         15
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El  Juez  noticia  al  Capitán  B.  que  una  compañía  azul
avanza  contra la que se encuentra  á la  izquierda de la prece-.
dente.

Capitán  B. Esta compañía  adelanta  100 pasos,  al cabo  de
los  cuales  rompo  el  fuego á  pie  firme  sobre  la  que  ataca,
durante  la segunda  media  jugada.

La  compañía, de Drathzug  avanza sin hacer  fuego.
El  Juez  pregunta  al  Capitán  F.  la  determinación  ‘que

“toma  el pelotón  azul de Drathzug.
Capitán  F.  Este  pelotón  retrocede  100 pasos, haciendo

fuego.
Teniente  D. La batería  de 8 centímetros  continúa  tirando

sobre  la compañía azul, que marcha  contra los dos pelotones
del  segundo  escuadrón;                             /

Jugada  24. Azules. Teniente  H.  El  tercer  escuadrón  ro—
trocede  al galope 800 pasos y llega  detrás  de ussberg

El  Juez  participa  al  Capitán  F.  que  la  compañía  del
Gerswoiler  recibe  orden  de dirigirse  sobre  el Schauzenberg
y  que el’movimiento  quedará  terminado  en la tercer  júgad.

Capitán  F. El  Oomandane  de la compañía  de Sch5neck-  -

Drathzug,  advertido  que su pelotón  de Drathzug  retrocede,
ordena  la  retirada  y marcha  250 pasos á retaguardia  con sus
destacamentos  del  Oeste.  ,

El  Juez  advierte  qu&á  la  31  jugada  llegará  al  Deuts
chwyer.  O

Capitán  F. .El  Comandante  de la’ compañía  de  Schineck,
envía  una  estafeta  al Comandante. delbatallón.

La  compañia  del  segundo” batallón,  en  marcha  para  el
Galgenberg,  ataca  en  columna  á  la  compañía  roja  del  Gal
genberg.  ‘  ‘

El  Juez, teniendo  presente  lo  expuesto  al  fuego  que  la,
compañía  roja  ha  estado  desde  la  15 jugada,  la  considera
como  ligeramente  quebrantada  y  aprueba  el  avañee  de los
azules,  sin  necesidad  de recurrir  al dado.’  .

Para  determinar  los resultados  del combate, el’Juez’da á
conocer  al segundo  subjuez  los  antecedentes  siguientes:
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Dos  pelotones  rojos  en  batalla,  ligeramente  quebranta—
dosy  expuestos  al  fuego  do  un  pelotón  en  guardia,  son  ata
cados  do  frente  por  una  coTnpaíuia azul,  on  columna,  que  á

-  su  vez  ha  tenido  que  sufrir  durante  su  marcha  á  vanguardia
los  disparos  de  la  artillería.

La  proporción  entre  los  efectivos  do  las  fuerzas  es dc  dos
á  tres,  luegodebe  emplearso  el  número  II,  en  la  desventaja

de  los  rojos.  Estos  se  enouentraii  formados  en  batalla  y los
que  atacan  en  columna,  por  lo  tanto,  los últimos  pierden  un
número.  Como  los  rojos  se  encuentran  ligeramente  que
brantados  y  los  azules  han  tenido  que ufrir  el  fuego  de  la

•  -artilleria,  ambos  quedan  compensados.  Los  rojos,  por  haber
se  hallado  expuestos  al  fueo  de  las  guerrillas,  pierden  un

número  y  ganan  otro,  porque  al  ser  atacados  de  frente,  no
hán  apoyado  este  ataque  con otro  por  el  flanco.  En  resumen,
6  los  azules  pierden  un  número  ó ganan  uno  los  rojos,  por

•   lo  tanto  el  número  definitivo  es 1.
•    :  El  subjuez  arroja  el  dado  y  la  casa  tres,  que  ha  salido,  in

‘..dia  asilla  roja,  señalada  con  la  letra  B.
Los  rojos  son  totalmente  batidos,  pues  hallándose  en  ha

talla  han  sido  cargados  por  una  columna.
Las  pórdidas  do  los  rojos  (tiradores  del  torcer  batallón),

•    consisten  en  18  puntos  por  batallón  (nibnero  Superior  fi la
oásffla)  ó sean  3 puntos;  las del  segundo  batallón  azul (tropas

en  cólumna),  son  la  tercera  parte,  es  decir,  un  punto,  puesto
•  qiz  elenemigo  fue  batido  en  la  letra  T.

El  Juez  anuncia  al  Capitán  F.  quo  la  compañía  d.l  Sch6-
iung  recibe  ordii  do  retirarse

Capitán  F.  Esta  compañía  retrocede  250 pasos  durante  la

jugada.
•       TenÍente H.  El  cuarto  escuadrón  practica  al  paso  igual

movimiento.
Capitán  F.  Los  pelotones  do  la  oompaííia  del  torcer  bata

.llón,  que  lucharon  en  primera  línea  contra  el  batallón  do
cazadores  rojo,  retroceden  por  el  segundo  viñedo,  hasta  ha

iiarseen  la  línea  con  el  tercer  polotóh.
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/   El  Juez  descubre  la marcha  que  á vanguardia  ejeotita  el
batallón  de cazadores rojos.

Capitán  F. El  torcer  pelotón  rompe el fuego para  rote
ger  la  retirada  de  los  otros  dos.

El  Juéz  transmite  la orden  á esta  compañía, para  que  se
retire  hacia el  Nussberg.

Capitán  F.  La  compañía  de reserva  del  tercer  batallón
toma  la  formación  de combato  (dó.s.pelotones  de  tiradores.
en  primera línea)  y da frente  á la compañía roja,  qie  avanza.

El  Juez transmite  al  Capltan F. el  aviso enviado  durante
la  20 jugada por  el Comandante  del cuarto  escuadrón, previ
nióndole  que  por  la  parte  NE.  del  Stifts-Wald  desemboca
infanteria  roja.

Pérdidas.—TJn punto  e  bateria  de 9  centímetros.—TJIo
la  artillería del Exercirplatz.—Dos las tropas  en columnas del
segundo  batallón azul (ocasionadas por  el fuego de la artillo
ria).—Coro  el batallón  de cazadores rojos.—lJno los  tirado
res  del te’rcer batallón,  rojo  (Galgenberg).—Quince  puntos
las  tropas én columna del segundo batallón azul (Galgénberg),
producidos  por  el fuego  de la  infanteria.—Uno  los  tiradó
resdel  torcer  batallón, -rojo (Drathzug).—Coro el primer  ba
tallón  rojo,  expuesto  al  fuegb do artillería  de Saint-Johann.

El  Juez  advierte  que  la compañía  del  segundo  batallón
azul,  que ha salido victorio’sa, queda ligeramente  qu8btanta-
da  por  efecto  de las pérdidas  que  ha experimentado

Jugada  25. Rojos. Teniente  E. El primer  escuadrón  avaii
za  hasta la altíira  de la infantería,  y octipa la iglesia de Saint

-         Aumal.  -

El  cuarto  escuadrón  retrocedo  800 paso.
El  Juez  señala  al  Teniente  E. la  aproximación  de  una

companiaazul  que avanza  contra  los dos pelotones del  se
gundo  escuadrón  y por  otra  parto la  retirada  de la  infante
ría  ante el pelotón  do caballería  de Sehóneek.  -

Teniente  E.  Los  dos  pelotones  del  segundo  esciiadr8n
abandonan  al galope  el combate.  -

El  Capitán B., interrogado  por  el Juez  sobró  las dispósl
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çone5  que  adopta  su  infantería,  en  vista  de  la  retirada  do  la
oaballeric,  declara  que  la  compañia  del  segundo  batallóli  se
forta  en  batalla   la  derecha,  con  objot.o  (10 hacor  uOg()  á
400  pasos,  por  término  medio,  sobre  los  pelotoneS  do  coba

1la  roja.
El  Juez  advierte  que  habiendo  estos  pelotones  sido  sepa

radds  de  la  jufanteria  por  fuerzas  de  esta  arma,  quedan  ba
tidos  con  la  letra  13.

.     Teniente  E. El  Comandante  del  pelotón  de  caballería  de

ShéneCk  da  conocimietlto  al  Comandante  de  la  retirada  do

,,  lainfanter1”.
Este  aviso  llegará  d su  destino  á  la  32 jugada.

•    Teniente  O. El  batallón  de  cazadores  avanza  250  pasos  y

llega  á  la  linde  N. de  los  viñedos,  ocupado5.  antOriOrmnt0

por  los  azules.
El  Juez  interrOga  al  Capitan  F.  para  saber  las  medidas

•      tomadas  por  la  compañía  que  hace  írpnte  á  esto  batallón.
•         Capitán F.  Los  (los  pelotoflOS  do  tiradores  hacen  fuego

sobre  el  enemigo,  que  está  en  marcha.

•         Capitán B.  El  primer  batallón,  que  ejecutaba  mi  movi
miento  de  avance,  atraviesa  los  puentes  del  arroyO  ltudo

entre  el  Tiersweiher  y  Saint_Au1flL

•  •        El pelotón  de  tiradores  de  la  compaflat  de  la  dereelm  del
tercer  batallón,  hace  fuego  á  pie  firme  sobre  la  eoml)afl

azul.
El  Capitán  F.  Esta  eornp°  del  tercer  batallón,  retro

cede  100 pasoS,  haciendo  fuego.
Capitán  B. La  segunda  compañía  del  tercer  hatallóll  rojO,

einpoñft  en  el  Galgeflberg,  Ufl  COflhl)1t0  cuerpO  á  cuerpo
con  una  compañía  azul.

El  Juez  examina  primerafl1e1t0  si el  resultado  puedo  (le

•  •,,     cidrsO  n  esta  jugada,  manda  arrojar  el  dado  con  el  nÚme
‘ro  1, si lo  que  señala  os una  sIlla  azul,  no   (hCi(li150

hasta  la  siguiente  jugada.
Arrojado  el  dado  por  el  segundo  subjuez,  señala  tres,  ca-

silla  roja,  por  lo  tanto,  el  resultado  se  decido  en  esta  jugada.
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Carga  á la  bayoneta  de dos pelotones rojos,  fuerrnente
quebrantados  (pues han  sido batidos  en la jugada  anterior),
contra  una  compañía  azul.

Hasta  aquí  las pérdidas  de  la  compañía  roja  ascienden  á
quince  puntos  de  tiradores,  ó  sean un  tercio  do  pelotón  y
las  de  la  compañía  azul  á  dieciséis  puntos  de  trops  en
columna  ó sea un  pelotón  en igual  forma;

Proporción  de los efectivos:  5/,  de  pelotón  á dospeloto
nos,  ó lo  que  es  lo mismo, cinco á seis,  por  lo  tanto,  nilme
ro  II,  en desventaja  de los rojos.  Como estos se encuéiltran  
fuertemente  quebrantados,  pierden  además  dos  números;
luego  el  número  definitivo  es  el IV  en  desventaja  de  los
rojos.

El  subjuoz  arroja  el dado  que  señala  tres,  casilhi  roja,
marcada  con  B.; de  suerte  que, de cualquier  modo qué sea,
los  rojos  quedan  totalmente  batidos. Pierden  por  .btallón
el  número  superior  de  la  casill,  es  dacir,  dieciocho  pun
tos  ó  por  consecuencia 18/,  =  3  para  los. dos  pelotones  de
tiradores  deltercer  batallón  rojó.

La  compañía  del segundo  batallón azul pierde  la  tercera
parte  ó sea un  punto.

El  Juez  previene  al  Capitán  B.  que  su  compañía  tiene
que  retirarse  hasta tanto’ no  se organice.

Capitán  B.  Mi  compañili  persigue  con  sus  fuegos  á  la
compañia  enemiga.  Antes de manifestar  lo que  hará la  com
paflíade  Drathzug,  deseo  saber la determinación  que el ene
migo  tomará  en esta jugada.

El  Cnpitáii F., interrogado  por  el Juez, manifiesta que  su

1        pelotón retrocede  100 pasos, haciendo  fuego.
Capitán  B. Mis do’ pelotones  avanzan igual  distancia, ha

ciendo  fuego.
Teniente  D. La  batería  do 8  centímetros,  rompe  nueva

mente  el fuego contra  la  artillería  del Exercirplatz.
El  Juez  hace observar  á los Capitanes B. y F. que  pueden

descubrir  la  cabeza  de una  columna  de  infanteria,  que  del
Zollhauss  se dirige  sobre  el Stiringer  Waldstuck.

198 REVISTA  GENERAL  PE  MARINA
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Jigada  25.  AzuleS.  Capitán  F.  La  compañía  do  SchónUflg

retrocedO  250 pasoS.
Teniente  II.  El  cuarto  escuadrón  sigue  este  movimiento.
Capitán  F.  Los  dos  pelotones  de  la  compailía  del  tercer

btllón,  que  han  defendido  el  Galgenherg,  se  incorporan  á
a  compaflia  del  segundo  bataUól1,  que  ha  reclmzado  á  los
dos  pelotones  do  caballería  roja.

En  el  primer  batallón,  el  pelotón  do Sch6neck  retrocedo
•   pasos  y  la  sección  de  reserva  do  la  misma  compahia

i1ega  á  la  distancia  de  iOO pasos  del  flancO  izquierdo  do  la

compafa  roja.  del  Drathzug.
Pérdidas.  Dos  puntOS  pera  la  artillería  roja;  uno  para  la

artillería  del  ExercirPlat  cero  para  los  tiradores  dl  hato

1ló  do  cazadores,  rojo;  cuatro  para  el  segundo  escua(lrón
•    •r6jo, (GalgoflbOrg)  uno para  los ti roderos  del  torcer  batallón,

OjO  (NussbOr);  uno  para  los  tiradores  del  tercer  batallón,
•     al  (NusshOrg);  uno  para  los  tiradores  del  tercer  batallón,

rojo  (DrathzUg);  tres  para  los  tiradores  del  primer  batallón,
azul  (DrathZUg);  cero  para  el  primer  batallón  rojo,  expuesto

al  fuego  de  las  dos  piezas  d  Saint_Jo11
•       Como por  lo  que  precede  será  fácil  al  lector  deducir  la

areha  de  la  partida,  expondremos  á  continh1fl  el  pro
ceso  verbal,  en  la  hipótesis  do  que  la  partida  ha  sido  inte

rrumpidt  en  la  25 jugada.
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Proceso  verbal  de la partida  del juego  dé  la guerra
que  tuvo  lugar  el..,

1

PflOGRAMA

1.0  Idea  general.
2.°  Idea  especial para  los rojos.
3.°  Idea  especial para  los  azules.

4.°.,Fuérzas en ácción.
5.°  Oficiales que  toman parte.

2.  Sesióu del.,.

El  programa  fué comunicado  á los Oficiales,., el día..
En  sesión del día.., el General  en jefe  de los  azules, pe

sentó  al Juez  los documentos  siguientes.,,
El  General  en jefe  de  los  rojos,  presentó  asimismó  los

documentos  siguientes,..
Todos  estos documentos  han  sido  examinados yejecu

tados  sobre  el  plano,  despuós  de  lo cual se dió  principio  á
la  partida  (cinco y media  de la mañana).

En  esta primera  sesión, e  haxi ejecutado,., jugadas.
Aunque  el  Oficial encargado  del  proceso  hace  el rsu

men  de todó  lo  éjécutado  durante  estas  jugadas  (maróhas,
fuegos,  combates,  etc.)

3.’  Sesión.

Lo  mismo que  para  la sesión anterior.

CONCLUSIÓN

Por  falta de tiempo  necesio,  ha sido preciso  suspender
la  partída  en la  25 (seis horas, veinte  minutos),

1’
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A  la  conclusión  do la 25 jugada,  las tropas  so encontraban
distribuIdas  del  siguiente  modo:

Azulos.—E1  primero  y segundo  pseuadrón  de  hulanos,  en
marcha  desde  el  Clarentlial  y  Schóneck  hacia  el Bopprts

berg,  á cuyo  punto  debían  llegar  durante  las jugadas  40y  31,
se  encuont  an  actualmente  el primero  en  Gorswoiler  y  ci se
gundo  al  N. del  Deutsch-Mühlo.

El  torcer  escuadrón,  batido  durante  la  22 jugada,  se halla

á  retaguardia  del  Nussberg,  imposibilitado  do  presentar  la
menor  resistencia.

El  cuarto  escuadrón  sigue  el  movimiento  do  la  extrema
izquierda,  por  el  valle  del  Sarro,  800 pasos  al  E. del  Nussborg.

El  primer  batallón,  procura  reconcentrarse  sobre  el
Schaucemberg,  donde  se  encuentra  una  de  sus  compañías.
Otra  marcha  300 pasos  al  S.  del  Schauzernberg,  aguardando
para  retirarse  la  llegada  do  la  cuarta.  Un  pelotón  de  esta

•  compañía  marcha  150 pasos  al  SO. del  Schauzornberg  y  se

•  dirige  á  incorporarse  con  la  tercera  compañia;  un  pelotón  y
una  sección,  retroceden  ante  una. compañía  roja  1.300 pasos

•  al  S. del  Schauzemberg,  mientras  que  otra  sección  llega   la

altura  del  flanco  izquierdo  de  esta  compañía  roja.  El  pelo

tón  que  ha  combatido  en  Dratlizug,  se enuoritra  fuertemen
te  quebrantado,  después  de  la  jugada  24.

•          Del segundo  batallón,  dos  compañías  so mantienen  en  los
pequeños  sotos  del  Erenthal;  otra  so bate  con  una  compaíiía

roja  200 paos  al  N. de  la  cima  (le  Galgenberg  y  sale  victo
riosa  durante  la  24 jugada,  quedando  ligeramente  quebran
tada.

•         La cuarta  compañía  de  esto batallón,  acaba  de  saivard  una
compañía  del  tercero,  que  se  hallaba  comprometida  con  la

•   caballería  roja,  y  so  encuentra  (lOO pasos  al  N. del  Galgeii
berg  y   otros  0(J  del  flanco  izquierdo  de  una  compañía
roja,  que  so  dirige  hacia  la  compañía  de  reserva  del  tercer
batallón.

Las  óompañías  del  tercer  batallón,  so onuentran  distri
buidas  de  la  manera  siguiente:  de  la  primera  que  fué  batida



202           REVISTA GENERAL  DE  MARINA

en  el Galgenberg,  un pelotón  ha  sido destruido;  los  dos pe
lotones  restantes,  de los que  uno  fué  totalmente  batido  eii
la  jugada  23 y el otro  fuertemente  quebianta.do  en la  21’se
han  replegado  á  retaguardia  de  la cuarta  compaflia del  s
gundo  batallón.

La  compañia  de los viñedos  de Winterberg,  ligermeñte
quebrantada,  después  de la  21 jugada,  ocupa el viñedó,  del
S.  més próximo  á la cima del  Winterberg,  batiéndose  enre
tirada  con  dos pelotones en  guerrilla  y uno en  reserva.

La  compañía que  se retira  por el  Schónung, so oneuiitra
800  pasos al SE.  del  Nusberg  y 500 á  retaguardia  de laiz
quierda  de la compañía  precedente.

La  compañía d.c reserva  está  700  pasos. al SO. del  Nus
berg,  teniendo  dos pelotones  de tiradoresen  la  1•a  línea  r:á
su  frente  una  compañía roja,  -

Las  cuatro  piezas del Exercirplatz,  reducidas  á tres,  eón
tinúan  el fuego sobre  la artilleria  roja,  encontrándose  lige
ramente  quebraptadas,  después de la 21 jugada.Las  dos piezas de Saint-Johann,  puestas en batería,  licen

fuego  sobre  el hatallónrojo  que  ha  llegado  á Saint-Au.tiial.
Los  destacamentos  de  ingenieros  se  encuentran  diztri

buidos  detrés  de los pi.ientes del Sarre  y la retirada  ordena-.
da  durante  la  21 jugada  está  en vías  de ejecución.

Rojos.  Tres  pelotones  del tercer  escuadrón  han  lleg’ado
á  200 pasos del Alt-Glashütte;  el  cuarto  pelotón  está 600 pa
sos  al  SE. de  Schóneck;  varias  patrullas  e  ropliegan.  dos
pelotones  del segindo  escuadrón, 600 pasos al SE. deleuar
to  pelotón,  expibran  el tercóro hacia el Kommnnal-Wald.

Los  otros  pelotones  del  segundo  escuadrón,  batidos  du
rante  la jugada  25, se retirán  y llegan  600 pasos  al  S. E. del
Gaigenberg.

El  cuarto  escuadrón  batido  en  la  jugada  23,  se  retira
igualmente  hacia el Foister-Hóhe,  y se  sitúa 400 pasos al  S.
do  la cima  del Galgenberg.

El  primer  escuadrón,  que  marcha  á retaguardia  del  ala
derecha,  se encuentra  próxin,o  á la  iglesia de  Saint-Aumal.

,.
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Del  tercer  batallón,  una  compañía,  llevando  dos  peloto

nes  en  guerrilla,  persigue  á  un  pelotón  rojo;  en  el  Kommu
na  ;Wald,  al  N. O.  de  Drathzu,  encontrándose  á  125 pasos
del  enemigo.

Una  compañía,  que  protege  las  baterías,  se halla  800 pa
SQS  al  S. E.  deDrathzug,  cubierta  por  una  eminencia.

La  tercera  compaflia,  que  se  batia  con  otra  azul,  al  N. y
próxima  á  la  cima del  Galgenberg,  ha  sido  totalmente  batida

en  la  jugada  24.
Final  riente,  la  cuarta  compailía  marcha  con  su  pelotón

de  tiradores  ün  cabeza,  contra  la  compaflie  de  reserva  del
tercer  batallón  azul.  Los  tiradores  se  encuentran  á 400 pasos

del  enemigo  y700  pasos  al  S.  de  la  cumbre  del  Repperts
berg.
•   El  segundo  batallón  en  marcha  hacia  el  N.,  se  halla  á
.1.100 pasos  al  S. del  Galgenberg.

El  batallón  de  cazadores,  teniendo  en  primera  línea  cia

co  pelotones  de  tiradores  y  tres  en  orden  cerrado,  y  en  se
•.gunda  línea  una  compañía,  ocupa  los  viñedos  500  pasos  al

H$,de  la  cima  de  Winterberg  y á  200  pasos  de  las  guerrillas
enemigas.  A la  jugada  26, recibirá  la  orden  de  amortiguar

•   el  ataque.
El  primer  batallón  pasa  el  arroyo  entro  el Tiersweiher  y

Saint-Aumal;  dos  compailías  á  140  pasos  do!  Tiersweiher,  la

tercera,  400 pasos  más  al  E. y  la  cuarta  permanece  en  Saint

•   Aumal,  sobre  el  camino,  separada  1.200 pasos  de  la  compa
rfuia,azul  de  la  extrema  izquierda.

Las  haterias,  de  las  que  la  (10 8  centímetros  ha  perdido

unasección,  y  que  estaban  ya  ligeramente  quebrantadas  en
la  21 jugada,  hacen  fuego  á  2.400  pasos  sobre  las  piezas  del
Eercirpl.atz  y  ocupan  ol Folstor-]lí)hO  al  E. del  camino.

La  compaflía  de  ingonioros  so encuentra  á  retaguardia  y
separada  do  la  izquiorda  do  las  bntorís.

La  cabeza  del  primer  regimiento  de  infantería  del  grue
só  de  la  división,  se  dirige  desde  Zollhauss  hacia  la  punta  S.
rdelDrathzuger_Weiher,  encontrándose  500 pasos  al  NO. del
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Zollhauss.  Este  regimiento  debe replegarse  con frente  al N.,
apoyando  su derecha  al  Drathzuger-Weiher.

Los  Jefes  de los destacamentos.enemigos,  tienen  conoci
miento  de su llegada.

Los  otros  dos regimientos,  que  siguen  el  camino de  Sa
rrebrück,  e  encuentran  al E. de Glashütte-Sopliie.

Las  baterias del grueso de la  división, s  hallan  cerca del
Zollhauss  y serán  descubiertas  en la  siguiente  jugad  (1).

Si  reasumimos  el  cuadro  de  las  pérdidas  y  sustituimos
los  puntos  perdidos  por  los hombres  puestos  fuera  de com
bate,  encontraremos  el resultado  siguiente:

ROJOS
INFANTERfA

Primer  batallón4  hombres.
Segundo  idem8    íd.
Tercer  idem58    íd.
Cuarto  idem54    íd.

Total124    íd.

CA1BALLERÍA

Segundo  escuadrón..  . ..  35  hombres.
Cuarto  idem.....  107    íd.

Total142    íd.

ARTILLERÍA

Batería  de 8 y 9 centímetros,  2 y 1/4 piezas.

(1)  Esta descripción de las’posiciones ocupadas, no  debe ha.
cerse tan detallada en un proceso verbal; pero aquí se le ha dado
más  desarrollo, para que el lector pueda sobre el plano seflalar las
posiciones ó más bien sobre un papel dé calcar, extendido sobre
la  carta.
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AZULES

INFANTERÍA

Primer  batallón...  .  20  hombroS.
Segundo  idem76    íd.
Torcer  idem99    íd.

Toal.  .  .  .  195    íd.

CABALLERA

Tercer  escuadrón,  30 hombrOs.

ARTILLERÍA

Batería  do  8  centímetros,  1  piezas.

El  último  extremo  que  hay  que  tratar  en  la  eonclmiÓfl
del  proceso  verbal,  es  el  relativo  á  las  pi.obahilidades  do
&ito  de  ambos  comlatiOflt05.

La  misión  del  Jefe  de  ls  rojos,  consistía  en  obligar  al
enemigo  5. que  reuniese  sus  fuerzas  hacia  Sarrebrück,  ocu
par  lasalturas  del  S.  de  esta  ciudad  y  caficnear  el  remanso

del  río.  La  del  Jefe  do  las  tropas  azules  era.  de  obligar  5. su

adversario  5. descubrir  sus  fuerzas,  y  conseguic  esto,  ba
tirsO  en  retirada,  sin  exponer  Sarrebrúck  5. un  bombardeo.

En  vista  de  la  situación  en  que  las tropas  se  hallan  en la
25  jugada,  puedo  deducirSe  que  ambos  partidos  lograron  SU

objeto.

Al  termiflarso  la partida,  el Juez  hace  un  resumen  crítico
de  la  operaclonOs  6 bien  1nIci  unT  discusión  generIl
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JUGADAS

NOTAS  DEL  JUEZ
Salida.  Llegada.

ROJOS              __________

Una  estafeta, con  destino  al  General  que  se
halla  en Spicheren,  sale  del Zollhauss.. (Exis
ten  jinetes  enemigos en el Foister-Hóhe).  ..  •“

Una  estafeta parte  del  Stifts  Wald  para  el  Ge-
neral  en Spicheren.  (Hay patrullas  enemigas
de  caballería  hacia el N.)4a

(Este  aviso llega á la •a  jugada,  por  hallar-
se  el General  en  marcha para  Rothaberg).

Una  estafeta sale de Alt-Stiringerg  para  el Ge
neral  en  Spicheren.  (Hay  jinetes  enemigos
hacia  el Stiringer  Wald)4•  j

(Este  aviso  no  llega  hasta  la  14  jugada,  por

haber  el  General  salido  para  Rotherberg).

Avisos  del  tercer  escuadrón  al  General  en  el

Rotherberg,  noticiando  que  Stirin  no  está

ocupado  por  el  enemigo8.a’  17

Aviso  del  segundo  escuadrón  al  General  en  el

Rotherberg,  participando  que  haenviado  dos

pelotones  de  refuerzo  Ijacia  Schóneck8..  16

Aviso  del  primer  escuadrón,  noticiando  su  Ile

gada  al  NE.  del  Stifts  Wald,  frente  á  la  cabo

llena  enemiga  y  quo  descubro  infantería  en

el  Winterborg14

Aviso  del  Comandante  del  destacamento  al  Ge

noral  en  Jefe  de  la  División,  partiipando  que

el  enemigo,  con  su  caballería,  ocupa  el  frente

de  Saint-Aumal  al  Stiringer-Wald8.  16

Aviso  enviado  de  Schónck  al  General  en  el

Rotherberg,  noticÍando  la  proximidad  de  in

fantoria  enemiga10     17

Aviso  al  General,  del  Comandante  del  batallón  .
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JUGADAS

NOTAS  DEL  JUEZ
ialda.  Llegada.

ROJOS              ——

de  cazadores,  dando  cuenta  de  su  llegada  al
rtjerswejher,  frente  á los  tiradores  cmb osea

dos  en  los  viñedos,  etc11    14

Tropas  quebrantadas.

•     Las baterías  de  8 y  9 centimetrOs,  se encuentran
ligeramente  quebrantada  en  la21  Jugada.

-    La compañia  del  tercer  batallóTl  do Galbenbürg
queda  ligeramente  quebrantada  en  la24  Id.

•              Tropa derrotadas  y  victóriosas.

•       l cuarto  escuadrón  sale  victorioso  en  la24  Id.
Dos  pelotones  del  segundo  eseuclrófl  (Galgen

berg),  salen  victoriosos  en  la23  Id.
El  cuarto  escuadrón  es  batido  con  B. en  la  ...  23  Id.

14a segunda  compañía  (Galbonbürg),  (101 tercer
batallón,  butida  con  T.  á  la24  1(1.

Los  dospolOtOnOS (101 segundo  cseUa(lrófl  (Gal

genborg),  batidos  con  B. á  h25  Id.

AZULES

Una  estafeta  parte  del  segundo  escuadrón,  para
el  ComiuldFtflte  dci  destacamento.  (Se  han
visto  desembocar  fuerzas  do  caballería  entre
el  Stiringor  y  la  Barocke-M011t01.a    8.a
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NOTAS  DEL  JUEZ
JUGADAS

La  artillería  del Exercirplatz,  ligeramente  que
brantada  á la21  Jugada.

La  compañía  del Winterberg,  ligeramente  que
brantada  á la21  Id.

La  compaflia del  tercer  batallón  (Galgenberg),
fuertemente  quebrantada  á la21

El  pelotón  del  primer  batallón  (Drathzug),  li
geramente  quebrantada  á la22  Id.

El  pelotón  del  primer  batallón  (Drathzug),
fuertemente  quebrantado  á la24  Id.

La  compañía  del  segundo  batallón  (Galgen
berg),  ligeramente  quebrantada  á la25  Id.

AZULES

Una  estaeta  sale  del  tercer  escuadrón  (Fols
ter-H6ho),  para  el mismo Jefe. (Fuerzas do ca
ballería   infantería  descienden  del  Forba

-      cherborg; en Stiring  existen fueszas do caba
llería)

Una  estafeta de Folster-Hóhe,  al Comandante de
la  gran  guardia  del Galgenberg.  (Con el mis
mo  aviso)

Una  estafeta  del  Tiersweiher,  para  el  Coman
dante  del destacamento.  (Fuerzas de infante
ría  desembocan  entre  el  Gifert-WalcI y  el
Stifts  Wald, etc.,  etc.)

Tropas  quebrantadas.

Salida.  Ueada.

1.a

1.a  2.

3.  8...

:.

4
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-  JUGADAS

NOTAS  DEL  JUEZ
Salida.  Llegada.

ROJOS

Tropas  derrotadas  y  victoriosas.

El  tercer  escuadrón  bat.idó  con  B. á  la22  Jugada.

Un  polotó u  del  tercer  batallón  (Gal goub erg),
batido  coii  T. ti  la23   Id.

Una  compeflia  del  segundo  l)atallóll  (Galgeii—
berg),  victorioso  ti  la24   Id.

ToMo LVXX.—AGOSTO, 1905.                        14
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ACERCA  DE  LA

Forifia Oil P’0 aotualrnoiito SO oonhata ol .mbarquo il 1iipu1aeionos

¿DEBE  SER IGUAL PARA TODOS LOS TRIPULANTES?

AU’rORIDDES  DE MARINA QUE DEBEN INTERVENIR ESTOS CONTRATOS:

SOLEMNIDADES Y REGISTROS

La  materia  jurídica  do  la  contratación  sobro  arrenda

miento  de  servicioS,  constituye  hoy  uno  de  los  asuntos  de
niás  vital  interés  y  de  mayor  trascendencia  para  la  paz  mo
ral  de  los  puebloS;  por  la  lucha  oxisttO  entro  los  inter(’SOS

 representan  el  capital  y  el  trabajo,  recrudecida  ahora,
que  no  surgida  de  nuevo;  r  cada  día  más  enconada  y  por
momentos  iflá  generalizada  y  cruel;  efecto  de  múltiples

cau.sas  entre  la  cuales,  forzoSo  es  reconocer  como  (le  las

pHncipales  la  acumulación  do  fabulosas  riquezas  cii  pocas
manos,  el  exceso  de  oduceiófl,  á  que  no  suele  eorrospOfl
der  un  proporcionado  consumo  y  la  carestía  de  los  medios

de  subsistencia,  que  hace  difícil  la  adquisición  de  lo  indis
pensable  para  lavida  de  los  más,  que  son  los  trabajadores,
los  que  ganan  el  pan  con  el  sudor  do  su  frente.

Bien  ha  hecho,  pues,  y  por  ollo  mcocO  plácemes  y  ala
banzas  la  Comisión  ejecutiva  (le  la  Junta  permanente  del
Fomnto  naval,  nl  señalar  en  el  cuestionario  el  sexto  terna

    de la’ sección  cuarta,  que  sirvo  de  lema  á oste  trabajo.
•    Como so advierte  es  toma  sujestiVo,  por  su  actualidad  

por  su  importancia.
Sea,  por  tanto,  pormitido  preontar  sus excusas,  por  atro

yersoá  oste  estudio,  á  quien  lleva  consagra(lo  lo  mejor  de
su  tida  á la  práctica  del  Derecho  en  todas  sus  manifestacio
nes  y  muy  especialmente  en  cíanto  mira  á ese  vínculo  juri
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dico,  en virtud  del cual estamos precisadosá  dar  hacei.6  no

hacer  alguna  cosa.  .

Requerimientos  amistosos,  que  para  mi  soñ  como pre  :‘  -.

ceptos  aceptados  con  adhesión,  ó, en otros  términos,  ben.
yolas  indicaciones,  de  todo, punto  ineludibles,  do  persona   -

respetable  y por  mí  respetada  y  querida; moviéronme  óon
imperativo  categórieoá  elegir  oste toma para  desar.rollatló, -

ante  este  Congreso, abandonando  el  propósito, por’ mi  en

un  principio  adóptado,  de venir  á aprender  de todos  ‘h  ,..

tomar  otra  parte  eñ  esta Asamblea que  la de  mero  oyente.  . 1.’
Y  no es que  haya podido  pasar por  mi alma la idea de deir:.::--

algo  nuevo  á  quienes  saben  tanto;  n4 óxponor  lo]lamnt.’
una  doctrhia  de  tanta  influencia  en  la  sociedad  cbmo  a.
anunciada.  Vengo  á  recordar  algunos  capitales principios:  ..

que  todos  vosotros  mejor  que yo  concis;  intento  auntár  -  1:
algtin  vteío  que  en bien  de las industrias  marítimas  es 
ciso  llenar  Aspiro  a  que  otros  más  ilustitdos  desarrollen

esta  cuestión.  •            .  .  ;...  .

El  tema  abarca  dos  partes  importantps: la  relativa. á  
materia  contractual,  á lo interno  y substantivo  de esté púnL.
to  do drecho;  y la  reforént  á las solemnidades, á lo extér.  1
no  y adjetivo

PRIMERA  PARTE             

DEL  CONTRATO

O  ‘O

Obsórvas  en nuestra  leis1acióñ,  en materias  de  i  -

tos,  que tinos mismos principios  jurídicos  revelados cii ‘pr-  “

-      cepto  obligatorios,  regufan  las colivenciones do  cualquíér
clase  que  sean,  siompre que  llenen, las cóndiciónes  necesa,”
rias  para  ligar  á  os  contrayentes,  bien  sean peiona5  natt’  .•  —

rales,  bien  juridicas  Y esto  acaece lo  mismo en  el  antiguo

derecho  de  Castijla, como  en  el  novisimo, el  Código oi’vi1
para  la  reducción  del  cual se  to1ió  por’ normi,  según  pre

F                                              /
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•ven3i6n  do  la  primera  do  las  bases  do  11 de  Mayo  de  1888,
•  el  proocto  do  1851, en  cuanto  so halla  coiiteiiido  en  ésto  el

seütido  ycapital  pensamiento  do las  instituciones  civiles  del
derecho  histórico  patrio.

nNo  hay  que  buscar,  pues,  principiOS distintos,  preceptos
diversós,  reglas  sustanciales  diferentes  para  el  estudio  de  los
contratos,  porque  en  estos  intervengan  solametite  indivi
duosó  personas  naturales  y jurídicas;  6 porque  los  actos  ú
objeto  do  la  coivenión  sean  do  naturaleza.  común  ó  bici’
especial,  mercantil  ó  ddministrntiva.  Lo  esencial  de  la obli—
gaóión  no  varia;l  vínculo  do  derecho  es  igual.  La  forma—
ción,  la  inteligencia  y  los  efectos  de  una  y  otra  ,elase  de
coñtratos,  esitmn sujetos  ti las  reglas  ud  ,lcrceli o  cofli ún.

::Nie1  inmortal  Código  Alfoinino,  ni  la  Nov:sima  Recopi
•  lación,  ni  1a  Ordenanzas  de  Matrícula  cLe mar,  establecen  y
conótetan  preceptos  roguladore  do los  contratos  espcciuil es,

su  hiteligencia  y  efeótos.  Y  no  os que en  nuedros  antiguos
Códigós  se  haga  caso  omiso  de  los  asuntos  ule Marina;  1)0

qtie:e  puede  recordar  ti  este  pronósito,  la  Ley  XVII  (101 rri_‘t’ilo  XVIII  do la 3a  Partida,  donde  se  ordena:  en  que  mano—

r  4en  ser  fechas las  cartas  do los  que pusieren  pleyto  con

l  Réy  para  guardar  los  puertos’,  la. 1?  del  Thulo  VIII  do  la
,&Partida  que  defino  lo  que  es  loguero  ó  art cndaniiento  y

terñiina  mencionando  di  «,tflotarnientO  que  port0floce  tan

olamente  ti  los  louerOs  dé  los  1iaui0S  la  13 ole oomO  el
que  da  aflotada  su  miue  ti  otro,  deue  pechar  al  daño  do  lis

meraderias,  é  do  las otras  cosas,  quo  Se  1)Orl.iere1I  por  su
cupá»,  la  XXVI  «001110  lbS nulritl(’re)S  sol)  tfltlU(lO5  ule pechar

•la  cosas  que  percliéreri  ón  sUS  iiauios’;  todo  el  Título IX do

1aniisma  Partida,  que  versa  «sobro  los  nauios  6 (101 précio
dMlos;  que  cosas  soi  tenudos  de  guardar,  6  de  fazer  los

•  maetros  do  las  na,ues, 6 los  marineros,  u los  mercadereS  6 ti

lo  otros  que se  fian en ellosque  poderio  han  los  mayo
ral&s, sobre  los otros  ornes que van  con  ellos’,  y otras  mu
chas:  disposiciones  shre  avenas,  echazón,  (lafros  y  otras
matrias  aí  mismo él  Título  VII,  Libro  VI  do  la  Novísima
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R’ecoajjn  ue  trata  del  fuero  militar  de  108 fndfdus
de  Marina, su privilegio  exclusivo en  la  pesca y limites  dé!
agua  saliida establecimiento  de las matriculas de mir,  ‘eono:
cimiento  d  lés casos de arribadas,  pérdidas  y naufragis  de
embarcaciones,  de. todo  lo  relativo  á  la pesca y  tras  mu
chas  dipoibiones,  no pocas de las cuales hállanse  compren
didas  en la  Ordeflanza de Matrículas.

El  carácter  do este trabajo  impide líacer un  detenido  es
tudio  de  estas disposiciones,  asi comd de  las conteijjds  so-

-        bre la  misma materia  en  el  Libro  del  Consulado de  Barcelona,  formad’e con  las  prácticas  y  observaciones  maiítirná.

que  habtan  hecho  los  barceloneses;  y  las  Ord’exiánz’e d’e
Bilbao,  que  obtuvieron  general  aceptación. B,ueno e  r’ecor
dar  aquí  tambión  lo  que  so  consigna en  el  DiccÍonrio  de

•      Escriche, d  Don  JaimeL  de ragón  que, 247 aios  qué  el
Parlamento  iñglós decretase  su cólobro acta  do navegacióñ,’
estableció,  ‘en Octubre  do.1227; el  privilegió  de preferencia
en  favor de armadores  barceloneses. Que alienta y  coniortá
eh  esta  época  de• dosfalleciionto  y  oxceptici’snio que  m0.
atrevo  á calificar de necio, ti  ier  á  ]t  memoria  las randezas
de  nuestra  raza  que revela la historia, en legislación y ei  odo.

El  articulo  50  del Código de Comercie expresa qu1os
contratos  mercantiles,  en todo  lo  relativo  á s’iis requisités  .

modificaciones,  excepcione,  interpretación  y extinción,  y’
“  á  la  capacidad  de. los  contratantes,  se  reghán,  en  t1o  lo

lo  que no  so halle  expíosarnente  etab1ocido  en  st  Cdigo

‘:6  en  leyes. especiales, por  las  reglas  generalés  do]. derechó
/  Común.          .        ‘5.      ..         ‘5. ‘y  -‘

Consecuente  con  este  propósito,  en  lo  divorso  ‘eajiítu-

los  sobre cbntratos  mne’rcantiles, y cuando  trata de losAgén
•      tes que  ntervienen  yauxfiian  los actos do comercio,.da  por

señfados  lñs  indicados  principios  del dóroeho  común;y  11-
mitase  a  regular  la  especialid’id, fijando  determinadas  o
lemnidades  y exigiendo  garantias,  que  pongan  á  salvd de!
fraude  6 dél  engáfio ó de  la e4entualidacl., los intereés..q’iie•
tales  actos y contratos  representan

_5....  ..  ..
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REGIÁS  GNERÁLES  DEL  DERECHO  COMON

Désde  que  la  célebre  Ley  única  del  Título  16 del  Ordo
namiento  do  Alea1á  (reproducida  en  la  1.a  Título  1.0  Libro
décimo  do  la  NovisimaRecopilaciófl),  dispuso  que  sea  va-

.  ;lédera,la  obligación  ó  el  contrato  que  fueron  fechos  en  cual
.4uier  mánera  que  paresca  que  alguno  se  quiso  obligar  á

btro,  é  facer  contracto  con  el  desaparecieron  aquellas.fór

mulas  do  estipulación  que,  originadas  del  Desecho  Romano,
habia  adoptado  una  Ley  de  Partidas.

Hoy  no  hay  forma  taxativa  alguna  de  que  la  existencia
del  contrato  dependa;  porque  éste  nace  de  la  convención

•    entre  dos  ó  más  personas  sobre  una  cosa  ó  una  prestación,

originando  un  íncuIo  juridico  en  virtud  del  cual,  corno
va  dicho,  quedan  preeisada  á  dar,  hacer  ó  no  hacer

alguna  cosa.

.   Por  eso  todos  los  contratos  son  consensuales;  pues  el

;mútuo  conSentimiento  los perfecciona.  Y asi el  articulo  1.2Mdel  Código  Civil  expresa:  e1  contrato  existe  desde  que  una

óvarias  personas  consienten  on  obligarso,  respecto  do  otra
•     úotras,  á  dar  alguna  Cosa ó prestar  nigua  servicio.’  Y  en  el

 articulo  subsiguiente  se  lee:  Los  contratantes  pueden  esta

b1eer  los  pactos,  cláusulas  y  condiciones  que  tengan  por

eoíiveniente,  siempre  que  no  sean  contrarios  á  las  leyes,  á

la  moral,  ni  al  ordon  público».  Y  son  obligatorios  cualquie
ra  qué  sea  lá  forma  en  que  so  hayan  celebrado,  siempre  que

;«  n  ellos  concurran  las  condiciones  esenciales  para  su  vali
dez.  (Art.  1.278)..

También  Conviene,  consignar  otro  principio  consagrado

ünel  artículb  1.256,  muy  importante,  que  dice:  La  validez
‘Jy  el  cumpliniento  de  los  ontratos  no  pueden  dejarse  al

arbitrio  de  uno  de  los  contratantes».

•     De todo  lo  cual  se  desprendo  que  liando  concurrir  como
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-,       requisitos esenciales, el  consentimiento,-en  el ,óiiai, ¡eso
breontiende  la capacidad—objeto cierto  que  sea materjdel
contrato  y causa de  la  obligación.

El  consontinjiento  expreso de los contratantes  es el aliha
del  contrato;  constituo  el  nexo, el  enlace  que  un  ls  doS.

•  voluntades  que. se  han  convenido  en  el  objeto;  ygeiera  la
relación  jurídica  que  los  liga.

Pero  para  que  li  obiigac!ón pacÓionida sea  eficaz,:y 
gible  la  prestación  señalada,  el  consentimiento  ha• de  ser y
válido  porque  lo  haya  dado  quien  tenga  capacidad  para
obilgarse;  y nó  lo es  el  dado p6r  el  menor  no  emancipado,
los  locos ó  dementes,  los  sordo-mudos  que  no  sepan  escri
bir  y la  mujer  casada,  en determinados  casos. Todo  ello sin  .,

perjuicio  de  alunas  modfficcianes.que  la  Ley determina..  .

y  no  obst iate  otras  incapacidades  especiales
1  .,        El con sentimieñto,  además, ha de ser tal, que no esté dado

•      por error  sobre  la  sústancii  de  la  cosa objeto  del cóntrato;.
ni  arrancado  on  violencia  empleando fuerza irreistib1e  ni
intimidando  con  u’n mal  inminenté   grave,  ni  empleando
dolo,  ó sea: palabras  ómanifestaeiones  insidÍosas que ‘induz.

/    fan  á  un  eontraante  á  c1ebrar  un  contrato  que  en. otro.
caso  no  hubiera  hecho.  .  .

El  objeto  cierto  lo coflstituyen  hechós  lícitos y posibles,.

y  cosas  propiamente  tales  qhe  estén n  el  comercio  de  lshombres.  (1.271).     .          •. .  .  .      .. .  :  .

Se  éntiende  por  causa de un  contrato  en los oneros,  l
prestación  ó promesa de una  cosa •ó sericio.  (1.274). :  .

En  cuanto  al  arrendamiento,  oportuno  es  mencionar,  osartiulos  1.542, 1.548 y  1.583 que  declaran  ó  estab1e.cenI  .

1  siguientes  principios:  que  aquel  puede  sor  de  coas,  6  deobras  ó servicios; en este  último  una  de ls  partes  se óbl.iga
á  ejecutar  una  obra  ó  á  prestar  á  la  otra  un  servicIé  por
precio  cierto;  y puede  hacers  el  arrendamiento  sin tiempo.
fijo  6 por  cierto  tiempo; poro  hunca  por  toda  la via;cá.
assi  como  (dice  la Ley Vm,Título  22  de  la  4.aPaj.tidla), laservidúmbie  es la más vil cosa de esto mundo— que  pecado
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ñ  sea—e  la  mas  despreciada;  assi  la  Iiberta  es  la  mas

cara,  e la  mas  preciada».
Estos  principios,  someramente  expuestos,  sirven  como

hceSari0  antecedente  al  estudio  do las

-.         REGLAS DEL DERECHO ESPECIAL

Sin  duda  que  los  contrtos  entre  particulares  cuando  so

manifiestan  y  dtorminan  en  virtud  do  relccineS  de  carde-
ter  civil,  do  actos  de  la  vida  ordinaria,  conio  la  compra  y
 nta  de  un  predio,  el  arxendarniOfltO  de  una  finen,  la  eons

titución  de  un  servidumbre  y  otros  semejantes,  interesan
en  algún  modo  á  la  sçjciedad;  pero  es  de  una  manera  remo
ta  indirecta,  en  cuanto  l  cumplimientO  ó incumplimiento

Ó1  contrato  fleja  la  moralidad  de  las  acciones  é  influye
enla  ñormalidad  y  el  orden  en  que  todos  estamos  intere

sidos.
Mas  cuando  el  contrato  tiene  por  objeto  verdaderas  ri

uezas  que  importan  á  la  general  de  la  nación  por  el  riego
á  que  aquel1is  so hallan  expuestas;  y,  en  otro  orden  mds ele-
vado,  cuando  se  trata  de  la  vida  de  varios  miembros  do  la
patria,  por  el  peligro  que,  lleva  consigo  la  especialidad  del

acto  ó  contrato;  ante  tales  contingencias,  la  sociedad  se sien
té  afectada  de  una  manera  directa  6  inmediata.  De aquí  nace

1a  necesidad  de  una  previsión  en  los  contratos  de  esta  cape

‘:-:ie  mayor  que  en  los  comunes;  y  esto  explica  y  justifica
:I.’udla5  solemnidades,  requisitos,  condiciones  y  garantias

e  alojen  en  lo  posil)lo  el  daño,  ya  qúe  mio sea  (lado  evitar
pór  completo  el  azar  y  la  aventura.

1•                     )El  litulo  X  do la  Ordenanza  para  el reglinen  y  gobierno
militar  do  las  matriculas  de  mar,  versa  sobro  los  reales  pasa

portes  ó  patentes  denavcgaCió11  mercante  y  sobre  los roles.

Cón  el establecimiento  de  los primeros  so  ha  perseguido  la
‘eguridad  de la  navegación,  la garantia  del  comercio  de  bue
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na  fe,  dificultandó  el  tráfico  ilícito  hasta  su  co’mp1et’es,.
aparición  y  él conocimiento  del húmero  de  naves  ue  h-’  -

cen  el  comercio  con -la bandera  nacional navegando  á piiér  1’’
tos  españoles 6 extranjeros  en  cualquier  parte  del  rnundo  ‘  -

fuera  de los limites  del Departamento  á que  correspon••e
la  matrícula;  para  evitar  que  use el  Pabellón  español- nave-
alguna  que no  sea  propiedad  de españoles;  porque  ei’  los:

—     reales pasaportes  ó patentes,  consígnanse  las  ctrcunstancjú  ‘•

de  la inscripción  del buque   los cambios  de  Capitán, ciia.  -

responsabilidad  queda así  más determinada.  -  -

-       Para las erribarcacioñes de tráfico  costanero  que  no  lía-’ “

-   gan  viajes de travsía  ni salgan de los  límites de  su  Da_:.
•  -   tamento,  basta  que el  Comandantó Militar  de  Marina  dé fl-- :-  ‘

cencia  para  navegar.  ‘  -  -  -  ‘

-.       Por medio de los  roles  6  liStas de tripulación  que  d’éb   “:   -

llevar  toda  nave  ‘do tráfiéo, sea de alta  mar  6  do  costa’1-

L -.    cual documento  debe  firhiarlo  el ‘Cotnandañte del partido’6Ayudante  del distrito,  se  ‘determiñan las  circunstaucia-  de  ‘‘  ‘,  -

-  cada  individuo  y se entrega al Capitán,  que habrá de respon—  --  -

-  der  de él, como del paradero  de los  iñdividüos  de su  dota—
ci6i.  -  -‘‘             ‘.

-‘         Ante los Escribanos  de Marina (dice  el  artículo  25  ‘del “
•   mencionado  Titulo),, han.  de  extendeso  las  contratas-:qtie

-  los  Capitanes, Patron,es 6 Mastres  stipulasen  con  la’ gent’e  -

de  mar  sobre  sueldos ó ganancias  del viaj e, las que  ancio-’
•  nrán  con su ‘visto buenó  los  Comandantes  de’ los  Partidos’

ó  sus Ayudantes  en  los Distritos,  hallándola  arregladas  y
terminantes,  que  eviten  todo  motivo  de  duda  en  el  ajuste-
de  cuentas; y, no teidrán  valdr  estos docdmentos  sin la pre  ‘  -  ‘  -

•    venida  sanción; quedando. no  obstante  á los  interesadós  ‘el’
derecho  de recurso  á  Jefes  súpe’riorés.s-  ;  ‘  •“  ‘

Ni  está  más explícito  ni  establece  verdaderas  modifica
ciones  sobre  este puñto,  lReglamentó  de la Marina Mercarj. ‘  •,:  ‘  -

-  -  te 6 industrias  marítimas, públicado  en la Colección de 1.° de’  ‘-, ‘

-   •:  Enóro  dq 185.  ,  ‘  ‘  ,,,  ‘  ‘  ‘  -  • -  -:

El  articulo  2  exige, que  cuando  menos  las cuatro  qum

•  ‘.‘L     -         • ‘“  ‘‘-u  •,  ,  -
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spártés  do  los  tripulantes  han  de  ser  españoles;  y  para

completar  el  rosto,  podrán  ologirse  á  falta  de  españoles,  ex-
y  trauJéros  avecindados  cii  Españn;y  si no  ostuvieien  inscrip

:.  •tosantes,  todos  deberán  interibirse  al  embarcar.  Solo  por
eipción  se  admiten  individuos  no  inscriptos  para  ls  pm

y,  zasJe  mayordomo,  camareros,  fogoneros  ú  operario  de

maotranzC.
Yrespecto  á  contratas  proviene  el  articulo  25  que  las

-  AutofidadeS  de  Marina  de  los puertos  se  aseguren,  antes  de
la  salida  de  un  buque  rnrcante,  de  que  la  marinería  lleva
forinuládos  sus  contratos  en  forma  conveniente  y  que  está,
enteráda  y  conforme  con  su  contenido.  Cuál  sea  esa  forma

•  cofiyeniente  no  Ib  dice.
El  C6digo  de  Qomercio  consagro.  á  regular  el  marítimo,

el  Llbrb  3.°
‘El  1.er Títulotráta  de  los  buquos,su  construccióti  y  eno.

jenación  y  de  la  venta  judicial  para  pago  do  acreedores,
fijalido  en  6.0  lugar,  en  el órden  (le prelación,  los sueldos  del
Cápitá   tripulantes  en  su  último  viaje;  los  cuales  sud
dos  comprobárán  mediante  liquidación  que  se  haga  en

visto  do  los  roles  y  do  los  libros  de  cuenta  y  razón  del
•  buque.           .              *

•   En el  2.° Titulo  se  contiene  en  tres  secciones,  lo  rolativo
álós  pi’opetarios  y  navieros  á  los  Capitanes  y  Patrones  de

buques y á  los  Oficiales  y tripulación.
:1: .  i  cuando  trata  de  la  venta,  ni  cuando  habla  (le las  res

oáabilidades  del  propietario  del  buque  y  da  los  navieros

rsaeoto  á los  acos  del  Capitán,  ni  cuando  se  refiere  á la
•  :oproiedad  y  á  los  derechos  y  obligaciones  do  los  eopro

pietarios;  á  la  representación  que  confiere  al  Capitán  á quien
cdniórte  en  un  mandatario  retribuido;  iii,  en  fin,  cuando

•  estáb1e  cómo  han  do consto  r  les eaiilr;itns  ca  e  la  dotación,
•  l  tiempo  porque  han  de  dolobrarse,  los casos  do  rescisión,

condición  que  la  gente  ho. do  reunir  do  españoles  ó inscrip
H  .  tos,  eón  excepción,  caso  preciso,  do  la  quinta  parte;  en  nin
•1      -gún1uar  defino  el  contrto,  ni  señala  las  reglas  para  el

1’.••  -
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consentimiento,  requisitos  de la  convención,  sus  modifica
ciones,  excepciones, interprehción  y extinción

Aun  respcto  á la  capacidad  do  los  contratantes  estan
s6brio,  que  bien  puede  afirmarse  que. rosúltaba  deflóient
por  las omisiones que  en ól se advierten  y que  debiandos
aparecer  en  obsequio  á  la  claridad  y  á  la  seguridad  de los
derechos  de unos  y otros,  pues  si  bien  el articulo  40  fija  la
edad  de  veintiún  años cumplidos  para  el  ejercicio  hábitual
del  comercio  y exige.á  los de dicha edad la circunstanciad.
no  estar  sujeto  á la potestad  del padre  ó de la madre ulál.:
autoridad  marital, y  aunque  en los tres primeros  Títulos-de1

-  primer  Libro  desarrolla  l  . doctrina  de los  actos de conir-

cio,  registro  mercantil,  libíos  de  con’tabilidad y  dispósici
nos  generales  de los  contratos  de  comercio,  no  
las  circunstancias  ue  dobe  reunir  los  que se dediquen  á
la  navegaciói  rnercantb.  .  .

í.   Verdades  ue respécto .á los Capitanes,  Pilotos,  Cotra
maestreb  y aquinisas  determinansc, sus condiciones-de na
turaleza,  edad y pericia,  fijanse sus obligaciones  y  derocho
y  se declara  como Jefe  de la nave  al Capitán, y como Oficia
les  á los  demás

Refiérese  el Código cuando habla  de la pericia  que deben
reunir  el Capitán, Piloto  y Maquinista al  citado Reglamento
de  la Marina Mercante  ,  1

Otras  muchas  disposiciones  contiene,  cuya  critioa  no  es
de  este lugar

1            Pero respecto  á la  tripulación,  equipaje  ó gente  de mar,
•  no  &currelo  ihismo. No  se fijan  circunstancias  deédadni

otras  Unicamente en el  articulo  634, al  permitir  al  Capitán
componer  la  tripulación  de  un  buque  con  el  número  de
hombres  qúe cnsidere  conveniente,  determina  que  ha&de
ser  marineros  espkfloles, y á falta de éstos permite  seanem

barcadbs  extranjeros  aveúcin dados en el país, no  pudiendo:
exceder  su número  de la  quinta  parte  del  total  de la tripu
lación  En puertos  extranjeros,  á falta  de  nacionales,  podrá
completarse  la tripulación  con extranjeros  con anuencia  del

-,  -    ...•  •-  ..,      .  .  -  .  •  -‘•  •-.  ..••  -
—. •———••.—  .— .  .   ..—•
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Onsu1  6 autoridades  de  Marha.  Sabernos;  pues,  que  han  de

ser  españoles  los  tripulantes,  salvo  los casos  de  excepción
que  dicho  articulo  expresa.

LLoy  de  22 de  Marzo  de  1873 suprimiendo  las matrícu
las  de  mar  y  declarando  libro  para  todos  los  españoles  el

ejercicio  de  las  industrias  de  navegación,  pesca  en  general
ytráfico  de  puerto,  establece.un  registro  que  deben  llevar
Io  Comandantes  y  Ayudantes  de  Marina,  en  donde  consta
.rán  los  nombres  de  los  industriales,  su  edad,  estado  y  la

lase  de  industria  que  quieran  expl’otar.
No  imita  el  número  de  tripulantes  ni  exige  que  estón

inscriptos  con  anterioridad,  aunque  para  enrolarse  deben
insribirse,  á  tenor  del  artículo  3.° Poro  la  edad  para  la ms

r1poión  no  la  marca;  ni  se  fija  en  la  Real  orden  de  26 del
mismo  mes  dictando  reglas  para  la  aplicación  de  dicha  Ley.

Sobre  este puñto  la  orden  del Almirantazgo  de  28 de Mayo

subsiguiente,  ampliando  las  expresadas  reglas,  (lico  que  no
débe  exigirse  edad  mínima  ni  máxima  para  la  incripeión,  ni

la  partida  de  bautismo;  bastando  el  dicho  do los interesados.
-:Respécto  áos  menores  do  edad  no  hace  falta  consen

timinto  paterno;  porque—diee-----ninguna  obligación  con
.‘tren  Lo  que  nó  es rigurosamente  exacto;  porque  habilitan

do  para  l  industria  la  inscripción,  y  no  siendo  lógico  su
poner  que  por  solo  figurar  en  el  registro  so inscriban,  for

zsamente  hay  que  concluir  á  que  soenro1arn  adquiriendo
así  las  obligaciones  consiguientes,  además  do  la  eventual

qu  paso  á  exponer.
El  artículo  22 de  la  Ley  de  Reclutamiento  de  17 de  Agos

t&de  1885,  dispone  que  los  individuos  que  pertodozcan  á  la
inscripción  marítima  quedan  obligados  á  servir  en  la  Ar

•    mada  si  al  cumplir  los  diez  y  eolio  años  do edad  no  solicitan

ser  borrados  de  la  inscripeión.
El  artículo  24  dice:  Los  Coman dantes  de  los buques,  Or

y  Jefes  de  los  establecimientos  en  tierra  donde  sir
van  marineros  voluntarios  que  cumplan  diez  y  ocho  años
de  edad  cuidarán  de  remitir  los  oportunos  certificados  de

TOMO LVU.—AOOSTO, 1905.                         15
/



226          REVISTA GENERAL  E  MARINA

existencia  á los Jefes  de las Brigadas  á cuya  inscripción. 
rresponda.  Si el voluntario  no  pertenece á  la inscripeión,  se
la  consultará  el Trozo  á  que  desea  pertenecer,  y  sepasará
la  corespondiente  comunicación  para  . que  sea  alta,  lá
respectiva  Brigada.»  Y el 26 expresa que:  «al cumpliri.in

-  dividuo  inscripto  la edad  de diez  ocho años, solo se.lepo
drá  expedir  hcencn  para  navegar  al extranjero  por  el tLem
po  improrrogable  de un  año.»  .

-        Es decir,  que no  hay  limite  de edad  para  inscriliey

como  tampoco  lo hay  para  enrolarse,  resulta  que  pí.iden  :
hacerlo  los  niños.              . .

La  vida  de la  mar  es dura  por  demás;  los  peligrQs.. 
constantes  y las  faenas de la  navegación y de  la  pesca
tan  las naturalezas  más robustas, requiriendo  grandes.ne
gías  y alimentación  fuerte.  .  ..

/   Los que  hemos  pasado  parte  de nuestra  vida  en la  ço-[
ta,—por  no  citar  á los que  tienen  laprofesión  de la mar, qie  j.

estos  lo saben  muy bien—con  frecuencia  veíamos embarcá-.
dos  niños  que  dedicaban  las horas  del  día  trabajos  peio

sos  como son todos  los de las industrias  á. flote. Y sabido. s
que  ni  aun  de noche pueden  dedicar. al  descaiso  el  tiémp’o
que  aquellos pequeños, cuerpos  necesitan  para  reparar  1s
fuerzas  perdidas  en la  labor  del  día.  .         .

¡Cuántas veces despaqhando expedientes  de iiaufragio,hesentido  ese frío  que produce  la noticia  de una  desgracia  en.

laque  perecensernejantes  nuestros; vieúdo  tronchada’enfir  *

la  vida  de un  niño  que  había  perecido’ casi solo ‘ó á lo. más
al  lado de  un  arieiant); tal  voz su padre! Y no pocos deesos
naufragios  de barcos  de pesca que  ocurren  en nuestras  cos- ‘

tas  del Nort,  no  hubieran  acaecido con  otros tripulantes.En  bien  de  los  niños,, en  bien  do  la  1kumanidad  se

dictado,  recientemente,  disposiciones  prohibiendo  ciertos  -trabajos  á las mujeres  y á  los niños  en las fábricas.

Yo,  én nombre  de esos mismos sentimientos, pido  qie  nl
á  las faenas  de la pesca en la costa se permitan  jóveme_
nores  d  die  y siete  años,  ni  enla  navegación  y  carga  y
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desoaga  de  los  buqües,  lo  que  no  hayan  eunplido  veinte,
ni  e1 trafico  del  puerto  quienes  sean  impúberes.  Y  para

‘éli,’ála  inscripción  no  debe  admitirse  á  los  menores  de
•  :abrc  años,  y  debe  concretarse  á  una  clase  do  industria

   gúi’la  edad  del  aspirante.
‘El  fundamento  capital,  por  lo’quo  á  la  especialidad  mira;

ldbáse  y  raíz  do  estas  contratas,  hállaso,  sin  duda  alguna  en
•  el  atficulo  634  que,  después  de  declarar  libro  al  Capitán

 elegir  el  número  de  hombres  que  considere  conve
té,,éstableee  el  precepto  do  que  han  de  constar  por  es

crito  en  el  libro  de  contabilidad,  sin intervención  del  Nota

4o;firmadas  por  los  otorgantes  y  visadas  por  la  Autoridad
•   dMarina,  en  España;  y  en  el  extranjero  por  los  Cónsules

óAen’tes  ‘consulares.  Y en  las  contratas  se enumerarán  to
das  las  obligaeioñe’s  que  cada  uno  contraiga  y  los  derechos
qu  dquiera;  cuidando  aquellas  Autoridades  de  que  se  con-

•    ‘sjnéti’tan clara  y termhiantemente,  que  no  dé  lugar  á  duda.
Previene  luego  se  lean  á  los  tripulantes  los  correspon

d!iites’  artículos  del  Código  y  que  en  el  documento  se ex
j’e  haberlo  hecho  así.  Da  valor  probatorio  al  mentado

‘-.   1ib’o  y  faculta  á  los  individuos  de  la  tripulación  para  exigir

bpa:s  firmadas  por  el  Capitán.
Habla  de  individuos  de  tripulación  y  de  los  demás  que

‘cbponen  la  dotación,  con  todos  los  cuales  el  Capitán  ha
béébrar  las  contratas.  Dotación,  dice  el  artículo  612  al

0ionar  el  rol  donde  han  de  constar  todos.  »De los  Ofi
,  1Wes  y  tripulación  del  buque»,  dice  el  epígrafe  do  la  Seo.

i6n  8  del  Titulo  20  Los  Pilotos,  Contianiaoties  y  Maqui
náon  Oficiales,  como  ya  queda  recordado.

-  -     ‘E’decir,  que  la.dotación  abarca  do Capitán  á paje;  mien
la  tripulación’  es  formada  por  la  gente  de  mar,  lo

ue  es  el  equipaje  en  el  sentido  estricto  de  la  l)alal)ra;  cus
tinólÓn  que  conviene  tenor  presente  para  estudiar  si la  con
trata  ita  de  ser  igual  para  todos,  ó  bien  única.

No  fijándose  en  la  contrata—.dico  el  articu]o’636—tiom-
po’ determinado  se entenderá  hecho  el  compromiso  por  lo
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que  dure  el vihj e de  ida y vuelta,  al püerto  de  1  matriu1a
del  marinero.  La doctrina  del derecho  común adaptad  á-la
especialidad  de este  contrato.                -,

Y  durant&  el  tiempo  convenido,  ó  sobreentndid,’  no
podrá  el, hombre  de  mar  rescindir  su  contrata   eiñpéfio,
según  el  artículo  635, sino  por  impedimento  s6brvenido
ni  pasar  á  otro  buque  sin  permiso  escrito  del  Capiáán;pór

•     ‘  lÓ que será  nulo  elségundo  contrato  hecho  con  inracciófl’
de  lo  antedicho;  pudiendo  el Capitán  abandondo’ob1ir.-’,
al  marinero  á que  vuelva  á  su  puesto  ó buscar  substituto  á
expensas  del ausente,  que perderá-los  salarios devengads

Además,  el  Capitán que  acepte  al  marinero  sabindq,su
•            falta queda  responsable  subsidiario  para  pagar  lo  que  no

pueda  satisfacer el marinero.
Lujo  inútil  de precauciones  que pueden  inducir  á confu

sión;  porque,  supuesta  la  existencia  de  un  con-trato, cuy
•         validez ycumpllmieflto  no  puede dejarse  al arbitrió4é  tino’
•  -  -       de los  contratantes;  y dado  que  el  arrendamiento  de  servi

-        dos puede  hacersesin  tiempo fijo  ó por  cierto tiempo  se
-  -      gun establece  el  Código  Civil,  como  queda  recordado,  ha-

-         bida considéración,. además,  á  lo dispuesto  en  el.citado  ar
ticulo  636 del  Código  de  Comercio, y  no  olvidando  que  el

-         mismo 635 de  que  se  trata,  repite  el  principio-j.d  ‘que. no
puede  rescin!lir el .contrato uno  dé los coÍitrayente—1  ma- -

-          riflero en el preseñte  caso—es isto  que, legalménte,  no pue-
de  presentar  su  cédula  de  inscripción,  ni  la ‘Autoridad de
Marina,  autorizar  con  su  firma  el  rol;  ni  sancionar  la  con- -

•  -       trata. Con  recordar  al  Capitán  sus deberes  y córregirlo  en
-           sus infracciones,  es  bastante,  sin  prevenir  al  marin,rO’ con

-  ,-       un castigo que no  puede  llegar  á merecér  si los ‘demás eum
-        pien sus doberok  Y en ‘todo casp, contra  estos principalmen

te  debé  ir  la prevención.  •  •.  •  ‘  -  -  --  -•

Por  su parto  el OapWin no  puedo  despedir-al  hmbro  de
mar  antes  que  ternine  el  tiémpo  de la  contrtita,-.t  no er

•    -      por las razénes  siguientes:  1.’  Perpetración  d.é:delito  ‘que
perturbe  el orden  en  el buque. 2.  Reincidencia, en fáltas de
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ubordinaciÓfl,  disciplina  ó  cumplimiento  del  servicio.  3.
  Iñeitud  y  negligencia  ritoradas  en  el  cumplimiento  de

ser1eio  que  deba  pFestar.  4.  Embriaguez  habitual.  5fl  Cual

q.iir  suceso  que  iticapacite  al  hombre  do mar  para  el  traha

jo  de  que  estuviera  enca’rgadp.
Esto  no  ha  de  ontonderSe  en  el  caso  de  onformodad  no

adquirida  por  un  ato  culpable  del  marinero.  De  todos  mo

dpel  gasto  de  asistencia  y  cúración  se  suplirá  á  calidad  de
‘eiutegro,  el  fondo  común.  Mas  si  la  dolencia  procediere

dieridareCibida  en  servicio  ó  defensa  del  buque,  el  ma
‘‘ritiero  srá  asistido  y  curado  por  cuenta  del  fondo  común,

dedlieiéñdOSe  anteodo  de  los  productos  del  flete  los  gastos
1e  asistencia  y  curación.

6a  La  deserción.

lo  es  preciso  exagerar  el  concepto  (le  consura,  ni  siquie
ra  star  dominado  por  un  espíritu  hostil,  para  poder  afirmar
désde  luegó   cmi  sobrada  razón,  que  hay  en  estas  disposi

1’   ioi1s  algunos  errores  y  anacroi4smOS.
La  materia,  indudablemente,  es  por  demás  compleja;  y

edmo  se  ha  visto  lo  difícil  que,  en  alta  mar  sobro  todo,  es  el
obierno  y  direccin  de  la  nave,  ante  la  posibilidad  de  que

lfegue  el  caso  do  ue  algún  tripulante  so  resista  á. cumplir
sudebereS  ó  ejecte  actóS  opuestos  al  buen  régimen  y  al

orden  á  bordo,  dsmoralizafld0  la  tripulación,  so ha  querido
pievehir  tales  inconvenientes  estableciendo  reglas  que  en

so  oponen  á  la  esencia  del  contrato;  por  olvidar,  á  la

tez, que  es  consensual  bilátoral;  y en  cambio  se  ha  exagera
dÓ  el  mando  del  Capitán,  á  quien  011 puerto  eomo  navegan—

 porque  no  se  distingue,  se  lo  dan  atribueiollOs  que  le
cónvierten  en  un  Jefe  militar.

No  resulta  preciso  ni  parece  oportuno,  que  en  tierra  ó
en  puerto,  no  solo  tenga  esas facultades  el  Capitán,  sino  que
e  d  el  carácter  do  gravedad  que  se  señalo,  á  algunos  netos
del  marinero.  Bien  está  quo  dura nl e la  n:ivegoeiófl  tenga  el

•      Capitn  facultados  excepcionales,  porque,  ciertamente,  son
ñecesarias  para  la  seguridad  de  la  dotación,  y  de  los pasaje-
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ros  cuando los haya,y asimismo del buque y do la percano1aj
pero  esa  necesidad  desaparece  donde  existen  Autóridades
de  Marina,  como son  los  Capitanes  de puerto,  encargados
de  la policía  de estos.

Es  la  deserción  delito  esencialmente  militar,  y sin  órn
bargo  como talso  califica 1aausencia  que  de un  barcQ: rea
lico  el marinero  mercante;  considerándola  como ia6nsifl-
ciente  para  despedir,  ipso  facto, al  supuesto desertor;  y, a
más,  someterlo  á un  procedimiento  ciimmal  como  incursa
en  las responsabilidades  determinadas  en el  Título  Vde•
la  Ordenanza  de  Matriculas;  título  que  está  vigent’,én  ‘la
mayor  parte  de  sus artículos,  si bien  algunos  se  han  sua’vi_

•  zado  por  simples Reales  óMenes, así, como  por  senténias’
del  Consejo  Supremo  de  Guerra’y  Marina,  aplicando  con
laudable  espíritu  de equidad la Orden del 10 de Abril  de, ±874
y  Real  orden  de 21 de Diciembre  de 1885.

Tendría  alguna  explicación  tamaño anacronismo  si .sub.
sistieren  las matrículas  de  mar,  en mal hora  suprimidas;’ yá  ,  -:

que  la  organización  que les dió la  Ordenanza do 1802 sorne
tió  á  los matriculados  á  un  régimen  militar  bajo  el  mando
del  Cuerpo general  y. con  fuero  especial.

Con  la  matrÍcula., debidamente  adaptada  á  las neCesidai.
•  des  de  nuestros  días  y expurgada  de algunos  defectos  .qu  .

no  se conforman  con  las nrloderns  costumbres,  la gente, de
•        la ‘costa, los  trabajadores  del  mar,  entre  los  cuales: deben

comprenderse  los  dedicados. á ‘la carga  y  .descarga dp4os’
•   buques,  formarían  una  gran  familia,  corno ta  se considera

rin,  y  el sentimiento  de fraternidad  romana  en  esa sufrida
clase  Abundaria  la  gente  de  mar  diestra  y  hábil, no  solo

•        para la navegación  mercknte  y  demás industrias  marítimas,
sino  para  los  buques de, guerra;  pues si en ópoca en:que.’la
población  de España distaba mucho de alcanzar la  cifra que.’
hoy  existian  sobre  sesenta  mil  matriculados  ¿cuántos  más
no  podria  haber  ahora  para  las’ necesidades de una  ylotra’
Marina?  D  ‘rancmsco Javier  Salas, en  su  obra  HÍstoia  d’

,la  Matrícula, de  Mar», consigna en  la  página  212  ‘esado
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 nl  alIo  de  1786  en  que  figuran  51.381 matriculados,

‘-S1n ixoluir  loS  de  Canarias,  iii  contar  los  (10 la. Muot  1Sa.
en  aquella  época  la  población  do  España  no  excodln

de  8.000.000  de  habitantes,  mientras  que  hoy  alcanza  á
Ó.000.0Q0,  á  juicio  do  muchos  escritores,  no  fflltall(lO  UnO
n11  docto  que  la  hace  subir  á  mucho  más  do  esta  cifra,

“uridándose  en.  razonamientos  dignos  de  consideración.

:uesso  ha  dado  el  caso  en  una  provincia  de  la  importancia
 Tarragona,  de  no  haber  habido,  hace  muy  pocos  afios,

iñcriptos  bastantes  para  cubrir  el  cupo  correSporl(liefltO.

Pero  con  matrícula  ó  sin  ella  la  ausencia  del  marinero
•     ‘iñercante,  es  decir,  su  falta  del  buque,  por  su  naturaleza  no

eun  delito  y  no  debe  dar  origen  á  más  que  á  una  reclama
ción  de  carácter  civil  como  procedente  de  contrato;  la  cual
podrá  formularse  ante  la  Autoridad  correspondiente  de
arina,  haciendo  entrega,  á  la  vez,  do los  decumentos  del
áusente,  que  sin  ellos  no  pdrí  embarcar  en  otro  buque  ni

•      oiipare  en  un  arte  de  pesca,  lo  que  ya  es  una  buemin  co

iección.  Esto  no  impido  se puedan  exigir  respotlsal)ilida—
 de  otro  carácter  por  actos  ejecutados  con  tal  motivo  ó

:en  tal ocasión.
Ái,  las  reclamaciones  de  la  expresada  índole  corno  todas

•     acciones  que  nacen  do  las  industrias  de  mar,  por  el  ca
ior  particular  que  revisten  no  pueden  sorneterse  mi cono—
irniento  de  Jueces  ó Tribunales  ordinarios;  pues  requieren

un  conocimiento  especial,  no  solo  de  la  legislación  del  ramo,
-  -   iio  de las  costumbres,  usos  y modos  peculiares  de  las  per

diias  que  intervienen  en  las  expresadas  industrias;  y  así
 exigen  un  determinado  estudio  de  las  cosas  que  á

de  mar  se  refieren.  Y  no  me  explico  que  haya
habido  honíbres  entendidos  ó interesados  en  estas  materias,

ue  abogasen  por  la  intervención  de  otras  Autoridades  y
Tribunales;  olvidando  que  las  de  Marina,  además  de  su com—

tencia  especial,  son  los  más  baratos,  como  que  no  cuestan
náda  directamente  á l.os particulares,  es  decir,  que  ni  en  las
oficasni  er  los  Tribunales  do  Marina  tienen  que  pagar
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cantidad  alguna’ los  particulares  y  sociedades  que  á-: llos
acuden;  pus  no  hay  derechos de Arancel.  Tienen  proedl..
mientos  más rápidos y sencillos,  y están  informados  todos
los  funcionarios  de Marina  que intervienen  en los  mencio
nados  asuntos, de un  espíritu  tutelar  que  preside  1a-epecia1
legislación,  en lo general;  carácter  que  debe  imprimirse  á
cuanto  so legisle sobre  le. materia, y  del que sin  duda sbrán
guiarse  los Tribunales  que propongo  más adelante.  También
puede  el Capitán reusar  que vaya,á bordo  el  hombré  de  mar
ajustado,  antes  de emprender  viaje;  si bien  habrá   pagar
le  su  salario como  si  hubiese  servido,  á  costa de los fondos
del  buque, si obró  el  Capitán en beneficio de aqu’el; en  caso
contrario  serdá  cargo del Capitán el pago del slario..

Esto  merece alguna aclaración, pues  como se hallaredac
tado  este  páriafo  del aiticulo  637, ofrece, cuando menos, al
guna  duda.  .‘

No  parece  justo  que el Capitn  pueda sin razón bastante,  -

por  su solo arbitiio,  impedir’ que entre  bordo  un  marinero
por  él contratado,  cuando  tuvó  tiempo  para  cerciorare  de
sus  condiciones  antes de incluirlo  en la contrata  y eh el rol.
Y  no  se diga que  el  pago de su salario indemniza- al marbe
ro;  portjue  hay  algo  más  que  la  sim’ple utilidad  enestós
asuntos;  hay la moralidad  que implie  el cumplimiento -de un
contrato.  Además, es dudoso  que el  marinero  no  süfrper
juicio  en subuen  nombre  al ser  despedido inopinadamente4

El  último  párrafo  de dicho artículo  era innecesaiio;pues’
aun  dentro  del  régimen  adoptado por  el  Código, es  visto
que  comendado  el  ‘vinje  no  puede  el  Capitán  abanddnar’
á  un  marinero  ni  en tierra  ni  ep mar  y  aun  la  excepción
relativa  alcaso  de prisión  por  delito, es supórfiua.

Las  disposicionés  contenidas .én los  artículos  638 al .647-
-inclusive,  hállanse  en su mayor  parte  ajustadas á  la  razón.  -

Refiérense  á la revocación  del viaje,  bien  por  voluntad  del
naviero  ó fletadores,  bien  por  justa  causa independiente  de
la  voluntad  de aquellos, antes de haberse  hecho el buiie  á lá
mar  ó después; ó cuando  se diese al buque  otro  destino que
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l  señalado en el  ajuste  con  la  tripulación,  y  se fija  la  in
demnización  que, según  los  casos, ha  de  darse á los  tripu
.lantes,  siempre  en la hipótesis  do  que los  marineros  dbten
por  la revocación.

Comd  puede  ocurrir  que el  viaje se revoque  por  causa
:jüsa  independiente  de la voluntad  del  naviro  y cargado-

es,   antes  do salir  el  buque  del  puerto  ó ya despuós de

•   .  mprender  el viaje,  se  determinó  en  el aticuio  640  cuálessoti  las causas consideiadas  como justas  para  la  revocación,

 las cuales  varía  el resarcimiento,  á menos  que la  na

egación  sea á la parte;  que  en este caso lloverán  la propor
cionl  de la  indemnización  que  deban  hacer  los  responsa
bles  de la  demora,  mayor  extensión  del  viaje ú otra  causa
análoga  de revoctción.

.,   Claro  es que  todasestas  disposieionds no  se  oponen  á la
ontrata  por  tiempo  mayor  que el  de  viaje  de  ida y vuelta,

•  qu  es limite  inferior  de duración  fijado  en el artículo  636
•ya  citado,  donde  se  contiene  el principio  del  derecho  co
•múu  recordado,  de  poder  ser el  contrato  sin  tiempo  fijo ó

por  cierto  tiempo.Con  toda,  son  tan  de  apreciar  las  ventajas  de la mucha

duración  de las contratas,  que á  ellas debe  t.ender la Ley, en
‘trminos  de que  sólo por  excepción  ó  cuando  así se estipu

.lprosamené,  será po  solo un  viaje.
El  mayor  conocinjiento  del  buque,  y  en  particular  de

sus  condicioñes marineras,  el sentimiento  de compañerismo

que. ngendra  la convivencia  á bordo  corriendo  los mismos
peligros,  y la  confianza que adquiero  el Capitán en su gente,
á  la  vez que el  respetuoso  afecto  que la tripulación  toma á

•  s  Jefe,  todo, esto aconseja  que las contratas  sean, por  regla        /

general,  de larga  duración;  sin perjuicio  de que por  justas
causas  pueda  quedar  sin  efecto el compromiso  ó empeño;

pero  siempre  con lanterención  de la Autoridad  local de
Maina,  ue  así como sanciona  las contratas,  debe  autorizar

larevbcación  con perfecto  conocimiento  del caso, para  que
“,‘‘  inteivenóión  tutelar,  impida alguna resolución  precipita
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da,  ya  del  Capitán  ó  naviero,  ya  del  mismo  tripulapte.’
Y  esto  conduce al  último  punto  de la primera  parte  del

tema.  Debe  ser igual  para  todos  los tripulantes»  la contra
ta?  Dado qu  unos  individuos  pueden  contratarse  pór  sólo:
ufi  viaje  y  otros por  nayor  tiempo, atendiendo  á que puedo
rescindirse  eh compromiso  por  distintas  causas y  no  cón.
todos  los tripulantes,  los cuales, además, tienen  diversasfun
clones  á bordo,  y  de índole  tan  varia  corno  la  determinada
por  el trabajo  sobre  cubierta  y el de los hornos  en los bu
ques  de  vapor;  es  visto  que  no  debo,  ni  razonablemente
puede  ser  igual ó una  misma para  todos  lostripulantes-. Aún

más,  considero  indispensable  que, el Capitán  lleve unlibrbespecial  de contratas,  donde  por  separaao  se asiente  la dé

cada  individuo  y  su  vicisitudes  ó  historia,’ con  la mayor
claridad  y concisión.

El  sistema de celebrar  en un  solo dócumento  la cdntrata
de  todos  los  tripulantes,  es ocasionado  á. confusión  y’-abu
sos;  pues, poco  advertido  algún  marinero  ó impulsado  por
el  ejemplo  de  otros  compañeros.,  suscribe  el  conromi

so  que  algunos  navieros  suelen  tener  impreso  conte-.  -.

niendo  alguna  condición  ue  le peri udique  y  qhe noadini
tiria  de haberse  enterado  de ella á tiempo.

No  debe  ser  una  mora fóFmula el acto  de  autorizarse  las’
contratas  por  la Autoridad  de Marina,  sino  que  debe  eñte
rarse  muy  concienzudamente,  y  tonieido  en cuenta  las dis
‘posiciones  que  sobre  la  materia  quedan  recordadas,  de que.
no  contienen  las contratas  condiciones  imposib1e,  nulas -ú
opuestas  .las  leyes,  y  que  con  ellas  estáh  conform  los
contratantes  y garantidos  los  derechos  do  los  tripulihtes
que  por  su menor  edad  ó poca  cultura,  )eeesitan  qor
olios  velo la autoridad;  quion, como .qeda  dicho,  debe  ser
tutelar,  sin  desatender,  eso  no, el  cumplimiento  dólnLey
para  que vaya  á convertirse  en simple desensor del marine
ro,  cuando  su misión  es otra.

-  ..  .  .  .                JEsÚS CORA Y  Coru,:
Tenente  Auditor de  l.  c1ae

(Concluirá).
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EL  DESTROYER “HUSZAR,,

En  el mes de Junio  tuvieron  lugar,  fuera de  la  boca del Táme
‘Sii,  las  pruebas  del destroyer  Itumar,  construído  por  la Casa Ya

ró*  and 0•a,  paa  el  Gobiertio austro-húngaro.  Este  buque como
ya  ie  manifestó en  su primera  prueba,  ha  sido construido  para que
‘sirva  de modelo á  una  numerosa  escuadrilla  que  tiene  que cons
tiizirse,  en Austria.

A  este fin,  también  se  ha  encargado  á  la  Casa  constructora  un
‘torpedero  de  l.’  clase, como tipo  modelo, para  construir  después

BU  Austria  el resto de  la flotilla. Cinco destroyers  se construirán  en

el  Establecimiento  técnico de Trieste,  y sois en Fiume.  Do los tor

/péderos,  diez  nueve  se construirán  en  el  primer  establecimiento

•  :00  y  diez en  Fi time.
El  Caimdn.  que  os el  nombro del  modelo de  torpederos, coas

traído  y lanzado  al agua el día 2 do Junio  último, tiene las  sigulon
tos’caractorfstions: eslora, 180 pies; 18,6 do  manga  y  8,6 de  calado.

Su  desplazamiento, 200 toneladas. Las máquinas  desarrollarán  .000
L  tLP.  y su  velodidad  será  de  25 3/4  nudos,  con 55 toneladas  de
lastre.  En  Cuánto al destroyer  Human,  tiene las siguientes  caracte

r

u;

—  ,1
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rísticas:  elora,  220 pies; manga, 206 y puntal,  13. Su depiazamieñ
to  con 100 toneladas de  1stre,  en  pruebas,  es de 400 toreladaé.  Su

(    armamento consite  en  dos tubos  lanzatorpedos de  18 puIgadas  en,
cubierta;  un cañón  de  76 milímetros  en  la  plataforma  de  proé.  y
siete  de  47  milímetros, dé  tiro  rápido.  Las  máquinas  soi.  dos ‘de
triple  expansión  yciiatro  cilindros,  cada  uno  desarrollará  3.0Ó0
1. H. P., se ha  preferido  la  instalación  del  cuarto  cilindro  á. pésai
do  ser más cara y pesada; porque  da  menos vibraciones  que  en  las•
instalaciones  do tres. En  las últimas  pruebas  efectuadas dieron  e±..

celentes  resultados, con respecto á las  vibraciones, pues  está .com- /
probado  que  el  euprurnrlos,  no es solo cuestión  que  afccte al con-  ¡

——   ‘•,

•

•  ,  •.,  ‘

fort  y comodidad, sino qué  es conveniente  para  la salud delas  trt-

pulaciones,  después de  un coitinuado  período de corridas.
Cuénta  con los apratos  auxiliar’es orrientes  á  bordo, iñoluyen

1  do la  instalación  eléctrica conipleta,  servo-motor, aparatódesti1a-’

dores  y  evapÓraores,  cabrestante á vapor, las dos anclas, son, siste
ma  almirantazgo, con  instalaciones adecuadas en  sus aderó.’
fin  de  evitar que. impidan  el fuego al  cañón de  proa. Las  calderas

‘son cuatro Yarrow, tubos rectós. Su dotación la compondrán  ‘cinco,
Oficiales y sesenta  y cuatro  marineros
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El  Hisrar  llama  la  atehciófl porque  es similar  á los destroyers
4ue  a  misma casa construyó hace poco á  los japoneses,  excepto en
algunos  detalle  que  recientes experienciaS han  aconsejado  modi

flcar.  tos  japoneses hicieron  en  pruebas  31 nudos,  mientras  que la
velocidad  de contrato  en el Humar  es de 28.

Debe  tenerse en cuenta que los destroyerS japonesS  se probaron
con  40 toneladas de  lastre  y  los  austriacos  deben  llevar  100. Hay,

aproxim5(lamente  un  nudo  de reducción do velocidad por  cada  20
toneladas  de  aumento  de  lastre. La  diferencia  máS  marcada  que
entre  uno  y otro destroyer  es’ que  el  austriaco  se  ha variado  algo

la  caparazón de la  caldera de proa.  Llevando más  á popa la chirne
nea  de proa y por  consiguiente  el puente  y  rueda  de gobierno, con

cuya  disposición  mejora  mucho  el  gobierno   mando  desde  el

puénte.
En  las pruebas  preliminares  efectuadas el mes pasado,  en  cua

tro  corridas alcanzó el buqué la velocidad (le 28 nudos  con sobra de
•  •    vapor; la  presión,  oscilando  a1rededo  de  200 libras  por  pulgada

cuadrada,  6 sean 65 nenQ,  que la  designada  para  alcanzar  380 re

voluciOnes por  minuto.  La prueba  oficial  de velocidad fué el 20 de
Junio  y alcanzó la  de  28,537 nudos,  durante  tres  horas  seguidas

 iOø toneladas  de  lastre.

/      ‘                           (Del Eqineer’tng,).
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La  reciente  visita  de  la  Escuadra  Inglesa  del  Atlántico,  á

Brest,  hace  comparar  á  Mr. Raymond  Lestonnat,  en  el Jour

nal  del  15 de  Julio  pasado,  las  unidades  de  combate  de  la
Gran  Bretaña  con  las  de  Francia.  La comparación  de las  dos
flotas  más  potentes  del  mundo,  es  interesante,  descontando

cojisideraciones  tácticas  y  detalles  demasiado  técnicos,  para
móstrar  al  público  que  las  flotas  recomiendan  su  atención

‘orsu  potencia,  corno  por  el  trabajo  industrial  que  repre—
senan.  Si  las flotas  de  guérra  graban  los presupuestos  de  las

naciones,  ollas  son  también  un  elemento  de  prosperidad.

Los  nuevos  acorazados  de  nuestras  escuadras  son  buques

‘de  primer  ordo,  no  es  preciso  ponderar  y  seria  peligroso
 ciertos  escritores,  exclusivistas  pretenden,  que  Ingla

rra  no  dispone  do  unidades  deigual  valor  militar.  Los
acorazados  de  nuestro  programa  naval  en  construcción
son  incontóstablemente  més  potentes  que  todos  los que  has
ta  la  fecha  hemos  construído,  no  obstante,  nada  prueba  ciue
san  superiores  á  los  nuevos  buques  ingleses  del  tipo  Kinq
EcZward VIL

A  la  conclusión  de  la  paz,  después  de  las  grandes  guerras

en  1815 la  arquitectura  naval  francesa,  era  muy  superior  á
la  arquitectura  naval  inglesia,  hecho  reconocido  por  las  os—
.pecialiddes  más  autorizadas  do  la  Gran  Bretaña.  Pero  des

de  la  aplicación  del  vapor,  esta  situación  se  modificó,  y
cuando  los  acorazados  reemplazaron  á  los  buques  de  made
   ,ra la  construcción  inglesa  so aproxima  á  la  nuestra  y  desde
la  Warrior, que  era  una  simple  fragata  protegida,  ha  hecho
inmensos  progresos.

-  ..  ,  ,      Desde esta  época  data  la  gran  lucha  entro  el  cañon  y  al
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coraza.  Durante  treina  arios los ingleses  han  experimeñta.
do  tbdos  los tipos  de buques  imaginables. Pero,  es -lo eirto
que  en 1889 cuando  Lord  George Hamilton  hizo adoptar  La

Naval  Defence Aol, se concretaron  ti  ur  tipo,  rcuniend-.po..tentes  cualidades,  ofensIvas  y  defensivas  felizmente  eom
binadas.                            :‘

Entonces  comenzó la  ransorrnacjón  dela  flota  deom-,
i          bate do Inglaterra.  El Boyal  Sovercqn.  hizo  el  debut  dé  la

evlueión,  ocho  buques de esta clase fueron  construidosto..

dos  iguales ti excepción del Hood, único  que llevaba sus  iua
tro  cañones de  grueso  calibre  eti  torres  cerradas,  en “lúgar
de  barbetas.  El Réyal  Soverekpi  ha servido  de modéldáinu
chos  acorazados,  pero  perfeccionando  la  eoraa,  él’ ‘a
monto  y la  maquinaria.  En  el  London  y  el  Dunca  se  en-

/1       cuontran las  características  principales  y  en  casi  tdos  los
buques  de línea  ingleses.            .  .

Estas  características  pueden  reasum irse  así:  amuras
altos,  prtección  en  la flotación  sobre  los dos  tercios  e1 la.

eslora,  substitición  de las torres  por  bárbes  bara los cañ
 de  grueso. calibre,  protección  adecuada  paia  las  barbe-

tas,  buena velocidad  y gran  aprovisionamiento  de- carbóñ.
Para  realizar- estms condiciones  ha  sido  preciso  auniéntar
considerablemente  la eslora  de los buques  y por  lo tántó  si
désplazamiento.  Asi  el  deiplazamniento  de  los  buques  del
tipo  del  Boyal  Soverei,qñ, es de 14.150 tofleladas ó  seá -2OOOtoneladas  más que  sus predecesores  Nile  y Trafalgar  y cerca’  -

-   -.  de  4.000 toneladas  más que los  acorazados anterioresústos

últimos.        .          ,  .  .  -

Cuando  los acorazados  del nuevo tipo entren  en servicio,  -

los  ingleses, experimentarán  un  verdadero  alivio, p1es: ellos

-  -.  -  -  no  tienen  gran  confianza en  los antiguos,  ti  exoepci6ndel’  -Nile  y  Trafalgar.  insuficientemente  protegidos  cuyas amuras  -

bajas  no permitían  navegar  ti gran  velocidad,  cuando- habfa  -

-.  -  -  marejada,  y  no pueden  poner  en  servicio  sus piezas.do .roá
-   popa  con mar  gruesa.  Toda  estas imperfecciones -fueron  -.

-  -‘  -  -  muy  mejoradas  en el Roal  Soy  eign  y sús  sÍmilros.  -  .

-        -.  ...    -..  .

_s.  —  -  -  &-
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Lós  progrosos  realizados  por  el  tipo  i?oyai  Sovereign  so

bre  las  anteriores  han  sido  considerables.
•   •   La  protección  de  la  línea  de  flotación  ha  sido  más  asegu

rada.  La  maquinaria  do  los  enfiones  ha  sido  perfectamente•      prótegida.  El  espesor  de  los  mamparos  transversales,  y  la

coraza  de  las  barbetas,  protegida  eficazmente  contra  el  fuego
.de  enfilada  ó  las  averías  por  lós  cascos,  por  debajo  de  las

barbetas,  punto  debil  de  muchos  de  los  buques  de  combate,

e  puede  reprochar  á  estos  buques  no  tiener  protegida  la
flotación  más  que  en  un  tercio  obre  la  eslora,  hasta  la  proa

•.y  popa,  pero  es preciso  notar  que  los  riesgos  do  perforación

en  la  línea  de  agua  son  relativamente  mínimos..
En  la  batalla  de  Santiago  ningún  buque  espailol  fué  toca

do  en  la  flotación.  En  la  guerra  ruso-japonesa  los  toques  en

la  flotación  haii  sido  sumamente  ratos,  y  en  el  curso  de  los

ejercicios  do  tiro  efectuados  por  el  Majetic  sobro  el  Belleisle

un  solo  proyectil  do  grueso  calibre  hirió  la  línea  do  flota
ci6n  En  todo  caso,  si un  buque  de  la  clase  del  Royal  So ¿‘e-

.   reign  fuese  herido  en  la  parte  no  protegida  de  la  flotación,
se  puede  creer  que  no  resultaría  con  una  avería  tan  grave

que  le  obligase  á  abandonar  el  combato.
En  1895 las  nuevas  unidades  de  la  clase  Majetic  proco

.diendo  del  tipo  precedente  realizaron  un  nuevo  progreso.

La  protección  de  tipos  Mqjestic,  el  Vicoriovs,  .11.íagni-
ceit,  Mars,  Brinco  George y JluRtriov  actualmente  en  l3rest,
son  el  prototipo.  La  protección  está  asegurada  por  una  cm

.bura  única  de  acero  «harveyado»,  do’22,5 cms.,  que  se extien

de  sobre  los dos  tercios  próximamente  deJa  eslora,  y  de  una
;‘ínóhura  do cerca  de  cinco  metros  hasta  la cubierta  princi
pal  en  las  extremidades,  la  coraza  aumenta  de  espesor  y  cur

 vndose  forma  mamparos  transversales  que  limita  el  rodue

to  por  proa  y  pepa.  La  cubierta  acorazada  en  lugar  de  sercomo  las  precedentes  es convexa,  y  su espesor  numen-

1  ;tádo  en 10 cm.,  lá  altura  de la  curva  es  de  2,75 m. El  espacio
comprenddo  entre  la  cubierta  acorazada  y  el  costado  se

flena  do carbon,  de  manera,  que  es  imposible  que  un  pro
TOMo  LvIx.—AoOsro,  1905.                               16
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yectil  hiera  los  órganos  esenciales  Las  gruesas  piezas  de
33,75 cm  dl  Boyal  Sote  egn  han  sido  reemplazadas  en los
dl  tipo Majestie por  los do, 30 cm. protegidas  por  dos dra-.
zas  de iiiquel  en los costados  .....  ».  Los  cañones  de’ liro
rápido  van en casamatas protegidas  por  una  coraza deiióero.

Actuálrnente  las  Escuadras  inglesas  están  comutas
de  buques  del  tipo Maje.stic de 15.140 toneladas (1895-1897),
Formidable  de 15.000 toneladas  (1898 á 1902) y  King $dzrd.
ViI  de 16.500 toneladas  (1903 á 1905). La clase del Kiflg Éd-.  ¡

warci  VII  comprende  ocho  que  son:  Dominion,  Conón
wealth,  ¡fi  1tan,  New-Zeaiatd, Britannia,  Iiibernia y  Á/’ri
can,  los tres  últimos  no  est’in todavia  acabados

El  exámen sucesivo de  tipos,  Boyal  Sovekeign, Mjeshc,
Formidable y  King  Eivard  VIZ  demuetra  que  Inglatrra
prosigue  metódicamente  la  organización  de u  flota,  nQ ifl

•          ventando ningún  rnievo. tipo,  sino perfeccionando  ‘eqÚ  ha
adoptado.  Dede  el MdJestic, en once  aflos,cuiirentaacriza
dos,  que representan  cerca 600.000 toneladas,  han sido’óns
truídos,  la idea primera  so conserva  intacta,  aparte  ls  per

•          feccionamientos, utilizando  principalmente  las  ebonomías
de  peso realizados  por  los progresos  de  la  metalurgia,  para

•          aumentar la superficie protegida.
•             En resumen  estosbuquos  de  combate forman  unáfl9ta

admirablemente  homogonea.                •Las  fuerzas navales franceas  están compuestas  de. tipos’
de  buques  diferentes.             .  .

Después  de la construcción  de la fragata  acorazadaloise,el  almirantazgo  francés ha  seguido siempre  el  misiúonéto

do  para  el  acorazamiento  de los buques de linea,  todp’ tie
nen  una  cintura  coinpleta en  la  flotación.  Para  doiisetvar
esta  coraza nuestros  consti uctores,  ha sido á  costa de sat3ri-
ficar  la protección  do  otras partes  del  buque,  protóin  é

•      que los ingleses llevan  todos sus cuidados. Lo mismóciirre

en  lo que  concierne  á la protección  de  la  artillería,  este es
uno  de los puntos  esenciales de diferencia  entre  ls  bu4ués
de  las dos potencias,  mientras  que  nuestros  ingenieros  pr
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sisten  en  la  construcción  de  unidades  con  la  cintura  comple
tay  con  detrimento  de  la protección  do  las  bases  de  las  to

y  barbotas.  Los  ingleses  continúan  asegurando  lo  más
eom1etamente  posible  la  protección  de  sus  cañones  de
grúeso  calibre,  prefiriendo  correr  el  riesgo  de   orias  posi

.blsen  las  obras  muertas  antes  que  comprometer  el  tiro  de

la  artillería.
Los  acorazadós  Je3ia 12.052  toneladas  y  Suffren  12.730

•  oñelada,  losmás  modernos  de  nuestros  buques  actualmen

t  en servicio,  tienen  muchos  puntos  do  parecido,  siendo
nicos  en su tipo.  Estas son unidades  poderosas  que  tienen

•  nuy  buenas  cualidades,  pero  que  no  están  exentas  del  de—
Ícto  que acabamos  de sondar.

1  Nuestra  Escuadra  del  Me’diterráneo  está  compuesta  de
trs  tipos  de buques:  el  Oharlemagne,  Galois  y Saini  Lo’uis,
de11.275  toneladas.  Estos  buques  tienen  una  cintura  en  la

de  flotación de 400 mm. de  espesor,  disminuyendo  en
125  mm. en  la  proa  y pop1, llevando  encima  una  segunda

çpÑza  de  7G mm,  entro  esta  y  la  cubierta  superior,  por  el
.cbstdo  va  una  gran  casamata  central, en  la cual  están  mon

tádas.  las  piezks  de  tiro  rápido  de  14  cm.  Las  torres  de  los

çaio-ie  de 203 mm.  tienen  un  esposor  do 400 mm.,  pero  no
esten  mamparos  transversales  acorazados.

Be  puede  reprochar  á  esto  sistema,  o]  do comprometer  el
.uen  funcionamiento  de  las  torres,  cuya  maquinaria  no  está
.pótegida,  y  de  no  asegurar  suficientemente  la  protección
4io  cañones  de.la  casamata  central,  que  pudiera  ser  atra
vesada  por  proyectiles  de  medi mo cihbro

•  ..  uestros  otros  acorazados,  talos  como  el  Bonvél,  ,Jaure
 Üharies-Marlei,  tienen  una  cintura  acorazada  de

•    4Omm.  que  rebasa  muy  poco  de  la  flotación.  La  protección
de  las  bases  de  las  torres,  parece  en  estos  buques  todavía

/  •   menos asegurada  que  en  los  precedentes,  por  otra  parte,  así

crn  el  Gharlemaqne  y  sus  similares  pueden  llevar  sus  cua
o  ca.ones  de  grueso  calibre  á  uti  solo  costado,  el  Bonvét
y  sus similares  no  pueden  llevar  más  que  tres.  Esta  desven
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taja  proviene  de  la  disposición  defectuosa  de  las. pipas.
gruesas.  .

.En  lugar  de  tener  cuatro  cationes  de  grueso  álibre
montados  pareados, en barbetas,  á proa  y popa  comci enlós
acorazados  ingleses  ó  en  torres,  comó  el  Char1emc?’lóS
acorazados  tipo Bouvét,  tienen  solamente  un  cañón•  cada
torre  y los otros  dos están montados  en los costados

El  objeto  de esta disposición,  criticada  por  nuestr’os”ma
rufos,  era  de dar  una  gran  intensidad  al fuego en  lare
midades,  apuntando  en la  misma dirección  el  cañón deoa..
ó  popa,  con los  de los costados, ó sea  teóricamente,  tirar  en
caza  ó retirada,  pero  prácticamente  es  otra  cosa,  pueslos
caTiones de los costados  no podrán  tirar  en  caza ó rétirada,
sin  causar  avenas  á las obras  ‘m1ortas, á no  tener  uñ  cierto;

•      ángulo  con  el  eje  del  buque.  La  idea  de  la  potencia  del
fuego  en  las extremidades,  es buena,  sin  duda alguna,  peró
la  disposición de los qrnesos cañones  apareados  en torrós  6
en  barbetas  parece  satisfacer esto desideratuiIn.

o  podernos decir  nada  do los  acorazados  tipo’ Rep&ii
que,  de 14.865 tone1ada,  do los  cuales ninguno  esta  en ‘ser
vicio,  parecen  mejor  estudiados,  el acorazamiento  es menos
completoy  el armamento  es más poderoso.  Es preciso  espe-.
rar  para  conocer  sus  eialidades  y defectos  y no  u,zgarlos
por  los  planos.  .

Es  tambión  difícil de  determinar  el valor  exacto  de los.”
acorazados  modernos.  ¿Los nuestros  valen  tanto  como los.
de  los  ingleses?  Si vamos  á  creer  á  estos, no  hay  nada. de
eso.  Los  tipos  son perfectos  y todo lo  que  ellos  consienten
es  admitir  que nosotros  tenemos  una  buena  artillérla;’ esto
ya  es algo.  .  •.

Las  Escuadras  inglésas  son  más  homogóneas  que  lás
nuestras,  esto  es  un, hecho  comprobado,  y  sus aoórazados

están  tan  abarrotados  de superestructura  como los nues
tros,  lo  cual  es para  los buques  inglses  una  gran  venttja;
por  otro  lado,  la  flota  inglesa,  crece en  proporción  doble
que  la nuestra,  nosotros  no pódemos  seguir  á Inglaterra  en
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el  nÚmero,  pero  si  no  jiodemos  tenor  el  número,  tengamos
al  mno  la  calidad.

Si  nuestros  vecinos  del  otro  Indo  del  canal  roconocofl  la
,piiCia  de  nuestra  artillería,  ellos  ovitaTi  dar  su  opinión
sbbre’  nuestras  tripulaciones.  Este  es  un  factor  que  tiene

mucha  importaic1a  y  que  no  escap’i  á  su  observaciones,
pbro  fes  cuesta  trabajo  proclamar  nuestra  superioridad  en

teste  punto.

Ls  ingleses,  y  esto  no  es  un  secreto  para  nadie  reclutan
difidilmente  sus dotaciones  y  temen  que les  falten  marineros,
eso  es  inquietante  para  lá  nación  que  tiene  por  divisa  El
tridente  de  Neptuno  es  el  cetro  del  mundo».

(Le  Tournal.)

/

0
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•   Lañzamiento del crucero de ,a  clase «Achilles»

El  17 de  Junio  fu  lanzado  al  agila  este  crucero  en  el  arsenal

•   de  Elswick  de  Sir  W.  G.  Armstrong  Whitwosth  and  C.°; sus  carae

-:  .jersticas  son:  eslora,  505 pies;  manga,  73 pies;  desplazarni’11tO  de
.660  toneladas.

El  espesor  de  la  córaza  en  los  costados  es  de  seis  pulgadas  ó

iúal  grueso  es  el  (le  los  mamparos  blindados  y  barbetas.  El  le  la
torre  del  Comandante  es (le  10 pulgadas.  Su  armamento  ronsisti  ni

en  SOIS CarLOnes do  9,2 pulgadas,  cuatro  de  7,5 pulgadas,  (los  de  12
•   libras,  84 ole tres  libras,  das  Max i ¡u y  fiestubos  lai  zato rped  s de

18pülgadas.  Su  dotación  completo  suinark  704 hombres.  Tendrá

una  fúeiza  de  máquina  (10 23.500  caballos,  &tas  serán  de  triple

expansión  y  dós  hélices.
Tendrá  25 calderas,  19 sistema  Yarrow  y  seis  cilfndrkas.  Se es-

•    pera  que  el  buque  aletince  la  velocldd  (le  23 millas.  La  capacidad
•  .   de  carboneras  será  do  2.000 toneladas.—l)el  1iqinser.

•  .  Vapor. de turbinas.

•  •  El14  (le Junio  diflino  hizo  sus  pruebas  el  vapor  ¡le tUrl)iIlflS

Vikiiig  de  361 pies  (10 eslora,  42 de  manga  y  17 de  puntal.  Este  bu

que  lleva  tres  máquinas  de  turbinas,  una  de  alta  presión  en  ci  eca

trd  y  dos  de  baja  en  los  costados.  Cada  una  actúa  en  un  eje  que
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solo  lleva  un,hólice  de tts  palos  cada una,  enel  contrato  s’e esti-’
pularon  22 millas y  alcanzó en pruebas  23,54.

-        Los constructores afirman  que  si fuera preciso podíarebasarse
esa  velocidad.—DeI Eníjincer.                ,

El  acorazado japones «Katori»

Con struído  por  la  casa Viekers sons  and Maxim Limlted?y bo-’’
tado  al agua  por  los príwipes  imperiales  Arisugawa del’Japón;,en

los  momentos en  que  está reciento  la  gran  victoria naaIeaquél
país,  es uno  de los dos buques  qo  fueron  encargadosiiim’ediáta-’

mente  antes de  larotura  dehostilidades,  el  otro  es  el  Kshim.
—   ,  construído  por la casa Armstrong, en Elswick, que aunque semejan- 1

te  al  Katorien  éste se han  aprovechado  para  algunos  detalles  1ás
experiencias  de la  campaíii  do los escuadras  en Port-ithúr,-y  eso
que’ Ía construcción  estaba  demasiado adelantada  para  poder cm-’
biar  las  líneas  principales  del  plan  de construcción.  Esd  iotr’,’

  dice  «Engineering»,  lo  superioridad  en  poder  de  aitillía  que

estos  bu1les  tienen  sobro los acorazados ingleses botadosdspués
-  de  haber  sido encartados  estos (los buques  japoneses; pñes  ‘en vez’

de  los cailones de  10 puIgias  que  stos  llevan,  los  del tipo  king’’
Eclwa,rd1lTII,  solo monthn  do puovo. pulgadas  como ai4illorfa mo-

diana.  ,  ‘  ‘  ‘  ‘

Las  características  del  Kaíor,  son: eslra,  420 pies  ere,  pér-.

pendicuiares;  manga, 78 pies; puntal,  44 pies;  calado, 27 pies, con
un  desplazamiento  de  15.950 toneladas  y dispuesto  para  combate.

ArWicría.—A  proa  y popa en  la  cubierta superior  baibetas  con
pares  de  cai1nes  do 12 pulgadas  del’tipo Vickers de  57 tonelada,
con  proyectiles de  850 libras  y un  alcance para  perforar  una  cora-
za  de  nueve  pulgadas á  la  distancia de seis millas, y  á  la  de cua
tro  milles  deshacer  una  coraza  moderna  de  13 ulgadás  de  es
pesor.                    ‘     ‘ -  ‘

Lleya  cuatro  cafiones de  10 pulgadas,, como  ya  dijimós  ‘mon-.
tados  aisladamente  en  barbetas,  en los  ángulos  de  Ja ciudadela-y  -

son  también  tipo Vickers, con proyectil  de 500 libras  yenergfasu
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11e1ent  para  perforar   seis millas  de  distancia  una coraza de 6 
pulgadas  y  cuatro  milla  una  coraza do nueve  pulgadas.

Monta  también  doce cañones  de seis pulgadas  en  casamatas en

los  cóstados, cada  cañón,  aislado  de  los  demás  y  separados  por

mamparos  acorazados.Con  iós cañones  de  iñ puede  disparar  dos proyectiles  por  tui
nutó,y  tres  por  minuto  con los de  10 y  con los de seis 10 disparoS

en  igüal  tiempo.

Es  decir,  que  en un  minuto,  puede disparar  24.8Ó0 libras repre
seitando  una  energía  total  de  1.400.000 pies-toneladas  aproxima

amente.
Los  cañOneS de  12 y de  10 pUe(lefl disparar  de través, así es que

:.S’, en  un minuto  pueden  dispararso  por  un  costado 15.800 libras,  con
una  enérgía  de 900.000 piestoneladaS.

en  caza puede  dispararse  con los de 12, los de  10 y los de  seis
en  un  miuuto  cúatro  proyectiles de  850 libras, seis de  500 libras  y
veinte  de  100 libias.

a  .  «  ‘  Como  artillería  para  defensa contra  torpederos  hay  montados

y  protegidos  en distintas  partes  del buque  12 de 12 1/  libras,  tres
de  tres  libras  y seis cañones Maxim y finalmente  cinco tubos lan-

:‘  zatorpodos,  bajo la  flotación, para  los de  18 pulgadas.
Todo  el costado desde  cierta  distancia  bajo  la  flotación hasta

la  cubierta  es  acórazado, el espesor máximo de la faja  es (le nueve

pulgadas,  y va  reduciéndose  hasta  cuatro  pulgadas  hacia proa  y
3  1J5 hacia popa.  El espesor  mínimo  de  las partes  superiores  del
costadó  acorazado es de  seis pulgadas. Mamparos  acorazados atra

viesan  el buque  á proa  y pepa de la  ciudadela. Diez de los cañones

do  seis pulgadas  están dentro  de esta coraza do seis pulga(las tam
;«:bién  pbro  aislados  unos de  otros por  mamparos  acorazados Ion

tudinales  y transversales.  Los otros dos cañones restantes  de  seis
pulgadas  tienen  una  batería  acorazada  especial  en la cubierta  alta

.‘  lo  que  les  da  una  pQsición  muy  ventajosa  para  el  ataque  contra

torpederos.

Las  barbetas  de  los  de  12  tienen  una  coram  de  10  pulgadas  y  las

do  los  de  10  tienen  seis  pulgadas  de  espesor.  Las  conducciones  de

las  cargas  están  acorazadas.
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Está  contratado  para  una  velocidad  de  18 1f  millas  pero  es de
esperar  que  análogamente  á  lo que  sucedió con el Mikasa;: ceda
de  esa velocidad  en  las pruebas.

Las  máquinas  gemelas de cuatro  cilindros  y  triple  cxpiilisión,
del  tipo Yarrow Schlick-Tweedy. El número  de  revolucianes  120
por  minuto  y 200 libras  de presión,  y  desarrollarán  16,000 caba
llos  indicados.

Las  hélices serán  de cuatro  palas de  17 pies,  3 pulgadas de  diá

metro  y de bronce.                          -.

•         Calderas del  tipo Niclause  en  número  de veinte  cólocadas en

tres  compartimientos  separados.  Superficie  de  calefacci6n 44.000
•      pies cuadrados.

Capacidd  de  carboneras  2.100 toneladas  lo  cual  dará   gran
radio  de  acción.

La  dotación  será  en total  980 ersonas.—Del  Enjineering.

Nuevo acorazado de turbinas.

En  la  REVISTA de Junio  dimos  cúcuta  de  la  decisión  toñiada
por  las  autoridades  del  «Bristish Navai», que  después de  conclu
yentes  eNperiencias, ha6ían  resuelto  adoptar  las  turbinas  ‘para un:

nuevo  acorazado.  Este  llevará  por  nombre  Dreanionght  tendrá.
18.000 toneladas de  desplazamibnto  y las  turbinas,  que  aern  del
sistema  Parsoñs  y que  construirá  la Casa Viekers SondanMam,
tendrán  la  potencia  necesaria  para  darle al  buque  una  velocidad
superior  á 21 millas. Las  calderas son de  Baboock y Villox,único

tipo  que  llevnri  el  acorazado. La  niáquina propulsora  oosist1rá
en  cuatro series de turbinas,  montada  cada  una oil un  eje diferente
y  en  cada eje habrá  dos distintas  turbinas, una  para  dar  avanté y
otra  para ciar.  Para  las pequeñas  velocidades llevará  inslaooes
como  las  que funcknan  ya  en  el Oruceró Amot.h.st.

Las grandes maniobras naaies en Francia

Durante  el  mes de  Julio,  la Escuadra  activa del  Mediterráneo,
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la  çllvisiófl  de  reserva  y  los  buques  movilizados  en  el  puerto  de
pln.  Constituyeron  la  Escuadra,  que  al  mando  del  AlmiranteFournter,  efectuaron  la  nmnIobrfl  navales  del  presente  nilo,  une-

ye  acorazados,  diez  grandes  cruceros,  tres  guardacostas  y  las  floti

has  de  contratorpederos  y  torpederos  fueron  los  buques  que  efee
uaon  estas  maniobras,  suprimidas  en  el año  anterior.

/  La  prensa  francesa  se  felicita  de  que  estas  prácticas  tan  benefi
•    ciosas  para  el  personal  de  la  flota  se hayan  vuelto  á poner  en vigor.

,_  fábricas de pólvora del Japón.

Entre  los  grandes  progresos  realizados  por  el  Japón  durante

los  últimos  años,  merece  citarse  el  esfuerzo  que  ha  hrch  para
prescindir  del  concurso  industrial  de  Europa,  y  sobro  todo,  para

fabricar  en  el propio  paísel  material  de  guerra  que  necesita  su
Ejórcito  y  su  Armada.  A  esto  se (lobo que  hayan  estabieci(lO  en  las
proximidades  de  Tokio  tres  fábricas  de  pólvora;  la  de  Meguro  al

Este,  la  do  Oji  al  Norte  y  la  de  Itabashí  al Oeste.

La  primera  ofrece  una  completa  omejanza  con  los  estableci
.:.mientos  similares  de  Europa.  Instalada  con  arreglo  á los  últimos

,:adelantos,  puedo  suministrar  diariamente  3.000  kilogramos  (le

pólvora.  El  número  de  operarios  que  trabajan  en  ella  oscila  entre

•0O  y  600. Durante  su  permanencia  en  los  talleres  están  sometidos

y  ánna  severa  disciplina,  y  gracias  á lo  fielmente  que  se  observa

 ha  producidohdsta  ahora  ninguno  do  esos  lamentables  accdentes  que  con  frecuencia  ocurren  en  otras  partes.

La  fábrica  do  Oji  suministra  á la  Marina  la  pólvora  sin  humo

necesita  para  la  nrtiUerfa  le  sus  barcos.  rFamhi(  fabrica  los
.explosivos  del  tipo  «Lidita.  Ttfll)flSllí es  ante  todo  un  centro  por

.féctamente  acondicionado  para  los  (5tU(liOS (‘  inVeStigflciofl5  r°

lativas  á los  nuevos  inventos.  Además  de  los  laboratorios  de  la

Comisión  do  exporion.cifls,  el  estaldeciui  1 en te  se  hulla  (l(tado  (101
ñmero  do  talleres  necesasio  para  la  fabricación  (lo  toda  clase  de
pólvoras,  no  con  objeto  de  utilizarlas  despuás  en  la  Marina  ó  en

él  jórcito,  sino  con  el do  instruir  al  personal  que  más  tarde  ha

de  co,nBagrarse  á este  servicio  en  las  fábricas  nacionales.
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En  la fábrica  de Oji se hacen  todas las manipuIacions  néesa
-   rias  para  la preparación  de  las primeras  materias  que  ontrañ  en

la  composición  de  los  modeinos  explosivos.  Allí so destill  al
cohol,  se  transforma  la  celulosa  en  colodión  y se pratican  las
demás  operaciones  análogas  Cuantas  primeras  materias  se utili

zan  salen  de las fábricas  del  país y son producidas  por  la agiieul
tura  y  la industria  jiTacional.

La  fábrica  de  pólvora do Icohana  ha  sido construida  por
fieros  y obreros  nipones,  sin que  ningún  uropeo  ni americano

haya  tenido  la  menor  intervención.  La instalación  de  máquinas  y
su  utilización  y manejo  es tambión  obra  exclusiva de los súbditos
del  Mikado. Su plan  de  construcción  es el mismo  que él de la  fá

brica  de Meguro,  aunque  más  ámpliamente’  desarrollado.  fle  Jas
cuatro  fábricas  citadas  tres  pertenecen  al Ejórcito, y unasola,  la
de  Oji, á la  Marina.  En  fodas  reina  el mismo  espíritu  y se rigen

por  los mismos reglamentos.—De Madrid  Científico.

Guerras comerciales.

El  carácter  marítimo  predominante  en la güerra  ruso-japonesa
e  el que  prevalece  en todas  las  cuestiones  internacionales  entre
Estados,  ó grupos  de Estados,  de  fines  delsiglo  XIX y  córniénzOé
delxx.

Marcóse  el  siglo  pasado,  durante  sus  dos  primeras  terceras
-    partes,  por  el carácter  de sus guerras  de  independencia.  Disminu

yó  durante  el último  tercio  ese carácter  marcado  de  indpenien

cia  en  las  cuestiones  internacionales  y  en  las  contiendasá  que
dieron  lugar,  para  tomar  en cambio otro  carácter  marcado  de lu

oha  por  la  prosperidad.  .

Definidos.de  una  manera  más establo, y armónica  con los prin
cipIs  más fundamentales  de  vida nacional,  los límites  de  territo
rica  y Estados,  luchan  óstos por  el comcrck,  por la  industrla(  por
la  riqueza,  por  la  vida  material  en  suma; y do ahí  que  todos  los

-  cau€  beW  á  que  dan  lugar  sus  competencias  tienen.’ caiácter
esencialmente  ntarítimo,  porque  en  la  lucha  comercial   indus

trial  la base más sólida  es el dominio  del  mar,  que  tiene laarte



rORMACTÓN...                253

niayçr  y  principal  de  los  mercados  (101 mundO.  En  la  consecuciÓfl

ee  dominio  pacifico  no  hay  fuerza  que  iguale  á 1  de  una  Ma

  bien  rganiZa,  con  medios  (10 vida  propia  y  su
it  protección  administrativa  del  Estado.  A la  00nsolidaeiófl

4çlel dominio  pacffic()  contra  toda  contingeflcm,   al  desarrOllO  po

ltiCO  de la Marina  merCañte, no hay  fuerza  que  contribUya  con
tanta  penetración  y  eficacia  como  la  de  una  Marina  de  guerra
adccUad  á la  situación  nacional.

La  guerra  rusojflP0fl0m,  desde ese puntO  de vista,  puede juz

gae  como la crisis  final  do una  guerra  comercial, (10 una  lucha

‘.;or  adquisición  de mercados, por  predominiO polítiCo do resulta

dos  mercantiles  é induStriales
E  la  lucha  de  tarifas  y  aranceles, do tratados  comerciales,  las

marinas  militares  han  reemplazado  á  última  hora  las  mercan
tiles.

Se  lucha,  más que  para  anexiOnarse territOriós,  para  aumentar

el  número  de  mercados,  y  si  éstos  se  consiguen  por  el  tráfico ó

por  la epUlsiófl  violenta  de  concurrentes  me(iiaflt@ la  fuerza  ar
mada,  han  de  conservarso  luego  mediante  la fuerza  pacífica ole

una  flota  comercial.
La  nterV0flcón  militar  no  es  más  que  unafase  crítica,  un  epi

sodi  incidental  de  las  guerras  económicas  modern8.

Aumofltafld0  la FoducCión  y la  zona de  influencia  comercial,

se  aurnefl  la potencia  económica,  complemento  de  la  militar,
toda  defensflacb0naL

Maurice  Schnob,  en un  notable  y reciento  libro,  dice  que  para
hacen  falta  armas y  una  armada,  COflSi(lCF50  corno  ar

mas  los  instrurfloflt05  do tráfico  merc’flt1I  y  competencia  rndus

tria1  en  la  paz,  y  como  arrna(ia  el  conjunto  (le  fuerzas  bólicas  or

ganizadas  pa  la  guerra.

Por  OSO en  el  siglo  xx  el  marino  será  el  avanzado  del  soldado
•           y del comerciante,  al  mismo  tiempo  que  su  salaguardi5.

A(lO!flás, ei  esta  lucha  por  la  exjSt000ifl,  do  carácter  mercantil
 Industria1,  la  Marina  mIlitar,  110  sólo  actúa  CofliO  instruflleflt0  Ile

defensa,  de  protecciómi  y  do  expaflsiófl,  sino  como  instrumento

.000flómiCo,  por  las  grandes  fuerzas  mercantiles  ó industriales  que
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concurren  én  la  construccióny  sostenimiento  de  una  flota, ie
cultura  por  las  grandes  enseflanzas  que’én  ella se obtieneny’de..
ella  so derIvan;  actúa tambión  corno  vigorIzador  (101 espírItu  iía
cional,  porque  es  la  representación  más  vigorosa  y  genuhíán
todas  las  manifesfaciones  exteriores  de la  vida y  personalidad  de
un  Estado.  .

En  naciones  donde  por  tradición  secular  perdura  el  ériie•

la  preterición  marítima,  es  muy difícil,  sin embargo,  llevii’ajes
pritu  público  y al ánimo  de los gobernantes  que la Marina es ins
trumento  de  fecundidad  econóMica ó industrial,  de potencialjdád
mercantil  y de  eficacia política nacional. Ello no obstante, no debe

-  desconflarse  de. que  la reacción  saludable  desde  hace tien  !ni-

ciada  en  Espafia, y  de  que  las enseíjanzas  repetidas  de la vidá  le
las  demás naciones,  de  que  son evidentes  muestras  Alemania, los

-   Estados  Unidos  el Japón,  en su actual  lucha  con Rusia, sean flL
caces  para  el  predominio  en Espafia de una  política marítima,  can
persistencia  de acción; encomendada  principalmente  al Ministeriode  Marina, considerada  su etión  en  toda  la amplitud  que  lé  

rresponde,  para  el concertado  desarrollo  de la  Marina  militar,  

la  mercante  y de sus industrias,  que  bajo  una  sola dirección  de
ben  constituir  el  nervio  más poderoso de la  vida y la prospei’idad

naoional.—Del  oietin Oficial de  fa  Liga.  Maritirna.       .

Programa de las maniobras navales de la flota inglesa pará 1906.

El  Almirantazgo  iñglés  ka dado el programa  oficial de las ma

niobras  navales  del  afio  próximo.  Completañdo  los  qué  habían
sido  proyectados  por  Lord  Selborne.  Estas  maniobras  deben re-
presentar  lo que  pasaría  si Inglaterra  se viése precisada á declarar.

•      la guerra  á una  ó  más potencias, aunque  en  los primeros  momen
tos  de  la campafia  no  fuese  preciso  iiovilizar  toda  su  fI’ota.La.

•  .     misión de la  Éscuadra  será  desde el primer  aviso del Almirahtaz

/  o,  mantenerse  en contacto con las flotas enemigas  y estar. próito
para  obrar.  Este  contacto  deberá  ser  mantenido  por  los cruceros
exploradores  provistos de  aparatos  do telegrafía  sin hilos  que co
‘municarán  con el grueso  de la Escuadra  que  estará  situada  de fl-;  -.

rl.  •-.‘.  .  .

1
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temano  en  ciertos  puntos  ostratógicos.  La  división  de  l:s  Escua

4raR  será la  siguiente:  tres  Eeuadras  formadas  con  anterioridad
.  algunos  buques  sueltos,  representarán  al  enemigo  (partido  rojo).
Dos  de  estas  Escuadras•  maniobrarán  en  aguas  europeas  ó  en  el

Atlántico  Occidental  y  la  tercera  Escuadra  liará  rumbo  para  un
destino  lejano.  Ls  buques  sueltos  tendrán  su  acción  en  las  proxi

Ñ.idads  de  las  vi as  comerciales.  El  resto  de  la  flota  (partido  azul),

representará  las  fuerza  navales  de  Ja Gran  Bretafia.  En  el  mo
metito  de  recibir  las  órdenes  telegráficas  del  Almirantazgo,  que

supone  rotas  las  hostilidades,  so  informarán  de  las  posiciones  de
as.  flotas enemigas  (tojas), procurará  mantenerse  en contacto  con
ellos  prontos  á entrar  en acción.

La  maniobras  se extenderán  á todas  las  estaciones  nvales  ade

ás  de  las  aguas  territoriales  y durarán  hasta  que  el Almirantazgo

las  súspenda.
La  finalidad  (le  estas  maniobras  os reproducir  con  la  mayor

exactitud  psib1e,  los sucesos que  se  desarrollarían  nl  abrirse  una

campafia  electiva.     -

R.
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InstruccIones para observar el eclipse total de sol el día 30 de Agosto
de  1905.

El  Director  del Observatorio  Astronómico  do Madrid,  ha  publi
•     cado un  interesante  folleto  de 51 páginas  y  un  fotograbado,  por  el

que  las personas  no versadas  en  los  estudios  astronómicos,  pue
den  tener  conocimiento  de  los  más  salientes  fenómenos  que  se

présentan  en  un  eclipse. Da reglas  para  los que  dispongan  de me

diós  apropósito  los utilicen  con ventaja.  So extiende  algo anis  en
los  medios  fotográficos para  que  los  aficionados  que  tanto abun
dan,  no  fracasen  en  sus deseos por  falta de conocimiento concreto

én  el 1trabajo que  intenten  hacer.
Divide  este  folleto  su autor  en  varias  partes  que  tratan  (le la

descripción  sumaria  del sol, utilidad  (10 los  eclipses,  decripciÓn

dl  eclipse, intensidad  de la luz, bandas  do sombra, observaciones

con  anteojo,  protubertnciaS,  descripciones  de  la  corona,  dibujos
de  lá corona, fotografías  de la  corona,  planetas  intramel’curiales,
ésectroscopia  y  e.spectografía, observaciones  meteorológicas  y
ágnticas,  advertencias  finales y  cálculo exacto del  eclipso para
un lugar  dado, son los asuntos  roforentes ti los  distintos  fenóme

•iioS  del  eclipse ¿e que  trata  esto  folleto,  de  actualidad  hasta  que
se verifique  l  grahdioso  fenómeno  celeste.

La Marina en el bloqueo de la isla de León, 1810-1812.

El  1lustrdo  Teniente  coronel  do  infantería  de  Marina,  D.  Fe
dério  Obanos Alcalá  del Olmo, ha  publicado  un  estudio históri

•      co ilitar,con  el título  que  encaboza estas líneas.
Concienzudo  y  documentado  trabajo  que  honra  al autor  y al

brillante  cuerpo  ti que  pertenece,  va precedido  de  un  notable  in
TOMO L’flI.—AOOarO,  1905.                           17
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forme  de  la  Real  Academia  de  la  Historia  qu  lleva  la  firma  de

D.  José  Gómez  de  Arteche  y  este  os el  mayor  elogio  que  so puede

hacer  do este  trabajo,  siendo  el  objeto  de  oste  libro  rosontar  al
detallo  las  operaciones  natales  militares  de  esto  memorab1  blo

quco  que  duró  más  do  treilita  tisos,  el  autor  llena  ¿umplidanien

te  su  objeto;  en  él  se  ve  el  titánico  esfuerzo’  no  interrumpido  de

los  defensores  que  en  los  días  (10  infortunio,  con  constancIa  y  fir-

meza  resueltos  á sufrir  riesgos,  penalidades  y  fatigsen  laprose-.

cución  do  la  defensa,  obtuvieron  completo  éxito  susafánes.s,  en

resumen,  documento  inestimb1e  para  la  historia  de  aqí’ella  epo

peya  que  se  llamó  «Guerra  do la  Independencia».  -  •  -

•      R.
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CP.OIOGI&

D  Francisco Javier  Delgado  y Fernández,  Capitán  (le  navío de la
Reserva,  nació en Jeréz  de  la Frontera  (Cádiz), en 24 de  Febrero

de  1846.

Ingresó  en el  Colegio naval  como  aspirante  en  1.° de Enero  de

-         1862, de donde salió  como  Guardia  Marina de 2a  clase en  Diciem

bre  del mismo  a1o;  ascendió á  Guardia  Marina de  1.  eú  1866 y á
Álférezde  navío,  .irevio  exmen  en  22 de Diciembre  de 1867. Durante  este  tiempo  constantemente  embarcado,  navegó  por  el Me

diterráneo   Océano  Atlántico,  haciendo  un  viaje  á la  Habana en

•  Ja  fragata  ViUa  cte Madrid,  en la  misma  fragata  salió para  Monte

video,  pasando  el  Estrecho  de  Magallanes y  formó  parte  de  la
Escuadra  del  Pacífico vigilando las islas  Chinchas;  navegó por  las

cóstas  del Perú  y mares  de Chile, bloqueando sus costas.

•  -          Siendo Guardia  Marina en  1866 en  la fragata  Villa  de  Madrid,= salió de Valparaíso  en  Escuadra y en  7 de Febrero  asistió al com
bate  que  tuvo  lugar en  Altao  contra las  Escuadras  aijadas  chile-
peruano.  Se encontró  en  el  bombardeo  de  Valparaíso,  así  como

también  en el memorable  combate  dei  Callao en 2 de Mayo. Des
pués  salió en Escuadra  regresando  á Espafla.

En  1868 pasó en viaje  fi Cuba navegando por los mares de aque

-        has antillas  á bordo  del vapor  Francisco  fe  Asís,  asistiendo en Oc
tttbre  al desembarco de un  batallón  del  Ejército  en  el  puerto de

•  .  -.    Manatt donde había  fuerzas  insurrectas.  En  1869 prestó  servicios
por  aquellos  mares con  motivo (le la insurrección  cubana  y con el

mismo  barco  vigiló  á dos monitores peruanos  que se hallaban fon
deados  en  Cayo Hueso, hasta  que  abandonaron  los  mares  do  las
Ántillas,  regresó  á Espafla  en  la  urca  Trinidad.  En  el vapor León

transportó  marinería  desde  Cartagena á  Cádiz  y  Ferrol  con mo-



-
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lavo  de  la Insurrección  federal  en  1872 Asistió  á  la  defensa  del
arsenal  de la  Carraca como Comandante de la batería de  su 1ilque,
vapor  Ciudad  de  Cdd-iz en 1873 contra  los  cantonales  de  Odik  y

sublevados;  hallándose  también  en el  bloqueo de  Cartagená, ‘jis
tiéndo  al comlate  pie  en 11 de Octube’ tuvo  lugar  en laá aguas dé

Portman  contra  los buques  cantonales.
En  1874 ascendi  á Teniente  de navío. En  el mismo  vapor  CIu-.

dad  de  Cddir  se unió  á la Escuadra  de  operaciones del CantábricTo,(;
transportando  y  conduciendo artillería  y municioñes comunicando

con  el cuartel  general  del  Ejército  ue  operaba  en  Somorrostró
contra  los  carlistas,  haciendo  fuego  por  di’visiones de Escuadra
sobre  los puntos ocupads  por el enemigo en  los días 21, 23, 24, 25

y  26 de Febrero;  auxilió al Ejército  hasta el 2.de Mayo que después
de  tomado  Bilbao,  siguió  conduciendo  material  de  guerra ,á dife

rentes  puntos.
En  Enero  de  1875, á  bordo  de  la fragata  Navas  de  Tolosa,

condujo  á  Marsella  una  Comiión  de las  Córtes,  y de  Marsella 
Barcelona  y Valencia á  S. M. D. Alfonso  XII, proólamado  Rey  de
Espafia

Éh  1885 ascendió á Teniente  de  iavío  de 1.a clase. En  1891 á  Ca
pitán  do fragata y  en 1900 le  fué  concedido  el  pase á la escala de
reserva  con el ascenso á  Capitán  de navío.

Estuvo  embarcado  además  de  los  buques  dichos  en  losque
-desempofló los cargos siguientes: Corliandante de la lancha Sa#nnto,

pontón  A&qec-iras y crucero  Infanta  Isabel,  y 2°  Comandante en  el
cruceio  Isla- de  Cuba  y fragata  Asturias.

En  tierra  ha desempeñado  entre  otros,  los  cargos  iguientesI

Jefe  del 2.’ Negociado de  la secretaría  de la Capitanía  general  del
Departamento  de Cádiz, Jefe  accidental  de Estado  Mayor del mis
mo  Departamento, Subdirector  de la Escuela Naval y Oficial1.O del
material  en el  Ministerio, hallándose n  posesión do las condecora
ciones  siguientes:  Cruz  Roja de 1.” clase  del  Mérito  Naval  por  el
combate  de Altao, Cruz Roja do 1.’  clase del  Mérito  Naval  por  el

-‘   combate  del  Callao,  Mdal1a  conmemorativa  del  combáte do  Cá
llao,  ídom ídem  por la defensa  do la  Carraca, ídcm ídem porlá  de
fensa  de Bilbao, ídem fdem del viaje  deS.  M. el Rey D. •AlfnsoXÍI

1.
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4esde  Marsella  á Barcelona  Y Valencia,  Cruz  Roja  de  1•a clase  del

•         Iérito  Naval  por  los  servicios  preSta(lO5 en  el  Cantábrico,  Medalla

del  guerra  Civil,  Cruz  y  Placa  de  la  Orden  de  San  J-Iermoflegil(b0
y  $enemóritO  de  la  atria.,

—   Falleció  en  Madrid  ci  8 dei  presente  mes,  tributándOse  á su  ca

dáver  los  honores  de  ordenanza  que  á su  graduación  le correpOT1

 



MOVlM1ETO ilE IIIJUES ilE QUEP
•  ••  ,

Ba?celÓ,—Salió  de  Mahón  el  12 do  ,Julio,  fondeó  el  mismo  día  en
Mallorca,  saliendo  el  14, fondeando  el  16 en  Cartagena.

Carlos  V.—Salió  de  Cádiz  el  2 de  Julio,  fondeó  en  Ceuta  el mismo

día,  saliendo  el  3, regresando  en  el  mismo  día  en  dicho  punto,

saliendo  el  6, fondeando  el  8 en  Cartagena,  saliendo  el  19, fon

deando  en  Alicnto  y  saliendo  el  mismo  día,  fondeando  el  20 en

Cartagena,  salien(Io  el  23, fondeando  en  Alicante  el  24, saliendo

el  25,  fondeando  en  Tarragona  el  26.

Crdena  Cisneros—Salió  de  Ferrol  el  2 de  Julio,  fondeando  el
miso  día  en  Pontevedra,  saliendo  el  12,  fondeando  el  13  en

Sad  Sebastián.
•        estructór,—Salió  d  Cádiz  el 8 do Julio,  regresando  el  mismo  día,

•         volvien(lO á salir  el  14 y fondeando  el  15.

Éxfre»eadua.—Sa1ió  de  PontevC(lra  el  7 de  Julio,  fondoó  en  Fe-

•         rrol el  mismo  día,  salió  el 12 y  fondeó  en  San  Sebastián  el  13.

Gfralda.—Salió  de  Ferrol  el  8 de  Julió  y  fonócó  en  San  Sebastián

l  mismo  día.

rnfznta IsaSel.—Sahió  de  Ceuta  el  1.0  de  Julio  y  regresó  el  mismo

día,  salió  el  2 y  fondoó  el  4  en  Málaga,  saliefl(I()  el  8  y  fondean

en  Ceuta  el  mismo  día,  saliendo  el  10, volviendo  á  entrar  y

salir  el  15, fondeando  el  mismo  día  en  Málaga,  saliendo  el  21 y
fondeánclo  el 22 en  Ceuta,  saliendo  el  25.

.7panto.—Salió  do Málaga  ci  8 de  Julio,  fondeó  el  mismo  (Ifa en
•        Galeras volviendo  á salir  el  12 y  fondeando  en  Cartagena  el  13.

Martin  A.  Pinrón.—Salió  el  8 (le Julio  de  Málaga,  fondeando  ellO
•          en Almería,  salió  el  13 y  fondeó  en  Málaga  el  mismo  día.
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Marqués  de  Molins.—Salió  de  Corcublón  el 3 de ttilio,  fOTdeó: en
Muros  y salió el  mismo  día, fondeándo  en  Villagarcía..el4,’’sa.
liendo  y fondeando  en  Marín, volviendo á  salir  y fondéando’en

Vigo  el mismo  día, salió  el 8  y  fondeó  e  mismo  díaén’Mármn,’
salió  el  10, fondeó  en Muros y  volvió á  salir  el mismo  día, fon
deando  eniMarín el  13, saliendo  el  14 y  fondeando  el misñio día•

en  Vigo, salió el  1,  foideó  en  Corcubión  el 17, salió el 19’  fóii
deó  en Marín  y salió el mismo  día, fondeanao  en Vigo  oli’ien-  -.

•   do á  salir  y fondear  en  dicho punto  el 0,  salió el 24 y’régresó el
mismo  lía,  salió  el 26 y  fondeó eñ Marín,  volviendc  á  salir  el’.
mismo  día, fondeando  el 27 en  Corcubión.  .

Mae-Mahon.—Saljó  de San  Sebastián  el día 14  de Julio  y “regrééó
ell5.  ‘  .  .

Marqués  de la  Victoria.—Salió  el 24 de  Julio  de  Ferrol  y  ‘fonde
en  San Sebastián  el  25  .

Nautilus.—Fondeó  y salió de Santa  Elena  el 21 de Julio..

Nuniancia.—Salió  el 8 de Julio  de Ferrol,  fondeando  el 10 en  ti
diz,  saliendo  el 19 y  fondeando  en Algeciras  el mismo  día,  ea

liendo  el 24 para  Ceuta, fondeando  el mismo  día,  de  dnde  s-  ..116 el 27 para  Málaga donde fondeó el mismo  día.  ‘,  .‘

Nuoa  Espala.LSalió  el. 1.0 de Julio  de  Alcudia,’. fondeando » en

•  Mahón  él mismo día,  salió y fondeó  el mismo  día ii  Mallórca,
sallóel  15 y fondeó el  16 en Mahón, salid  el 23 y fonde&én?al:  ‘.»».

ma  el mismo  día, saliÓ el»24 y regresó  el mismo  día, salió  el  2

y  fondeó el  26 en Mahón.  ‘  .  .

Osado.—Salió el 8 de Julio  de-Málaga, fondeando  en Galeras, Balió
el  12 fondeando  en Cartagena  el 13.  ,  ‘  .

Princesa  de aslurias.—Salió  de Ferrol  el 2’ de  Julio, fondeando  enPontevedra,  salió el  12 y fondeó ci 13 en  San Sebastián.

Pones  de León.—Entró en  Huelva  el 1.0  de Julio,  salió el  lOy fon
deó  el 13.  .  ,  •

Río  de la  Flata.—Salió  de  Cartágena  el í3 de Julio,  fondeando  en
Almería  el mismo  día, salió el  17 fondeando  en  Ceuta el 22, vol
yiendó  á  salir y  fondear én Cádiz en  el mismo  día.,
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TneÁ.ario.—EiltI’ó  e  Barcelona  el  13 (lO Julio.

Vciit,e  Y.  Pi  zó  ——Salió de  Valencia  el  5,  regresando  ci  6,  salió
‘el  7  fondeando  el  mismo  (lía en  Alicanto,  salió  el  10 y fondeó  en

Mahón  el  11, salió  eI12  y fondeó  el  mismo  día en  Mallorca,  salió

l  14 y  foiideó  el  16 en  Cartagena,  saliendo  el  21  fondean(lO  en

«azarrón,  volviendo  á  salir  y  entrar  en  Aguilas  el  mismo  (lía,
salió  el  22 fondeandO  en  dicho  (lía  en  Torrevieja,  salió  el  23 fon

deó  en  J avea  do donde  salió para  aiencia,  fonlcando  el  mis

•     Vsco  N&iez  (le Balboa.—Efltró  en  ViUagaleía  el  3 de Julio,  salió
el  5  regresando,  volvió  á salir  el  7 fondeó  clii,  salió  el  15, fon

deando  en  dicho  punto  el  mismo  día.
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Reglas dietadas por II. O. de 22 de Septiembre de 1884
PARA  ESTA  PUBLICACIÓN

i.&  Los Jefes y  Oficiales  destinados durante  uno ó más aiíos en  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dehtro  ó  fuera  de
España  para  objeto  determinado,  cualqniera  que  sea su duración,  y los  Coman
dantes  de los buques  que visiten  países extranjeros  cuyos adelantos  é importancia
marítima  otrezcan  materia de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de
los  tres meses siguientes  á su  llegada  á territorio  español, una Memoria  compren
siva  de cuantas noticias  y  conocimientos útiles  hubiesen  adquicido  en sus respecti
vas  comisiones  y convenga difundir  en la Armada,- las cuales Memorias se publlda
rán  ó no cn la  REvIsTA GENERAL DE MARINA,  según  estimé - la  Superioridad,  aten
dida  su utilidad  y  motivos  de reserva que en cada caso hubiere.

Todos  los Jefes y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos de la  Armada  quedan
autorisados  para  tratar  en la  REnaTA  GENERAd  DE MARINA de  todos  los  asuntos
Ñfcréntes  al  material  y  organización  de  aquélla  en  éus distintos  ramos,  ó  ue
tengán  relación  más ó menos directa-con  ella.

3  Para  que  los  escritos puedan  ser  insertados  en  la REvIsTA,  han de  estar

-     desprovistos de toda  consideración  de tarácter  político  ó personal,  ó que pueda ser
motivo  de rivalidad  entre  los  cuerpos ó atacar la  dignidad  de cualquiera  de  ellos.

Deberán,  por  lo tanto,  concretarse á la  cxposicióu  y  discusión  de trabajos  facul
tativos  ó de  organización,  en cuyo  campo  amplísimo no  habrá  más restricciones
qne  las indispensables en asuntos que requieran  reserva.

-‘      4•& En los escritos  que  no  afecten  la  forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de producir  cuantos tenfra por  conveniente  sobre una  misma ó  diferentes
materias;  pero si  se establece  discusión  sobre determiuado.teula,  se limitará  ésta  á
un  artfculo  y  dos rectificaciones por  parte  de cada  uno de los que  intervengan  en
ella.  -  -

5•5  La  Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REvIsTA,

para  su inserción  en ella,  cuantas Memorias, noticias  ó documentos  scan de interés
•  -  de enseñanza para el personal  de la Marina y no  tengan carácter  reservado.

-   -  fl•S  Por  regla  general  se insertarán  con preferencia  los artículos  originales  que

-    -  traten  de asuntos de Marina  ó se relacionen  ditectamente  con ella;  después de éstos
los  qué, siendo igualmente  originales  y sin tener  un  interés  directo  para la Marina,
contengan  noticias  ó estudios  útiles  dé  aplicación  á  la carrera,  y  últimamente  los

•   artículos  traducidos.  Los comprendidos  dentro  de  cada- uno de estos  grupos  se in
sertarán  por  el  orden  de  fechas en 4ue  hayan  sido  péeaentados. El  Director  de la
REvIsTA  podrá,  sin  embargo, háéer  excepciones á céta  regla  genernl  cuando  á  eu
juicio  lo  requieran  los  trabajos  preéentados,  ya sea por  su importancia  ó por  la
oportunidad  de su publicación.  -

7.  La  REvr5TA se publicará  pór  cuadernos  mensuales  de 120 ó más  páginas,
-   según la abundancia  de material,  y en su impresión  podrá  adoptarse  si se considera

necesario,  el tipo ordinario  de letra para  los escritos que directamente  se relacionen
-   con los distintos, ramos de la Marina,  y  otro  más pequeño para los  que sin  tener  re-

-  ladón  directa  con ésta, convenga conocer para general  ilustración.
-  -  $a  Derogada por  Real orden  de 25 de Agosto  de 1888.  -

-     9•  Derogada por  Real orden  de 25 de Agosto  de  1886.
-  10.  El  Director  de-la Ravls’rA  propondrá  en  cualquier  tiempo  cuan-tas reformas

-  materiales ó administrativas  crea convenietitis  para  perfeccíditár  la  iharcha  de  Is
-   publicaciód  y obtener  de ellt  los importañtes  resultadós  á que se aspira.
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ACTUALMENTE SE CONTRATA EL EMBARQUE DE LAS TRIPULACIONES

(Oonolusi6n,)

SEGUNDA PARTE

AUTORIDADES  DE  MLRINA  QUE  DEBEN  INTERVENIR  ESTOS  CONTRATOS:

SOLE&NXDADES  Y REGISTROS

Dado  que  radica  en  Madrid,  como  capital  de  la  Monar
quía,  el Ministerio  de  Marina,  centro  del  que  irradia  la  di
rección  y  parte  del  impulso  que’ pone  en  movimiento  á  to

dos  los  organismos  de  la  Armada.
Y  habida  consideración  á  que  aqui  en  la  corte  existe

otra  institución  encargada  de  cuanto’  directamente  afecta  á
la  mercante,  sin  menoscabo  del  centro  de  unidad  que  debe
estar  en  el Gobierno  á  quien  representa  el Ministro  del  ramo;
es  lógico  considerar  que  en  el  litoral  han  de  disponerse  los
servicios  en  forma,  que  el  mayor.  acierto  y  la rapidez  mayor
presidan  los  movimientos  de  las  partes  de  ese  todo  orgáni
co  y vivo,  complicado  y  de  importancia  suma  como  es  la
Marina  nacional,  en  sus  dos  conceptos  de  militar  y  mer
cante.

Los  organismos.obedecen  mejor  á los  fines  para  que  han
sido  creados,  cuañdo  sus  movimientos  corresponden  con
las  funóiones  del  coñjunto.
•   Y  corno  una  y  otra  Marina  forman  parte  integrante  de  la
institución,  no  tendrán  vida  perfecta   duradera  si  se las se
para  por  compietó  cual  si fuesen  do.s  organizaciones  inde

Tomo  .Lvxx.—SEPTIEMBRE, 1905.  •
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pendientes  y  ajenas  una  de  la  otra;  en  vez  de  darles  la  rela
ción  que  tienen  las  partes  de  un  todo,  los  miembros  de  un
cuerpo  orgánico  y  vivo  sin  dañar  ni  entorpecer,  claro  está,
las  respectivas  funciones.

En  la  costa  española  de  la  península  y  en  amb6s  archi
piélagos  deben  funcionar  organismos  subordinados  á  los

Centrales,  principalmente  al Ministerio,  en  sus variadas  ma
nifestaciones  relativas  á  lo  puramente  militar,  al  recluta
miento,  á  las  industrias  de  construcción,  á  la  pesca,  tráftco

•  de  puerto,  navegacióq,  etc.,  con  la relativa  autonomía  indis
pensable  para  el  funcionamiento  ordenado.

Tales  organismos  ó  ruedas  importantes,  circunscripciones,

•       comandancias  principales,  tercios,  prefecturs  ó como  quie
ran  denominarse,  .parecen  estar  determinadas  en  la  actuali
dad  por  los  puertos  de  más  importancié  en  relación  con  las
regiones  ó comarcas  que  más  directamente  les  dan  vida.  Y
así  en  el  litoral  comprendid9  entre  la  desembocadura  del
Iliño  y la  del  Bidasoa,  hállanse  Bilbao  con  las  provincias
Vascoñadas,  de  régimen  especial;  Santander  y  Asturias  con
Gijón,  provincias  unidas  por  el  creciente  movimiénto  de  sus
puertos  y  riqueza  de  sus  ninas;  y  hállase  la  costa  gallega

donde  la  pesca  constituye  la  principal  riqueza  de  sus  habi
tantes,  en  donde  existen  tantos  y  magnfficos  puertos  y  rías,
y  en  donde  la  inscripeión  es  numerosa.

En  las  costas  andaluzas,  las importantísimas  regiones  que
en  lo  marítimo  sostienen  Sevilla,  Cádiz  y Málaga;  y  en  las
costas  de  Levante,  Barcelona,  Valencia,’ Alicante  ó  Cartage
na,  de  carácter,  propio  y  peculiar,  aunque  no  muy  deseme
jantes;  y  cuya  importancia  por  todos  conceptos  no  es preci

so  ponderar.  •

Las  Baleares  y  Canarias  son  de  importancia  tal  que  re
quieren  una  organización  separada  é  independiente  de  los
Departamentos,  aun  subsistiendo  éstos  de la  manera  que  hoy

están  constituidos.
Además  de  aquellas  provincias  principales  deberá  haber

toras  de  segunda  clase  subordinadas  á  aquellas;  y  como  úl
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/  timas  ruedas  de  este organismo,  Distritos  marítimos;  manda
das  las  primeras  por  Generales  y por  Jefes  y  Oficiales  los

demás,  según  la  respectiva  importancia.
En  las  provincias  existirán  Capitanes  de  puerto,  encarga

dos  de  la  funciones  que  les  encomienda  el  Título  VII  del
Tratado  V de  las  Ordenanzas  Generales  de  la  Armada,  y  en
los  Distritos  desinpeflarán  dicho  coiñetido  los mismos  Ayu
dantes,  sin  perjuicio  de  que  en  algunos  puertos  donde  no
radique  la  capitalidad  haya  exclusivamente  para  ellos  Capi
tanes  de  puerto.

Los  Comandantes  principales  tendrán  funciones  milita
res,  judiciales,  gubernativas  y  administrativas;

Por  virtud  de  las  primeras  ejercerán  el  mando  de  las
fuerzas  de  mary  tierra  afects  á  su  comprensión,  y  el  régi
men  de  la  inscripción  ó matricula  si,  como  parece  de  razón,
se  restablece.

Por  virtud  de  las  funciones  judiciales  conooerán  de  las
causas  que  s  instruyen  en  el  territorio  y buques  de  su man
do  por  delitos  y  faltas  que  correspondan  á  la  jurisdicción

de  Marina.
Como  a,utoridades  gubernativas  y  administrativas  resol

verán  en  definitiva  los  expedientes  de  abanderamiento  de
naves;  resolverán,  asimismo  en  definitiva,  los  expedientes
motivados  porel  roclutaniiento  y  sorteo;  los  incidentes  de’
inscripción  ó matrícula  que  por  vía  de  queja  ó alzada  inter
pongan  los  interesados;  conocerán  en  vía  de  consulta  de  las

sumarias  de  naufragio  y  expedientes  de  salvamento,  hallaz
go  y  abordaje.  Todo  ello  sin  perjuicio  de  la  alta  inspección
de  los  Capitanes  generales  de  los  Departamentos.

Y  conocerán  de  las  incidencias  que  ocurran  entre  navie
ros  y  Capitanes  ó patronos,  y entre  éstos  y los  tripulantes  de
los  buques  de  su  mando,  sobre  las contratas.  Iguales  funcio
nes  sobre  este  punto,  tendrán  los  otros  Comandantes.

A  estos  fines  presidirán  un  Consejo  ó Tribunal,  constituí
do  por  dos  navieros  y  d6s  Capitanes  mercantes,  ó  dós  de
estos  y  dos  representantes  de  la  tripulación  elegidos,  res-
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pectivamente,  por  las  Cámaras  de  Comercio  y  Navegación,.
Asociaciones  mercantiles  ó de  Capitanes  y Pilotos  y gremios
de  mareantes,  según  las  localidades  y  en  la  forma  que  se
determine,  una  vez  constituídas  dichas  Asociaciones;  bien

por  el  sufragio  directo,  bien  por  turno,  para  funcionar  un
bienio.

Previa  instancia  y  en  comparecencia,  oportunamente  ci
tadas  las  partes,  sustanciándose  el asunto  por  trámites  seme
jantes  á  los  de  los  juicios  verbales  que  desarrolla  la  Ley  de

Enjuiciamiento  Civil,  aquel  Tribunal  dictará  la  resolución
que  proceda;  levantándose  de  todo  el  acta  oportuna.

Contra  tales  resoluciones  podrá  acudirse  en  recurso  de

queja  6  nulidad,  á  la  Dirección  de  la Marina  mercante.
Las  diferencias  ó  cuestiones  surgidas  entre  los  armado

res  ó  dueños  de, buques  ó aparejos  de  pesca,  y  los  ‘patronos
y  los  marineros,  se  resolverán  por  un  Tribunal  formado
por  dos  individuos  de  las  primeras  clases  y  dos  de  los  últi
mos,  presididos  por  el  Ayudante  .de  Marina  ó  Capitán  de
Puerto;  cón  tramitación  análoga  á  la  antedicha  y recurso  de

alzada  á  los tribunales  de  las  provincias.
Las  incidencias  que  sobrevengan  ‘en  los  distritos  entre

los  Capitanes  y  navieros  y  los  tripulantes,  se  formularán
ante  el Ayudante  de  Marina,  quien  con  los  oportunos  testi
monios  de  loS  documentos  justfficativos,  elevará  la  petición
al  Comandante  de  Marina  para  ser  resuelta  por  el  expresa

do  Tribunal.  .

Las  solemnidades  bien  se  determinan  con  lo  que  queda

expuesto;  y  por  lo  que  toca  al  registro,  fácil  es fijar  su for
ma  y  alcance.

Según  atrás  queda  indicado,  debiendo  ser  necesaria  la
edad  de  veinte  años,  como  mínimun  para  poder  ser  ins
cripto  un  individuo  que  quiera  dedicarse  á  la  navegación  y

carga  y  descarga  de  los  buques,  y  debiendo  requerirse  la
autorización  paterna  6  del  tutor  ó  guardador  del  que  no
haya  entrado  en  la  mayor  edad  para  inscribirse  en  la ‘clase
corespondiente,  con  lo  que  en  cierto  modo  queda  comple
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tada  la  personalidad  del  aspirante;  al  autorizar  la  contrata
la  Autoridad  de  Marina,  habrá  de  asegurarse  antes  de  nada,
de  que  el  marinero  está  inscripto  en  la  clase  debida  y  reco
nocerá  la  cédula  que  le  exhiba  el  Capitándel  buque;

El  marinero  entregará  su  cédula  de  inscripción  ó matrí

cula  al  Capitán,  quien  la  devolverá  al  interesado  al  cesar  el
empefió.  Con  ella  á  la vista  y  en  el  correspondiente  folio  del
libro,  donde  haya  de  asentarse  él  compromiso,  con  fórmula
breve  se  entenderá  el  contrato,  que  autórizará  el  Capitán
de  puerto  una  vez  cerciorado  del  consentimiénto  de  ambas
partes  y  siempre  que  no  se infrinjan  las  disposiciones  lega
les  que  regulan  la  materia.  El  Capitán  dará  al  marinero  un
resguardo  de  su  cédula  de  inscripción  ó matrícula;  y  de  ello

se  enterará  la  autoridad  local  de Marina  que  haya  de  sancio
iiar  el  compromiso,  á  la  vez  que  toma  nota  concisa  de  la  fe
cha  del  contrato,  duración,  salario  estipulado  y buque  á  que
se  refiere,  para  corsignarla  en  el  libro  de  inscripción  y  en

el  fólio  del  marinero;  con  lo  que  existirá  constancia  para  el
caso  de  extraviare  el  libro  del  Capitán  del  buque,  ó  para
coinpróbación  si llegare  á  entablarse  contienda.

EN  VIRTUD  DE  LO  EXPUESTO

SOMETO  AL

-

LAS  SIGUIENTES

BASES  X  CONCLUSIONES

PARA  LA  REFORMA  DEL  CÓDIGO  DE  COMERCIO

Y

REGISTRO  DE  INSORIPCIÓN

Y  PARA

CREACIÓN  DE TRIBUNALES ESPECIALES:

1a  En  las  Comandancias  de  Marina  y  en  los Distritos  se
llevarán  libros  dé  inscripción  ó  matrícula  foliados  y  rubri
cados  por  la  Autoridad  que  los  abra.  Se  dedicarán  tres  ho
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jas  para  cada  incripto,  y la  inscripción  se  hará  en  virtud  de

instancia  verbal  hecha  por  el  interesado  si es  mayor  de  edad
y  si  es menor  acompañado  ó  autçrizado  por  el  padre,  áfal

ta  de  éste  por  la  madre  y  en  su  defecto  por  el  tutor  ó  per
sona  que  le  tenga  en  su  compañía  y  guarda,  presentando
certificación  del  acta  de  nacimiento  extendida  en  papel  de
oficio  y  sin  exacción  de  derechos,  utilizable  sólo  para  dicho
registro.

La  inseripción  será  limitada  ó general.  La  1a  compren
derá  á  los  menores  de  diez  y siete  años  y  mayores  de  cator

ce  para  el  ejercicio  de  la  indutria  de  tráfico  interior  de
puerto  y  á  los  comprendidos  entre  los  diez  y  siete  y  veinte
para  esta  industria  y  la  de  pesca.

La  general  á  los  mayores  de  veinte  años  para  el ejercicio
de  todas  las  industrias  marítimas.  (Tráfico  interior  de  puer
to,  pesca,  navegación  y carga  y descarga  de  buques).

Con  referencia  á  dichos  libros  se  expedirán  por  la  auto

ridad  local  de  Marina,  cédulas  de  inscripción  que  habiliten
á  los  inscriptos  para  el  eje’cicio  de  la  industrf  a  ó industrias
á  que  tengan  derecho,  y  sin  ella  no  podrán  celebrar  contra
tas  ni  enrolarse  Los  menores  de  veinte  años  necesitarán  la
intervención  de  sus  padres  y  demás  persbnas  que  quedan
indicadas  para  obligarse  en  una  contrata;

Del  recibo  de  la  cédula  dará  resguardo  al  contratado  el

Capitán  ó Patrón.

2.  Tanto  para  la  industria  de  tréfico  interior  de puerto

como  para  las  ótras,  se  celebrará  una  contrata  por  cada  in
dividuo  que  el  dueño  del  arté  de  pesca  ó  embarcación  ó  el
naviero  y  por  éste  el  Capitán,  asentarán  aquellos  en un  oua

derno  y  el ultimo  en  un  libro  que  abrirá  la  autorldad  de
Marina  con  la  oportuna  nota  firmada  en  la  primera  hoja  y

rubricando  y  sellando  todas  las  otras.  En  estas  contratas
tendrán  intervención  directa  dichas  aut9ridades  para  san

cionarlas  con  su firma,  después  de  enterarse  de  que  no  con
tienen  condiciones  contrarias  á  las  leyes,  á  lamoral  ni  al
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orden  público  y  que  son  aceptadas  por  una  y  otra  parte,

cuidando  de  llamar  la  atención  de  los inscriptos  sobre  algu
na  condición  que  considerare  muy  onerosa,  á  fin  de  que  no
se  acépte  una  contrata  sin  perfecto  conocimiento  de su  con-

tenido  -y  con  entera  libertad.  De  ella  tornará  la  oportuna
nota  relativa  al  nonibre  del  buque  y  Capitán;  salario,  tiem
po  de  duración  de  la  contrata  y  sé  insertará  muy  concisa-

-  mente  en  el  follo  correspondiente  del  libro  de  inscripción.
En  los  roles  se  evitará  que  todos  los  tripulantes  sean  de

corta  edad,  procurando  que  algunos  de  ellos  sean  mayores
de  edad.

3a  En  dicha  contrata  se  fijará  el  salario  mensual  ó  la

proporción  del  marinero  cuando  se  ajuste   la  parte,  en
cuyo  caso tendrá  intervención  en  la  administración  del  ne
gocio  como  tal  partícipe,  y  la  parte  que  se  le  ha  de  dar  ade
lántada  así  como  se  expresará  que  la  duración  del  compro
miso  es  sin  tiempo  fijo  sólo  que  el  marinero  solicitase  que
fuere  por  el  viaje  de  ida  y  vuelta;  procediendo  la  rescisión
por  las  razones  eseciales  determinadas  en  los núms.  1, 2, 3, 4
y  5 del  artículo  637  del  Código  de  Coniercio  las  que,  si se

dieren  en  puerto  se  pondrán  en  conocimiento  de  la  autori
dad  de  Marina,  la  cual,  oyendo  al  marinero,  acordará  desde

luego  lo  precedente,  sin  perjuicio  de  la  reclamación  que
el  Capitán,  patrón  ó  propietario  ó  el  tripulante,  podrán

formular  para  ante  eL Comandante  de  la  provincia  como
recurso  de  queja.  Si  ocurrieren  en  la  mar,  además  de  las
precauciones  que  el  Capitán  adopte  corno  necésarias  para.
seguridad  y buen  régimen  del  buque,  en  el primer  puerto
de  arribada  dará  cuenta  al  Comandante  ó  Ayudante  de

Marina.
•  Cuando  la  contrata  no  sea por  tiempo  fijo  y  no  hubiesen

ocurrido  motivos  de  rescisión,  la  parte  que  quisiere  dar  por
terminado  el  compromiso  avisará  á  la  otra  antes  de  finalizar

•    el viaje  si  se hallaren  návegando,  ó  con  ocho  días  de  antici
pación  hallándose  en  puerto.
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La  cédula  de  inscripción  será  canjeada  por  el  resguardo
al  terminar  el  coiipromiso.

4a  La  falta  de  á  bordo  de  un  tripulante  no  constituye

delito  y  sólo  producirá  acción  para  reclamar  contra  el  ma
rinero  la  indemnizaóión  que  corresponda;  y  tanto  para  esto
como  para  cualquier  otra  reclamación  que  tuvieren  que  ha
cerse  los  contratantes—así  como  el  Capitán  y  Oficiales  del
buque,  con  el  armador  ó naviero  sobre’  incidencias  de  sus
mutuas  obligaciones  y  derechos—se  sustanciará  ante  un
Tribunal  que  en  los  Distritos  será  constituído  por  dos  due
ños  de  arte  de  pesca  ó embarcación  y  dos  del  grmio  de

mareantes  presididos  por  el  ayudante  de  Marina;  y  en  las
provincias  por  dos  armadores  ó navieros  y  dos  Capitanes  ó
dos  de  éstos  y  dos  del  expresado  g-emio  presididos  por  el
Comandante,  que  resolverán  en  una  comparencia  en  juicio
verbal,  ó  en  alzada  la  que  promuevau  los  interesados  en  los
asuntos  vistos  en  Ilas Ayudantías,  ó  bien  por  fin,  los  inicia

dos  en  los  Distritos  acerca  de  incidencia  ó  diferencias  sur
gidas  entre  navieros  ó  armadores  y  Capitanes  ó entre  éstos
y  tripulantes,  estableciéndose  recurso  para  ante  la Dirección

de  la  Marina  Mercante  de  los  asuntos  vistos  y  resueltos  en
primera  instancia  por  los  Tribunales  de  provincia.

 Los  libros  de  inscripción  ó matrícula  y  las certifica
ciones  con  referencia  á  ellos  expedidas,  tendrán  el  valor  de
documentos  públicos  y  solemnes.

Lds  libros  de  contratos  harán  fe  contra  los  interesados
en  ellos,  ó  sean  los  contratantes.

JESÚS  CORA Y  CORA,
Teniente  Auditor  de  1.  clase  de  la  Armada.

Madrid  31 de Marrp  de  1904.



COMBATE NAVAL DE TSUSHIMA

APROXIMACIÓN  DE  LAS  ESCUADRAS

La  2.  Escuadra  rusa  al  mando  de  Rojestvenski,  vista
cerca  de  Singapoore  el  8  de  Abril,  mantúvose  desde  el  14
de  dicho  mes  hasta  el  3  de  Mayo  en  las  cercanías  de  isis
bahías  de  Kamranh  y  Honkohe.  La división  Nebogatoff,  que
había  abandonado  Djibuti  el  8 de  Abril,  apareció  el  5  de
Mayo  cerca  de  Singapoore  y  el  9 á  la  aiturade  Saigon,  ven
ficándose  inmediatamente  después  la  conjunción  de  ambas
flotas.

El  14 de  Mayo  las  fuerzas  rusas  reunidas,  abandonaban
las  costas  de  Annam  pasando  sin  ser  vistas  el  canal  de  Ba
llingtang  la  noche  del  17.

La  situación  sucesiva  de  la Escuadra,  fuó  la  siguiente:  el
21  de  Mayo  al  E.  de  Formosa,  el  24  á  30 millas  de  Yangtse,
en  donde  dejó  parte  de  los  buques  transportes  y  el  26 evo
lucionando  en  la  entrada  del  Estrecho  de  Oorea

En  la  mafiana  del  27 los  exploradores  japoneses,  anun
ciaron  por  la  telegrafía  sin  hilos  la  aproximación  del  ene
migo;  pero  debido  á  la  espesa  niebla  que  había,  no  pudieron
dar  á  conocer  la  clase  de  buques  ni  si  era  el  núcleo  princi
pal  de  la  Escuadra  6. solo  una  división,  cuya  presencia  se
interpretara  en  el  sentido  de  que  las  fuerzas  principales
habían  tomado  el  rumbo  del  N. Esta  duda  quedó  aclarada
al.  medio  día  en  que  Togo  comunicó  á  Tokio  que  la  Escua

•  dra  rusa  estaba  á  la  vista.
Las  fuerzas  rusas  pomprendidas  en  el  croquis  núm.  1

•éran:  la 1.a división  al  mando  de Rojestvenski,  la 2.  división
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al  mando  del  Contralmirante  Folkersahm  (fallecido’ algunos

días  antes  del  combate),  la  3.  división  bajo  las  órdenes  de
Nebogatoff  y  la  4•  al  mando  del  Capitán  de  navío  Schein,
Comandante  del  Sujatiana.  En  cuanto  á  las  fuerzas  japoñe
sas,  sólo  son  conocidos  los  siguientes  detalles:  los  cuatro
acorazados  y  los  cruceros  acorazados  Kasttga  y  Nishin  for
maban  la  1a  Escuadra  bajo  la  dirección  de  Togo  (buque  in
signia  Mikasa,.  La  2a  Escuadra.,  compuesta  de  seis  cruceros
acorazados,  estaba  mandada  por  Kamimura  (buque  insignia
Idzumo).  El  mando  de  la  3a  Escuadra  fué  confiado  al  Vice
almirante  Kataoka  (buque  insignia  Itsukuslvirna)  y  se com

ponía  de  buques  acorazados  antiguos  y cruceros.  Varios  bu
ques  exploradores  estaban  situados  en  la  línea  de  las  islas
Montebollo-Quelpart-Goto  y  una  2.  línea  interior  vigilaba
la  parte  Oeste  y  Esté  deF S.  de  Tsushima,  componiéndose

estas  fuerzas  de  núcleos  de  la  3a  Escuadra  y’ de  las  divisio
-     nes ewa  y  Togo.  El  grueso  de  la  flota  se  encontraba  en  la

bahía  Douglas.

PRELIMINARES  DEL  COMBATE

A  las  cinco  de  la  mañana  del  27 de  Mayo  el  crucero  auxi

liar  japonés  Shinano-Maru,  señalaba  por  medio  del  telégra
fo  sin  hilos  la  presencia  del  enemigo;  á  las  siete  otro  cruce

ro,  el Izumi,  comunicaba  que  el  enemigo  se  encontraba  á 25
millas  NO. de  ‘[Jkushima  y  que  ilávegaba  en  dirección  NE.

Entre  las  diez  y  once,  la  3•a  Escuadra  fué  á  reconocer  al
enemigo,  comunicando  á  la  principal  que  los  rusos  éstaban.
entrando  en  el  canal  del  E.

‘El  grueso  principal  compuesto  de la  1•a  2a  Escuadra,  de

la  división  de  cruceros  Urin y  dé  la  flotilla  de  torpederos,
se  hallaba  álas  doce  á unas  10 millas  N. de  Okinoshima,  pero

hizo  rumbo  al  O. con  objeto  de  colocarse  en  el  flanco  iz
quierdo  del  enemigo.

La  Escuadra  rusa  marchaba  formada  en  dos  columnas,
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línea  de  fila;  la  del  E.  compuesta  de  los  acrazados  y  la
del  O. de  cruceros;  los  buques  auxiliares  iban  en  una  línea
de  fila  al  centro  y  á  retaguardia  de  las  otras  dos.

EL  COMBATE

Las  fuerzas  de  Togo  compuestas  de  cuatro  acorazados  y
dos  cruceros,  abócaron  en  línea  de  fila  el  canal  del  E.  por

el  N. de  las  islas  en  dirección  SE.;  Kamimura  llevaba  como
núcleo  principal  de  sus  fuerzas,  á  los  seis  cruceros  acoraza

dos  restantes  y  maniobrando  en  la  misma  forma,  se  corrió
por  el  canal  del  O. para  entrar  en  el  del  E.  por  el  S.  de  las
islas  y  á  retaguardia  de  los  rusos.

A  la  una  y  cuarenta  y  cinco  apareció  la  Escuadra  rusa
formada  en  dós  columnas  como  anteriormente  hemos  dicho.

En  seguida  surgió  la  Escuadra  de  Kamimura  dando  la
vuelta  por  el  S. de  la  isla  y  amenazando  por  babor  la  retá
guardia  rusa,  en  tanto  que  la  Escuadra  de  observación  con
los  torpederos  que  se  habían  corrido  al  E.,  la  amenazaban

por  estribor.
La  orden  do  empezar  el  combate  fué  dada  por  Togo  á  la

una  y  cuarenta  y  cinco.  La  1a  Escuadra  hizo  rumbo  SO. pri
meramente,  poniendo  poco  despuós  la  proa  al  E.,  cambian
do  de  frente  y  apretando  diagonalmente  contra  la  cabeza
del  enemigo;  la  2•a  Escuadra  siguió  el  mismo  movimiento,
mientras  que  las  divisiones  de  cruceros  navegaban  en  direc

ción  8.  para  atacar  la  retaguardia  enemiga;  los destroyers  se
mantuvieron  con  el  grueso  de  la  Escuadra  y  los  torpederos
buscaron  el  abrigo  de  las  costas  de  las  islas.

A  las  dos  y  ocho  minutos  los  rusos  rompieron  el  fuego,
no  contestando  los  japoneses  hasta  no  estar  dentro  de  los
6.000  metros  de  distancia,  concentrando  sus fuegos  sobre  los
dos  buques  cabezas  de  las  líneas  rusas.

Ambas  líneas  rusas  iban  derivand  poco  á  poco  al  E.
quedando  en  una  formación  irregular.  El  Ossoljabja fuó
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echado  á  pique  poco  despuós  de  empezar  el  combate  y  el
Ssusvaroff,  Kujas y Alexander  111, vióronse  obligados  á  aban
donar  la  línea  por  tener  fuego  ábordo  y  averias  de  impor
tancia,  resultando  la  formación  cada  vez  más  en  desorden.

A  las  dos  y  cuarenta  y  cinco  el  resultado  del  combato
se  hallaba  decidido  y  estando  las  fuerzas  rusas  envueltas

completamente  por  el  humo,  la  Escuadra  japonesa  cesó  el
fuego.

El  crucero  acorazado  japonós  Asama iesultó  con  averías
de  importancia  téniendo  que  retirarse  del’:.oombate.

A  las  tres,  el  giueso  de  la  flota  japonesa,  debido  á  su
gran  velocidad  se  encontraba  al  frente  de  la  línea  enemiga
y  hacía,  rumbo  SE.  cuando  de  pronto,  esta  última  puso  la
proa  al  N. y  cambió  de  rumbo  tratando  de  escapar  en  esta
dirección.  Entónces  los  japoneses  invirtiendo  el  orden  y te

niendo  con  ‘esta formación  la proa  al  NO., empujaron  al ene
migo  de  nuevo  al  S.  Sucesivamente  cambiaron  las  fuerzas
rusas  su rumbo  al E., lo  que  obligó  á la  1a  Escuadra  japonesa

á  poner  16 cuartas  á  estribor  siguiendo  los  cruceros  los mo
vimientos  indicados.  Por  este  movhniento  los  japonese  s
encontraban  á  retaguardia  de  la  línea  rusa  y persiguióndola
activamente,  hacían  al  propio  tiempo  uso  de  los  torpedos
con  resultado.

Entre  las  tres  cuarenta  y  cuatro  cuarenta  y  cinco  fué
atacado  el  acorazado  Ssuwaroff  por  tres  flotillas  de  destro

1  yers,  sufriendo  el  primero  averías  y  ocasionándolas  á  la vez
de  importancia  á  las  fuerzas  enemigas.

A  las  cuatro  y  cuarenta  parecían  lasfuerzas  rusas  arrum
badas  al  5.

Navegando  ocho  millas  al  S. los  japoneses  abi’ieron  el
fuego  contra  los  cruceros  rusos  que  e  encontraban  por  su
banda  de  estribr,  perdiendo  el  contacto  con  el  grueso  de
la  Escuadra  enemiga  que  en  realidad  había  tomado  rum
bo  N. perdióndose  de  vista  entre  el  humo  y  la  cerrazón.

A  las  cinco  y  sesenta  la  1•a  Escuadra  tomó  rumbo  nueva

mente  al  N. en  busca  de  las principales  fuerzas  rusas,  en tan-
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to  que  la  2a  Escuadra  perseguía  en  dirección  SO.  á  los  cru
ceros  rusos.

Hacia  las cuatro  y  cuarenta,  cuatro  acorazados  rusos  pro
bablemente  el  Nachimoff  y  los  tres  acorazados  guardacos
tas,  hicieron  rumbo  al  N.,  con  averías,  perseguidos  por  la

Escuadra  de  cruceros  Kataoka  y la  división  Unu.  A las  cinco
y  treinta  la  Escuadra  de  Kamimura  procedente  del  S.,  se
unía  á  estas  fuerzas  ayudando  á  la  persecución.

El  grupo  d  cruceros  compuesto  por  el  Olcg, Aurora  y
Shents7wg  al  mando  de  Enquist  con  serias  averías,  hicieron
rumbo  á  Manila.

El  grupo  Sivjatlama,  Almas,  Dimitri-Douskoi  y  Wlaclim%r
lWonomach,. se  dirigieron  al N. y  en  el  transcurso  de  la  no

che  fueron  echados  algunos  á  piqüe.
El  plan  del  Almirante  japonés  se había  realizado  casi  por

éompleto,  puesto  que  las  fuerzas  rusas  estaban  desorganiza
das  y  dispersas.

Sólo  restaba  echar  sobre  ellas  las  flotillas  de  torpederos.
Favorecidas  por  la  noche  y  el  estado  del  mar,  poco  á  poco,

las  16  flotillas  de  torpederos  atacaron  por  tres  lados  á  la
vez,  no  perdiendo  un  momento  el  contacto  con  los  buques
rusos  y  entorpeciéndoles  su  marcha  hacia  el  N.

Reducida.  las  fuerzas  de  Nebogatoff  al  romper  el  día  28
de  Mayo,  al  Orel, Nicolai  i  á  dos  acorazados  guardacostas  y

a  crucero  protegido  Izumroud,  y  no  sabiendo  en  dónde  se
encontraban  poi  las  evoluciones  ejecutadas  durante  la  no
che,  hicieron  rumbo  al  O. con  el  objeto  de  acercarse  á  las
costas  de  Corea;  pero  á  las  diez  de  la  mañana  y  después  de

una  navegación  accidentada  de 160 millas,  descubrieron  por
la  proa  á  las  Escuadras  de  Togo  .y  Dewa  que  se  dirigían
hacia  ellos,  El  Iumroud  que iba  de  explorador  escapó  á toda
máquina,  pero  los  buques  de  Nebogatoff  llenos  de  heridos,
con  los  caílones  inútiles  y  falto  de  municiones,  se  vieron
obligados  á  arriar  su  bandera.

El  elegir  Boj estvenski  la  derrota  del  canal  do  Tsushima,
no  consistió  principalmente  en  desconocer  la  situación  de
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la  Escuadra  japonesa,  sino  que  influyó  en  él poderosamente
la  reflexión  ó consideración  de  que  en  los  otros  dos  estro
chós  de  Tsugaru  y  lá  Perouse,  las  circunstancias  eran  idén
ticas.  Situado  Togo  en  la  línea  interior,  podía,  gracias  al  ex
celente  servicio  de  sus  buques  exploradores,  trasladarse  al
sitio  más  adecuado  ó  necesario.  En  cuanto  á  la  elección  de
la  derrota  más  crta,  quizás  influyera  la  dificultad  de  pro
veerse  y  repostarse  de  carbón;  si esta  determinación  no  pue

de  ser  objeto  de  crítica,  en  cambio  puede  considerarse  como
üna  falta  que  no  empleara  para  los  servicios  de  exploración
sus  cruceros  rápidos.

También  resulta  ó  aparece  elegido  con  desgracia  el  mo
mento  crítico  de  la  entrada  en  el  Estrecho,  pues  no  estando
aun  el  total  del  grueso  de  la  flota  japonesa  en  dicho  sitio,
debió  premeditar  el  momento  crítico  de.la  arribada  lo  más
temprano  posible,  por  la  maiíana,  ere  cuyo  caso  hubiese
existido  la  perspectiva  por  una  parte  de  haber  podido  en
trar  al  romper  la  obscuridad  en  el  mar  libre  del  Japón  y
por  otra  parte  la  mayor  posibilidad  de  no  encontrar  las
fuerzas  de  Togo  reunidas.

El  desastre  do  la  Escuadra  rusa  fué  debido  menos  á  su

falta  de  estrategia  que  d  la  superioridad  de  la  japonesa  en
velocidad  y  artillería,  en  dirección  y  dotación  de los  buques
y  al  espíriu  moral  y  militar  de  las  tripulaciones.

e
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Pérdidas experimentadas por la Escuadra japonesa, los días 27 y  28 de
Mayo de 1905.

(Segdn  el  Diari  Oficiali  de  14 de  Junio).

Nombre de los buques.      Muertos,

Mikasa—    8
Asahi1*    7
Shikishima1  *   12
Fuji.

Iwate—    1
Yacumo
Kasagi—    1
Idzumo—-   3
Azuma—  -11
Chitose—    2
Asanca—    3
Tokiva—    1
Nishin1*    5
Kasuga—    7
Naniwa   1*
Takachiho—
Hashidate—   —
Izumi—    3
Tsushima—    4
Suma—
Chiyoda—   —
Akashi3
Niitaka1
Chihaya—   —
Ikazuchi1*   —
Akebono—   —
Oboro—    1
Asashio—   —
Usugumo—   —
Tubuki—   —
Shirnuhi—    4
1.adiv.  de torpedos   —    6
9•C                —  —
10  »          —  —
11  »          —  —
17      »          1*   7/ 18      »               2

—  Otowa1*    5                     ________

Heridos graves.  Heridos lesee.    TOTAL

4*   17
—   4
2*    5
2*    8

1
—    1

—    6
1*    5
—    1
—    7

1*    7
—    3

1*    3
—    1
—    2

—    1
—    1

—    1

—    1
—    3

—    4
1*    6

1

3*   81
1*   18
2*   153*    8
—   13
—    8
1*    8
—   23
1*   22
—    3
—    5
—   .145*  64
2*   15
—   15
—    4
—    3
—    6
1*   14
—    3
—    2
—    6
—    2
—    4
1*    9
—     4
1*  —

—.1
—    1
2*    8
1*    6
—    1
—    1
—    1
1*   14
2*   
1*   17

113
31
37
29
15
12
10
32
40

6
15
15
83
27
16

4
7

10
21
3

10
4
4

11
4
2
1
1•
1

15
16
1
1
1

27
15
25

667

Los.  marcados  con  una  estrella  indican  Oficiales.
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LA ESCCELA DE ‘IEOICINA NAVAL DE VASIIINTN

En  mi reciente  viaj e á la  América del Norte  he  recibido
impresiones  de  índole  diversa,  que  cuidadosamente  he ido
guardando  en la  memoria  para  hacerlas  después  objeto  de
un  detenido  exámen. A  eso se debe  que  consagre  hoy  este
artículo  á  la  Escuela  de  Medicina  Naval  de  Washington.
Aunque  el motivo de mi viaje era  otro,  á mí mismo me hu
biera  parecido  extraílo  permanecer  un  mes  en  los Estados
Unidos,  yisitar  sus  poblaciones  más  importantes,  recorrer
grandes  extensiones  de. territorio,  pasar  días  muy  agrada-
bies  cazando en las orillas  de sus  inmensos  lagos, vivir  en

comunicación  constante  cori  personas  cultas  é  ilustradas,
observar  la actividad  febril  con que  la vida  se  desenvuelve

en  todas partes,  asistir  á banquetes, fiestas y  reuniones, y no
fijar  la atención  en los  Hospitales,  Universidades, Bibliote
cas,  Museos, Institutos  y Centro  de enseflanza de que tan or
gullosa  se muestra  la  que de poco tiempo á  esta  parte  se ha
designado  á sí propia con el nombre  de «nación americana’.

Para  ir  de Nueva York  á San  Luis no  era  condición in
dispensable  pasar  por  Washington,  pero  dudo  mucho  que
haya  habido  un  sólo europeo  de los que  han  ido á la Expo
sición  que haya  dejado de visitarlo.  Y si alguno  ha  pasado
por  alto la Capital Federal  de los Estados Unidos, ha  hecho
mal.  El  Capitolio, la Librería,  el Museo artístico,  la  Tesore-.
ría,  el Ministerio de  Marina, Guerra  y Estado, y  la  Casa de
Corroes,  merecen que  se  les pague  el  tributo  de una  visita

detenida.  La Casa Blanca, el monumento  de Washington  yotros  muchos que adornan  sus calles y  plazas,  tienen  signi

ficación  moral  y valor  histórico  bastante  para  que  ningún
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hombre  inteligente  los  mire  con  indiferencia,  cualquiera
que  sean,  por  otra  parte  las  ideas  que  puedan  despertar  en
su  énimo  el  recuerdo  do  pasadas  desventuras  fraguadas  á  la

vista  de  aquellos  monumentos.  Si todo  eso  no  fuera  bastan
te  para  justificar  la visita,  la ciudad  por  sí sóla la  merece  por
la  magnificencia  de  sus plazas,  por  la  suntuosidad  de sus  so

berbias  avenidas,  por  la  belleza  de  sus calles  asfaltadas  y  cu
biertas  de  arboleda,  y  hasta  por  la  dulzura  y  venignidad  de
su  clima  en  ciertas  épocas  del  año.

Salir  de  Nueva  York  donde  todo  es  movimiento;  agita
ción  y  ruido,  y  encontrarse  á  las  pocas  horas.  en  Washing
ton,  que  es  un  jardín  inmenso,  dondela  vida  se  desliza  en

medio  de  una  calma  deliciosa  y  de  una  tranquilidad  incom
parable,  es  lo mismo  que  pasar  en  un  momento  de  las  an
gustias  de  una  terrible  pesadilla  á  lasatisfacción  de  uñ  des
pertar  agradable.  Al  menos  eso  fuélo  que  á  mí  me  ocurrió
al  respirar  á pulmón  pleno  el  aire  cargado  de  emanaciones
vegetales  de  los  parques  y avenidas  de  Washington.

La  Escuela  de  Medicina  na-al  ocupa  hoy  los edificios  que
ocupó  en  otro  tiempo  el  Observatorio  astronómico  que  te
nía  en  aquella  ciudad  la  Marina  americana.  Situado  en  lo
alto  de  una  colina  desde  donde  se  dominan  ámplios  y  dila
tados  horizontes,  difícilmente  se  podrá  encontrar  en  otra
parte  un  sitio  más  á  propósito  para  gozar  de  vistas  esplén
didas  y  para  que  las  diferentes  dependencias  del  Instituto
módico  militar  tengan  la  luz  y  ventilación  que  deben  exi
girse  siempre  en  los  establecimientos  de  esa  índole,  donde
á  cada  momento  se  ha  de  hablar  de  las  condiciones  higiéni
cas  que  han  de  reunir  los  buques,  los  cuarteles  y  los  hospi

•        tales. No hacerlo  así  es incurrir  en  un  error  grande;  es  po
ner  en  contradicción  los  hechos  con  las  palabras  y  quitar
antoridadyvalor  á  todo  lo  que  después  se  diga.  Compren
dinclolo  así,  sin duda,  lós Directores  del  estab,lecimiento,  no
han  perdonado  medio  para  que  la  Escuela  de  Medicina  no
siga  siendo  el  Observatorio  astronómico  con  el  nombre
cambiado.
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De  nohaber  yo  conocido  anticipadamente  este  detalle,
difícilmente  hubiera  podido  imaginárselo.  Firmemente  hu

biera  creído  que  la  Escuela  era  un  edificio  de  nueva  planta,
construido  exprofeso  para  el objeto  á  que  se  hallaba  consa
grado  en  el  momento  de  mi  visita.  La planta  baja,  formada

por  una  serie  de  habitaciones  y  dependencias  de  tamaño  y
forma  diferente,  está  en  su  mayér  parte  destinada  á  museo
anatomo-patológico  y  á Museo  de  1-listoria  Natural.  Como

fácilmente  se  puede  suponer,  el  primero  nó  es  ninguna
cosa  éxtraordinaria.  Ni la  Marina  de  los Estados  Unidos  ni
su  Cuerpo  de  Sanidad  cuentan  con  el  tiempo  de  existencia
necesario  para  una  organización  perfecta  y  para  que  sus
hospitales  envien  al  museo  las  piezas  anátómico-patológicas
recogidas  ensus  salas  de  operaciones  y  en  sus salas  de  au
topsia.  Pero  buena  ó malo,  grande  ó pequeño,  allí hay  algo.
Sobre  todo,  allí  hay  una  idea,  susceptible  de  gran  desarro
llo,  que  es  un  estímuló  constante  para  los  individuos  y  las
Corporaciones,  y  que  seguramente  habrán  de  dárselo  si  su
espíritu  no  decae  y  si viven  constantemente  penetrados  dé
la  necesidad  que  tienen  de  mantener  su  cultura  científiéa  á
un  nivel  muy  alto.

Más  fácil  les  ha  sido  dotar  con  los  elementos  necesarios
s  Museo  de  Historia  Natural.  Los  Médicos  que  ingresan  en
el  Cuerpo,  encontrarán  en  él  cuanto  les  haga  falta  para
aumentar  el  caudal  de  sus conocimientos  en  este ramo  espe

cial  de  las  ciencias  físico-naturales.  A  continuación  está  la
biblioteca  y  las  clases  ó  salas  de  lecturas,  como  allí  se  les
llama,  ámplias,  espaciosas,  bien  acondicianadas  y  en  ar
moflía  con  el  objeto  á que  se  las  destina  y con  el número  de
alumnosque  han  de  concurrir  á  ellas  para  completar  su

educación  Médico-militar.
En  la  parte  alta  del  edificio  están  instalados  los  gabine

tes  y  laboratorios  de  Química  y  de  Bacteriología.  Buena

orieitación  y por  consiguiente  buena  luz  son  requisitos  in
dispensables  en  esta  clase  de  instalaciones,  y  en  ese concep
to  nada  tienen  que  envidiarle  las  de  la  Academia  de  Medi
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cina  naval  de  Washington  á  las  de  ninguna  otra  parte.  Qui
zá  sean  más  completas  que  las  de  los  edificios  simijares  de

otros  paises,  orque  además  de  los  departamentos  dedicados
á  la  instruccióit  de  los  Óficiales  alumnos  hay  otros,  en  los
que  se  practican  las  investigaciones  y  análisis  de  lds alimen
tos  y  bebidas  que  constituyen  la  ración  del  marinero  y  del
soldado  de  infantería  de  Marina  americano,  y  en  los  que  se
dirimen  las  cuestiones  módico-legales  que  enla  misma  pue
dan  suscitarse.  Ambos  departamentos  se  hallan  provistos
del  instrumental  y  del  material  necesario  para  la  realización

de  su  objeto.  Yo  supongo  que  su funcionamiento  no  dejará

nada  que  desear,  pero  no  me  atrevo  á asegurarlo  porque  no
lo  he  visto  prácticamente.  Había  comenzado  el  curso  el  día
antes  de  mi  visita  á  la,Esuela  y  los  trabajos  aún  estaban

sin  normalizar,  de  suerte  que  en  todo  se  veía  ese  buen  or
den  y  la  limpieza  que  caracterizan  á  los  gabinetes  y  labora
torios  dispuestos  á  funcionar  de  un  momento  á  otro.

Los  conocimientos  que  se  adquieren  en  la  Escuela  son
teóricos  y prácticos.  Dos veces  á  la  semana,  los lunes  y miór
coles,  un  profesor  competente  explica  todo  lo  relativo  á  las
Ordena  nzaa  de  la  Armada  consideradas  en  su  aspecto  gene
ral  y  en  su  aplicación  especial  al  Cuerpo  de  Sanidad.  Esta
clase  no  dura  más  que  una  hora.  Es exclusivamente  teórica,

porque  no  puede  ser  de  otra  manera,  pero  lo mismo  le  ocu
r’e,  por  las  razones  que  apuntaró  más  adelante,  á  la  de  Ci
rugía  militar  y  á  la  de  enfermedades  tropicales.  En  cambio,
según  me  manifestaron  los  profesores  que  me  acompaña
ban,  los  lunes,  miórcoles  y  viernes,  desde  las  diez de  la  ma
ñana  hasta  las  tres  y media  de  la  tarde,  se  trabaja  sin  des
canso  en  los  gabinetes  de  Química  y. de  Bacteriología,  dedi

cando  dos  horas  consecutivas  á trabajos  relacionados  con las
explicaciones  que  se  hagan  en  las  cátedras  de  higiene,  me
dicina  tropical  y  Química  patológica.  Es  decir,  que  las ideas

puramente  teóricas  emitidas  en  un  lado  encontrarán,  hasta
donde  sea posible,   confirmación  práctica  en  el  Laborato

rio.  El  pensamiento  que  ha  precedido  á  la  adopción  de  este
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método  de  enseñanza  merece  toda  suerte  de  encomios,  por

que  los  Médicos  no  se  hacen  en  las  bibliotecas  ni  en  las
salas,  de  estudio,  donde  á  grahdes  rasgos  se  traia  la  mane
ra  de  ser  de  los  procesos  morbosos,  sino  en  las  clínicas  y
gabinetes  históquímicos.  A la  cabecera  del  enfermo  es  don
de  define  el  carácter  peculiar  que  cada  uno  imprime  á  sus
padecimientos,  y  en  los laboratorios  es  donde  el  diagnósti
co  clínico  se confirma  cuando  concuerdan  las  observacio

nes  de  unos  y de  otros,  .ó se  niegan  cuando  no  existe  entre
ellos  la  debida  concordancia.

Abundando  en  estas  ideas  no  dejó  de  causarme  extrañe
za  que  una  Escuela  de  Medicina  naval,  en  la  que  tantos  ele
mentos  de  estudio  se  habían  acumulado  y  en  la  que  se  ex
plicaban  asignaturas  esencialmente  práticas,  como  la  Ciru
gía  militar  y las  enfermedades  tropicales,  careciera  del  hos

pital  clínico  adjunto  que  es  su  complemento  indispensable.
No  por  el  placer  de  ponr  de  relieve  los  defectos,  sino  por
creerlo  así  en  conciencia,  sin  el  menor  propósito  de  censu—
ra,  con  la  cortesía  debida  manifesté  á  los  colegas  america
nos  que  me  acompañaban  mi  modo  de  pensar  en  este  asun
to.  Afortunadamente  ellos  eraii;  de  la  misma  opinión.  La
Escuela  no  podía  considerarse  completa  hasta  que  no  estu
viera  terminado  el  hospital  que  á  sus  espaldas  se  levantaba.
En  efecto,  como  pude  vr  momentos  después,  á pocadistan
cia  de  las  clases  y  labóratorios  existirá  dentro  de  poco  un
hospital  adecuado  para  que  los alumnos  completen  sus cono
cimientos’  profesionales,  y  sobre  todo,  para  que  no  pierdan
de  vista  los’ enfermos  durante  el  tiempo  que  permanezcan
en  la  Escuela,  porque  según  me  dijo  con  frase  feliz  uño  de
mis  acompañantes  «Médico  que  no  ve  enfermos,  es  como
pez  que  quiere  vivir  fuera  del  agua».

El  edificio  está  ya  muy  adelantado.  Es  una  construcción
de  piedra  y  de  ladrillo,  que  se  ajusta  á  las  ideas  modernas
de  hospitalización.  Sus  dimensiones  río son  exageradas.  Sus
tituirá  al  antiguo  hospital  de  Marina,  que  había  visitado  por

la  mañana,  y  se procurará  que  vayan  á  él  los  casos do  Modi
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cina  y  Cirugía  que  respondan  mejor  á  los  fines  de  la  ense
‘fianza.  Con  objeto  de  que  yo  pudiera  tener  la  seguridad  de

que  no  había  habido  descuidó  por  parte  de  los organizado
res  de  la  Escuela,  al  no  dotarla  desde  el  priiner  instante  de
lo  que  á  mí me  parecía  tan  indispensable  en  un  Centro  des
tinado  á ampliar  los conocimientos  de  alumnos  que  llevaban
en  el  bolsillo  el  título  de  Médicos  en  breves  palabras  me
hicieron  la  historia  del  establecimiento.  Entonces  supe  que
hacía  muchos  años  que  el  Cuerpo  de  Sanidad  de  la  Armada
de  los  Estados  Unidos  trabajaba  por  la  creación  de  un  or
ganismo  similar  al  que  poseen  algunos  Cuerpos  de  Sanidad
de  la  Armada  europeos,  pero  hasta  1893 no  habla  consegui

do  crear  lo  que  en  aquella  época  se llamó  «Departamento  de
Instrucción>,  organizáridolo  en  el  Laboratorio  naval  de

Nueva  York.  Hechos  de  suma  trascendencia,  3curridos  tres
años  más  tarde,  obligaron  á  sacar  de  aquel  rudimento  de

Escuela  de  Medicina  naval  á  profesores  y  alumnos,  lleván
dolos  donde  sus  servicios  pudieran  ser  más  útiles  y  donde

su  enseñanza  pudiera  descansar  sobre  bases  más  sólidas.  La
verdad  es  que  por  muy  bien  que  se  explique  en  una  cátedra
la  manera  de  prestar  los  primeros  auxilios  á  los  heridos  en
los  combates  navales,  el  modo  de  conducir  los  heridos  á
bordo  durante  el  combate  y  la  infinidad  de  problemas  de
Medicina  y  Cirugía  naval,  que  tan  vivamente  nos  interesan
á  los  médicos  de  la  Armada;  la  enseñanza  que  se  obtenga
mediante  la  explicación  teórica,  nunca  podrá  compararse
con  la  que  se  obtiene  en  el  curso  de una  campaña.  Sea  como
quiera,  lo  cierto  es  que  el  «Departamento  de  Instrucción>

quedó  definfivamente  cerrado,  y hasta  1903 el Inspector  ge
neral  de  Sanidad  de la Armada  americana  no  consiguió  abrir
la  Escuela  que  yo  visité  en  Octubrede  1904.

Reconocido  á  las  amabilidades,,  cortesías  y  atenciones
que  para  mí  habían  tenido  el  Dir.ector  y  los  Profesores  de
la  Escuela,  me  disponía  á  despedirme  de  ellos  y  á  darles  las
más  expresivas  gracias,  después  de  haber  examinado  con
todo  detenimiento  el  nuevó  hospital  en  construcción  y  de



LA  ESCUELA...                299

haber  contemplado  el  espléndido  panorama  que se  desarro
lla  al  otro  lado  delPontomac,  cuandollamó  mi  atención  un
numeroso  grupo  de  Médicos  dela  Armada,  que  correcta
mente  formados,  hacían  ejercicios  de  señales  en  la explana
da  que  había  á  poca  distancia  del  sitio  dondenos  encontrá

bamos.  Desde  luego  comrendi  que  eran  los  alumnos,  y  no
dejé  de  experimentar  cierta  extrañeza  al  ver  que  la primera
vez  queaparecjan  ante  mí  era  ocupados  en  prácticaspro
pias  más  bien  Óficiales  ejecutivos  que  de  Médicos  y  Ciru
janos.  El  hecho  fué  puramente  casual.  Era  l  hora  de  los
ejercicios  militares,  que  aquel  día  comenzaban  por  la  tele
grafía  óptica  en  su  forma  más  rudimentaria  ó sea  en  la  de
eña1es  á’ corta  distancia,  por  medio  de  banderas.  El  espec
táculo  resultaba  interesante,  curioso  y  animado,  pero  si he
de  hablar  con  entera  franqueza,  diré  que  me  causó  una  im
presión  extiaña,  sin  duda  porque  era  lo  que  menos  espera
ba  ver  en  aquellas  circunstancias.  Aquello  mismo,  visto  en
la  Escuela  naval  de  Annapolis,  me  hubiera  parecido  la  cosa
más  natural  del  mundo,  pero  allí  lo  encontraba  tan  fuera  de
su  centro,que  no  pude  disimular  mi  sorpresa,  y  aunqne
nada  dije  á  mis  colegas  americanos,  éstós  debieron  com
prender  lo  que  me  pasaba,  cuando  uno  de  ellos  hizo  recaer
la  conversación  sobrela  conveniencia  de  que  los  Médicos
que  sirven  en  la  Marina  de  guerra  reciban  la  instrucción
más  completa  posible.  No  era  el  que  así  hablaba  el  único  que

opinaba  de  esa  manera.  Los  demás  pensaban  como  él, y  que.
esa  debía  ser  la  creencia  de  los Jefes  superiores,  lo  confirma
el  hecho  de  que  en  el  plan  de  estudios  de  la Escuela  ocupen
los  diversos  ejercicios  militares  un  lugar  importante.

Tratada  lá  cuestión  en  términos  generales,  ya  yo  no tuve
inconveniente  en  dar  á  entender  mi  opinión,  algo  contraria

en  esa  ideá,  que  cuenta  n  todas  partes  con  fervientes  par
tidarios.  En  mi  concepto,  como  le  dije  á  mis  compañeros,
nosotros  no  podemos  sustraernos  á la  influencia  del  medio
ambiente  en  que  vivimos.  Formamos  parte  de  organismos
militares,  y  el  espíritu  militar  debe  ejercer  sobre  nosotros
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su  natural  influjo,  pero  sin  que  eso  sea  obstáculo  para  que
ante  todo  y  sobre  todo  aspiremos  á ser iempre  Médicos.  En

los  Estados  Unidos  nadie  pensaba  hace  unos  cuantos  años
como  muchos  piénsan  ahora  acerca  de  estos  asuntos.  Pero  á
medida  que  el  imperialismo  americano  ha  ido  adquiriendo

cuerpo,  la  idea  de  miitarizarse  se  ha  apoderado  de  muchos
espíritus  fírmemente  convencidos  antes  de  que  no  era  la  ca
rrera  de  las  armas  la  que  ofrecía  al  hómbre  ocasión  más

propicia  para  el  desarrollo  de  sus  energías,  ni  el poder  mi
litar  sólo  el  que  da  á  los  pueblos  la  prosperidad  y  riqueza

que  necesitan  para  ocupar  un  lugar  importante  entre  las na
ciones  civilizadas.

Si  la  Escuela  de  Medicina  naval  de  Washington  se huhi

se  fundado  hace  una  docena  de  años,  yo  estoy  seguro  de
que  la  instrucción  militar  de  los  Oficiales  alumnos  no  absor
bería  el  número  de  horas  que  hoy  absorbe,  con  merma  evi
dente  del  tiempo  que  es  indispensable  consagrar  á  las prác
ticas  médicas.  Yo  no  ignoro  que  en  los  Estados  Unidos  es
muy  fácil  cambiar  de  profesión,  y  no  desconozco  que  lo

ocurrido  al  General  Wood  dbe  ser  un  estímulo  constante
para  que  los  Médicos  que  sirven  en  la  Marina  y en  el  Ejér
cito  adquieran  la  competencia  militar  que  puedan.  Aquel
General,  jefe  de  las  fuerzas  de  ocupación  de  la  isla  de  Cuba
pertenecía  hace  pocos  años  al  Cuerpo  de  Sanidad  militar.
Dentro  de  poco  será  el  Generalísimo  del  Ejército  ameri
cano.  Sus  aficiones,  sus  aptitudes,  sin  duda,  le  permitie
ron  cambiar  el  caduceo  de  Esculapio  por  el  escudo  de
Marte.

Quizás  se deba  exclusivamente  á esa circunstancia  la corn

pleta  transformación  sanitaria  que  sufrió  la  Habana  en  la
época  en  que  Wood  ejerció  las funciones  supremas  del  man
do.  ¿Pero  es  fácil  que  le  ocurra  una  cosa  parecida  á  los  de
más  Médicos  militares  americanós?  Creo  que  no,  y  eso  me
afirma  en  la  opinin  que  manifesté  á  mis  colegas  del  otro
lado  del  Atlántico,  cuando  en  el  momento  de  despedirnos

me  rogaron  que  les  dijera  con  toda  franqueza  lo  que  pen
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baba  acerca  de la militarización  de su Escuela.  «En mi  con
cepto,  les dije,  cometerian ustedes un  error  grande  si busca-

•  ran  el  fundamento  de su existencia  en la instrucción  militar
que  adquieren  los Oficiales alumnos en los seis meses de Es-

•  cuela,  y en las aptitudes  guerreras  que pudiesen desarrollar
en  los regimientos  ó en los barcos.  La capacidad  cientifica
de  los organismos Médico-militares, es  lo que  los hace res
petables  y grandes,  y lo que  da la. medida  de su  valer  y  de
su  fuerza».    .        . -

JUAN  REDomo,
Médico  de  la  Armada.



Dllraeioll en servicio de los cafiolles de 35 fflulímeo,

La  prensa  inglesa,  incluso  la  política,  se  ha  interesado
recientemente,  con  viva  preocupación,  de  la  falta  de  resis
tencia  que  han  revelado  los  cañones  de  10 pulgadas  níarca

m.
Esta  preocupación  basaba  en  las  muchísimas  aserciones

hechas,  de  que  los  cañones  de  dicha  marca  eran  incapaces
de•  disparar  más  de  cincuenta  veces  con  carga  máxima  sin
sufrir  deterioro  en  el  ánima,  quedando  la  pieza  práctica
mente  inservible.

Este  modelo  de  artillería  constituye  el  principal  arma-
monto  de  15 de  los  buques  de  línea  ingleses,  y  la  Gran  Bre
taña,  basa  su  defensa,  en  caso  de  conflicto,  principalmente

en  39 naves  acorazadas  modernas,  entre  las  cuales  están  las
susodichas  15.

La  alarma  del  público  no  estaba  sin  justificación,  pues
se  habia  revelado  la  noticia  de  que  en  la  batalla  naval  del  10
de  Agosto  último  había  ocurrido  reventazón  de  granadas  en

el  ánima  de  7. de  los  16 cañones  de  305 milímetros,  modelo
inglés,  instalados  en  los  buques  japoneses,  achacando  á estas
averías  la  inacción  de  la  Escuadra  del  Japón,  que,  después
de  haber  batido  al  enemigo,  no  persiguió  á las  naves  rusas
dispersadas  y  averiadas.

El  Almirantazgo,  á  consecuencia  de  todo  lo  dicho,  publi
có  declaracioneS  tranquilizadoras  asegurando  de  una  ma

nora  oficial  que  sólo  en  dos  de  los  cañones,  de  305 milíme
tros  marca  VIII  y  después  de  66 .y  75  disparos  respectiva
mente,  se  habían  descubierto  feudas.  y  graves  averías  en  el
tubo  ánima,  mientrasotras  piezas  que  habían  disparado
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hasta  162  tiros  á  primera  carga,  todavía  se  encontraban  en

óptimas  condiciones  (el  máximo  número  de  disparos  admi
tidos  á  plena  carga  siendo  170).

Se  creó,  sin  embargo,  que  el Almirantazgo  ha  tomado  en
consideración  seriaiiente  el  proyecto  de  sustituir  los  caño
nes  marca  VIII  con  otros  de  la  mavca  IX  adoptados  recien
temente  en  los  nuevos  buques  del  tipo  London,  y  también
aumentar  la  reserva  á  razón  de. 3  cañones  de  respeto  por
cada  4  existentes  á  bordo.  La  reserva  actual  es  de  un  cañón
por  cada  4. Esto  ha  dado  juego  para  que  lbs  críticos  demos

trasen  que  esta  reserva  era  insaficiente,  tratándose  además
de  ármas  cuya  resistencia  etá  llena  de  tan  serias  dudas.

La  prensa  se  ocupa,  no  solamente  de  la  cuestión  técñi

ca;  toca  á  la  vez la  cuestión  económica,  por  la  conveniencia
de  que,  con  el  mínimo  sacrificio  de  dinero,  se mantenga  una

•        reserva  de  artillería  que  sostenga  al  Estado  su  eficiencia
ofensiva,  estando  su  flota  realmente  in  being.

Pero  á nosotros  lo  que  nos  importa  es  conocer  el  punto
de  vista  técnico  de  la  cuestión,  para  saber  los  efectos  y  las
cauas  de  experiencias  tan  poco  satisfactorias  y  saber  tam

•       bién á  qué  remedios  recurrir  para  evitar  en  lo  posible  tales

defectos.
En  algunos  de  los  artículos  que  de  esto  se  ocupan  se atri

buyen  muchos  inconvenientes  al  sistema  de  zunchado  y  á
una  determinación  poco  apropiada  del  gra4o  de  la  calidad
elástica  y resistencia  del  material  elegido  para  la fabricación

del  tubo  ánima.
La  primera  razón  no  parece  adoptada  con  fundamento.

La  idea  original  • de  Longridge,  valiente  y  poco  conocido
preconizador  de  los  sistemas  de  construcción  de  la  moderna
artillería  ultra  potente,  tenía  por  mira  obtener  un  máximum
de  resistencia  tangencial  en  las  armas.  En  todos  los  cañones
en  cuya  construcción  daba  preferencia  á  tal  criterio,  eran
prácticamente  deficientes  en  su  resistencia  longitudinal,  no
pudiendo  constituir  armamento  para  el  servicio.

Pero  los  cañones  comunmente  en  uso,  entre  los  cuales



DURACIÓN...                305

está  el  tan  discutido  de  305  milímetros  marca  VIII, tienen
el  cuerpo  interno  compuesto del  tubo  ánima,  recubierto  del
primer  orden  de  tubos  ligados  unos  á  otros  de  manera  que
transmitan  el  esfuerzo  del  disparo  sobre  las  uniones  al
montaje.  Este  sistema  garantiza  una  resistencia  conveniente
del  arma  en  el  sentido  longitudinal  y  hace  caer  completa
mente  las  objeciones  que  puedan  hacerse  á  este  sistema  de
zunchado.

Además,  un  cañón  con  el  tubo  interno  compuesto puede
ser  retubado  (relineci,).

Así  es  que  el  sistema  de  entubado  de  esos  cañones  no
puede  coístituir  el defecto  de  la  resistencia  del  arma.  Y  por

que  lo  creemos  así  y  porque  muchos  autores  lo  han  dicho
explícitamente,  es  vano  insistir  sobre  que  la  deficiencia  de
esas  piezas  en  discusión,  dependa  de  una  resistenci•a  longi
tudinal,  sistema  de  entubado,  longitud  del  ánima,  etc.,  etc.,
factores  todos  más  ó  menos  extraños  á  las  causas  que  pue
dan  haber  producido  los  dafios  de  la  superficie  del  tubo.

Más  bien.  parecen  restringirse  estas  causas  en  dos  sola
mente:  la  primera  citada  ya,  inherente  á  la  calidad  elástica
del  metal  y  la  segunda  á  la  carga.

Nada  de  particular  tiene  que  el  material  metálicó  del
tubo  ánima  no  haya  podido  en  la  práctica  responder  á  los

múltiples  y  variadós  requisitos  que  la  técnica  de  la construc
ción  de  la  artillería  con  alta  presión  iiterna,.  pide  é impone.

El  remedio  para  el  porvenir  no  es  de  esperar,  si  no  se
tiene  mayor  severidad  en  las  numerosas  y  delicadísimas
pruébas  de  los  metales,  en  el perfeccionamiento  de  los  mé

todos  mecánicos,  en  el  progreso  en  los  estudios  de  tecnolo
gía  siderúrgica  y  en  el  adelanto  hacia  la  perfección  de  la
marcha  de  la  metalurgia.

A  propósito  de  esto,  es  bueno  recordar  que  Longridge
no  aconsejó  el  empleo  del  acero  para  el  tubo  ánima,  porque
en  su  concepto,  no  debía  éste  constituir  un  elemento  de  re
sistencia  tangencial  del  cañón,  sino  solamente  un  medio
para  transmitir  la  presión  radial  á  la  entubadura  de  alam
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bre  lo  cual  solo  debía  desarrollar  la fuerza  elástica  resisten

te,  apta  para  contrarrestar  la  tendencia  del  arma  á  fenderse
según  un  plano  diametral.  Oreemos,  á  pesar  de  esto,  que
además  de  otras  razones  de  menor  importancia,  hay  una
grande,  y  es  que  el  reemplazo  del  acero  por  el  metal,  acon

-    sejado  por  Longridge  para  la  construcción  del  tubo  ánima,
tiene  el  inconveniente  grave  de  ser  menor  la  resistencia  del
rayado  en  el flanco  del  disparo,  sobre,  el  cual  en  la  artille

ría  de  gran  potencia,  ejerce  la  corona  del  proyectil  una  gran
presión.

En  cuanto  á  las  condiciones  de  carga  de  este  género  de

cañones,  que  para  reunir  una  elevada  velocidad  inicial  del
proyectil  han  debido  de  ser  excepcionales  (tanto  que,  por
ejemplo,  el  volumen  de  la parte  rayada  es  apenas  el  doble
del  de  la  cámara),  creemos  con  algún  fundamento,  que  los
infelices  resultados  del  cañón  marca  VIII,  harán  progre
sar  el  estudio  de  sus  condiciones  de  carga,  de  manera  é
atenuar  su  grandísima  medida,  ó  cambiarla  en  absoluto;

ésta,  según  nuestro  parecer,  es  la  principal  causa  de  las

averías.
En  otras  palabras,  y  siempre  en  la  importante  cuestión,

dejando  aparte  la elección del explosivo  empleado  para  la  fa
bricación  de  la  carga,  no  cabe  duda  que  el  peso  y graneado
de  la  misma  se  deben  calcular  racionalmente  con  el  ente-
rio  de  obtener  la  eficacia  máxima  á  expnsas  del  menor  tor
mento  y  trabajo  posibles  de  la  resistencia  del  material  del
cañón.  No  desconocemos  tampoco  que  cualquier  ventaja
también  pueda  venir  de  la  modificación  y  variación  del  tra
zado  y  de  otros  datos  de  construcción  del  arma;  pero  esta
mos  léjos  de  prestar  fe  ciega  á  la  decantada  superioridad
del  cañón  marca  IX, dado  que  esta  superioridad  se entienda
en  absoluto;  pues  resulta  que  esta  pieza  més  reciente  no  ha
sufrido  las  pruebas  que  ha  sufrido  su  hermana  precedente
de  combate.

El  nudo  de  la  cuestión  está,  pues,  en  la  elección  del  ex
plosivo  para  la  carga.  Y el  camino  de  obtener  en  un  cañói
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de  gran  calibre  y potencia,  que  el límite  superior  del  núme
ro  de  disparos  sea  mayor  al  de  cargas  de  repuesto  á  bordo,

está  en  el  campo  de  la  química,  no  en  el  de  la  balística,  in
geniería  ó  tecnología  metalúrgica,  si bien  el progreso  en  es
tas  ciencias  y  en  estas  artes  puede  naturalmente  concurrir
en  alto  grado  á  la  eficaz  resolucin  de  la  cuestión.

Sabemos  que  el  límite  establecido  en  un  número  dado
de  disparos,  para  la  duración  en  servicio  de  un  arma,  va
unido  y  determinado  de  un progresivo  deterioro  suyo,  lo ca
lizado  especialmente  en  la  superficie  del  ánima,  el  cual  da
como  consecuencia  práctica  una  impresión  en  el  tiro,  que
va  aumentando  gradualmente  con  los  daños  padecidos  en
los  subsiguientes  disparos,  y  acaba  después  de  un  mayor  ó
menor  servicio  del  arma  por  llegar  al  límite  práctico  de
tolerancia.

Es,  pues,  evidente  que  el  número  de  disparos  estableci
dos  para  determinar’  la  duración  en  servicio  debería  ser
bastante  superior  al  municionamiento  de  á  bordo,  para  te
ner  el  cañón  en  condiciones  siempre  buenas  y  de  precisión
en  el  tiro;  evitando  en  todo  lo  posible,  así,  el  deterioro  del
ánima.  Este,  como  se  sabe,  tiene  su  origen  especialménte  en
el  demasiado  ‘ealor  de  la  presión  de  la  carga  máxima;
pero  también  depende  del  grado  de  perfección  de  la  obtu
ración  con  el  anillo  del  proyectil  y  otras  circunstancias
accesorias.

Pero  lo  que  contribuye  en  más  alto  grado  á  la formación

de  erosiones  y  otros  daños  en  la  superficie  del  ánima,  es
sobre  todo  la  temperatura  de  la  explosión.

Ahora  bien;  se  sabe  que  la  potencia  de  un  explosivo  em
pleado  como  carga  de  un  cañón,  es  próximamente  propor
cional  á la  cantidad  de  calor,  y por  consiguiente  á  la tempe

ratura  desarrollada  en  la  explosión  y al  volumen  de  gas  por
ella  desprendido.  Para  formar  la  carga,  convendrían,  pues,
sustancias  aptas á  producir  en  su  rápida  y violenta  combus
tión  una  mayor  cantidad  de  gas,  con  una  temperatura  de
explosión  inferior.  Y tal  conveniencia,  no  solamente  se sien-
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te  en  grado  máximo  para  la  artillería  grande  de  tipo  inglés,
sino  para  toda  la  artillería  con  gran  velocidad  inicial,  en  la
cual  la  longitud  del  ánima,  el  peso  de  la  carga  y  el  volumen
de  la  cámara  se  quiere  que  estén  dentro  de  los  límites  razo
nables.

La  adopción  de  la  cordita-modificada  por  parte  de  los in
gleses,  y la  de  la  nitro-celulosa  por  parte  de  los  americanos,
provienen  de  tentativas  inspiradas  en  estos  conceptós  fun

damentales;  y  aun  cuando  estos  explosivos  tienen  grandes
ventajas  sobre  los  primitivos  explosivos  colloidales  á  base
de  nitroglicerina,  no  constituyen  todavía  el  explosivo-tipo
para  carga  de  los  cañones  de  gran  potencia,  para  lo  cual  se
espera  siempre  la  respuesta  en  las  investigaciones  de  los
químicos.

A  los  artilleros  no  les  queda,  pues,  más  que  perseverar
en  un  estado  de  benévola  espera,  que  por  desgracia  va  du
rando  alguios  años.

Habríamos  tratado  esta  cuestión  bajo  un  punto  de  vista
demasiado  unilateral,  si, á pesar  de  todas  las reservas  hechas,
hubiéramos  querido  atribuir  todos  los  males  del  tubo-ánima
en  su  prueba  de  fuego  solamente  á  la  acción  de  la  carga  y
no  también  á  defectos  del  cañón.  Y  se pudiera  obserirar  que
silos  daños  provenían  de  la  acción  de  los gases  de  la  explo
sión,  flO  deberían  ser  más  que  superficiales.

Esto  no  es  exacto  más  que  hasta  cierto  punto,  y  podre
mos  demostrarlo  fácilmente;  y sin  entrar  aún  en  tales  parti

cu1ates,  pasemos  á  discutir  también  el  cañón.
Se  sabe  á  qué  movimientos  moleculares  está  sujeto  su

material  en  el  disparo,  á  qué  potentes  reacciones  está  obli
gada  la compañía  molecular  de  el mismo  y su  fuerza  interna

de  atracción  y  cohesión;  y  así  fácilmente  se  concibe,  que
cada  disparo  pueda  dar  en  ciertos  casos un  gran  paso  en  el
camino  de  la  auto-destrucción.  Esto  se  refiere  de  un  modo

especial  al tubo  interno  sobre  el  cual  se  ejerce  directamente
la  acción  de  los  gases,  del  disparo  y  las  reacciones  de  resis
tencia  tangencial  del  cuerpo  del  cañón  y  otras  varias  secun.
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darias,  como  la  que  ejerce  la  corona  del  proyectil  sobre  el
rayado,  etc.

Asi  pues,  es  necesaria  una  gran  cautela  y  una  gran  pre
cisión  en  los  cálculos  para  mantener  el  movimiento  molecu

lar  y la  reacción  interna  dentro  de  los  limites  de elasticidad,
y  por  consiguiente,  corno  ya  cl.ij irnos, se  necesita  una  gran
escrupulosidad  en  la  elección  y  verificación  del  material
metálico  que  deberá  emplearse  en  la  construcción.

Pero,  aunque  el  arma  de  fuego  no  presente  avería  sensi
ble,  cuando,  como  sucede  comunmente,  se  disparan  pocos
tiros,  á  largos  intervalos,  nose  podrá  asegurar  poreso  que
la  práctica  ha  verificado  la  exactitud  de  los  cálculos  y  la
bondad  del  material,  etc.,  en  una  palabra,  como  una  prue
ba  inexpugnable  del  éxito  del  proyecto  de  la  buena  cons
trucción  del  arma.

Y  tampoco,  aunque  el número  de  disparos  sume  una  cifra
bastante  respetable,  se  podrá  tener  la  completa  seguridad
que  el  cañón  en  una  prueba  ulterior  forzada,  como  la  que
en  la  práctica  ocurre  en  el  fuego  acelerado  de  un  combate
real,  se  comportará  bien  y  demostrará  la  calidad  de  resis
tencia  que  se le pudo  atribuir.  Buena  prúeba  de  esta aserción

es  el  recuerdo  del  infeliz  éxito  de  los grandes  cañones  de  los
buques  japoneses.

Se  trataba  de  cañones  defectuosos,  es  verdad;  pero  le
avería  repetidamente  ocurrida  en  el  fuego  rápido  é  intenso
de  la  batalla,  no  se  verificó  nunca  en  el  tiro  de  exprieneias

y  ejercicios.  Laexplicación  no  es  difícil  de  encontrar,  pues
basta  recordar  que  estos  cañones  se calientan  enormemente
durante  el  tIro  acelerado  á  carga  máxima,  y  por  consiguien
te  es muy  natural  que  las  deformaciones  permanentes  y  los
movimients  moleculares,  derivados  de  los  esfuerzos  sufri
dos  por  el  material  en  la  prueba  de  fuego  de  esta  clase,
resulten  bastante  más  sensibles  y  así  más  peligrosas,  tanto
má  cuanto  el  tiro  acelerado  se  prolongue  por  bastante
tiempo.

La  avería  principal  consiste,  como  dijimos,  ón  muchos
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disparos  de  granada  dentro  del  ánima  de  la  pieza;  y los  pe
riódicos  que  lo  refieren  lo  achacan  al  intempestivo  funcio
namiento  de  la  espoleta,  determinado  por  el  atoramiento
del  proyectil.  Este  atoramiento  es  atribuído,  á  su  vez,  á  un
estrechamiento  en  el  ánima,  determinado  por  un  desli
zamiento  del  tubo  en  el  cuerpo  del  cañón  en  sentido  longi
tudinaly  por  consiguiente  de  la  acción  ejercida  sobre  este
mismo  tubo-ánima  por  los  resaltes  de  superficie  cónica
que  existen  en  la  superficie  de  contacto  con  el  cuerpo  de
cañón.

Hasta  ulterior  confirmación,  la  explicación,  atendible

hasta  cierto  punto  y  tan  sólo  en  el  caso  de  que  se tratase  de
cañones  retuhados,  parece  artificiosa  é insuficiente.  De hécho,
ante  todo,  el  tubo  no  debe  soporta.r  en  sentido  longitudinal
esfuerzos  muy  relevantes,  porque  éstos  están  constituIdos
solamente  por  las  reacciones  del  proyectil  sobre  el  rayado,
descompuestos  en  dirección  del  eje  del  cañón  y  por  la  ex
pansión  de  gas  de  la  carga  sobre  la superficie  del  ánima.  En
segundo  lugar,  en  ninguna  arma  moderna,  de  calibre  discre
to,  concurre  el  tubo  interno  propia  y  vrdaderarnente  á  la
resistencia  longitullinal,  y  por  otra  parte  el  sentido  longitu
dinal  está  reforzado  tan  robustamente,  mediante  las  juntas
serrations,  con la  superficie  interna  del  primer  orden  de  zun
chos,  que  es  inadmisible  en  absoluto  el  deslizamiento  des
cripto,  siempre  que  el  sistema  de  serrations  esté  garantizado
con  una  cuidadosa  construcción.

Salvo,  como  hemos  advertido,  de  una  confirmación  re
petida  por  la  práctica,  estamos  inclinados  á dar  otra  explica-

•  ción  á  los  numerosos  atoramientos  ocurridos  con  los  pro
yectiles.

El  que  esté  práctico  en  la  medida  de  las  ánimas  y  haya
observado  atentamente  los  diagramas  relacionados  con  estás
medidas  en  los  cañones  entubados  con  alambre,  habrá  no
tado  que  en  el  progreso  del  número  de  disparos,  especial
mente  si se  hacen  con  carga  máxima,  no  sólo  se  notan  y  se
acéntúan  variaciones  irregulares  de  curvatura  del  eje  del
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ánima,  y  se  verifican  aumentos  en  los  valores  de  los  diáme
tros  de  las  secciones  de  ésta,  sino  que  también  oóurren

notables  disminuciones  de  los  mismos  diámetros  ó  sea  es
trecheces  del  ánima.

La  explicación  teórica  de  estas  estrecheces  no  se  puede
encontrar  de  un  modo  fácil,  pero  ciertamente  derivan  de
una  modificación  en  la  calidad  elástica  del  tubo  y  del  pri
•mer  orden  de  zunchos,  sobrevenida  por  el  disparo,  y  de  un
consiguiente  mayor  efecto  de  deformación  por  los  esfuer
zos  de  compresión.

Ahora,  si estas  estrecheces  se notan  después  de  los  poco

numerosos  tiros  de  experiencia  que  se  verifican  separados
por  grandes  intervalos  de  tiempo,  es  ocioso  decir  que  se no
tarían  sensiblemente  amplificadas  después  de  un  período
prolongado  de  fuego  acelerado  con  carga  de  combate  y

cuando  la  temperatura  del  metal  del  cañon  está  notable
mente  alta.  En  ales  circunstancias  se  podrá  también  calcu
lar  la  impresión  que  sobre  la  superficie  del  ánima  se produ
ce  por  el  forzamiento  de  la  corona  del  proyectil.

También  una  estrechez  del  ánima,  combinada  con  una
sensible  curvtura  del  eje  de  la  región  del  trayecto  del  pro
yectil,  es  lo suficiente  evidentemente,  en  ciertos  casos,  para

lá  detención  violenta  del  mismo,  y  sobre  todo  cuando  á  to
das  estas  desfavorables  circunstancia.s  se  añadiera  que  el  ca
libre  del  proyectil  fuese  próximo  al  límite  de tolerancia  su

perior  ó sobrepasase  á ésta.
Pasando,  finalmente,  á  una  cuestión  de  detalle,  diremos

que  tampoco  estamos  conformes  con  la  opinión  que  atribu
ye  consiguientemente  al  atoramiento  del  proyectil  el  fun
cionamiento  intempestivo  dela  espoleta.  En  efecto,  por  re
gla  general,  todas  las  espoletas  de  percusión,  y  particular
mente  las  inglesas  y  las  americanas,  tienen  un  doble  juego
de  seguridad,  del  cua.i una  parte  de  su  funcionamiento  es
debido  á  la  fuerza  centrífuga  resultante  del  movimiento  de
rotación  del  proyectil.

Y  como  en  la  detención  del  proyectil  dentro  del  ánima
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tan  sólo  habrá  girado  una  pequeña  fracción  y á  una  discre
ta  velocidad,  no  parece  probable,  salvo  confirmación,  que

haya  perdido  una  de  sus  llaves  de  seguridad.
Nuestra  opinión  es  que  la  explosión  de  la  carga  interna,

ó  por  lo  menos  la  de  la  mixtura  de  la  espoleta,  ha  ocu
rrido  espontáneamente  por  la  elevada  temperatura  ambiente
y  por  el  crecimiento  notable  de  esta  temperatura  en  virtud
de  los  efectos  mecánicos  del  atasco  del  proyectil  en  el

ánima.
La  conclusión  que  ha  de  dar  el Almirantazgo  en  este

caso,  ni  único  ni  nuevo,  de  artillería  de  grueso  calibre  y
gran  poder,  que  en  la  práctica  ha  dado  señales  alarmantes
de  debilidad  en  la. construcción  é  insuficiencia  para  el  ser
vicio  de  guerra,  no  será  muy  diferente  de  la  constitución

de  las  reservas,  las  cuales  estarán  constituidas,  es  de  creer,
con  cañones  mejorados  y  robustecidos  con  diferente  traza

do  de  los  cañones  en  servicio,  pero  adaptables  sin  modifica
ción  en  los  emplazamientos  y  sobre  los  afustes  existentes  y
capaces  de  disparar  el  municionamiento  de  los  de  marca
VIII.

No  parece  que  la  solución  de  este.  interesantísirno  caso
hubiera  sido  diferente,  silos  criterios  encargados  de  bus
carla  hubieran  sido  de  carácter  puramente  técnico.

De  todos  modos  se  deberían  establecer  dos  programas
diferentes,  á  saber:  es  posible  y  conveniente  sujetarse  á  cua
lesquier  sacrificio  económico  para  conducir  el  armamento
á  la  perfección  deseada;  ó  bien  conviene  buscar  el  sistema
para  conducir  con  el  minimo  sacrificio  económico  la
artillería  á  un  estado  de  poder  ser  eficaz  y  protongado  su
servicio,  á  costa  de  un  débil  sacrificio  en  su  potencia  ba
lística.

Después,  qscogida,  por  ejemplo,  la  primera  resolución,
parece  natural  que  se  imponga,  como  más sabia,  la  determi
nación  de  reemplazar  los  cañones  defectuosos  con.  otros
radicalmente  diferentes  y  mejor  estudiados  y  experimenta

dos  con  gran  éxito  en  numerosas  pruebas.  En  compensación
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podrían  haberse  empleado  los  cañones  defectuosos  en  las
fortificaciones  de  costa,  donde  con  mayor  longitud  de  raya
do  y  carga  reducida  hubieran  estado  en  condiciones  de  dar
buenos  servicios  y  duraderos  sin  revelar  sus defectos.

O  bien,  escogiendo  el  segundo  programa,  se  pondría  la
cuestión  técnica:  cuál  es modificación  de  los  datos  de  carga

y  cuál  sería  el  sacrificio  en  el  valor  de  la  velocidad  inicial,
necesarios  para  reducir  los  cañones  de  305 milímetros  mar
ca  VIII,  de  tal  forma  que  sus  disparos  á  carga  máxima  no
fueran  en  manera  alguna  esenciales  para  la  buena  conser
vación  del  tubo-ánima  y particularmente  para  su  superficie.
Si  el  sacrificio  en  la  potencia  balística  no  fuese  un  resultado
demasiado  grave,  ciertamente  la  mejor  de  todas  las  disposi

clones  á  adoptarse,  sería  la  de  reducir  el  peso  de  la  carga
máxima  enlo  menos  posible,  determinando  teóricamente  la
respuesta  á  la  cuesti&a  precedente  y  confirmada  después
por  el  resultado  de  numerosas  y  cuidadosas  experiencias.

Traducido  por

C.  YÑrno.
Teniente  de  -navío.

De  la  Rivista  Marittima.



COOPERACION TA(T1CA ENTRE EL EJERCITÜ Y LA ARIADA

Las  diversas  obras,  hasta  ahora  conocidas,  que  han  ele
gido  como  tema,  el  objeto  y fines  que  debe  alcanzar  el Ejér
cito  y  la  Armada,  han  tratado  dela  cooperación  táctica  del
poder  de  ambos  factores  en  un  Estado,  demostrando  hábil
mente,  que  dicha  cooperación  es  de  gran  significación  é

importancia  en  todos  los  casos  en  que  con  arreglo  á  un
plan  metódico  interviénen  fuerzas  de  mar  y  tierra.

En  el  terreno  de  la  táctica  se  presentan  muchos  casos  en
que  es  necesaria  la  intervención  simultánea  de  ambas  fuer
zas;  para  lograr  el  éxito,  siendo  el  resultado  favorable,  en
todas  aquellas  ocasiones  en  que  hayan  intervenido  ordena

damente  ambos  factores.
Esta  afirmación,  es  puramente  en  sentido  teórico  y  el

principio  ó  máxima  que  encierra  se  deriva  fácilmente  de  fa
experiencia  y  de  la  práctica.  Recientes  algunos  ejemplos
históricos,  nos  dan  á  conocer,  por  la  disposición  y forma  de

combatir,  las  faltas  ó errores  observados,  y al  mismo  tiempo
las  enseñanzas  que  se  deducen,  de  los  hechos  y  los  princi
pios  que  más  adelante  examinaremos,  sacados  de  las  guerras
modernas.

1.   Combate de  Co’Iwo’4. —  auerra  civil  de  Chile, 1891. -—  El
Ejército  congresista,  apoyado  por  fuerzas  navales,  verificó
el  desembarco  en  la  bahía  de  Quinteros,  y  avanzando  en
dos  columnas,  dirigióse  una  hacia  Concon  bajo,  por  la  cos
ta,  y  la  otra  se  internó  en  dirección  de  Colmo.  Elproyecto
de  pasar  el  río  Aconcagua  no  pudo  realizarse  aquel  día, fra
casando  el  propósito  de  sorprender  las  fuerzas  guberna
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mentales,  pero  ejecutada  esta  operación,  al  día  siguiente,  los

reconocimientos  hechos  dieron  á  conocer,  que  las  alturas
de  Concon  medio  y  Concon  bajo,  estaban  ocupadas  por  el

enemigo.
Se  decidió,  atacar  Concon  bajo,  por  el  flanco,  pero  te

niendo  en  cuenta,  la  fuerte  posición  de  ls  tropas  del  Go
bierno,  el Jefe  del  Estado  Mayor  Coronel  Krner,  ordenó  al
crucero  Esmeralda,  bombardease  (21  de  Agosto),  sin  inte
rrupción  dichas  alturas,  hasta  que  la  bandera  congresista

ondeara  en  las  trincheras  enemigas.  El  éxito  coronó  esta
disposición;  la  1.a brigada  pasó  el  río,  sin  dificultad  de  im
portancia,  facilitando  el  resto  de  las  tropas,  el  ataque  de
freDte  y  decidiéndose  la  suerte  de  la  jornada,  por  la  opera
ción  de  flanco,  ejecutada  contra  la  posición  Sur  de  Concon

medio,  que  desde  luego  resultó  insostenible  para  el  ene
migo.

El  resultado  favorable  obtenido,  se  debió  á  la  coopera

ción  de  la  escuadrilla,  pues  si  bien  sin  la  intervención  de

Fig.  1.
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dicho  importante  factor,  se  hubiese  logrado  quizás  combatir
al  enemigo,  seguramente,  no  habría  sido  sin  experimentar
grandes  pérdidas,  circunstancia  que  probablemente,  hubiese
dificultado  la  continuación  de  las  operaciones  del  Ejército
congresista.  La  indicada  cooperación  fué  metódicamente
preparada,  dándonos  un  ejemplo,  relcionado  con  las  gue
rras  modernas.

II.   Guerra chino-japonesa 1894-.95.—-En la  torna  de  Port
Arthur,  realizada  por  medio  de  un  asalto  por  tierra,  los ja

poneses  desistieron  del  apoyo  de  su Escuadra,  pues  si  bien
sólo  un  buque  de  guerra  cañoneó  las  posiciones  enemigas

desde  la  bahía  de  las  Palomas,  seguramente  más  eficáz  hu
biese  sido  el  apoyo  de  todas  las  fuerzas  navales,  bombar
deando  los frentes  Norte  y Noroeste,  pues  pudo  realizarse  en
parte,  y  proteger  el  gran  ataque  llevado  á  efecto  por  tierra,
faltando  en  esta  ocasión  para  la  realización  metódica  y  de

finitiva  un  pensamiento  unánime,  y  es  notorio  que  ni  la  di
rección  de  la  Escuadra,  ni  la  del  Ejército  pensaron  en  un
apoyo  recíproco.  Un  hecho  análogo,  presenciarnos  en  Wei
Hai-Wei.

Un  Ejército  poderoso  que  t3ma  por  asalto  los  fuertes  de
la  costa,  una  potente  Escuadra,  que  de  tiempo  cii  tiempo
aparece  delante  de  los  puertos,  que  bombardea  las fortifica
ciones  de  las  islas,  y  que  maniobrando  con  exposición  para
leiameiite  al  Ejército,  verifica  ó ejecuta  separadamente  y sin
cambio  de  opiniones,  lo  que  á  su  modo  d’e entender  cree
mejor,  no  realizando  ni  llevando  á  la  práctica  plan  alguno
de  ataque  metódico,  y resultando  como  es  natural  la  ejecu

ción  individual  ó  parcial  pues  los fuertes  del puerto  y  de  las
islas,  no  son  conquistados,  sino  que  se  rinden  voluntaria
mente,  obteniendo  sus guarniciones  y las  dotaciones  de  los
buques,  los  honores  de  la  guerra.

•        Precisamente  en  este  caso,  una  cooperación  metódica  de
ambos  factores,  hubiese  tenido  un  éxito  completo,  coisi
guiendo  la  rendición  incondicional,  si las  fuerzas  de  artille-
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ría  del  ejército  sitiador,  después  de  haberse  posesionado.  de
los  fuertes  de  la  costa,  hubiesen  flanqueado  las  óbras  de  de
fensa  de  las  islas,  cafioneándolas  por  retaguardia,  quedando
éstas  de  tal  manera.  sometidas,  que  la  Escuadra  se  hubiese
encontrado  en  disposición  de poder  desembarazarse  de  obs
táculos  y  abrirse  paso  libre,  pero  en  vez  de  esto  vamos  s
lamente  al  bombardeo  de  la  Escuadra  china  por  las baterías
de  costa.  Es evidente  que  se  desconoció  en  este  caso,  el  ob
jeto  principal  de  las  fuerzas  navales  japonesas,  y  si fué  por
efecto  de . las  circunstancias  por  lo  que  la  Escuadra  y  el
Ejército  operaron  independientemente  y sin conexión,  siem
pre  quedará  demostrada  la  falta  de  unidad  de  pensamiento

y  el  perseguido  por  el  segundo  factor  de  ataque,  y  este  se
hubiese  evitado,  con  la  existencIa  de  una  sola  dirección  su

prema,  en  la  cooperación  sistemática.

ifi.  G-ue+a hispano-americana  298.—Sorpresa  de Guan

tánamo.—Habiéndose  desarrollado  esta  guerra  principal
mente  en  la  costa,  ofrece  ejemplos  singulares.

Oomo  punto  de  desembarco  y  base  de  operaciones,  eli
gieron  los  americanos  la  bahía  de  Guantánamo,  pero  ocupa

das  las  cercanías  por  tropas  españolas  en  pequeño  número,
si  bien  aguerridas  y  de  energía.  reconocida,  primeramente
sólo  pudo  hacerse  fuerte  en  la  costa  un  destacamento  de 800

hombres  de  tropas  de  marina;  un  ataque  nocturno  por  par
te  de  los  españoles,  hizo  cundir  el  pánico  entre  las  fuerzas
americanas,  que  retirándose  desordenadamente  hacia  la  pla
ya,  hubieran  sufrido  un  grave  descalabro,  si  en  el momento

crítico  la  Escuadra  utilizando  sus  reflectores  y  descubrien
do  el  terreno,  no  hubiese  abierto  el  fuego  con  sus  cañones
de  tiro  rápido,  obligando  á  retirarse  á  los  españoles,  facili
tando  el  desembarco  de  refuerzos,  restableciendo  el  orden

y  volviendo  á  ocupar  las posiciones  abandonadas;  aquí  seve
prácticamente,  que  la  intervención  de  las  fuerzas  navales,
fué  rápida  y  eficaz.
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Combate  de Aguadores.—MiefltraS  que  las  principales  co
lumnas  americanas  avanzaban  en  dirección  de  San  Juan  y

el  Caney  para  atacar  á los  defensores  de  Santiago  de  Cuba,
la  brigada  Daffield  debía  desde Siboney  hacer  una  demostra
ción  para  apoyar  el  ataque  á lo largo  de  la línea  férrea  Sibo
ney-Santiago,  cooperando  la Escuadra  á  dicha  demostración
por  medio  del  bombardeo  de  las  obras  de  defensa  de  Agua
dores.  Dafileid,  en  efecto,  se  trasladó  con  el  regimiento  de

voluntarios  núm.  33 por  ferrocarril,  hasta  la  desembocadura

del  río  G-ua’niaso (no  existiendo  ningún  río  de este  nombre  en
la  isla  de  Cuba y  sí solo en  la provincia  de Pinar  del Río,  uno
que  lleva el nombre  de  Giiamás;  la  desembocadura  cí que  se re
fiere  el autor  de este aitículo  debe ser  del río San  Juan  ó Agua
dores,), empezando  mientras  tanto  la Escuadra  el bombardeo

según  lo  convenido,  pero  con  éxito  escaso,  mejor  dicho  sin
ningún  resultado  práctico,  pues  sólo  destruyó  el  puente  del

ferrocarril  sobre  el  rio,  comunicación  única  existente;  en  su

-Fig.  2.
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consecuencia  el  regimiento  núm.  33 no  queriendo  aventu
rarse,  y  nó  encontrando  un  paso  adecuado,  retrocedió  por

ferrocarril  á  Siboney,  cambiando  algunos  disparos  con  los
españoles,  cuya  fuerza  en  la  orilla  opuesta  era  deunos  25
hombres.

Esta  demostración  que  amenazaba  el flanco  de  la  posi

ción  de  San  Juan,  fué  un  error  estratégico,  teniendo  en
cuenta  su poca  eficacia.

Por  este  ejemplo  se  deduce,  que  es  de  importancia  suma
que  las  operaciones  se  desarrollen  combinadamente,  y  que
la  parte  que  debe  ser  auxiliada,  ha  de  estar  en  inteligencia
precisa  con  la  otra,  para  los  fines  del  problema  principal

que  se persigue.
Si  se  encuentran  en  cada  cuartel  general,  de  ambas  par

tes  Oficiales  delegados  de  lá  otra,  deben  éstos  cuidar  que
por  un  lado  las  pretensiones  relativasá  la  cooperación  no
sobrepujen  ó excedan  de  la  medida.de  lo  posible,  y  que  por

el  otro  su  ejecución  se  convierta  realmente  en  un  apoyo  ó
auxilio.

Combates  alrededor  de  ]Vlanila.—Los  españoles  después  de
haber  bandonado  susposiciones  de  Parañaque  (21 Julio),
defendieron  una  segunda  línea  de  poca  extensión  delante

de  la  capital.  Las  avanzadas  americanas  y  de  los  insurrectos
filipinos,  consiguieron  acercarse  el  día  30  á  las  posiciones
españolas,  pero  la  coincidencia  ó  circunstancia  de  celebrar
los  filipinos  dicho  día  su fiesta  nacional,  debilitó  el  ala  de
recha  americana,  detalle  que  aprovecharon  los  españoles
para  realizar  un  ‘vigoroso  ataque  nocturno—31  Julio--al
principio  ventajoso,  pero  los  proyectores  de  los  buques  de
guerra  iluminaron  el  terreno,  peimitiendo  á  la  Escuadra
bombardear  el  lugar  ocupado  por  las  tropas  españolas;  esto
y  el  envío  de  refuerzos,  consiguieron  restablecer  el  equili
brio  delcombate.

Todos  estos  detalles,  indican  la  inteligencia  en  la  coope
ración  de  ambos  factores,  pero  faltó  la preparación  metódi



COOPERACIÓN TÁCTICA...             321

ca, y si bien  en  el  empleo  de  los  proyectores  estamos  con
formes,  no  así  en  cuanto  al  concurso  de  los  cañones  de  la
Escuadra,  pues  durante  el desarrollo  del  combate  por  tierra,
que  no  pudo  ser  bien  observado  al  principio  con  claridad

exacta,  perjudicaron  con  sua  fuegos  á  sus propias  fuerzas.
IV.  La  guerra  ruso-japonesa  nos  ofrece  dos  ejemplos

que  aclaran  de  una  manera  particular,  la  influencia  en el
concurso  de  las  fuerzas  navales,  sobre  la  acción  táctica  del
Ejército  junto  á  acosta.

Paso  del  Yaiú  por  el primer  Ejército  japo’iaés.—La dispo
sición  de  las  comunicaciones  de  Corea  y  la  Mandeliuria  y la
‘naturaleza  especial  del  terreno  en  ambos  países,  permite
únicamente  el  paso  del  Yalú  en  su  curso  inferior  á  grandes
masas,  por  cuya  razói  fijaron  los rusos  sus  defensas  en  este

espacio  ó  zona;  la  posición  sin  ser  excelente,  era  muy  buena
extendiéndose  entre  el  río  Ai-ho,  que  desemboca  en  el Yalú
aguas  arriba  de  Wyir  y  el  mar;  de  este  modo,  su  flanco  iz
quierdo  estaba  protegido  por  el  Yalú  primero  y por  el Al-ho
en  segundo  térrnino.  Las  fuerzas  rusas  que  defendían  estas

poiciones  estaban  compuestas  por  tropas  del  tercer  cuerpo  -

de  Ejército  siberiano,  distribuíclo  en  dos  divisiones  de  tira
dores  y  tres  regimientos  de  coéacos,  en  junto  unos  16.000
hombres  de  infantería  y  caballería  y  70  piezas  de  artillería.
Las  fuerzas  mencionadas  estaban  diseminadas  en  la  forma
siguiente:  vigilando  los  pasos  entre  Tschkosau  y  Tschon los
regimientos  de  cosacos  con  una  reserva  de  2.000 hombres  de
infantería  y  caballería  en  Iiuandiansiau  (los  puntos  indica
dos  se encuentran  al  Norte  de  Schugudong).

En  las  alturas  de  Chussau  2.000 hombres  de  infantería  y
caballería  y  seis  cañones.

EnA’atuiçj  4.000hombres  de  ambas  armas  y  20  cañones.

En  Tatuugkou  y  Takuschcmu 1.000 hombres  de  infantería  y
500  de caballería.

En  la  línea  Hanmatang-Bandokó  al  Oeste  de  Antang,  3.000
hombres  de  infante-ria  y  16 cañones.

Toio  LVIL—SEPTIEILBR5,  1905,                        21
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•   En  marcha  desde  Tonhuantschon unos  3.000 hombres  de

infantería.
Los  japoneses  escogieron,  como  paso  preciso,  la  parte

del  Yalú  que  se encuentra  al  Norte  de  la desembocadura  del

Fig.  5.

Ai-ho,  pero  estando  en  poder  del  enemigo  las  alturas  de
Chussan,  era  necesario  tomarlas  á  toda  costa.

Esta  operación  fué  confiada  á  la  12 división,  y  con  obje
to  de  ocultar  á  los  rusos  el  verdadero  sitio  elegido  para
pasar  el  río  y  ayudar  al  ataque  contra  las  alturas  de  Ohus
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san,  las  fuerzas  de  artillería  de  las  otras  dos  divisiones  2a  

de  la  Guardia,  tomaron  posición  junto  á  Widsc1vu ó  Wju,
con  el  fin  de  contener  á  los  rusos  en  su  posición  Oeste  de
Ai-ho.  Al  propio  tiempo  (25  de Abril),  una  flotilla  compues
ta  de  dos  cartoneros,  dos  torpederos  y varias  chalupas  arma
das,  escoltando  río  arriba  un  gran  número  de  juncos,  car
gados  de  copios  material  de  puentes,hacía  una  demostra
ción  sobre  Jongamo,  para  distraer  al  enemigo  y  hacerle
creer  que  la  tentativa  de  cruzar  el  ríó,  se  llevaria  á  efecto
por  la  parte  Sur  de  Widju.

En  cambio,  conforme  al  plan  dispuesto,  la  12  división
había  de  atravesar  el Yalú,  en  la  iioche  del  30 y  tornar  las
posiciones  de  Chussan,  la  2a  división  situarse  el  mismo  día
30  en  Schasa’Acio, cruzar  el  río  por  Ge’akado á  las  doce  de  la
noche,  y  por  último  la  divisin  de  la  Guardia,,  pra.cicar  al

Este  de  Widschu la  misma  operación  á  retaguardia  de  la  2a

división.
El  ataque  fué  ejecutado  por  completo  con  arreglo  al

plan  concebido.
La  12  división  tendió  sus  puentes  el  dia  29,  att avesó  el

Yalú  el  dia  30 á  las  tres  de  la  madrugada  y tomó  al  medio
dia,  después  de  una  lucha  titáinci,  las posiciones  de  Chussaii

En  la  madrugada  del  1.0  de  Mayo  la  artillería  japonesa
preludió  el  ataque,  reforzada  con  la  artillería  de  una  escua
dula,  concentrando  sus  fuegos  sobre  las  alturas  de  Antung
y  la  colina  qúe  se  alza  entre  el  Yalú  y  el Ai-ho,  ocasionando
á  los rusos  pérdidas  enormes.  A  las  nueve  emprendieron  el
avance  en  todo  el  frente,  verificando  fuerzas  de  la  12 divi
sión  un  movimiento  envolvente  en  dirección  á  Kyokako.

La  posición  enemiga  ocupada  por  escasas  fuerzas,  debido
á  la  estratagema  ó  ardid  empleado,  fué  defendida  tenaz
mente,  solo  por  el  regimiento  número  22,  que  tuvo  que  ba
tirse  en  retirada  detrás  del  Ai-ho,  abandonando  su primitiva
posición,  para  ir  á  ocupar  otra  más  á  retaguardia,  envuelto

por  fuerzas  numerosas,  sólo  logró  salvarse  el  resto  de  este
cuerpo,  gracias  á la  protección  y ofensiva  del  regimiemito  de
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reserva  número  11.  Las  operaciones  se  ejecutaron  corno  en

un  campo  de  maniobras,  sin  que  los  defensores  pudieran
emplear  sus  principales  fuerzas,  obtefliendo  este  resultado,
gracias  á la superioridad  marítima,  deorientando  al enemigo
por  el  avance  de  la  flotilla  y hacióndoles  desconocer  el  ver
dadero  objetivo.  La presencia  de  los buques,  el  peligro  cons
tante  de  un  ataque  por  mar  y la  posibilidad  de  que  ls  japo
neses  pudieran  ser  auxiliados  por  tropas  de  desembarco,  en

la  dirección  de  Taksehau-Tatungkou  fortaleció  la  opinión
que  los  rusos  tenían  de  que  el  paso  se  verificaría  junto  á

Antung.
Por  esta  causa,  en  la  línea  Antung-Kinlientschan-Hama

tang,  habían  concentrado  fuerzas  considerables  y  despro

porcionadas,  que  en  el  curso  de  la  lucha,  no  pudieron  utili
zar  á  su  debido  tiempo,  mientras  que  los  contrarios,  con
conocimiento  exacto  de  las  circunstancias,  emprendieron
las  operaciones  eii  una  zona  en  donde  se  encontraba  el  me

nor  número  de  fuerzas  rusas.
Si  1w superioridad  marítima  hubiese  estado  de  parte  de

lós  rusos,sus  buques  hubieran  podido  defender  la  desem
bocadura  y  el  curso  inferior  del  río,  y  maniobrando  hasta
Átung,  destruir  los  elementos  que  hubiese  acumulado  la
parte  contraria  para  realizar  el  paso, resultando  innecesarias
las  fuerzas  considerables  reunidas  en  Antung  y Homatang,
las  cuales,  podían  haber  sido  utilizadas  en  Potetymza  y  en
las  alturas  de  Chussan.  Por  parte  de  los japoneses,  la  dispo
sición  de  los  recursos  utilizados  para  la  cooperación  fué
perfecta  y  como  se infiere  de  la  forma,  el  conjunto  resultó
metódico  y preparado,  habiendo  justificado  el  éxito,  las  es

peranzas  que  en  el  mismo  se  tenían.
No  es  posible  precisar  de  quién  ó de  dónde  partieron  las

órdenes  para  la  intervención  de  las  fuerzas  navales,  si fué
de  Tokio  ó  del  Comandante  de  la  Escuadra,  & si  fué  recia
inada  por  el Jefe  del  Ejercito;  de  todos  modos,  el Jefe  de  las

fuerzas  de  tierra  encontró  todas  las disposiciones  y  órdenes
metódicamente  ejecutadas,  pero  no  hay que  desconocer  que
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si  la  operación  hubiese  sido  más  ámplia,  empleando  medios
más  poderosos,  por  ejemplo,  el  desembarco  de  fuerzas  en
Tatungkou,  la  situación  de  las  tropas  rusas  hubiése  sido
comprornetidísima.

combate  en  el  istmo  de  Kin—chelv alturas  de. Narschan
(23-26  Mayo),—Las  tropas  japonesas  desembarcadas  en  Pi-

Fig,  1.”

t-avo,  compuestas  de  tres  divisiones,  se  encaminaron  hacia

el  Sur  con  el  intento  de  poner  sitio  á  Port-Arthur.  Los  ru
sos  decidIdos  á  retrasar  y  dificultar  los planes  del  enemigo,

opusieron  la  primera  resistencia  en  las  alturas  de  Nanschan
en  donde  la  4a  división  siberiana  á  las  órdenes  del  General
Fóck,  organizó  defensivamente  esta posición  por  medio  de

obras  de  campaña,  teniendo  las  baterías  delante  talas, alam
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bradas,  abrojos  y  otras  defensas  accesorias.  Para  la  protec
ción  del  ala  derecha,  contaban  con  dos cañoneros  y  dos  tor

pederos  en  la  bahía  Hand,  cometiendo  en  cambio  la  falta
grave  de  abandoRar  la  posesión  de  la  bahía  de  kinschon
quedando  descubierto  su  flanco  izquierdo.

Después  de  practicar  reconocimientos  minuciosos  y esta

blecer  las  baterías  de  sitio,  abrieron  los  japoneses  el  fuego
contra  las  posiciones  rusas  (26 Mayo); reforzados  dichos  fue
gos  por  los  de  cuatro  cañoneros  y  seis torpederos  estacio
nados  en  la  bahía  de  Kintschon,  facilitaron  el  ataque  de  la
infantería,  que  dividida  en  tres  columnas  avanzó  hacia  las
posiciones  enemigas;  las columnas  del  centro  y de  la  izquier
da  encontraron  gran  resistencia,  perdieron  terreno,  fueron
rechazads  y  hubieron  de  replegarse  en  desorden.  Mas estas
ventajas  obtenidas  por  el General  Fock  en  su  derecha,  iban
á  quedar  muy  pronto  compensadas  por  lo  que  sucedía  en
la  izquierda.  Las  tropas  japonesas  del  ala  derecha,  hicieron
rápidos  progresos  en  suavance,  influyendo  tan  poderosa
mente  al  fuego  de  los  buques,  que  las  tropas  rusas  del  ala

izquierda  se  vieron  obligadas  á  abandonar  en  partesus
posiciones,  quedando  en  el  flanco  un  espacio  libre  por
donde  avanzó  la   división,  obligando  á  los  rusos  á  aban

donar  el  centro  y  el  ala  derecha  y  retirarse  hacia  Port
Arthur.

En  el  caso  descripto  aparece  de  nuevo  la  cooperacióñ  de
ambos  factores  en  los  dos  campos  enemigos,  obteniendo  el
resultado  allí  donde  atacan  en  combinación  las  fuerzas  na
vales  y terrestres.  En  la  bahía  de  Kintschon  obtuvieron  el
éxito  los japoneses,  en  la  bahía  de  Hand  los  rusos.  Por  otra
parte  es  curióso,  que  ninguno  de  lo  dos adversarios,  tuviera
la.  confianza  y  seguridad  en  la  cooperación  con  fuerzas  de
mar  y  tierra,  debiendo  ser  causa  de  ello  la  dirección  su
prema.  .  .

Los  rusos  debían  haber  ocupado  á  cualquier  precio  la
bahía  de  Kintschon  para  proteger  su  ala  izquierda,  y  siesto
no  era  posible  aun  pudiendo  algunos  torpederos  establecer
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baterías  de  costa  que  hicieran  imposible  el  ataque  de  los bu

ques  enemigos.
Habiendo  demostrados  por  los  ejemplos  ya  citados,  que

los  Ejércitos  que  operan  junto.  á  una  costa  obtienen  en  su
mayor  parte  ó en  total  la  utilidad  del  apoyo  táctico  de  las
fuerzas  navales,  debemos  igualmente  advertir  que  por  otro
lado  existen  también  ejemplos  en  donde  una  Escuadra  bajo
el  auxilio  de  las  fuerzas  de  tierra,  presta  eminentes  servi
dos.  En  los  combates  de  puertos  militares  ó plazas  maríti
mas,  se  presentan  casos  especiales  de  esta índole  y citaremos
al  efecto  algunos  de  la  guerra  civil  de  América  del  Norte,
toda  vez  que  en  este  sentido  dicha  guerra  es fecunda  en  epi
sodios  instructivos.

Las  condiciones  características  y  el  desarrollo  de  esta
guerra,  dieron  gran  importancia  á  las  iniciativas  por  mar;
así  es que  mientras  los  Estados  del  Sur  tuvieran  material  de
buques,  no  había  que  pensar  en  la  terminación  de  la  lucha
con  éxito.  A• está  idea  estratégica  dominante  se  atuvieron•
los  directores  de  los  dos  partidos,  sosteniéndose  por  los  dos
lados  una  guerra  encarnizada  por  mar.

Dotados  los  Estados  del  Norte  de  medios  poderosos,  po
dían  en  todas  las  ocasiones  tomar  la  ofensiva,  viéndose  prin
cipalmente  la  Escuadra  de  los  Estados  del  Sur  á  proteger  y

defender  las.  obras  levantadas  en  las  costas,  verificándose
los  combates  cerca  del  litoral;  hasta  que  todos  los  puertos
cayeron  en  poder  de  los  Estados  del  Norte,  y  con  ellos  los
medios  de  def ensa del  enemigo.  El puerto  de  Charleston  está
formado  por  una  rada  natural,  en  cuyo  extremo  se  vierten,
formando  una  sola  corriente,  las  aguas  de  los  ríos  Cooper  y
Ashley;  y  en  el  punto  que  marca  su  confluencia  se destaca  la
ciudad.  La  rada. cuyo  diámetro  medio  será  de  tres  millas,
está  formada  por  dos islas,  desde  las  cuales  se ve una  tercera.
Estas  tres  islas  son  la  de  Sullivan  y  la  de  IV[oultril, por  la
parte  del  Norte,  y  por  la  del  Sur,  la  de  Morris,  que  está  to
cando  con la  casi isla  de  Cumming.  En  el centro  del  canal,  se

halla  otra  isla sobre la. que  se ha  construído  el fuerte  Sumter.
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La  barra  dista  unas  cinc o millas  de  la  isla y  el paso  prin

cipal  corre  entre  este  fuerte  y la  de  Moultril.  Las  dos  isletas
de  Moulfril  y Cumming  presentan  dos  orillas  casi paralelas  y
muy  favorables  para  establecer  baterías,  que  se  flanquean
recíprocameilte.  En  la  dirección  de  la  alta  mar,  las  dos  islas
últimamente  citadas  se  enlazan  con  otras  de  la  misma  natu

raleza,  entre  las  que  se  distingue  la  isla Folley,  y  en  sentido
inverso,  es decir,  hacia  la rada,  esta última  está separada  por
una  caleta  y  varios  pantanos  que  parecen  avanzar  hacia  el
fuerte  Sumter  formando  dos  puntas.  Por  último  á  la  entra
da  del  río  Cooper  se  halla  otra  pequeña  isla,  con  un  fuerte
muy  bien  situado  para  completar  los  fuegos  y  cruzadós  en
tre  sí.  Los  separatistas  habían  construído  obras  nuevas  en
la  isla  Sullivan  yel  fuerte  Moultril  donde  podían  colocarse
48  cañones.

Por  la  parte  de  Ashley,  había  establecidas  las baterías  de
.Wappoo  y  de  la  isla  Jacobo  y  el  nuevo  fuerte  Ripley  que  se
eleva  en  el  centro  de  un  islote.  El  fuerte  Wagner  de  la  isla
Morris,  había  sido  agrandado,  adicionándole  otro  conocido
con  el  nombre  de  Gregg  y  en  la  parte  de  Cumming  se  ha
bían  establecido  tres  baterías.  -

En  cuanto  al  fuerte  Sumter,  llave  de  la  posición,  había
sido  reforzado  con  obras  blindadas.  Las  dos  series  de  casa
matas  contaban  con  135  piezas.  Los  separatistas  tomaron
también  sus  disposiciones  por  tierra;  la  isla  Jacobo  quedó
rodeada  de  una  línea  de  baterías,  que  dominaban  las  aveni
das  de  aquel  terreno  pantanoso,  cruzando  sus  fuegos  con
las  de  la  isla  de  Morris  y  por  la  parte  del  Oeste,  la  posición

se  hallaba  resguardada  por  las  líneas  naturales  de  defensa
del  río  Stono.  Tal  era  en  resumen  la  posición  de  Charleston,
en  la  cual  había  unas  400 piezas  formadas  en  batería,  defen
didas  por  una  guarnición  de 20.000 hombres.  El centro  ofre
cía  un  desarrollo  demasiado  vasto,  por  lo  que  ofrecía  nume
rosos  puntos  débiles  para  un  sitiador  que  dispusiese  de
fuerzas  combinadas  de  mar  y  tierra.  Al  dirigir  el  primer
ataque  contra  el  fuerte  Sumter,  Dupont  empezaba  por  el
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fin,  ó mejor  dicho  por  lo más  difícil,  pues  creemos  que  hu
biera  sido mejor  apagar  antes  del  todo  ó en  parte  los  fuegos
de  las  baterías  avanzadas,  y  debió  al  menos,  informarse,  si
sus  adversarios  no  contaban  con  otros  medios  de  defensa
que  pudieran  competir  con  los que  él  iba  á  emplear  en  el

ataque.  El  6  de  Abril  franqueó  felízmente  la  barra,  y los

Fig.  5

buques  fueron  á  echar  el  anda  á  poca  distancia  del  faro;  se
aplazó  el  ataque  hasta  el  día  siguiente,  y  en  efecto,  el  día  7
toda  la  Escuadra  enfiló  las  aguas  del  canal.  Poco  después
vióse  pasar  toda  la  línea  de  monitores  por  delahte  de  las
priníeras  baterías,  sin  que  en  estas  se  notaran  señales  de
vida.  A  un  kilómetro  del  fuerte  Sumter,  y  hacia  la  parte
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Noroeste  el  Weehauken,  se  vió  detenido  cuando  se  hallaba
al  alcance  de  las  baterías  del  fuerte  Moultril,  por  un  torpedo

que  estalló  á  poca  distancia;  este  buque  se  vió  precisado  á
suspeider  su  marcha  y á  consecuencia  de  este  contratiempo,
los  que  le  seguían  tuvieron  que  volver  y  se  desbarató  la
línea.

Aquel  era  el  momento  previsto  por  los  confederados
para  romper  el  fuego  y  en  el  mismo  momento  comenzaron
á  disparar  todas  las  bateriasde  los  fuertes  y los  cañones  de
los  buques.

La  Escuadra  federal,  escalonada  á  unos  800 metros  del
fuerte  Sumter,  comenzó  á  sentir  desde  un  principio  los
efectos  de  aquel  fuego  terrible;  sus  artilleros  no  podían
apuntar  con  tanta  precisión  como  los del  eneniigo.  Los  fuer
tes  Sumter  y  Moultril  eran  muy  sólidos  y los  proyectiles  de
los  sitiadores  no  les  causaban  mucho  daño,  mientras  que
los  disparos  de  los confederados  aumentaban  las  averías  de
los  buques.  Al  poco  tiempo  comenzó  á  disminuir  el  fuego
de  la  Escuadra,  mientras  que  el  de  los  separatistas  era  cada
vez  más  nutrido,  por  haber  empezado  á  jugar  la  artillería
rayada,  y por  fin  viendo  el  Almirante  Dupont  que  prolongar
la  lucha  seria  inútil,  si  no  desastroso,  dió la  orden  de  retira
d.  Lo  más  notable  en  aquel  combate,  fiié  que  el  personal,

tanto  entre  los  unionistas  corno  entre  los  confederados,  su
frió  muy  pocas  pórdidas,  con  lo  cual  quedaba  probada  la

utilidad  de  los  buques  blindaUos.
Los  unionistas,  sin  embargo,  lójos  de  renunciar  á  sus

proyectos  contra,  Charieston,  si  bien  desistiendo  de  un  ata
que  á  viva  fuerza  comenzaron  entonces  á  operar  metódica
mente,  á  fin  de  asegurar  el  éxito  de  la  empresa,  en  un  se

gundo  ataque;  durante  los  meses. de  Mayo  y  Junio  se  lleva
ron  á  cabo  algunas  operaciones  de  poca  importancia;  el  6
de  Julio  el  General  Gielmore  y  el  Comodoro  Dahlgreen,
reemplazaron  en  el  mando  á  Hunter  y  á  Dupont.  El  dia  10
de  Julio,  y  tomadas  todas  las  disposiciones  para  el  afaque
por  mar  y  por  tierra,  de  una  orilla  las  tropas  corriendo  la
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costa  yla  Escuadra  apoyando  su  flanco  derecho  y  atacando

los  fuertes  uno  á  uno  á300  metros,  los  que  así  fueron  ca
yendo  en  poder  del  Ejército.  Al  propio  tiempo  las  fuerzas
navales  atacaban  la  otra  orilla,  impidiendo  que  desde  ella
molestaran  á  las  tropas  de  tierra,  las  cuales,  posesionándose

de  las  fortificaciones  ganadas,  auxiliaban  á  la  Escuadra,  evi
tando  que  se  viera  entre  dos  fuegos.  El  26 de  Octubre  co
menzó  de  nuevo  el  bombardeo  contra  el  fuert  Sumter  y  la
batería  Gregg,  y  al  poco  tiempo  el  famoso  fuerte  no  era  ya
más  que  un  montón  de  ruinas,  quedando  sin  elementos

ofensivos  y pudiendo  los  buques  de  guerra  tomar  el  puerto
sin  necesidad  de  apoderarse  de  la  otra  orilla  dejando  á  la
ciudad  bioqueada  Los  federados  eyacuaron  la  ciudad  el  18
de  Febrero  de  1864 á  pesar  de  dominar  aún  en  una  buena
parte  del  territorio.

Ataque  del puerto  de  Mobila,—La  plaza  de  Mobila  ocupada
por  los  Generales  Taylor  y Maury,  contaba  con  unos  15.000
hombres  de  guarnición.  El  General  Oanby  tenía  bajo  sus
órdenes  de  unos  25 á  30.000 hombres  de  todas  armas  y  ade
más  contaba  con  la  eficaz  cooperación  de  la’ Escuadra.  Los
diversos  cuerpos  del  Ejército  de  Canby  debían  reunirse  en
la  isla  Daupline,  á  la  mayor  brevedad,  ó inmediatamente  se
comunicaron  á  los  Jefes  sus  respecttas  instrucciones.

La  caballería,á  las  órdenes  de  Grierson,  cruzó  el  lago
Pontchartrain,  para  dirigirse  á  la  punta  de  Mobila;  otro

cuerpo  de  Ejército  marchó  hacia  la  bahía  de  Buen  Socorro;
•      el GeneraiSteele,  con  una  división,  se  encaminó  á  Blakeloy

y  una  brigada  se  trasladó  á  Cédar  Point,  en  cuyo  punto

desembarcaron  estas  últimas  tropas  protegidas  por  el  nutri
do  fuego  de  la  Escuadra.  Los  federales  no  encontraron  obs
táculo  alguno  hasta  llegar  frente  á  Blakely,  donde  estaban

perfectamente  atrincherados  los  separatistas  y  entónces  se
detuvo  Steele  y  envió  un  parte  á  Oauly  pidiéndole  refuer
zos.  Dos  dias  desués  avistaban  los  federales  el  fuerte  Espa
ñol,  el  mejor  de  los  que  había  en  Mobila,  y  sin  perder  un
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momento  hicieron  los  preparativos  de  ataque,  mieñtras  el
cuerpo  de  Ejército  del  General  Steele  se  unía  con  el  de
Sniith,  para  caer  sobre  Blakeley..  La flota  entre  tanto  se  di
rigía  hacia  Hoirard,  punto  muy  cercano  al  fuerte  Español,
con  objeto  de  cooperar  en  el  ataque  y aislar  á  Mobila  de  los
fuertes.  A pesar  de  la  poca  profundidad  de  la  bahía,  la  Es

cuadra  logró  acercarse  lo  sflciente  para  impedir  que  los
defensores  del  fuerte  Español  pudieran  causar  mucho  daño
con  su  artillería,  y  al  fin  se  consiguió  cortar  las  comunica
ciones  de  aquél  con  la  ciudad,  no  sin  que  dos  cañoneros
unionistas  quedaran  completamente  destruídos  por  torpe

dos.  Los  demás  buques  de  la  Escuadra  anclaron  después  en
Great-Point,  y  se  dió  orden  de  hacer  los  preparativos  de
combate.  Después  de  haber  tomado  todas  las  disposiciones
necesarias,  los  dos cuerpos  de  Ejército;  mandados  por  Smith
y  Granger,  establecieron  un  sitio  en  regla,  cercando  com
pletamente  el  fuerte  Español,  sufriendo  los  unionistas  mien
tras  se  practicaban  los  primeros  trabajos,  considerables
pérdidas  á  causa  del  mortífero  fuego  del  enemigo.  En  la
mañana  del  30 una  división  del  cuerpo  de  Granger  se acercó
tanto  á  las  líneas  de  los  confederados,  que  estos  hicieron
una  salida,  cayendo  con  tal  ímpetu  sobre  las  avanzadas  fe-

-

Fig.  5.
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derales,  que  las  hicieron  retroceder,  pero  se  alejaron  tanto
de  su  posición,  que  á  su  vez  se vieron  rechazados,  y hubie

ron  de  retirarse  precipitadamente  á  sus líneas.  LQS trabajos
de  sitio  continuaban  sin  embargo  con  la  mayor  actividad,
quedando  terminados  el  8 de  Abril;  el  tren  de  batir  estaba
situado  á  200  metros  del  fuerte,  y  el  resultado  no  ponía  ya

ser  dudoso
Los  federales  habían  sufrido  numerosas  pérdidas,  causa

das  principalmente  por  el  fuego  de  algunas  baterías  ocultas
cuya  posición  no  se  pudo  descubrir.

La  Escuadra  unionista  que  no  podía  acercarse  lo  bastan
te  al  fuerte,  cruzó  la  barra,  atacó  á  la  flotilla  confederada,
compuesta  de  varios  buques  blindados  y  la  obligó  á  que  se
alejara.  Cuando  estuvo. dada  la  señal,  rompióse  el  fuego  con

tra  el  fuerte  Español,  los  grandes  cañones  del  tren  de  batir,
á  la  vez  que  los  de  las  baterías  y  los  de  la  Escuadra  comen

zaron  á  largar  sus  enormes  proyectiles  contra  los  sitiados,
y  bien  pronto  muchos  artilleros  del  enemigo  dejaron  de

servir  sus piezas,  pues  el  permanecer  junto  á  ellas  era  ex
ponerse  á  una  muerte  segura;  á  eso  de  la  media  noche  ha

bíase  conseguido  apagar  él  fuego  de  las  baterías  enemigas,

y  una  hora  después  tomaban  posesión  del  fuerte  los  unjo-U
nistas.  La  brigada  Bastkarn  penetró  en  él  á las  os  de la  ma

drugada  del  9 de  Abril  sin  oposición  alguna,  pues  la  mayor
part.e  de  la  guarnición  había  huido  á  favor  de  la  oscuridad

de  la  noche.  Seiscientos  prisioneros  y una  inmensa  cantidad

de  municiones  fueron.los  trofeos  de  la  victoria.  Los  fuertes
situados  cerca  de  la  embocadura  del  Tensair  quedaron  eva
cuados  por  los  separatistas  y  entónces  la  Escuadra  unionista
pudo  continuar  su  marcha  y  aproximarse  á  Mobila.

El  fuerte  Blakely  se hallaba  también  sitiado,  pero  no  con
siguió  cortar  su  comunicación  con  Mobila  hasta  que  se to

maron  los  fuertes  que  había  más  allá,  y  tan  pronto  como
llegó  la. Escuadra,  el  General  Steele  fornió  sus  columnas  de
ataque  para  lanzarse  al  asalto.  El  fuerte  Blakely  presentaba
un  aspecto  imponente,  pues  en  l  se  habían  acumulado  to
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dos  los  medios  de  defensa  conocidos  en  el  arte  de  la guerra,
y  si  bien  no  tenía  más  que  3.000 hombres  de  guarnición,
contaba  con  numerosos  cañones  que  podían  barrer  con  me
tralla  todos  los  puntos  por  donde  intentara  aproximarse  el
enemigo.  Una  parte  de  la  división  Garrard  protegida  por
el  nutrido  fuego  de  una  batería  pudo  acercarse  á  cincuen
ta  metros  de  distancia  de  las  principales  obras  defensivas
del  fuerte,  con  el  objeto  de  explorar  el  terreno  y  ver  por
qué  punto  se  podría  atacar  con  más  ventaja,  pero  recono
ciéndose  que  por  todas  partes  se  encontraría  1as  mismas  di

ficultades,  se  dió  la  orden  de  avanzar  á  paso  de  carga.  Toda
la  división  Garrard  se  lanzó  entonces  corno  un  torrente  á
través  de  una  nube  de  balas  y  proyectiles  que  sembraba  la
muerte  en  las  filas  de  los unionistas,  y  por  espacio  de  una
hora  lucharon  estos  con  todas  las  dificultades  que  se  opo
nían  á  su paso;  la  división  se  replegaba  algunas  veces,  y  se
guía  avanzando  luego  y  después  de  una  lucha  desesperada,
los  federales  arrollándolo  todo,  llegaron  hasta  el  foso  é  in
vadieron  completamente  las  líneas  defensivas  del  enemigo..
Entre  tanto,  las  brigadas  de  Rirnekin  y  Gllbert  daban  un
rodeo  para  ocupar  la  entrada  del  fuerte.  La victoria  fué corn
pleta,  pues  el  fuerte  Blakely  se hallaba  en  poder  de  los fede

•  rales.  Esta  brillante  victoria  dejaba  libre  el  paso  de  Alaba
ma  y  por  lo  tanto  no  era  posible  que  los confederados  pu

dieran  onservar  á  Mobila;  tanto  es  así,  que  el  día  10  de
Abril  comenzó  á  evacuar  la  ciudad  el  enemigo  y  el  12 fué
ocup.ada  por  las  tropas  del  General  Oanby,  que  enarbolaron

la  bandera  de  la  unión  en  los fuertes  y  baterías  anunciando
con  esto  que  la  confederación  acababa  de  perder  su  último
puerto.

Abarcando  los  resultados  de  todos  los  hechos  citados  en
•  un  juicio  definitivo,  primeramente  hay  que  afirmar,  que  en
todos.  los  casos  en  donde  es  factible,  debido  á  su  relación
íntima,  el  apoyo  recíproco  para  conseguir  el  éxito,  no  sólo

es  con  frecuencia  una  ventaja,  sino  que  se  convierte  en  una
necesidad.  Por  consiguiente,  hay  que  estimar  corno  necesa



ÓoÓEEAÓIóN  TCTICA..            335

ria  desde  luego,  una  auda  de  esta  naturaleza;  llegaüdo  á
conseguirla,  es  necesario  también  tener  en  cuenta  que  una
cooperación  metódica  de  esta  iudole  debe  partir  de  alguno
de  los  factores,  toda  vez  que  no  puede  tener  origen  por  sí
sola.  La  mayoría  de  los,  ejemplos  demuestran  al  propio
tiempo  que  los  principales  defectos  en  la  cooperación  de
penden  de  la  falta  de  correspóndeflóla  entre  ambos  elemen
tos,  y  en  la  omisión  delconsejo  de  la  parte  ayudada  ó  pro
tegida,  en  suma,  de  la  carencia  de  un  orden  ó  método  en  la

óooperación.  Para  establecer  dicho  orden  y  método  pueden
escogerse  dos  caminos:  el  acuerdo  ó  convenio  recíproco  ó
una  suprema  dirección  en  el  mandó.  En  la  aplicación  de

estos  dos  sistemas,  las  opiniones  están  divididas  pero  podria
fijarse  el  caso único  por  si mismo,  silos  Comandantes  de  las

dos  fuerzas  proeden  por  acuerdo  recíproco.

Traducido del alemán por
ANDRÉS  DEL  Rfo.

(De  Mteil  ‘ngen aus  dm  Gebiete aes Seen’ese’is.)



SOBRE LA PÉRDIDA DEL SUBfVIARINO “FARFADET,,

Con  motivo  de  la  pérdida  del  Farfadel,  «L’Echo  de  Pa
ris»  publica  una  interesante  opinión  del  Jefe  de  ingenieros
navales  de  Francia,  Mr. Laubeuf’,  sobre  este  particular  y  de
la  cual  extractamos  lo  siguiente:

Que  después  de  quince  años  de  ensayos  de  navegación
submarina,  esta  ha  sido  la  primera  desgracia  ocurrida,  y
conviene  esperar  el  resultado  de  la  información  oficial  para
formar  opinión  definitiva.

Que  en  el  momento  de  la  inmersión  se  apercibió  el  Co
mandante  Ratier  que  la  tapa  del  kiosque  superior  cerraba
mal.  Quiso  remediarlo  abriendo  más  la  tapa  y  cerrándola

fuertemente  de  golpe.  Esta  es  maniobra  muy  corriente  en
submarinos.  Es  una  cosa  análoga  á  lo  que  se  hace  cuando
una  puerta  va  dura,  se  la fuerza. El  Comandante  debió  que
rer  forzarla  y  le  sorprendió  la gran  masa  de  agua  colándos
por  el  panneau,  cuyo. diámetro  tiene  50  centímetros  próxi
mamente.  ¿Qué hacer  ante  unatromba  de  esta  especie’?

La  causa  de  tal  sorpresa  la  sospecho.  Este  Comandante

mandó  durante  diez  y  ochQ meses,  en  Cherbourg,  uno  de
mis  sumergibles,  La  Sirena. Es  un  Oficial prudente,  de  con

fianza  y  de  mérito.  No  me  explico  esta  invasión  de. agua
más  que  por  una  causa  que  nadie  ha  mencionado:  en  el
lago  de  Bizerta  y  sobre  todo  por  la  parte  del  arsenal,  creo

que  se  forman  corrientes  salobres  debido  á  las  aguas  dulces
del  Oued-Tindya,  y  conio  resultado,  menor  densidad  en  el
agua.  A  una  menor  densidad  del  agua  en  que  flota  el  sub
marino,  corresponde  una  disminución  de  flotabilidad  de
éste.  Es  muy  posible  que  el Comandante  se haya  encontrado
cúando  su  inmersión  en  una  corriente  de  agua  salobre  que
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le  haya  inducido  á  error  respecto  á  la  flotabilidad  de  su
barco.  Posible  es, que  el  hombre  creyera  que  aun  le  queda
ban  unos  cientos  de  kilos  cuando  aquel  suceso,  y  en  reali
dad  yano  le  quedaban  apenas.  Esta  hipótesisexplica  cómo
la  catástrofe  se  ha  podido  producir  antes  del  momento  en
que  hubieran  podido  ocurrir  en  plena  mar.

Conviene  decir,  para  tranquilidad  del  pais,  que  la  pérdi

da  del  Farfadet  no  es  comparable  á la  del  submarino  inglés
A  8, perdido  recientemente.  La  catástrofe  de  nuestros  veci
nos  ha  tenido  por  causa  una  estabilidad  defectuosa,  tanto

longitudinal  como  transversal,  pues  el  buque  á  pique  de
proa  escoró  á  un  tiempo  sobre  un  costado,  quedándole  to
davía  diez  toneladas  de  flotabilidad.  Así  lo  reconocen  en  las
averiguaciones  practicadas.  No  debe  perderse  la  confianza,
más  bien  al  contrario,  y  en  prueba  de  ello  es, que  en  todo
el  personal  de  marinería  que  yo  conozco,  ninguno  ha  dis
minuído  su  fe por  los  submarinos  ante  la  dolorosa  prueba
porque  acabarnos  de  pasar.  Esto  lo  que  liará  será  redoblar
las  medidas  de  precaución  y  nada  más, y  es lo  que  ha  reco
mendado  nuestro  Ministro  que  ha  dado  el  ejemplo  de  con
fianza  descendiendo  en  Bizerta  mismo  en  el  Korrigan  tres

días  después  de  la  catástrofe  con  Mr. Dupanty  el  Almirante
Aubert.

Traducido  por

A.  M.



ESTADO SANITARIO DE LA ARMADA EN 1904

1

Todavia  no  se  han  publicado  en  España  ningunas  esta
dísticas  sanitarias  de  la  Armada.  Ha  obedecido  esto  á  la  for
ma  con  que  se hacían  los  partes  mensuales  que  no  permitían
la  separación  de  los  diferentes  grupos  que  prestan  sus  ser
vicios  en  los buques,  arsenales,  cuarteles,  etc.,y  que  son  tan
hetereogéneos  que  necesitaban  para  que  las estadísticas  fue-          /

ran  instructivas,  el  separarlos  convenientemente.
No  es  esto  decir  que  no  se  tuvieran  datos  estadísticos  de

algún  valor,  y  desde  1889 y  con  más  ó menos  regularidad,
se  han  hecho  por  el  autor  de  este  artículo,  estadísticás  de

bastantes  años.  Pero  eran  datos  de  conjunto  en  los  que  no
había  más  separaciones  fuidamentales  que  los  de  gente  em
barcada,  infantería  de  Marina,  arsenales  y  hospitales.

De  la  historia  sanitaria  de  los  buques  poco  puede  decir

se,  porque  la  clase  de  tripulación  (barcos-escuelas)  era  la
que  daba  por  su  edad,  el  mayor  número  de  enfermos.  Sin
embargo,  se  ha  podido  notar  que  las  condiciones  defectuo
sas  de  algunos,  producían  un  gran  número  de  afectos  cata
rrales,  en  otros  la  monotonía  en  la  alimentación  se  hacía
patente  por  los  muchos  enfermos  ó  indispuestos  de  las  vías
digestivas,  y en  otros  por  fin,  que  la falta  de policía  obligaba
á  enviar  á  los  hospitales  muchos  hombres  con  enfermeda
des  que  demotraban  que  habían  estado  poco  vigilados  y

poco  limpios.
También  se ha  visto  por  estas  estadísticas  incompletas  á

que  nos  referimos  el  cambio  de  las condiciones  saliltáriasde
los  departamentos,  pues  hace  algunos  años  Cartagena  era
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un  foco  de  paludismo  del  que  padecía  la  gente  del  arsenal,
la  infantería  de  Marina  en  sus  cuarteles  y  aun  la  gente  de
los  buques  que  permanecían  fondeados  en  el  puerto,  y  esto
va  desapareciendo  poco  á poco,  pero  sensiblemente  por  las
mejoras  higiénicas  efectuadas  en  la  población  y  sus alrede

dores.
En  Ferrol  eran  muy  frecuentes  las  fiebres  tifoideas  que

por  iguales  razones  de  saneamiento  tienden  á  desaparecer.
San  Fernando  es  el  departamento  más  sano,  pero  por  de
fectos  en  la  confección  de  los  partes  aparece  desde  hace  al
gunos  años  recargado  en  su  morbilidad  por  afectos  palú
dicos,  desde  la  simple  fiebre  intermitente  hasta  la  caquexia
y  las  formas  perniciosas  que  han  ocasionado  algunas  defun
cionesen  el  hospital  del  departamento,  pero  esos  enfermos
son  casi  todos  soldados  y  marineros  repatriados  de  Fernan
do  Póo  y  las  posesiones  del  río  Muni,  los  cuales  vienen
todos  á Cádiz  y allí  recidivan  unos,  y otros  necesitan  ser asis
tidos  por  achaques  graves  de  la  afección  que  contrageron

en  aquellas  tierras  malsanas.  Hay  que  sospechr  algún  foco
de  paludismo  en  el arsenal.

Llama  la  atención  el  número  tañ  grande  de  enfermos
como  vienen  señalados  en  los  partes,  pero  la  mayoria  de
ellos  han  padecido  dolencias  lévísirnas.  Muchos  de  ellos  sólo
se  señalan  para  la  justificación  del  empleo  de  medicinas  ó
material  de  curación.

De  aquí  resulta  que  el  golpe  y  la  rozadura  insignifican
tes,  un  pequeño  dolor,  una  irritación  ligera  de  un  ojo  y
otras  indisposiciones  análogas,  tengan  que  venir  á  macizar
las  casillas  de  los  partes  sanitarios  mensuales.

Pero  la  verdadera  aclaración  de  esto  se  halla  en  el  nú
mero  pequeñó  relativamente  de  los  enfermos  enviados  al
hospital  y  el  más  pequeño  aun  de  defunciones,  lo  cual  nos
permite  decir  que  tenemos,  sí  muchos  enfermos,  pero  gra
ves  pocos  (1).

(1)  A bordo  no ha  ocurrido  este alio ninguna  defunción.
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Las  estadísticas  del año  1904 se están  haciendo  y  tarda
rán  bastante  en  publicarse  porque  el  trabajo  e  sumamente

pesado  y  con  los  partes  nuevos  hay  necesiad  de  rectifica
ciones  y  aclaraciones  que  consumen  mucho  tiempo.  Presen
taremos  aqui  lo que  se  pudiera  llamar  un  avance sobre  estas

estadísticas,  y  aunque  los  números  no  están  en algunos  gru
pos  rectificados,  el  error  no  será  superior  nunca  en  un  dé

cimo.
En  el año  pasado  se han  asistido  solamente  á  borclo9.941

enfermos  que  es  el  1.986,6  por  1.000  hombres  de  efectivo.
Es  decir,  cada  hombre  ha  estado  dos  veces  enfermo  du
rante  el  año  De  este  número  de  enfermos  sehan  curado
á  bordo 9141  ó  sea 919,5  de  cada  mil  entrados.  Han  tenido

necesidad  de  hospitalización  801, número  que  da  la  propor
ciónde  80,5 por  cada  1.000  enfermos  y  160,0  por  1.000 do
efectivo.

Como  se  ve  la  proporción  de  hospitalizaciones  s  bien

escasa;  en  la  Marina  francesa  en  el  año  1899  la  propor
ción  fué  de  230  y  en  1900 de  264  por  1.000  hombres  de

efectivo.
Los  diferentes  grupos  del  persoial  embarcado  han  ten

do  los  términos  medios  siguientes,  descontando  el  tiempo
durante  el  que  los  barcos  estaban  en  arsenal  sin  Médico  á
bordo  para  que  no  resultaran  duplicadas  las  cifras.

lisluyendo
JEFES  Y  OFICIALES               Ouardias siarinas y aspirantes.

Cuerpo  General314

Infantería  de Marina-  5

Administración,  Sanidad,  Castrense45

Maquinistas28

Jefes  y  Oficiales....              392
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MAESTRANZA
ln!njendo

Guardias manan  y aspiraetes.

Contramaestres
Condestables
Sargentos
Otras  clases
Marineros
Soldados
Fogoneros
Otros  con  plaza  de marinero

Maestra’nrcs

TOTAL  GENERAL...

151
7

430
2.777

287
813
28

4.612

5.004

Estos  grupo.s  han  dado  una  suma  corno  liemos  dicho  an

tes,  de  9.941  enfermos  y  vamos  á  voi  en  qué  número  y  en

qué  proporción  cada  uno.

ENFERMOS  POR  GRUPOS

JEFES  Y  OFIOIALES

Enfermería.  Hospital.  Tanto  por  1000.

Cuerpo  General
Infantería  de  Marina
Administración,  Sanidad  Castrense.
Maquinistas

MAESTRANZA

838      6    2.668,7
3      0      166,6

28      0      622,2
51      1     1.821,4

Contramaestres 129 1 1.084,0
Condestables 160 4 1.059,6
Sargentos 9 0 1.285,7
Otras  clases
Marineros
Soldados
Fogoneros
Otros  con  plaza  de  marineros

Tokües....

278
6.423

593
1.307

122

9
542
61

171
6

646,5
2.812,9
2.066,2
1.600,2
4.357,1

9.941 801
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Aparte  del  último  grupo  compuesto  de  panaderos,  cria
dos  particulares,  cocineros,  etc.,  el  que  da  una  proporción
mayor  es  del  Cuerpo  general,  pero  no  hay  que  olvidar  que

dentro  de  él  van  incluidos  los  Guardias  Marinas  y  los  aspi
rantes,  que  en  la  Escuela  Asturias,  han  dado  ellos  solos  611
bajasá  la  enfermería,  en  la  Nautilus  22 y  en  el  Lepanto  105.
El  Cuerpo  general,  de  Alférez  de  navio  para  arriba  hasta  la

última  categoría  embarcáda,  no  ha  dado  más  que  100 bajas,
lo  que  disminuye  á  los  limites  racionales  su  morbilidad.  Es

natural  también  la  cifra  exagerada  que  dan  los  aspirantes  y
Guardias  Marinas,  que  son  todos  jóvenes  y  están  en  el  pe
ríodo  de  desarrollo,  lleganá  la  fragata-  escuela  Asturias  áuna
vida  nueva,  á  la  que  han  de  acomodarse,  y  todo  les  es  ex
traño  y  molesto.  Las  comidas,  el  alojamiento,  la  disciplina,
el  estudio  reglamentadó  y  tal  vez  excesivo,  la  ausencia  de
la  familia,  todo  en  una  palabra  obra  desfavorablemente  so
bre  el  aspirante,  y  no  es  de  extrañar  que  recurra  con  fre
cuencia  á  la  enfermería  para  aliviarse  de  enfermedades  rea
les  ó  imaginarias.  Esta  morbilidad  de  los  futuros  Oficiales,
encuentra  (y  debe  encofttrar),  cierta  humanitaria  blandura
en  lbs  Médicos  encargados  de  remediarla  y  en  los Jefes  de
esos  jóvenes  que  pasan  por  la  crisis  de  ui  cambio  radical  de
vida.  Por  fortuna  ninguna  enfermedad  fué  grave  hasta  el
punto  de  tener  necesidad  de  hospitalización;  todos  curaron

á  bordo.
De  todoslos  grupos  algo  niírnerosos  el que  produce  más

bajas  al  hospital  es  el  de  fogoneros  (130 por  1.000 enfermos;
marineros  84).

Comparando  las  agrupaciones  nuestras  para  su tanto  por

1.000  efectivo  de  morbilida4  con las  francesas  hay  que  redu
cirlas  á tres,  que  es lo  que  aquellas  señalan,  y  son:  Oficiá
les,  Sub-oflciales  (clases)  y  Marinería.  No  comparando  el
grupo  de  Oficiales  por  las  razones  arriba  expuestas  quedan

las  otras  d.os en  esta  forma:

7
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Estadísticas  francesas.                Españolas.
Contingente  (año  1900)  43.022 honbre.s.                  5.001

Morbilidad  por 1.000 efectivo en el grupo: Clases:    463     814
»     Marinería1.069    2.162

Enviados  al  hospital por  1.000 efectivo264     161
»       »        enfermos272      80

Nuestros  9.941 enfermos  han  ocasionado  unas  47.114 es-
taicias  en  las  enfermerías  de  los  buques,  correspondiendo
á  cada  uno  de  ellos  4 estancias:  en  Francia,  9.

Los  cinco  grupos  en  que  se  encasillan  las  enfermedades
en  los  partes,  arrojan  para  el  total  las  cifras  siguientes:

-     o           o
.3
o    —.     o    —
o      ,.o   .0
.     o

GRUPOS              
e°     -.3       3

OC)     

E

Enfermos  de Medicina3.809-   761    210    55
Cirugía4.164    832    108    25
Venéreo1.244    248    389    313
Oftalmías331    66    20    60
Dermatoses    393    78    74    188

Totales....  9.941         801

Este  cuadrito  confirma  nuestras  primeras  observaciones:

el  número  mayor  de  enfermos  lo  da  el  grupo  de  afectos  qui
rúrgicos,  llegado  hasta  el  832 por  cada  1.000 hombres  em
barcados,  pero  ese  número  tan  exagerado  de  enfermos  nos
-da  la  proporción  menor  de  hospitalizaciones,  pues  que  de

esos  4.164 heridos,  contusos,  quemados,  con  afecciones  qui
rúrgicas  en  fin,  sólo  108 van al  hospital,  es  decir,  25 por  cada
1.000.  En  cambio  los  enfermos  de  venéreo  son  los  que  más
bajas  ocasionan,  pues  que  por  cada  1.000 bajan  al  hospital



ESTADO  SANITARIO...             345

313.  Tampoco  es  pequeña  la  proporción  de  enviados  al  hos
pital  de  enfermos  dela  piel; pero  hay  que  tener  en  cuenta  que

los  que  padecen  sarna  (y  son  muchos),  deben  salir  á  toda
prisa  ellos  y  sus  efectos,  de  los  buques,  para  evitar  la  pro
pagación  de  su  enfermedad,  cosa  que  á  bordo  es  facilísima.

El  grupo  de  Medicina  está  recargado  por  dos  enferme
dades,  mejor  dicho  tres,  que  son  fácilmente  curables,  pero
que  se  veii coii  mucha  frecuencia  á  bordo,  y  soh  las  anginas
simples,  el  catarro  nasal  y  bronquial  benigno,  y  la  saburra

ó  empacho  gástrico  (1).
En  el  mes de Julio  la  máxima  está  ocasionada  por  cata

rros  gastro-intestinales,  en  Nóviembre  y  Diciembre  por
afecciones  catarrales  de  las  vías  aéreas.

Hemos  dado  idea  en  conjunto  del  movimiento  sanitario
del  año  1904; veremos  en  otro  artículo  como  se  han  distri
buido  las  enfermedades,  cuáles  han  sido  éstas  y  á  qué  per
sonal  han  atacadó  preferentémente.

ToM(s  DEL  VALLE.

(1)  En el próximo  número  se publicará  la gráfica de la morbi
lidad  por  meses.



DE  LA

PRENSA PROFESIONAL UTRANJERA

Los nuevos trasatlánticos de la Compailia Cunard.

Estos  dos  buques  serán  los  mayores construídos  hasta  la  fecha.

Oon  un  calado  de  l0  metros,  su desplazamiento  pasará  de  40.000

•  toneladas  y  con  el  calado  de  11 llegarán  5 las  43.000.  Al  principio

no  se pensó  en  darles  tan  exagerados  desplazmientos,  pero  los  en

sayos  hechos  en  los  tanques  de  experiencias  exigieron  estas  ex

traordinarias  dimensiones  para  que  pudiesen  conseguir  la  veloci

dad  que  se les  pedía.

Sus  características  son:  eslora,  244 metros;  manga,  26,84; púntal,
18,30;  desplazamiento,  43.000 toneladas;  fuerza  de  máquinas,  75.000

caballos;  velocidad,  25 millas;  mientras  que  las  del  aleman  Kais

Wilhelrn  II:  215,03, 21,96,  16,01, 30.000, 40.000 y  23,50 respectiva-

•  mente.

Examinando  el  corte  de  la  cuaderna  maestra  llama  la  atención

ante  la  gran  altura  de  su  doble  fondo  (1,65 metros),  y  los  ascenso
res  á  las  bandas  lo  que  no  tiene  nada  de  extraáo,  si  se  tiene  en

cuenta  que  son  oáho  cubiertas,  y  que  la  altura  total  desde  la  quilla

á  la  cubierta  de  las  embarcaciones  menores  son  27,50 metros  casi

la  altura  de  una  casa  de  ocho  pisos.  El  salón-comedor  ocupará

toda  la  manga  (25 metros),  y  unos  40  de  largo.  Capáz  para  500

personas.  Al  medio  irá  un  grandioso  domo  de  cristal  que  dará  al

conjunto  un  aspecto  monumental.

La  fuerza  motriz  consistirá  en  cuatro  turbinas  de  18.000  caba

llos  cada  una  ó  sea  72.000  en  total,  pero  los  aparatos  auxiliares
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como  evaporadores,  alimentación,  etc.,  estarán  para  suministrar  á

una  máquina  de  75.000 caballos,  pues  las  turbinas  desarrollan  en

general  más  potencia  de  la  indicada,  en  teoría  de  ahí  que  se  pueda

suponer  con  fundamento  que  la  velocidad  del  buque  pasará  de

25  millas.  —Del  Yatcht.

Reorganización  de  la flota  inglesa.

Consecuencia  de  la  orden  dada  hace  tiempo  de  traer  á Europa

la  Escuadradel  Extremo  Oriente,  como  también  al  Canopus  y  el

Goliath,  que  estaban  en  aguas  de  China,  ha  sido  el  completar  el
plan  de distribución  y  reorganización  de  flotas,  dispuesto  por  Lord

Selborne  á último  del  904.

La  Escuadre  de  la  Mancha  que  en  estos  momentos  comprende

los  acorazados  Exmoith,  Russell,  Duncan,  Montagu,  Cornwalis,  A

be  arle,. Ocesar, Hannibal,  Revenge  (que  debe  ser  reemplazado  por
el  Prince  Geor ges),  Triumpli  y  &viftsure,  será  aumentado  eón  el

Albion,  Occean,  Ven geance  y  Goliath,  que  procede  de  China  y  del

Giory  que  debe  llegar  pronto  á Europa.

Se  compondrá  puós  la  flota  del  Almirante  sir  Arttur  Wilson,  de

quince  acorazados  de  primera  clase,  y  sin  duda  será  la  fuerza  na

val  más  poderosa  que  haya  jamás  mandado  Almirante  alguno.
En  resumen,  se  puede  decir,  que  las  fuerzas  navales  inglesas

en  aguas  de  Inglaterra,  consistirán  en  83  acorazados  en  servicio

activo,  repartidos  en  tres  grandes  flotas  y  de  doce  acorazados  de

reserva,  listos  para  prestar  servicio.  Hay  que  agregar  á estas  cifras
la  primera,  segunda  y  tercera  Escuadra  de  cruceros  que  en  junto

son  quince  cruceros  acorazados  en  activo  servicio  y  27 ‘en reser

va.—Del  Arme  st Marine.                 -

Nuevo Arsenal  en Rosyth (Escocia).

Durante  el  próximó  ejercicio  de  presupuestos  van  á empezarse

los  trabajos  para  este  Arsenal.  Se  contruirá  primeramente  una

dársena  de  3&5 metros  por  460. Con  un  canal  de  acceso  formado

por  esclusas  para  constituir  así  unas  dársenas  para  carenas.  Estas
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dársenas  rodeadas  de  talleres  para  toda  clases  de  reparaciones.  El

presupuesto  se  eleva  á 62 millones  y  medio  de francos.

Alemania.

Las  pruebas  del  pequefio  crucero  de  turbina  Lübeck  han  dado

el  siguiente  resultado  con  sus  ocho  hélices  en  acción:  7.600 caba

llos,  20,5  millas  y  975 gramos.  Se  espera  aumentar  más  esta  velo

cidad  con  el  empleo  de  hélices  de  alguna  más  superficie.

Nuevo  combustible.

Jacobo  Smith,  operario  en  una  fábrica  de  vidrio,  ha  inventado

un  nuevo  combustible  que  ha  sido  experimentado  con  éxito  en

Muncié,  Indiana.
Asegúrase  que  este  combustible  posee  más  unidades  de  calor

en  cada  libra  que  el  carbón  de  piedra  ó la  madera.

Puede  fabricarse  y  venderse  á la  mitad  del  coste  del  carbón  de

-         piedra, y  aun  así  se  tiene  ganancia.  Su  conveniencia  como  corn

-bustible  para  usos  domésticos  era  ya  conocida,  pero  últimamente,

•   al  ponerse  bajo  la  caldera  de  un  motor,  vino  á  demostrar  este  ar

tículo  su  importancia  para  usos  industriales.

•  • Dicho  combustible  no  produce  humo  á  menos  que  se use  un

•   tiro  bastante  fuerte.
Se  hace  con  los desperdicios  de  fábricas  de  pulpa  de  madera,  de

las  que  hay  varias  en  los  alrededores  de  Muncie.
Se  mezclan  dichos  desperdicios  con una  combinación  de  sosa  y

cal  y  con  petróleo  crudo,  y finalmente  se  obtiene  un  producto  pa

recido  á  la  masilla.  Puede  cortarse  con  una  azada  y -echarse  á  un

horno  ó  debajo  de  la  caldera.

No  es  necesario  el  uso  de  materia  alguna  que  facilite  el  hacer
arder  dicho  combustible  y  sólo  basta  que  se  le  aplique  un  fósforo

encendido  para  que  arda,  produciendo  un  calor  muy  intenso.
No  produce  escorias,  y  las  cenizas  que  quedan  después  de  ha

berse  quemado  el  material,  se- utilizan  para  un  nuevo  producto

inventado  por  el  mismo  Smith.
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Un  canasto  con  una  fanega  de  este  combustible,  puesto  debajo
de  un  motor  de  16  caballos  de  fuerza  en  una  fábrica  de  Muncie,

mantuvo  vapor  por  un  período  de  ocho  horas.

La  oficina  de  Patente  de  los  Estados  Unidos  ha  dado.el  nom

bre  á  este  artículo  de  combustible  de  Smith.—De  la  Revista  de

Obras  Públicas.

El  crucero acorazado cJulesFerri.».

Este  buque  es el  mayor  que  se  ha  construído  en  Oherburgo;  ha
sido  botado  al  agua  en. Agosto  del  903. Anteriormente  en Cherbur

go,  sólo  se  construía  en  las  gradas  situadas  al  interior  del  puerto

militar,  y  los  barcos  caían  al  agua  en  el antepuerto,  donde  tenían

poco  espacio  para  recrrer  en  su  lanzamiento,  lo que  exigía  gran
des  precauciomíes,  hoy  en  parte  suprimidas.  La  nueva  grada  del

Galet  que  ha  inaugurado  hace  dos  allos  el  .Jules-Ferri,  se  halla
frente  á la  rada,  entre  la  entrada  del  canal  de  subsistencias  y  la

entrada  del  Arsenal.
El  Jules-Ferry,,actualmente  en  pruebas,  tiene  las  $iguientes  ca

racterísticas:  eslora,  147 metros;  manga,  22 metros;  su  calado  máxi

mo,  8,20 metros;  desplazamiento,  12.600 toneladas;  debiendo  alcan

zar  22 millas  con  27.500  caballos.

La.proteción  vertical  tiene  175 milímetros  y  limitada  horizon.
talmente  por  uiía  cubierta  blindada  superior  y  otra  inferior  con

espesor  ambas  de  45 milímetros.

Su  artillería  la  componen  cuatro  cationes  de  194  milímetros
pareados  en  dos  torres  auxiliares,  seis  de 164 milímetros,  de  los cua
les  cuatro  van  en  casamatas  convenientemente  dispuestas  para

tiro  de  caza, y  retirada,  y doce  en  el  centro  de  la  cubierta  superior

en  seis  torres,  gemelas.  .  ..

Además  22 piezas  ligeras  de  47  milímetros,  dos  de  37 milíme

tros  y  cinco  tubos  lanzatorpedos,  dos  de  ellos  bajo  el  agua.—Del
Yatcht.
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Influencia de lá profundidad de las aguas sobre la velocidad de marcha
de los barcos.

Mr.  Leslie  O. Lambert,  ha  dado  una  interesante  conferencia  en

la  «British  Junior  Institution  of Engincers»,  acerca  de  la  influen

cia  de  la  profundidad  de  las  aguas  en  la  velocidad  de  la  marcha

de  los  barcos.

El  conferenciante  dijo,  que  durante  el  alio  último,  el Almiran

tazgo  encontró  dificultades  para  obtener  en  las  pruebas  de  algu

nos  nuevos  destroyers,  las- velocidades  que  se  había  asignado  á

dichos  barcos;  descubriéndose  entónces  que  la  principal  causa  de

las  mencionadas  dificultades,  radicaba  en  el  hecho  de  ser  insufi

ciente  la  profundidad  de  las  aguas  en  el  sitio  en  que  se realizaron

las  pruebas.

A  un  aumento  de  profundidad  corresponde  otro  de  velocidad,

y  se  ha  demostrado  en  experiencias  verificadas  con  un  mismo
barco,  que  aumentaba  su velocidad  en  milla  y  media  cuando  na

vegaba  sobre  una  profundidad  de  20 brazas  de  agua,  comparada

con  la  que. obtenía  navegando  sobre.  -ocho  brazas;  resultando  de

las  experiencias,  que  á ocho  brazas,  se  obtuvieron  23 millas;  á  16

brazas,  25 y  á 40 brazas,  26 millas,  dentro  siempre  de  las  mismas

condiciones  y  con  igual  fuerza  de  propulsión.
En  las pruebas  realizadas  con barcos  de  mayor  desplazamiento

como  -el Latona  y  el  Terpsichore,  cruceros  de  segunda  clase  de

igual  construcción  y  condiciones,  se  observó  que  á-diferentes  pro

fundidades  el  Latona,  con  8.700 caballos  de  fuerza,  consiguió  una

velocidad  de  19 millas  y  seis  décimas,  y  el  Terpsi chore, navegando

con  la  misma  fuerza,  pero  en  mayor  profundidad  de  aguas,.  obtu
yo  20 millas;  esto  representa  una  ventaja  aproximada  de  cuatro  -

décimas  por  una  diferencia  de  profundidad  de  150 pies.

-  De  las investigaciones  realizadas  por  Mr. Froude,  se  desprende

que  para  aprovechar  en  absoluto  las  grandes  velocidades  de  los

barcos  modernos,  precisaría  que  navegasen  sobre  una  profundi

dad  mucho  mayor  que  la  representada  por  10  veces  su  calado.

Army  and  Navij  Jonrnal.—(New-York  24 de  Junio).  -  -

El  «Engineer  ha  publicado  sobre  este  particular  interesantes  -
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trabajos  y  en  el  núm.  2.589  aparecen  unas  Memorias,  que  acerca

de  este  mismo  asunto,  han  leído  Mr. Harold  Yarrow  y  Mr. Marri

ner  ante  la  institución  de  arquitectos  navales.  Mientras  algunas

casas  constructoras  obtenían  en  pruebas  las  velocidades  pedidas

en  contratos,  otras  en  cambio  no  las  podían  alcanzar  á pesar  de
minuciosas  experiencias  preliminares  en  tanques  y  con  este  moti

vo  no  faltaron  quienes  atribuyeran  este resultado  á inexactitud  de

la  milla  medida.  Está  generalmente  aceptado  que  con  100 pies  de

agua  bajo  la  quilla  de  un  destroyer,  aun  no  se  ha  llegado  al  mí

nimum  de  resistencia  en  la  marcha,  y  por  lo  tanto,  que  en  toda

milla  medida  debe  de  haber  un  braceaje  de  100 pies  como  míni

mum  en  el  paraje  de  las corridas.

Aparato para hacer carbón.

Uno  de  los  problemas  de  más  difícil  solución  y  en  que
con  más  ahinco  se trabaja  de  algún  tiempo  á  esta  parte,  es
el  de  proveer  de  carbón  á  los  buques  de  vapor  en  el  ménor

tiempo  posible.

Actualmente  se conocen  varios  tipos  de  máquinas  de  ha
cer  carbón,  que  pueden  cargar  con  facilidad  suma  hasta  100
toneladas  por  hora,  pero  poseen,  por  lo  general,  graves  in
e  onvenientes.

Ahora  se  habla  con  elogio  de  un  nuevo  aparato  de  esta

clase,  inventado  por  el  Ingeniero  L. A. de  Mayo, que  parece
destinado  á  llenar  el  vacío  que  ofrecen  los  hasta  hoy  cono
cidos.

La  nueva  máquina  se  compone  de  una  torre  en  esquele
to,  de  acero  y  bastante  ligera,  dentro  de  la  cual  vauna  faja
de  acero  articulada  y  sin  fin,  dotada  de  tubos  construidos

del  mismo  material.
Junto  al  extremo  superior  de  la  torre,  entre  la  cadena

ascendente  y  descendente  de  cubos,  hay  un  motor  eléctrico
que  hace  funcionar  una  gran  rueda  de  espolón.  El principio
de  la faja  superior  funciona  por  el  movimiento  que  le  trans

-   mite  el  árbol  de  la  gran  rueda  de  espolón,  mediante  una
cadena.
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La  corriente  que  alimenta  el  motor  se  adquipre  por  me
dio  de  un  dinamo  instalado  á  bordo  del  buque,  y  su  veloci
dad  va  regulada  por  una  caja  portátil  de  descarga  auto
mática.

El  peso  total  de  la  máquina  es  de  dos  toneladas,  y  sus
dimensiones  de  9,30>< 0,90>< 1,05 metros,  Los cubos  son  29,
y  cada  uno  de  ellos  puede  contener  56 libras  de  carbón.

Cada  máquina  requiere  seis  tripulantes.  El  aparato  pue
de  estar  suspendido  por  medio  de  una  polea  ordinaria,  en
cualquier  costado  del  buque  ó en  el  mismo  muelle.  Su  peso
mantiene  el  extremo  inferior  debajo  del  nivel  del  montón
de  carbón  que  lo  rodea,  y  lo baja  gradualmente  á  medida
que  dicho  montón  disminuye.

Cuatro  hombres  solamente  pueden  trasladarlo  á  la  bar
caza,  ó  de  ésta al  muelle.

Las  barcazas  ordinarias  que  pueden  cargar  400 tonóladas

son  las  más  á  propósito  para  el  empleo  de  este  nuevo  apa
rato,  porque  quéda  luego  un  gran  espacio  libre  para  la  car
ga  del. buque,  cuyas  operaciones  pueden  lleva.rse  á  cabo  sin

entorpeciniiepto  alguno  mientras  el  buque  hace  carbón.
Funcionando  al máximun  de velocidad,  el  aparato  puede

cargar  180 toneladas  de  carbón  por  hora,  advirtiendo  que
en  esta  cantidad  de  tiempo  va  comprendido  el  que  se  nece
sita  para  trasladar  la  máquina  de  una  barcaza  á  otra.

Por  regla  general,  se  emplean  en  cada  vapor  á la  carga

tres  ó  cuatro  de  estas  máquinas,  y  en  caso  de  necesidad  se
podrían  emplear  ocho,  cuatro  en  cada  costado,  de  manera
que  un  vapor  de  las  dimensiones  ordinarias  podría  admitir
toda  la  carga  en  menos  de  diez  horas.

Por  la gran  sencillez  del  nuevo  aparato,  y  después  de
repetidos  y  brillantes  ensayos,  ha  sido  adoptado  por  la

«Compañía  Americana  de  Navegación  á  vapor»,  habiéndolo
instalado  ya  en  los  muelles  del  North  River.—De  la  Revista
de  Obra.s públicas.

R.
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Carlos  V.—SaIió  de  Barcelona  el  15 de Agosto  entrañdo.  y  saliendo

en  Rosas  el  mismo  día,  fondeando  el  19  en  Mah6n  y  saliendo

el  24.

Cardenal  Cisneros.—Saljó  de  Santander  el 4,  fondeó  en  Bilbao  el 5,

salió  el  17 y  fondeó  en  Ferrol  el 18.

Destructor.  —Salió  de  Cádiz el  14 fondeando  en  Tenerife,  salió  el

15  y  fondeó  en  Cádiz  el  16,  saliendo  el  29 y  fondeando  en  Cádiz

el  3Oy  saliendo  el  31 de  dicho  puntó.

Extreniadura.—Salió  de  Santander  el  2,  fondeó  en  Ferrol  el  3,  sa

lió  el  6 fondeando  el  8 en  el  mismo  puerto,  salió  el  mismo  día  y

fondeó  en  Bilbao  el  9, saliendo  el  17 y  fondeando  el  18 en Ferrol.

Giralda.—Sajió  el  l.°  de  Santander  fondeando  en  San  Sebastián,

salió  el  10 y  fondeó  en  Bilbao,  saliendo  el  14 y  fondeando  en San

Sebastián.

Herudu  Gortás.—Salió  de  Huelva  el  2 volviendo  á  dicho  punto  el

12,  salió  el 23 y  fondeó  en  el  mismo  el 24.

Infanta.  Isabel—Salió  do Málaga  el  12, fondeó  el  16 en  Ceuta,  salió

el  19 fondeando  el  mismo  día  en  Málaga,  saliendo  el  28, fondeán

do  y  saliendo  de  Ceuta  y  fondeando  en  Almería.

Martín  Alonso Pinzón.—Salió  de  Málaga  el  9 fondeando  enMarbe

lla,  salió  el  10 y  fondeó  en  Málaga  el mismo  día.

Marquís  de Molmns.—Salió  de  Vigo  y  fondeó  en  Marín  el  2,  salió  y
fondeó  en  Vigo  el  3, salió  el 4 y  regresó  el  mismo  día,  salió  el  5

y  fondeó  en  Corcubión  el  6, salió  á  cruzar  y  fondeó  en  Muras  el

19,  salió  el  mismo  día  y  fondeó  en  Gijón  el  24.
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Mac..Mahon.—Salió  el  4 de  Agosto  de  San  Sebastián,  load  6 el  5 en

Bilbao  volviendo  á salir  el  16.

Mar qus  cte la  Victoria—Salió  de  Santander  y  fondeó  el  1.0  en  Fe

rrol,  salió  el  2 y  fondeó  en  Marín  el mismo  día,  salió y fondeó  en

Vigo  el 3, salió  el  7 y  fondeó  en  Fero1  el  mismo  día,  salió  el  18
fondeando  en  Vigo  l  mismo  día,  salió  el  18 y  fondeó  el 19 en Ca

ramitíal,  saliendo  y  entrando  en  Coreubión  y  volviendo  á salir

en  el  mismo  día,  fondeando  el  21 en  Ferrol,  saliendo  el 24, fon

deando  en  Rivades  y  saliendo  el  mismo  día,  fondeando  en  Avi

lés  el  25, saliendo  el mismo  día  y  fondeando  en  Vigo  el  27.

Nmnatcia.—Sa1ió  de  Málaga  el  2, fondeó  en  Almeiía  el  7, salió  el

27  y  fondeó  en  Cartagena  en  el  mismo  día,  saliendo  el  29 y  fon

deando  el  30 en  Palma.

Nneva  Rspaña.—Fondeó  en  Palma  el  6.

Osacio.—Salió  de  Cartagena  el  8 y  fondeó  el  mismo  día  en  Santa
Pola,  salió  el  12 fondeando  en  Alicante  el  mismo  día,  salió el  14

y  fondeó  en  Cartagena  en  el  mismo  día.

Princesa  cte Astnrias.—Salió  de  Santander  el  4, fondeó  el  5 en  Bil

bao,  salió  el 9 y  foneó  en  Ferrol  el  10, salió  el  24 y  fondeó  el  26

en  Flessinga.

Río  de  la Piata.—Salió  de  Cádiz  el  2, fondeó  en  Santander  el  3 sa
liendo  el  5, fondeando  en  Ferrol  el  mismo  día,  saliendo  el  6 y  re

gresando  el  8, volviendo  á salir  el  mismo  día  fondeando  en  Bil

bao  el  9  saliendo  el  12 y  fondeando  el  13  en  Bayonne,  saliendo

•  e1  17 y  fondeando  en Ferrol  el  19, salió  el  25 y  fondeó  en San  Se

bastián  el  26,  saliendo  el  29  y  fondeando  en  Pasajes  el  mis
mo  día.

Temerario.—Salió  de  Palma  el  7 y  fondeó  en  Barceloia  el  8.

Urania.—Salió  de Villagarcía  él  20  fondeando  en  Vigo  el  mismo

día,  salió  y  fondeó  en Marín  el  21 saliendo  y  fondeando  en  Vigo

el  mismo  día.

Vicente  YcMez  Pineón.—Salió  de  Valencia  el  10 y  fondeó  en  Ah

cante  el  11,  salió  el  15 y  fondeó  el  16 en  Torrevieja,  saliendo  el
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mismo  día y  fondeando  en  Santa  Pola,  olviendo  á  salir  y  fon

•dear  en  el  mismo  día  en Cartagena,  saliendo  el  24 y  fondeando  en

Mazarrón  el  mismo  día,  salió  el  25 y  fondeó  ea  Aguilas  al mismo

día,  salió  el  26 y  fondeó  el  27 en  Mazarrón,  saliendo  el  27 y  fon
deando  en  Porrevieja  el  mismo  día, volviendo  á salir  y fondean

do  en  Alicante,  saliendo  el  30 y  fondeando  en  Valencia.

Vasco  Míñez  de Balboa.—Saljó  de  Cangas  el  2,  fondeando  y  salien

do  de  Vigo  el  3 volviendo  el mismo  día  á fondear  en  Villagarcía,

salió  el  10 y  regresó  al  mismo  punto  en  dieho  día,  salió  el  11,

fondeó  y  salió  de  Marín  fondeando  en  Villagarcía,  saliendo  el 21

y  regresando  el  mismo  día,  regresando  el  3.1 y  volviendo  á

salir.  .



CDNDICIOÑES  PARA  LAS  SUBSCRIPCIONES

SUBSCRIPCIÓN  OFICIAL

La  Real  orden  de  4  de  Enero  de  1901  (B.  O.  núm.  8,  pág.  68),
dispone  que  toda  oficina  ó  centro  de  la  Marina  y  los  buques  de
guérra,  cualquiera  que  sea  la situación  en  que  se  hallen,  siempre
que  estén  mandados  por  Jefe  ú  Oficial de la Armada, sean subscrip
tores  por  un  solo  ejemplar  á ls, REYISTA- GENERAL DE  MARINA; y  la
Real  orden de 5 de Febrero  de  1902 (B. O.  núm.  18,  pág.  134),  or
dena  igualmente  el  que,  por  el Habilitado  de  la  Dirección de Hi
drografía,  se acredite mensualmente en nómina el importe  total de
las  suscripciones  oficiales,  debiendo  los  Comisarios  de revistas  acre
ditar  por  oficio  el haberse  hecho  por  los  Habilitados  deJos  buques
y  dependencias  que  correspondan,  las  bajas  respectivas  en  las  mis
mas,  todp  en  armonía  con lo que se practica con la Legislación ma
rítima.

El  precio de esta subscripción oficial, es de 12 pesetas al  semestre y
6  él trimestre.

SUBSCRIPCIÓN  PARTICULAR

1.0  Para  todo  Jefe  ú Oficial de los diferentes  Cuerpos de  la  Ar
da,  el  importe  de  la subscripción será de una peseta mensual,  paga
dera  direqtamente y por  trimesties  adelantados  Real  orden  de  4  de
Enero  de  1901. (B.  O.  núm.  6, pág.  52).

2.°  Toda  subscripción  particular,  diférente  del  caso  anterior.,  se
hará  por  seis  meses  ó  por  un  alio,  pago  adelantado  y  con  arreglo  á
la  siguiente  tarifa:

ADYACENTES   9 pesetas el  semestre  ó  tomo  de  seis  cuader
SIONES  DEL  NORTE  nos,  y  18 pesetas  el  alio El número  suelto
DE  AFRCA  2 pesetas.

EXTRANJERO,  PAÍSES
DELATJI55ESSTPAAL  10 pesetas  el  semestre  y  2,50  el  número

ÑOLASDELGOLFODE  --  suelto.
GUINEA

ADVERTENCIAS

La  administración de la REVISTA encarga á  los  sefiores subscrip
tores  le den oportuno aviso de sus cambios de  residencia,  de  cuyo
requisito,  depende  pripcipalmeiite  el  pronto  y  seguro  recibo  de  los
cuadernos.
Se  ruega que los dibujos que •se envíen, para su inserción en

esta REVISTA sean claros, bien  dibujados  y algo mayores del tamaÍlo
en que se hayan de publicar.
Se ruega asimismo que los artículos remitidos para ser publica

dos en la REvISTA, estén escritos en cuartillas sólo por una cara,
con letra inteligible y sin enmiendas.

Igualmente  se suplica que los pagos se verifiquen en  libranzas  para
la  prensa, letras de [dcii eQbro ó sellos móviles, no acevtdndose los de
franqueq, por su. difícil  realización.  .
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OCTUBRE    1.905.

SOBRE  EL

Empleo de los altos explosivos para carga de proyecles.

EXCMO. SR.:

Aunque  empezado con anterioridad  por  esta Junta  el es
tudio  de  los  altos  explosivos  para  carga  de  los  proyectiles
usados  en  la  Marina, hasta  la  R. O. de 22  do Julio  de  1899,
no  nacé en realidad  el expediente á que se refiere  este acuer
do;  cuyo objeto es plantear  definitivamente  dicho prbleiia,
del  .que  la  solución  es  necesaria  y apremiante,  ya  que  nin
guna  nación de relativa ‘importancia  se  limita  á  cargar  con
pólvora  negra  sus proyectiles,  como, excepción  hecha  de las
4granadas  Skoda,  ocurre  en  nuestra  Art.illeria  de  Marina;
pues  como es  sabido, Inglaterra  adopté  la  liddita,  Francia
la  melinita,  y ambas usimn también  en Marina, sogdn  parece,
el  algodón  pólvora;  el  cual  se  utiliza en  Italia  que  ahora
emplea  asimismo la perlita;  Austria  usa el amonal y la ocra
sita;  Bélgica  los  exploxivos  Favier;  Alemania y  Dinamarca
el  ácido  pícrico,  y Suiza y Rusia  la pólvora  sin  humo mez
clada  con  parafina, para  observar  mejor  las explosiones.

El  período  de  pasividad en  construcciones  navales  por
el  cual  se atraviesa,  es el  más apropósito  para  estudiar  con
detenimiento;  aunque  sin  exagerada  calma, una  cuestión  de
tan  e’idente  importancia;  hasta  la  desgraciada  y  reciente
destrucción  deí taller  de proyectiles,  de Cartagena,  da nue
va  oportunidad  al  problema, ya  que  la  estructura  de  los
proyectiles  y  la naturaleza  de su carga  interior  van  hoy  día
íntimamente  ligadas entre  sí, y que  por  tanto,  es el momen
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to  de emprender  la  marcha  coordinada  de ambos por  nue
,yos  derroteros,  rompiendo  con  la tradición  inadmisible  de

-  las  clásicas  granadas  ordinarias  ó  de  segmentos,  con  sus
cargas  de pólvora  negra.  :  ‘  “‘

La  R. O. de  22  de Julio  de 1899; deeia  que estando  en-
•  tonces  en  periodo  experimental  el  asunto  ‘en  cuestión,  se

quedase  la  Junta  en  exp’ectativa de  o qúo  so hiciera  n  el
extranjero,  expectativa  que creo  esta Junta  que  no  debe du
rar  indefinidamente,  porque  las cargas de alto  explósivó  sa
lieron  del  período  experimental  y hay  que decidi  ya ‘entre

•  lo  hecho: por  la  Marinas  o*tranjéras;  decía  tambin  dicha
R.  O.: que  se estudiaran  las cargas  de los  proyectiles  Skoda,
sobre  las que ‘informó esta Junta:, en  16 de Fóbrero  de 1901;
ordenaba  á  los. Jefes  de  las  Comisiones  en  el  extránjero,
que  no  perdieraii  de: visbi  los adelantos  que  se prentsen

•  en  esta  materia, y  se invitaba  á  lá Fábrica  de Santa Bárbara
•  á elaborar, explosivos  aplicablesá  la  carga iñterlor  de’hna

das,  los  qúe  deberían  ser  establós; de  fabricación  y ‘uÓ se
guros;  insensibles á los choques  y4  la reacción  deí disparo;
no  exigiendo  detonador;  de  fácil’ cónservación;  resistiendo
bien  á  la  humedad  y calor  d,e los  almacenes  y’pafíole  ‘en-
diversos  climas;  de  fuerza ‘superior  á  la  pólvora: ordinaria;.
de  velocidad  de  reacción  tal  que ésta  ermine  antes  ‘de la

•        rotura de  las  paredes  del  royectil;  y que  no  ‘contuviesen
nitro-glicerina.  ‘                 -

Con  R. O. de 3 de Noviembre  de 1899, se acompariabá un
escrito  de la  Fábrica  de  Santa Bárbara. cntestando’á’i  in
vitación  antos mencionada,  en el que decía que  so encntra
ba  en disposición de  presentar  tres  explsivos;  uno  con ‘base
de  picratos,  estable, poco higrométrico  y de uso.’seguro,in-’
sensible  á  los choques  y do reacción  instantánea  si la dga
nización  de  la carga  era  a  adecuada  y mediante  el  u1  de
un  detonador  do fulminato  de’rnercurio  además  de laespo

leta  y  del cobo do pólvora;  otro  con  baso do nitrato  dino-’
•       ñiaco, seguro  y enérgico, aunque  higrométrico,  y eii’en’do

por  lo tanto  una ‘disposición especial, pudiendo  usaiso 6 n6
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el  detónador  defulminato,  con  el  que  siempre  su  efecto  se
ria  más  enérgico,  y  por  último  una  pólvora  especial  de  ni
trato  potásico  é  hidro-carburos  que  resulta  más  enérgica
que  la  pólvora  ordinaria,  higrométrica  solo  en  la  propor
ción,que  lo  es  ésta,  capaz  de  moldeo,  insensible  á  los  cho

ques.y  cambiosde  temperatura  y  no  exigiendo  detonador;
la  Fábrica  pedía  al  mismo  tiempo  proyectiles  do  acero  do
ob,turación  i)eIfect1  Para  preparar  las  cargns  á  l)rcseneia  del
Inspector  de  la Marina  y hacor  las  experiencias  que  la  supe

rioridad  ordenara.

Deseando  esta  Junta,  como  queda  dicho,  dejar  el  estado
de  expectación  en.que  estaba  repecto’  al  uso  de  los  altos
explosivos,  al  ver  que  estos  salían  del, período  experimental

.,ypor  las  razones  ya  apuntadas  tuvo  en  cuentá  que  no  se
,,ttaba,  según  se  desprende  de  lo  que  se  hace  en  todas  par

s,  de  cargar  con  altos  explosivos  alguno  de  los proyectiles

•,jreg1ameritario  cii  la Marina,  sino  de’ introducir  en  el  ser
yiio  nuevas  granadas,  capaces  (le  ser  cargadas  con  éllos,
estudio  que  no  podrá  hacerse  aquí  por  los  elementos  y  gas

tQs  de  fabricación  y  experiencias  que  tan  compleja  cuestión
requiere,  tanto  más,  cuanto  que,  á  excepción  de  los  cañones

flontoria,  todos  los  que  usa  la Marina  son  debidos  á autores

que  pueden  con  más  acierto  dotarlos  de  esta  nueva  clase  de
granadas;  por  eso  se  propuso  á  la  superioridad  en  18 de  Fe
brero  de  1904,  qúe  se  invitase  á las  casas  Armstrong,  Krupp,
ickers,  Skoda,  Schneider  y  Saint-Chamoncl,  á  facilitar  da

tossobre  proyectiles,  cargas  de  altos  explosivos,  espoletas  y

çletonadoros  aplicables  á  los  cafionos  en  servicio;  que  se  di
ese  lo  mismo  al  Comandante  Rueda,  en  lo  que  i  su  sistema
se  refiere,  y  que  la  invitación  fuese  extensiva   la  Sociedad

-.Ue  Santa  Bárbara,  por  más  que  esta  convendria  que  no  se
iiitase  á  los’  explosivos,  sino  que  presentase  proyectiles
,csrgados;  pues  esta  os  la  manora  ‘de poder  juzgar  de  la  cli

cacin  real  y  práctica  (lo  aquellos,  en  la  carga  de  las  gra—
nadus..

Antes  de  recaer  resolución  definitiva  sobre  esta  rópo
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sidón,  ya  la R.  O. do 16;de Junio  de l9O4, referonteá  modi
fiación  en  el  contrato  de  la  artillería  del  nuevo  crucero
Reina  Regente,  que como os sabido  pertenece al sistema Rue
da,  habla  de ustituir  las granadas  ordinarias  de  acero  por
las  semi-perforantes  con  espoleta  de culote  y carga  de  pól.
vora  nera,  mieñtras  no  sancióne  esta Junta  el  empleo  de
la  schneiderita;  y que  la  granada  de gran  capacidad  que ha
de  sustituir  al shrapnell  se reemplaco  provisionalmente  por
la  semi-perforante,  mientras  no  se  acepte, tras  sucientes
ensayos  la  granada  de gran  capacidad  cargada  con  eteitado
alto  explosivo, cjue es el  usado  por  la casa  Schneider;  poco
después,  el  2 de Julio,  se  disponía  de  R. O., de acuerdo  con
la  Junta,  que  se preguntase  á  las casas extranjeras,  si.facili-.
tarjan  proyectiles  para  pruebas,  eón altos  explosivos; quse
indagase  del Comandante Rueda  cuáles eran  sus ideas  bre
este  particular;  que  se  invitase á la  Sociedad  de  Santa, Bár
bara  á remitir  los  explosivos  que ofreció  facilitar  ó poc
tiles  especiales cargados  con  ellos; y  que  esta  Junta  deter
minase  en  vista  de  todo  esto, el  plan  de  experiencias  que
deberán  relizarse  hasta  llegar  al  conoóimiento  exacto  de
las  propiedades  y manejo  del  explosivo que  haya  de fadili
tarsó  á los  buques.

En  5 de Agosto so dispuso  de R  O. quedase sin  efecto la
dó  16 de Julio,  referente  á ljis modfflóaeiones en el contrato
de  la artillería  del nuevo crucero  Reina Regente y finalmente,
en  22 de Agosto, reóibe  esta Junta  un  expediente’ referente’
á  la  unificación  de  pesos  y modelo  de  proyectiles  con  un
luminoso  informe  de la Direeció  del Material, que dernues
tra  cuán  impréscindible  es la  resolución  definitiva del xpe
diento  sobre  altos explosivos, ya que  este  asunto  va tau  in
timamente  ligado  al  de  las granadas  en que han  de  urse.

En  tal  estado,  esta Junta  cree que  no  debe  esperannue
vamente  á la remisión  de todos  los dntos que han  de enyitr
solo, porque  esto  implicáría  un  nuevo  plazo que  podriasor  -

de  duración  relativamente  considerable, y  como de1u  ts»  
i1dios  sobre  este  expediente  ha  podido  form’i  

-  ,_‘>.,  ,f  .4   “  
 ‘:-‘‘
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que  cree  muy  aproximado  del  estado  actual  de  la  cuestión,
juzga  que  es  conveniente  la  redacción  del  presente  informe
que,  indicando  la  orientación  de  atis trabajos,  abreviará  se
guramente  el  tiempo  en  que  haya  de  resolverse,  sirviendo
á; la  par  de  gula  á  las  casas  que  lo  deseen,  sobre  que  es  lo

que  deben  facilitar,  y  á  qué  pruebas  tienen  que  satisfacer
sus  productos,  si han  de  figurar  entre  las que  presenten  pro
yectile  ctrgados  con  altos  explosivos,  ante  esta  Junta,  para
qu  tia  pruebas  aisladas  con  los  de  cada  casa,  y  estudio
cóinprativo  de  sus  resultados,  esta  Junta  proponga  á  la  su
erióridad  y  ella  en  último  extremo  determine  lo  que  crea
más  otivenient  para  el  servicio  de  la  Marina.

para  el  completo  estudio  de  esta  cuestión,  cree  la  Junta

-qI1  puede  dividirlo  en  varios  puntos,  que  se  iran  desarro
IItado  sucesivamente:

1.0  Calibres  en  que  conviene  usar  desde  luego  los  altos
losÍvos  para  carga  de  granadas.

 Clase  de  proyectiles  que  han  de  cargarse  con  altos
•.oivos.

a°, Éleeeión  del  alto  explosivo  que  ha  de  usarse.
4b  Espoletas,  su  colócación  y  retardos.

5,°.  Detonadores.

•        6°  Pruebas  á que  han  de  someterse  los  elementos  y  los

•     .oectiles  cargados.

L  Parece  á  primera  vista,  que  si el  empleo  de  un  deter
ffiifiñdoexplosivo  para  la  carga  de  granadas  es conveniente
en  n  cierto  calibre,  lo  será  también  en  todos  los  demás;
eroesto  que  es  posible  llegue  á  ser  cierto  después  de  un
stjdnio  detenido  para  cada  caso,  no  lo  es actualmente,  y  el

de  lasgranadas  de  alto  explosivo  parece  que  debe  limi
tay  por  ahora,  en  nuestra  Marina,  á  los  cañones  compren
didÓ  entre  10 y  24  centímetros,  considerando  ambos  cali
bres  omo  límite.  En  los  calibres  pequeños,  se  busca  más 1
efectó  directo  de  los  proyectiles  que  el  producido  por  su
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carga  explosiva; y ésta además si es muy rompedora;  pulve
riza  á  los  proyectiles,  causando  menos  destrozos  que  una
pólvora  de alto potencial,  aunque  de menos  fuerza; por  eso
las  corrientes  parecen  ser  hoy  din emplear en los  proyecti
les  de  los  cafioiies de  Marina  menores  de  10 ce.ntimetrós,

cargas  explosivas de pólvora  sin humo, muy fina 6 triturada,
mezclada  ó cebada  con pólvora  negra fina.

Por  el contrario,  en.granadas  muy grandes,  se considera
todavía  peligroso  el empleo  de los altos explosivos,..pues no
solo  é. mayor  carga los  destrozos son mayores, caso dea1gún
accidente  desgraciado  ó  explosión  prematura,  sino que  pa
rece  como  que  las  grandes  cargas  están  más  expuestas  á
casos  imprevistos  yfortuitos,  lo  cual no  es  absurdo,  porque
en  proyectiles  y  cargas mayores,  tienen  qúe serlo  las.dfr
maciones,  las compresionés  por  inerchi  en  los choqu.6  al•
disparo  y.  otros  agentes  extraños  do  análoga  naturaleza.
Armstrong,  por  ejemplo, manifiesta  muy recientomee  que

H       Inglatrra  solo emplea  los altos  explosivos  hasta  el  ibre

de  25,4 centímetros  y recomiuida  que  se espere  la rcjÓn

-        de la práctica  antes de usarlos  en calibres  mayores..
Sin  peligro,  pues,  de estudiar  más adelante, comoso  indica  al  final  de  este  escrito,  la  carga  de  los  proyectiles.  de

calibre  inferior  diO  centímetros  con  ólvóra  sin  humo es
pecial,  y de  ampliár  las expriencias  que  se hgan  con  altos
explosivos  á los calib±’es mayores  en uso en  laMarina,.eree

esta  Junta  que  lo  principal  es, empezar dotando  conargas:
de  esta clase á. los proyectiles  de calibres eomprendMpsen_;
tre  10 y 24 centímetros  inclusive.  .

II.  Según  las últimas opiniones  omitidas en  Inglaterra,
solo  dos clases de proyectiles  deben de uhtre  en Min,  las

•   granadas  sem-perfrantes,  cargadas  coñpólvora.regra  

las  granadas  de  alto  explosivo;  éstas para  atacar  pJitnchas
de  menos  de 2/  d  alibre  de espesor, y aquellas  pare tcar
los  espesores mayores. Teniendo, pues, en cuenta  losárigulos
de  in6ideneia, las distancias, e! calibre  del cañón y su,nayor
ó  menor  velocidad  inicial,  se puede decir  en generai  que  el
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uso  de las granadas  de  alto  explosivo, está  indicado  contra
sitios  no  blindados  ó sea confra  planchas  do espesor  inferior
á  5  ó  30 milimOtros y las granadas  semi-perforanteS  cofia-
das,  para  batir  corazas  hasta  el  limite  superior  en que  su
efecto  sea eficaz.

Claro  está  que,  al  hablar  asi, se  excluyen  de á  bordo  las
granadas  ordinarias  de  hierro  fundido,  que  si  acaso para
ejeóicioS  podrian  conservarSe,  dejándolas  cargadas  con
pólvora  negra  y  definitivamente  las  granadas  de segmentos
y  lü  shrapnolls,  que  son  yentajosísimarneflte  reemplazadas
porias  de alto explosivo  para  los usos de mar.

La  balas, granadas  ó  proyectiles perforantes  sin  espole
ta,  se disparan  á veces eii  el extranjero  sin carga  explosiva,
puesto  que  la  experiencia  ha  demostrado  que  en  el  tiro
cditra  planchas  de  espesor  superior  al  calibre,  la  carga
ddtbna  antes do  la  perforación  complota  y  rompiéndose  el
póectil  disminuye la  acción sobre  la plancha, pues el  efee
t  dé la carga  no .llega nunca á ser  notable por  la  poca can-

•  tidad  ue en su reducida  cavidad interior  llevan dichas  gra
nadas.

Debe  de hacerse  constar  al  hablar  asi  y  dado  lo Mcii que
resulta  confundir  las  ideas  por  una  simpin  confusión  de
nombrés,  que  esta  Junta  llama  bala—granadaS á  las que tie—
nen  una  rduei4  éavidad  interior  y  no  tienen  espoleta,
dáhdose  el  nombre  de semi-porforantes  á las que  tienen  una

ciga  intericir  capaz de hacerlas  estallar  mediante  el  fundo
hfiilentode  la  espoleta  de culote que  llevan  al  efecto.

Sin  embargo,  como aunque  en  general  no  es  fácil  poder
eóger  el  sitio  en  que  ha  de  liacrse  blanco,  en ciertos  ca

s  de  cbrnbatos  á  distancias  muy  cortas  pueden  hacerse
darbs  puramente  perforantes  contra  corazas;  las  balas
das  cofiadas y sin  cargas  deben,  en  muy  corto  núme—
rd,  formar  parte  do  la  dotación  de  municiones,  pero  salvo

•  spéqueflo  número  de  tales  proyectiles  que  vienen  á hacer

pi4dticamente  el  papel  de  balas  sólidas,  el  cargo  de  los  ca-
•       flonés modernos  debe de  estar  principalmente  constituido
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por  granadas  semi-perforantes  cofiadas, y granadas  carga
das  con  alto explosivo.

Existe  hoy  dia la duda de si deberá  ser la’pólvora  negra,
la  pólvora  sin  humo ó un  alto  explosivo el empleado en la
carga  de  las granadas  serni-perforantes.  Pero  esta duda. es-.
triba  en  el temor  de explosiones en el ánima por  entrada  de
gases  por  el culote,  ó mal funcionamiento  de  las espoletas;
ó  bien  de explosión al choque contra  el ‘blanbó, impiclieildo
la  perforación.  Ambas cósas son dignas  de  estudio, pero  se
comprende  la  posibilidad  de resolverlas  de un  modo prácti
camente  seguro, debiéndose  siempre tener  en cuenta ‘que la
garantía  absoluta, .110  puede  tiunca  existir  en  cosa álguna
y  menos  en  1as• maaipulaciones  con  materiales  explosvos.

Los  americanos  que,. según  el Brassey de 1904 yá  pesar
de  las versiones  generalmente  creídas  en  nuestra  Marina,
no  disparaban  en. la  guerra  de 1898 más  que  granadas  car
.gadas’ con  pólvora  negra,  siguen  empleando  estas paa  las
semi-perf orantes;  y con objeto  de aumentarla  carga,.’cons
truye  la  Compañía Bethlehern granadas  con cuatro  costillas
ó  refuerzos  interiores  en  la  dirección  longitudinal  de  dos
meridianos  perpendicilares,coxisiguiendo  que admitan  más
pólvora,,  conservando  bastante  resistencia.  ..

También  ha aparecido un  adelanto muy notable,.qúe  na
cido  en América, será  sin  duda  adoptado  por  tcda  Europa
como  lo fué el endurecimiento  de las planchas. de blindaje; 
es  el de los proyectiles  de la  4Firth  Sterling  CompaÚy Lid,,
que  del  tipo  de  los  semi-perforantes,  ‘con gxan  capacidad

interior,  admiten  una  carga  relativamente  g’rande’ donser
vando  resistencia  para  perforar,  con  las velocidades  nor
males,  planchas  endurecidas  de  uí  calibre  de  espesor; la
penetración  de  estos  proyectiles  que  es  15. por  100’mayór
que  la  de  los dérnás conocidos, aumenta  el  poderíofensivo
de.los  cañones,  respecto  al defensivo de  las corazas.’En  una Memoria oficial del Jefe  de los  servicios de Arti
hería  ‘y Secretario  de  Marina  de  los  Estados  Unidos,  en

Otubre  de 1902, dice  aquel  que  los proyectiles  de la Com

E
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•paflia  «Firth  Sterling»,  reunen  las ventajas  de  las granadas
perforantos  y las de las ordinarias;  pues  teniendo  una  gran.

carga  explosiva,  podrian  perforar,  provistas  con  sus cofias,
•   planchas  endurecidas,  de  un  calibre  de  espesor;  y en  otra

ocasión  aflade, que  puesto  que  estas  granadas  con  un  80 por

•   100 de  carga  más que  el  tipo  reglamentario  perforaban  su
ca1iJre  en plaiichas  K. C., pdrían  ser  en lo sucesivo el  úni

•  co  proyectil  de  Marina,  salvo  los  de  acero  fundido  para
•   ejercicios  de tiro  al  blanco.

Estos  son  los  proyectiles  llamados  «Rondables» que  con
tanto  acierto  ha  mandado  adquirir  la  Superioridad,  según

 O. de 18 de Julio  de 1904.
‘alta  decidir  si  estos  proyectiles  podrán  ó nó  usar  alto

!cplsivo  y demostrar  si  empleando  pólvora  ordinaria,  re
:uststirá  esta al  ehoque  y  esperará  para  explosionar  al efecto

d  la  espoleta  de  culote,  provista  de  retardo,  lo  que  no  es

posible  conseguir  con la  pólvora  negra,  fraccionando  la
•  ‘  carga  explosiva en  saquetes de franela  y usando  buenas  es-

•‘:  .poletas de culote;  pero  solo  la experienóia  podrá  decidir  el
prócedimiento  de  carga  y las reformas  que  ésta  obligue  á
hacer  en el trazado  de las granadas,  según  la clase (le explo
sivo  y  detonador  que  hayan de  emplearso, así  corno  sobre
‘la  conveniencia  de adoptar  para  carga  explosiva una pólvo
ra  sin  humo especial.

•  •  •  Si  en lo que so refiere  á granadas  somi-porforantes,  pue
d.e  ser  cuestión  de duda  el  empleo ó nó  do  los  altos  expio-

•  1.   sivos, no  puede  serlo  evidentemente  en  las  granadas  eons
truídas  con  este  exclusivo  objeto,  y  consisto  uno  (le  los

.ettremos  que  desea  aclarar  esta  Junta  y  que  sólo  la  expe
rineia  puede  resolver;  la  elección del  tipo do  granada  más

.adóuada,  ya  por  la  resistencia  de  sus  paredes,  ya  por  la
olocación  de la espoleta, ó ya por  culquior  otro  detalle de
trazado.

•  El  material  desde  luego  tiene que  ser  el  acero  y, si bien
éríá  muybueno  el fundido especial «Hadfield» marca  CEra»,
porque  la  indeformabilidad  de la granada  es. condición  in

ToMo Lvu.—OCTUBR,  1905.                          24
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dispensable  para  el  empleo  de  los  altos  explsivós,  cuya
cantidad  puede  ser  mayor  en  una  granada  de  ceio  muy
rígido,  cuyas paredes  pueden  ser  más delgadas  relativamen.
te:  también  se  inclina  esta Junta  á  las granadas  embutidas
y  no  templadas,  de paredes  algo  más  espesas, como las que
con  éxito  emplea, entre  otras,  la  casa  Krupp  para  el  ácido
pícrico,  puesto  que  la  carga  simpre  resulta  la  suficinte
para  desmenuzar  el  proyectil  en un  gran  número  de  peda
zos  de  tamaño  eficaz, y  su  fabricación  dá  garantías  de  ue
no  habrá  roturas  debidas  á defectos  locales ó causas imíre
vistas.  Estas  granadas  de  paredes  espesas  pueden  hacer
efecto  aún  contra  los  sitios  débilmente  protegidos  de  los
buques  enemigos.

Es  cierto,  que  con  el nombre  de granadas-torpedos,ra
nadas-minas,  granadas-fogatas,  bombas,  granadas  dé  gaii
capacidad  y otros  varios  se construyen  proyectiles  de pííie
des  muy  delgadas,  generalmente  de acero  embutido,  bhte
niendo  una  carga  relativamente  muy  grande  de  expIosiro;
pero  estas son más  propias  para  el tiro  con  obuses  en:
gos  curvos y para  destruir  refuerzos  sensiblemente horizon
tales,  como por  ejemplo,  las cubiertas  protoctrices,  y  
su  empleo está ligado  al de dichos  obuses y  mórteros  raya
dos,  no  es oportuno  hablar  de ellas, tratándose  de  un  éstu-.
dio  puramente  dedicado  al  armamento  de  19s buques  de
nuestra  Marina.

Las  granadas  de paredes  resistentes  cargades con  altó ex
plosivo,  pueden  en lo que  de ellas  depende, sufrir  la  ácción
del  disparo,  aún  con  las grandes  velocidades  modeñias  y
sin  limitación  de presiones  máximas, y sirven  para batir  las
cubiertas,  superestructuras,  chimeneas y el  personal  no  de
fendido  eficazn1ente y si chocan contra las partes  protegidas
del  buque,  según el espesor  de estas defensas y seúñ  el  ca

libre,  velocidad  remanente  y ángulo  de incidencia  deFpro
yeetil,  éste se romperá  sin detonar  haciendo  poco efóátó,  6
detonará  al choque,  rompiendo  y destrozando  toda  laparte

próxima  al impacto, ó por  último, perforará  detonando  des-
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pus,  produciendo  entonces  el máximo de  efecto destructor
en  el  material  y mortífero  en el  personal.  Si  la  detonación
es  bajo  el agua  aún  á 5 ó 10 metros  de  distancia,  según  el
calibre  del proyectil,  liará  en cierto  modo el efecto  de  un
torpedo,  dislocando  las planchas  del casco.

Dice  Vallier  que  aunque  los  proyectiles  cargados  con
alto  explosivo,  no  son  los  adecuados  para  batir  corazas,
soi  sin embargo  el  verdadero  proyectil  de  combate  y  el
únLço que  tal vez se emplee  en el porvenir,  pues los destro
zos,  incendios,  vapores  irrespirables  y demás eféctos mortí
feros  que  producen., los  hacen verdaderamente  temibles: y

•   habla  del efecto  de proyectiles  de 14 y  16 centímetros  con
teniendo  2,800 y 4,000 kilogramos  de melinita,  que  reventa
on  después  de atravesar  el blanco  desmenuzándose en tro
zqs  de 10 á 40 gramos  de  peso que  salían  como  pi’oyectiles
entcdas  direcciones,  y con  enormes  velocidades,  matando

prsonal,  mientras  que la  onda explosiva cargada  de pol
vrnetálico  destrozaba  todo y abria  grandes  agujeros  al par

 dislocaba todas las instalaciones  próximas.
Aí  dice Aranáz,  que  en  costa  y  Marina  no  habrá  más

que  dos proyectiles  explosivos, uno  corto  y  otro  largo,  en

•  .  los  calibres  medios  y  para  fuego  rápido;  el  primero  lo
cree  esta Junta  el único  aplicable  á Marina  para  el  tiro  di
recto  y el  otro  solo útil  para  el tiro  curvo  desde tierra  eoii
tra  buques; sta  es también  la  opinión  en  Alemania  que  cm

.piea en Marina granadas  de alto  explosivo, de menos  de  tres
:  calibres  de  longitud  de acero  embutido,  y no  templado,  y

CQD  espoleta  de culote  6 de  ojiva y cargas  iio muy  grandes
r1ativamente.

•   Fijándonos  en un  calibre  determinado  para  deducir com
parativamente  el  peso  de las cargas  que  se emplean  en cada

•         modelo, y  hablando  sólo de un  modo aproximado,  liaremos
•  .  cqtstar  que, un  proyectil  de 12 centímetros  del tipo alemán

cntiene  unos  750 gramos  de  carga  y 1,500 kilogramos  uno
det4  centímetros,  asemejándose  mucho  al trazado  Vickers;
Armstrong  .emplea  granadas  de  3,25 á  3,75 calibres  y  con
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cargas  que alcanzarían  en los cañones de l4y  12 centlmotros,
pesos  de 4 y  2,500 kilogramos respectivamente,  asemejándo
se  á  esto modelo  las Iladflnld  y  teniendo  aún  las  Scliiiojdor
más  exagerada  la capacidad  interior.

El  tipo  «Rendable»  de  14  centímetros  que  construye
Firth,  sólo admite  87  gramos  do  pólvora,  y  su  disposición
no  parece  que se presta á la  carga  interior  de alto oxplosvo.

De  todo  lo que  so dirá  sobre  las  diversas  circunstancias
que  concurren  en  la  detonación  do un  alto  explosi’o.,. so
comprenderá  la  ventaja  del  uso de proyectiles  dé paredes
resistentes,  que  permiten  011  todo  caso el  desarrollat  í  la
carga  su máximo  de potencial.

Si  el explosivo  con  que se  han  de cargar  los proyectiles
es  pulverulento,  ó se. celia  fundido,  no  necesitan  aquellos
más  orificio  que  el de la  espoleta;  pero los explosivos  Qns
tado  pulvorujento  son  más  sensibles y  monos  donsoy  la
introducción  de los fundidos  os expuesta á que  se produzcan
reacciones  si el proyectil  no  está bien  barnizado  ó ostado
interiormente,  yen  ambos casos, se  comprende  que  elex
plosivo  no  queda  bien  estivado  y por  lo  tanto,  susceptible
de  adquirir  compresiones  anormales y  movimientos lInea
les  y rotatorios,  por  lo  cual.no  aprueba  esta Junta  el modo-
lo  lladfield  para  liddita,  que  se  carga  por  la  boquilla . de  la.’
ojiva,  echando  el  explosivo  fidido,  y encuentra  preférible
la  costumbre  más admitida  de introducir  las cargas moldea
das  á uiia gran  presión que  llega liaste 1.500 kilogramos, por
Centímetro  cuadrado,  teniendo  así  la seguridad  de que  no
habrá  aplastamiento  al tiro  en sentido  del ojo; y para evitar
los  rotativos,  además  (lo  la  buena  colocacióii,  puede. dorso
forma  especial al interior  de las granadas,  ya dotándolag’de
costillas  en  dirección  de los meridianos,  6 ya de otra  mao
ra  distinta.  Hasta  para  el  transporte  y  reconocimientos,  es
preferible  que  las cargas puedan  sor  independiont  Uo los
proyectiles.

De  todos  modos,  y admitido  el  introducir  la  carga  ente
ra  1 dentro  de  los  proyectiles,  queda  la  duda  de  si  hacerlo
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pór  la  ojiva  corno  Sehneider  y  otros,  6  por  la  culata,  como
Vickers;  Krupp  emplea  amlÇos procedimientos.  Desde  luego,
i  los  proyectiles  han  de perforar  algo,  esto  es, si hait  de  ser
del  tipo  de paredes  resistentes  que  es ci  indicado  en  Marina,
lo  más  natural  es  tener  la  abertura  por  el  culote,  pues  si
bioh  sus  peligros  son  evidentes,  por  ser  la  parte  expuesta  al
efecto  (lo la carga  de  proyección,  OS pflsibl()  empleFtIl(l() mo
dios  adecuados,  evitar  la  entrada  do  gases.  En  cambio,  para
no  multiplicar  las  probabilidades  do  aeci(lolItes,  puede  su—
rirnirse  el  alojamiento  do  la  espoleta,  bien  colocándola  en

la  ojiva  por  dentro,  con  lo  que  esta  no Se (IOl)ili1tl SflhiSiI)l0—
monto,  ó bien  por  dentro  y  en  ol  culote,  CO11l()  hace  Vickers

en  sus  granadas  semi—perforaii tos para 1 i ddita.
La  olocción  del  sitio  por  donde  ha  (le  pract.icarse la car—

git;  os  en  realidad  de  suma  importancia,  y  sólo  la  práctica
puedo  decidir  la cuestión  ,  puesto  (4111) si  las  nherturns  cii  la

ojiva  (lisnhinuyon el  efecto  perforante  (le  los  proyoetiíes  Sea

ci  sea  su  clase,  las  practicadas  en  el  culote  p1roc0  corno
qúo  facilitan  las  explosiones,  en  el  ánima,  que  siempre  son
peligrosas,  pero  que  con  los  altos  explosivos  revisten  ca
racteres  gravisimos.  Generalmente  se  creo  que  los  cañones
módernos  no  revientan  aunque  estallen  en  el  ánima  los

p’royéctiles  de  alto  explosivo,  poro  si  l)ien  coji  el  enipleo
del  acero  niquel,  hay alguna  posibilidad  de  que  esto  ocurra,
ni  los  tubos  de  los  cañones  modernos  sari  todos  de  acero—

niquel,  pues  este  es  más  propenso  ti  (‘105101105  que  el  ordi—
‘nario,  ni  están  calculados  lOS callo  nos  para  resistir  (‘11 tO(IOS
los  puntos  del  ánima  li  presióti  enorme  que  ilesarrohl:i  lii

opl0sió11  do  Uli  proyectil  de  esta  clase,  (le  nlo(l o,  que  si  par’
‘larosistoncia  del  cañón,  por  lii protección  itol mnaiitelot.o, 6

-  Dor  otra  causa,  se  Salvan  los  sirvientes  cii  el  caso  (le  unaexplosión  en  el  ánima,  es  seguro  que  el  cañón  quedará

ionpro  indtil  PlI1i  el  servicio.
Por  último,  hay  que estudiar  la cuestión  de  los  avellana

db  en  el  culote,  pues  si  bien  no  se  puede  prescindir  en

aboluto  de  algo  que  permita  el  empleo  de  un  extractor  de
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proyectiles,  pudieran  los  avellanados  debilitar  el  cúIte  y
en  tal  caso no  sería  difícil  reemplazarlos  por  otra  disposi
ción  más  ventajosa,  reformando  en  consonancia  los exErac
toros  y  puede  ser  que  so  consiguiera  hasta  un  funioun
miento  mejor  que el  de los actuales.

111.  Un explosivo es una  mezcla, ó una  combinación  de
substancias  que por  efecto de reacciones químicas que se ve
rifican  entre  sus  elementos  bajo  determinadas  infuehias,
son  capaces de  producir  una  gran  cantidad  de  gases á  i:ina
elevada  temperatura  y  en un  tiempo  muy corto. En la prác
tica  solo se usan explosivos  que  presenten  el  estado  sólido
pero  so  emplean ya las mezclas de substancias  combustibles
y  comburentes;  ya las combinaciones  que  contienen  enada
una  de  sus  molóculas  los  elementos  que  han  de  reunirse
formando  nuevos cuerpos  en el momento de la  exlosin,  6
ya  rrPezclas desubstancias  explosivas, con otros  combustbles,
comburentes,  inertes  ó explosivos, tambión según  los c’isos,
sin  que  pueda darse’ una  opinión  á  prirnera.v-ista sobre  nin
guno  de  los  comprendidos  en  estas distintas  especies, pues
en  todas  ellas  los  hay  más ó  menos  eficaces y ostentndo
ventajas  que se  compensan  más 6  menos .coh  sus  inoñve.
nientes  prácticos.

Ahora  bien;  entre  los diveros  explosivos se pueden  dis
tinguir  dos grande  ramas,  que  más que  de  su composición
dependen  de su estado físico y son los  explosivos aplicábles
á  las  cargas  de  proyección,  generalmente  llamados  pólvo
ras,  y los  explosivos  rompedores  6  altos  explosivos,  de los
cuales  nos vamos á ocupar.

Como  esta Junta  no  debo  dedicar  su  atención  en• estd
informe  más  que  á  los  explosivos  ya  sancionados por  una

práctica  más 6  menos  larga,  solo  citará  el  ácido  pícrico  y
sus  afines la  melinita,  la liddita,  la  cerasita y la  emmehsita,
eñtre  los derivados  nitrados  de  los  hidrocarburos  cíclicos
llamados  de la serie aromática;  el algodón  pólvora entre  los
derivados  nitrados  de  los  hidrocarburos  acídicós  y  la
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-  schrteiderita  y  el  amonal  entre  los  explosivos  de  seguridad,
6  mezclas  detonantes,  formadas  por  mezclas  de  elementos
aildmOflte  lnOfOflSiVOs.

Para  juzgar  de  un  explosivo  hay  que  ver  ante  todo  su

energía,  pues  si  carece  de  ella  es  inútil  ocuparsO  de  las  de
más  propiedades;  poro  esta  norgía  no  solo  depe-nde  de  la
pnera  de  producirse  el fenómeno  químico  que  los  desarro
lla,  esto  es, do que  haya  combustión,  explosión  ó  detonación,
sino  de  las  condiciones  en  que  haya  do  usarse  para  aprove

char  su  fuerza  ó  su potencia;  conceptos  muy  distintos,  pues
tratándose  en  la  primçra  de  la  presión  que  engendra,  fun
ción  solo  de  el  volumen  y  temperatura  de  los  gases  produ

idos,  se  mido  en kilogramos, mientras  que  la  potencia,  ó sea
eltabajo  mecánico  equivalente  á  la  parte  de  calor  trans

‘rnado  en  energía,  se  mide  en  kilo grámetrOs; así, é  inde
pendieliternento  de  otras  causas,  el  efecto  do  un  explosivo

ue4e  sor  mayor  ó  menor  que  el de  otro,  según  las  circuns
tancias  que  concurran  en  su  empleo.

La  fuerza  do  un  explosivo  en  sus  aplicaciones  á  la  carga
de  granadas,  no  debe  en  realidad  tomarse  en  su  valor  de

tuerza  específica,  sino  en  el  de  fuerza  máxima,  esto  es: la
presión  por  centímetro  cuadradro  que  produce  un  kilo

gramo  detonando  en  su  propio  volumen;  pero  hay que  ob
servar,  que  ésta  como  aquella  y  como  el valor  do  la  poten

-  cia,  son  difíciles  do  apreciar  teóricamente  y  aún  en  expe
riencias  de  laboratorio;  011 éstas,  por  veriflearse  en condicio
nos  muy  distintas  á  la  de  aplicación  del  explosivo  en  la

•    guerra,  y  en  la  teoría  porque  no  os fácil  conocer  en  algunos
casos  la  verdadera  fórmula  de  reacción,  ni  por  lo tanto,  cal

cular  con  mediana  exactitud  el  calor  desarrollado,  el  cual
tampoco  seria  exacto  aún  conocida  aquella  fórmula,  porque
os  caloro  de  formación  están  medidos  á  presión  constante

‘  y  no  á  volumen  constante.
Además,  para  el  cálculo  de  la  fuerza,  función  de  la  tem

peratUra,  hay  que  admitir  valores  para  los  calores  especí
ficos  que  son  dudosos,  pues  se  sabe  que  varían  con  dicha
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temperatura  según  una ley aún  no bien comprobada; ypara
la  detorminación  del  volumen  gaseoso,  que  se. expresa en
litros  á la presión  ordinaria  y  á 00,  también  hay  qu  cono
cer  la fórmula  de reacción  en el momento  de la  detonación,
ya  so haga  por pesos específicos, ó ya según  la  hipótesis  de
Avogadro  y Ampere,  basándose en el volumen  moleóujar  y
finalmente  se  admiten  las  leyes de Mariotte  y  Gay  Lissac,
como  aplicables  á las altísimas temperaturas  de la explosión
á  la que  distan nucho  de ser  exactas.

Si  á esto se uno que en los altos  explosivos de aplicación
más  frecuente  hay productos  de reacción  algo  complicados
y  que  se puede admitir  en general,  que  la  rotura  de  la gra
nada  se ha verificado  en el período  inicial  de  disocfaeón,
en  el  cual ni el  volumen  de gases, ni el  calor  desarrollado
os  ci  mismo que  si la  reacción  hubiera  sido  completa,  so
comprende  la  notabilísima  divergencia  que  se  nota  entre
diversos  autores,  al estampar  los valores  del  potoiicial,.do la
fuerza  y del volumen  de gases y do la temperatura  do com
bustión  do los  explosivos  de  uso más  frecuente,  y  po  lo
tanto,  esta  Junta,  sólo como  algo  aproximados,  considera
los  datos numéricos  que  cita al tratar  do algunos  do  dichos
cuerpos,  no  pudiendo  en rigor  ni admitir,  siquiera  para  su
comparación,  los productos  característicos  dé las presiones,
como  llama Berthelot,  al de ls  volúmenes  do gtses  produ
cidos  por  un kilogramo,  por  el calor  desarrollado,  pues am
bos  factores son evidontemoiite  dudosos.

Pero  si la  fuerza y la potencia  que encierra un  explosivo,
depende  sólo do su  composición  y  de los productos  de su
detonación,  el efecto  que produce,  ya so rato  de presiones,
ya  de  trabajos,  variará  con  la  viveza do inflanumcj’óii y. ioac
ción  de  la  materia  mucho  más usado  en proyectiles,  cuyas
paredes  ceden,  habiendo  que  estudiar  prácticamente,  no
sólo  el efecto rompedor,  sino el mecánico, pues  ambos,  va
rían,  como queda  dicho,  con el  llamado  factor  dé  cóinbus
tión,  el cual á su ‘vez, depende,  no  sólo de. la intensidad.,4’Je
la  causa externa, que pro’roca la reacción,  sinó de la .Iaayoró
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enorcomplojidad  de los productos,  pues  si estos  so forman
con  elementos  que  empiezan por  disociarso y luego se com
bhia  cediendo  calor,  el  explosivo resultará  menos  vivo.

Un  vaso resistente,  modifica  dentro  (lo ciertos  limites  á
laonda  explosiva y permite  á  la  carga  desarrollar  toda  su
:ptencia,  antes de  la  rotura  de aquel, y aún  indica  como que

•   permitirá  el  empleo  de  detonadores  menos  enérgicos,  aco
lerañdo  y incrementando  la  intensidad  de  aquella  oiida  ex
plosiva.

Aunque  algunos  cuerpos  detonantes,  CO()  el  fulminato
de  mercurio,  parece  corno  que no  presentan  las grrl(IaeiOflOS

de  rdor,  do explosionar (como  debiera  decirse,  según  rozo-
•  ; ntblemento  opina  el Sr.  Coroiiel  (le  Artilloria  D. Leoncio

Más  verdadera  autoridad  en  estas  y  otras  materias)  y  doto—
iitíi  en rigor  todos  los  demás,  incluso  la  pólvora  Ordill(Irin,

seún  so ha  comprobado  experimolltalfllellte,  son
8lok  de  oil t,  y  SU P00 (lUcci óii  dopo 11(10 (101 vol UlIl 011.0!!   O
eIcierpo  esté  encerrado,  do la  resistencia  do  las  paredos  y
dela  energia  en  rapidez y en  trabajo  mecánico  del  detono-

•      dór ue  la provoque.
La  sensibilidad  de  los  explosivos,  se  funda  á  la  vez  en

sÚ  estados físico y  químico;  un  explosivo  en  estado  amorfo

y  comprimido,  es monos sensible  que  el  cristalizado  ó  pul

•        v’erulont°, poro  en  igualdad  de circunstancias,  mientras  ma—
or  es el  calor de formación,  más  dificil  es  produeit  la  diso

ciación  de  los  elementos  y  por  lo  tanto,  siefl(lO  endotermico

l  fulminato  de mercurio,  tiene  que  ser  sienipre  muy  sensi
ble  en  cualquier  estado  en que  so emplee.

El  calor  aumenta  la SOT1SiI)illdO(l do  los  oxplosivos,  y la
humedad  la disminuyo:  i)010  hay  que  tener  011 (UelltO,  (1110

sólo  el  calor,  sino  la  luz,  la electricidad,  los  choques,  los

rbmientos  y aún  las  explosiones  más  ó menos  lejanas,  pue
den  producir  la (lo un  explosivo,  cnya misión.  es (Ii  fin  hacer
éplóión,  como  dice  Walko,  y ésta  puede  sor hasta  ospontá

 pues desde  el momento  en que  se  acaba de  fabricarlo,
enipidza  el proceso  de su  descomposición  más ó  monos  rá
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pida,  según  afirma el  Sr.  Coronel  de Artilleria  D.  Ricardo
Aranáz  que tanto  y con  tanta  erudición  se  ocupa de  estos

1  asuntos.
Las  características  que hay que  estudiar  en un  explosivo,

son  pues:

1.a  La  fuérza.

¡               2.  El potencial  ó trabajo  mecánico.
3a   El  factor  do combustión  ó viveza.

4  La sensibilidad.

5.  La  dificultad  de fabricación  y  sus peligros.  

6.  La  buena  conservación.
7a  La seguridad  en los transportes  y manipulaciones.

Todas  estas  en racterísticns  n neosi tan  un  estudio ..peein.l
para  los usos do la Artillería  (le Marina  y  en armonínon  la
clase  do  proyetilos,  y  USO  do  ollas, pues  si la  primera  dá

idea  do  los  efectos  de  rotura  en  la  granada  á  que  se  destine;
la  segunda  lo  dá  de  los  destrozos  que  los  cascos  de  esta
puedan  causar;  la tercera  es  la que  realmente  complernenta
dichos  extremos; la  cuarta  determina  las  condiciones  qúe
exige  el detonador  y la aplicación que puede darse al explo
sivo;  la  quinta  es  siomprez muy  digna de tenerse!en  cuenta;
en  la  sexta hay  que  fundar  las condiciones  especiales de  los
pañoles,  y en la  sóptima hay que fijarse bajo  el punto  de vis
ta  de  seguridad  para  el  servicio  que,  al  par  que  el  çfecto’

nocivo  sobre  el enemigo, caractorjza á todas las aplicáeiones
de  carácter  militar.

Pero  do nada  sirve  que un  explosivo  sea tan  seguro,  tan
poco  sensible,  que exija un  detonador  enérgico,  si ,e,se de
tonador,  constituido  parcialmente  por  fulminato  de p,ereu
rio,  por  ejemplo,  es  un  gravisimo  peligto,  no  solo, n  si,
sino  por  ser capaz de  provocar  inoportunamente  la, ,cxplo
Sión  del proyectil,  y por  el  contrarío,  no  es  admisible  tam
poco,  un  explosivo que no  exija detonador,  si el iç  .4girlo  -
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•  es  debido  á  que  cu*lquier  agente  pueda  producir  en  él  la
e*plosióu  do  primer  orden.

Por  oso  esta  Junta  no  desea  estudiar  los  explosivos  ais
lidós  solamente;  sino,  aparte  del  conocimiento  teórico  y
práctico  que  de  ellos  en  sí quiere  tener,  aprecin  mucho  más
el  de  su  aplicación  en  las  verdaderas  condiciones  del  ser
vicio.

El  ácido  pícrico  es  actualmente  el  que  tiene  mus  parti
darios  para  la  carga  do  las  granadas.  En  España  el  señor

Coronel  D.RieardO  Aranáz,  es  uno  (lo sus  más  ardi  entes  de

fensores  y  parece  que  seré  el  adoptado  en  el  Ejército  para
a  carga  de  proyectiles,  que  so  liará  en  la  fábrica  de  explo

sivós  que  tiene  en  Granada,  su  cuerpo  de  Artilleria;  en  el

otranjerO,  no  solo  hay  razones  para  creer  que  constituye
la  base  de  la  melinita.,  liddita,  eminensita,  ecrasita  y  pertita,

o  que  con  su  nombre  (le  iiej(I()  pícrico,  es  el  explosivo

l1ie  adopta  Krupp,  sloiido  estO  un  voto  (le  (‘lIli(la(l, ho  Solo
or  el  prestigio  de  ostol C(15fl,  proveedora  exclusive  (101 Go

ierno  alemán,  sino  porque  rio  siendo  la  industria  quimica
lespeCialidad  de  la  fábrica,  y  pudiendo  ella  por  tanto  ele-

•   ir  ehtre  todo  lo  que  se  produce  en  Alemania,  que  como  es

sbidomarCiia  hoy  á  la  cabeza  do  las  industrias  químicas,
•    es  muy  significativo  que  haya  escogido  el ácido  pícrico.

El  ácido  pícrico  ó  trinitrofenol,  obtenido  por  la  acción

del  ácido  nítrico  sobre  el  ácido  fóiiico,  cuando  está  bien  fa
:rjeado,  no  es  higrométrico,  ni  se  evapore,  ni  se  congola,  ni

éxuda,  y  es bastante  estable,  resistiendo  temperaturas  supe

rores  á  su  punto  de  fusión  (119°) y  aun  se  ovapora  sin  ex
plósionar  y  lo  mismo  soporta  los  choques  y  sacudidas,  ne
ésftándo  para  la  explosión  un  detonador  especial;  pero

‘  no  el  Coonel  Majetidie  corno  DesortiaUx  y  Bertholot,
•   dejan entrever  siempre  la  posibilidad  de  una  detonación,

ya  or  aurnéntos  bruscos  de  t.empcr1ltUrn, ya  por  choques

n1érgioos:  en  1873 manifestó  Spreligel  la  posibilidad  de  ha
édéonar  el  ácido  pícrico,  sin  mezcla  alguna,  con  un  de

hador  enérgico,  y  Turpin  obtuvo  luego  la patente  de  su
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empleo  para  aplicaciones  militares,  4lsafldo  un  póderoso
detonador  de  fulminato,  con  un  multiplicador  de  ácido  pí
crico  en  polvo,  ó  empleando  solo  corno  detonador,  un  tubo
de  pólvora  negra  viva,  que  se  hiciera  reventar  dentro  de  la
masa  de  ácido  pícrico.

Corno  so  ha  dicho,  el  ácido  pícrico  bien  fabricado,  no
presenta  peligro  alguno  en  el  tiro,  pues  resiste,  siembro  que
el  proyectil  reuna  las  condiciones  adecuadas,  al  efecto  im

pulsivo  del  disparo;  y.  tanto  más  seguramente,  cuanto  su
detonador  no  contenga  fulminato  do  mercuiio,  •ni  •-oto

cuerpo  sensible  á  la  concusión,  y  es  uno  do  los  altos  explo
sivos  más  recomendables,  por  ser  su fuerza  específica,  ó sea
la  presión  producida  por  un  kilo  en  una  capacidad  libre  de

un  litro,  de  9.000 kilogramos  por  con timotro  cuadrado;.dos
arrollando  877  litros  de  gases,  siendo  do  2.500  grdos  su

temperatura  do  explosión,  y  su  potencial  de  350 tóñe-Mmo
tros  por  kilogramo,  equivalente  á  850 calorías;  pués  aunque
este  potencial  es  inferior  al  cTe otrós  explosivos  de  lds  que
estudiarcmÉ-s,  tales  como  las  1]itramitas  y  el  aigodon-6lvo_

ra,  su  fuerza  os igual  á  la  desarrollada  por  la  nitroglfcerina,
y  su  velocidad  de  propagación,  es  enorme,  vaIuándo-e  en
siete  voces  mayor  que  la  de  la  pólvora.  .

El  picrato  de  amoniaco  mezclado  con  nitrato  de  potasa
y  earbón,.forma  la  pólvora  Abel,  que  se  ha  experimeitado
en  Inglaterra.  para  la  carga  de  granadas  hasta  do  nueve  pul
gadas  de  calibre,  pero  que  ahora  solo  se  emplea  en  detona
dores.

Análogo  al  ácido  pierico  os  el  trinitocresol,  conodido  en

Praiicia   erosilita,  ohtoii  ido  leI  ácido  erisól ¡co  (fenól  del

tolueno),  y  con  ál  se  fabrica  en  Austi’ia  la  cerasita,  que  os

-una  sal  (labio  de  nitrocresol  y  do amoniaco,  la  cual  también
ardo  sin  oxI)iOsiollar dando  ío  está fuortórnonfo  encerrada,
y  es.insensiblo  á  la  presión  y  á  los  choques,  siendo  uno  de
los  explosivos  empleados  por  la  casa  Skoda  para  eargam su
bombas  6  granadas  de  gran  capacidad;  sin  embaigo,  la
cerasita  tiene  el  inconveniente  de  exigir  detonadorescon2
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gramos  do  fulminato  de  nlorrurio,  pura  desarrollar  su  ex—

plosiónde  primor  orden  y  PS  ]Ilg()  liigromotriea.  No  están
todos  los  autores,  talos  como  Salvati,  Cujulili  y  Thomson,
conformes  en  la  composición  do la  cerasita,  pio  esto  debe
atribuirse  á que  haya  otro  explosivo  del  mismo  nombre  que
contenga  gelatina  explosiva.

La  melinita,  parece  ser  una  mezcla  de  ácido  pícrico  y
trinitrocelulosa,  que  se  formaba  disolviendo  ambos  cuerpos

en  éter  y  alcohol,  ó  en  acetona  y (lejand()  evaporar  el  disol
yente,  pero  eom  al  principio  era  muy  1)igrosil,  debe  do
haberse  modificado  su  olaboracióli,  que  es  niituralmentc  se
creta.                               -

Actualmente  las  granadas  fra]) cesas  van  cargadas  sus (los
•   •tereeras  partos  con  crosilita  y  el  resto  con  melinita.

-    Mu  semejantes  son  las  propiedades  do  la  melinita  á  las
•  •.  del  ácido  pícrico,  ardiendo  sin  explosionar  como  este,  des-

•  arrollando  un  humo  muy  negro  y  espeso,  y  sienolo un  expio-
•  sito  muy  rompedor,  aunue  no  do grau  potencial:  su  orn-

1 -pleo,  cuando  está  bion  fabricado  y  bien  conservado  no  es

peiigrOSQ,  pero  tiene  el  inconveniente  ole  eX1)lOSioflflr  por
•  inf’uencia.  Hay  dos  clases  de  melinita,  la  fundida  y  la  pul

verulnta,  siendo  esta  más  sensible  que  la  primera;  la  fun
dida  se empleaba  en  Francia  en  la carga  de  giaiiadas,  echán
dola  en  estado  líquido  dentro  do los proyectiles  previamente

calentados,  con  un  embudo  que  dejaba  el  hueco  para  el
detonador,  pero  por  más  que  los  proyectiles  estuvioran  es
tañadós  6  barnizados  por  dentro,  este  sistema  os  expuesto

 la  formación  de  picratos,  tollos  peligrosisllnos,  y  á  qUe
lacarga  no  quedo  pÜrteetlLtnOllt(’  estivuda  y  hulla  aplast.u—

:miento  ó  rotaciones.  Por  eso  hay  siOflhl)PO  (1110 partir  (II) la

-  base  de  introducir  las  cargas  moldeadas  y  eiivueltas  con
enionten1ente,  en  los Pt0Y00ti los lmiot’tos ])01  la  Ojiva  ó p°
‘el  culote.

•   ‘:r;  La  liddita  es  análoga  á la  melinita,  pues  como  so  recor
•  -  dará,  fué,  según  se  croo,  la  misma  patente  vendida  por  Tur

pin.á  la  casa  Armstrong  que  hi’o  en  Lydd  las  primeras
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pruebas  con  ella, aunque  hay motivos  para  suponei  que, ea
solo  ácido  pícrico  fundido.

La  guerra  del Transvaal  ha emostrado  no  ser peligroso
el  manejo  de este explosivo, por  más  que también  ha hcho
patente,  no  estar  siempre  indicado  el  uso  de  una  carga  de
gran  fuerza  y poco  potencial,  pues  no  os lo  mismo el  des
trozar  1a  granadas  y  el  hacer  destrozos  con  sus  cascos.
Aaemás,  persona  do tanta  autoridad  como  el Capitán Sir A.
Noble,  dice con fecha 23 de Marzo de este año, que la  liddita
puede  explotar  si recibo el  choque do un  proyectil  6 pedazo
de  este  y  que no  debe  do  tirarse  en  granadas  de calibre  su
perior  á  10 pulgadas  ni con velocidades  mayores de 670 me
tros,  al  menos mientras  lo práctica  no lo garantice.

La  ernrnensila, la confunden  algunos  con el ácido crnmcns,
descubierto  por  el Doctor  americano  de esto  apellido y,pá-.
tentada  en Enero  de 1888, el cual ácido, aunque  no  idéntiço,
según  el  Dr. Wurtz,  al  pícrico,  es  según  muchos  qiiiiicos
norteamericanos,  una  forma  isom’érica de este.  Sin  embar-.  -

go,  la  emmensita patentada  por  su  autor  en Marzo de 1890,
se  forma  disolviendo en trinitrofonol,  trinitrocresol  .6 ácido
emmens  fundido,  un  nitrato  tal. como  el de  potasa,  scsa’ó
amoniaco;  para  carga  de  granadas  recomienda  el. autor  eL
número  259, que  consiste  en ácido  picrico,  diuitro-bnjjna
y  nitratos  de sosa y amoniaco.  t

Las  investigaciones  de Willonghh  y Walke en el  iabqra
tono  de  la  Academia  de  Artillería  do  los  Estados Unjdos
las  del  ‘Naval  Bureau  of  Ordnance»  y  las  del  ‘Board  of

Ordnanco  of the  Army>, han  demostrado  que  la ommes!tn
encerrada  en  las granadas,  de modo que  esté libre  de agn
tes  atmosféricos,  sobre  todo  de  la  humedad,  conserva, !su
estabilidad  y  fuerza  por  muchos  años,  pero  si  .abaorve
humedad  adquiere  reacción  ácida;  puede  ser  disparadmen
caflonos  do  grau  potencia  y  á  todas  velocidades,  aunq..úe
parece  que  existe duda,  sobre  si  puede usarse  en  grar4as
de  calibre, muy grande,  pero  sobre  todo, su propiedad  más
preóiosa,  es  que  no  requiere  detonadores  especiales,  sino

e
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que  una  espoleta  corriente,  basta  para  producir  su  ex
plosión.

Algunos  autores  de  gran  peso,  tratan  de  demostrar  que
la  melinita,  la  liddita,  la  pertita,  que  ahora  empiezan  á  usar
en  Italia,  la  ecrasita  y  la  eminensita,  son  solo  ácido  picrico;
que  la  base  de  estos  explosivos  es  el  trinitrofenol,  ó  o!  tri

nitrócresol  es  evidente;  pero  asegurar  más  parece  aventura
do,  á  pesar  de  las  razones  que  alegan,  sin  que  esto  contra
diga  la  opinión  de  que  el  ácido  pícrico  puro  y  bien  fabri
cado,  no  sea  en  realidad  preferible  á  todas  las  mezclas  que
van  estudiadas  y  otras  muchas  menos  importantes  que  se
omiten,  en  obsequio  á  la  brevedad.

Pasando  al  algodón  pólvora,  tan  conocido  cii  la  Marina
 constituir  la  carga  de  los  torpedos,  solo  se  ocupará  esta

“Junta  de  su  aplicación á  la  carga  do  granadas,  ya  que  en
ichas  naciones ha competido  y compito con  el ácido píen
‘‘sus  derivados.

‘En  efecto,  en  Francia,  á  pesar  de  posoerse  la  melinita,
preóe  que  se  emplea  el  algodón  pólvora  en  la  carga  de

‘gÑnádas  de gian  calibre;  y ei  Inglaterra  no  soto  se  omploa,
sinó  que la  casa Armstrong lo prefiere á la  liddita  como  más
seguro  eñ los usos de Marina, en los  casos más  probables  do
que  los  proyectiles  reciban  golpes de las granadas  enemigas
ó  de sus fragmentos.  En  España  el  Sr. Coronel  de Ingenie-

•  rós, D. Carlos Banús, creo también que os el explosivo propio

•  ara  cargar  granadas.                                          -
•   ‘‘Un inconveniente  grave  presentaba  el  algodón-pólvora,

y:ra  la  necesidad  que  existía  do  empleo  do  dotona(lorOS  do

•   fulminato  de mercurio  y de  algodón-pólvora  secos;  poro  en
ldáctualidad  Armstrong  usa  detonadores  con una  pequeña

•  áutidad  solamente de  fulminato,  y la  Compafiia de  explo
“fós  de  Stowmarket,  cuyo  llomi)rO  va  tan  íntiniainciite

nl  desarrollo  do  la industria  (101 algodón—pólvora, ha
‘óüs’éguido  un  detonador  sin  íullflhllat()  de  mercurio  ni
lgodón  seco  y que  no  explosiono, ni  por  fricción,  ni  por

•  choque,  siendo  establo  é  inalterable  hasta  los  360°; claro  es
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que  con  cargas  moldeadas en  un  solo  biok  y  con  ceb.de
esa  clase, el  algodón_pólvora  lnuinodo, cuerpo  tan  conoefdo
y  tau  seguro  y do  potencial  tan  alto,  resulta  uif  explosivo
muy  recomendable.

El  algodón-pólvora  desarrolla  por  kilogramo  85.  litros
de  gases  y  una  temperatura  que  baja  á  1.900°  cuando  istá
comprimido  ó  hidratado;  su  fuerza  espocifica es  variáble,
llegando  á  una  fuerza  máxima  de  11.500 kilogramos  pór
centimetro  cuadrado  si está comprimido  á  una  gran  dehi
dad.  Admitiendo  que un  kilo• do algodón_pólvora  desarrólle
1,037  grandes  calorías,  su  potencial  sería  de  446 toneláme
tros.  Tiene  sin  embargo  el defecto  de no ser  un  compiesto
definido,  sino  una  mezcla de  celulosas  nitradas  á  distiitós
grados,  y en la cual mezcla, la estabilidad  disminuye  mucho,

•      si hay  algunas  inpurezas.  Tiene pies  siempre  los  irciii
nientos  propios  de no  ser ni una substancia  quirn ica ddiliÍda,
cOmo  el  ácido  pícrico,  nl  una  mezcla detonante  cótiiÓtás

•      que vamos á  enumerar.  ••  .  ...

So  llaman  mezclas detonantes  ó explosivos  SproneI,  ‘lós
compuestos  basados  en  el  principio  do  mezclar, en  cE itíó
monto  d•  su empleo 6 poco  antes, dos ó más substanóia  nó
explosivas  por  sí  mismas.

Esta  idea aplicada  la  primera  vez por  Grusson én  1879 á
las  granadas,  é Intentada  en  Eparía  por  el  Generhl Pazdó,
ha  (lado origen  á  las panclastitas  de Turpin,  á  los  llamados

•      explosivos de seguridad,  unos líquidos  como la  helihofita  y
otros  sólidos  como  la  roburita,  la  bellita  y la  secux.ita;ryl
los  llamados  explosivos  Favier,  conocidos  también  por
tramitas  y amrnonitas.

En  estos explosivos sólidos, como los Favier,  no  hay  que
hacer  mezcla  alguna,  pues ya  viene  hecha  de la  fábiay
su  ventaja  es, que sus elementos  combustibles  y combuh1-
tes,  no  están  combinados,  sino mezclados de un  modo aná
logo  á  los de  la pólvora  ordinaria,  pero  á  los  que  urt  dtó
nador  especial  combina  instantáneamejite.  Es  notáblela
poca  sensibilidad  que  tieneñ  á  los  choques, por  enrióbs
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quo  sea,  y al fuego,  pues arden  sin estallar,  y al  aire  libre,
izo.  detonan  á  menos  do  emplear  modios  muy  poderosos;
resisten  bien  á todos  los cambios de temperaturas,  pero  tie
nen,  como  principal  inconveniente,  la  humedad,  porque
contienen  generalmente  nitrato  de amoniaco;  á  este incon
veniente,  que puede subsanarse  con precauciones  adecuadas,
y. que  en  las  granadas  cargadas  no  existe,  pues es de sup o
nr  que. son estancas, añade  esta Junta  la necesidad de deto
nadores  violentos,  pues  si  el  explosivo  presenta  grandes
seguridades,  puede  no presentarlas  el detonador.

:Esta  Junta  que  desconoce,  corno  es natural,  la composi
cin  de  la  schneiderita,  no  vacila  en  clasificarla  entre  los
.xploMvos  de este  grupo.

a  schneiderita  . presenta  la  forma  de  un  polvo  aman
 untuoso  al  tacto  y  bajo  una  presión  conveniente,

.fnia.una  masa homogénea;  es  insensible  á la  llama;  iiitro—

du,id  en  un  horiiillo  arde  con  dificultad,  l)0’0 se  amgi
al  retirarla;  y  es  también  insensible  á  los  mayores  fríos,
indolo  solo á  la  humedad,  aunque  con  la  ventaja  de  que
no  so  hace  por  ollo  más  peligrosa,  sino  ms  bien  parece
flomo  que  disminuyo  ligeramente  su  capacidad  explosiva,
conviniendo  por  lo  tanto,  tenerla  preservada  del  contacto

:d1  aire,  por  más que  puede  secarse en  estufa ó al  sol, si  lle
ga  á  humedecerse.

La  schneiderita,  so convierte  por  la acción  del  detonador
especial  Schneider  Canet, en  un  alto  explosivo  (le  ofectos

,,iy  enérgicos y susceptible  de emplearse con  seguridad  ea

1ú carga  de proyectiles,  según  muchas  experiencias  practi
cadas  por  la  compañía del  Oreusot.

Un  kilogramo  de esto explosivo produce  912 litros  de ga
•   desarrollando  950 calorías  y 2.229° de  temperatura;  su

prsión  en la  bomba  manométrica,  es de 9.000 kilogramos

;pXimameite;  resiste  al  choque  mejor  que  el ácido pícrico
1algod6n-pólvora  y se deja atravesar por  una bala de fu
sil,. que se aplasta sobre  una  pian cha de acero  contra  la  que
se  gpoya el explosivo, sin hacer  detonar  á este.

ToMo VIiX.—OOXtJBB, 1905.                       25
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Un  recipiente  de schneiderita,  se lleva al rojo  y la chiei
derita  se inflarna y roduoe  humo,  pero  si se retlra  e1, reci
piente  del  fuego, vuelve  á  apagarse  el explosivo;  si  en  el
centro  de  un  cajón  de sohneiderita  se pone  un  saquete  de
‘pólvora  y se le da fuego, la  schneiderita  se esparce sin deto
nar.  Por  último,  un  proyectil  de schneiderita  cargado  y con
detonador,  pero  sin espoleta  ni cápsula de fulminato, recibe
sin  detonar  el ehoque  de otro  proyectil  sólido; y un proyec
til  cargado  pero  sin el cebo  do fulminato  del detonador,  no
detona  aún  cuando  estalle  otro  proyectil  en  contacto  con
él,  y aún  teniendo  dicho  cebo, no  detona  si otro  proyectil
estalla  á pocos centimetros  de distancia.

Bien  puede  clasificarse también  entre  los  explosivos  de
seguridad,  por  más que señale  un  nuevo  camino,  el  novísi
mo  explosivo  ammonal, mezcla mecánica de nittato  de’amo
niaco,  carbón  rojo  y aluminio,  que  so empezó á  fabricar  en
los  talleres  de pólvora  de Rotli  C.a Mayor en Felixdorf  ‘cer
ca  de Viena y  que  va adquiriendo  gran  reputación  en, e], ex
tranj  oro.

Este  explosivo que  aprovecha la  expansión  que,,  los
gases  desarrollados  por  el nitrato  de  amoniaco  y  por’ la
combustión  del carbón  produce ‘el calor  engendrado  por  la
rapidisirna  oxidación  del  aluminio,  tiene  un  ‘potencial altí
simo  y ha sido adoptado  por  la casa Skoda y se está proban
do,  según  parece,  por  los Gobiernos  austriaco  é  italiano  y
por  la  casa Armstrong,  en Reedsdále.

Según  el  profesor  Macnab, de  Londres,  el  ammonal. no
es  apenas  sensible  á  la humedad,  como podría  temrse  por
su  composición,  y además, es  Insensible  á  la fricción.y  al
choque  y á los cambios de temperatura,  siendo  tan enéjco
como  el explosivo más poderoso.

Usado  en la carga  de granadas  en forma comprimida, ,que
permite  la  introducción  do  grandes  cantidades,  no  dtpna
al  choque  contra  planchas  de  acoro,  ya  rompa  6  o,  ‘el
proyectil;  es ,rnás  potente  que  el  ácido  pícrico,  ‘llega,udo á
densidades  de  carga  de  1,8 mientras  que  aquel  sol,q. l,ega
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á  1,6 y  no  necesita  detonadores  bastando  una  espoleta  or
dinaria.

Este  explosivo  que  parece  inmejorable  para  la  carga  de
granadas,  está  patentado  en  España  con  el  numero  26.544.

Esta  Junta  encuentra  preferibles,  segúli  el  estudio  pura-
•        mente teórico  que  ha  hecho,  las  cargas  de  algodón-pólvora

cod  detonadores  especiales  de  la  Compaflia  Stowmarkot,  las
dé  schnoiderita,  las  de  ácido  pícrico  con  detonadores  Krupp

de  seguridad,  las  de  ammonal  y las  de  emrnensita,  desistien
do  de  la  melinita  y  de  la  liddita,  por  las  dificultades  que

hTabria  para  conseguirlas,  y  porque  ni  ellas  ni  la  cerasita,
preséntan  ventajas  sobre  los  explosivos  enumerados.

IV.  Las  espoletas  que  se  emplean,  pueden  ser  de  ojiva
 d  culote  ó de  trazado  especial,  si han  do  colnearso  por  la

1  rte  interior  de  aquella  ó  de  éste;  todas  deben  tenor  una
disposición  que  les  impida  dar  fuego  por  rebote  en  el  agua,
ero  no  ser  demasiado  poco  sensibles,  pues  los  proyectiles
cargados  con  altos  explosivos,  no  se  tiran  en  general  sobro

1  blancos  muy  resistentes;  el  Gobierno  inglés  omplea  un  mo
ó  especial  de  espoleta  para  sus  granadas  de  liddita  é  iii

:düdablernente,  el  tipo  que  se  adopto,  debe  PresoIItr  condi
ciones  excepcionales  de  seguridad.

Los  retardos  pueden  consistir  en  darles  gran  recorrido
áJ  pereitor,  dotándolos  de  muelles  antagonistas,  ó  por  me

dio  de  mixtos  de  combustión  lenta,  que  es  lo  admitido  ge

neralmente.
Las  espoletas  exteriores  en  la  ojiva,  debilitan  ésta;  las

xteriores  en  el  culote  proporcionan  el  peligro  de  la  entra
1da’ d  gases;  las  interiores  en  la  ojiva,  parece  corno  que

creando  la  onda  explosiva  hacia  el  culote  la  alejan  del  blan

 de  modo  que  lo  más  razonable  parece  ser  el  empleo  de
époletas  interiores  do  culot  como  hace  Vickers,  pero  más

suras  y  perfectas  que  las  de  esto  fabricante.
LOS  retardos  son  necesarios  para  que  las granadas  no  re•

viénten  hasta  después  do  perforar,  poro  110  so  comprende  el
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motivo  de  ponerles  ‘/  de  spgundo  como  algunos  hácn,
pues  aunque  el proyectil  llegue  con 400 metros de velocidad
remanente  y salga sin ninguna,  condiciones  limites, enatra—
yesar  un  blanco de un  metro  do espesor, tarda  media cent
sima  de segundo,  luego  con una  ó dos contósimas  de retar
do,  parece  que hay  suficiente, pues si el  retardo  os excosivo
se  corre  el riesgo,  en el  tiro  contra  buques,  do  que  el  pro
yetiI  pase de una  banda á otra  sin hacer  explosión.

Un  peligro  son las espoletas con su cápsula  de fulminato,

pero  no  es fácil por  ahora  prescindir  de una  pequeÑa canti-’
dad  de aquella  substancia.

El  estudio  de las espoletas es el  más  difícil  en la  artille-
ría  moderna,  y tanto  por  esto, como por  lo íntimamente  li
gadas  que  deben de  esttr  á  los proyectiles  y explosivos óon
que  hán  de emplearse, es preciso  que  la adopción  de la  que
haya  de usarse en las granadas  que lleven  carga  de  altox
plosivo  sea simultánea con  la de dichas granadas  ylo  niisi’no
sean  sus pruebas,  pues de la perfecta  armonía  entre  siis  di
versos  elementos,  depende el  eficaz funcionamientcÇde estos
proyectiles.

V.  Los  detonadores,  son  un  peligro  reitl,  como  ya
hemos  indicado,  y  destruyen  las  buenas  condiciones  de
algunos  explosivos, que, muy  estables aisladamente) son po
ligrosos  en la práctica  por  causd de aquellos. En realidad,  el
conjunto  proyecW  tiene  la sensibilidad  de  su elemento  más
sensible,  de modo que un  detonador  ó una espoleta peligro
sos,  hacen  ilusoria  la  seguridad  de  los  demás  órganos  6
substancias..

Ya  henios visto que  la melinita  usa detonador  do fulmi
nato  así  como la  ecraita,  pero  en Inglaterra  emplean  pól.
vora  Abel, cuya  composición para  detonadores  con lalíddi
ta  es  de 42  partes  de  picrato  de  amoniaco y  57  de  salitre
finamente  pulverizado.  En casa de Krupp, en los detoñado
res  de seguridad,  emplean  sólo la  pólvora  negra  y
Ohamond,  pólvora  negra  y  ácido pícrico  en polvo  sin  ful
minato.  Con la seheneiderita  hay  que emplear  fulminato  de



INFORME...                    389

IercUrio,  lo  cual  es  siempre  un  gravo  inconveniente  en  el
tiro.  con  grandd  velocidades,  por  más  que  hay  medios  de

evitar,  la  rigidez  do  SU  colocación,  (lisnlhlnycndo  nsj,  la
reacción  del  disparo  sobre  él.  En  los  proyectiles  que  so
cargan  con  algodón-pólvora,  so  emplea  en  el  detonador
fulminato  y  algodón  seco,  pero  ya  se  dijo,  que  Armstrong
pone  muy  poca  cantidad,  según  I  manifiesta  y  la  Coin—

•    paflia  Stowrnarkot  Ita  llegado  á  prescindir  de  ambos  ele—
mcii  tos.

•      Lo mejor,  indudablomentc,  os  usar  sólo  pólvora  negra
como  Kupp,  ó  suprimir  el  detonador  en  absoluto  como  pa
rece  ser  que  so consiguo  con  la  emmensita  y  con  el  amino—

;nal,  sobre  todo  cuando  esto  se  obtiene  con  explosivos  poco

,sensibles.
VI.  En  vista  do  todo  lo  quo  queda  expuesto,  las  pruo

:ba$qu0  en  principio  propone  esta  Junta  para  la  resolución

:0mPleta  de  la  cuestión  en  estudio,  so  dividen  en  cuatro
grupos  que  se  detallan  por  orden  de  urgencia.

GRUPO  PRIMERO

CALIBRES  MEDIOS

Pruebas para la  adopción de un proyectil de alto explosivo
que reemplace á las granadas ordinarias, de segmentos, y shrapnells.

(a)  Ensayos  aisiadds  con  el  explosivo  pa  ver  sus  coit
iciones  físicas  y  quimieas,  tales  como  en  bloques  Abel,
sphre  cilindros  de  plomo,  do  choque  en  martinotes,  y  dispa
rdo  sobro  l  con  fusil,  al  efecto  do  la  llama  y  do  la  expio
siÓn, de  la  pólvora  y  otros  á juicio  de  la Junta.

(b)  Pruebas  aisladas  coi  las  espoletas  y retardos.



390           REVISTA GENERAL  DE  MARINA         :
(e)  Pruebas  aisladas  con  los  detonadores  si los  hay, ‘y

con  la  substancia  6 substancias  que lo compongan.

(d)  Tiro  contra  el  agua  con el  proyectil  completo  y á
toda  carga  para  ver  si  resiste  á  la  acción del  disparo  ya!
choque  contra  el  agua en rebote..

(e)  .  Pruebas  de  choque  con  el  proyectil  completo,  ya:
tirándolo  contra  un  blanco  muy  resistente  6  ya  haciendo
fuego  sobre  ellos  con  otro proyectil  descargado  ó cargado. -

(f)  Pruebas  de  explosión  de  un  proyectil  próximo  á
otro  completo, para  ver  su efecto sobre  este.

(g)  Tiro  contra  una  plancha  de  acero  de  25 milímetros.
con  velocidades  de 630 metros en el cañón de 12 centímetros.
y  560 metros  en  el de 14 centímetros,  sin  espoleta, pára  ver
si  el  proyectil  estalla  l  ehoque.

(Ji)  Tiro  contra  la  misma  plancha,  con  espoleta,  colo
cando  detrás una  serie  de blancos  ó tablonés verticals  á los
ladós  y paralelamente  á la trayectoria,  6 construyendo,  si es
posiblé,  un  espacio  cerrado,  para  determinar  el  sitio  de  la’
explosión  y  sus efectos.

(i)  Explosiones  en  pozos  para  ver  el  efecto  del  pro-  -

yectil.
(1)  Experiencias  sobre  la mera  cje conducirse  con  el

calor  y si  este  modifica  los  efectos  de  la  explosión; coi  la
humedad  y con otros  agentes  atniosf&ricos, que podrán  pro
ducirse  artificialmente  y  de un  modo  exagerado,  compro
bando  (11 resultado  de  las  explosiones  de  estos  proyectiles
con  los no  sometidos  á ellos.  -

(k)  Tiro  contra  la  planche  de25  milímetros  á  diversos
ángulos  de incidencia  y diversas velocidades, tomando  como
límites  de los primeros  450  y  de las segundas, la máxima  del
cañón.                                   -.
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GRUPO  SEGUNDO

CALIBRES  MEDIOS

Pruebas para la adopción de una carga de alto explosivo en los
proyectiles semi-perforantes coiados.

(1)  Tiro  contrt  planchas  cementadas  do  14Ó milímetros

dé  espesor,  colocando  detrás  tablonesverticales  á  los  lados
y  paralelamente  á  la  trayectoria,  para  ver  el  sitio  y efecto

de  la  explosión.

(ni)  Tiro  contra  el  agua  á  toda  velocidad,  para  compro

bar  que  el  proyectil  resiste  al  disparo  y  al  rebote.

(n)  Estudio  comparativo  sobre  los  efectos  do  la  expio
sióñ,  poniendo  earga  de  pólvora  negra  y  de  alto  explosivo,
tanto  ep  reposo,  como  tirando  contra  planchas.

(ñ)  Estudio  comparativo  do  1a sensibilidad  do  las  gra
nadas  semi-perforanteS,  á  las  explosiones  próximas  y  á  los
choques,  tanto  cuando  tienen  carga  do  alto  eXplOSiVo, corno

cuando  esta  es  do  pólvora  negra.

(o)  studio  comparativo  sobro  la  conservación,  manejo

de  estas  granadas,  tanto  cargadis  con  alto  explosivo,  como

de  pólvora  negra.

-   NOTAS.  Además  se  harían  pruebas  análogas  á  las  (a)  (
‘c),  si  lá  Junta  lo  estimase  oportuno  ó  se  tratase  de  nuevos
elementos  de  carga.                                              :

Esths  granadas  somi—perforantos,  como  puedo  doducirso
de  1a  pruebas  á  que  so  ¡tau  d  someter,  deben  (le  reunir

condiciones  de  penetración  muy  marcadas  á  su  capacidad
explosiva;  su  ttpo  ha  de  ser  por  lo  tanto  parecido  al  ERen
dable».
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tas  pruebas  citdas,  se refieíen  solo  la  carga  y•podán
ser  ampliadas en cuanto  á  los  proyectflos,  con  otras de tIro

oblicuo  ó sobre planchas  níás gruesas, según se determinará
en  tal  concepto, ajeno  á  este  expediente.

GRUPO  TERCERO

CALIBRES  PEQUEÑOS

Pruebas para la adopción de una pólvora sin humo especial para la.
carga de granadas de calibre inferior á lo centímetros.

(p)  Pruebas  cOmparativas sobre  los efectos de la iio
sión,  relativamente  á  la  pólvora  negra,  tanto  en  repo
como  en el tiro.

•        (q)  Tiro  contra  el agua  á toda  velocidad.

fr)  Tiro contra  planeha do 25 n)ilhnotros con  las granft—
das  do acoro y  contra  plancha  do 10  milimetros  con  las do
fundición.

•        (s) DeteÉnjnacjón  del punto  en que se  produce  la  é*
plosión,  despuós de atravesar  e  blanco.

(t)  Estudio  sobre  la conservación  de la carga  explosia
y  de sus diversos  elementos  en  comparaciói  con  los  ac
tuales.

GRUPO  CUARTO

CALIBRES  SUPERIORES  Á 24  CENTÍMETROS

Estas  pruebas  han  de constar  do dos partos:  la  primra
referente  á  la adopóión  de la  granada  de alto explosivoy
que  en  cierto  modo  comprenderá  las  (ci), (e), (f), (g),7J.y
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(kf  la  segunda  para  el  estudio  de  la  carga  do  las  granadas
somlperforantes  con  alto  explosivo  y  que  con  modilleacio—

nés  srán  parecidas  á  las  (1); (mc) y  (n,,  pudiendo  la  Junta  tal
vez  extenderlas  á  las  (a,), (b),  ‘c,). (fi) y  (o), pero  como  el  re
sultado  de  las  pruebas  comprendidas  en  los  tres  primeros
grupos  y  el  material  con  que  se  cuenta,  ha  de  influir  pode

rosamente  en  el  plan  de  experiencias  que  se  adopte,  en  su
dia,  nos  parece  prematuro  insistir  más  sobre  este  particular.

Este  plan  general  de  pruebas  habrá  que  irlo  desarrollan

do  paulatinamente,  y  por  el  momento  fijar  la  atención  de

un  modo  preferente  en  las  del  primero  y  segundo  grupo.
Rfiriéndose  á  ellos,  opina  esta  Junta,  que  sin  perjuicio  de
ampliarlas  en  su  día,  cuando  se  reciba  el  cañón  Rueda  (le
15  centimetros  si  os que  la  práctica  así  lo aconseja  para  en
t9uces,  so  debe  de  llevar  á  cabo  las  pruebas  (101 primerO  y
segundo  grupos  con  el  cañón  Rueda  de  12 centímetros  y  el
Vickers  de  14 centímtros,  que  son  muy  apropósito  para  esto

particular,  por  las grandes  velocidades  que  en  olios  so oi)tie

non.  So doborán  emplear  I)royoetilos  do  24 kilogramos  en  el
Rueda  y  do  40 kilogramos  en  el  Viekors,  pues  si  bien  po—
•dria’n  empicarse  ms  ligeros  conviene  estudiar  la  cuestión

en  las  condiciones  más  desfavorables,  cuáles  son  las  mayo
res  longitudes  y  las  mayores  cargas  explosivas.

A  los  fabricantes  á  que  se  invita  á  enviar  proyectiles  do
los  comprendidos  en  los  grupos  primero  y  segundo  ó oque
lbs  que  lo  deseen,  previo  anuncio  especial,  so  enviará  un

plano  en  el  que  se  detalle  el  aro  de  forzamiento  y el  resalte-
guja  de  los  proyectiles,  que  con  el  peso  será  el  único  dato

-    que  se  les  impondrá,  sin  perjuicio  de  darle  los  detalles  que
sean  del  caso,  para  que  comprendan  bien  cuál  os el  resultadó  que  se desea  obtener  con  el  material  que  suministren.

Algo  análogo  se  hará,  cuando  llegue  el  caso,  do  estudiar
el  punto  cuarto,  pero  en  lo  que  so  refiero  al  tercero  puedo
Jdptarse.desde  luego,  el  calibre  de  57 milímetros  para  las
prdebas  con  sus  mismos  proyetiles  y  cambiando  sólo,  si es
posible,  la  carga  explosiva.
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Las  pruebas  que propone  esta Junta,  en globo y  sin.•per
juicio  de ir  desarrollando  el plan  detallado  en dada caso, de:.
acuerdo  con  el  material  que  se.vaya  recibiendo,  deberla;.
como  queda  dicho,  completarse  siempre  con  tiros  oblicuos
liarta  450,  pues  hasta esta inclinación  cree Mr. Meig, que son
útiles  las cofias,  •según oxperieñcias  de  la  casa Bethlehem;.
esto  en  cuanto  se  refiere  á  las  granadas  sorniperforante  y
en  cuanto  á  torkzs con  mayor  razón,  en vista  de que  la  Co
rriente  actual,  y dado el estar  en un período  en que  el  pro-y
yectil  gana  terreno  á  la  coraza, es poner  estas  muy inclina
das  fundándose  entre  otras  pruebas practicadas  en ol Cqm-,.

bato  de  Cliomulpo »  en  el  que  ol Variaq  no  tuvo  ninguna
baja  en el  personal  que estaba bajo  la  protectora.  

También  doserja  esta  Junta  ver  los  efectos  del  tiroen,
espacios  cerrados  para  juzgar  o  los vapores venenosos  O.;

desarrollan  los proyectiles  al detonar,  de los  incendiosque
puedan  causar  y  de  su  efecto  sobre  materiales  diversos  y
aun  sobre  animales, no  perdiendo  la  esperanza  de  que  un
día  osfas eperioneias  se  hagan  extensivas al  tiro  sobre  uP
buque  viejo  con  los oafionos che otro,  tal  como el Pclayo,ej
el  cual se  dotará  á  la artillería  de  proyectiles  cargados  con;
altos  explosivos.

Ahora  bien,  como  ya,-no  experiencias  costosas, sinó las
más  corrientes  pudieran  por1falta de  credito  legislativo, no
poder  sufragarse  por  la  Marina,  esta Junta  propone  lo 
guiente:

Todo  fabricante  que  quiera  preentar  sus  granadas  á is.
pruebas  del  Primer  grupo,  traerá,  además  do doce  proyecti-.
les  completos de  12  centímetros  y  dos  de  14  centímetros.,
tres  planchas de acero  de 1,500 metros de lado  y 25 milirne.
tros  de espesor, las qüe  se utilizarán, ño.precisamonte en 1s.,.
pruebas  do sus granadas,  sino en  las que disponga  la Junta.

Todo  fabr,icante que desee optar é las pruebas  del segnn-,
do  grupo,  traerá  además  de diez  granadas  semiperforantçs
cofiadas  de  12 centímetros  y  diez  de  14 centmnietros, in
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p1anha  K. C.  de  1,700 >‘: 1,300>< 140  milímetros  que  se  uti
1iarán  en  las  pruebas  de  sus  granadas  ó  en  las  de  otro  fa
bricaite.

Además,  lo  mismo  unos  como  otros,  presentarán  diez
epoletas  sin  cebar,  para  cuando  se  quiera  ver  el  efecto  del
tiio  sin  espoletas  y  doce  dispuestas  para  (lar  luego  eléctri
,cáindnte  para, las  explosiones  en  reposo.

Oportunamente  se  fijarán  las  condiciones  para  el  grupo

eitaito,  según  el  material  de  que  se  disponga.
Séinvitará  especialmente  para  las  pruebas  de  los grupos

prifTiero  y  segUfl(lo á  Vickers,  á Armstrong  á Firtli  en  unión
de  la  Firth  Sterling,  Compañía  do  América,  y  á  la  fábrica

Stowmarkot,  en  inlnterra,  á  Scliheide.r  y  Saint  Chamond,
eñ  ‘Fiáncia,  á  Krupp  en  Alemania  y  ti  Skoda  en  unión  con
ia: sa  Roth  & Mayor  de  Felixdorf  en  Austria,  y  si  fuera

/  pdibleá  la. Compafiia  Bethlehem  de  los  Estados  Unidos,
-   con  lá condición  de  traer  granadas  de  emniensita.

Las  pruebas  (101 grupo  tercero  creo  esta  Junta  que  deben

de  uedar  reservadas  exclusivamente  ti  la  fábrica  (le  Santa
Bárbara,  ti la  que  so lo  facilitarán  los  proyectiles  y espoletas
ytodos  los  elementos  necesarios  para  las  pruebas.

Terminado  oste  acuerdo,  cree  la  Junta  que  debe  de  in
•    sisti  deun  modo  seilaladísimo  en  la  necesidad  de  resolver

etÓ  asunto  de  la  carga  de  granadas  con  altos  explosivos,
sn  dilaciones  aunque  con  pausa;  ya  se  ha  visto  que  las  ex
priencias  más  indispensables,  pue(len  hacerse  sin  grandes

gastós,  pero  aunque  algunos  hubiera  que, hacer,  son  absolu

tañnte  necesarioS,*pueS  ni  la  Marina  debe  de  continuar
cargando  sus  granadas  con  pólvora  negra,  ni  es posible  do

tar   fos buques  con  cualquier  explosivo  mal  estU(liad() que
loépnga  ti una  terrible  catástrofe.  Además  en  los  Arse
nalsse  hacían  sólo  proyectiles  de  hierro  fundido  y  ahora
ni  ós  pueden  hacerse  después  del  iflcerl(liO  del  taller  de
Oa+ña,  y  es  claro  que  la  continuación  en  estas  condi
cioies,  puede  hasta  afectar  ti la seguridad  del  Estado,  y  el
tornar  alguna  medida  debe  ser  por  el  rumbo  moderno,
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montando  talleres  donde  se fabriqüen  proyectiles,  no  del
pasado,  sino  del  presente  y  del  porvenir.

Ilay  que  tener  en  cuenta,  que un buen proyectil aumen
ta  notabIoionto  el  I)o(ler  ofensivo  do  un  cañón  con  el  me
nor  trastorno  y  gasto  posibles,  pues  no  hay  que variar iiada
á  bordo,  ni  hacer  en  todo  caso  más  que  alguna  pequefiisi

ma  reforma  en  algún  juego  de  arma.  No  son  pues,  tanpooo
las  razones  económicas  las  que  debomi de  oponerse  á  la in-.
troduceión  en  el  servicio  de  los  huevos  modelos  de  proyec-  -

tilos,  dejando  sólo  para  ejercicios,  las  antiguas  granadas  de
hierro  fundido.

Esta Junta  confía,  en  que  la  superioridad  lo facilitará  los

medios  para  emprender  inmediata  y sucesivamente, lá  serie
do  experiencias  que  propone,  que  si bien  resultan  dificiles
y  adii  peligrosas,  al  llevarlas  á  cabo  como  espera,  con  elíz
óxito,  resolverá  el  problema  do que  se  dote  á  la  Marina oon
tan  valiosos  elementos  de  combate.

Lo  que  por  acuerdo  do esta  Corporación,  tongo  el honor
do  elevar  ti Y. E. para  su  conocimiento  y  fines  que  se  digne
estimar.  Dios  guardo  ti. V. E. muchos  años.  San  Fernando 27
(le  Agosto do 1904.  Excmo.  Sr.—El General  Presidente, Ju
lián  Sáimoliez. -—Excmo. Sr.  Capitán  General  del  Departa
ni en te.

MAxIMIANO GARCÉS DE LOS FAYos.
u



LA  VICTORIA 1)E JSUSHIMA

Había  en  todos  cuanto  se  ocupan  en  materias  navales  ó
militares,  curiosidad  suma  por  conocer  el  parto  detallado
oficial  de  la  batalla  de  Tsushima.  Los  periódicos  ingleses,
siempre  los  de  información  más  exacta  y  c.ompleta  especial
mente  el  Daily  Telegraph»,  habían  publicado  los  sucesivos
informes  del  Almirante  Togo,  enviados  á  su Gbierno  á me
dida  que  se desarrollaban  los  sucesos  en  los (lías, de  hoy  más
‘tristemente  memorables  para  los  patriotas  rusos,  27 y 28  do
Mayo  pasado.  El  «Times»  del  24 de  Julio  daba  ñ la  publici

dad  el  parte  oficial  de  la  batalla,  documento  interesante  que
nos  permite  estudiar  acontecimiento  tan  señalado,  por  lo
menos,  desde  el  punto  de  vista  japonós,  ya  que  ha  (10 pasar
mucho  tiempo  sin  que  se  conozca  lo ocurrido  á bordo  de  los
buques  rusos  y el  por  quó  exacto  do  la  facilidad  con que  una
Escuadra,  en  apariencia  no  inferior  á  la  japonesa,  ha  sido
destrozada,  aniquilada,  casi  sin  combatir,  toda  vez que, según

el  Almirante  Togo,  el  resultado  de  la  Imtalh  quedó  decidido
en  los primeros  cuarenta  minutos  de  la  lucha.  Con  razón  o
brada  se  estudiará  en  lo  futuro  este  importante  combate  na
val  de  la manera  más profunda.A  distancia  de  un  siglo  del  de
Trafalgar,  seflalan  ambos  dos puntos  críticos  en  la  historia  de

las  guerras  marítimas.  Trafalgar  os el  último  y  más grandio
so  çombate  de  la  marina  de  vela  antigua,  llegada  al  más alto
punto  de  su  eficiencia.  Tsusliima  nos  presenta  á. la  nueva,
á  la  e  los  acorazados,  á  la  do  los  cruceros  acorazados,  de
los  destructores,  torpederos  y  subnutruos,  ensayando  por
vez  primera  y  á  la vez  tan  poderosas  armas  de  guerra.  Tsus
hima  será  en  adelante  estudiado,  como  se  estudiaba  despuós
de  las guerras  napoleónicas  por  los  Oficiales,  ansiosos  de  ad
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quirir  Conocimientos tácticos, la  batalla  d  Austerlitz; servi
rá  para  fijar la moderna  táctica, naval, no - más que  esboza
da,  como resultado  de las grandes  maniobras  que  Óasi todos
los  años suelen ejecutar  las Escuadras inglesas.

Por  los  resultados  han  comparado  algunos  esrltores  la
batalla  de Tsushirna á la de  Trafalgar.  Creemo  qiíe los  de
la  primera  en  laactual  campaña, han  do se  más tanscen
dentales  que lo  fueroii los do la segunda.  Np cabe  dudarlo:
si  en Trafalgar  quedó  demostrada  do manera paÍmaria la su
perioridad  de la  artilloria  británica  y la pericia  deia  Oficia
lidad  y tripulaciones  inglesas sobre  las de  la Escuadra  alía
da,  al tuvo  digno remate  táctico en aquellas  aguasla  memo
rable  campffa  estratégica  de  1805, es  indudable’  también.
que  ejerció  ,escasa influencia  sobre  los acontecimientos  que
en  el  centro’ del  Continente  Europeo  se  desarroflaba.  La
batalla  de Austerlitz,  mes y medio  después de la-de  Trafal
gar,  destruía  la coalición  formada  por  Inglaterra,permitía’
la  paz dePresburgo  con  el Austria, y dejaba  en, libertad  al
César  francés  de aniquilar,  al año siguiente,  en Jéna, la mo
narquía  prusiana, y más tardo  firmar en Tilsit  el Tratado  de’.
paz  y alianza con  Rusia. Claro es  que Trafalgar  ácábó,  por
un  cierto  tiempo, con  las Escuadras  de Franciay  spafia  y
disipé  los  temores  de una  invasión  francesa:  masntes  de
que  el  combate naval  ocuçriese,  Napoleón,  si  alguna  vez
pensó  seriamente  en la  invasión de Inglaterra,  había  renun
ciado  á sus proyectos  desde el mómonto que el plan,  por  él
concebido,  de dominar  el Canal unos  dias, no pudorealizar
se  en  el  verano  de 1805. Extendiendo  algunos  esóritóres á
las  guerras  continentales  la  influencia  extraordinaria  que
sin  duda  tiene  el dominio  del  mar  para  las  naciones,  con
grandes  colonias  alejadas de  la metrópoli,  ó  las  insulare
como  Inglaterra,  fian  el éxito de todas las grandes  ombina
clones  militares  á eso  dominio.

No  hace muchos días que M. Delc’assé, sacrificado eh aras
de  la’az  por  sus colegas de Gabinete, se explayaba  ante un
periodista  y exponía  con gran  conplaceneia  las ventajas  que
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Francia,  aijada con  Inglaterra,  obtendría  en  una  lucha  con

el  Imperio  germánico.  Lo  que  SOl)i’O todo  entusiasmaba  4
M.  Delcassó  era  que los  aliados  serian  dueños  dci  mar. Real
mente,  de  bien  poco  servirla  á los  dos aliados  la supremacía
marítima,  si encerradas  las Escuadras  alemanas  en  los puer
tos  militares  del  Báltico  y  mar del  Norte,  dejaban  ventilar
la  contienda  en  los  camos  do Francia,  (leude  los  alemanes
podian  alardear  de  superioridad.  cierto  que  el  comercio

alemán  quedaría  paralizado por  co>niplcto y  sufriría  enor
memente,  las colonias  se  verían  amenazadas  ó  conquistadas
pero  silos  alemanes  resultaban  vencedores  en  Francia,  las

-  :-  indemnizaciones  que  al  concluirla  paz  se  estipulasen,  bu
.bieran  más  que  compensado  las  pérdidas  económicas.  hay
‘que  tener  muy  en  cuenta  que,  hoy  (lía, los  intereses  comer—

mies  do una  nación  esján  tan  ligados  cori  los  de  his demás,
un  beligerante  no  puede  destruir  los  de  su  contrario  simm

que  se  resientan  en  mayor  ó  menor  grado  los suyos  propios.
YFraneia  hubiera  pagado  fuerte  indemnización  de  haber

sido  vencida,  sin  que  lo  valiese  el  Tormi(lal)le  poder  naval
de  Inglaterra;  como  esta  nación  fIada y  descamis;miido exelu—
sivamento  en  él,  pasó  por  1a  vergüenzas  y  limnillacioties

de  las  derrotas  dél  Transvaal  por  no  tener  organizadas  sus
tropas,  por  no  contar  con’rOserVaS; errores  y  mala  organiza

ción  en  que  persiste,  según  testigo  do  tan  gran  autoridad
como  lord  Roberts.

Ha  do  perdonársenos  esta  digresión  qu.e  nos  pareció  ve

•nla  muy  4  cuento  en  este  lugar,  poniendo  en  su  1)ulmt(m la

lnüencia  del  poder  naval.  Tsushinma la  ha  e  ercido  decisi

va  en  esta  campaña  ruso—japonesa;  las  euiimuflieiieifllles miitre
e1  Continente  Asiático  y  el Ja.1)ón  han  qUeda(I() asegura  das

.por  completo;  esta  última  potencia  podria  desarmar  toda  su

Escudra,  con  excepción  de  algunos  cruceros  destinados  4
vigilar  los  encerrados  eii  Vhmidivostock ,  y  4  iii(iies  (nlo  Ru—

•  -  •-  sia,  unida  cii  un  grau  sentim  i ente  patriótico,  recobrando
aquel  espíritu  que  la sostuvo  en  las  campañas  napoleónicas
y-especialmente  en las  del  año  1812,  (locida continuar  la lu



400           REVISTA GENERAL  DE  MARINA

cha  dGfendiendo el  terreno  palmo á  palmo, obligando,á  los  ‘
japoneses  á consumir  todos sus recursos en hombres y  dine
ro,  la victoria  definitiva  no  hay  duda  que  seria  del Japón,
y  á ello  ha  contribuido  grandomen0  la  batalla  Tsusbinia.

Parece  que antes  do entrar  en  la  narración  de la  baalla
de  Tsushima,  la  circunstancia  de  haber  sido  por  muchos
comparada  á la  de Trafalgar,  la coincidencia  de  haberse  li
brado  las dos  con  el  intervalo  de  un  siglo,  de  asemejárso
tambión  por  la  magnitud  de  las fuerzas combatientsy  de
ser  los  victoriosos  en ambas  funciones  los dos pueblo  que
hoy  forman  estrecha alianza, convidan á discurrir  algo sqbre
los  barcos  que en  una y  otra  tomaron  parte,  escogienp.los
mandados  or  los dos vencedores,  Nelson y Togo.

Aún  flota  en  Portsmouth  el  famoso  Victory, Ianzad  al
agua  cuarenta  aflos antes  de  Trafalgar:  la  cáinará  donde
murió  el gran Almirante  os objeto  de vonoraciój  pará todos
los  buenos patriotas  ingleses. El  Victory era un  naví o défres
puentes,  de 55 metros  de eslora,  de 15,86 do mangá y despla
zaba  unas 3500  toneladas. En sus tres  cubiertas  de  cQmbate
montaba  cien cañones y dos carronadas.  Las  piezas,  distri
buidas  simótrieamnte  en  akbos  costados,  eran  de  cuatro
diferentes  calibres; siete,  de 42 libras; ocho,  de 32; 15, de.24,
y  20, de 12. La masa de lmierio, despedida  por una andanada
del  Victory, era  de  1.150  libras  y  la  cantidad  de  pólvora
quemada  de unas 884 libras,  suponiendo  que  disparaen  con
carga  de un  tercio  del proyectil.

Hablar  de la energia  de esta andanada  soiía  inutil,  dsp
nociendo  la  velocidad  inicial  de  los  distintos  proybctiles;
mas  en cañones  cortos, como eran  entonces los dela  Mtrjna,
no  hay  duda  que  seria  bión  escasa. Y  qu  cañones y.qó

montajes!  ¡Quó hermosa  sencillez la de su  construcción!  La
inmensa  mayoría  era de hierro  colado, muypocosde  brone,
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Lá fabricación  mecánica  estaba  reducida  al  barrenado  de  su
nlrna  y  al  taladro  del  oído.  ¡Como  so  lucía  entonces  la

•  roduceión  de  una  modesta  fábrica!  ¡Cuántas  piezas  no  da-
•   ría  la  fábrica  do  La  Cavada,  para  artillar  los  barcos  espafto—

les  de  Trafalgar  y  también  nuestras  costas!  No  sin  profunda
emoción  visitamos  hace  ya  un  cuarto  de  siglo  las  ruinas  de

los  pequofLos altos  hornos  de  aquella  factoría,  en  la  que  los
suecos,  traidos  á  España  por  Carlos  ifi,  implantaron  sus

nétodos  de  fusión.  Entonces  un  cañón,  una  vez  desmol
deado  y  frío,  no  tardaba  más  de  ocho  dias  en  concluirse.
An  se  reuerda  una  época  en  nuestr  fábrica  de  Trubia  en
qué  se producía  un  cañón  diario,  con  los únicos  ocho  bancos
Nápier  de  barrenar.  Y  tan  sencillos  como  los  cañones  eran

•  sií  montajes.  Cureñas  formadas  por  gualderas  de  madera,
iñovndose  en  marcos  de  lo  mismo.  La  elevación  do  la

piéa  se  obtenía  por  medio  de  cuñas  y  la  dirección  cori  es-

•   peques  herrados  embarrando  bajo  los  largueros  del  mareo.
Chiro  es que  so necesitaba  Ufl  numeroso  pelotón  de  marine—

•  iÓs,  con  instrucción  perroeta  para  servir  estos  cañones.  De
máquinas,  aparto  de  las  bombas  de  aeh ique  y  los cabrestan  —

•  -  tesde  elevar  anclas,  no  había  o iliguna.  El  viento  obraba

“éoino  agente  propulsor;  la  fuerza  muscular  (le!  hombre
acciénando  poleas  y  motones,  era  el  único  origen  de  mier

ghi en  todas  las  maniobras.  Con  artillería  de  alcance  tan
iióderado,  pues  además  de  la  escasa  velocidad  inicial  do las

‘piezás,  las  portas  no  consentían  ángulos  grandes  de  eleva
ión,  el  desideratum  de  aquellos  Comandantes  era  colocar

 barco  lo  más  cerca  posil)le  y  al  costado  de  su  enemigo,
ófrtbatir  á  esto  con  la  artillería  y  con  la  fusilería  desde  las

vergas  y  castillos  é  irse  mil ahOr(laje  si fuera  pieciso,  hasta
Ñndir  á  su  adversario.

°,  iQiié  camino  el  recorrido  en  la construcción  naval  en  los
óln  aÑos  transcurridos  desde  1805!El  acorazado  3Iika,a,
hsignla  del  Almirante  Togo,  en  Tsushima,  os un  barco  en  el
que  el  acero  ha  sustituido  en  su  totalidad  í  la  madera.  Sus
dheñsiones  son  122  metros  de  eslora,  23,10  de  manga  y

Toio  LVXZ.—OOTtIBRE, *905.                        26
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8,31  de calado; su desplazamiento  15.200 toneladas.  Protege
sus  partes  vitales  una faja de potente  coraza,  cuyo  espesor
varia  de  22,8 centímetros á 10,1; de 75 milímetros  es el  do su
cubierta  blindada;  sus  cañones,  do 30,5 centímetros,  están
protegidos  por  una  coraza de 35,5 centímetros,  y  los  de:15’
por  planchas  de 152 milímetros.  .

El  número  de cañones,  si se compara  con el  del  Victory,
es  bien  reducido:  cuatro  de 30,5 centímetros,  catorce  de 15,
veinte  de  7,5. Los  ocho  de  3  libras,  cuatro  de  2 1/,  y  ocho
ametralladoras,  son piezas destinadas  al ataque  de los torpe
deros  y  destroyers.  Cuatro  tubos  lanzatorpedos  debajo  de
la  línea de flótación situados,  completan  los  medios  ofensi
vos  de  esta  poderosa  máquina  de  guerra,  que  puede  des
arrollar  una  velocidad  ‘e  18,5 millas, merced  á una  energía
de  16.000 caballos, Almacena  en  sus  carboneras  de700á
1.520 toneladas de combustible  y el número  de sus triputan
tes  asciende  á 935.

La  masa de hierro  que lanza una  de  sus andanadas  és de
3.750  libras,  ó  3,26 mayor  de  la  despedida  por  el  lTictory;
pero  ¡cuán  superior  es  en  potencia  destructiva,  si se  toma.
en  cuenta  la  energía  de que va  animada! No  ilecosita óom
batir  el  Mikaa  á distancia  tan  corta  da su  enemigo  corno lo
hacía  el  Vidory:  el largo  alcance  do  sus cañones  lo permito
empezar  la lucha á 8 ó 10.000 mtrps,  y si esto pareciera  algo
exagerado,  romper  el  fuego como  en  Tsushima, á  6.000.A
esta  distancia  la  potencia  perforante  de  sus  proyectiles  es
reducida,  mas  no  todo  en el  combate  se reduce  á  atravesar
corazas: se püede  hacer  daño enorme con las, granadas  ordi
narias,  las de  metralla  y las  de altos  explosivos. Ya toda  la
parte  de  velamen  y  castillos  que,. indudablemente,  daban
cierto  aspecto  pintoresco  á  los  antiguos  navíos, ha  desapa
recido.  Una plataforma  para  la  artillería,  movida por  máqui
na  poderosa  do vapor,  que la  imprime  18 millas do  marcha.
Y  pa.ra  llenar  las complejas  funciones  del  barco  y  sustitu
yen do á  la fuerza muscular  del  hombre,  complicados y .nu
morosos  mecanismos,  activados,  unaa  veces  directa,,  otras
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lúdirectamente  por  el vapor.  Máquinas  auxiliares  para  poner
en  marcha  los  grandes  motores  do  la  propulsión,  máquina
de  alimentación,  de  vontilación,  de  tiro  forzado,  de  circula
oi6n  de  agua,  bombas  do  agua  dulce,  do  activar  los  dinamos
del  lurnbrado,  de  comprimir  el  aire.  Si  á  éstas  se  agregan
las  de  extraer  las  cenizas,  las  elevadoras  do  proyectiles,  las

de  girar  las  torres,  las  de  los  botes  de  vapor,  las  servomoto
‘es,  etc.,  etc.,  bien  se  puede  asegurar  que  las  máquinas  auxi
liares  de  un  moderno  acorazado  exceden  de  100.

II

De  todos  son  conocidos  los  acontecimientos  militares
désarrollados  en  los  comienzos  de  la  campaña  ruso-japone
s.  El  Japón,  preparado  ya  para  la  lucha,  fortalecido  nota
blemente  por  su  alianza  con  Inglaterra,  nocositaha  antes  do
tótnar  la  ofensiva  é  invadir  la  Corea,  si  no  destruir,  por  lo
menos  debilitar  la  fuerza  do  la  Escuadra  rusa,  en  los  mares
de  Oriente  considerada  como  igual  á  la  japonesa.  Do  aqul
lós  ataques  de  los  torpederos  japoneses  en  la  noche  (101 8

al  9  de  Febrero,  que  inutilizaron  tomporalnieiito  íi  (105  (lO
los  moj ores  acorazados  de  la  Escuadra:  el  (]e’urerild  y  el
Retvízan, y  al  crucero  de  primera  clase  Pallada.  Algunas
horas  más tarde,  el Almirante  japonés  Unu  sorprendía  en  el

pequeño  puerto  de  Chemulplio  al  crucero  protegido  de  pri
mera  clase  Varyag  y  al  cañonero  Korietz,  echados  á  pique

or  sus  tripulaciones,  que  prefirieron  hundirse  con  los  bar
oos  antes  de  caer  en  poder  de  sus  enemigos.

Destituido  el  Almirante  Stark,  le  reemplazó  en  e! mando
Makarhoff,  y  bajo  su  dirección  las  cosas  cambiaron  do  as
pecto.  A  la  pusilanimidad  de  Stark  sucedió  una  intel igen te
ófensiva;  los  barcos  rusos,  hijos  (lo  eneorrarse  en  Port—Ar—
‘thur,  salieron  mar  afuora  recorriendo  varios  puntos  do  las
óístas  y  llegando  hasta  las  islas  Elliot.  Togo,  que  veía  no
S61b  la  Escuadra  que  enfrente  tenía,  sino  las  reservas  curo-
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peas,  no  quería  de  manera  algunc  arriesgarse  al  trance  de
una  batalla,  de la que  por  lo  menos  había  de  salir  bastante
debilitado.

Desgraciadamente,  la muerte  de Makharoff,  con laperdi
da  del hermoso  acorazado á cuyo bordo  iba,  volvió  á dar, ‘la
superioridad  á  los, japoneses.  Nombrado  el Vicealmiránte
Wethoeff  para  sustituir  á  Makharoff  imaginó  que  el  único
medio,  si no  de impedir  completaniente,  por  lo  menos  difi
cultar  las comunicaciones  de  los  japoneses,  era  dividir  las
fuerzas  navales  rusas,  llevando  á  Vladivostock  una  fuerte
Escuadra  de  cruceros  rápidos. A  este  efecto  salió  de  Port
Arthur  el día 10 de Agosto intentando  realizar  su plan.. Fué
á  su  encuentro  Togo y se trabó  la batalla  del  10 de Ágosto:
ganada  estuvo  por  los  rusos,  y  si  se  hubiera  realizado  la
idea  de Wethoeff  si la fortuna,  simpre  en favor  de los japo
foses,  no  hubiera  decretado  la muerte  del  Almirante  ruso,
y  la  sucesión  del  Príncipe  Ouchtowsky,  quien  sin , darse
cuenta  del fhvorable  estado de la  batalla,  ordenó  la  vuelta
á  Port-Artljur,  abandonando  á los japoneses  la división  del.
heroico  Almirante  Reitzonstejn.  Con  esto  hubo  de  ronun
ciarse  por  los  rusos al  dominio  del mar,  y  dar  más  calor: á
los  preparativos  que  en los  arsenales de  Europa  se  efectua
ban  para  enviar  á los mares  de  Oriente  la  ségunda  Escua
dra  del  Báltico,  al  mando  deli  Vicealmirante  Rodjest-.
vensky.  Mas  los  Oficiales  inteligentes,  animados  de  un

•   ardiente  patriotismo,  no  estimaban  que aún  óon la  seginda
Escuadra  del Báltico, á pesar  de la gran  fuerza  que le daban
los  cinco acorazados  del tipo Borodino, no  había  de ser  su-

•   ficiente para  conseguir  el  completo ‘señorío  del mar, sin  el
cual  no se podía  lograr  la definitiva  victoria  sobre  el Japón.
Llevaba  la voz de estos Oficiales el  Capitán de fragata Klado,
merced  á cuyos  escritos, que  en  ocasiones  fueron  causa  de
serios  disgustos para  su  autor,  se organizó  la tercera  Escua.
dra  del Báltico. No puede  negnrso que  aun con  las deficien
cias,  más tarde  notadas, el  viaje de la segunda  Eseuadra  del
Báltico  desde Livadia  hasta  Annam,  sin  haber  perdido  un
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solo  buque,  constituye  una  página  tan  gloriosa  que  puede

enorgullecer  á  la  nación  que  la  había  equipado  y  al  Almi
rante  que  la  mandaba.  No  deben  parecer  exagerado  cuantos
elogios  se  tributan  á  esta  marcha,  sin  precedente  en  la  his

•1   toria,  cuando  se reflexione  que  iba  á  hacer  un  recorrido  de
18.000  millas,  y que  no  podia  contar  con  más  estaciones  car
boneras,  con  más  amparo  verdadero  cjue el  prestado  por
los  fraueses  en  su  isla  de  Madagascar,  á  menos  (le  la  mitad

del  camino,  y  más  tardo  en  los puertos  do Annam  al término
de  su viaje.  Pero  en  estos  refugios  no  puede  estar  tranquila,
sobre  todo  en  el  último;  los  japoneses,  que  mientras  que  los
barcos  de  ROdjeStVeflSkY permanecían  en  Madagascar,  du

daban  de  su  llegada  á  los  mares  de  Asia, y  en  esta  creencia
ls  importaba  muy  poco  que  se  cumpliesen  ó  nó  las  leyes  de
neutralidad,  obraron  de  muy  distinto  modo  al  parecer  en
aguas  do  la  Indo-China  la  segunda  y  tercera  Escuadra  del

Báltico.  Entonces  fueron  las  reclamaciones  á  Francia  más  ó
menos  apoyadas  por  la  prensa  británica;  entonces  se  vió
preciSa(lo  RodjOstVOnSkY á  variar  cada  dos  ó  tres  (lías  de

fondeadero,  para  que  el  Gobierno  francés  pudiera  sincerar
se  de  los  cargos  que  por  el  de  Tokio  so le  hacían.

Comó  idea  de  las  dificultades  vencidas  durante  la marcha

•de RodjestVOiiSkY á  los  mares  de  Corea,  por  sólo  cUanto  so
relacionaba  con  el  aproViSionalflielitO  del  carbón,  basto  de
oir,  que  con  marcha  lenta,  el  consumo  diario  de  combusti
ble  era  de  3.140 toneladas,  cantidad  que  se  triplicaba  senci
llamente  si andaban  los  barcos  á  toda  morelia.  Mas  no  deja
ba  de  gastarse  también  cuando  los  buques  estaban  anclados:
en  corservar  una  cierta  presión  en  las  calderas,  en  producir
luz  eláctrica  y  en  condensar  la  necesaria  cantidad  de  agtla

potable,  se  invertian,  por  lo  molles,  unas  400  toneladas
diarias.

De  experiencias  practicadas  aiites  de  ponerse  en  mar
óha  la  Escuadro,  se  dedujo  que  para  navegar  1.000 millas  á
archia  lenta,  so  requerían  10,069 toneladas  de  hulla.  El  re
dorrido  do un  din  so  estimaba  en  200  millas,  y  al  cabo  de
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cinco  de  marcha  era  necesaria  una  parada  de  tres  para  el
trasbordo  ‘del carbón  y  ligera  reparacjói  en  la  maquinarja

Se  puede  calcular,  por  estos  datos,  que  la  cantidad  de
combustible  gastada  por  la  segunda  Escuadra  del  Edifico
excedió  de  300.000 toneladas

Hechos  por  Rodjestvensky  todos  sus  preparatfros  se  pu
so  en  marcha,  en  demanda  de  SU  inmediato  objetj’o,  que

era,  no  la Escuadra  Japonesa,  sino  el puerto  de  adjvostock
Llevaba  á  sus órdenes  una  respetable  flota,  lo  que  algunos

suelen  llamar  una  Armada,  dando  á este nombre,  que  ha  qüe

dado  en  la  historia  europea  desde  que  Felipe  II  envió  la
suya  famosa  á  conquistar  la  Inglatoii’:j  un  significa0  do

Escuadra  grande,  inmensa.  Prescindiendo  do  las  ngrupacj
nos  de barcos  al mando  do un Oficial  de  la  clase  do  Almiran
tes,  la  flota  rusa,  tal  y  como  einbocó  los  estrechos  de  Corea,

entre  la  isla  de  Tsushima  y  la  costa  del  Japón,  se  componía
de  ocho  acorazados  tres  cruceros  acorazidos,  tres  acoraa_
(Tos guardacos5  sois  cruceros  y nueve  dostroyers  Los  aco..
razados  se  denominaban:  Kniaz  Suvaroff,  Emperador  Ále
jandro  iii;  Boroclj  Orel, Osiyabya  Sissoy  tTeliky, Navarino
y  N’icolas 1. Los  cinco  primeros  formaban  una  hermosa  di
visión  homogénea,  el  núcleo  principal  de  la  fuerzit  rusa.  Sus

aracterjsticas  eran  un  desplazamiento  de  13.516

energía  do  la  znáquiiin  vaiunda  en  16.000  caballos,  corazas
do  238 milímetros,  cuatro  cañones  de  305, 12  de  150,  20. de
75,  20 de  seis  libras;  seis  tubos  lanzatorpedos  completaban
los  medios  ofensivos;  su  marcha  era  de  18 millas.  Do los cm

co,  los  cuatro  primeros  se  habían  completado  en  1904,  el
OsijaTnja en  1901. Los  otros  acorazados,  aunque  con  artille-
rin  moderna,  no podían  compararse  ni por  su  desp1azanien_
to,  ni  por  la  calidad  de  su  blindaje,  ni  por  la  marcha,  á  los

cinco  primeros.
Los  tres  cruceros  acorazad  os, Ai’njjra,jte Nakhimoff,  Drni

fn  .Don8koj y  el   ladinljro  Mnonzak/,.,  eran  barcos  antiguos,
de  no  gran  desplazamiento  de  marcha  que  no  pasaba  de
16  millas.
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Los  cruceros  Oieg y Aurora,  con  desplazamiento  modera
do,  se  habían  concluido  recientemente,  en  1902 y  1904;  el
andar  del  primero  era  de  23  millas,  el  del  segundo  de  20,
la  artillería  principal  doce  y  ocho  cañones  do  15 centíme
tros  respectivamente.  Los  Svietlana,  Yzumrud,  Yemchug  y

Almas,  eran  de  construcción  moderna;  el  segundo  y  el  ter
cero  gemelos,  desplazaban  3.106 toneladas,  montaban  corno
artillería  principal  seis  cañones  do  12  centímetros  y  tenían
una  marcha  de  23 millas.

Los  tres  acorazados  guardacostas,  Aimira?te  Onchakoff,
Almirante  Seniavia  y  Al  iironie.  Apraxia,  con  dosplazamieti—
tos  que  no  llegaban  ti 5.000 toneladas,  complotados  cii  1895

los  dos  primeros  con  corazas  de  250 milímetros,  y  de  75 mi—
límetros  en  la  cubierta,  cuatro  cañones  de  24  centímetros,
cuatro  de  15 milímetros  y  cuatro  tubos  lanzatorpcdos,  te
  hían un  andar  de  16 millas,  el Almirante  Apraxia  so diferen
iaba,  únicamente,  en  el  número  ole  sus cañones,  que  eran
tres  de  25 centímetros,  cuatro  de  15, y  en  su  andar,  inferior

en  una  milla.  No  hay  para  que  detenerse  en  describir  las ca
racterísticas  de  los  nueve  ‘destroycrs  de  la  Escuadra  rusa,  ni
tampoco  en  la  de  los vapores  auxiliares,  barcos-talleres,  lios
pitales,  etc.,  etc.  Frente  ti olla  iba  ti combatir  la  japonesa,  ya

‘aguerrida  por  más  do  un  aSo  do  campaSe,  llena  de  confian
za  en  sus  Jefes  ti  1 afamada  por  a rdietite  1mtriotisni o.  Su
fuerza  principal  la  componían  dos  divisiones  ó  Escuadras,
corno  las  donomina  Togo  en  su  parto  oficial:  la  de  acoraza
dos  y  la  de  cruceros  acorazados.  La  primera  formada  por  ci
Mikasa,  Asahí,  Shksnna  y  Fiaji  se  caracterizaba  po  un
desplazamiento  de  unas  15.000 toneladas  los  tres  primeros  y
12.320  el  cuarto;  máquihas  con  energía  de  16.(X)0 caballos  y

14.000  el  Fudji.  El  blindaje  con  un  espesor  do  24  centimo
tros  y  de  45  el  Fudji.

El  armamento  ole los tres  primeros  se  compone  de  cuatro
cañones  do  30 centímetros,  entorco  de  15, veinte  do doce  Ii—
bias  y  ocho  de  tres;  su  andar  excedo  de  18 millas.  El  Fm/ji
tiene  cuatro  cañones  menos  de  15 centímetros.
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Forman  la  Éscuadra  de  cruceros  acorazados  ocho  hermo
sos  barcos:  el  Iwate  ó  Yrno,  gemelos;  el  Ázuma,  Yalcurno,
Azama,  Tokin,a y  el  Nissim  y  Kasuqa, gemelos.  Los  cuatro

¡   primeros se  terminaron  en  1001; el  quinto  y  sexto  en  1899,
y  el  séptimo  y  octavo  en  1904. De  177 milim otros  es  el espe
sor  del  blindaje  en  los  seis  primeros,  do  150 en  el  sptirno.y
octavo.  Montan  cuatro  cañones  de.20  centímetros  y  catorce
de  15 los  seis  primeros;  los  dos  últimos  una  pieza  de  25 cen
timetros,  dos  de  20 y  catorce  de  15,  comó  artillería  princi
pal.  Cuatro  tienen  velocidades  de  20.millas;  dos  de  21,7; otro

do  22,  y  otro  de  23. Tiene,  además,  Togo  á  sus órdenes,  doce
á  quince  cruceros  ordinarios,  con  cañones  modernos  y  una
buena  marcha.  La  flotilla  de  torpederos  comprende  56 á,60,
de  varios  tipos  y  clases.  Comparar  ambas  Escuadras,  des

pués  de  la  batalla  de  Tsushima,  parece  que  ya  no  tiene  ob
jeto.  Los  trabajos  de  esta  clase  están  muy  bien  antes  de  una

•   campaña  6  de  una  batalla  próxima.  Para  hacer  estas  coinpa
•   raciones  nunca  se  tomará  en  cuenta  los  factores  de  orden

moral,  de  tanta  6  mayor  importancia,  y  unos  miden  las
fuerzas  de  las  Escuadras  por  su  total  desplazamiento  y  otros
tornan  en  cuenta,  como  es  natural,  factores  tan  decisivos

como  la  artillería,  la  marcha,  etc.  Asignados  ciertos  valores
numéricos  á  esos  factores,  se  llega  á  formar  un  coeflcinte
para  cada  barco.

Este  procedimiento,  adoptado  por  la  Escuela  hayal  de
Rusia,  permitió  al  Capitán  Klado  deducir  que  la  Escuadra
de  Rodjostvonsky,  entes  de  incorporárselo  la  de  Nebogatoff,

orn  inferior  á  la  do  Togo  en  la  relación  de  334 á 613, y  aún
•  después  do  incorporarso  la  tercera  Escuadra,  y  aúii  cuando

además,  se  hubieran  sumado  los  cruceros  de  Vladivostoch,
escasamente  se  habrían  igualado.  A las  dos. divisiones  jap

nesas  de  acorazados  y  cruceros  acorazados,  que  cada  una
de  ellas  formaba  un  todo  d  homogeneidad  casi  perfecta,
formando  catorce  unidades  sobresalientes  de  combate,  sólo
oponía  la  Escundra  rusa  la  hermosa  divisióii  de  los  cinco
acorazados  del  tipo  Borodino.  La  Escudra  japonesa  habia
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tenido  tiempo  más  que  suficiente  de  reparar  todas  sus  ave-
rías  después  de  las  batallas  del  10. y  14 do Agosto,  (le rocom
ópner  las  calderas,  de  reemplazar  los  cañones  en  mal  estado,
de  limpiar  los  fondos.  Estaba,  pues,  en  mejores  (3.011dEOIOtU)5

que  la  rusa,  y  allí  escondida  en  las  islas  del  Estrecho  (le Co

rea,  con  noticias  exactas  de  su  enemigo,  aguardaba  tranqui

lamente  su llegada  para  salirle  al  encuentro  y combatirle.

ifi

n  la  madrugada  del  27  de  Mayo,  los  barcos  explorado-

res  de la Esc.uadra  japonesa  anunciaron,  por  la  telegra  fía  sin
hilos,  que la  rusa navegaba  en  demanda  de  los  estrechos  de
Córea.  Realizábase  lo  que el  Almirante  Togo  habla  calcula
do.  Entre  todos  los  caminos  que  RodjestvenSky  pudo  seguir
para  llegar  á  VtadivostOck,  babia  elegido  el  que  más  direc
tamente  le  llevaba  á  aquel  ansiado  puerto.  Recibido  el  aviso

no  hubo  necesidad  do dar  orden  ninguna  á  los barcos  jepo—

néses.  Todos ‘levaron  anclas  inmediatamente  y  se  apresura
ron  á  tomar  el  puesto  que  do  antemano  tenian  señalado.

Del  parto  oficial  se  desprende  la  organización  dada  por  el
Almirante  Togo  á los barcos  do su  mando.  LaJscuadrU  prili—

cipal,  ó de  acorazados,  á  las  órdenes  inmediatas  del  Almiran
te;  la  de  cruceros  acorazados,  á  las  del  Vicealrrra  ate  Kami
ihura;  la de  cruceros  ligeros,  regida  por  el  (le igual  clase  Ka

toka;  división  del Capitán de navío  Togo,  divisiones  deUriu

..  de  Dewa, y diferentes  seccioneS  de  destroyers  ytorpedoros.
En  el  entretanto  que  las  Escuadras,  diviSiones  y  secciones
tmaban  supuesto  de  combato  y  se  aprestaban  á  ir en busca
del  enemigo,  continuaba  rpcib ion do  el  Al mirante  noticias

de  la  marcha  de  este.  A  las  siete  de  la  mafiuna  ya  sabe  que

se encuentra  á 25 millas  al Norooste  de  Ukupine  y  que  siguo•anzando  hacia o!  Nordeste.  La  Escuadra  do  cruceros  lige

rbs  y  las divisiones  rrogo y  Dowa cOmo  do  míos andar,  se pu—
sieron  en  contnto  con  los  rusos  (lo (HOZ  ío micO  (1(3 la  niriflmi—
á  entre  Iki  y  Tsushima.  Algunos  cañonazos  se  cambiaron;
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mas  no era  la  misión  de las  indicadas  divisiones  japonesas
trábar  combato  con los  rusos, SinO  observarles  y  transmitir
noticias  al Almirante.

La  niebla  invado  la atmósfera y  no  se puedo  abservar  á
más  de  cinco millas.  Sin  embargo, por  las noticias  que por
diversos  y fidedignos  conductos ha  recibido,  ya  sabe Togo
que  va á  combatir  con  la  segunda  y tercera  Escuadra  del
Báltico.  Además de los buques  de guerra,  no ignora  elAlmi
rante  cuántos  son los  barcos  de  servicios especiales  que las
acompafian.

De  lo que  si le  dan  cuenta  las divisiones  expibradoras  es
de  la  formación  do la Escuadra  rusa.  Maicha  en dos colum
nas  de fila con los nás  poderosos  barcos  ála  cabeza dala  de
la  derecha.  Había  adoptado Rodjestvensky  esta  formación,
presumiendo  que  la  Escuadra  japonesa  le  esperabaapo_

yada  en  la  costa oriental  del Estrecho.  A’ retaguardi.  la
Escuadra  van  los  destroyers;  la  marcha  es  de  unas  doce
millas.  En vista  de  estas  noticias,  dispóne Togo  su  plande
combate,  suestrategia,  como dice en el parte  oficial. Por  de
pronto  es  bien  sencillo.  Consiste en dirigir  su fuerza  prin
cipal  combatiente,  á  saber:  la Escuadra  de  acorazados  y de
cruceros  acorazados, sobre  la  cabeza de la columna  izquier
da  enemiga,  y antes  de dirigir  este  ataque  concentre  todas
sus  fuerzas; á las  once y treinta  de la mailana,  sobre  Okino
hima.  Poco  tiempo  despuós divisa Togo al  enemigo   algu
nas  millas, y  comprueba  por  sí  mismo la  exactitud  de  las
noticias  que  se le  habían  comunicado,  observando,  además,
que  en vanguardia  de lá  columna derecha  enemiga van  los
cuatro  acorazados del tipo Boródino;  que en la  de la izqtiler-.
da  caminan  el Osiyabya,  Sfssoi  Veliky,  Navarino  y el Nakhi
inoff,  á  los que siguen  el Nicold.s ylos  tres guardacostas  fer
mando  Escuadra.

El  Zenchuq  y  el .Tzumrud  iban  entre  las  dos  columnas
actuando  do escuchas. A retaguardia,  y apenas visible por  la
niebla,  el  0kg,  Aurora  y otros  cruceros  de segundayterce_
ra  clase, constituyendo  Escuadra. A extrema retaguardja,05
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Yapores  auxiliares,  en  columna  do  fila,  ocupaban  algunas
miflas.  Dió  Togo  la  señal  de  combate  á  la  una  y cincuenta  y
cinco,  6 imitando  á  Nelson  oh  Trafalgar,  nl  transmitir  la  or
den  dico  á  sus  barcos:  «la  suerte  del  Imperio  depende  de
esta  batalla;  que  todos  extremen  sus  esfuerzos».

Amagó  la  Escuadra  de  acorazados  un  ataque  como  si
quisiera  cortar  á  la  rusa  en  ángulo  recto;  mas  do  pronto,
mbiando  de  rumbo,  y  seguida  siempre  lor  la  (le  cruceros
acórazados  en  columna  de  fila,  atacó  en  dirección  oblicua
la  cabeza  do la  columna  enemiga.

Las  divisiones  Dcwa,  Unu  y  la  Escuadre  (le  cruceros  ]i
•  gros  del  Vieeelniiranto  Kaokota  se  dirigieron  á  atacar  1i

rMeguardia  enemiga.

Abrazando  campo  tan  vasto,  el  combate,  suma  en  roali—
•  dad  de  varias  acciones  parciales,  conviene  (lescribir  separa

dmente  cada  una  de  ellas.
Escuadra  principal  japonesa.—  Los  rUSOS  rompieron  el

fueo  sobre  los japoneses  tan  pronto  como  se  vieron  ataca
 distancia  de  10.000 ó  más  metros:  sus  adversarios  no

respondieron  hasta  llegar  á  los  6.000.
La  táctica  japonesa  es  la  misma  que  la  del  combate  del  10

dAgosto  do  1004: concentrar  el  fuego  de  la  Escuadre  toda
sobre  una  ó  dos  de  las  unidades  enemigas,  y  lo  mismo  que

-  en  ese  combate  se abre  el  fuego  ti distancias  muy  superiores
•á  las  que  en  libros  y  maniobras  se  consideraban  como  (le
ini’yor  eficacia.  El  fuego  japonés  introdujo,  desde  luego,

-  óiérta  confusión  y  desorden  en  el  enemigo,  que  intentó  po
ni  rumbo  al  Este,  más  al  fin  so vió  obligado  ti marchar  pa
rleIamente  al  atacante.  Bien  dirigido  debió  ser  el  fuego’
parque  muy  pronto  el  081 j/ah!Ja quedó  maltrecho,  con fuego
ábórdo,  y so vió  obligado  áabandonar  la  línea  do combate.
Otro  tantb  le  aconteció  al  Knias  Sui’aroff  y  al  Enmperador
Ákjandro  III;  también  con  fuego  ti  bordo  abandonaron  su
pmiÓto.  Y  no  fueron  olios  solos:  otros  barcos  que  les  seguían

faiiibin  se  incendiaron,  j  la  confusión  en  la  línea  rusa  fué
‘cáda  vez  mayor.
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Efectos  terribles  del  fuego  de  artillería  á  distancias  sor
tas,  pues  los japoneses  se  acercaron  más  y más  á  sus  contra-
nos,  descargando  proyecti1e  de  altos  explosivos.  Aunque
no  en  tanto  grado,  los  barcos  de  Togo  sufrieron  más  6  me
nos:  uno  de  olios,  el  lsawc,  so vió  obligado  á  retirarsedel
combate.  En  unos  cuarenta  minutos  se  habían  desarroll?do
los  lances  enumerados,  y  110  sin  cierta  presunción,  algoi in

justificada  seguramente,  manifiesta  el  Almirante  japon,  al
llegar  á  este  punto  de  su  relación  oficial,  que  la  bataIlaéata_
ba  ganada.  Ocurrió  ontoneo5  que  la  niebla  so  espesó  hasta
un  punto  al  que  los  barcos  no  se  veíafl,  y  el  fuego  

pendió.  Hermosa  ocasión  para  escapar  si  los  barcos  rusos
hubieran  tenido  mayores  velocidades,  y  toda  vez  que.  el
objetivo  de  Rodjestvensky,  por  el  momento,  no  era  el  com
bate  con  Togo,  sino  llegar  á  Vladivostock.  Por  desgracia  e
los  iusos,  tan  favorable  coyuntura  duró  bien  poco.  Adenis,
en  los  intervalos  en  que  las nieblas’y el humo aclarabanu
tanto,  los japoneses  hacían  fuego,  y yit, á  las  tres  de  la tar4e,
se  hallaban  de  nuevo  frente  á  los  rusos.

De  repente  hacen  éstos  rumbo  al  Norte,  simulando  pasar

por  retaguardia  (le  los  japoneses.
Para  impedir  ¿sta  maniobra  ordenó  Togo  á  su Escundra

de  acorazados  virará  babor,  y  con  el  Nesihin.  en  cabeza. go
bernó  al  Noroeste.  Como  siempre,  la  de  cruceros  acoraza
dos  siguió  el  rumbo  que  le  lnarcara  la  de  acorazados,.  cam,
bió  de  frente  y  forzó  al  enemigo  á  dirigirse  al  Sur,  hacie

do  terrible  fuego  sobre  él.  Y  en  este  péríodo  de  la  batalla,
recogiéndose  los  resultados  del  cañoneo  de  los  primeros
cuarenta  minutos,  se ve al  Oslyabya,  retirado  de la línea  che
combate,  huridirse  á  las  tres  y  éinco  de  la  tarde,  y  al  Knia
Suearoff,  casi aislado,  más  y  más  deshecho.  había  perdido
uno  de sus palos y  dos  chimeneas,  y  el barco,  énvuelton
llamas  y  en  humo,  no  gobernaba,  Los  otros  buques,.  su.•.
friendo  terriblemente  el  fuegó,  cambiaron  de  rumbe  ,

Este.  Y como  era  natural,  tras  nuevo  cambio  de  direccj6
por  las  Escuadras  japonesas,  nueva  persecución  y  fuego,  in
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eésar,  empleando  los  torpedos,  Puando  la  distancia  lo  per
mía.  A esta  altura  de  la  batalla  hace  resaltar  Togo  las  bri
11tes  acciones  de  dos  de  sus  clestroyers  atacando  al  Ivniaz
&váróff:  uno  de  ellos,  el  Chiaya,  no  logró  el  efecto  apete
eldó;  mas  otro  de  la  división  Suzuki  consigió  alcanzarle
toándo1e  en  la  popa,  por  babor,  y  aunque  no  lo  echó  á
iqi’e  quedó  inclinado  más  de  100. En  el  ataque  de  los  des
troér  japoneses,  dos  de  olios,  el  Shurania  y  (JI 1iSsaRJ( jo,

ateájizádos  por  los  proyectiles  rusos,  estuvieron  en  grave
e1iró,  más  al  fin  lograron  huir.
•   Eti  su  afán  los  rusos  de  tantear  todos  los  camines  ole os—
cape,  abandonaron  la  dirección  Norte  y  pareció  que  decidí
damente  se  inclinaban  hacia  el Sur,  y  corno  la  niebla  viniera
áfvorecerles,  realmente,  la  Escuadra  japonesa  de  acoraza
db  la  de  cruceros  acorazados  los  perdió  de  vista,  entre

tMiiéndose  en  hacer  fuego  sobre  algún  barco  suelto.  Sobre
lsinco  y treinta,  el Almirante  Togo  acordó  separar  las (los
pi1ñipales  Escuadras,  volviendo  él  con los acorazados  Juncía
el  Norte  en  busca  de  la  fuerza  principal  enemiga  y  la  de

riióros  acorazados  al  Sudoest  á  atacar  á  los  cruceros  ru
sos.  Desde  esa  hora  hasta  la  caída  do  la  tardo  onihatieroii

lité  dos  Escuadras  separadamente.  No  fué  desgraciada  en  su

‘pedieión  la Escuadra  de  acorazados  ja)o11eses:  Próxinul—
iiénte  á  las  seis,  encontró  á  los  buques,  restos  de  la  fuerza
tinóipal  rusa,  en  número  do  sois,  huyendo  hacia  el  Nor
deste.  Y  continuando  Togo  su  táctica  do  todo  el  combate,

ums  veces  paralelo  al  enemigo,  otras  apareciendo  por  su

frente,  siempre  disparando  su  artilleria.,  siempre  saliéndole
áÍ encuentro  cada  vez  que  toniaba  un  nuevo  rumbo,  prosi
gió  la  batalla  hasta  el  obscurecer.  Los  efectos  no  tardaron
e’erse;  el  fuego  ruso  pordió  (le  intensidad,  y  un  barco,
deI  tio  del  Alejandro  111, dejó  prontarnente  la  línea  de  fue—
g  yéndose  á  retaguardia,  y  otro  del  tipo  Borodiiio,  cabeza
e  la  Óólumna,  tomó  fuego  á  las  seis  y cuarenta,  y  á  las  siete
yeintitrés,  envuelto  repentinamente  en  humo,  so  fué  á

en  un  momento,  sin  duda  por  haber  llegado  el  fuego
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á  los pañoles  de municiones. Además observaron,  á  las siete
y  siete,  que  otro  barco  soinej ante al Borodino,  llegó  af 
tado  del  Nakimoff,  y allí  dió lavuelta  y seuó  á fond.H

Se  supo  más tarde  por  los prisioneros  que  el  barcoerá’
el  Alejandro  III,  y  que  el visto irse  pique por  laEsciacta.
de  acorazados fué  el Borodino.  Se acercaba  la noche, la hóra.
propicia  para  el  ataque  do  torpederos  y  destructor,  lós’
que  en  todas  direcciones,  del Norte,  Sur  y  del Este, hechos’
sus  preparativos  de combate,  cerraron  sobi’e el enemigb

Togo,  después de  ordenar  que  las Escuadras  se  reunie
ran  á la mañana  siguiente  en las islas Ulnouiig, dió or  te
minada  la batalla  de las fuerzas principales  en el  día 27’.

Combate  de  la  Escuadra  de  cruceros  y  de  las  divisjoneg
Deva,  Unu  y  Togo.—La misión  de estas secciones, en el pián 
generi  de combate,  consistía en atacar  los  cruceros y  br
cos  auxiliares  de la  Escuadra  rusa, introduciendo  el  desor
den  entro  ellos y  causándoles  todo  el  daño  posible. Y bie  Y
que  lo  consiguieron:  atacaban  al  enemigo,  unas eces  pr
babor,  otras por  estribor,  y  en poco  más  de media  hora  las ‘

fuerzas  rusas  perdieron  su  folxnación  y  se  desordonaroji..’
Mas,  á pesar  de esto, un  barco parecido  al Awrorc  y  dos des
troyers  sO destacaron  para  atacar á  los  japoneses;  en vano’
fué  esta  demostración;  rechazados  duramente  volvieron  á
su  puesto.  Como  producto  do  este  combate  parcial  puéde
contarse  el cañoneo  del Anjier  por  la  división tIria.  El bar
co  era  un  vapor  de tres  palos y ds  chimeneas,  que pronto7:
so  fué  á  pique.  Otro  vapor,  el lUis,  probablemente  quedó’
también  modio echado á  pique.  Mientras  que las divisiohes
Unu,  Dewa, la  del  Capitán  de  navío  Togo  yla  Esóuadra:
de  cruceros,  bajo  el  mando  del  Contralmirante  Kataoka;
intio  ducían  el  desorden  en  la  extrema  retaguardia  rúsa
aparecieron  navegando  hacia  el Sur cuatro  buques de  gran
porte,  quizá los guardacostas,  trabando  combate con  los Ia.
poneses.  Ante  superioridad  tan  mareada  no  dejaron  de  su
fnir  grandemente  los  nipones, aunque  las averías  no  fueron
de  consideración.  Ya algo antes  del combate,  el Kasagib  jflH.t;



LA VICTORIA DE TSrSHIMA  -          415

•signia  d.e la  división  Dewa,  liabia  sido  alcanzado  en  sus car
bonras  de  babor,  siendo  preciso  retirarle  del  fuego  y  lle
varle   la  bahía  de  Abaraya,  incapaz  do  volver  á  la  lucha.
También  el  Nava,  insignia  do la  división  unu,  recibió  una
granada  por  debajo  de  la  línea  de  flotación  á  proa,  retirán
dose  de  la  lucha.  Aunque  con  más  daño  que  la  Eseundra
principal  y  la  de  cruceros  acorazados,  las  divisiones  Unu,

Dewa  y  Togo  y  la de  cruceros  habian  llevado  á  término  feliz,
á  retaguardia  de  la  Escuadra  rusa,  la  misma  obra  destruc
tora  que  el  resto  de  las  fuerzas  japonesas  habían  cumplido
enla  vanguardia.

Y  com.o remate  final  de  la  parte  jugada  por  esas  divisio
nes,  cuando  la  Escuadra  de  cruceros  acorazados  so  soparó
de.la.de  acorazados  para  atacará  los cruceros  rusos,  encon
tró  al  Knia  Suvaroff,  que  I1abia  sido  dejado  á  retaguardia
con  el  barco-taller  Kamchatka,  y  se  propuso  destruirle.

Como  á  las  siete  de  la  noche  fué  echado  á  pique  este  último,

y  una  sección  do  torpederos  que  acOmpafial)a  á  la  Escuadra
de  cruceros  se  destacó  de  ella  y  atacó  al  &Snaa.roff. Aún  se
defendió  con  un  pequeño  cañón  á  proa,  mas  fué  finalmente

alcanzádo  por  dos  torpedos  y  hundido.  Poco  después  reci
bían  los  barcos  orden  de  reunirse  al  amanecer  en  la  isla  de
Uineung.

Ei  cdmbcde n.octnrn,o.—Divisiones de destro?/er. y  lorpede—
os—Al  ser  señalada  la  Escuadra  rusa  en  la  madrugada  del
27  se  levantó  un  fuerte  viento  del  Sudoeste  con mar  gruesa,

que  hacia  imposible  á  los  torpederos  sostenerse  en  el  mar.
Ordenó  el Almirante  que se rofugiasoii  en  la  bahía  (le Miura,

esp.erando  á que  el  tiempo  abonanzase.  Algo  mojoró  á  la
caída  de la  tarde,  y  avisados  los  torpederos  so aprestaron,
paua  la obra  de  destrucción  que  el  Almirante  les  encomen
daba.:•Por  todos  ldos  asaltaron  á  la  Escua dra  rusa,  y  tan
fiero  fu  el  ataque  y  tan  cerca  so  colocaron  do  los  buques
rusos,  que  alguna  vez,  ni  aun  disparando  con  la  máxima  de
presión,  fué  posible  alcanzarlos.  ¡Triste  situación  la  de  los
barcos  rusos!  Mientras  la Escuadra  japonesa,  terminada  su
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obra  de  quebrantalnjonfÍ)  puedo  rotirarse  impunemente  á
tomar  unas  lloras  do  reposo  para  continuai  la  lucha  al  i
guiente  dia,  los  torpederos  nipones,  amparados  por  l  ¿bs
curidad  do  la  noche,  como  conviene  ála  lucha  de  eétos’pe_
queños  y  temibles  enemigos,  vuelven  á  atacar  al  advoisájo
quebrantado,  á  echarlo  á  pique.  Y no  so mostraron  infeió
es  á  las grandes  unidades;  ya  antes  de  que  el tiempo  hiibi
ra  mejorado,  salieron  do  SU  abrigo,  temiendo,  corno  dic1

Almirante  en  su  parto,  perder  aquella  OcasiÓn única  de  coii_
currir  á  hecho  tan  memorable.  A  las  ocho  y  quince  co
zó  la  batalla  nocturna  con  el  ataque  del  destroyor  Jajiiid

la  cabeza  de  la  principal  fuerza  enemiga,  y  los  demás  to_

deros  se  dieminaroI)  en  todas  direcciones,  yendo  fij_.
mente  sobre  los  rusos.

No  dejaron  de  ofrecer  resistencia  desesperada,  usañdb

de  los  proyectores  eléctricos  para  descubrir  á  sus  enemid
y  de  los  cañones  para  aniquilarlos;  mas  todo  en  balde:  l6
barcos  de  Rodjestvensky,  perdida  toda  formación,  sé  d
persaron.  Por  lo  menos  en  este  combate  fueron  alcanzd
por  torpedos  el  acorazado  Sisoi  Veiih?J y  los  cruceros.  aco
razados  AlmiraiteNakJjnjoff  y  Viadimiro  Monomakh,  qu
dando  sin  gobierno  Este  es  el  periodo  de  la  batalla  e  
que  los  japoneses  experimentan  mayores  pérdidas:  tres  tóx-
pederos,  los  números  69, 34y  35,  fueron  echados  á  pique,r
cuatro  destroyers  y  dos  torpederos  sufren  averías  de  má

menos  consideración,  quedando  fuera  de  combate  tempo.
ralmento.  Bien  hace  notar  el  Almirante  Togo  que,  segúi
confesión  do  los  prisioneros,  of ataque  nocturno  so carac
rizó  por  la  osadía  y  fiereza.  Otra  sección  de  torpederos  ii
operaba  al  Norte,  la  disióij  Suzuki,  avistó  dos  barcos  á
uno  de  ellos  logró  darle  caza,  Y atacándole  por  ambos  Cdi!

tados  logró  alcanzarle  con  dos  torpedos,  yéndose  á  piqud
breves  momentos  después.

Gombate  del 28.—Al amanecer  de  este  día., conforme  áia’
instrucciones  de  Togo,  se,enoontraban.  reunidas  .cerca deles

Islas  de  tJnleung  la  Escuadra  de  acorazados,  la  de  cruceros
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açrazados,  la  división  do  crucros  y  los  torpederos.  Ocu
pábase  Togo  en  ordenar  á  la  Escuadra  de  cruceros  acoraza
dos  que  formase  un  cordón  de  Esto  á  Oeste,  con  el  fin  de
cortar  la  retirada  á  los  restos  de  la  Escuadra  rusa,  cuando
fué  señalada  su  prosencia  por  los  escuchas  más  avanzados.
Puesta  en  contacto  la  Esc.uadra  de  cruceros  con  esta  fuerza,
te.egrafió  que  so  componía  do  cuatro  acorazados,  dos  do
ellos,  según  se  vió  después,  guardacostas  y  además  dos  cru
ceros.  Comprendiendo  Togo  que  era  Ja  principal  fuerza  del

.enemigo,  tomó  sus  medidas  para  aniquilarla,  cerrándolo  la
lida  en  todas  direcciones,  envolviéndola,  A  este efecto,  las

Ecuadras  da  acorazados  y  cruceros  acorazados  se  opusie
ron  á  su  marcha  por  el  Este,  mientras  la  de  cruceros  y  las
divjsionos  Togo  y  Unu  la  contenían  por  retaguarda.  La

feza  rusa  estaba  compuesta  de  los acorazados  Orel y  Ni
cpd  1,  los  guardacostas  Almirante  Apraxin  y  A [mirante
,Senaavin  y  el  crucero  Iznnirud,  cinco  barcos  en  total.  Tan
naJtratada  se  encontraba  esta  Escuadra  que  apenas  abierta

el  fuego  sohr  ella,  el  Almirante  Nebogatoff,  que  la  manda
ba,hizo  señal  do  rendirse,  y  aceptada  en  el  acto,  se permitió
á:lo  Ofiials  rusos  que  conservaran  sus  espadas.  El  cruce
ro  knrnrud,  antes  que  los  demás  buques  so  rindieran,  tuvo
ocasión  de  huir  y  lo  logró  efectivamente,  á  pesar  (le  habér
sel  perseguido,  Antes  do  ocurrir  este  incidente,  la  división
deUriu  señaló  otro  de  los  barcos  enemigos  hacia  el  Oeste.

E  el  Svutlami  acompañado  por  un  destroyer.  Destacados  el
Ogowa y  el  Nit.aka  para  combatirlo,  lograron  echarle  á piquo
alqabo  de  una  hora  do  fuego.

Otro  tanto  ocurrió  poco  después  al  destructor  BnRin,

echado  á  pique  no  léjos  de  la  costa,  recogiendo  á los  sobre
v1ientes  de  ambos  barcos  dos  vapores  de  servicio  especial.
Mientras  se  ocupaban  las  Escuadras  combinadas  en  la  ron
diciÓn  de  los  dos  acorazados  y  dos  guardacostas,  so  divisó,
vinipndo  del  Sur,  al  barco  Almirante  ()ue1akoff.  Despacha
dose  su  persecución  el  Iwata  y  el  Yacamo,  bien  pronto  lo
alcanzaron.  Intimada  la  rendición,  respondió  dignamente

Toro  LvIX.—OCTtjBEE, 1905.                         2?
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haciendo  fuego  sobre  sus adversariós,  que al  cabo lógraron
echarlo  .á pique,  salvándose 300 tripulantes.  Sobre las tres  y
treinta  de la  tarde  fueron  apercibidos  dos destroyers  rusos
navegando  hacia el Este. Dispuesta la  caza, fueron  alcanza
dos  á las cuatro  y  cuarenta  y  cinco; combatidos  desde  lue
go  el  de retaguardia  hizo señal  de  rendirse,  resultando  ile-
var  á su bordo  al  Almirante Rodjestvensky  y su Estado Ma
yor.  El  otro  destroyor,  ñ pesar  de  la  obstinada  caza  que  se
le  dió,  logró  escapar.  Ocupábase  diisión  del  Almirante
Unu  en limpiai  de enemigos, hacia el Oeste, el  teatro  dela
lucha,  cuando  divisaron  al  acorazado  Dinjitri  Donkoi,  y  se
pusieron  en su persecución.  Poco  después  de esto, que  ocu
rrió  é las cinco  de la tarde,  y cuando  el barco  ruso  se halla
ba  á unas 30 millas  al Sur do  las islas Unleung,  fué  avistado
por  otros  dos más, japondses,  el  Otassa y  el Niitaka,  con tres
destroyers;  y le atracaron  por  el  Oeste. Así cercado  el  bar
co  ruso,  resistió  el cañoneo hasta  la puesta  del sol, sufriendo
notable  daño.  A pesar  de tod3, con  el  favor de la  noch,  lo
gró  huir.  A la  mañana se fué  sobre  la  costa Sudoeste de  las
islas  tlnleung,  hundiéndose  finalmente.  No  se descuidaban,
entretanto  hacia  el  Sur,  en acabar  con los  restos  destroza
dos  de la Escuadra  rusa;  dos de los  vapores  auxiliares:  en
contraron,  á 30 millas de la  costa de Kasaki, al Sissoi TTelilcy.
Alcanzado  por  dos torpedis  en el ataque  de la  noche  ante
rior,  se iba á pique  por  momentos, no  dando  ni  aun  tiempo
á  los  japoneses  para  tripularlo.  Un vapor  de  servicio  es
pecial  y  un  destroyer  encontraron  al  Almirante  Nakhemoff,
casi  á pique,  y poco  después  al  Vladimiro  Monomakh,.  tam
bién  en muy malas condiciones. Tampoco hubo  tiempo para
ocupar  estos barcos;  ambos  se fueron  á pique  en pocos, mo
mentos,  salvándose las  tripu1aiones.  Después do  oste  inci
dente  hubo  un  ligero  combate  con  el  destroyer  areky,
que  fué atacado  por  el  de la misma clase japonés  Shirannuy
y  el torpedero  núm. 63. Acallados sus fuegos, fué capturado
el  ruso,  que poco más tarde  se hundía. Además fueron  regis
trados  los lugar.  de  las costas cercanas y recogidos  nq,po
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óos  prisioneros  pertenecientes  á los buques  echados  á pique.
En  total,  el  número  do aquellos  flSCOfl(liÓ  unos  0.000.

La  suerte  de los 38 barcos  de la  ilota  rusa  fué  como  sigue:
20  echados  á pique,  seis  prisioneros,  dos  hundidos  mientras
htiian,  seis  desarmados  después  de  llegados  á  puertos  neu
trles,  uno  con  suerte  desconocida,  uno  en  libertad  después
de  hecho  prisionero,  dos  lograron  huir.

Iv

•      A qué  se  ha dobido  triunfo  tan  señala  do?  ¿,ilan  influido
bn  él  la superioridad  de la  táctica  adopta  da por  el  Al miran
te  Togo  frente  al  orden  de  combato  do Rodjestvensky?  En

la  época  de  los  barcos  de  vela,  la  táctica  seguida  por  los
•  ‘randes  Almirantes  de las  naciones  marifimas,  cuando  cern—
‘batían  con  Escuadras  de  fuerza  aproximadamente  igual,  era

la’ misma que  la empleada  por  los Cnpitaiios célebres  (le  los
ejércitos  de  tierra:  ser  superiores  al  enemigo  oii  un  punto

determinado  é  impedir  que el  resto  de  las fuerzas  acU(Iiese
-    ‘“en  socorro, de la  parte atacada. De aquí  las reglas  preconiza

das  en  la  gran  táctica  naval,  de atacar  la Vangual(lia  6  reta—
‘guardia  de  la Escuadra  enemiga,  la  retaguardia  con  prefe—
rncia,  puesto  que  de  osta suerte,  los  barcos  de  vanguardia,

eniondo  que conta  r  1  ra esas  ma u iob ras  ei a (1 vi ci  fo,  se
veían  imposibilitados  de  acudii’  cii  auxilio  de  los  barcos
combatidos.  El  ataque  á  la  vanguardia  (ra  menos  recomen—
‘dado por  los tratadistas:  los barcos  de relaguardia,  dejáride—

‘“‘  llevar  por  el viento,  acudían  autoniátic:iniente,  como  se
‘flala un  autor  unodern o,  en  defensa  de  la  va agua i’d ia.

•  ‘‘  En  la’ Marina  moderna  la  inilw’ncia  (1(1 viento  es  casi
 ‘iiula;  los  barcos  acuden  alli  donde  quieren  sus  Comandan—
dntes,  y  las  órdenes  de  combate  pueden  formarse  y  refor

•      marse á  voluntad  do  los Almirantes.  Por  otra  parte,  la tácti—
‘ea  naval,  lo  mismo  que  la terrestre,  depende  casi  exclusiva

“úinte  de las armas con que se combate.  En  la Marina  de vela7
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como  en  la  actual,  el  arma  es  el  cañón,  y  del  alcance  de éte

depende  la  distancia  á  qué  dos  barcos  luchan.  En  la  Marina
antigua,  como  restos  de  los  tiempos  antiguos  y medioevales,

en  los  que  la  única  arma  empleada  era  la espada,  se aborda
ban  los  barcos;  en  los  modernos,  esto  so  ha  hecho  imposi
ble,  merced  á  las  condiciones  de  la  defensa  actual.  Por  rns
que  se  hiciera  notar  en  la  Escuadra  mjsa  la  falta  de  homb

•       geneidad,  si  se  exceptúa  la  división  de  acorazados  del  tipo
Borodino,  tomadas  en  conjunto  las  dos  fuerzas  combatin-.
tes,  podían  considerarse  como  aproximadamente  iguales.

De  no  considerar  en  la  guerra  marítima  más  elements
•       de triunfo  que  los  barcos  con  sus  cañones  y  demás  elemen

tos  ofensivos  y  defensivos,  la  batalla  hubiera  resultado  ta

blas,  ó  el  vencedor  hubiera  quedado  poco  más  ó menos  qué-.

brantado  que  el  vencido.  Pero  en  Tsushima  no  ha  sido  así:
la  Escuadra  rusa  ha  siclo aniquilada  completamente  por  la
japonesa  con  excepción  de  cuatro  ó cinco  cruceros,  no  de
los  más  importantes,  y  las  pérdidas  del  voncedor,  en  mate

rial  y  en  hombres,  han  sido  reducidísimas;  Hay,  pues,  que
buscar  en  los  tripulantes  de  ambas  Escuadras  las  causas  de
la  victoriii  de  Tsushima.  Si  liemos  de  creer  ti cuantos  nos  ht
blan  de  los  soldados  y  marinos  japoneses,  palpita  en  todos
ellos  el  espíritu  valiente,  noble  y  caballeresco  que  animaba
ti  los  antiguos  samurais  en  defensa  de  sus  señores  los Dai
mios,  y  que  concentrado  ahora  en  un  culto  casi  roligioso.á
la  persona  del  Emperador,  les  hace  capaces  de  acometer  las
empresas  más  arriesgadas,  desafiando  la  muerto  con  impavi

dez.  Si  ti estas  virtudes  de  orden  tan  elevado  se  une  el  amor
al  sabor  en  los  Jefes  y  Oficiales,  la  constante  instrucción  de
las  tripu1aciones,  la  práctica  no  interrumpida  del  tiro,  lo
mismo  en  el  bueno  que  én  mal  tiempo,  y  otras  de  carácter
secundario,  todas  juntas  bastarán  para  explicar  la  complQta
victoria  de  la  Armada  japonesa.

Por  causas  que  no  es  de  esta  ocasión  exponer,  las  tripú
ladones  rusas  no  estaban  animadas  de  aquel  fuego  sagrádo,

de  aquel  ardiente  patriotismo,  de aquella  tenacidad  1ierói
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que  hizo  memorables  á  sus  compatriotas  en  las  guerras  de
la  revolución  francesa  y en  las  napoleónicas.

¿Quiere  decir  esto  que  hayaii  faltado  á  sus  doberos  como

militares  en la  batalla?  De ninguna  manera;  se  han  conducido
con  valor  sumo,  y en  muchos,  en  muchísimos  casos,  han  pre

ferido  hundirse  con sus barcos  á  rendirse.  Mas no ha sido  cul—
pá  de  Oficiales  y  soldados  si  en  la  organización  (le la  segun
da  y tercera  Escuadra  del  Báltico  se  ha descuidado  la instruc
ción  (le los buenos  barcos  armatido  otros  anticuados;  tampOco

se  les  puede  imputar  que  la  instrucción  durase  sólo  cuatro
meses,  pa”  las  con dici enes  el iinato] ógieas  del  Búltien.  La
adicción  de  la  tercera  Eseundra,  no  ohst;onl;o los  18  cañones
de  aumento  que  llevo  la  segunda,  debo  estima  rse  como  uioa
resta,  pues  redujo  la velocidad,  la  capacidad  do  carbón  y  el

oder  maniobrero  de  la  Escuadra.

Además  de  la  instrucción  general  de  las tripulaciones  ja
ponesas,  sobresale  en  esta  batalla  la  de  los artilleros,  que  no

disparan  más  rápidamente,  que  los  rusos,  sino  mejor.  lince
sta  circunstancia  de  la  precisión  de  las  piezas,  suponer  que
los  japoneses  cambiaron  las  de  grueso  calibre  en  el  interva
lo  transcurrido  entre  el  combato  del  10 (le Agosto  y  la bata
Un  de  Tsushima.  Mucho  hablaría  en  favor  de  la  provisión  y
çonocimiontos  artilleros  de  la  man  amo japonesa  si tal  hubiese
sucedido.  Y  decimos  esto  pooiue  los  ingleses  sólo  cuentan
en  la  actualidad  con  una  reservol  do  ca fien es  (10 grueso  cali—

bre  que  no  pasa  de  25  por  1),  siendo  motivo  de  alarma

para  algunos  patriotas  exaltados.  Lo  que  ifl(lUdahlOlnOJltO
sucedería  es  que  las  piezas  japonesas  rio  quedarían  tan  iii—
útiles  para  un  fuego  de  precisión,  después  de  los  COnhl)ates

•  del  10 do Agosto  y  anteriores0  como  algunos  loan supuesto.

Uno  de  los  más  notables  contrastes  cori  las  anteriores
guerras  os la  inmunidad  de  las  partes  vitales,  especialniente
do  la  máquina;  el  cañón  y  el  torpedo  han  bochado  á  
los  barcos,  algunos  loan  per(hi(I()  el  gobierno  á  otros  se loan
inutilizado  los cañones,  pero  la  máquina.y  la  cámara  de  má

quinas  han  resistido  hasta  lo  último,  Si  ]n  inmunidad  de  la
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máquina  prueba  que  rio  ha  habido  muchas  perforaciones  do
corazas,  el  liundimjmlt()  de  los  buques  rUSOS  por  el  cáfión
hace  resaltar  más  y  más  la  eonveui  cia  de  dar  á  aquellos
la  mayor  estabilidad  posible,  aun  con  mal  tiempo.  De  esta
suerte  la  artillerjr  juega  con  más  precisión,  y  no  queda  al

descubierto  la  parte  sin  blindar.
Entre  otras  causas,  se  asigna  como  una  ventaja  d  Togo

el  luchar  con  el  sol  á  la  espalda  y  el  haber  dispuesto  el.a’ta
que  de  muriera  que  los  rusos  tubieron  su propio  humo  de-
¡ante  por  efecto  del  viento.  La  escasez  de  destroyers  rusos

permitió  á  los  torpederos  japoneses  desemperíar  en  este
combate  un  papel  brillante;  sin  perder  nunca  de  vista  que
Si  los  torpederos  han  conseguido  algunos  triunfos,  los do—

ben  á  haber  Cticontr  (lo á  sus  enenhigo  quebra  atados,  mal
trechos  por  el  cañón,  arma  principal  del  combate  maritimo.

Togo  explica  (le  manera  mu  distinta,  en  su parte  oficial,
las  causas  de  su  triunfo.  Si  las  fuerzas  de  ambas  Escuadras,

dice,  estaban  equilibradas  silos  rharinos  rusos  se  batieron

con  intrepidez,  ¿,á qué  so  debe  la  ‘victoria  tan  memorable?
Es  ue  las tripulaciones  japonesas  estaban  mejor  instruidas,
la  artillería  mejor  servida,  los  torpederds  y  destroyers  más

numerosos  y  atrevidos?  No,  nada  de  eso. La victoria  se debe
éxclusivallieiite  á  las  virtudes  que  adorntn  á  la  sacroSiitrt

persona  del  Emporador  ‘Más q.ún;  renovando  en  nuestros
(lías  la  intervección  de  lo sobrenatrn.al  en  las  cosas  terrenas,
atribuye  el escaso  número  do bajas  en  las tripulaciones  japo
nesas  á  la proteccióii  de’ los  espíritus  do  los antepasadoim_

penales.  No  hubiera  dicho  más  un  fervoroso  cronista  de  la
Edad  Media.  Y hay  que  admirar  la  modestia  y  humildad  del
Almirante.  Nada  significa  sus’talentos  militares,  nada  la  ins
trucción,  el  valor  y  el  entusiasmo  de  sus  subordinados,  la
homogeneidad  de  su  flota,  el  buen  estado  de  los  barcos:  ló
mismo,  al  parecer  ocurría  en  la  Escuaclra  rusa,  y  la  batalla
hubiera  sido  tablas  si las  virtudes  del  Mikado  no  hubiera  in
clinado  la  victoria  en  favor  de  los japoneses,  y  las  vidas  de
éstos  no  hubieran  Sido  protegidas  en  los  trances  do  la  lucha
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por  los  espíritus  de  los antepasados  Mikndoiiales.  Bien  se  co
noce  que  el  Imperio  ruso  atraviesa  situación  excepcional;  el
desventurado  Zar  debe  carecer  en  absoluto  de  virtudes,y  los
epíritus  de  sus  antepasados  se  lina  encontrado  sin  fuerzas

•  para  amparar  las  vidas  de  los  marineros  moscovitas.
•     ¿Serán  sinceras  las  palabras  de  Togo;  no  habrá  tratado  el

Nelson  oriental  de  agradar,  de  adular  al  Emperador?  ¿Será,
quizá,  un  simbolista  y  habrá  querido  personificar  en  las vir
tudes  del  Mikado  las  de  tO(lO el pueblo  japonés?  A esto  nada

•   habría  que  oponer.  Mas  lo  que  no  tiene  explieatión  posible
es  la  eficacísima  defensa  que  los espiritu  do  los  Emperado
res  difuntos  hicieron  durante  el  combate  de  las  vidas  y
barcos  japoneses.

En  todos  tiempos,  los  generales  victoriosos  dotados  (le
sentimientos  religiosos  han  atribuido  ci  triunfo  de  sus  tro
pas  ti  la  protección  y  ayuda  divinas:  mas  para  el  Almirante

japonés,  la  única  divinidad  es  el  Emperador:  los  espíritus
de  sus  antepasados,  los  protectores  de  la  vida  en  las  bata
llas.  Sea  como  quiera,  el  factor  moral  ha  sido  siempre  de

•  éxito  preponderante  en  las  cdmpañas;  ejércitos  bien  ms-
•  truidos  y  mandados,  exaltados,  movidos,  fanatizados  si  se

quiere  por  una  idea,  son  invencibles;  como  el  fanatismo  re—
•ligioso  hizo  iflVOflcii)leS  á los  árabes  en  los  primeros  años  de

u  Imperio;  como  el  patriótico  engendró  las  hiazafias, siem
•pre  memorables,  do  Zaragozi  y Gerona;  como  el  político  los
triunfos  de  los  ejércitos  frnnroses  durante  las  guerras  de  la
Revolución;  como  el  l)ersonal  las victorias  napoleónicas.  No,

rio  hasta  sólo  la  disciplina,  la  instrucción  perfecta,  el  mejor
•  arrhamento;  hace  falta  que  anime  á  los Ejércitos  ó Escuadras
una  gran  idea.  Cromwell,  General  de  un  ejército  de  fanáti
cos,  condensó,  en  felicísirna  frase,  las  dos  condiciones  del
triunfó.  Es  preciso,  decía  á  sus  soldados,  tener  confianza  en
Dios  y  la  pólvora  séca.

L.  CUBILLO,
Coronel  de  Artillería.

(De  la Revista  Nue.9tro Tisnspo).
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II

BITQUES

Resultaría  una  lectura  muy  posada  y  sin  finalidad  P’
la  mayoría  de  los  lectores  de  estos  articulas,  el  que  pasára
¡nos  revista  á  todas  las  enfermedades  qUe  se  han  asistido  en
los  barcos  durante  el  afio  1904.

La  minuciosidad  de  las  estadísticas  oficiales  en  ‘la  que

debe  quedar  consignado  todo  lo  que  respecto  á  este  parti
cular  ocurra,  con  el  objeto  do  tenor  siempre  constancia  (le

llo,  no  cabe  en  estos  escritos  cuyo  objeto  OS hacer  formar
en  globo  una  idea  del  estado  do  salubridad  de  nuestros

buques.
Sólo  nos  ocuparemos   de  aquellas  enfermedades

que  atacan  á  grupos  numerosos  de  gente  enhI)nrca(la, y  i°
constituyen  dolencias  originadas  ó favoreci (las por  el  medio
en  que  vivo  la  gente  de  d bordo.

Claro  es que  hallaríamos  si pudióramos  hacer  la compara
ción  exacta  entre  la  morbilidad  del  elemento  civil  y  el  mili
tar  embarcado,  diferencia  á  favor  do ósto,  porque  la  hiigie
no  en  nuestros  buques  está l)astante  atendida,  poro  teniendo
en  cuenta  que  la  gente  que  presta  el  sorvieio  ma nuera  ostó
escogida  entre  lo  mej oc y  niás  apto,  olesde el  punto  do  vista
de  sus  condiciones  fisicas  y aún  descontando  que  so anotan
en  las  estadísticas  (le  los  l)UqUeS casos  do enfermedades  tan
leves,  que  si el  hombre  que  las padece  estuviera  en  su  casa
no  iría  por  ollas á  visitar  al Módico, cabe  aún  evitar  la pro-
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sentación  de  muchas  dolencias  que  se  traduce  en  gast6  do
material  y  en  días  do  incapacidad  para  el  trabajo.

Hay  en  los buques  un  grupo  numeroso  de  enferrnedads
que  son  imposibles  do evitar:  tales  son  las  contusiones  y  las
heridas  ocasionadas  por  roces,  golpes  y  tropiezos  dados  ó

recibidos  por  los  infinitos  objetos  que  llevan  los  barcos  y  á
los  que  hay  que  sortéar  á  cada  momento.  El  maniobrar  de
objetos  posados,  el  acarreo,  estiva  y  manojo  dci  carbón,  el

funcionamiento  de  las  máquinas  que  no  tienen  protegidos
sus  órganos  motores,  el  servicio  de  hotos,  los  ejercicios  de

artillería  y’ mil  cosas  más  que  todos  conocernos  hacen  iii-’
evitables  las  contusiones  y las  heridas  en  los  hombres  que
estáim encargados  de  estas  faenas.  Resulta  pues  aquí  inútil  l

estadística  que  sólo  da  como  dato,  la  afirmación  de  que  las
tripulaciones  nuevas  son  las  que  presentan  más  número  ‘de
lesiones  de  la  índole  que  nos  ocupa,  cosa  que  no  ofrece

duda  y. que  se  comprnde  perfectamente,  pues  la  gente  que
conoce  su barco  se  ha  adiestrado  suficientemente  praevi
ter  accidentes  fortuitos.

Algo  parecido  sucede  en las  enfermedades  venéreas  aun
que  en  otro  orden  de  ideas;  las  estadísticas  de  estas  enfer
medades  en  la  gent  embarcada  sólo  puede  dernostrai  el
cuidado  ó el  abandono  que  tietien  las  autoridades  civiles,
del  complicado  servicio  de  la  Higiene  especial  relativa  á  las

casas  publicas.  El  decir  nosotros  que  en  Cádiz  ó  cii  Cartage
na,  ó  en  Ferrol,  ,ó  en  Barcelona,  ó  en  Málaga,  etc.,  nuestros
marineros  han  tenido  muchos  contagios  no  resuelvo  nada

práctico,  pues  que  tal  como  están  hoy  las  cosas  sólo  pode
mos  lamontarló  corno  mal  irremediable  aunque  algunas  na
ciones  lo  hayan  remediado  corno  diremos  más  adelante
cuando  veamos  lo  cara  que  resulta  esta  enfermedad  por  el
gran  númeró  de  rebajados  de  servicio  y  el  coste  de  las  mu
chas  estancias  de  hospitales  que  ocasionan.

Pero  descontados  estos  grupos  y  las  enfermedades  que
han  atacado  á  poca  gente  y  cori  las  que  rio  tienen  que  ver
para  nada  la  influencia  náutica  para  su presentación,  quedan
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otras  que  son  ocasionadas  por  el  frío  y  la  humedad,  las del
aparato  (ligeStiVo, iiuputihIcs  á  los  alimentos  y  bebidas,  la
de  la piel,  y  sobre  todo  las  infecciosas,  contra  las  que  cabe

reformas  higiénicas  que  las  hagan  disminuir  ó  desaparecer.

*
*  *

ilnqitws.-—Esta  cii íerriicdad  es  muy  (OIflUU á  bordo,  OS

de  fliltUlalOza  infecciosa  local  siempre,  pero  fuera  de  los
CftSOS  011 que  S  precursora  ó  eotieotnitaiite  de  otras  (saram—
pión  ,  escarlati  art,  grippe), OS (101 onda  ord  incria  iiient  leve,
-de’ trati  mictitu  sencillo y cfi caz, y  de  (‘ti ol ogia  clara.  Algu—

iiós  autores  quieren  dejar  soto  para  esta  la  iii feeción,  pero
1ingún  Médico  que  practique,  y  sobre  todo  en  los  bafees,

deja  dé  saber  que  el  frío  es  el  principal  factor  que  produce

las  anginas  simples  catarrales.  La  permaiicilcia  OH (‘1 puente
yen  cubierta  con  mal  tiempo,  el  servicio  de  1)OteS, las  moja—
duras  de  los  pies,  etc.,  ocasiona  ti  frecuentemente  esta  en fer—
medad,  á la que  están  más  expuestos  los jóvenes,  los reumá

•  ticos  y  los  artríticos,  que  so defienden  mal  del  frío.
So  han  isistido  durante  el  aflo  14  en  todos  los  buques

-   492 ollfermos  de  anginas,  que  corresponde  á  98,3  por  1.0(X)

de  gente  embarcada,  y  á  129,1  por  cadri  1.0(X) enfermos  de
Medicina.

Los  afectados  de  esta  dolencia  ,  han  sido  p°’  grupos,  los

siguientes:  Cuerpo  Gneral,   (a sos,  que  se  reparten  en  la
Hsiguiente  forma:  Jefes  y  Oficiales,  11; Guardias  marinas  do

lr  Na,itilus,  3;  aspi ni ntos  do  Itt  fra grita—escuela ;I  30.
El  núcleo  mayor,  Pr  consiguiente  y  eOfli() ya  (lij irnos  en

•:otra  ocasión,  lo  ha  dado  la  gente  joven  de  la  Escuela.

Maquinistas  Oficiales,  4; contramaestres,  6;  con destables,
.2O.  Otros  del  grupo  de  clases,  11; soldados,  44; fogoneros,  65,

en  estos  no  es  do  extraflar  la  mayor  frecuencia  de  las  angi

nas  (lo  mismo  que  en  los  maquinistas,  Oficiales  y  muchos
del  grupo  de  otros;  clases,  donde  va ti  i neluídos  los Ayudan—

e  tesde  máquina),  porque  se  exponen  más  á  las  causas  oca-
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sionales  di  salir  del  departamento  de  máquinas  y  eáldera,
donde  la  temperatura  es  muy  elevadá  á  la  fría  yá  veces  hul
meda  de  la  cubierta.

Los  marineros  han  dado  un  contingente  por  esta  enfer
medad  de  296, siendo  el  buque  que  ha  tenido  más  enfermos

•       de esta  clase  el  Lepanto,  acerca  del  quellamaremos  la  aten-•
ción  más  adelante.

Esta  enfermedad  ha  tenido  el  mdximo  do  presentación
en  los  meses  de  Febrero  yDicieinbro  yla  mínima  (como  es
tacional  que  es),  en  los  meses do  calor,  Julioy  Septiembre.

Han  sido  baja  al  hospital  9 marineros  (el  3  por  l00),n  sol
dado  y  tres  fogoneros:  en  total  13, que  es  el  2,6  por  100 lo
que  da  la  medida  de  la  poca  gravedad  de  la  dolencia.

Catarro  bronquial.—Las  mismas  causas  que  hemos  dicho
ocasionaban  las  anginas,  producen  esta  enfermedad  que
también  se  ha  iresentado.  frecuentemente  á  bordo.  Se  han

registrado  en  los  partos  825 casos  de  catarro  bronquial  sim

ple,  el  154,8 por  1.000 de  hombres  embarcados  y el  216,5 por
cada  1.000 enfermos  do  Medicina,  que  ya  es  una  prop6rción

alta.
El  siguiente  cuadro  da  idea  de  la  proporción  por  gru

pos,  al lado  del  número  absoluto  de  enfermos  en  los mismos.

CATARROS BtRONQLJIALES
Enfermos.  Tahto por  1000.

Cuerpo  general,  Jefes y  Oficiales:..    13        2,6
Id.  Guardias  Marinas (Nautitus,)...     1
Id.  Aspirantes  ‘Asturia.s,118
Oficiales  do  otros  cuerpos•  1
Maquinistas  Oficiales12       42,8
Contramaestres9        7,5
Condestables13        8,6
Otras  clases.    io        2,3
Marineros507       17,9
Soldados•   64
Fogoneros.77        9,4
Otros  con plaza de marineros14
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Todos  los  grupos  tienen  un  tanto  por  ciento  regular,  re
sultando  recargado  el  do  maquinistas  Oficiales,  por  la  clase

•   de  servicio  que  ejecutan  y  algunos  por  la  edad  de  los  que
la  componen.  Los  Oficiales  do  otros  cuerpos  (Administra
ci6n,  Sanidad,  Castrense),  presentan  el  minina)  de  1;  los
Oficiles  de  infantería  de  Marina  y  los  sargentos  110  acusan
un  solo  caso, poro  en  cambio  los  aspirantes  de  la  As! arias

han  pasado  todos  por  la  en er1nería  y  más  de  la  mitad  de
llos  han  vuelto  á  recaer  en  el  transcurso  del  año.

El  buque  de  más  atacados  do  catarro  bronquial  ha  sido

el  Pelayo  con 90. En  el  Proserpina.  Destructor  y lLernín  Córtes
no  ha  habido  ningún  caso y  en  el  General Concha. Ponce  de
León  y  Villa  de Bilbao  solo  ha  habido  uno.

Los  meses  de  mayor  enfermeria  han  sido  como  en  las

•    anginas,  los  de  frío,  y  eso  es  lo  natural.
De  estos  825  enfermos  han  sido  baja  al  hospital  54  que

es  el  6,4 por  100: más  del  doblo  de  los  atacados  (10 anginaS,
yaqui  y  desde  esta  enfermedad  empezamos  ít seguir  la  más

importante  de  todas  las  que  hemos  de  estudiar  y  que  con
esta  dolencia  tan  sencilla,  com  es el  catarro  bronquial,  em
pieza  á  manifostarse  en  algunos  individuos,  cii  los  que  la
enfermedad  es  difícil  do  desarraigar,  rocidiva  con  frocueii
cta  y presenta  en  su  marcha  algo  anormal  y sospechoso;  nOS

referimos  á  la  tuberculosis  pulmonal.

Fiebre  catarral.-—La inflamación  de  la  mUcosa  que  recu
bre  la  traquea  y  los  bronquios,  suele  dar  lugar  á fenómenos

generales,  y  en  ese  caso  se  presoiita  lo  que  se  llama  fiebre

catarral.  Esta  enfermedad  ha  sido  registrada  en  los  partes
205  veces  en  marineroS,  22 en  soldados,  30 cii  fogonerOs,  7

en  el  Cuerpo  General,  2  en  aspirantes,  2 cii  con destab los y
•  uno en  clases:  total,  269 que  05  el  5,2 p°’  1.000 de  efectivo  y

el  7,0 por  cada  mil  enfermos  de  Medicina.

Cat,arl’os bronco_puloflOfl(mS. —Sólo se  loan asistido  8.
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Pulmowla,  pleuresia.--—Sejs pulmonias  recayendo  5 en  ma-
-  rifleros  y  una  en  un  maquinista  do la  María  de  Molina.  Pleu

resia  8,  de  los  cuales  marineros  5  y  3 maquinistas.
Hay  además  6  casos  de  Coqestión pulmonar  en 5 marine

ros  y  un  soldado.

¡Temoptisi&—Esta  gravo  manifestación  de  lesiones  pul

monares  so han  atendido  en  los  barcos18  veces,  de  las  oua-
•  les  fueron  marineros  10 bajaiido  al  hospital  9. DeI  Cuerpo

general,  2 Oficiales  de  la  Numancia,  3 condestables  del  Prin
cesa  de Asturias  y  de  la  Numancia.  Del  grupo  de  otras  c1aes
uno  también  de  la Numancia,  un  soldado  del  Cardenal  Cisne
ros  y  un  fogonero  del  Lepanto;  de  éstos  sólo  el  soldadó  fué

baja  al  hospital.
Estas  son  las  principales  enfermedades  del  aparato  res

piratorio  consignadas  en  los  partes,  fuera  de  ellos  se  regis
tran  casos  aislados  de  disnea  (1) y  de  asmd  (3).

La  Tuberculosis  putmonar  no  se  registré  más  que  dos  ve
ces  con  este diagnóstico  tan  preciso  en  un  fogonero  del  Car-.

los  IT y  un  marinero  del  Infanta  Isabel.
¿De  dónde  sale  ese  número  relativamente  considerable

de  inútiles  y  con  licencia  y  lo  13 fallecidos  por  efectos  pul
monares  que  ocurren  en los  hospitales?

Áparte  de  los  pie  proceden  de  los  cuatteles  y  arsenales
que  dan  más  contingente  que  los  barcos,  están  muchos  de
estos  de  los  cuales  el  catarro  con  que  salieron  diagnostica
dos  de  á  bordo  se  hace  crónico,  toma  por  su  propia  natura-  -

leza  la forma  expresiva  de  la  lesión  tuberculosa  del  pulmón,
ó  adquiere  por  contagio  mosocomial  el  bacilo  de  Kock,  y  al
hombre  así atacado  hay  que  concederle  licencia  para  que  i
es  posible  se  cure  en  su  casa,  ó se  le  declara  inútil  ó por  úl
timo  si  la  enfermedad  tiene  .una  evolución  muy  rápida  su
cumbe  en  el  hospital.
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ENFERMEDADES  DEL  APARATO  DIGESTIVO

Estomatitis.—ESta  enfermedad  es de  las  que  tienen  que
desaparecer  de  los  barcos;  repasando  las  estadisticas  do
ocho  ó  diez  años,  SO VO que  va  (lisminuydfld()  lentamente,  y
el  día  en  que  se  establezca  definitivainolite  la  boquilla  do
cristal  individual  desterrando  los  (diUpa(lONS de  los  aljibes,

e  tenga  cuidado  e(.)fllO está  n)alldad()  que  lii  haca  de  las
‘hombres  se  vigile  para  que  se  curen  en  los  gabinetes  de
dentista  que  debe  haber  en  los  hospitales  á  los  que  lo  ne

cesiten,  y  so acostumbre  á  que  el  cepillo  de  dientes  también
reglamentario  so uso  diarianiçite,  la  estomatitis  se presUfl—
taM  como  asos  raros  y  sólo  aisladamente.

La  estomatitis  de  origen  alimenticio  ha  desaparecido  ya
•  e  hecho  en  nuestros.  buques.

En  el  año  1904 hubo  á  bordo  156 casos  todos  ellos  benig
nos:  de  forma  ulcerosa  33. Los  marineros  dieron  un  total  de
‘114  y el  barco  que  tuvo  más  enfermos  fué  la  Nantancia. 28.

‘Pel  grupo  de  fogoneros  hubo  14 atacados,  del  do  soldados
12. La  proporción  por  1.000 fué  de  30,9.

Sabnrra  qdtrica,  cat(nTo. eMipacho L(rico.  -iniluyen  mu—

•  chas  causas  en  la  producción  de  esta  indisposición  casi
siempre  poco  duradera;  la alimentación  monótona  las aguas

gordas  ó  las  destiladas  y poco  aireadas,  los abusos  de  frutas,
tc.,  etc.,  y  los  enfriamientos.

El  número  de  los  asistidos  han  llegado  ti  la  cifra  de  865

que  es  el  172,8 por  1.000 de  efectivo  á  bordo  y  el 227,0  por
•   óada  1.000 enfermos  de  medicina.  Nada  de  particular  ha  pre

sentado  esta  enfermedad  lucre  (le  su  relativa  frecuencia

como  no  sea  el  estrago  que  ha  hecho  en  los aspirantes  de  la
fragata-escuela  Astaria.  Los  partes  do  olla  dan  como  entra-

/        dos en  la  enfermería  á  119 que  es  el  167,6 por  100. No  es esta
enfermedad  de  las  que  tengan  que  preocupar  -  mucho  pero
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una  higiene  general  bien  entendida  disminuirá  bastante  el
número  considerable  que hoy  tenemos  á  bordo.

Catarro  ini  inai.—_-Va disrninurendo  de  año en  año  el
número  de  los que padecen  esta enferniedad,  sin  duda  pór

la  buena  calidad  del agua  que  se  emplea  ord!nariamente  á
bordo.  En el  año  que nos ocupa se han  asistido  233 el  46,5
por  1.000 de efectivo y el 61,1 por  1.000 enfermos  de  Medi
cina.  El grupo  do marineros  ha tenido 125 atacados  con  tres
hospif4tlizflcioflos do los otros  grupos  el  más numeroso  es el
de  aspirantes  con 41; ci Cuerpo  General, 6;  Oficiales do  in
fantería  de Marina,  Uno;  sargentos,  uno;  otros  Oficiales, 2;
maquinistas,  5; contramaestres,  11; condestables, 2; soldados
7y  fogoneros,  11.

Entre  las  enfermedades  del  ajarato  digestivo  no  ibfec
cibsas  se hallan  incluidas  en los partes las diepepsias,  los cdli
cos, el  cólico hepcutico y la  ictericia.  De  las  primeras  se  regis
tran  20, de las cuales 13 marineros,  con  2 hosjita1jzacjoe5
Los  cólicos fueron  23, los  hepáticos  (litiasis  biliar)  4   la
ictericia  catarral  9. Como se ve estas  cifras  no tienen  nada
de  particular.

Fiebres  gcLstricas consecutivas  al  catarro  gástrico  que se
hace  febril  por  ábsorción  de  produtos  tóxico  de  origen
gastro  intestinal y otras veces ocasionada por  el uso de ag’uas
infectadas,  se han  asistido  á  bordo  52  casos, de los  que han
sido  enviados  al  hospital  5. Como se ve  la enfermedad  no
ha  sido grave.

Fiebres  tifo ideas._No  hay  más que uno  en el lfarqu  de
Moiíns,  el  atacado  por  esta  enfermedad  pasó  al  hospital,
donde  falleció. Esta proporciói  de 0,1 por  1.000 embarcados
es  bien  mínima  y habla  en favor  de las aguas que  se consu
men  á  bordo.

Grippe._457  casos con  20  hÓspitalizaciones; es  d  creer
que  muchos enfermos  que  vienen  con  este  diagnóstidó  pa-
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decían  fiebre  catarral;  el  barco  (londo  hubo  más  casos  fué  la
Maria  de  Molina  con  29, de  los  cuales  ninguno  pasó  al  hos
pital.

-    Paludismo.S1  repasamos  las  estadisticaS  de  hace  algu
•  nos  años  y  las  compararnos  con  las  de  1904, vemos,  como

dijimoS  al  principiO,  que  esta  enfermedad  va  dismisnUYefl
•  -  do  sensiblemente.  En  el  año  1889 hubo  (solo  en  España)  197

atacados,  en  el  1890 lleguron  á  318,  en  1903  no  fueron  más
que  90 y ea  esto  de  1904 solo  68, que  será  un  mínimo  del  que
se  disminuirá  ya  poco.

El  Carlos  IT es  el  que  tuvo  más  enfermos,  31,  curados
todos  á  bordo.  El  buuo  estuvo  durante  el  año  en  Cartage
na.  En  el  Lepaato  que  tuvo  22,  coincidió  el  mayor  número
de  atacados  con  la  estancia  del  barco  en  aquel  mismo  puerto.

Sarna.—ESta  enfermedad,  hija  de  la  suciedad  y  del  des-
•  cuido,  no  disminuye  en  nuestros  barcos  y  los  122 casos  que

se  han  registrado  este  año  son  demasiados.

En  el  año  1889 hubo  200; en  1890, 26;  en  1903, 261. Esto
no  debia  suéeder  á  bordo,  pues  los marineros  y  los soldados
que  embarcan  debían  hacerlo  estando  bien  limpios  y  regis
‘trados,  para  no  llevar  á  un  sitio  donde  el  contagio  es tan  fá

•  ‘  el,  de  la enfermedad  que  nos  ocupa.
-   Aparte  de  esta  dolencia  (que  ocasiona  muchas  bajas  al

•  hospital),  han  ocurrido  á  bordo  muchos  casos  de  eccemas,
los  cuales  se  disminuirían  considerablemente  dando  liberal
mente  á la  gente  de  á bordo  agua  (tibia  en  invierno)  y jabón.

•  “  Heridas  y  quemadura&.S0  han  curado  do  las  primeras
‘857  en  los  marinos  y  181 en  fogoneros  y  de  las  segundas  81
y  79 respectivamente.

•     Las proporciones  por  100 son  las  siguientes:

Heridos,  marineros.  ..  30,8
Id.  fogonerOs....  28,2

Quemados,  marineroS.  2,9
Id.    fogoneroS.  9,7

ToMo  LVU.—OOTUBRE,  1905.
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Se  ve  por  esta  comparación  lo  que  influyen  las  difren
tes  faenas  profesionales  en  la  producción  y  frecuencia  de

ciertas  lesiones  quirúrgiCas  (1).
ToMÁS  DEL  VALLE.

D1STRIBUCIQN DE LAS ENFERMEDADES POR MESES EN EL AÑO 1904
(S   L  O  .   o  :.   O)

(1)  El  Lepanto  ha  tenido  un  mal  aflo;  el  total  de  enfermos  ha
sido  de  1.118 y  han  sido  enviados  al  hospital  108. Con relación  á la
dotación  del  buque  resultan  371,4 por  cada  100, es  decir,  que  cada
hombre  ha  ido  mós  de  tres  veces á  la  enfermería  durante  el  afio
que  de  cada  100 enfermos  á bordo  se  han  enviado  al  hospital  9,

La  Numancia  ha  tenido  1.159 enfermos;  el  278,6 >< 100.
El  Pelayo  126 enfermos,  el  211,7 por  100.



Ruptura es1J0lltllea de los proyectiles de acero.

En  el  año  1897, cuando  la  Escuadra  (101 Almirante  Gofi
navegaba  en  la zona  de  los trópicos,  en  viaje  al país,  se rom
pierOli  espontáneamente  en  el  crucero  Efl(CrU1(1O,cine0 pro
yectiles  do  acero,  calibro  de  152 milimetros.  Estos,  natural
mente,  no  estaban  cargados,  ocupaban  su sitio  en  las chille-
ras  respectivas  y  por  fortuna,  no  había  cii  sus  cercanías,  cii

el  momento  de  producirso  el  accidente,  ningún  individuo

de  la  tripulapión  (1).
Las  fracturas  de  los  cinco  proyectiles,  coincidían  en  su

aspectó  y  particularidades;  el  metal  presentabali  una  crista
lización  muy  fina  hacia  el  exterior  (tel  cuerpo,  delicadeza

que  disrninuia  hacia  el  centro,  diferencia  qUe  bastaba  para
sentar  que  la  dureza  del  metal  orn  mayor  en  la  superficie

que  en  el  centro.  La  forma  do  la  fractura  era  aproXima(li1-

mente  igual  en  todas  á  la  (1110 indica  la  figura  A, jintíuidos’i
al  superponer  las  dos  partes  del  proyectil  (luí’  eoilicidiall
casi  exactamente  en  la  circunferencia  y  quedaban  separa das
al  centro,  como  se  ve  cii_cl  croquis  11, ca  el  que  hemos

ñagerado  un  poco  para  su  mejor  comprensión.
Pues  bien,  años  más  tarde,  uno  de  los  pedazos  de  estas

mismas  fracturas,  rolnpióSe  á  su vez  en  dos partes  y en  igua
les  condiciones  á  las que  quedan  referidas,  es  decir,  en  un
día  de calor;  observándose,  como  en  el  caso  descripto,  que
las  dos  partes  unidas  coincidían  en  los bordes  y  quedaban
separadas  en  el  centro  (Fig.  C).Este  hecho  bastante  sugestivo
de  romperse  acero  de tan óptimas  cualidades,  está probando

(1)   Debemos estos datos al distinguido Ingeniero de la Armada
Sr.  W. O. Fite.
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la  acción  de  fuerzas  enormes,  única  causa  que  puede  ex.pi
car  accidentes  de  esta  especie.

Es  cuestiói  muy  conocida  que  cuando  se  lince  el  diseño
de  una  pieza  de  hierro  fundido,  se pone  especial  cuidado  en
obtener  que  las  partes  que  se  enfrían  y  solidifican  primero,
no  sean  un  obstáculo  á  la  inevitable  eontraccióIi  las  demás,
pues  de  lo  contrario  la  pieza  resultaría  fracturada.  Relacio

nando  ostós  hechos  con  la  resistencia  de  materiales,  vomós
que  el  hierro  fundido  es  más  resistente  á  la  compresión  y

que  tiene  poca  tenacidad  á  la  tensión,  estando  probado  que
la  parte  que  se  quiebra  es  la  que  sufre  más  el  esfuerzo  6
tensión.  Además,  la  porción  que  se  enfría  más  rápidamente.

resulta  más  dura,  dureza  que  aumenta  con la  rapidez  del  en
friamiento,  lo  que  permite  obtener  hierro  fundido  tan  duro
como  el  vidrio;  pero  muy  semejante  también  á  este  cuerpo
en  su  fragilidad,  poca  tenacidad  y  susceptibilidad  de  que
brarse  por  la  acción  de  un  golpe  ó  vibración  violenta.  Por

otra  parte,  siempre  es  difícil  obtenr  que  una  pieza  de  hie
rro  fundido  de  forma  esferoidal  ú otra  sólida,  maciza,  resul
te  homogénea  en  su  estructura,  debido  á  que  la porción  óx

tenor  se  solidifica  y  enfría  primero,  al  paso  que  la  interior
sigue  contrayéndose  hasta  romper,  dejando  por  lo  tanto,
una  cavidad  en  el  metal.  De aquí  que  al  hacer  un  proyectil
de  hierro  fundido,  endurecMo,  tendremos  una  pieza  apa

renternento  compacta,  pero  con  un  hueco  en  el  interior
producido  por  la  resistencia  de  fi  parte  exterior  á  la  com

•       presión.
La  cuestión  es distinta  si se  la  refiere  á  los  proyectiles  de

acero  endurecido.  El  acero,  como  el  hierro  fundido,  tiene
una  gran  resistencia  á  la  compresión  y una  gran  tenacidad,

por  manera  que  en  un  proyectil  de  este  material,  la  por
ción  externa  está  expuestaá  una  compresión  enorme  y  la
interior  resulta  sometida  á  una  tensión  igua1, con  tendencia
á  la  ruptura.  Todavía  se  agrava  este  estado  de  cosas  por  el
hecho  de  tener  el  acero,  debido  á  la  misma  dureza  perdida,

toda  su  elasticidad  en  la  parte  exterior  de  la  cabeza  del  pro-
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•   yectil,  quedando  sumamente  reducida  la  do  la  porción  in
terna.  Y  tomando  en  cuenta  el  extraordinario  poder  que

desarrolla  la  coiitracciófl  del  acero,  resulta  que  las  mismas
fuerzas  á  que  nos  hemos  referido  más  arriba,  deben  ser  con
siderables  en  un  proyectil  endurecido  de  6”.

•     Ahora,  concretáildonos  al  accidente  del  Esmer&da  he

mos  dicho  que  la  parte  exterior  di  proyectil  sufrió  una
tuerza  de  compreSióli  enorme  y  la  interior  una  fuerza  igual

de  tensión,  con  gran  tendencia  á  romperse,  lo  que  efectiva
mente  sucedió,  con  violencia  tal,  que  el  ímpetu  venció  la

•   poca  tenacidad  de  la  porción  frágil  y  vidriosa  del  exterior,
quedando  el  proyectil  completamente  roto.  Para  producir
esta  ruptura  en  un  proyectil  de  este  calibre,  es  necesario
una  fuerza  expresada  en  cientos  de  toneladas,  pues  que  sa—

•  bemos  que  para  romper  solamente  una  pulgada  cuadrada
d  este  acero  se  requiere  más  de  50 toneladas  ó  de  8 para  un
contirnetro  cuadrado.  Esto  explica  eÓlfl() pudo  produeirse

esto  accidento,  que  repetimos,  se  efeetud  con  tal  violencia,
que  la  punta  de  la  cabeza  saltó  abollando  sencilla.IfleTlte  la
cubierta  de  acero  distante  ms  de  un  metro  y  medio  (le  la

chillera.

Y  considerando  que  estas  rupturas  se  verificaron  en  un
din  de  gran  calor,  puedo  lógicamente  pensarse  que  ello  se
debió  al  hecho  de  que  la  dilatucioli  producida  por  el  calor

es  mayor  en  un  acero  duro  que  (‘II uno  hiendo.  En  efecto,
•    el coeficiente  de  dilatación  para  el  acero  duro  es  0.000.00(3,95

y  0.000.006,72 para  el  acero  dulce,  diferencia  ósta  fi  primera

vista  insignificailte,  pero  que  referida  al  accidente,  ha  sido
suficiente  para  ocasionar  la  ruptura  ili’  estos  proyectiles,
pues  su  acción  so  ha  sumad o  fl  la  mayOr  (1 ilat;ición  de  la

•  :    parte externa  que  la  interior,  lo  que  ha  aurnoittaílo  desde
luego,  la  enorme  tensión  inicial  interior  del  proyectil.  A
esto  conjunto  de  causas,  olol,onios  todavía  agregar  el  hecho
de  que  al  aplicar  calor  de  afuera,  la  paT’te exterior  tenía  for

zosamente  que  ser  afectada  antes  que  la  interna,  aumentando
así  la  tnsiófl  interior  enorme,  como  le  honios  dicho.
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Entre  los  profesionales  que,  con  més  éxito,  se  han  dedi
cado  al  estudio  de  cuestión  tan  interesante,  figura  en  pri
mera  línea  el  Sr.  U. Gregoretti,  distinguido  Ingeniero  (del

qenio)  de  la  Armada  de  Italia.  De  sus  interesantes  coriclu
siones  al  respecto,  tomamos  loS  datos  que  van  á  continua
ción,  recomendando  su  lectura  á  los  compañeros,  por  tra
tarso  y  comprender,  en  términos  generales,  todos  los  acci

dentes  de  esta  clase  que  pueden  ocurrir  en  los  proyectiles

de  acero.
La  experiencia  demuestra  que  la  ruptura  espontánea  de

los  proyectiles  de  acero  pertenece  siempre  á  uno  de  los  si

guientes  tipos:

1.0  1)e.prcndimie.nfo  de  la  punta  de  la  ojii.’a en  secesón
normal  al  eje.—.En  oste  caso  la  sección  de  la  ruptura  «a  es

definida  y  muy  regular,  hasta  el  punto  dB parecer  hecha  al
torno.  (Fig.  1.r).

2.°  Despre.ndnnienlo  de la punta  de ¡a ojiva  mediante  una
sección  ohl’ícua a  eje.----En esto  caso,  la  sección  de  la  rutura•
bh.  es  por  lo general  muy  irregular.  (Fig.  2.8).

3.°  Trizadura  en  la superficie  de la  ojiva.--- So verifica  en

una  sección  irregular  cc y  ocurre  con  mayor  frecuencia  en
la  zona  más  próximas  á  la  punta.  (Fig.  3.a).

4•0  Desprendimiento  total  ió  la ojiva. —Ocurre  en  la  ma

yoría  de  los  casos,  según  una  sección  dd,  normal  aleje,
situada  á  3  ó 4  mliimetros  más  arriba  del  vértice  del  huec
interior.  (Fig. 4.S).

5•0  F1c’udidu.ra Ion qitn(iiflai  de  la ojivu.--—Este efecto  ocu

rre  casi  exactamente  en  el  plano  vertical.

Examinaremos  á  la  ligera  las  causas  de  estos  accidentes,

y  diremos  ante  todo  que  ellos  se  manifiestan,  por  lo  general,  -

en  el  curso  de  la  fabricación  del  proyectil,  aunque  no  es
raro  que  se  verifiquen  después  de  terminados  y  probados
con  el  mayor  rigor.  Cuando  la  ruptura  ocurro  espontánea
mente,  se  manifiesta  á  continuación  de  un  cambio  brusóo
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•  de  la  temperatura  atmosférica,  y  se  ha  observado  que  los

cambios  de  temperatura  que  prorlucefl  estos  resultados  son
sólo  aquelloS  en  que  SO pasa  bruscamente  de  una  tempera
tura  elevada  á  una  menor,  no  ocurriendo  nada  do  anormal

en  el  caso  contrario.
Las  causas  de  estas  rupturas  son  tres  principales  y  una

derivada  de  las  mismas.

A.-  Para  las  rupturas  indicadas  en  los  núms.  1 y  3, el

temple  demasiado  enérgico.

B.-—Para  la  del  núm.  4, un  desequilibrio  entre  el  grado
•   de  la  temperatura  exterior  y  del  hueco  interior  del  pro

yectil.

(J.--  Para  la  del  núm.  5, un  defecto  en  la  fusión.

•      D. - Para  la  del  núm.  2,  la  concurrencia  de  las  des  can
sasAyC.

Todas  las rupturas  espont5neas  si no  ocurrPfl  durante  la
fabricación  del  proyoctl  so  VerifiCUfl genenilrmmt0  y  cori

notable  frecuencia  en  los  diez  6  quince  dina que  siguen  á  la
terminación  del  proyectil  mismo.  Parece  que  un  periodo  de
tiempo  semejante  bast:a para  aclimatar  los proyectiles  lo  que

es  tan  cierto  que,  transcurridas  des  semanas,  es  muy  dificil
quó  so manifiesten,  á pesar  de  los cambios  iiotablesTque  ocu
rran  en  la. temperatura  atmosférica.

•       La ruptura  núm.  1, se manifiesta  siempre  mediante  el  des

prendimiento  violento  de  la  punta,  de  modo  que  si el  proyectil  está  disl500Sto verticalnwnte,  va  ti  incrustarse  profun

damente  en  el  cielo  (le  la  oficina  ó galpón,  etc.  Ofreciendo,
pues,  peligro,  es  prudente  inantOn(  siempre  los proyceti

•    les,  sea  en  el  curso  do  su  fabricación  6  en  las  dos  semanas

después  de  terminar  con  a  punta  hacia  abajo  ó  atracadas
en  un  banco  contra  un  muro  sobre  el  cual  dberá  apoyarse
la  punta.  Tanto  esta  ruptura  núm.  3  depende  de  un  temple

excesivo.
La  operación  de  templar,  constituye,  como  se  sabe,  un

secreto  en  la  fabricación  de  proyectiles;  no  expondremos,
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por  lo  tanto,  la  descripción  del  procedimiento  seguido  en
Terni;  pero  es  seguro  que  tanto  en  éste  comó  en  las  demás
fábricas,  tanto  nacionales  como  extranjeras,  esta  operación
es  la  más  difícil  de  todas.

A  fin  de  evitar  en  lo posible  la  frecuencia  de  las  ruptu

ras  espontáneas  núms.  1 y  3,. se  han  ensayado  varios  medios
los  que  esencialmente  deben  consintir  en  someter  los  pro
yectiles  ya  templados  á  un  recocido  uniformo  á  una  bajísi
ma  temperatura  para  no  ablandarlos  demasiado.  Aún  cuan

do  este  importante  proceso,  fruto  de  largos  y pacient  estii
dios,  se  mantiene  en  el mayor  secreto,  su bondad  puede  :jitz
garse  en  vista  de  los  eficaces  resultados  que  ha  dado.  Desde
luego,  el  segundo  recocido  figura  hoy  día  entre  las  opera
clones  indispensables  para  la  fabricación  de  los  proyectiles
de  acero,  habiéndose  disminuido  al  mínimun  las  rupturas

expontáneas  1  y  3,  las  que  si  se  producen,  se  manifiestan
con  Violencia  menor  en  el  desprendimiento  de  la  porción
rota.                        -

Gausa  de  la rptnra  núm.  4.—Esta.  era  frecuentisiina  en
la  fabricación  primitiva  de  los  proyectiles  de.acero  y  ocu
rría  con  más  frecuencia  en  las  bala  que  en  las  granadas.
Cortando  verticalmente  un  proyectil  en  el  que  haya  produ

cido  una  ruptura  de esta  especie  se  pone  en  evidencia  una
-  despróporción  notable  entreel  ancho  de  las  capas  del  tem
ple  interior  y  exterior.

Semejante  diferencia  es  debida  á  una  mala regulación  y
por  consiguiente  á  una  imperfecta  proporcibnalidad  de  las
dos  masas  diferentes  de  agua  que  tmplan  el  proyectil  in

terna  y  exteriormente.  Y  cuando  entro  las  dos  cantidades

•        dichas no  existe  aquella  relación  que,  después  de  cuidado-
•       sas. y  laboriosísimas  experiencias  ha  resultado  ser  la mejor

al  objeto,  se  esttbleco  entro  el  temple  de  la  parte  oxtorna
del  proyectil  y  el  del  hueco  interior  un  estado  do  tensión
que  está,  puede  decirse,  en  equilibrio  inestable,  bastando  un
brusco  cambio  de  la  temperatura  y  más  exactamente  un
brusco  enfriamiento  para  determinar  la ruptura.  Esta  se ve-
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rifica  generaInlOlite,  como  lo  hemos  dicho,  en  la  zona  de  la
ojiva  más  próxima  á’ la  parto  cilindrica,  pero  siempre  en  la

‘pirte  del  proyectil  comprendida  entre  el  vértice  del  hueco
interior  y  la  piflita.

No  se  divisa  otro  medio  para  evitar  esta  ruptura  que  el

de  estudiar  prácticamente,  no  sólo  para  cada  calibre,  sino
también  para  cada  tipo  (le proyectil  y  de  acero  adoptado,
ctntidad  y  temperatura  de  las  dos  masas  do agua  empleadas,
spoctivamente  Cli  el  temple  exterior  é  interior.

•     Es por  esto,  que  antes  de  dar  principio  á  la  fabricación
de  un  lote  de  proyectiles  los  fabricantes  usan,  por  cuenta

propia,y  ensayan  temples  diversos,  en  seguida  so cortan  ver-
-   ticalmente  á  lo laigo  y  sólo  después  de  obtenido  una  con

+eniente  relación  entre  el  ancho  de  las  capas  templadas  ex
terioré  interior,  relación  que  os consecuencia  de  una  buena
regulación  de  las  dos  masas  (le  agua,  puede  procoderse  con

seguridad   la  fabricación  del  lote.

Causa  de  la ruptura  niin.  5.---Esta  se veriflea  siempre  en

forma  de  una  sutilisima  hendidura  perpendicular,  es  causa

da  por  defectos  de fwión.
Estos  pueden  ser  de  dos  especies  diversas,  que  pasamos  á

describir:

a)  Un  granito  ó  pedacito  de  hierro,  permanece  en  el
estado  sólido  en  el  crisol  y,  por  lo  tanto,  no  se coinbina  con

•   el  carbón  en  el  lingote.  Este  pedacit()  es  apotias  visible  á

primera  vista,’  pero  basta  un  lente  do  cualquier  poder  para
que  aparezca  distintamente  en  el  proyectil  seccionado.  Si

esto  granito,  en  la  fabricación  (le!  proyectil,  permanece  en
el  interior  de  la  masa  ó se  elimina  nl torno,  110  ocasiona
ningún  daño.  Si al  contrario,  su  posición  es  tal  que  después

del  torno  SO oiieueut  ra  á  pocos  décimos  do  ni II ¡ni otro  bujo

la  superficie  de  la  ojiva,  ontoaeos  SUCO(lO que  cii  las contrac
ciones  debida  á  un  brusco  enfriamiento  atmosférico,  forma

un  centro  de  menor  resistencia  po1  el  cual  irradia  la hcndi
“dura  capilar.
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b)  El  lingote  tiene  en  un  punto  dado  una  pequeña  cavi
dad  esponjosa.  En  este  caso  al  enfriarse  el  lingote  se produ
ce  en  correspondencia  de  esta  cavidad  otra  pequeña,  igual
mente  esponjósa.  Ahora,  si  el  lingote  se  somete  al  martlll.o
sin  haber  tenido  cuidado  do  eliminar  con  el  cincel  esta  sec
ción  esponjosa,  ella  se  incorporará  á  la  masa  en  la  porción

de  la  superficie  que  ocupa  su  cavidad,  formando  sopladuras
tan  pequeñas  que  no  pueden  distinguirse  al  sonido  ó  golpe
de  martillo  en  el  momento  de  la  inspección.  La presencia  de

esta  burbuja,  ó sopladura  próxima  á  la  superficie  del  pro
yctil  produce  efecto  idéntico  al  delgranito  de  hierro.

Ambas  causas  de  este  tipo  de  ruptura,  pueden  eliminarse
adoptando  el  mayor  cuidado  en  todas  las  operaciones  rela
cionadas  con  la  funsión  de los  lingotes.

Causa  de  la  ruptara  núm.  2.  Es  el  resultado  de’ la  com
binación  de  las  otras  dos,  indicadas  con  los  números  1 y  5;
ocurre  que  á  un  excesivo  grado  de  temple  se  agrega  la pre

sencia  en  las  cercanías  de  la  superficie  de  la  ojiva  de  un  pe
dacito  de  hierro.

Resumiendo,  en  lo que  se  refiere  á  la  inspección  de pro
yectiles,  puede  afirmarse  que  el  oficial  é  cargo  de  esta  deli
cadísima  comisión,  no  estará  seguro  de  haber  aceptada  pro-.

yectiles  buenos,  si  no  los ha  sometido  á  un  último  exámn
definitivo,  á  lo  menos  quince  días  después  de  haber.  sido
terminados  por  el  fabricante.  Solo  procediendo  así,  podrá
estar  cierto  de  que,  á  menos  de  circunstancias  excepciona
les,  no  se  verificarán  rupturas  espontáneas  én  los,proyocti

les  recibidos.  .

Julio,  .19 de 1905.

RUBÉN  IVIORALES  F.
Capitán  de  Corbeta.

(De  la Revista  de  Marina,  de Chile)
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eiaks  de Estado Iayor tiara la laiina como [‘actor de éxito,
OR  EL CAPITÁN DE NAVÍO RUDOLF VON LABRÉS

Siendo  la  capacidad  y  destreza  militar  y  marinera  de  las
diferentes  clases  de  personal  de  1a  Escuadras,  Comandafl

tes  de  los  buques  y  Oficialidad  oil  particular,  (le  gran  in
fluencia  en  tiempo  de  paz  para  la  instrucción  de  las  tripula
ciones,  como  para  las  maniobras  de los  buques,  esta  influen
cia  aumentará  considerablemente  en  tiempo  do  guerra,

toda  vezque  del  acertado  empleo  del  material  dé  las distin
tas  úriidades  de  combate  dependerá  la  posibilidad  de  batir
al  enemigo.

La  educación,  por  lo  tanto,  (le  los  Oficiales,  debe  ser
amplia,  en  las  asignaturas  (101 programa  (le  los  cursos  cien
tificos  y  prácticos,  tcniendo  siempre  presente  el  enseñ:ir  las
materias  fundamentales  de la  profesión  con  sus aplicacioneS
sin  olvidar  los  nUOVOS conocimientos  que  el  progreso  ini-
pone.

Aparte  de  esto,  la  instrucción  práctica  (lobo  verificarse
primeramente  á  bordo  de  pequeños  erucerft,  oji  donde
también  so podrán  adquirir  con ocimientos  preliminares  de
cada  especialidad;  y  consideramos  del  mismo  modo  como
prueba  do exeolonto  práctica  el  Servicio  í  l0)d()  (le  1(05 (105-

troyerS  y  torpederos,  on  (1011(10 á  la  VOZ que  so obtionüli  co
nocimientos  sólidos  en  el  manejo  (le  ostos  buques,  SO aCOS

tumbran  los  Oficiales  á  la  vida  verdoidoni  (le  mar,  quediIil(lo
los  de  más  capacidad,  pericia,  sabor  y  práctica  011 disposi

______       -
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ción  de  ser  sometidos  á  los  difíciles  problemas  que  se  pre-
sentan  en  la  guerra.

•  El  conocimiento  (le  las  diversas  especialidades  debe
completarSe  en  cursos  sistemáticos  cuya  profundidad  forma.
y  dirección,  dependerá  de  un  Comandante  Director,  pues  se
trata  do  estudios  de  ampliación  de  las  diferentes  materias,
de  la  mayoría  de  las  cuales  so posean  ya  más  ó menos  eono

cimientos,  teniendo  por  objeto  dichos  estudios  dar  á  los

Oficiales  una  educación  superior  en  artlleria,  armas  sub
marinas  y  navegación.

Todas  las  aclaraciones  sucesivas  concernientes  á  la  for
mación  de  los  Oficiales  de  Marina  conducen  á  una  parte  ó
sección  de  singular  importancia  en  la  misma;  á  saber  á  los

•  exámenes  para  Oficial  de  Estado  Mayor  de  la  Escuadra.
Consideramos  estos  exámenes  absolutamente  necesarios,

en  parte  para  procurar  á  los  Oficiales  antiguos  un  curso  de
terminado  (le  aquellos  conocimientos  que  les  sean  necesa
rios  en  sus  futuros  puestos  como  Jefes  de  Estado  Mayor  de

las  Escuadras  ó  Comandantes  de  buques;  y  en  parto  para  la.
necesaria  elección  de  los  espirantes  á  Oficiales  del  Estado
Mayor  do  le  Armada,  llamados  áocupar  elevados  puestos..

La  prueba  general  usual  cte  los  ahitigUOS,  inmediata
mente  antes  de  su  asceis  á  Oficiales  del  Estado  Mayor,.flO
cabe  la  menor  duda  que  es  insuüciene.  El  empleo  ó  servi
cio  de  los  mismos  como  Oficiales,  aunque  sea  en  buques.de
importancia,  no  es bastante  para  formar  asimismo  unjuiciO
exacto  y  verdadero  sobre.  los  conocimientos  y  capacidad
para  el  asCensO  de  un  Oficial  de  Estado  Mayor.

Como  los  conocimientos  que  puedan  tener  los antiguos

Capitanes  de  navío  y  Capitanes  de  fragata,  han  sido  adqui-
ridos  en  enseñanzas  pasadas,  y  en  la  práctica  resultarán
otros  completamente  nuevos  para  ellos,  de  aquí  la  necesi
dad  do estudhd1os  y  ampliarlos  en  un  curso  especial  supe
rior,  debiendo  estar  las  materias  que  han  (le  ser  objeto  de
estudios,  en  armonia  con  las  necesidades  del  servicio   ade
cuadas  á  las  circunstancias  actuales.
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Los  estudios  divididos  en  grupos  que  se  han  de  hacer  en
este  curso,  en  parte  teórico  y  en  parte  práctico,  son  los  si
guientes:

1. Navegación  en  geh eral
Conocimientos  científicos  y  prácticos  de  aplica

ción  náutica.

Servicio  militar  á  bordo.
Táctica  y  Estrategia  naval.

Armamento..
Máquinas.
Servicios  de  Administración.
Conocimientos  generales  en  cuanto  se  refiere  á

la  Marina  y  al  tráfico  en  general.
IX.  Educación  superior  y  lenguas  extranjeras.

En  cuanto  á  los  grupos  de  estudios  mencionados,  indi

caremos  algunos  detalles  relacionados  Con  los  mismoS,
puesto  que  en  muchos  de  ellos,  la  teoría  ocupará  ci segundo
lugar,  después  de  la  instrucción  práctida.

Grupo  1.—El manejo  de  los  buques  en  Cuanto  se  refiere

al  arte  de  la. navegación,  no  ofrecerá  para  la  mayoría  de  los
Oficiales  destinados  á  estos  cursos  ninguna  iiovrdad,  pero
ara  aquel  que  por  vez  primera  le  sea  confiado  el  mando  de
algún  barco,  los  ejercicios  en  conjunto  de  dicho  curso  para
Oficiales  del  Estado  Mayor  de  la Escuadra,  le  serán  de  gran

utilidad.
Los  ejercicios  prácticos  más  importantes  para  e]  primer

grapo  son  los  siguientes:
Prácticas  de  sondeo.

Salida  á  alta  mar  desde  el  t’ondeadero  y  regreso.
:.  Remolques.

Carboneo  en  alta  mar.
Prácticas  de  salvamento  aplica (las al  persona]  y  material

-   flotante.
Estos  ejercicios  deberán  ejeeutarse  primeramente  con

UI.
IV.y.

VI.

VII.
VIII.
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tiempo  bonacible,  para  continuarse  más  tarde  con  mar
gruesa.

El  segundo  grupo,  abarca  los  conocimientos  teóricos  y.
práctIcos  de  la  navegación,  que  debe  dominar  el  Coman-
dante  del  buque,  con  objeto  de  ejercer  una  inspección  cfi
caz;  en  su  consecuencia  es  neesario  que  ‘sepa usar  los  mé
todos  do  cálculo  y  los diversos  instrumentos  auxiliares  para
ejecutar,  cuando  lo  estime  conveniente,  las  operacione
confiadas  al  Oficial  de  derrota,  con  entera  independencia

de  éste.
En  íntima  ó  estrecha  relación  con  los  anteriores  cono

cimientos  están  la  Geodesia,  la  Topografía,  la  Hidrografía
Cartografía,  levantando  cuando  haya  ocasión,  planos  de
puerto;  rectificar  detalles  ó  datos  de  las  cartas  maritimas  y

verificar  sondeos.

Grupo  111.—El  servicio  militar  á  bordo  es  exclusivo  y se

hace  bajo  la  dirección  de  un  Oficial,  ó  cuyo  fin  los que  es
tudien  el  curso  de  ampliación  tendrán  que  llevarlo  á  cabo
por  un  tiempo  determinado.  Como  la  proporción  del  ascen

so  de  Oficiales  distribuIdos  en  este  curso  es  pequeña,  les

será  posible  terminar  los  estudios  por  medio  de  uii  ejercicio,
práctico  corto,  á  bordo  de  un  buque  moderno.

Grupo  lTI.—Táctiea  y  estategia  naval.  Las  materias  co
rrespondientes  á  este  grupo  pertenecen  al  dominio  amplio
de  la  dirección  de  las Escuadras,  sobre  la  base  de  una  esme
rada  educación  científica  completada  con  la  dirección  prác
tica  en  el  planteo  y  resolución  de  todos  los  problemas  estra
tégicos  de  una  Escuadra,  (le  sus  divisiones  y  de  sus  uni
dades.

La  estrategia  en  el  mar  es  sin  embargo  una  ciencia  cmi

nentemente  teórica,  que’ se  establece  con  trabajos  do  gabi
nete,  mientras  que  la  tóctica  naval,  si bien  basada  en  prin-’
cipios,  máximas  ó  bases  sólidas,  requiere  ejercicios  eminen

temente  prácticos.  -  ,  ‘

El  concepto  general  de  esta  exposición  ó  demostración
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seflala,  sin  duda  alguna,  un  prhner  puesto  ó  lugar  á  la  estra
tegia;  no  obstante  se  recomienda  como  terna  de  instrucción

6  enseñanza.  el  comenzar  por  la  táctica,  para  que  el joven
Oficial  la  aprenda  más  fácilmente  y  haga  uso  de  ellas  en  sus

formas  más  sencillas  en  las ocasiones  que  se  le  presenten.
La  táctica  es  tan  necesaria  para  el  Oficial  de  Estado  Mayor
como  la estrategia  de  la  cual  se  ocupa  po co, si en d o  lo co
rriente  que  los  problemas  estratégicos  se  con  (‘icri  los  Jefs
de  alta graduación.

En  su  consecuencia,  debe  compensarse  con  la  instruc
ción  teórica  de  la  táctica  naval,  la  cual  tiene  conexión  ínti
ma  cori  la  dirección  general  de  la Eseua dra,  en  tiempo  de
paz,  así como  la estrategia  está  reservada  especialmente  para
el  tiempo  de guerra.

•   La dirección  de  las Escuadras,  es  una  ciencia  con  la cual
tdo  Jefe  antiguo  está  más  ó  monos  familiarizado  y  que
abarca  el  orden  de  formación  de  la Escuadra  y  su distrihu
ción  ordinaria,  por  ojomplo:  Organización  de  la  Escuadra

de  combate  en  divisiones,  divisiones  de  cruceros,  flotilla
independiente  de  torpederos  y  escuadrilla  de  submarinos,
procurando  al  propio  tiempo  la  creación  de  otras  unidades
suplementarias  para. la  protección  de  las  costas.  El  estudio
teórico  de  la táctica  naval  tiene  P°”  complemento  los  ejer
cicios  prácticos,  que  darán priñcipio  ccii  la  redacción  de  un
programa  de  maniobras  y  con  arreglo  mí los  diferentes  pro
bImas  que  se  planteen,  así  se  obtendrán  los  (leterminados

fines  buscados  en  la  rormación  (lo  los  Oficiales  de  Estad  o
Mayor.  Igualmente  se  rpetiráii  los  ejercicios  prácticos  de
seguridad  y  servicios  nocturnos,  cori  sujeeión  (1 las  reglas

maritimas  ó  de  la  guerra  naval,  empleando  la  telegrafía  sin
hilos.

A  estos  ejercicios  pertenecen  tani hién  las  evoluciones
nocturnas  de  las  fuerzas  ima val es,  la  navegación  con  luces

apagadas  6  ecu Itas,  los  ata ques  de  eru ceros  y  de  1 s grupos
de  torpederos  contra  una  Escuadre  (le  combate,  y  por  últi
mo  el  combate  nocturno  de  ambas Escuadras.
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•       La aplicación  de  la  táctica  naval  moderna  abraza,  en
cuanto  á  este  programa  de  ejercicios  se  refiere,  un  gran•   -

campo,  debido  á lo  cual, los diferentes  problemas estratgi
cos  de  una  solución  táctica conducen  á  la  realización  prác..
tica  de  un  objetivo  planteado.

Además  de esto  no  debe olvidarse ni descuidarse ningún
•    detalle, porque  los conocimientos  facilitados  á los  Oficiales

en  este curso  pudieran  ser  de grán  transcendencia  en. caso
de  guerra,  y evitar  quizás en presencia  de dicha circunstan..
cia  el  tener  que  proyectar  ó idear  en el  último  momentó
critico,  medidas cuya ejecución pudieran  ser impracticables.

Relacionado  con  la instrucción  yacitada  de los Oficiales,
la  estrategia  naval  se aprenderá  como ciencia  teórica  supe-.
rior,  para  lograr  constantemente  en la disposición  de con
junto  y particular  de la  misma  Escuadra  su  acertado  em-’
pleo,  ó mediación  estratégica.

Estas  circunstancias  particulares  son  relativas  á  ciertos
casos  de la  guerra,  en los euals  la propia  Escuadra  tuviera
que  sr  llamada á entrar  en  combate y entonces  tengan  que
ser  estudiados  en todos  sus pormenoresó  á  fondo  los  pro
blemas  estratégicos  que  deban  desarrollarse  y  solucionarse
en  alta  mar  y sobre la  costa.  .

Estc  sirve  especialmente para  la  guerra  en  las  costas y
para  las medidas de seguridd  en las mismas; para  el empléo
de  las escuadrillas  de  torpederos  y submarinos  conio para
el  ataque  de las costas  enemigas; para  el  bloqueo y  guerra
en  corso; en algunos casos habría  que  emplear  corno  servi
cio  de  exploración  globos  cautivos.  Al  campo  de dicho8
ejercicios  pertenecen  tambiéii  todas  las  operaciones  del
Ejercito  con la  Escuadra,  corno  los transportes  d  tropas  y   -

expediciones  militares, los cuales tienen  como base la Escua
dra  misma.

La  estrategia  naval  está  igualmente  en  relación  directa
con  los  trabajos  de  movilización,  y  la  consideramos  como

•un  ramo  de  la  ciencia  de gran  amplitud  y de  gran  impor
tancia,  especialmente  para  aquellos Oficiales del Estado  Ma.
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yor  que  con  arreglo  á  sus  aptitudes  están  llamados  á  ecu
par  elevados  cargos,  y  en  su  eonseeuncia  estimamos  que
‘el  conocimiento  fundamental  de  esta  materia  es do absoluta
necesidad.

Grupo  V.—Uno de  los  ramos  más  importante  es  el  que

se  relaciona  con  el  empleo  (le las  diferentes  armas  en  el

c6mbate,  por  ip  que  hay  que  tener  en  cuenta  la  proporción
del  espacio  disponible  á  bordo  de  los  buques  en  general.

Por  esta  causa  tenemos  que  ocuparnos  del  uso  ó  aplica
ción  de  la  artillería  y  do los elementos  que  á  dicha  arma  an
anexos,  como  torpedos  y  minas.

Respecto  á  la  artillería  corno  arma  principal  en  todos  los
buques  de  guerra,  acorazados,  cruceros,  destroyers,  etc., no

puede  existir  duda  alguna,  que  los  eiicargados  (le SU  mando
y  de  la  dirección  del  combate  y  de  las  Oficiales  do  artillería

como  factor  ejecutivo,  tiener)  que  estar  versados  por  com
pleto  en  su  manejo  para  poder  servirse  en  el transcurso  del

ornbate  de  las  diferentes  piezas  para  obtener  teórica  y prác
ticamonte  los  mejores  resultados.

S  tratá  aquí  de  aque’Uos conocimientos  que  se relacio
nan  directamente  con  la  eficacia  de  los  cañones,  (lo  su  ser
vicio  y  uso  en  gei.ieral,  (le la  (lireccióli  de los fuegos  y la en
.trega  del  mando  en  la  batalla,  y  por  último  de  la  dirección
tctica,  para  ó  cori  el  objeto  de  que  no  haya  la  menor  inte
rrupción  en  el  empleo  de  esta  arma  durante  el  combate.

La  amplitud  del  elemento  constitutivo  de  la  artillería

que  hay  que  tratar  en  el  culYso para  Oficiales  del  Estado  Ma

‘  yor  so extiende  igualmente,  sin  entrar  cii  (letalles,  al, cono
cimiento  de  la  clase  de  cañones  introducidos  ó  montados  en
la  propia  Escuadra  y  al  de’aquellos  do  más  importancia  de

otras  flotas.
De  mayor  significación  son  los  problemas  que  se retado

‘‘nan  con  la  artillería  propia,  con  su  eficacia  ó  efecto  y  apli
cabilidad  contra  blancos  determinados  y  á  diferentes  dis
tancias,  pues  conduce  á  conocer  las  condiciones  oxcepcio

ToMo  LVU.—OOTUBRE, 1905.
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nales  balísticas:  al  efecto,  los  Oficiales  que  asisten  alcurso
deberán  ojercitarse  igualmente  á  bordo  de  acorazados  y
cruceros  y  también  confiarles  temporalmente  la  dirección
del  ataque  de  cazatorpederos,  intruyéndose.  en  la  coloca-•
ción  y  levantamientos  de  planos  de  las  armas  submarinas,

como  torpedos  fijos  ó minas,  torpedos  autmóviles  y  el  lan
zamiento  de  los  mismos.

Grupo  VI.—Máquinas.  Servicio  aplicado  á  las  manio
bras.  Los  asistentes  al  curso  de  ampliación  tienen  que  estar
bien  impuestos  para  juzgar  ó  formar  concepto  por  sí mis
mos  de  todas  las  cuestiones  que  se relacionan  con  el servicio

práctico  de  las  máquinas,  concernientes  á  la  marcha  y  di
rección  del  buque.

En  la  guerra  el  conocimiento  de  dicha  materia  es  de
suma  transcendencia  así  como  el  limitar  el  trabajo  que  pile-

•        dan dar  las  máquinas,  sus  reparaciones  y  el  consumo  de’
combustible,  circunstancias  que  influyen  poderosamente  en
1  radio  de  acción  de  los  diferentes  buques  y  en  el  dosarro

•        lb táctico  de  una  operación  óualquiera.  -

En  el  dominio  ó  jurisdicción  de  este  ramo  se  encierran
otras  disposiciones  á bordode  los buques  que  no  tienen  re
lación  con  los  aparatos  impulsores,  como  es  el  servicio’  de
alumbrado  eléctrico  interiof  y  exterior,  ,las máquinas  eléc
tricas  é  hidráulicas  para  el  servicio  de  los  cañones  de  gran

calibre,  los  ventiladores  y  finalmente  todos  los  aparatos  del
servicio  de  señales  y  de  telegrafía  sin,  hilos.  En  todo  esto
no  son  necesarios  los  detalles,  será  suficiente  el  poder  juz
gar  en  su  verdadero  sentido  las  disposiciones  que  se  ofre

cen  en  la  práctica.

Grupo  VII.—Los  servicios  administrativos  abarcan’  los
conocimientos  generales  de  la  Administración  de  Marina,
la  movilización,  la  reunión  de  (latos  ‘de las  Escuadras  ex
tranjeras,  la  organización  del  Ejército  y  de  la  Armada  pro
pia  y  la  de  los  otros  países.  ‘



1

FORMACIóN...                 451

crrupo  VIIL—OonocimientoS  generales:
A  este  grupo  pertenece  el  estudio  del  Derecho  maritimo

internacional,  la  Historia  politica,  Historia  ile  las  guerras
maritimas,  la  Geografia  marítima  y  comercial  y, fiuialmento,
el  conocimiento  de  las  Escuadras  y  armamentos  de  otras

potencias.

GruJ)o  IX.  Corresponden  á  esto  último  grupo  una
esmerada  educación  social,  en  particular  por  lo  que  toca  á
las  relaciones  que  la  Oficialidad  habrá  de  mantener  con  di

plomáticos,  cónsules  y  personajes  extranjeros;  y  el  conoci
miento  práctico  de  varios  idiomas,  siugilarnieuite  el  Eran—
cés,  inglés  y español,  este  último  en  atención  á  que  dicha

lengua  se  habla  en  casi  toda  la  América  y  en  parte  de  la
Ocoania.

La  idea  del  curso  de  ampliación  que  liemos  reseñado  es
perfectamente  lógico  y  obedece  d  la  necesidad  de  crear  un
‘Cuerpo  de  Oficiales  en  la  Armada  que  corresponda  en  un

todo  á  la  oficialidad  con  que  las  Escuelas  superiores  do
guerra  dotan  á  los  ejércitos  de  tierra.

Traducido  por
ANDRÉS  DEL  Río.

Del  Mitteilm4n gea aiim (lem Gebiefe des Seen’ese,us, en extracto.
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DE  LA

PRES PIIOFESIOtUL UTllMJEt

El  empleo de las flotillas  en la guerra moderna.

En  el  transcurso  de  la  guerra  rus-japonesa,  muchos  de  riue

tros  compaileros  del  extranjero  han  hecho  c.arupañas  contra  las

flotillas  y  preconizado  los  acorazados  de  grandes  (lesplaza mientes

0(1 n  ti  jite rítt  (10 gruesir  calibre.

No  faltan  argumentos  p  ra  usi III var  est  1  iii arr e nr  le  y  1

cosas.  EL torpedo,  dicen,  no  es  siempre  riiorlal  para  les  gratules

blindados  y  los  torpedos  automóviles  no  lina  (lado  resultados  de

cisivos.

En  cuanto  á  los  submarinos,  los japoneses  no los  tuvieron  el  27

de  Mayo,  y  se  aseguró  que  dado  el  estado  de  la  mar  aquel  dhi,  les
hubiesen  impedido  hacer  nada.  De  ahí  la  opinión  que  el  sul)ma

nno  no  sirva  más  que  en  radas  ó  en  mar  calma.  A  que reemplacen

las  baterías  ¿le  torpedos  automóviles,  dicen  los  ingleses.  Se  ha

deducido  con  esto  que  el  submarino  es  un  arma  de  dudosa  eficien

cia,  que  no  se  deben  construir  más  torpederos  pequeños,  sino  cies

troyers  con  desplazamientos  mayores  de  (lOO tonelatias  para  que

puedan  seguir  á las  Escuadras  en  alta  mar.
En  cuanto  ti  los  cañoneros  han  caducado.  En  una  palabra,  que

la  preocupación  de  hoy  es  acerca  de los  torpedos  de  bloqueo,  cuya

eficacia  so Ini (lemostrado  alirra  con  gran  brilla  titez.

Ciertamente,  no  creernos  que  haya  llegado  todavía  el  momento

de  desechar  los  buques  do  alto  bordo,  de  gran  potencia  ofensiva  y

defensiva.  Estos  los  creemos  necesarios  mientras  no  lleguen  en  su
día,  el  submarino  rápido  y  autónoiño,  para  aquellas  naciones  que
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posean  colonias  lojanas  y un  importante  comercio  marítimo  que las

obligue  á  (lominar  el  mar.  Pero  de  esto  á  la  conclusión  (lo que  los

submarinos  son  un  arma  dudosa,  que  los  pequeños  torpederos  son

inútiles  y  que  los  cañoneros  son  supérfiuos,  hay  un  abismo  que
clirtos  escritores  han  franqueado  demasiado  ligeramente.

Como  hacía  observar  la  «Marine  Rundsehau»,  (le  Noviembre

de  1904, comentando  la  batalla  del  10 de  Agosto,  ni  los ‘rusos  ni  los

japoneses  parecían  haber  sabido  servirso  (le  SUS  torpederos.  Por

parte  de  los  rusos  ningún  torpedero  ha  llegado  á  lanzar  su  torpe.

(10;  contratorpederos  y  torpederos  fueron  empleados  en  servicios
(le  estafeta  y  en  fondeos  ó  levas  do  torpedos  fijos.  ElloS  contes

taron  con  el  cañón  (t  los  torpederos  japoneses  y’en  Port-Arthur,

ninguna  vez  maniobraron  con  sus  torpedos  automóviles  contra

lo  acorazados  enemigos  que  ‘diariamente  iban  por  las  mismas

aguas  y  CUTOS  puntos  (le  retirada  les  era  bien  conoida.  Del  lado

de  los  japoneses  hubo  numerosas  tentativas,  todas  sin  ninguna  va

riante,  salvo  el  ataque  del  8 al  9  de Febrero,  que  en  mar  calma  y

contra  los  buques  fondeados  en  grupo  compacto  en  la  rada  exte

rior;  en  Diciembre  hubo  tres  ataques  contra  el  desgraciado  Sobas
topol,  ya  con  averías  por  los  torpedos  de  fondo,  casi sin  dotación
y  falto  de  gran  parte  de  su  artillería  pequeña,  En  la  noche  del  10

(le  Agosto  hubo  una  débil  tentativa  contra  el  Ákold  y  el  Diana.

Otra  mucho  más  enérgica  tuvo  por  objetivo  el  Cesai-ewichl y  la

víctima  fué..,  el  Mikaga.

En  fin,  que  según  todas  las  reseñas  hasta  hoy  publicadas;  los

torpederos  japoneses  no  hicieron  sino  acabar  con  los  acorazados

rusos  desmantelados  en  la  tarde  de  Tsushima.  Esta  opinión  no  se

puede  decir  sino  con  reservas.  Antes  (le  la  noche  tres  grandes  aco

razados  rusos  se  habían  ido  á pique  yen  este  hecho  hay  algo  inex
plicable,  tanto  más,  cuanto  que  á  grandes  distancias  los  cañones,

incluso  el  de  305  milímetros,  no  tienen  una  acción  tan  decisiva  ‘y

rápida.                                      /
Quizás  se  lanzaran  los  torpederos  japoneses  al  descubierto  so

bi’e  la Escuadra  rusa  como  decía  el  «Times»  en  sus  primeras  infor

maciones.  Pero  aparte  de  esta  última  batalla  naval  de  la  cual  no

conocemos  sino  imperfectame’nte  sus  diferentes  fases, no  debemos
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renun  ciar  i  los  torpedos  automovilos  porque  los de  mayor  tamai’fo

•  no  haya a  (  011(10 celia r  (i  p ique  ó  u a  acora Z0(  10  ni olern o, al  pr i —

•  mer’  torpedo  que  le  alcanzari.  El  torpedo  pequeío  de  350 milíme

tros  es  bastante  para  causar  socias  averías.  ¿No  hemos  visto  estos

días  al Jaitrrequiberry  para(lO durante  un  ine  á consecuencia  de la

explosión  (le un  depósito  (le aire  (le  un  torpedo  de  ejercicio?  Este
resultado  al  principiO  de  una  guerra  puede  tener  consecuencias

incalculables  durante  el curso  de  las  operaciones.  Enten(lemoS  que

al  abandonar  los  peqUcilos  torpederos  para  reemplazarlos  por  bar
cos de  550 toneladas,  verdaderos  avisos  cxl i-a-rápi(los,  se  cometerá

Un  gra ve  error.  0  el  destroye  r  (‘5  un  en nfra fi  rped ero,  un a  esta —

feta  y  en  este  caso  es  necesario  (lotarIo  de  numerosas  piezas  (le

tiro  rpido  y potentes,  protegerlo  ligera  mente,  y entonces  se  llega

rá  á los  desplazamientos  de  4.000 toneladas  eonai  tienen  los  scOufs

de  los  Estados  Unidos.

-  O  el  destroyer  es  un  torpedo  ro  de  a Ita  mar,  un  torpedero  di’

Escuadra  y  el  desplazamiento  (le  300  toneladas  es  suficiente  sirio

hasta  excesivo,  Mas  el  verdadero  torpedero,  instruniento  perfecto

de  combate,  es  lo  lógio  que  sea  numeroso,  pequ(’OJ  y  rfmpido;

este  es  el  principio  (Le protección  por  la  velocidad  y  pequefias  di-

—      rnensi ones  que  proclamaba  el  Al tui ra ti te  AU1)(’. Nuestros  torpc(l

—      ros de  pci i n era  y s  bre  to( lo  el  fipi 1 Fm-San, ti (‘11(91  (sta  s  cual i  la —

des.  Sus  condiciones  en  la  mar  Tui  5011  muy  inferiores  í  los  de  los

destroyors,  únicamente  desm crecen  e ti  li a 1)1 tahi 1 ida d  y  cadi o  de

acción,  lo que  no  es condición  muy  esencial,  tratI1(lOSO (le guarda-

-    costas.  Si  nuestro  Consejo  Superior  de  la  Marina  al  reemplazar

por  cntrntorpoderos  de  335  toneladas  los  torpe(leros  (le   pro

‘ectados,  ha  uorido  dotar  á  las  Escuadras  (le tnñs  número  (le  tor

pedo  ros  (lo  alta  rna r,  la  un cdi (la  Ii a hrt  par  ‘ci (lo  :m i’ectn (la, pu es

carecernos  de  barcos  ligeros,  pero  lamentaríamos  mucho  que  se

tuviera  la  intención  de  renunciar  á  los  torpederos  de  1•a clase  de
100 fr 150 toneladas,  los ciales  coli  un  poco  inris de  vel( cidíid  serían

una  gran  garantía  en  tO(lo el  litoral.
Respecto  fr la  eficacia  de  los  subniarinos  esi a  subsisto  po1’ coto

pleto.  Los  escritores  mirrítinios  tien(len  fr no considerar  sino  lo ma

terial;olvidan  á menudo  que  la  guerra  se  lince  con  hombres.  Los
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que  desde su gabinete  se  fijaban  en  lavelocidad  de  los  barcos  y
en  el  número  de  cañones, ciaban la  vietorii  á  los italianos  la vís
pera  de Lissa.

Teghetoff  les  ensefió que  con un  excelente Estado  Mayor y do
taciones  buenas,  la  victoria puede  ser  arrebataIa  por  acorazados
en  número  mita(l menor y aún  (le menos tonelaje  que  los del ene
migo.  Con Escuadras  menos  numerosas  paro  compactas  é instruí
das  los japoneses  han  logrado  destruir  sucesivamente  dos  flotas

rusas,  en que  la última  poseía más buques  de línea.
Nuestros  submarinos  y sumergibles  que  constantemente  nave

g11  y  se ejercitan’ desde hace varios  años, están en  condiciones do
hacer  lo que  no han  podido lograr  los  submarinos  del  Japón,  ad

quiridos  hace  unos  meses.
Por  esta  causa, si  la  guerra  estallara  en  Francia  y Alemania,

está  fuera  de  duda que  nuestras.  flotillas de  torpederos  y las divi
siones  de  Sehiehau, que  unas y  otras  están  perfectamente  organi

-      zadas, bien  mandadas  y  ejercitadas,  tomaría  tal  importrneia  que
nada  de  lo sucedido en la  guerra  actual puede  dar idea de ello.

Queda  hablar  de los cañoneros.  En  operaciones  fluviales  han

hecho  un  papel tan  principal  que  se ha  podido atribuir  ti esta fo-
tilia  japonesa  la  reciente  victoria  de  los  nipones  sobre  el  Yalú.
Creemos,  sin embargo, que los actuales tipos deben ser modificadós.

Para  dar caza ti sconts y contra  torpederos  de 300 ti  600 tonela

das  que  las Escuadras  enemigas lhnzarían  sobre nuestras defensas
móviles,  se requiere  ti manera  de divisiones, pero no  de uno ó dos
contratorpederos-  parecidos,  sino de verdaderos  barcos  peqiefos,
rápidos,  resistentes,  bien  armados,  con poco calado para  evitar  en

lo  posible los torpedos  Whitehead,y  poderse  refugiar  en  parajes
de  poca agua  en caso de  ser perseguidos  por  cruceros  acorazados.
Este  caso  se  presentó y  tuvo  feliz  tixito con el Bayaa durante  el
sitio  de Port-Arthur.  M. François  Delonde, en  su discurso  sobre la
defensa  de la  Indo-China, propone la  conStrucción de cañoneros de
este  modelo especial. En el  nuevo programa  italiano  encontramos
descripto  un  tipo  análogo, con 5.5b0 toneladas de  desplazamiento,
marcha  25 millas, 15 centtmetros  de coraza, cuatro  cañones de  203
milímetros  y el  mayor número  posible  de  piezas  pequeñas.  Ade
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más  este  barco  tiene  la  ventaja  de  fondear  los  torpedos  de  fondo.
Un  buen  descubridor  rápido  y  bien  protegido  será  muy  útil

para  la  defensa  de  costas;  más  claro,  lo  que  se  pi(l0  es  un  pequeño

crucero  acorazado:  Habiendo  dos  cruceros  do  estos  para  defensa
móvil,  la  vigilancia  del  litoral  en  tiempo  do guerra  y  su  defensa

contra  un  golpe  do mano  estaría  asegurada.

Los  nuevos  barcos  deben  sor  objeto  de  un  estudio  especial.

Paro  de  aquí  á  entonces  ya  podríamos  disponer  (le grupos  de ú. doe
á  la  cabeza  de  nuestras  defonsas  móviles  másimportantes  que  po-

.    drían  llenar  çste  cometido  elGharuer, PothvanyDupinj-de-LóØM.S0
•  .‘.  ría  fácil  dotarlos  do una  disposición  apropósito  para  el  fondeo  (10

torpedos  y  reeniplazar  su  artillería  media  por  un  número  doble  de

cañones  de  100 milímetro.  Su  córaza,  sus  dimensiones  reducidas
•  .  ‘.  ..   y  poco  calado,  les  permitiría  prestar  muy  buenos  servicios  en  la

Indo-China,  donde  reemplazarían  con  ventaja  á  los cañoneros  aco

razados  y  otros  sin  apenas  valor  que  tenemos  en  aquellas  aguas.

Aumentemos  nuestras  defensas  móviles  y  preveámonos  contra

el  torpedo,  este  aun  no ha  dicho  su  última  palabra.—(Del  Yacht.)

El poder naval de la última guerra.

Ya  que  el  conflicto  entre  Rusia  y  Japón  ha  (lado  fin,  una  re-
-  .  .‘   vista  (le SUS  aspectos  navales  puede  ser  (le  interós.

Cuando  empezó  la  guerra  las  (los  flotas  eran,  en  el  papel,  no
muy  desiguales,  y  aun  en  materia  de  reservas  la  ventaja  era  do

Rusia.  La  flota  japonesa  consistente  en  cuatro  acorazados  do

1a  clase  y  dos  de  2.,  seis  cruceros  acorazados,  un  acoraZa(lo  anti

guo  y un  número  de  cruceros  protegi(loS  pequeños  para  pequeñas
•  .   operaciones,  y  muy  considerable  la  división  (le  torpe(IOS.

-   Con  rumbo  al  Japón  estaban  dos  cruceros  acorazados,  el  Nis

shiv  y  el  Kes.f.ga,  que  fueron  adquiridos  justamente  antes  (lo  ser

dóe.Iarada  la  guerra.  En  los  arsenales  japoneses  había  pequeñas

construcciones,  pero  nada  que  influyese  en  la  guerra.  La  flota  ente

ra  existente  estaba  en  comisión,  bien  enseñada  y  lista  para  la  gue

rra,yla  mayor  Parte  (le  ella  al  man(lo  (101  Almirante  Togo,  el  cual

tanto  se  distinguió  en  la  guerra  con  China  siendo  Comandante  del

¿  Naniwa,
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La  división  rusa  del  Pacífico,  consistía  en  dos  acorazados  de
primera  clase  y  cinco  de  segunda;  dos  cruceros  acorazados,  dos
cruceros  protegidos,  de  los  cuales  lino,  el  Rw’ik  estaba  inútil  un

pequeño  número  (le  cruceros  bid i vidual  Inentemás  poderosos  que

sus  correlativos  japoneses,  pero  menor  en  número,  y  una  fuerza

considerable  de  torpederos,  pero  inferior  numéricamente  á la  aná
loga  japonesa.

-  Había  también  dos  submarinos  y  algunos  cañoneros.  Esta  fuér

za  fiié  dividida:  cuatro  cruceros  ¿n  Vladivostok  y  otro  con  un  óa

fionero  en  Chemulpo,  pór  causa  de  la  pequeñez  del  puerto  de Port

Arthur.  La  flota  estaba  bajo  el  inandodl  Almirante  Aloxieff-y  el-

Almirante  Stark  de  Comandante  General  en  Port-Arthur.  En  la

mar  yen  camino,  había  una  división,  al  mando  del  Almirante  ;j.

renius,  consistente  en  un  acorazado  de  sgunda  clase,  un  crucero

protegido,  algunos  auxiliares  y  algunos  (Iestroyers,  por  culpa.  de

lo  cuales  esta  (1 ivisión  no  pasaba  (tel Mar  Rojo.

En  Rusia,  en  construcción  6 terminándose,  había  también  cinco

acorazados  de  primera  y  algunos  destroyers.  Además  (los acoraza

dos  antiguos,  algunos  cruceros  protegidos  inútiles  y  tres  cruceros

protegidos  modernos.  Rusia,  pues,  tenía  una  fuerza  que  en  el

papel  era  una  flota  ligeramente  inferior  á lajaonesa  en  el  teatro
de  la  guerra,  y  ótra  flota  también  algo  inferior  en  Rusia.  En  cues

tión  de  base  de  operaciones  el  Japón  estaba  mucho  mejor  que

Rusia,  la  cual  en  Port-Arthurmy  Vladivostok  tenía  solamente  dos

arsenales  de  segunda  clase  aunque  mandó  después  de  declarada

la  guerra  lo  mejor  de  sus  mecánicos.

El  primer  movimiento  del  Japón  fué  (le  desconfianza  de  los

principios  (le  Malian,  del  poder  naval,  porque  en  prosencia  de

una  casi  igual  Escuadre  enemiga,  el  Japón  embarcó  un  ejéraito

en  transportes  enviándolo  con  una  escolte  á  Chemulpo.  Allí  en

contraron  un  crucero  ruso  cuyo  Comandante  lo  voló  después  de

una  corta  acción  no muy  do alabar  por  ambas  partes.  Si  el  Coman
dante  del  Variag  hubiera  sido  un  hombro  animoso,  es muy  posible

que  hubiera  hecho  algo  importante,  en  vista  del  exceso  (le precau
ción  en  el  ataque  desplegado  por  el Almirante  japonés  Uryu..

Antes  (le  este  acontecimiento  el  Almirante  Togo  operaba  pr
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ofra  parto.  En  la  noche del  8 al 9 de  Febrero  envió  sus destroyers
á  atacar  la Escuadra  rusa  fondeada  fuera  de. Port-Arthur,  fonclea

dero  peligroso,  pero  al  parecer  imprescindible  por  la  pequeñez

del  puerto  (le  Port—Artlmu r. La  guerra  fuá  declarada  oficialmente

proximriamnonte á  las  seis  de  la  tar(ll’ del  día  8,  pero  el  Almirante

:,Alexieff  no  conocía  esta  noticia  ó  le sorprendio,  puesto  que  muchos

Oficiales  rusos  estaban  en  tierra.  Solamente  un  buque  ruso,  el cru

cero  Boyan  parece  estuviera  convenientemente  reparado  para la

guerra.

Debido  á  contratiempos  incidentales  solo  una  división  de  (les
troyers  japoneses  libró  un  ataque.  Dos  acorazados  (le  1a  clase

y  un  crucero  fueron  heridos  y  la  sospresa  fu  tan  comp]ota  que.

los  rusos  no  dispararon  hasta  que  se  iban  los  barcos  japoneses.

Parece  ser que  la  sospresa  fué  por  tomar  los rusos  por  buques  su
yOS  á  los  torpederos  japoneses,  porque  éstos  i bitaron  las  señales

rusas  perfectamente,  por  lo que  po  test ar  n  lespus  l( (5  rus  is, 5h11

razón1  pues  es  un  arte  legitimado  en  la guerra.  En  la  mañana  si —

guiente  apareció  el  grueso  ((O  la  Escua  Ira do Tog  y  Ii ube  un  irre—

guiar  combate,  notable  principalmente  por  lo mal  que  tiraron  P°1
entrambas  partes. Los  rusos  fueron  apoyados  por  las l)ate.rías de  la
costa  siendo  un  descanso  para ellos.  El  Ina(  fu(  mnalaniente lien-

do  y  también  lo  fueron  uno  ó  dos  acorazados,  principalmente  pon

el  fuego  de  los  fuertes.  Dentro  del  tito  (le. torpedos  (101 Novik es

tuvo  el  buque  insignia  (le ‘rogo, el  acorazado  Mikasa,  y  sea  por
iala  suerte  de  Rusia  y  buena  para  el  Japón,  lii)  fuá  alcanzado.

La  mayor  parte  de los  daños  causados  por  el  fuego  de  los  barcos

provenían  (101 Boyan, y  prácticamente  los  Comandantes  Viren  y

:Von  Essen  del  Boyan  y del  Novik,  respectivamente,  libraron  la ba

tahla.  Contando  Rusia  con  les  fuertes  (le  tierra  y  tenien(lo  la  ven

taja  (le  SU lado,  si  su  Escuadro  hubiera  estallo  bien  instruída  y

bien  manejada,  hubiera  l1(’(hl() ni ocho  nuís (le lo que  (lizo.  1)espus

de  esto  no  ocurrió  nada  de  grau  importa  mida en  algún  tiempo.
Los  japoneses  gastaron  muchos  barcos  mercantes  viejos,  y  muchas

valerosas  vidas  en fútiles  tentativas  de  bloquear  la flota  rusa  en
Port-Árthur.Estas  operaciones  fueron  conducidas  con  fanático  valor  pero
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fueron  completos desastres en cada caso. Y en esta época, hasta df-
cese  que  á  nado entraban  japoneses  llevando  torpedos,  con la es
peranza  de  dañar  algún  buque.

En  el entretanto,  el Almirante  Stark,  había  sido  reempiazado
por  el Almirante  Makaroff, distinguido  científico más que  O1cial

naval,  aunque  en  su  principio  de  carrera  tuvo  renombre  domó
torpedista.  Los dostroyers  rusos en  oste tiempo  hacían  tentativas
para  encontrar  la Escuadra  de  Togo, el cual, supo  bien no dejarse
sorprender.  Y á  no ser por  la protección  del Bayan,  mucba  parte
de  la escuadrilla  rusa  de torpederos  hubiera  caído á  manos  de la

japonesa  que  operaba  cerca de tierra.  En uno  de estos encuentros,
apareció  (le pronto  la  Escuadra  de combate (10 japonesa,  tratando
doacabar  con el  Comandante  Viren,  con  cuatro  cruceros,  pero

obtubieron  más pédidas  que  las que le causaron. En  Abril, el Ba
yan,  fué nuevamente  atacado, y Makaroff salió con la Escuadra de
combate  siendo  casi  intoreoptfl(la por  Togo. Al rotirarse  su buque
insignia  Petropavlovsk  chocó con un  torpedo  do  fondo peroóiendo

con  él elAlmirante  y casi toda la  dotación. Otro acorazado también
fué  averiado.  En un  mes e  recuperó  Rusia de  oste revés, pues  en.

un  día, por  minas  ó torpedos  (probablemente  por  un  ataque  con
torpederos,  cuyo número se  había aumentado  artificialmente),  los

japoneses  perdieron  los acorazados Hatsuse  y Yashirna,  y  también
se  fué  á  pique  el  crucero  Yoshino.  El  accidente  fué  notable  por
la  habilidad  y patriotismo  con pie  supieron  ocultar el desastre  los
japoneses,  y por  la falta  de  destreza  (le  los  rusos  para  proseguir

en  su  ventaja.  La  victoria  estuvo  entonces  cerca  da  sus  manos
como  nunca  lo estuvo. Do un sopio, el Japón  perdió  un  tórcio  de

su  Escuadra  do combato, mientras  la  pérdida  de  Rusia  era  de  un
séptimo  solamente. Nada so hizo, sin embargo,  hasta  que  lós japo
neses  tuvieron  tiempo  do  adaptarse  á  las  nuevas  condiciones.
Hasta  Julio  no  hicieron  los rusos  una  pequeña  salida.  Encontra

ron  y  repelieron  sin  daños  un  vigoroso  ataque,  volviéndose  al
puerto  sin  gloria. En el  entretanto,  los buques  de  Vladivóétok tra
taron  de  hacer  una  guerre  de  course. Buques  pescadores: y  otros
pequeños,  oran igualmente  aceptables para  ellos como importantes
buques,  hasta  que  Togo destacó  cuatro  cruceros  acorazados  que



INFORMACIóN...                 461

perca  de Tsushima,  en  11 deAgosto,los  deshicieron  eventualmente.

En  Port-Arthur,  elBayan  tropezó  con  una  rnina,yfué  tota unen
te  perdido.  El  resto  do la Escuadra  al  mando  (101 Almirante  Vitgeft,

salió  en  10 de  Agosto  con  la  orden  do  ir  á  VladivostOk,  y  no  ha

,.bían  ido  léjos,  cuando  apareció  la  Escuadra  de  Togo  y  tuvo  lugar

 combato  do Roun  Island  entre  los  buques  siguientes:

Japoneses.    Rusos.

Acorazados  do 1.  clase3         2

Id.  de  2.  clase1      4

1(1.  de  3.  clase1         0

•         Cruceros acorazados..  ..  4         0

Y  en  ambas  Escuadras  algunos  torpederos.  Los  barcos  rusos

habían  siclo parcialmente  reparados  algunos,  así es  que  la superio

ridad  japonesa  fué  mayo  en  el  material  y  mucho  mayor  en  el

personal.  El  tiro  de  los  japoneses  fué  certero,  y  el  de  la  artillería

rusa  lo describen  como  «bueno  pero  desgraciado».  Vitgoft  mane

jaba  sus  buques  bastante  bien  y  la  primera  parto  de  la  batalla  no

fué  decisiva.  Hacia  las  seis,  Togo  que  se  había  separfl(lO,  cerró  la

•       distancia. Vitgoft  fué  muerto  y  su  barco  averiado,  pero  no  total-

•  mente  desmantelado,  so refugió  en  Kiao.Chau.  El  Mikasa,  insignia

de  Togo,  igualmente  con  averías,  so  retiró  de  la  línea.

La  muerte  del  Almirante  ruso  puso  on  confusión  á  éstos,  y  el

Príncipe  Ukhtomsky,  segundo  Jefe,  dió  la  órden  de  retirada.  Los
buques,  ocepto  unos  pocos  que  so refugiaron  en  puertos  neutra

les,  so volvieron  á  su  baso  de  operaciones  malamente  averiados,

habiendo  perdido  81 muertos  y  420 heridos.  Los  japoneses  pcrffle

ron  77  muertos  y  148  heridos.  Togo,  atacado  por  los  destroyers

rusos  y  no  queriendo  arriesgar  sus  acorazados,  no  persiguió  al

enemigo,  y  durante  la  noch  se  separaron  ambas  Escuadras  á

‘bastante  distancia.  Ambos  (aunque  el  hecho  parece  ,‘star  no  muy

claro)  parece  ser  que  fueron  atueamlas por  sus  propios  barcos  du

•rante  la  noche  equivocando  el  enemigo.

Vitgeft  murió,  Viren,  el  primer  Comandante  del  Bayaa,  fué

nombrado  Almirante,  del  cual,  los  agregados  militares  en  Port



462          REVISTA GENERAL  1E  MARINA

Arthur,  hablan  com  l  úñico do  valía, y el  resto,  excepto  el  Co
mandante  Von Essen eran  poco competentes.

El  bombardeo  japonés por  tierra  hacía imposible  á los rusos  la
reparación  de sus buques,  y hombres  y cailones pasaron  al  Gojie
ral  Stoessel. Viren  quedó inactivo  después de  telegrafiar  al Zar la
importancia  de que  viniera  pronto  la Escuadra  del Báltico. En-Di
ciembre  rindió  Estoessel la plaza de Port-Arthur  y  durante  nueve
días  fué un  héroe  popular.  Se descubrió  después  que  la  plaza  és

taba  aún  aprovisionada  y  que  pudo haber  continuado  resistiendo
meses,  y la capitulación  fué una  enorme desgracia  para  las  armas

rusas.  La parte  que tuvo Viren  en  el asunto  fué  protestar  airado y
entonces,  destruir  todo lo que  le  quedaba (le su flota.  -

Después  de la  captura  do  Port-Arthur,  la  estrategia  japonesa

-  hizo  un  craso  error.  En  vez  de  apresurar  las  operaciones  sobre
Vladivostok  y asegurar  así que Rusia  perdiera  toda base de opera

ciones  en el Pacífico, no se hizo  nada aguardando  la llegada  de  la
Escuadra  del  Báltico al mando  de Rodj estvensky.

La  Escuadra  japonesa  que  hubiera  debido, en  el interin,  hacer

un  ataque á  toda fuerza sobre Vindivostok, estuvo  en  los  estrechos
de  Tsushima.  Se adiostró  industriosamente  para  la  batalla,  pero

no  contribuyó  al progreso  de la guerra.  La historia  de  la Escuadra
del  Báltico  es  muy  reciente  para  que  demos  aquí  cuenta.  Baste
decir  que fué con mala  oficialidad, aunque  Rodjetvensky  era hom

bre  muy  capaz é  hizo todo.IJ  que  se puede hacer  para  instruir  su
Escuadra.  Sin  embargo,  nadie  parece  haber  considerado  lo  que  -

significaba  en  la  guerra,  el  genio  de  Togo, y la  capacidad de  sus
hombres.

El  resultado  era de  esperar,  en  el  momento  psicológico se  en
contró  que  no podían  disparar  en  mal tiempo  los  rusos,  y  parece
ser  que en algunos  buques hubo  motines ó conatos de ello. Muchos,
sin  embargo,  pelearon  bravamente.  La  acción  fué  la  batida  de
barco  tras  bare,  bajo  el certero disparo  de los japoneses,. sucum
bien do  igualmente  después bajo  el  certero  ataque  de  torpederos.

Los  japoneses  no tuvieron  avería  digna  de mención.   -

Así  acabó  la guerra  por  mar.
Está  en  moda  atribuir  ól éxito  del  Japón  al genio y  destreza
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•      náutica  de  Togo,  pero  no  es  esa  solo  la  razón.  La  causa  real  de  la
•victoria  depende  del  esplónclido  patriOtisfll()  en  todos  los rangos  y

la  disposición  do  cada  japonós  á  morir  por  su  patria.  Cada  indivi
•duo  aisladamente  en  la  Escuadra  del  Japón,  ha  contribuido  en

mucho  al  resultado.

Muchos  rusos  han  peleado  heróiramente  y  la  historia  del  O&s

chakoff  y  Borodino,  que  se  fueron  fi pique  disparando  sus  cañones

hasta  el  fin,  es  un  hecho  que  enorgullecería  á  cualquier  nación,

pero  estos  hechos  fueron  raros.  Al Gobierno  ruso  se  le critica  por

•       falta de  patriotismo,  pero  tambión  el  pueblo  ruso  ha  adolecido  (le

lo  mismo.  El  Japón  tenía  (leseontelitO  de  su  Gobierno,  pero  al  co

menzar  la  guerra  guardaron  silencio.—Del  The  Enqineer.

Enselianzas de la batalla de Tsushima.

Finalizando  el  artículo  que  ,J. Y. viene  publicando  en  Te  Yacht,
titulado  «Quelques  details  sur  la bataille  de  Tsoushima’,  viene  una

relación  en  forma  axiomática,  de  las  enseñanzas  que  de ese coniba
te  se  han  obtenido.

1.0  No  es  el  material,  aún  nuevo  y  del  último  niodelo,  el  que

ha  obtenido  la  victoria.  Esta  pertenece  á  los  Jefes  más  hábiles,  á
las  tripulaciones  más  idóneas  y  más  instruidas.

2.°  La  derrota  del  enemigo  estú  preparada  todavía  por  nl ca
flón  y  terminada  por  el  torpedo,  el  cual  aún  no  ha  dicliosu  última

palabra.

3.°  La  velocidad,  no  solamente  tiene  un  valor  estratágico,  que
sielpre  l  ha  sido  reconocido,  sino  que  es  una  cualidad  táctica  de

-         primer orden.
4o  Es  indispensable  la  homogeneidad  en  una  Escuadra.  pues

el  andar  de  ella  se regula  por  la  velocidad  (101 menos  rápido  de sus

buques.

-  ••         50  Los  combates  del  porvenir  tendrán  lugar  á  gran  distancia.

Se  abrirá  el  fuego  á 6.000 metros  lo  menos.  Aquel  de  los  combatientes  adversarios  que  desde  nl principio  (le  la acción,  haya  torna

do  la  superioridad  por  un  tiro  bien  calculado,  la  conservará  pro

bablemente  hasta  el  fin.
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6.°  Resulta  que  el  espolón es un arma  anticuada  y que  tieñe.
uso  en  rarísimas  excepciones (tal como forzar  un  paso).

7o  La coraza resiste biená  la artileríacon  los espesores previs

tos.  El  Osliabya  y el A’exander  III,  sólo soti los grandes acorazados
echados  á pique  con el  cafión y á causa  de  estar  demasiado  carga
dos;  de suerte que su flotación estaba  en la parte delgada  de  la faja,

cuya  parte  gruesa  estaba bajo  el agua. Así es, que  los gruesos pro
yectiles  japoneses, agujereaban  la  faja y daban entrada  al agua que
anegaba  y hacía  naufragar  el buque  cuya estabilidad  estaba  bas
tante  reducida por  la adición de  pesos  imprevistos  (carbón, víve
res,  etc.), en las cubiertas  superiores.

Al  sistema. francás de  la faj a  gruesa  á  la  que  va  sobrepuesta

otra  delgada, con torres  aisladas, preferimos  el gran  reducto  cen
tral  de nuestros  antiguos  acorazados, que  blindado  con veinte  cen
tímetros  de  espesor, recubre  las  chimeneas, los pasos  y la  mayor
parte  de la  obra muerta  y  ofrece en el medio una  reserva  de  estabilidad  capaz de resistir  á dar la  vuelta.

8.°  Los cruceros japoneses  acorazados en  Tsushima,  como nn
el  combate del 10 de Agosto, se  batieron en  línea, haciendo el papel
e  acorazados. En esta guerra  nunca  les hemos  visto  heer  -el pa

pel  de  buques  de vanguardia  al cual están destinados. Debe, pues,
deducirse  que  los eraceros  acorazados deben  ceder el  puesto  á  los
barcos  Ie  línea  de  gran  potencia ofensiva, á  los cuales se  les debe
ría  aumentat  más la  velocida..

8eaIes  submarinas.

«The  Engineer  de  1.° de  Septiembre,  trata  con bastante  deta
lle  de  un nuovo aparato  para  recibir  y emitir  soilales á los  barcos
en  tiempo  de niebla,  desde los faros y  otros  lugares  de  tierra,  la
teoría  no es nueva,  pues se  han hech6  anteriormente  muchas  ex
periencias  valiéndose  dela  conductibilidad  dci agua para  el soni
do,  pero  una  de  las dificultades que  se -experimentaban  era  la  de
percibir  tamblón los  ruidos  interiores  del  buque.  Segán  pa1ece,
con  el nuevo aparato  de la Submarino Signal  Company, do Boston,
se  reducen ó se eliminan  casi por  comploto, encerrando urt rnbr6-
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•  fono  receptor  ad  lioc en  una  caja  estunca  (le  hierro,  abierta  por

una  (le  SUS raras,  y  por  ésta  aplicada  ,lirectarnente  sobre  el  casco

del  buque,  y  esta  caja,  en  cuyo  centro  va  el  micrófono  va  llena  de
una  substancia  mucho  más  densa  que  el  agua  de  mar,  especie  de

salmuern.  Los  conductores  del  micrófono  aii  (i  un  teléfono  re-

•  ceptor  instaladii  en  la  caseta.

So  deben  instalar  dos  micróFonos,  Uno   estribor  y  otro  á  babor

cerca  de  proa  y  ambos  en  comunicación  con  las  estacVn  recepto—

tora,  que  tendrá  ilos  teléfonos, cada  un>> en  relación  con  su corres—

pondiente  micrófono,  y  por  la magnitud  del  sonido  qe  se  percibe

en  uno  ú  otro  receptor  se  apreaciará  el  rumbo  aproximado  del

•  emisor  que  consisto  en  una  campana  sumergida  en  la  mar,  cavo

-  badajo  está en  articulación  con un  vástago  movido  por  un  pistón

movido  á  su  vez  por  aire  comprimido  que  se  emite  por  un  tubo

flexible  desde  un  aparato acondicionado  para  el  caso  y  que  va  á

una  cámara  estanca  donde  se  aloja  el  pistón  ya  nombrado.

Las  campanase  pueden  colocar  en  distintos  puntos  aislados

á  considerables  distancias  de  las  centrales  do  aire  comprimido.

También  pueden  funciohar  las  campe  mas por  iiingnclo—el(ctricas
A  16  millas  (le  distancia  se  oyó  una  campana  de  110  libras  d

peso.  Muchos  son  los  barcos  provistos  va  de  ‘stos  aparatos,  entre

ellos  la mayor  parte  de  los  grandes  buques  que  liaren  la  carrera

ála  América  del  Norte  de  las compaflías  Cunard, Canadian,  Vhite

Star,  Aniburgo,  etc.

Nuevo acorazado Italiano.

El  Npoli  fué  botado el  10 del  corriente  en  Castellamare.  Este

•  acorazado  formará  una  división  con  otros  tres  homogéneos,  el

Victorio  Ernanuele,  Regina  Elena  y  lIorna,  este  último  no  será  bo
tado  hasta  dentro  de  un  nilo.  El NpoU,  fué  empezado  á construir
o  en  21 do  Octubre  de  1903. Su  eslora  es  >1>’ 174 pies,  y  entre  por

‘‘pendiculares  435 pies,  manga  82 y puntal  25,8  pies; desplazamiento
12624  toneladas,  (loS niáqul  nas gi ‘ni’ ‘las (le  eua tri> eih i,>l ros  cada

una,  calderas  (Bakok y Wilcox)  22 y  15.200 caballos  con  tiro  natural

‘y  19.000 con  tiro  forzado.  La velocidad  probable  de  22,5 minas.
Tozo LVIX.—OOTUBR,  1900.                                  30
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Ordinaria  cantidad  en  carboneras,  1.000  toneladas,  y  especial,
2.000  toneladas.  Radio  de  neción  á  12 millas  non  2.000 toneladas  de
carbón,  10.000  millas.  Armamento:  dos  cationes  (le  1.2 pulgada  y

doce  de  8 pulgadas  diez  y  seis  de  3 pulgadas,  doe de  2,5  y diez  de

1,85.  Dos  ametralla(lOraS  y  cuatro  tubos  lanzatorpedes.  Su  cintura

acorazada  rodea  el total  (le! casco, siendo  de  ancho  9,18  piós  con un

máximun  de espesor  de 9,84 pulgadas.  La  protección  para  los  catio

nes  de  12 y  8  una  coraza  de  7,88  pulgadas,  y  .para  los  pequetios’

3,15  pulgadas;  para  la  torre  de  combate  9,84 pulgadas.  Su  dotación

será  de  36 Oficiales  y  679 marineros,  y  cuando  sirva  de  buque  in-.

signia  44 Oficiales  y  760 marineros._Enginecriflg.

*
*  *

Los  nuevos  acorazados  alemanes  de  la  clase  8  de  16.000 tonela

das  que  faItan,  tendrán  443  piés  de  eslora,  78 y   piés  de  manga  y

27  de  calado.  .

El  armamento  será  de  ocho  cationes  de  11 pulgadas,  dispuestos

como  los  grandes  cationes  del  King  Edivar,  y  doce  cationes  de
7,6  pulgadas  en  batería  en  la  cubierta  principal.

El  andar  será  de  19,5 millas.

Catástrofe del acorazado japonés Mkasa’  y botadura del destroyer
Nenohi*.

El  célebre  acorazado  Mkasa  ardió  y  se fué  á pique  el  II  de ep-
tiembre,  á las dos  y media  de  la  madrugada.  Se  ignoran  las  causas

del  accidente.  Antes  que  la  tripulación  pudiera  hacerse  duetia  del

fuego,  este  llegó  á  los  pafiolos  de  popa  que  hicieron  exploMón
abriendo  una  enorme  vta  de  agua  á  babor  bajo  la. flotación.  El

buque  se fué  á pique  en  algunos  segundos.  Este  desastre  ha  causa-.  -.

do  la muerte  de  cerca  de  600  hombree,  pertenecientes,  no  sólo  al

Mikasa,  sino  también  á  tripulaciones  (le  barcos  próximos  que

fueron  á  prestar  auxilio.
En  el  arsenal  de  Kure  ha  sido botado  el  destroyers  Nehi  que.

es  el quinto  de  una  serie  de  25 buques  análogos  neienteniente  co

menzados  á construir.—Del  Yatcht.  .
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Explo8ión de calderas en el €Bennington.

Próximamente  á  las  lOh  y  15rn  a.  ni., el día  21 de  ,Julio,  el  caño

nero  norteamerica.no  Benigton  que  en  la  bahía  de  S.  Diego,  Cal.,
se  preparaba  para  zarpar,  sufrió  el  desastre  de  la  explosión  de  una

de  sus  calderas  y  el  escape  del  vapor  de  las  otras  tres.

La  fuerza  do  la explosión  causó  gran  daflo  á  todas  las partes  del

buque  rompiendo  válvulas  y  tubos  permitiendo  así  la  entrada  (le
agua  y yóndose  á pique.  En  la  lista, proporcionada  por  el  Ministe

rio  de  Marina,  se cuentan  í2  muertos,  (le  los cuales  dos  Oficiales,  y

adeinós  14, fueron  gravemente  y  2h levemente  lietidos.

El  Benninçjton  tenía  cuatro  cald e ras  dl  ful  rl cas  il e  las  11am a (las

de  locomotora;  cada  un a  (le  17 pi s  y   pu lga  lis  de  largo,  con  un
diámetro  (le 9 piés  y 9 pulgadas  y calcudas  para  1130 libras  (le vapor.

Desde  luego  se  reconoció  que  eran  débiles,  y  el  último  parte  te

cibido  en  el  Ministerio  demuestra  que  las  válvulas  de  seguridad  se
pusieron  á  145 libras,  no  excedi(jiclose  cii  presiones  (le  más  de  ll5

á  140 libras.  Su  antigüedad,  de  quine’  nitos;  pero  fueron  retulcolas

hace  diez y  ocho  meses.  El  Almnima nt.e que  ma mola la  Ilota  del  Pací

fico,  hizo  constar  el  nito  pasado  que  las  calderas  necesitaban  repa

ración,  aunque  no  con  urgencia.  Al  mismo  tiempo  el  maquinista
ciaba  parte  que  las calderas  estaban  en  general  en  mial estado  pero

no  suponía  que  su  ondición  interna  fuera  mala.  Se  les  hicieron

reparaciones  temporales  en  Mare  Island,  el  último  Mayo.

En  el  parte  de  la  información  sumaria  del  Suceso  se  encuentra

que  la caldera  B, de el Ben ningtou,  expl  itó pon  ue se elevó  la presión

•  .á  una presión  anormal  y  porque  el  metal  (le los  hornos  estaba  fati
•  gado  por  las  diferentes  tomperatftras  it que  había  estado  sometido

durante  sus quince  años  de  servicio;  y  la creencia  es  que  el  cielo  del
horno,  cedió, y  el agua,  siendo  reducida  (1eepente  en presión  bajo

su  punto  do  ebullición  it  la  temperatura  existente,  de  repente  se

cOnvirtió  en  vapor  en  tal cantidad,  de  anegar  casi  completamente

todo  el  buque;  y añadiendo  que  es probable  que  el  vapor  unido  al

de  las otras  calderas  en  los  tubos  (le  vapor  generalos,’aumenta  la
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gravedad  del  SUCeSO por  las  diferentes  explosiones  parciales  que

hayan  ocurrido  causando  tantas  víctimas.

De  la  información  resulta  que  las  máquinas  en  el  momento  del

accidente  estaban  á las  órdenes  de  un  Alférez,  que  hacía  poco  másde  seis  meses  que  practicaba  en  máquinas,  y  no  había  otro  maqui

nista  á  bordo.

El  Beningtnn  es  un  cañoneró  sin  protección  con  un  desplaza

miento  de  1.700 toneladas.  Eslora  28 piés  y  36 de  manga  y  un  cala

do  del4  piés.
Las  menelonadas  calderas  tenían  una  superficie  de  calefaoción•

de  8.210 piés  cuadrados  y  medían  22, 31 y 50 pulgadas  de  diámetro.

Desarrollaron  en  las  pruebas  3.400 caballos  y  un  andar  de  17,5  jni

llas.—Mctrine  Enen.eor4ng.

*
*  *

En  una  prueba  reciente  en  el  campo  de  experiencias  cia  Sandy
Hook,  se  disparó  un  proyectil  Isham,  que  contenía  177  libras  da

dinamita,  con  un  cañón  de  12 pulgadas  á  una  distancia  de  500 pis

sobre  una  plancha  de  coraza  Krpizado,  la  íual  fué  derribada  de
espaldas  á  pocas  pulgadas  del  choque  pero  sin  ser  dañada.

*
*  *e

Banderas  que  han  de  usar  ‘en os  buques  delEstado  los  Estados

Federados  Malayos,  según  los  datos  recibidos  en  el  Ministerio  de

Estado.

A  popn.—Bandera con cuatro  fajas  hórizontales  de  igual  anchu

ra.  La  superior  blanca,  la  segunda  inmediata  roja,  la  tercera  ama
rilla  y  cuarta  negra.  En  el  centro  en  un  óvalo  blanco,  un  tigre.

‘A proa.—Un  rectánglo  dividido  en  cuatro  triángulos  por  la.

diagonales.  El  de  junto  á la  vaina  rojo,  el  superior  blanco,  el  Infe
rior  amarillo  y  el otro  negro.
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gos.—En  paz  y jugando.—El  eclipsei
en  Cisterna.—Limosna  dci  pobre.—
El  Cid  en  Burgos,  etc.—Las  corona-

-    ciones.—Uf,  las  elecciones!—Nues
tros  artistas  en  América—Numen
cia.—Próetieas  militares.—  La  alta
Minerva  española,  etc.—Las  corona
elones.—Lusitania.—-Paso  do  ríos.—
Cuentos  serranos.—El  amor  á  san
gro  y  fuego,  etc.

Nuestro Tiempo.

Septiembre.  —La  victoria  de Tsus
hima.—  De  las  Cortes.—  Educación
del  nlño.—Ecllpses  totales  de  sol  y
problemas  científicos  que  ellos  re
suelven.—Revista  de  revistas,  etc.—

Belgas  y  espafloles.—Ei  Congreso
comercial  de París  en  1905, etc.

Espaila y América.

Septiembre.  —  El  patriotismo,  la
prensa  y• la  opinión  pública  en  Es
paña.  —  El  duelo.  —  Por  la  unión
Ibero-Americana,  etc.—IE1  arte  por
el  arte?  —  A  un  benedictino.—Uu
programa  cristiano  de regeneración
social.  ---  Bouguerau.  —El  último
eclipse  (le  sol,  etc.

Revista Científico-Militar.

jlqrufo.—Los  métodos  (le  combate
japoneses,  juzgados  por  el  General
Kuropatkin.  —  El  ataque  contra
puertos  fortificados,  etc.

Madrid Científico.
•   &ptinabrr.-NueVa  era  industrial.

Los  indiferefites  al  eclipse.—La  a
vesía  (le  Suez.—Los  cosecheros  de
mariposas.—El  cedro  rojo  america
no.  —  Lucha  contra  el  paludismo,
etcétera.—Los  Ingenieros  y Valbue
na.—áQuién  debe  pagar?  —  Flores
todo  el  año.— Marjna  suiza  y  man
nene  de Jaen.—Ciudad  santa  de  los
indios,  etc.

Boletín del Condestable.

Septiembre.—Intorme  le  la  Junta
comisionada  para  hacer  experien
cias  con  proyoctiles  FIadflehLTe
mor  infundado.—Reglamento  para
conservación  (le  pólvoras  sin  hu
mo,  etc.

Memorias de la Real Academia de
Ciencias y Arte8 de Barcelona.

Juicio  crítico  de los Observatorios
modernos.
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ALEMANIA

Internatlonale Revue liber du
gesamten Armeen und Flotten.

&ptietn  br’.-  --La tracción  niecánica
en  la  guerra.—La  línea  de  mira  in
dependiente  (le los  cañone  de  camil
paa.—Emnpleo  é  instrucción  de  la
infantería  montada,  etc,

ARGENTINA

BoIetin del Centro Naval.

.T/jo.—Oircunscripcione5  maríti
mas.—---PuertO ile Montevideo.  -  Esíji
dio  comparativo  entre  los tubos  ver
ticales  y  los horizontales  en  las  cal-
(leras  acuatubul  are.—Distancias  de
tiro  cte ejçrcicio  y  tiro  á  grandes
itistancias,  etc,

BÉLGICA

Cid  et  terre.

.eptiesnbre.-  Causas  de  las  corrien
tes  marinas.—  Meno oranduon  astronó
mico.—Efémerides  seísmnicas y  vol
emlnkoas.—El eclipse  dci  30 (le Agos
to,  etc.

ESTADOS UNIDOS DE AMÉRICA.

American  Geographlcal Soolety.

.lnlio  y  A0iisto.Z mas  (‘liii 1 It leas.  - -

Isla  de  Quelpart.---  Expedición  á  la
bahía  (le  Hudson,  ete.—El  lago  i le
Titicaca.  —-  Importancia  económica
de  el  Plateaux,  en  América  Tropi -

cal.—Alaska.-Partida  del  Comander
Peary,  para  el  Artico

Marine Engineering.

eptiron.bre.—Los  vapores  (le turbi
nas  Victcriaoo  y  Virqimoian.—Posiciófl
(le  los rnauinistas  subalternos  y  sois
lelwres  en laMarina.-  Progresos  en
los  buqmmes.——Un tipo  ole  buque  de
guerra’  - -— Desastre  del  Benninijton,
etcétera.

FRANCIA

Arme  et Marine.

epieonhre.—-  La  Francia  colonial
en  la  exposición  de  Lieja.—--Los ea
nimios  le  hierro  tranesariaflos.
Grandes  nioomiinbras, cta.

Le  Yacht.

Si’pfirimibi.  -- Las  uit auiiiirfosi s  (le
la  Inscripción  marítiumua.----Cornuni -

cación  de  las  Soei (‘(  ladee  nut  1 cae.—
C  irrespond  encias  d e  los  puertos.-— -

Algunos  iletal les  de  la  batalla  de
Teushima._I’roteCciófl   la  Marina
onprcante.-Los  yaeluts  ingleses  de  .52
pies,  ule.----Enseñanzas  ile  la  guerra
rus(i-japi(n(’sa,  con  relación  oí  las
mi  ud  (‘ImCC 1 (11(5 u aval es. -Ya eht  Club
ile  Franela.-  —Ouumuunhiflei(n ile  las
im eime ladis  mm hm1 leas. - —-La protección
li’  la  Marina  umereanhi.—- El  uXiflofli—

ter  s1uaituul Pniq  (“M.  —— Algunos
letal  lis  iii  la  bel nl la  di  Tsushuiuna
cte.  —Emmseflnmu’i’:is (le la  gImiera  omiso—
japnesn.-  - Motores  li  (.xplosi(Sml í
bordo  de  los  barcos  pesqueros.—
Lanzamiento  del  acorazado  italiano
Naj’oti,  etc.
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Revue  du Cerdo Mllitaire.

SeptiPmbrf’.—La  guerra  rusojapo
ziesa.-  Estudio  histórico  del  combate
do  Nuits- —  Marcha  de  aproxima
ción.—Crónioa,  cfe.—La filosofía  (101
mando.-  La  guerra  ruso-japonesa.—
EIudio  histórico  sobre  el  combate
de  Nuits,  etc.—Preparación  para  la
escuela  superior  de  guerra.  —  La
guerra  ruso-japonesa.—La  filosofía
del  mando,  etc.

Revue Militaire des Armées
Etrangeres.

Sjimhrp.—E1  reclutiniento  de
los  Oficiales  en  Prusia.—Las  leyes
de  25 (le  Mayo  de 1fl05 y  la  legisla
ción  sobre  el  estado  (le  los  sub-ofi
cielos  del  Ejército  italiano,  etc.

ITALIA
Rivista Nautica.

Septiembre  .—Las  regatas  de  Livor
no.—Los  campeonatos  de Italia.—E1
buque  (le combate  de  l.  clase  Bono

letto  Brin,  etc.

Rivista  Marlttima.

Agosto  y  Soptó’,bre.—A  propósito
(le  la  batalla  de  Tsushlma.  —  Los
desastres  de  los  subinarinos.—Brú
mm Magnnghi,  (le  liquido  modifi.
C1I(lfl.——Do los II tnxiteS sUJOt( is ti fuer.
tos  alargamientos-El  conflicto  ruso
japonés,  etc.

INGLATERRA

Engeneerlng.

Septiesnbre.—Universidad.  de  Bir
mingan.  —  Dalderg  de  locomotora
Brotan.—Comercio  de  Corea.-  Com

presor  de  aiponiaco,  de alta  tensión.-
Paz  y  coinercio.—  ImportaciÓn  de
materiales  extranjeros  para  cons
trucciones  navales,  en  Alemania,,
ute.  —-  Talleres  de J.  I-lopkinsori,  en
Tluddersfield.—El  trabajo  en 1904 de
oljUclisanstal  t. --  Méquina  Corliss,
en  la  Exposición  lo  Lieja.—Loco
motora  tanque  para  el  ferrocarril  de
Egipto.—Evolucionós  en  química  y
en  el Universo,  etc.—ren  real  en la
India.—Efecto  de  los  óxidos  de car
bono  sobro  el  hierro  y  sus óxidos.—
Proyectos  de  comercio  é  ingeniería
en  el  Japón.—Futuro  (le]  comercio
americano  ulo hierro.—Nuovos  tra
bajos  (101 Almirantazgo  francés  en
las  construcciones  de  planchs  aco
razadas,  etc.—Anatomía  de  la  cons
trueción  de  puentes.—Sorviclo  de
incendios  continentales-Vapor  sal
vavidas  Motesey.—El  puerto  de
Antworp,  etc.

The Engineer.

.S’eptiernbre.—Dinámica  de los  pro
pulsores  de  hélico.—Exposiclón  de
Lieja.—Congroso  internacional  de
fcrrocarriles.—Motor  eléctrico  para
ounnihus.  -  Sotiales  submarinas,  etc
Diqo  llotanfe  para  Filipinas.—Po
der  naval  en  la última  guerra.—Los
últimos  cañones  de  alambre  á retro
carga,  (le  12  pulgadas  —Construc
ción  naval  enAlemani  a.—Exploslón
ti  boido  (101 lknniuqjton,  ete.——-Loco—
lflOt(  ,ras  (xpies.———Fuerzn II(’ resor
tes  lamlnados.—El  cyucero  de  tur
binas  alemán  Lnbeck,  etc.—Máqulna
lavadora  de  lana.— Exposición  de
Lieja.—Ingeniería  en  el  Japón,  etc.

REVISTA  GENERAL  DE  MARINA

Journal of the Royal Iinlted
Service Institution.

Agosto  y  &ptiombre.  —  Entiada
principal  de  Lhasa.—Rffles  mWta



L

res  modernos.—-Los  voluntarios  en
1905.—Algunas  observaciones  sobre
sondas.—Colegio  militar  (101 Cana
dá,  etc.—Acorazado  francés  de  1.
clase  Masscna.—El co,zfoit de  las tro
pas  en  activo  scrvieio.—-á Qué debe
hacerse  con  los  heridos  en una  gue
rra  naval?,  etc.

PORTUGAL

Annaes do Club Militar naval.

Agosto.—Guerra  ruso-japonesa.—
Lancha  cafionera  Infante  Don. Ma
nuef.—Escue]a  práctica  de Artillería
naval,  etc.

Revi8ta Portuqueza Colonial
e  Marítima.

A0oto.-La  luente  del  Nilo  (Azul).
Zambezia  portuguesa.—Una  emba
jada  japonesa  á  Europa  en  el  si
glo  xvi,  etc.

CHILE

Anales del instituto de Ingenieros.

•         .Tunio.—Nuevo tipo  (le puente  sus
.pendido.—Suporestructllra  de  la vía
fórrea  para  broelia  de 1.000 metros.-

•      El trabajo  en  el  aire  comprimido,
etcétera.

473

1   (le  la  Baqeedano.—CálCuloS  de  las
cargas  do  proyección  (cordita).—
La  ecuación  do  la  línea  recta,  etc.—
Roorganización  do  la  Escuadra.’—
Algunas  lecciones  que  se  despren
len  do  la  guerra  rusa-japonesa.----
Ruptura  espontánea  de  los  proyec
tiles  de  acero-Influencia  (le la  rota
ción  diurna  sobre  el  tiro  (le la  arti
llería,  etc.

BOLIVIA

Revista Militar.

Agosto—Día  magno.  —  El  arma
mento  de  la  artillería  portuguesa.—
El  material  ile  inontaila  Schneider
Canet,  calibre  75 milímetros,  mode
lo  M. A. do  tiro  rápido.  —La alunen
tación  del  so]dado.--—Provisión  de
Oficiales  á los  cuerpos  del  Ejército.-
Colegio  militar.—  Descripción  del
material  Krupp,  calibre  75 ni i línio
tros,  modelo  96.

REPUBLICA ARGENTINA

Revista del Boletín Militar.

Aisto.----J’rogrí’sOs  de la Art iii ería
de  eiimn paña  11101 lerna.  —LOS  ¡iiapas
di  guerra,  etc-— Algo  sobre  mimanio
hra.---.Escalafón  cerrado  y  propor

cional  idad  entre  las  armnas.—Escue
la  (le  aplicación  de  caballería,  en
Sanmur,  etc.

SUMARIOS DE  REVISTAS

Revista de Marina.

Junio  y  .luiio.—La  guerra  ruso-Ja
ponesa  y  el  parte  del  Comandante



BIBLIOGRAF(A

Fachenbuch del Kregsflotten.

«Libro  de  bolsillo  do las  Marinas  de guerra:  es  una  recomen

dable  publicación  en  que  juntamente  con  todos  los  (latos  referen
tes  á  los  diferentes  buques  de  todas  las  Marinas  de  guerra  del

mundo,  construídos  y  en  construcción,  tiene  los  retratos  de los  mis

mos  hechos  on fotograbado  y  además  los  planos  horizontal  y  ver

tical  mostrando  claramente  las  partes  acorazadas  y  la  disposición

de  la  artillería.

Además  tiéne  unos  cuadros  comparativos  y  gráficos  del  atunen

t.o  de  las principales  Marinas  desde  1880 álo  que  han  (le  ser  en
1909,  y los  presupuestos  y  el  personal  en  1904 y  1905, etc.,  etc.  Sobre

las  publicaciones  similares  tiene  la  ventaja  de  un  pequeilo  yo

lumen.

*
**

Se  ha  recibido  en  el  Deósito  Hidrográfico  un  ejemplar  de  la           1
obra  del  Sr.  D.  Juan  Ortíz  del  Barco,  Acadómico  de  las  Reales

Academias  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  etc.,  etc.,  titulada  Ma

res  Territoriles  que  es  (le gran  interós  por  ocuparse  de  cuestión,  1
que  con motivo  de  la  pesca  en  aguas  libres  ó  nacionales,  ha  oca
sionado  reclamaciones  y  disgustos.  Esta  recomendable  obra  va

acompafiada  de  tinas  cartas  al  autor  firmadas  por  distinguidas
personalidades  que  apoyan  el  valor  del  trabajo.
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MLPiIMIENTO DE 8UUES DE IIEi1t

Carlos  V.—Snlió de  Palma  el  4, entró  el  5  en  Santa  Pola,  salió  el

12  y fondeó  en  Almería,  salió  el  15 fondeando  el  mismo  día  en

Málaga,  salió  el  20 y  fondeó  en  Almería  el  mnisnio día.  salió  el 22

y  fon deó  el  mismo  día  en  Cádiz.

(ardenal  Giseros.—Sahió  de  Ferrol  el  2 fondeando  en  Marín,  salió

el  4 y  fondoó  en  el  mismo  sitio  el  mismo  lía,  salió  el  22  y  fon

deó  en  Vigo.

Destructor.—FOfldeó  en  Cádiz  el  día  1.°

Don  Alvaro  (fe Bazdn.—FofldCÓ  en  las Palmas  el  5.

Etr,naifura.—Salió  (le  Ferrol  vi 2  fondeando  en  Marín,  salió  el  4

y  regresó,  salió  el  22 y  fondeó  en  Vigo.

Infanta  Isabel.—Entró en  Málaga  el  7,  salió  el  14, fonded  vn  Alge

ciras  el  15, salió  el  21 y  fonávó  vn Ceuta,  salió  vi  22  y  regresó,

salió  el  25 y  fondeó  el  mismo  día  en  Algeciras.

Martin  A.. Pinón.—Salió  clii  de  Málaga,  fon (leando  el  12 en  Acira,

aliendo  y  fondeando  en  Almería  el  mismo  día,  salió  el  15 y

fondeó  en  Málaga,  salió  el  24 y  fondeó  en  Ceuta  el  25, saliendo

el26.

Marqués  de  Md7mns.—(ijón  el  l.°,  salió  y  fondeó  en  Coruña  el  mis

mo  día,  salió  el  12 y  fondeó  en  Corciibión,  salió  el  13 y  fondeó
en  Villagarcía,  salió  el  15 y  fondeó  en  Coreuhión,  salió  el  19 y

fondeó  en  Villaga  reía,  salió  el  21 y  fondoó  el  mismo  (lía en Cor

cubión.

Marqués  de la Victoria.—Entró en  Vigo  el  l.°,  salió  el 4  y  regresó,
salió  el  15 entrando  y  salien(10  en  Bayona  y  foadeanclo  en  Vigo,

salió  el 20, fondeó  el  21 en  Villagarcía,  salió  y fondeó  el 22 en  Ma

ría,  salió  el  23 y  regresó,  salió  el  25 y  regresó  el 28 á Vigo.
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Nautilus.—Fondeó  en  Ferrol  el  7.

Numancia.—Salió  de  Palma  el  1.0,  fondeé  en  Cartagena  el  2,  salió

el  9 y  fondeó  en  Cádiz  el  10.

Nueva  Espaa.—Salió  de  Palma  el  9, fondeé  ellO  en  Alcudia,  salió

el  11 y  fondeé  en  Palma  el  14, salió  el  15 y  fondeó  el  16 en  Car

tagena,  salió  el  26  y  fondeó  el  27 en  Ibiza,  salió  el  mismo  día  y

fondeó  el 28 en  Palma.

Princesa  de Ascries.—Sa1ió  de  Fielsinga  el 5,  fondeando  el  10 en
Marín,  saliendo  y  regresando  el  mismo  día,  salió  el  21 y  fondeé

en  Ferrol.

Ponce  de  LeÓn.—Fondeó  en  1.  en Huelva,  salió  el  14 y  regresó

e118.

Rio  de  la Plata.—Salió  de  PasajÑ  el 1.° fondeando  en  Castro,  salió

el  2 y  foncleó en  Santander,  salió  el  3 y  fondeé  en  Gijón,  salió  el
4  y  fondeé  en  Avilés,  salió  el  5 y  fondeó  n  Ferrol,  salió  el  10 y

fondeó  en  Marín,  salió  y  regresó  el14,  salió  el  22 y  fondeé  en

Viga.                         -

•    Temerario.—Salió  y  regresó  á Barcelona  el  11, el  11 salió  y  fondeé

en  Lioret,  saliendo  el  mismo  día,  el  12 fondeó  en  San  Feliu,  sa

liendo  y  recorriendo  Blanes  y  Rosas  el  misio  día,  salió  el  14  y

-       regresó el  15, salió  el  16 y  fondeó  el  17 en  Palamós,  saliendo  y

fondeando  en  Barcelona  el  mismo  día.

Urania.  —Salió  de  Vigo  el 2  fpndeó  el3  en  Ferrol,  salió  el  21  y

fondeé  en  Vigo.

Vasco  N.  de Balboa.—Salió  de  Villagarcía  el  4, fondeé  5 en  Mu

ros,  salió  y  fondeó  en  Villagarcía  e  mismo  df a,  el  9  y  re

gresó,  salió  el  12 y  regresó,  salió  el  15 y  regresó,  salió  el  16 y  re

gresó  ci  17.  -
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TOMO LVII
N1M.  5.

4

REVISTA  GENERAL.

D.E

 ÑA

1PRENTA DE LA “REVISTA GENERAL DE rI1ARINA,,
56,  CALLE DE. ALCALÁ, 56

1905



Reglas diátadas por fi. O. de 22 de Sepflernhre de 1884
PAEÁ  ESTA  PUBLCACÓN

it  Los  Jefes  y  Oficiales  destinados  durants  uno  6  más  años  en  las  comisiones
permanentes  en  el  extranjero,  los  enviados  extraordinarios  dentro  ó  fuera  de

-  España  para  •objeto  determinado,  cualquiera  que  sea  su  duración,  y  los  Coman
dantes  de los  buques  que  visiten  países  extranjeros  cuyos  adelantos  é importancia

•   marítima  -ofrezcan  materia  de  estudio,  estarán  obligados  á  presentar,  dentro  de
-  los  tres  naoses siguientes  á  su  llegadaá  territorio  español,  una  Memoria  compren-

-    stva de  cuantas  noticias  y  conocimientos  útilos  bullesen  adquisido  en  sus  respecti
vas  comisiones  y  convenga  difundir  en  la  Armada,  las  cuales  Memoriás  se publica
rán  ó  no  en  la  REvIsTA GENERAL E  MARINA, ssgn  estime  la  Superioridad,  aten
dida  su  utilidad  y  motivos  de reserva  que  en  cada  caso-hubiere.

2a  Todos  los  Jefes  y  Oficiales  de  los  distintos  Cuerpos  de  la  Armada  quedan

autorizados  para  tratar  en la  REvIsTA  GENERAL OE  MARINA  de  todos  los  asuntos
•  -  referentes  al  material  y’ organización  do  aquélla’  en  sus  distintos  ramos,  ó  que

tengan  relación  más  ó  menos  directa  con  ella.
3&  Para  que  los  escritos  puedan  sor  insertados,  en  la  REvIsTA,  han  de  estar

desprovistos  de  toda  consideración  de carácter  político  ó personal,  ó que  pueda  ser
motivo  de rivalidad  entre  los  cuerpos  ó  atacar  la  dignidad  de  cualquiera  de  ellos.

Deberán,  por  lo  tanto,  concretaras  á  la  oxposición  y  discusión  de  trabajos  facul
tativos  ó  de  organización,  en  cuyo  campo  amplísimo  no  habrá  más  ‘restricciones
que  las  indispensables  en asuntos  que  requieran  reserva.

4a  En  los  escritos  que  no  afecten  la forma  de  discusión,  cada  cual  estará  en

libertad  de producir  cuantos  tenga  por  conveniente  sobre  una  misma  6  diferentes
materias;  pero  si  se  establece  discusión  sobre  determinado  tema,  se limitará  ésta  á
un  artículo  y  dos  rectidcaciones  por  parte  de cada  uno  de  los  que  intervengan  en
ella.  ‘  -

A  8a  La’Subsecretaría  y  Direcciones  del  Ministerio  facilitarán  á  la  REvIsTA,

para  su  inserción  en  ella,  cuantas  Memorias,  noticias  ó  documentos  sean  de  interés
de  enseñanza  para  el personal  de la  Marina  y  no  tengan  carácter  reservado.

fa  Por  regla  general  se  insertaián  con  preferencia  los  artículos  originales  que

traten  de  asuntod  de Marina  ó  se. relacionen  directamente  con  ella;  después  de  éstos
los  qué,  siendo  igualmente  originales  y  sin tener  un  interés  directo  para  la Marina,
contengan  noticias  ó  estudios  útiles  de  aplicación  á  la  carrera,  y  últimamente  los
artículos  traducidos.  Los  comprendidos  dentro  de  cada  uno  de estos  grupos  se  in
sertarán  por  el  orden  de  ‘fechas  en  que  hayan  sido  presentados.  El  Director  de  la
REVISTA podrá,  sin  embargo,  hacer  excepciones  á  esta  regla  generni  cuando  á  su
juicio  lo  requieran  los  trabajos  presentados,  ya  sea  por  su  importancia  ó  por  la
oportunidad  de  su  publicación.

7a  La  REvIsTA  se  publicará  por  cuadernos  mensuales  de  120 ó  más  páginas,

según  la abundancia  do  material,  y  en su  impresión  podrá  adoptarsc,  si se considera
necesario,  el tipo  ordinario  de letra  ‘para  los  escritos  que  directamente  se relacionen
con  los  distintos  ramos  do la  Marina,  y  otro  más  pequeño  para  los  que  sin  tener  re
lación’  directa  con  ésta,  convenga  conocer  para  general  ilustración.

0a  Derogada  por  Real  orden  de  28 de  Agosto  de  t8á&
9&  Derogada  por  Real  orden  de  25 de  Agosto  de  1086.

18.  El  Director  de  la  REvIsTA propóndrá  en  cualquier  tiempo  cuantas  reformas
materiales  ó  administrativas  crea  convenientes  para  ‘perfeccionar  la  marcha  de  la
publlcacién  y  obtener  de  ella  los  importantes  resultados  á  que  se  aspira.



EL  COMBATE DE TRAFALGAR

CONSIDERACIONES  PRELIMINARES

Conmemoren  los ingleses  con  júbilo  y  fiesta  esplóndida,
que  razón  les  asiste  para  ufanarse,  el  primer  centenario  de
la  gloriosa  victoria  que  su Armada  alcanzó  el  21 de  Octubre
de  1805, ya  que  ella  les  dió  el  dominio  de  la  mar  é  hizo  im
posible  al  genio  de  la  guerra,  que  se  llamó  Napoleón,  la
atrevida  y  transcendental  empresa  de  invadir  el  territorio

de  la  Gran  Bretaña,  que  con  tanto  afán  preparaba  A los  es
pañoles,  opina  quien  esto  escribe,  sólo  nos  toca  en  tal  ani
versario  dedicar,  sin  muestra  externa  de  regocijo,  un  re
cuerdo  respetuQSO  á  la  veneranda  memoria  de  aquellos
marinos  ilustres  de  nuestra  Patria,  que,  víctimas  del  cumpli
miento  más extremado  de  su deber,  y en  aras  de  las  mayores
exigencias  del  honor  militar,  sacrificaron  su  vida,  ó  vertie
ron  su  sangre,  de  modo  heroico,  en  la  derrota  honrosa  de
Trafalgar,  con  tanto  más  motivo  cuanto  que  para  la  realiza
ción  de  su  heroísmo,  no  alentaron  á  tan  bravos  corazones
-halagadoras  esperanzas  de  vencimiento  ó  triunfo  (1).

Sirva,  además,  á los  vivos  el  recuerdo  de  este  desgracia
do  combate  de  nuestra  Marina,  y  el  de  las  causas  que  origi
naron  días  de  luto  y  amargura  á  la  Patria,  de  enseñanza
provechosa,  que  contribuya  á  que  los  actuales  gobernantes

(1)  Alúdese á  la  opinión  unánime  de  los generales  de  la Ar
mada  española, manifestada  en  el Oonsejo de guerra  celebrado  el
día  8 de Octubre de  1805, á bordo  del navío  almirante  francés Bu
centauro,  opuesta  á  que  se  empeñase  el  combate,  á  causa  de  las
circunstancias  desfavorables en que se hallaba  la Escuadra franco
española,  como se veráen  su lugar  correspondiente.

Nota  de la Reclaeción.—Los  anteriores  renglones, escritos,  como
es  natural,  antes del día  21 de  Octubre,  reflejan fielmente  la opi-
alón  de los redactores  de esta REVISTA.

Tozo  LVU.—NOVXEMBRE, 1905.                                            31 -
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acrediten  mejor  tacto  y acierto  en  las  relaciones  internacio
nales  del  país  que  los  antiguos;  y  haga,  también,  que  den  á
la  Armada  española  la  organización  militar  más  convenien
te,  á  fin  de  que,  en  toda  ocasión,  se  halle  bien  apercibida

para  la  guerra.

**

Lejos,  sin  embargo,  de  mi  ánimo  hacer  un  análisis  dete
nido  de  la  política  internacional  de  España  en  los  últimos
años  del  siglo  xvu  y  primeros  del  siguiente.  Respecto  del
particular,  haré  tan  sólo  memoria  ligerísirna  de  los  antece
dentes  históricos  que  estimo  necesarios  para  la  cabal  idea

de  mi  trabajo.
Conveniente  fué,  sin  duda,  que  la  paz  se  hiciera  con  la

República  francesa,  mediado  el  año 1795, por  lo  exhausto  de
nuestro  Erario,  el  aumento  de  cada_día  en  el  país  de  los
adeptos  á  las  ideas  reformistas  de  la  nación  vecina,  las  vic
torias  que  los  ejércitos  republicanos  lograban  contra  las
naciones  coligadas,  y  especialmente  por  lo  avanzado  de  su
invasión  en  el  territorio  de  la  Península;  pero  todo  esto  que
justifica,  y  hace  digna  de  aplauso  la paz,  no  disculpa  la  pre
cipitación  y  el  aturdimiento  con  que,  á  última  hora,  la  so
licitó  niestro  gobierno.

Entabladas  formalmente  las  negociaciones  de  paz  en  Ba
silea,  el  4  de  Mayo  de  1795, fué  tal  el  pánico  que  se  apoderó
de  la  Corte,  y  sobre  todo  el  aturdimiento  de  Godoy,  cuando
llegó  la  noticia  de  las  victorias  alcanzadas,  á  fines  del  mes
de  Junio,  por  el  General  Moneey,  Jefe  del  Ejército  enemigo
en  los  Pirineos  Occidentales,  quien  se  proponía  avanzar
hacia  el  interior  de  España,  que  el  Duque  de  Alcudia,  en
despacho  de  2  de  Julio,  dirigido  á  D. Domingo  de  Iriarte,
encargado  con  Mr.  Barthelemy  de  las  negociaciones  referi
das,  le  comunicó  lo  siguiente:  «Ajuste  usted  la  paz,  aunque
las  condiciones  rebajen  en  la  mitad  de  lo  propuesto  en  1
de  Junio.  Nuestro  interés  se  reduce  á  conservar  el  reino  y
aparecer  con  algún  honor...  No  tema  V. S. á  la  dureza  de  las
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proposiciones;  admítalas,  y  dirijámelas,  en el supuesto  cte que
éstas  no serán  tan malas  como podrán  serlo el retardo  en  nego.
ciar».  Y  tres  días  después  volvió  á  manifestarle:  <Debemos
aspirar.  á  hacer  menos  duradera  la  guerra  á  costa de  algunos
sacrificios  del  Estado.  El  todo  del  reino  (por  la  Península)
interesa  más  que  una  parte,  y  si por  ceder  ésta  (alusión  á  la
isla  de  Santo  Domingo),  se  rernedia  aquél,  no  tendrá  el  Rey

dificultad  en  condescendeÍ»  (1).
Mucho  influyó  en  el  valido,  para  comunicar  tales  órde

nes,  el  estado  en  que  se  ha1laba  nuestro  Ejército,  por  conse
cuencia  de  repetidos  combates  desgraciados;  pero  en  ver
dad,  no  era  tan  lamentable  como  Godoy  suponía  con  sobra
de  exageración  yofensa  grave.

«Nadie  puede  engañarse  menos  que  yo  (decia  el  Duque
de  Al.cudia  en  carta  que  dirigió  al  Consej ero  D. Bernardo
Zamora,  fechada  á  5 de  Julio)  en  los  cálculos  que  hago  so

bre  la  infelicidad  de  este  reino,  y  sé  qne  su  existencia  de
pende  de  la  paz.  No  hay  otro  medio,  amigo  Zamora;  así  lo
conozco,  y  en  este  supuesto  me  veo  comprometido  á firmar
unos  límites  más  estrechos  que  los que  hasta  aquí  ha  tenido
sefialadosel  Rey,  mi  amo.  Sólo  ese  Ejército  infiel;  sólo  una
turba  de  Oficiales  ignorantes  y  una  opinión  infame,  sobre
la  cual  se apoya  el  honor  de  esos caballeros,  pudieran  haber
sido  móviles  á  ponerlós  á  cubierto  de  sus  maldades.  A  ese
Ejército  deberá  España  él  sacrificio,  de  una  parte  de  sus
fuerzas,  la  pérdida  de  sus  provincias  y  la  desgracia  de  su
soberanía»  (2).  .

La  prueba  de  que  el  estado  del  Ejército  no .era  tanmalo
como  Godoy  estimaba,  que  firmada  la  paz  de  Basiléa,  á 22
de  Julio  de. 1795, en  fines  de  este  mes  la  suerte  se  nos  mos
tró  tan  propicia  en  Cataluña,  que  la  importante  derrota  en

(1)  Tratados de Pas y Gomercio, por D. Alejandro  del Cantillo,
pág.  661.—Madrid, 1843.

(2)  Historia de Carlos ITT, por Muriel, publicada  en  el «Memo
rial  Histórico  Español»,  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,
tomo  XXX,  pág. 29  .
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Pontós  del  General  francés  Scherer  arrojó  de  la  Cerdaña  á

los  soldados  de  la  República,  y  lós  nuestros  se  dirigiepn  á
Rosaspara  establecer  el  sitio..  Con  menos  precipitación  en

ultimar  el  tratado,  dice  un  ilustre  historiador:  «Se  hubiera
aprovechado  la  ocasión  más  favorable  que  se  presentó  para

hacerlo  de  modo  que  la  paz  pareciese  menos  otorgada

como  merced  por  el  enemigo»  (1).

(1)  historia  de España,  por  Galiano,  tomo  VI,  página  29.  Mu-
cho  debió  modificar  su  opinión  Godoy,  desde  que  escribió  las
carta  suyas  copiadas  del  mes  de  Julio  de  1795, á  la  fecha  en  qüe
publicó  sus  Memorias.  En  éstas  se  lee:  «Los últimos  encuentros  de
la  guerra  fueron  agrios  y  tenaces.  Por  el  lado  de  Cataluña  perdió
Seherer  la  famosa  y reiuidísima  batalla  de Pontós...  En los  postreros
días  de  Julio  el enemigo  fué  arrojado  de la  Cerdaña;  Puigcerdá  fué
tomado  por  asalto;  Belver  capituló;  después...  tres  mil  prisione
neros,  dos  Generales  entre  ellos;  un  parque  entero  y  un  almacén
fueron  el  producto  de  estas  hazañas.  El valiente  Geiieral  Cuesta  se
preparaba  é. embestir  é. Mont-Luis  cuando  los  primeros  acentos  de
la  paz  resonaton  en  los  dos  campos..

»A1 otro  lado  del  Pirineo  fueron  más  las  batallas,  más  empe
ñádos  los  combates  y  la fortuna  menos  cierta  en  favor  de  nues
tras  armas,,  nunci  empero  contraria,  enteramente...  La  nece
sidad’  que  tuvieron  nuestras  tropas  de  impedir  á  todo  trance  el
sitio  de  Pamplona,  dejó  la  sola  gloria  al  General  francés  Moneey
de  ocupar  á Vitoria  y  á Bilbao  en  los, primeros  días  de  Julio.  Tres
mil.infantes  que  se  alargaron  al  Ebro  y  ocuparon  algunas  horas
el  castillo  de  Miranda  (24 de Julio),  fuerón  arrojados  el  mismo  día
por  los  valientes  castellanos.

Y  he aquí,  a9reçja, el lugar  de  deshacer un  error  en  que  muchos
han  incurrido,  asentando  como  un  hecho  que  el  Ejército  francés
pasó  el  Ebro,  que  se  sostuvo  en  éL y  ‘que amenazada  la  Castilla,  el
terror  de  la  Corte la  obligó  á  pedir  las  paces.  Estas  se  firmaron  el
22  de  Julio  en  Basilea,  y  la  excursión  al  Ebro  por  las tropas  fran
cesas  fué  el  24.» (Memorias  del Príncipe  de la Par,  tomo  1, páginas
296  y  297.)

Pero  en otro  lugar  dice:  Citaré  á los  autores  de  la  obra  intitula
da:  Victoires  couquets, recers,  etc. des Fraiçais  de 1792 eí 1815.

.La  España,  apurada,  dicen,  por  los  esfuerzos  que  había  hecho,
no  podía  menos  de temer  que  la república  francesa,  triunfante  cuál
se  hallaba  de  sus enemigos  interiores  y exteriores,  multiplicase  sus
esfuerzos  contra  el  territorio  español,  hasta  tal  grado,  que la  resis
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La  paz  de  Basilea,  recibida  con  viva  satisfacción  por  los
españoles  y  los  franceses,  habría  reportado  grandes  benefi
cios  á  nuestra  Patria,  si  ésta  hubiera  podido  encerrarse
dentro  de  los  límites  de  lo  pactado,  y  conservar  verdadera
neutralidad  en  las  contiendas  de  su  nueva  amiga  con,  los

demás  Estados.  Mas  por  desgacia  la  Gran  Bretaña,  disgus
tada  con  la  cesión  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  y  recelosa’
con  fundamento  de  la’ ulterior  conducta  de  nuestro  Gobier
¿o,  forrniíló  graves  quejas,  aumentadas  de  día  en  día,  hasta
que  hechos  posteriores  hicieron  estallar  la  guerra.

Dice  Cantillo  que  todavía,  permanecían  en  Basilea  los

plenipotenciarios  del  tratado,  cuando  Mr.  Barthelemy  reci
bió  orden  de  su  Gobierno  para  invitar  á  D. Domingo  de

Iriarte  á  que  se  hiciese  nueva  negociación,  con  objeto  de
ajustar  una  alianza  eñtre  los  dos  países  en  forma  análoga  á
la  del  pacto  de  familia  del  año  1761, insistiendo  en  la  pre
tensión,  ya. con  amenazas,  ya  con, halagos  (1).

Ante  las  apremiantes  y  opuestas  exigencias  de  Francia  é

tencia  no alcanzase á contenerlos. Dueños ya  los franceses  de  una
parte  de’ la  frontera,’ cuyo’ acceso es  más  fácil,  y  acercándose  á
Pamplona,  una  vez  que  pudiesen  haber  logrado  hacerse  dueños  de
esta  capital de Navarra, se allanaba  el’ camino para invadir  Aragón
y  las Castillas...  Para  librarse  de tal  peligro, se  habría  necesitado
apellidar  para  las armas  á  toda  la  nación  y  empeñar  una  lucha
cuyo  resultado  final  ‘no era  fácil  calcularlo;  porque  en  ‘la  mezcla
de  ambos pueblos,’el  contacto de  los’ franceses  ‘podría haber  oca
sionado  una  revolución moral. en  los ánimos,  no  menos’ digna  de
temerse  que  los demás azares de la guerra.»  Y por comentario Go
doy  expone: «Tal fué en  efecto uno  de los  motivos cjue inclinaron
en  favor de’la paz’con  perfecta  unanimidad  al  Consejo del  Rey,
sin  descordar de  las  mías  un  ápice.» (Memorias  citadas,  tomo  1,
pág.  331.)  ‘  ‘

En  muestra de imparcialidad  he transcrito  lo que Godoy mani
fiesta  en defensa’suya yde  la Corte. Fácil es, á  mi parecer,  decidir
con  lo expuesto en las Memorias y las  cartas del Príncipe  á ‘Iriarte
y  á Zamora  si  existió  ó no  el  terror  del uno  y  de  la  otra,  y  precipi
tación  en  la  firma  de ‘la paz  de  Basilea.

(1)  Tratados  de Fas  y  Comercio,  pág. 676.
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inglaterra,  el  Gobierno  español  se decidió,  en  hora  malha

dada,  á  pactar  la  alianza  con  la  primera  en  contra  de  la  se
•gunda,  de  lo  cual  fud  partidario  el  ya  Príncipe  de  la  Paz
D.  Manuel  Godoy  (1) en  oposición  á  las  ideas  sustentadas  y
óonducta  prudente  seguida  por  Fernando  VI (2).. Firmóse,
pues,  en  San  Ildefonso,  á  18  de  Agosto  de  1796, el  tratado
furiestísimo,  por  el cual  España  se  alió  con  Franciapara.ha.
cer  lá  guerra  á  la  Gran  Bretaña.  En  muestra  de• la  poca,  6
ninguna  cordura,  con  que  procedió  el Gobierno,  transcribiró

la  parte  substancial  de  su  contenido:
ART.  .30  En  el tórmino  de  tres  meses  la  potencia  reque

rida  tendrá  á  disposición  de  la. demandante  quince  navíos
de  línea,  tres  de  ellos  de  tres  puentes  6  de  80  cañones,  
doce  de  70 á  62; seis  fragatas  de  una  fuerza  correspóndieñte

(1)  El Gobierno  francés  rio ignora  las  disposiciones  del  Rey
Nuestro  Señor á  hacer más íntima  su  aliansa,  y V. E. queda  auto
dzado,  arreglándose  á cuanto sobre el particular  le tengo eomuni
c.aclo, á empezar la  negociación...  Para  obtener  5. Gibraltar . es  in
dispensable  hacer  la guerra,  y  para  declararla  muy  necesaria  la
alianza  con Franela.  No hay otro  medio  que  una  intimidad  absolu
ta  para impedir  los golpes, y por supuesto.  la  aiianra  es, sin  duda,
de  absolúta  necesidad,  no sólo con Francia,  sino  también  con sus
amigos  Prusia,  América,  Constantinopla  y  frica.  (Carta  del
Príncipede  la Paz á  Iriarte,  fechada  á  12 de  Septiembre  de  1795.
(2J’Iemorial histórico  español,  tomo XXXI, pág.  77.)

(2)  Vehemente fué el  anhelo  de este Soberano por el manteni
miento  de la paz con Inglaterra,  tanto queel  embajador  inglés,  en
audiencia  privada,  que le fué concedida para  tratar  de varios asun
tos,  oyó.de la real  boca el dicho vulgar  de  con  tódo el  mundo  gue
rra  y paz  con Inglaterra.  El escritor  de quien  copio  esta  anécdota,
la  comenta de  este modo: «Máxima más 6 menos equivoóada, pero
sólo  admitida  entre  gente  de  Qscaso valer,  y cuya  repetición por
los  reales  labios hablando  con un. inglés, era  imprudente  hasta  lo
sumo.  (Historia  de España,  por Galiano, tomo Y, pág. 268.) Hoy que
pór  los continuos  desaciertos  de  los Gobiernos  españoles, y  Dios
haga  se note el fin, no conservarnos ni siquiera una  pulgada de  te
rritorio  de aquellos  tan  ricos  y  tan extensos dominios  que  poseía
mos  en  América y Asia, no existe  ya, desgraciamente, la  principal
razón  de ser de la  antigua  y popular  sentencia.
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y  cuatro  corbeta.s  ó  buques  ligeros,  todos  equipados,  arma

dos  y  provistos  de  víveres  para  seis  meses  y  de  aparejos
para  un  año.

ART.  5.°  La  p9tencia  requerida  aprontará  igualmente,
en  virtud  de  la  requisición  de  la  demandante  en  el  mismo

tórmino  de  tres  meses,  diez  y  ocho  mil  hombres  de  infante
ría  y  seis  mil  de  caballería,  con  tren  proporcionado  de. ar
tílleria.

ART.  9.°  Las  tropas  y  navíos  que  pida  la  potencia  de

mandante  qsedarán  á  su  disposición  mientras  dure  la guerra,
sin  que  en  ningún  caso  puedan  serle  gravosos.

ART.  18.  Siendo  Inglaterra  la  única  potencia  de  quien
España  ha  recibido  agravios  directos,  la presente  alianza  sólo
tendrá  efecto contra  ella en  la guerra  actual,  y España  perma

necerá  neutral  respecto  á  las  demás  potencias  que  están  en
guerra  con  la  República  (1).

Las  deplorables  consecuencias  de  pacto  tan  funesto  se
hicieron  notar  en  seguida  de  declarada  oficialmente  la  gue
rra  á la  Gran  Bretaña,  el  5  de  Octubre  de  1796. En  los  cinco
años  largos  que  ésta  duró  «fueron,  en  opinión  de  un  ilus
trado  escritor  de  Marina,  insoportables  los  gastos  del  Erario
español  ó  iíicaleulabies  los  perjuicios  de  nuestro  comercio;
se  arruinó  nuestra  navegación  mercantil  y  destruyóse  nues

tra  Armada»  (2). Con  efecto,  el 14 de  Febrero  de 1897 ocurrió
el  desastroso  combate  del  cabo  de  San  Vicente,  donde  per
dimos  cuatro  navíos,  dos  de  ellos  de  112  cañones.Dos  días

despuós,  el  16, se  rindió  á  los  ingleses  la  importante  isla  de
la  Trinidad,  y  se incendiaron  en  ella  otros  cuatro  navíos
para  evitar  que  cayeran  en  poder  de  los  enemigos.  Horro
rosa  catástrofe  sucedió  en  el  Estrecho  de  Gibraltar  á  dos
navíos  españoles  de  tres  puentes  que  volaron  la noche  del  12
de  Junio  de  1801, por  consecuencia  de  considerarse  enemi
gos  y  entablar  combate  encarnizado  el  uno  contra  el  otro,

(1)  Tratados de Paz y  Comercio, por  Cantillo, pág. 673.
(2)  Juicio crítico sobre la Marina militar  de España, por  D. Luis

María  de  Salazar, carta  segunda.
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en  la  confusión  que  á  arnbos  produjo  el  cañoneo  de  un  bu
que  inglés.  De  dichos  navíos,  llamados  Real  Carlos  y  Sas

Hermenegildo,  pocas  fueron  las  personas  de  sus  dotaciones
que  no  perecieron.  En  diferentes  combates  parciales,  y  dis
tintos  años,  por  embarrancadas  y  apresamientos,  perdimos
también  diez  fragatas,  y  entre  ellas  dos  que  conducían  tres
millones  de pesetas,  que  apresaron  los ingleses.  Tan  contraria
se  mostró  la  suerte  é  la  Marina  militar  de  España,  que  un
distinguido  Académico  de  la  Historia  llama  la  atención  so
bre  la  circunstancia  de  que  ni  un  solo  hecho de  fortuna  coni
pensó  los  desastres  referidos  (1)  y  algún  otro  no  enunciado

No  solamente  experimentarnos  pérdidas  muy  sensibles
por  los  combates,  sino  que, en  virtud  de  estipulaciónfirmada

el  1.0  de  Octubre  de  1800,  donamos  á  Francia  seis  navíos
da  de  guerra  de  74 cañones,  armados,  arbolads  y  en  dis
posición  de  recibir  equipajes  y provisiones  de  los  nuevos.
dueños  (2), áquienes  también  cedimos  el  territorio  de  la
Luisiana,  todo  cii  cambio  de  ilusorias  ventajas  para  España.

Terminó  la  guerra  por  negociaciones  secretas  entre  In
glaterra  y Francia,  cuyo  resultado  fué  el convenio  provisio
nal  de  paz.de  1.0  de  Octubre  de  1801,  en  el  cual  la  última,
prescindiendo  de  los  intereses  de  su  aliada,  cedió  .á la  Gran
Bretaña  la  isla  de  la  Trinidad,  por  lo  que  el  Ministro  de  Es
tado  español,  en  carta  dirigida  al  Embajador  de  París  el  14
de  Octubre,  se  exprésó  en  estos  términos:  «La Marina  de  Es
paña,  decía,  fué  armada,  mantenida,  aumentada  y puesta,  por

(1)  Armada  españoía.  por D. Cesáreo  Fernández  Duro,  tomo  VIII,
página  242.  Las  pérdidas  en  buques,  por  apresamiento  ó  des
trucción,  que  tuvieron  los  aliados,  según  expresa  Jurien  de  la
Gravire,  fueron:  18  navfos  Holanda,  10 España  y  2  Dinamarca;
las  de  los  franceses,  por  ambos  conceptos  durante  toda  la  guerra,  55
navíos.  Dicho  autor  agrega  que  casi no merecen mencionarse  las que
experimenté  la  Marina  inglesa  (les  sacrifices  de  la Marine  anglaise.
meritaient  á  pehie  d’étre  mentionés).  (Guerres  maritimes  sons  la.
Republique  et  l’Empire,  cinquibme  edition,  tome  II,  page  73).

(2)  Los  seis  navíos  entregados  se  llamaban  Conquistador,  Pe
layo,  San  ¡enero,  San  Antonio,  Intrépido  y Átlante.
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decirlo  así,  á  disposición  de  la  Francia  en  fuerza  superior.

á.  la  que  prescriben  los  tratados,  á  pesar  dé  las  fatales  con
secuéncias  que  podían  resultar,  y  con  efecto  han  resultado;
áláconsorvaciófl  y  defensa  de  los  estados  de  S.M.  Puso  á
las  costas  de  Francia  al  abrigo  de  todo  ataque,  por  más  que
España  quedóse  sin  medios  de  resistir  á las tentitivas  de  In
glaterra  contra  la  costas  de  Galicia  6 Islas  Canarias,  pues  si
pudieron  librarse  de  la  irrupción  británica,  debido  fué  esto
al  valor  y fidelidad  de  sus tropas..,  tantos  sacrificios  heéhos

por  España,  tal  constancia,  léaltad  y  firmeza  en  el  sistema
de.  su  alianza  con  Francia...  khan  podido  ser  olvidados  por
la  Francia  en  el  critico  momento  de  acreditar  su  gratitud  á
la  España?  ¿E  posible  ue  cuando  toda  Europa  está  asom
brada  de  la  lealtad  incomparable  del  Gobierno  español,.

haya  dé.vei  tal  olvido  de  sus  intereses  porpare  de  su  alia
do?  (1).

El  niñgún  efecto  de  quejas  tan  justas  y  rázonadas,  aun
cuando  no:hablarán  muy  alto  en  pro  de  quien  las  formu
lara,  se hizo  patente  á lospocos  días  e,n que  neccsitandoFran

cia  enviar  á  Santo  Domingo  fuerzas  considerables  para  do
minar  la  sublevación  de  los negros  contra  los blancos,  exigió
que  cinco  navíos  españoles  de  los  que  se  hallaban  fondea

dos  en Brest  form6ran  parte  de  la  epefición.  Expuso  nues
tro  Gobierno  que,  firmadas  ya  los  preliminares  de  la  paz
con  Inglaterra,  había  cesado  la  obligación  del  auxilio,  y  al
enterarse  de  eilo  el primer  Cónsul  de  la República,  comuni-.
có  á  su Miqistro  . de  Relaciones  extranjeras,  en  30 de  Octu
bre,  las  instrucciones  sigiientes:  «Le  diréis  qué,  según  los

tratados,  deben  servirnos  sus  navíos;  que  los  haré  marchar
por  fuerza  y  queno  olvidaré  esa  prueba  de  mala  voluntad
por  parte  del  Ministerio,  y  decidle  que  se  expone  ni  más  ni
menos  á que  me apodere  detoda  la  Escuadra  (se  hallaba

fondeada  en  Brest),  porque,  en  fin,  estoy  cansado  de  habér
melas  con  un  Gabinete  tan  imbécil.  Deseo  tener  mañana  la

(1)  historia  de Carlos IV, por Muriel.
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contestación.,  porque  es necesario  que  la  Escuadra  se  dé  á
la  vela  antes  de  diez días» (1). ¡Soberbio  alarde  de  Bonaparte,

que  evidencia  la escasa  consideración  que  le merecía  su des
dichada  aliada!  Excusado  parece  añadir  que  el  14  de  Di
ciembre  de  1801  dieron  la  vela  del  puerto  de  Brest,  con
rumbo  á  Santo  Domingo,  cinco  navíos,  una  fragata  y un  ber
gantín,  al  mando  del  Teniente  General  D. Fedérico  Gravina,

quedando  al  frente  del  resto  de  la  Escuadra  española,  fon
deada  en  Brest,  el Jefe  de  Escuadra  D. Antonio  de  Córdova.

Firmado  en  Amiens,  á  27  de  Marzo  de  1802, el  tratado

definitivo  de  paz  entre  Inglaterra  de  una  parte,  y  de  la  otra
España,  Holanda  y  Francia,  disfrutó  nuestra  nación  por
breve  tiempo  de  tranquilidad,  notándose  sus  benéficos  in

flujos,  muy  especialmente,  con  motivé  de  la  libre  comuni
cación  entre  la metrópoli  y  sus  ricos  y  vastos  dominios  de
Ultramar.

Las  ambiciosas  é  incompatibles  aspiraciones  de  Francia
é  Inglaterra  no  era  posible  .que  hiciesen  la  paz  duradera,  y
la  imposibilidad  se  vió  clara  desde  el  primer  instante  por
las  disposiciones  que  adoptaron  los  respectivos  Gobiernos,

contribuyendo  también  al  rompimiento  los  periódicos  de
loa  do  países,  que  no  escasearon  mutuos  insultos  y  altane
ras  provocaciones.  Así  fué  qu  en  Mayo  de  1803 volvieron
á  declararse  la  guerra  (2).

El  Gobierno  español  anhelaba  con ansia  el mantenimien
to  de  la  neutralidad,  y  el  Príncipe  de  la  Paz  refiere:  «Car
los  IV  en  cuanto  vió  que  empezaba  á  alterarse  la  buena  in
teligencia  entre  las dos  rivales  medesignó  su voluntad,  como

(1)  Historia  de  Carlos  IV,  por  D. José  Gómez  de  Atehe,
tomo  II,  pág.  329.

(2)  El  primer  buque.  de  guerra  francés  que  apresaron  los  in
gleses  fué  el  lugre  de  14 cañones  L’A.ffroniezír,  cuya  captura  rea
lizó  la  fragata  inglesa  Doris,  de  44 cañones,  el  18 de  Mayo de  1803.
—(Batailles  navales de la France,  por  O. Troude,  tOmo III,  pági
na  277.) Aunque  la  ruptura  de relaciones fiié el 12 de  Mayo,  hasta
el  22 no  se  hizo  pública  la  declaración  oficial  de-guerra.
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acostumbraba,  de  esta  suerte:  La  paz  para  mis  puebtos;  no
quebrar  con  la  Francia,  ni  romper  con  la  Inglaterra»  (1).
Pero  tan  prudente  y  acertada  conducta  hicieron  que  fraca
saralos  apremios  de  los  poderosos  combatientes,  que  estre
chaban  al  Gobierno  español  á  que  se  decidiera  en  favor  de
únoúotro.  .

Reclrnaba  iniperiosarnente  FranOia  que  se cumpliese  la
alianza  pactada  en  San  Ildefonso  el  año  1796, á  lo  que  con

fuerza  de  razón  replicábamos  que  el  art.  18  del  tratado  no
regía  ya,, porque  la  existente  era  nueva  guerra.  El  primer
Cónsul  Bonaparte  se  prestó,  al  fin,  á  un  término  medio  que
permitiesé  á  España  la  conservaoión  de  la  neutralidad,  y
notició  secretamente  á nuestro  Embajador  enParí  que  pu
diera  consistir  en  la  sustitución  del  auxilio  de  tropas  y  bu

ques  por  un  súbsidio  metálico  (2).
El  Príncipe  de  laPaz,  que  en  esta ocasión  demostró  alien

to  sostuvo  con  energía  que  la  alianza  ofensiva  había. termi
nado  al  firmarse  la  paz  de  Amiens,  y,  no ialto  de  sindéresis,
se  opuso  también  á  que  se  concedieran  subsidiósmetáli0s,
que  conideraba  bausa  inevitable  de  la  guerra  con  la  Gran
Bretaña.  En  cambio  de  los  subsidios,  propuso  que  se  otor
garan  ntajas  comeiciales,  sin  que  esta vez el  influjo  pode
,roso  del. favorito  lograra  inclinar  el  ánimo  de  Carlos  IV  á

seguir  sus  consejos;  quien  adoptó  los  del  Ministro  de  Esta
do  Cevallos,  que  combatía  la  concesión  de  las ventajas  co

meremies,  y  se aoyaba’  en  razones  que  Godoy  recónoce,  con
loable  sinceridad,  que  ‘teniaú  algún  fundamento.  «Mí conse

jo  dado  al  Rer,  palabras  textuales  de.  Godoy,  fúé  romper
primero  con  laFranciaque  consentir  el  tratado  de  los  súb
mdios,  consintiólo,  empei  o,  al  fin,  y  fué  ratificado»  (3)

(1)  Me’n’oriaSdel’PríflCiPe  de la  Pas,  tomo  III,  pág. 288.
(2)  Histeria  del  Coasuldo  y del imperio, ‘por ‘Th’ier’s, tOmo IV,

lib.  XVII,  páginas 386y 387. L’ombate de  Trafalgar,  or  Marliani,’
pág.  90.  .

(3)  Memorias  del Príncipe  de la Ptis, tomo III,.págins  295 á 307.
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Las  cláusulas  principales  del  referido  tratado,  que  se fir
mó  el  19 de  Octubre  de  1803, fueron:

Art.  3•0  El  primer  Cónsul  consiente  que  se  conviertan

las  obligaciones  impuestas  á  la  España  por  los  tratados  que
unen  á  ambas  potencias  en  un  subsidio  pecuniario  de  seis
millones  mensuales,  que  entregará  la  España  á  su  aijada
desde  que  se  renueven  las  hostilidades  hasta  el  fin  de la re
sente  guerra.

Art.  6.°  En  consideración  de  las cláusulas  arriba  estipu
ladas  y  durante  el  tiempo  que  sean  ejecutadas,  la. Francia
reconocerá  la  neutralidad  de España;  promete  no  oponerse  á
ninguna  de  las  medidas  que  pudieran  tomarso  coñ  respecto
á  las  potencias  beligerantes,  en  virtud  de  los  principios  ge

nerales  6 de  las  leyes  de  la  neutralidad  (1).
Si  Francia,  desde  el  primer  momento  de  romper  las

hostilidades  con  Inglaterra,  estuvo  exigente  con  España,  en
virtud  de  lo  pactado  el  año  1796, el  Gobierno  inglés  no  ato
sigó  menos  al  español  en  opuesto  sentido.  Su  Ministro  en•
Madrid,  Mister  Hookham  Frere,á  lospocos  días  de  decla
rada  la  guerra,  el  3 de  Junio  de  1803, recÍamó,  en  nota  que
pasó  á  nuestro  Ministro  de  Estado  D.  Pedro  Cevallos,  una
declaración  explícita  sobre  la fuerza  y l  alcance  del  tratado

en  la  actual  guerra,  siendo  fácil  á  Cevallos,  por  lo  prematu
ro  de  la  exigencia,  una  respuesta  evasiva  en  9 de  Junio  por-

(1)  El Príncipe de  la Paz, que se opuso á la concesión  del sub
sidio,  la considera, sin embargo,  compatible con  la neutralidad,  y
cita  en apoyo lo que  Valtel expone en  su conocidaobra  Derecho de
gentes, cuya primera  edición se publicó en Leyde  el alio  1758, con
signando  lo que en  ella sobre el particular  se expóne. ¡Vana ilusión!
(Memorias del citado Príncipe,  tomo IV.)

Efecto  de  los  dispendios  tan  necesarios  y  tan. justos  que  ocasio
naron  los socorros á los  pueblos  desolados  por  la fiebre  amarilla  en
el  litoral  del Mediodía y  de  Levante;  las  tercianas pernjeiósas  en
las dos Oastillas, y los terremotós  en la provincia de  Granada, no se
satisfizo  cantidad  alguna  de los subsidios hasta Diciembre de  1804
fecha  en  que se abonaron los treinta  y dos  millones  caídos. (Obra
citada,  tomo IV, pág. 51.)
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que  <no conociendo,  decía,  eLromPimiento  má  que  por  los
papeles  públicoS,  nada  podía  resolver»,  cambiándose  des

pués  otras  notas  sin  importanCia  (1).
Mas  cuando  supo  el  Gobierno  inglés,  no  obstante  lo  se

créto  de  las  negociaciones,  que  se  proyectaba  el  cambio  de
los  au’xilios  pactados  por  un  subsidio  pecuniario,  su  Minis
tro  de  Negocios  extrartjeros,Lord  Hawkesburry  formuló  al

de  España,  en  Londres,  D. José  de  Anduaga,  enérgica  queja
contra  tal  acuerdo.  Anduaga  notició  el  hecho  á  Covallos,  en
despacho  de  22  de  Septiembre  de  1803, en  esta  forma:  «No

se  puede  conta  con  que  el  Ministerio  inglés  réspete  nues
tra  neutralidad  sí  se  dan  subsidios  á  Francia,  aunque  éstos
sean  limitados.»  Y con  fecha  30 del  expresado  mes, confirmó
la  noticia  en  otro  despacho,  en  el  cual,  decía:  «Aunque  el
modo  terinin  ante  con que  Milord  HawkesburrY  se  me  expli

có  el  día  2,  no  me  dejó  la  menor  duda  del  ánimo  decidido
en  que  se  hallaba  el  Ministerio  británico  de  no  respetar
nuestra  neutralidad  si nos  determinábamos  á  dar  á Francia
los  subsidios  stipulados,  me  pareció  oportuno  abocarme
con  el  primer  Ministro,  Mister  Addingtofl,  en  una  conferen

cia  privada.
»El  resumen  de  ella  fué  que  me  confirmó  Addington

cuanto  me  había  dicho  Hawkerburry,  y añadió  que  no  reco
nocer  la neutralidad  era  asunto  tan  decidido que  n  podía  si
quiera  admitirlo  4 discusión»  (2).

Esta  actitud  del  Gobierno•  inglés,  expresada  en  forma
verbal  y  confidencial,  adquirió  carácter  solemne,  por  la  vía
diplomática,  en  nota  que  dirigió  ‘el 13 de  Diciembre  de  1803
Mister  Frere  al  Ministro  de Estado  Cevallos,  sin  que  á  pesar

de  lo  enérgico  de  los  conceptos,  se  anunciase  el  rornpimiefl
to  dé  las  relaciénes  amistosas  entre  los  dos  paises.  «Cumpló,
decía  Frére,  con  las’ 6rdenes  que  recibo  de  mi  Corte,  pre
sentando  á V. E. de  un  modo  auténtico  las  declaraciones  que

(1)  Combate de Trafalgar,  por Marliani,  pág. 115.
(2)  Marliani, pág. 112.
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repetidas  veces  he  tenido  la  honra  de  hacerle  verbalmDnte  y
del  modo  más  positivo  y  terminante.  Desde  que. han  princi
piado  las  hostilidades,  S. M. nó  ha dejado  de mirar  la eonser-
vación.  de  la buena  armonía  con  la  Corte de España,  como un
objeto  pri’n.cipalísjew  de  su  política;  mas  es  evidente,  y  la
Corte  de  Madrid  no  puede  desconocerlo,  que  los  efectos  de
esta  buena  voluntad  & intenciones  se han  de  Conocer por  los

esfuerzos  que  hade  hacer  por  su parte,  primero  para  obser
var  un  sistema,  de  neutralidad  absoluta,  y  en  seguida  para
que  lo  respeten  las  demás  potencias  beligerantes.

»En  cuanto  al  primer  punto,  S. M. aprecia debidamente  las
dificultacis  de  la  situación  en  que  se encuenha  la España  por
efecto  de sus  antiguas  relaciones con Francia,  y por  la  indole
y  conducta  habitual  de  esta potencia  y  do su. Jefe;  estas  con
sideraciones  le  han  movido  á  tener  en  ciertos:  límites  con
templaciones  que  han  llegado  hasta  cerrar los. ojos sobre sa-.
críficios  pecuniarios  que  no  fuera  de  una  magnitud  que
llamara  la  atención  por  sus  resultados  políticos;  mas  tengo
órdenes  terminantes  de  declarar  á  V. E. que  la  entrega  de
cantidades  pecuniarias,  tales  corno  las  estípula  el  convenio

recientemente  con  la  Francia,  puede  ser  considerada  como
un  subsidio  de  guerra,  subsidio  el  más  eficaz  y  adecuado  á
las  necesidades  y  á  la  situación  del  enemigo,  y,  por  tanto,

el  más  perjudicial  á  los  súbditos  de  S., M.  B., como  el  más
peligroso  á  sus  Estados  »  (1).

Fuera  mayor  ó  menor  la  cordialidad  de  nuestras  rela
ciones  con  la  Gran  Bretaia,  es  lo  çierto  que,  por  los ‘docu
mentos  transcriptos  ‘y por  otros  de  fecha  posterior,  conti

nuábamos,  siendo  amigos  en  Diciembre  de  1803.

Atropellos á buques de guerra espailoles realizados por los de la Armada
inglesa._lgota  resistencia de la corbeta IJrquijo.

Cuan  inexacto  era,  en  sumo  grado,  lo  que  Frere  afirma,
en  su  citada  nota  de  13 de  Diciembre  de  1803, acerca  de  que

(1)  Marliani, pág. 116.
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S.  M.  B.,  desde  que  comenzaron  las  hostilidades  entre  su

país  y la  República  Francesa,  no  había  dejado  de  mirar  la
conservación  de  la buena  armonía  con la Corte de España,  como
objeto principalísimo  de su política,  lo prueban  hechos  ante
riores  á  esta  fecha,  muy  larnentablesy  altamente  ofensivos
para  España,  que  nuestro  Gobierno  soportó  más  de  lo  de
bido,  á  fin  de  que  la  paz  no  se  alterase,  y  cuyo  relato  siem
pre  arrancará  á toda  persona  honrada  las  más  vivas  protes
tas  de  indignación  contra  la  pérfida  conducta  que  observó
la  poderosa  Albión,  desde  mucho  antes  del  rompimiento  de

hostilidades.
El  Gobierno  inglés,  ya  fuera  con  la  mira  de  imponerse  ó

amedrentar  al nuestro,  ya  lo hiciera  con  la  de  adelantarse  en
la  guerra  con España,  que  consideraba  inmediata,  desde  que

el  primero  la  declaró  á Francia,  autorizó  á  sus  buques  de  la
Armada  y corsarios,  porque  de  otro  modo  no  se  explicarían
los  actos  que  realizaron  y  agravios  que  infirieron  al  pabe
llón  español,  para  que  reconociesen,  eontra  las  reglas  más
elementales  del  derecho  marítimo  internacional,  á  los  bu
ques  de  nuestra  Armada,  apresándolos  al  menor  indicio  en
sus  papeles  de  que  la  guerra  existía,  la  que  tardó  todavía
año  y medio  en  declararse.  Y  que  lo  expuesto  no  es  suposb
ción  gratuíta,  y si veidad  cirta  lo  evidencian  los  siguien

tes  hechos:
El  bergantín  correo  de  guerra  español  Esperanea,  del

porte  de  cuatro  cañoies.  de áseis,  que  conducía  la  corres
pondencia  de  las  Antillas  y  América  central,  avistó  el  6  de
Julio  de  1803, hallándose  próximo  á  las  cotas  de  la  Penín
sula,  al  corsario  inglés  illwmas,  de 16 cañones,  el  cual le  dis
paró  dos  cañonazos.  Paró  la  marcha  el  buque  español,  y

vino  á  su bordo  un  bote  del  inglés,  tripulado  por  un  Oficial
y  ocho  hombres.  El  Comandante  accidental  del  correo  espa
ñol,  Teniente  de  fragata  D.  José  García  Jove  (1)  expresó  al

(1)  El  Teniente  de  navío  D.  Gervasio  Arana,  Comandante
propietario  del bergantín,  había fallecido  en la expedición.
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Oficial  ingls  su  gran  extrañeza  por  conducta,  tan  irregular

seguida  con  un  bajel  de  la  Armada  española,  que  como  tal
se  había  dado  á  reconocer,  y  obtuvo  pcr  respuesta  que  la

Gran  Bretaña  y  Francia  se  hallaban  en  guerra,  y  que  la pri
mera  había  también  roto  las  hostilidades  con  España.

Tal  falsopretexto,  que  á  la  primer  ofensa  añadía  el  en
gaño,  hizo  que  el  Comandante  español  pasara  sii’i :resistell
cía  á bordo  del  inglés,  y  después  de  una  detención  de  más
de  una  hora  se  permitió  al  Esperanza que  continuara  su
viaje.  Por  el  mal  tiempo  el  bergantín  arribó  á  Vigo,  y  en  el
acto  su  Comandante  dió  parte  del  atropello  al  Ministro  de
Estado,  y  éste  comunicó  al  de  Marina,  en  14 del  expresado
mes  deJulio,  que  nuestro  representante  en  LQndres  tenía
encargo  do  presentar  al  Gobierno  inglés  la  reclamación
oportuna  (1).

Días  antes  de  este  suceso,  él  29 de  Junio,  la  corbeta  de
guerra  Uquijo,  también  correo,  armada  con  cuatro  cañones

•  de  á  seis,  al  mando  del  Teniente  de  fragata  D.  Manuel  Fer
nández  Trelles,  en  su  viajé  de  la  Habana  á  la  Coruña,  fué
avistada  por  una  goleta  de  guerra  inglesa,  que  le  disparó
varios,  cañonazos  con  bala,  á  fin  de  que  la  corbeta  detuvie
ra  su  marcha,  no  obstante  que  ésta  tenía  izada  la  bandera
de  guerra  española.  La  goleta  inglea  envió  un  bote  con  su

segundo  Capitán  á  la  corbeta  española,  y  dicho  Oficial,  des
pués  de  reconocer  detenidamente  los  documentos  de  la cor
beta,  la  dejó  en  libertad  de  continuar  el  viaje.  No  habían
transcurrido  muchos  días,  el 4  de  Julio,  hallándose  el  co
rreo  español  en  latitud  42° 50’ N. y longitud  1Q° 33’  W.,en
,contró  un  cuter  corsario  inglés,  que  también  le  dió  caza,  á
pesar  de  que  la  Urquijo largó  su  bandera.  Cuando  el  cuter
estuvo  al  alcance  de  la  voz  mandó  que  la  corbeta  arriase
las  gavias,  presentando.  lista  para  hacer  fuego  su  artillería,

(1)  Archivo  del Ministerio de  Marina.—Expecliciones d  Euro
pa,  afio1804.—Sobre la organización  del  servicio  de  correos,  Apen
dice  núm.  1.
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compuesta  de  cuatro  carronadas  de  ti 12,  seis  cafiones  de  ti
seis  y  cuatro  de  ti cuatro.  Echó  el  cuter  al  agua  un  bote  que
se  dirigió  ti  la  corbeta,  tripulado  con  12  hombres  armados,

quienes,  saltando  ti  bordo,  exigieron  con- arnenazs  la  pre
sentación  de  los  documentos  oficiales,  que  se  llevaron  al
buque  inglés,  devolviéndolos  después  de  examinados.

A  las  preguntas  que  se  les  hicieron,  porque,  según  se  ha
dicho,  la  corbeta  venía  de  la  Habana,  acerca  de  si la  guerra
se  había  declarado,  no  contestaban,  así  como  tampoco  ti las

-       reconvenciones  dirigidas  por  su  alevosa  conducta.  Gracias
ti  que  el  Alférez  de  fragata  D. Juan  la  Buchet  hablaba  bien
el  inglés,  yá  las  declaraciones  que  por  sorpresa  arrancó  ti
un  marinero,  se  averiguó  que  el  cuter  se  llamaba  Rencher  y
Gould  su  Capitán.  Después  de  una  detención  de  quince  ho
ras,  y  de  llevarse  las  armas  de  chispa  y  blancas,  y  toda  la
cartuchería  de  fusil  con  bala,  inutilizando  además  varios
útiles  de  la  artillería,  dejaron  en  libertad  al  buque  espafiol
de  continuar  su  viaje.  Como  en  el  caso  anterior,  nuestro
Ministro  de  Estado  ordenó,  el  1  de  Julio  de  1803, hi  repre—
sentante  espaflol  en  Londres  que  se querellase  d&tales  ofen
sas  ante  el Gobierno  inglés,y  exigiese  la  satisfacción  debida.

Artillada  dicha  corbeta  correo  Urquijo  (1) con  18  caño-
nos  de  ti 6,  en  lugar  de  los 4  que  antes  montaba,  para  evitar
atropellos  de  buques  corsarios  como  el  expuesto,  y  aumen
tada  su dotación  en  grado  correspondiente  (2), dió  la  vela

(1)  Se construyó en el arsenal  de  la  Polloza (Coruña)  cuando
el  servicio de correos marítimos  estaba por  completo  á  cargo  del
Ministerio  de Estado, y su armamento  se componía de 20 cañones.

(2)  La Plana  mayor la constituían  en esta expedición,  además
dél  ya  citado Fernández Trelles, Comandante, el del propio empleo
D.  Ramón Moyua, segundo Comandante;  los Alféreces  de  fragata
D.  José Izquiérdo  y Villavicencio, D. José  de Soto  y  D. Francisco
Ponce  de León; los Guardias  marinas  D. Miguel de  Soto y D. Juan
Güimil;  el Contador  de fragata  D. José  Muñoz Estepa; un  segun
do  piloto y un  pilotín; el capellán D. Mauro Rodríguez,  y el segun
do  cirujano D. Francisco  de Paula Rodrtguez.

La  tripulación  se componía de  30 soldados de infantería  de Ma

Toxo  L.yZX.—NOVIEWRz,  1$05.
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desde  la  Coruña,  el  1.° de  Noviembre  de  1803, con  la corres

pondencia  para  Tenerife,  Puerto  Rico,  Habana  y  Veracruz.
En  este  viaje,  héroica  fué  la  acción  que  sostuvo  contra  la
fragata  inglesa  Rolo, de  44 cañones  de  calibre  muy  superior
á  los  suyos,  y  de  tan  notable  encuentro  no  tengo  noticia  de
que  se haya  hecho  mención,  en  letras  de  molde,  hasta  que  la
excelente  obra  Armada  Española,  del  erudito  y fecundo  his
toriador  Sr.  Fernández  Duro,  dedica  al  hecho  escasos  ren
glones  (1). Merecedora  es  de  reseña  detallada  acción  tan

sangrienta,  no  sólo  en  elogio  y  para  memoria  de  los  esfor
zados  marinos  que  sucumbieron  valerosamente  en  defensa  -

del  honor  patrio,  sino  también  como  manifestación  eviden
te  de  la  alevosa  é  inhumana  conducta  que,  á la  sazón,  obser
varon  los  ingleses.

No  he  tenido  á  la  vista  el  parte  que  dió  el  segundo  Co
mandante  de  la  Urquijo,  único  de  los cinco  Oficiales  de gue
rra  que  componían  la  dotación  que  salió  ileso,  por  la  cir

cunstancia  de  hallarse  á  bordo  de  la  fragata  Eolo durante  la
acción;  pero  los detalles  de  ésta, y  de  los incidentes  que  pre

cedieron  y siguieron  al  hecho,  constan  en  los  documentos
que  Lord  Hawkesburry,  Ministro  de  Estado  inglés,  remitió
5. nuestro  representante  en  Londres,  Anduaga,  y. en  el  des
pacho  dirigido  á  este  último  por  nuestro  Ministro  de  Esta-

do,  los  cuales  he  podido  examinar.
Uno  de  los referidos  documentos  es  el  siguiente  extrac

to  del  diario  de  navegación  de  la  fraata  de  S. M. B., Eolo:
4=Sábado,  31  de  Diciembre  de  1803.=A1  ponerse  el  sol  el
día  30 de  Diciembro  demoraba  el  extremo  Oeste  de  Tórto

la  (isla  de  Santo  Domingo)  al  S.  O. 50  O.  A las  siete  hablé  al
buque  extraño,  que  tenia  pabellón  español;  le  pedí  que  me

enviase  un  bote  á  bordo,  lo  cual  negado,  envié  al  suyo  un

rina,  10 de  artillería  de  idem, un  contramaestre,  dos  guardianes,
carpintero,  calafate, sangador,  velero  y  cocinero;  2  artilleros  de
mar  de  preferencia  y 7 ordinarios;  21  marineros,  22 grumetes  y  5
pajes;  total,  105 individuos.

(1)  Tomo  VIII,  pág.  264.
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Oficial  para  que  lo  reconociese.  Volvió  este  Oficial  con  el
segundo  Comandante,  á  quien  pedí  que  comunicase  á  su

Capitán  qte  me hallaba en  la necesidad  de  detenerlo y  condu
cirlo  cí puerto.  Observando  que  largaba  vela,  le  disparé  una
carronada  por  su  proa  para  obligarlo  á  ponerse  en  facha.  A
esto  contestó  con  toda  su  andanada,  procurando  alejarse  á
toda  fuerza  de  vela.  Empecé  á  batirlo  con  los  cañones  que

se  le  podíanapuntar,  fórzando  también  de  vela  en  •su  de
manda.  El  bote  yel  chinchorro,  babiéndose  llenado  de  agua

de  resultas  del  fuego,  los  abandonamos  cortando  el  remol
que.  A  las  8h  y  2O’  le  hice  fuego  por  su aleta  de  barlovento
con  los  cañones  d  proa,  del  combés  y  castillo.  Desde  este
tiempo  recibí  el  fuego  del  enemigo  y  continué  el  nuestro
hasta  las  9h  y 40m, algunas  veces  dentro  de  la  distancia  de
medio  cable.  A las  9h  4O,  observando  disminución  en  su

fuego,  le  grité,  preguntándole  si se  había  rendido.  El  buque
entonces  ciñó  el viento  y continué  haéiéndonos  fuego.  Oreé
también  como  él  y respondí  con  el  mío.  Habiendo  él  virado

•      y vuelto  á  forzar  de  vela,  arribé  y  forcé  de  vela  en  seguida.
A  las  lOh 20m, quedando  prolongado  con  el- buque,  le  des
cargué  una  bordada  que  le  echó  abajo  el palo  de  trinquete
y  16 desaiboló  dó  los  masteleros  mayor  y  de  velacho.  En
tonces  gritó  que  estaba  rendido  y  pedía  socorro.  Mandé
echar  al  agua  la  lancha  y  el  serení  (1) (únicas  embarcacio
nes  menores  que  nos  quedaban)  y  las envié  á  su  bordo.

»A  media  noche  los  botes  volvieron  con  prisioneros,
empleándose  toda  la  noche  en  trasbordar  gente.  Se  halla
ron  el  Comandante,  Oficiales  superiores  y  muchos  marine
ros  muertos  y varios  heridos.  Nosotros  tuvimos  dos  hom
bres  muertos;  un  pilotín  y  tres  hombres  más  heridos;  faltos
algunos  de  los  principales  cabos  de  aparejo  y  velámen  y
cuatro  de  los obenques  proeles;  algunos  tiros  sobre  flor  de
agua,  y  la  yerga  mayor  atravesada  á  tres  pies  de  la  cruz.  Al

amanecer  demoraba  la  punta  oriental  de  la  Tórtola  al  S. 6°

(1)  La tercera embarcación  menor de reglamento  de un navío.
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E.,  y  á  las  6  eché  al  agua  el  cuerpo  del  marinero  herido
Carlos  Jeferson,  muerto  de  resultas  de  sus  heridas.  A  las  9 h
30m  dimos  remolque  á  la  corbeta  Urqwijo.»

Otro  de  los  documentos  es  el  parte  del  Capitán  de  la  ci
tada  fragata  Eolo, A. Evans,  dirigido  al Almirante  Duckworth,

Jefe  de  las  fuerzas  navales  inglesas  en  Jamaica,  que  dice:
«El  segundo  Capitán  D. Ramón  de Moyua,  que  había  sido  en
viado  á bordo  con  un  papel,  me  manifestó  que  su  toman
dante  tenía  órdenes  de  resistir  á  toda  fuerza,  aunque  fuese
infinitamentosuperior,  que  intentase  interrumpir  suviaje  (1).
Yo  le  supliqué  tuviera  la  bondad  de  decir  á  su  Capitán  que,
según  la  naturaleza  de  las  noticias  que  yo  había  recibido no
podía  permitirle  que continuara  su  viaje; pero  que  yo  no  le

exigiría  que  arriase  la  bandera,  ni  lo sacaría  de  su  buque,  ni
aun  intervendria  en  el  paquebote  más  que  lo  que  fuese  ne

cesario  para  asegurar  el  que  llegase  á  Jamaica.  Mientras
él  estaba  dando  este  recado  desde  nuestro  pasamano  noté
que  la  corbeta  izaba  y  daba  vela,  por  lo  que  disparé  una
carronada  por  alto,  para  detenerla;  ella  inmediatamente  dis
paró  toda  la  andanada,  apuntándola  contra  nosotros,  y  sin
considerar  que  el  segundo  Capitán  estaba  hablando;  esto

me  determinó  á  obrar  como  lo  he  hecho.  La  temeridad  de
aquella  gente  no  me  dejó  otra  alternativa  sino  la  fuerza  y
han  padecido  gravemente  por  nuestra  superioridad.

»He  entendido  por  los  Oficiales  que  el  Comandante  de
seaba  ceder,  pero  que  algún  hombre  violento  entre  los  suyos
(que  ha  sido  muerto),  lo  impidió  é  insistió  en  que  se  resis
tiese  (2). Sin  embargo  de  que  la  contienda  era  desesperada,

(1)  Recurdense  las detenciones que  esta  corbeta experimentó
en  su anterior  viaje, los días 29 de Junio  y 4 de Julio,  por  unagó
leta  de guerra  y un cuter  corsario ingleses, por lo que  se le aumen
taron  la  artillería  y dotación.

(2)  41 estampar tales  conceptos, resulta poco noble y generosa
la  conducta del  Capitán  Evans, porque  en  la  mira  de  atenuar  su
responsabilidad,  no sólo aminora la  gloria, sino que hasta amanci
ha  la honra del bravo  Comandante que sacrificó  la  vida  en eum
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desde  el principio  se continuó  cerca de dos horas y  media.  Va
rias  veces  durante  la  acción  aproveché  de  los  intervalos  en
que  cesaba  su  fuego  por  algún  tiempo  para  preguntarles  si
querían  rondirse,  y  á  cada  vez  respondían  con  una  andana
da.  Tres  veces  lerribamos  su  bandera,  y  durante  el  tiempo
que  empleaban  en  reponerla  no  hice  fuego,  por  si acaso  se
habían  rendido,  hasta  que  vi  que  mi  paciencia  era  infruc
tuosa.

»Sólo  puedo  atribuir  esta  obstinación  á  que  muchos  de
ellos  estaban  embriagados  y frenétióos  (1).  Los  últimos  tiros
que  disparamos  inhabilitaron  enteramente  la  corbeta,  y  en
tonces  gritaron  que  se  habían  rendido,  que  el  Capitán  y
varios  Oficiales  de  guerra  habían  muerto,  y que  el  buque

corría  riesgo  de  irse  á  pique  (2). Yo  tuve  entonces  que  la

plimientode  su deber, y  dejó  á  salvo las  mayores  exigencias  del
honor  militar.

Lleno  de  ofuscación  por  su  inexplicable  ó  inhumano  proceder
califica,  además,  de  violencia el  acto  meritísimo  en  todo  militar  de
combatir  á todo  trance  en  defensa  de  su bandera.

(l  Tan  burda  y grosera  calumnia  no  requiere  comentario.
(2)  Uno de  los  documentos  que  Hawkesburry  remitió  á Andua

ga  contenía  las relaciones  de los  muertos  y  heridos  en  los  dos bu
ques,  que  se  transcriben:

FRAGATA  DE  S.  M.  B.  Eolo.

Clases.          Muertos.    i1ridos.     Total.

Oficiales»        1        1
Marineros3        2        5
Soldados  de  Marina              1        1

TOTALES3        4        7

CORBETA  DE  GUERRA  Urquijo.  (Nota  sacada  del  informe  del
segundo  Capitán  y  Oficiales.)

Clases.          Muertos.    Heridos.     Total.

Oficiales2        3        5
Marineros  .soldados,     18        10       28.

TOTALES.      20        13        33
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mentar  el  estado  de  mis  botes,  cuatro  dé  los  cuales  estaban
inhabilitados  más. ó  menos,  y  dos  enteramente  perdidos.
Pude  enviar  la  laucha  y  el  serení,  y  tomé  posesión  de  la

corbeta.  Habían  echadolos  despachos  al  agua  al  principio
de  nuestro  encuentro.»

Otro  de  los  documentos  es la  carta  de D.Ramónde  Moyua
al  Almirante  J.  Duckworth.=Muy  señor  mío:  A  mi  llegada
aquí  (Puerto  Real,  Jamaica),  en  la  fragata  Eolo,  me  dijo  el
Capitán  Evans  que,  habiendo pa.r  entre  las  naciones  española

é  inglesa,  podía  yo  volver  á  tomar  posesión  de  la  corbeta
dé  S. M  C.  Urquijo,  en  consecuencia  de  haber  muerto  su
Comandante  D  Manuel  Fernández  Trelles  en  la  acción  que
ocurrió,  la  noche  del  30  de  Diciembre  último,  con  dicha
fragata  Eolo; pero  como  es  necesario  que  yo  tenga  un  docu
mento  para  tornar  posesión  de  ella,  espero  que  V.  E.  me
favorecerá  con  una  carta  de  oficio  para  que  se  verifique  lo

Nombres  de los  Oficiales muertos  y heridos á  bordo de la Urquijo.

Teniente  de fragata, D. Manuel Fernández  Trelles,  Comandan
te,  muerto.

Alférez  de  fragata,  D. José  de Soto y Maceda, muerto.
D.  José  Izquierdo  y Villavicencio, herido.

»  D. Francisco  Ponce de León, herido.
•   Guardia  marina,  D. Miguel de Soto y Maceda, herido.

Algunas  variantes  existen entre  las  cifras de  la  lista  inglesa  y
las  que consigna Fernández Duro en la Armada  Española, tomo VIII,
pág.  264. Según  esta publicación, murieron  13 marineros y ningún
soldado,  y el número  de heridos  fué 16.

También  es de notar  que el Alférez de fragata D. José  Izquierdo
y  Villavicencio, que  en  la lista copiada figura como herido, consta
como  muerto en otra relación  oficial (Estado general  de la Armada,
año  1849. Apéndice, pág. 78); pero la  explicación es  muy  sencilla.
En  el oficio que pasó  el Comandante accidental de la  corbeta  á  su
llegada  al puerto  de Casilda (Trinidad), el 10 de  Febrero  de  1804,
consigna:  Halléndome  en el fondeadero  del placer  del Cayo Blan
co,  falleció á  las  ocho de  la  noche del .8 de Febrero  el Alférez de
fragata  D. José  Izqñierdo, á consecuencia de unas calenturas  inter
mitentes  malignadas por  la mala  situación en que  se hallaba  efec
to  de la herida  que recibió  en el combate. »
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que  el Capitán  Evans  me  ha  dicho  de  palabra.»  La  respuesta
fué  la  siguionte:  «A bordo  del  iiavío  de  S. M. B.  Shark,  7  de
Enero  de  1804,  Puerto  Real,  Jamaica.  Muy  señor  mio:  En
consecuencia  de  la  apreciada  carta  de  IT., que  recibí  ayer,
debo  observar  que  la  temeridad  inaudita  del último  Coman
dante  de la  corbeta de  S.  1L  C.  rirquijo  ocasionó  la  triste  ne
cesidad  de  una  acción  con  la  fragata  de  S. M.  B.  Eolo,  de

cuyas  resultas  dicho  Comandante  Perdió  la  vida  indiscreta
mente.  Yo  por  lo mism  debo  informar  á Y.  que  como  no
he  recibido  aviso  de  nuestra  Corte  de  que  las hostilidades  se
hayan  verificado  entre  las dos  naciones  (1), ni  tengo  disposi
ción  de  turbar  la  tranquilidad  que  espero  subsiste  todavia
felizmente  entre  los  dos  países,  DO  puedn  considerar  la  cor
beta  de  S.  M  C.  Urquijo  bajo  otro  aspecto  que  el  de  un
amigo;  y concluyo  que  habiendo  el  último  Comandante  de
Y.  sacrificado  impetuosamente  su vida,  se  encargará  Y. por
consiguiente,  como  el  Oficial  inmediato  del  buque  y  tripu
lación  pertenecientes  al Rey, su  amo,  en  los cuales  no  puedo
yo  tener  derecho  alguno  de  intervenir  más que  en  asegprar
á  Y. la  amistad  con  que  tengo  la  honra  de  ser,  etc.»

Toda  la  satisfacción  que  daba  el  Gobierno  inglés  contra
atentado  tan  grave  en  la  nota  de  Lord  Hawkesburry  á  An

duaga,  fechada  á  27  de  Marzo  de  1804,  se  redujo  á  lo  si
guiente:  «Con el mayor  sentimiento  me h.Ilo  en  la  necesidad
de  comunicai  á  Y. los apeles  adjuntos  relativos  al  encuen
tro  que  desgraciadamente  tuvo  lugar  entre  la  fragata  de
S  M. Eolo y la  corbeta  española  Urquijo.

»El  Capitán  del  navio  inglés  no  estaba  en  manera  alguna
autorizado  por  su  Gobierno  para  detener  el  paquebote,  y
en  intentar  detenerlo  sin  tal  autorización  cometió  cierta
mente  un  acto  ilegitimo,  aunque,  según  la  naturaleza  de  la
noticia  e  parece  había  recibido, puede  considerársele  como
disculpable  en  cierto grado  para  haber  recurrido  á  este paso.
Pero  yo  estoy  seguro  de  que  Y. será  de  opinión.  de  que  la

(1)  Hasta  pasado un  año no se rompieron  las hostilidades.
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tentativa  del  Capitán  Evans  de  detener  el  paquebote  no
podía,  en   justificar  al  Capitán  espa
ñol  de  hacer  fuego  á  la  fragata  inglesa,  y  comnzar  así  una
acción  en  la  que  tafltas  vidas  preciosas  han  sido  sacrificadas
sin  necesidad  (1). La respuesta  del  Almirante  caballero  Juan
Duckworth  al  Capitán  español  D. Ramón  de  Moyua  no  pue
de  menos  de  ser  satisfactoria  al Gobierno  español  sobre  este
punto.»

Anduaga,  en  despacho  de  3 de  Abril,  al  dar  cuenta  al  Mi
nistro  de  Estado  Cevallos,  le  dijo  que  en  su  contestación  á
Lord  Hawkesburry  le  hacía  presente  que  »no  estaba  confor
me  con  su  opinión  respecto  de  los  dos  Comandantes,  ci-
ñndose  á  ese punto  hasta  que  recibiese  instrucciones  de  su
Gobirno».  Recibidas  éstas,  dirigióse,  el  8 de  Mayo  del  refe
rido  año  1804, Anduaga  á  Hawkesburry,  y  le  manifestó  que,
con  arreglo  á  los  documentos  que  le  remitía,  resultaba  que
el  Comandante  de  la  corbeta  Urquijo, D. Manuel  Fernández
Trelles,  ni  era  culpable  de  temeridad,  ni  de  falta  alguna,
siendo  el Capitán  Evans  el único  responsable  del  sangriento
hecho  ocurrido,  porque  Evans;  después  de  haberse  informa
do  por  el  segundo  Comandante  del  buque  español,  que
con  este  objeto  pó  á  la  fragata  inglesa,  de  los  puertos  de

salida  y  destino  de  la  corbeta  correo  y  del  nombre  de  su
Conandante,  exigió  que  éste  pasara  también  á  bordo  de  la
fragata,  siendo  rehusada  con  energía  tal  pietensión  por
prohibirlo  la  Ordenanza.

No  se  conformó  el  Comandante  de  la  Rolo  con  que
Moyua  le  presentase  el  nombramiento  del  Comandante  de

la  Urquijo,  y  los  pasaportes  que  acreditaban  era  un  correo
de  guerra  español,  sino  que,  bajo  pretexto  de  que  en  las  úl
timas  «Gacetas»  se  hablaba  de  la  ruptura  de  relaciones
entre  las dos  Cortes,  tuvo  la temeridad  de  pedir  con  amena-

(1)  ¡Que idea del honor militar revelan  estas  palabras!  De  muy
distinta  manera  lo  entendían  los  gobiernos  ingleses  cuando  se  fra
taba  de  sus  fuerzas  navales  por  los  fallos  severísimos,  aun  en  los
trances  de armas  de  responsabilidad  dudosa.
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zas,  poco  hnrosas,  que  la  corbeta.  se  rindiese,’arriando  su
bandera.  Expresa,  además,  la  referida  nota,  que, para  colmo
de  la  violencia  y. mal  proceder  de  los  marinos  ingleses,  los
encargados  de  marinar  la  corbeta  habían  cometido  actos  de

rapiñade  las  provisiones  que  encontraron  y  otros  efectos;
que  el  Almirante  de  las  fuerzas  navalQs inglesas  de  Jamaica
no  tuvo  tampoco  consideración  con  los españoles,  y  negó  al
segundo  Comandante  de  la  Urquijc  los  adelantos  y  auxilios
que  solicitó  para  la  reparación  del  buque  y  manutención  de
sus  individuos  (1); procedimiento  tanto  más  extraño  cuanto
que  el  Almirante,  al  decretar  la  restitución  de  la  corbeta,
desaprobaba  la  conducta  del  Jefe  que  la  apresó.  Y  termina
la  nota  expresando  el  sentimiento  del  Ry  de  España  por
el  hecho,  y formulando  la  reclamación  más  formal  para  que
se  castigase  al  Capitán  Evans  y  desaprobase  la  conducta
del  Almirante  Duckworth.

A  mi  noticia  no  ha  llegado,  si es  que  el  Gobierno  inglés
hizo  aprecio  de  tan  justas  reclamaciones,  la  forma  en  que
ofensas  tan  graves  é  insólitas  fueron  satisfechas.  Fué  tan  ex
traña  y reveló  tan  poco  miramiento  para  nuestro  Gobierno
la  conducta  del  británico  en  todo  este  asunto,  que  Hawkes

(1)  Con efecto, las desdichas de• los tripulantes  de  la  corbeta
Urquijo  no terminaron  con su  arribo  á  Puerto  Real  de  Jamaica.
Así  lo  expresa  Moyua  en  oficicí dirigido  al  Gobiérno,  á  10  de
Febrero  de  1804, en seguida  que  fondeé  en Puerto  Casilda (Trini
dad).  «Habiendo reconocido, dice,, que  la  corbeta  Urquijo, de mi
mando,  con  algunos  recorridos  en los tapabolazos, así como asegu
rada  su vandola, podría dar la vela para  el primer  puerto de la  isla
de  Cuba, llevándome de custodia ó escolta un bergantín americano,

-  determiné  verificarlo, luego  que el Sr. Almirante  del apostadero de
Jamaica  me  contestase al  oficio que le  pasé pidiendo  los auxilios
que  juzgué  oportunos.  Su retardación  me obligó á duplicarlo,  á  lo
que  viendo tardaba  igualmente,  pasé en  persona  á  su  casa  y  me
manifestó  que  justamente  estaba  contestando  é. mis  oficios,  y  que
tanto  por  escrito como de palabrá  se noqaba  á todas anis solicitudes,
que  una  de ellas se reducía  á la’hospitalidad de la marinería  y tro
pa  queenfermaba.          -

dumediatamente  que recibí la expresada contestación negativa
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burry,  en  la  misma  nota  en  la  cual  anunciaba  áAnduaga  el
desgraciado  encuentro  de  la  corbeta  Urquijo,  disculpando

el  inhumano  proceder  del  Comandante  deJa  fragata  apre
sadora  Eolo,  expuso,  tan  sólo  por  ligeras  referencias,  recla
maciones  enérgicas  sobre  nuestra  falta  de  cumplimiento  de
los  deberes  de  neutralidad  en  la  isla  de  Cuba,  donde  supo
níaque  se  daba  abrigo  á  los  corsarios  franceses.

No  pudieron  ser  más  explícitas  ni  satisfactorias  las  ex
plicaciones  que  el  Ministro  de  Estado  español  dió  á  esta
queja  en  despacho  de  23 de  Abril  de  1804 dirigido  á Andua

•  ga:  «Ni á  los  corsarios  franceses,  ni  á  ningún  otro  buque  de
ésta  ó .de  otra  nación,  expresa  el  Ministro,  se  permite  apor
tar  á  las  costas  dd  nuestras  colonias,  sino  en  los  casos  auto
rizados  por  nuestras  leyes  de  Indias,  y  mucho  menos  hacer
apostadero  de  aquellos  puertos;  que señde  el  Gobierno inglés

•  los  hechos y  se le darán  las debidas  satisfacciones;  pero  entre

•  tanto  se repiten  los  más  estrechos  encargos  á  los Jefes  res
pectivos  (y  así  se  hizo),  para  que  se  observen  las  leyes  de
Indias  en  este  punto  y  cuanto  prescribe  la  más  estricta
neutralidad.

Si  tan  grandes  violencias  cometían  los  buques  de  guerra

en  un  todo, temeroso de una  declaración  de guerra,  y falto  de víve
res,  apresuré  la  habilitación  de  la  corbeta,  y  el 2  do éste  di  la  vela
con  el  designio  de  arribar  á  está puerto.

«La  falta  absoluta de oficiales inc  obligó  á habilitar  de  tales
al  Guardia  Marina  D.  Juan  GüimiI  Caamaiío  y  al  piloto  de  cargo
D.  Juan  Santos  TJranga.

Rn  tan  lamentable  estado  llegó  la  corbeta  á  Trinidad,  que  el
Administrador  de  correos  de la  Habana,  en  oficio  de  23  de  Mayo
de  1804, dijo:  Habiendo  salido  de  Jamaica  la fragata  de guerra  co
rreo  Urquijo sin  el  menor  auxilio  en  sus  descalabros, ha sido soco
rrida  en  Trinidad  por  la  renta  de  correos,  con  la  cantidad  de  ocho
mil  seiscientos  cuarenta  pesos  y  un  real.»

El  hado  fatal  de  esta  corbeta  hizo  que  la  fragata  de  guerra  in
glesa  la Pique la  apresara  nueva  y  definitivamente,  después  de  de
clarada  la  guerra,  el  7 de  Febrero  de 1805.
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y  corsarios  ingleses  con  los de  la Armada  española,  no  es de
extrañar  qúe  fueran  mayores  las  realizadas  con  las  de nues

fra  Marina  mercante.  En  nota  de  4 de  Enero  de  1804 nues
tro  Ministro  de  Londres  se  querellaba  ante  el  de  Estado

inglés  de  las  tropelias  de  que  habían  sido  víctimas  varias
embarcaciones  del  comercio  en  las  aguas  de  América,  con
testándosele  en  28  de  Marzo  que  los lores  dQi Almirantazgo
habían  transmitido  órdenes  al  Contralmirante  Duckworth,
para  que  instruyese  una  averiguación  sobre  los  hechos  de
núnciados.

A  tal  extremo  llegó  el  atrevimiento  de  los  corsarios  in

gleses,  y  tales  actos  de  violencia  cometieron,  extraliniitán
dose  de  las  órdenes  que  recibieran  de  su  Gobierno,  que
Anduaga  (1), al  dar  cueiita  de  la  causa  seguida  al  Capitán
del  Dragón,  buque  corsario  de  Liverpool,  por  sus atropellos
al  bergantín  español  Nuestra  Señora  de.los  Dolores,  y  cuyo
fallo  dispuso  la  devolución  de  la  presa  y  condenó  al  Capi
tán  inglés  á  la  pena  de  prisión  y  recogida  de  la  patente  de

su  empleo,  agrega  que  el  expediente  contiene  un  oficio  del
Procurador  general  de  Inglaterra,  fechado  á  14 de  Febrero
de  1804, que  en  substañcia  expresa  que  « el Gobierno,  desean
do  poner  un  freno  ó límite  á  la pirateríaile  los corsarios, que
han  cometido  atrocidades  contra  las  embarcaciones  mer
çantes  españolas,  le  había  encargado  que  solicitase  del Almi
rantazgo  pruebas  de  la  conducta  de  los  expreéados  corsa
nos;  y  que  estas  pruebas  las  sometiera  á  la  consideración
de  los  Jueces  de  la  Corona,  para  que  emitiesen  su  opinión
acerca  de  la  forma  en  que  debían  castigarse  tales  excesos,
considerando  criminales  é  los  que  los  hubieran  cometido».

Ánduaga,  en  solo  su  nota  de  8 de Marzo  de  1804, formuló
la  queja  al  Gobierno  inglés  respecto  de  las  siguientes  em
barcaciones  apresadas:  goleta  Amalia  (a) Flor  del  Mar,  ber

gantines  Riesgo  y  Nuestrá  Señora  del  Carmen y  corbeta  San
José.  Pero  dejando  á  un  lado  lo  que  hace  relación  con  las

(1)  Despacho de  1.0  de Marzo. de  1804.
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presas  mercantes,  continuaré  enumerando  los agravios  infe
ridos  á  los  buques  de  nuestra  Armada,  que,  aun  cuando  no
acarrearon  las  desastrosas  consecuencias  que  originé  el
inaudito  atentado  de  que  fué  víctima  la  corbeta  Urquijo, no

por  eso  dejaron  de  amancillar  en  gran  manera  el  honor
nacional.                    -

En  la  corbeta  correo  deguerra  Infante  Don  Carlos (1), á
su  salida  del  puerto  de  Montevideo,  embarcaron  tres  ingle
ses  con  plazade  grumetes  y  hallándose  el  buque  al  Sur  de
cabo  Villano  fué  reconocido,  el  6  de  Abril  de  1804, por  la

corbeta  corsario  inglesa  Endeavour,  del  porte  de  22 cañones.
En  el  acto  del  reconocimiento  se  presentó  uno  de  dichos
individuos  diciendo  que  quería  irse,  á  lo que,  como  eia  na
tural,  se  opuso  el  Comandante  dela  corbeta  correo  D. Ra
,món  Romay,  Teniente  de  flavio.  No  obstante  esta  oposición
y  las  razones  en  que  la  apoyó,  ci  Oficial  inglés  llevóse  al
individuo,  lo  cual  permitió  el  Comandante  español,  según

expresa  en  su  parte,  «por  no  exponerse  á  un  comprometi
miento  que  podría  traer  malos  resultados».

El  Ministro  de  Marina  puso  el  hecho  en  conocimiento
•del  de  Estado,  para  la  reclamación  oportuna  al  Gobierno
inglés,  y  en  el  oficio  que  le  pasó,  fechado  á  13 de  Mayo  de
1804, le  dice:  «La corbeta  correo  Infante  Don  Carlos, al  ser

reconocida  sobre  el  cabo  Villano  por  el  corsario  británico
Endeavour,  éste  le  sacó  forzosamente  un  marinero  inglés

que  traía,  bin  que  el  buque  español  sólo tenía  cuatro  caño
nes  -cuando  el  inglés  montaba  22,  yoomo  ese  proceder  es

más  fundado  en  la  guerra  que  en  la  razón,  lo  noticio  á V. E.
para  los  efectos  que  puedan  convenir.»

Ocurrió  también  al  bergantín  de  guerra  Prueba,  que  el 31
de  Mayo  de  1804 avisté  sobre  el  cabo  de  Cullera,  en  su viaje
de  Denia  al  Grao  de  Valencia,  n  jabeque  grande  y tres  em
barcaciones  de  nenor  porte,  que  largaron  banderas  fran

(1)  Esta  corbeta, aunque  era (lel  porte de  24 cañones, por  el
servicio  de correo que prestaba,  sólo tenía  montados cuatro, como
acontecía  á la  Urquijo  antes  de que  aumentase  su  armamento.
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cesas,  las  cuales  arriaron,  afirmando  las  inglesas  al  hallarse
por  el  través  del  Prueba,  que  afirmó  tambiérí  la  española  al
arbólarla.  En  seguida  los  buques  ingleses  dispararon  cuatro
cañonazos  con  bala,  dando  uno  de  ellos  en  la  mura  de  baL
bor  del  bergantín  español.  «El exceso  de  fuerzas  que  tenía
al  costado,  dice  en  su  parte  D. Pascual  Enrile,  Comandante

del  Prueba,  y  en  particular  el  grueso  calibre  de  1,2, 18 y  ca
rronadas  del  jabeque,me  convenció  de  lanecesidadde  eludir
un  combate  que  podría  comprometer  las  dos  potencias,  y
que  no  seria  favorable  á las  armas  de  S. M., por  lo que  envié
la  laucha  con  un  Oficial  exigiendo  reparación;  pero  por
toda  respuesta  se le  itiandó  que  presentara  los  papeles,  y  al
regresar  á  bordo,  mareé  ciñendo  el  viento,  con  ánimo  de
rechazar  cualquier  acto  de  violencia.  Los  buques  ingleses  se
mantuvieron  en  línea  ciñendo  ‘el  viento  cerca  de  veinte
minutos,  al  costado  del  bergantín,  y  ésté  arribó  á  su  de
rrota»  (1).

Además,  en  el  puerto’  de  Copiapo  (Chile),’el  bergantín

inglés  Washington,  su Capitán  William  Campb cli., batió  el 30
de  Septiembre  de  1804 á  la, goleta  de  guerra  española  nom

brada  Extremeña,  cuyo  Comandante,  el  Teniente  de. navío
D.  Mariano  Izasviribil,  encóntrándose  sin fuerzas  capaces  de
rechazar  las  del  enemigo,  tuvo  que  abandonar  y  quemar  el
buque,  eón  pérdida  de  todo  lo  relativo  á  la  expedición  de
de  trabajos  hidrográfióos,  en  que  se  hallaba  empleado  (2).

Los  sucesos  que  relatados  quedan,  por  las  fechas  en  que
se  realizaron,  ó  los  mares  en  que  ocurrieron,  revelan  cier
tamente  que  correspondian  á  instrucciones  del  Gobierno
inglés,  anteiores  al  mes  de  Agosto  de  1804, en  el  cual  las
disposiciones  dictadas  por  nuestro  ‘Gobierno  sin  ninguna
mira  exterior,  y  con  el fin único  de  sofocar  una  insurrección
en  Vizcaya,  originaron  medidas  extraordinarias  del, Gobier
no  británico,  cuyos  desastrosos  efectos  para  España  pusie

(1)  Archivo del Ministeriode  Marina.-—Expediciones á Euro
pa,  afio 1804.      ‘

(2)  Gaceta de  Madrid  23 de Julio  de  1805.
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ron  al  nuestro  en  trance  inevitable  de  declarar  la  guerra.

Pero  antes  de  ocuparme  en  estas  lamentables  ocurencias,
continuaré  el  suspendido  extracto  de  las  comunicaciones
cambiadas  entre  los  dos  Gobiernos.  Ya  he dicho  que  el  Mi
nistro  inglés  en  Madrid,  Mr. Frere,  pasó  una  nota  á  nuestro
Gobierno  el  13 de  Diciembre  de  1803, en  que  de  modo  enr

‘gico  pidió  aclaraciones  sobre  el  alcance  de  los  subsidios
pecuniarios  concedidos  á  Francia  el19  de  Octubre  de  dicho
año.  A los  pocos  días,  el  2 de  Enero  de  1804, presentó  nueva

nota  relativa  á  armamentos,  los  cuales  consideraba  una
amenaza  á  su  pais,  obteniendo  digna  y  contundente  res
puesta  de  nuestro  Ministro  de  Estado  el  13 del  expresado
mes.

Nuevas  quejas  fomu1a  Frere  el 24  de Enero,  en  esta  for
ma:  «La  Inglaterra  no  hace  reconvención  alguna;  lamenta
lo  que  existe;  ninguna  satisfacción  pide;  se  limita  á  hacer
una  declaración  de  los  perjuicios  que  sufre,  y  si  llegase  á

verse  en  la  necesidad  de  romper  las  hostilidades,  no  necesi
taría  más  declaración  que  la  que  tiene  hecha...  No  puede
Y.  E.  desconocer  que  S.  M. B.  ninguna  disposición  tiene  á
precipitar  esta  crisis;  mas  no  parece  justo  que  la  España  seaproveche  de  las,  buenas  disposiciones  de  la  Inglaterra  (1)

para  hacerle  doble  guerra;  una,  la  más  perjudicial  de  todas,
suministrando  subsidios  pecuniarios  á  su  enemigo,  y  otra
admitiendo  á  éste  en  sus  puertos  y permitiendo  la  venta  de
las  presas  hechas  por  los  corsarios  franceses. »  El  Ministro

de  Estado  D. Pedro  Cevallos,  contestó  nuevamente  con’ dig
nidad  y  fuerza  de  razón.  Vuelve  á  insistir  el  Ministro  inglés
sobre  este punto,  y  el 18 de  Febrero,  en  forma  de ultimatum,

formula  estas  dos  condiciones:  cesación de todo armamento  y
prohibición  de la  venta  en  los puertos  españoles  de las  presas
hechas  por  los  franceses.  Y  termina  la  nota.  con  estas  pala
bras:  «Debo  mirar  todo  objeto  de  negociación  como  apura-

(1)  Ya se  ha  visto en  lo que  consistían  estas  buenas  clisposi
ciones,  por lo  acaecido á la  corbeta  Urquijo y  á  otros buques  de la
Armada,  y también  por  lo ocurrido  á  los de  la  Marina mercante.
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do,  y  no  pensar  más, que  en  retirarme  á  dar  cuenta  de  mi
misión  á  mis  superiores.>’

Expresa  Marliani,  á  quien  he  copiado  en  el  extracto  de
los  antériores  documentos,  que  «desembarazado  esta  vez
D.  Pedro  Cevallos  de  la  terrible  cuestión  de  subsidios,  con

testó  en  22 de  Marzo  con  brioso lenguaje,  repitiendo.  que  no
había  armamento  que  mandar  cesar,  y  que  las  órdenes  para
que  no  se  admitiesen  en  los  puertos  españoles  las  presas  de
los  corsarios  franceses  habían’sido  dadas  con  esiero;  y que

dejaba,  en  fin,  al Ministro  inglés  la  responsabilidad  de  una
retirada  prematura,  que. nada  por  parte  del  Gobierno  espa
ñol  autorizaba,  defendiendo  á  éste  de  las  inculpaciones  que
se  le  hacían»  (1).

He  copiado  lo que  Marliani  expone  sobre  las  notas  espa
ñolas  de  13  de  Enero  y  22 de  Marzo  de. 1804, sin  omitir  los
calificati’os  laudatorios  que  les  aplica,  porque  mi  norma  es
la  completa  imparcialidad  en  cuanto  escribo,  no  ocultando
aquello  que  pueda  ser  contrario  al  juicio  que  me  merezcan
los  sucesos;  y  hasta  concedo  que  la  lectura  de  dichos  docu—
mentos,  que  no  he  tenido  á  la vista,  pudiera  hacer  que  unie
se  mis  aplausos  á  los  de Marliani.  Pero  el  contenido  de  otros
que  he  leído  produce  en  mi  ánimo  la  duda  de  que  sea  dig
no  de  nota,  como  brioso, el lenguaje  de  la  citada  contetación

de  22 de  Marzo.  Anduaga,  ,en su  despacho  de  16 de  Diciem
bre  de  1804, da cuenta  de  que  en  su  conversación  con  Pitt,
le  había  manifestado  que  «la España.desde  que  convino  en
la  cesación  de  los armamentos,  y sobre  todo  desde  que  cedió
á  las  dos  condiciones  pedidas  el 18 de Febrero por  Mr. Frere,
como  base  para  la  Continuación  de  nuestra  neutralidad,  no
había  dado  el  menor  motivo  de  sospecha  ni  de  desconfian
za  á  la  Inglaterra  en  cuanto  se  refería  á  armamentos.  Así  es,
que  la  posición  de  España  respecto  del  asunto  era  la  misma
al  pedir  Mr.  Frere  sus  pasaportes  en  Noviembre  que  en  la
época  de  la  respúesta  á  su  nota  de  28  de  Febrero».  Y como

(1)  Combate de Trafalgar,  por Marliani, págs.  119 á 122,
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esta  respuesta  es la  de  22 de  Marzo,  que Marliani  califica  de
briosa,  hay  que  rebajar  no  poco  en  los  bríos de  su  conteni
do,  si ella  convino  en  la  cláusula  vejatoriade  la  cesación  de
todo  apresto  militar,  y  muy  particularmente  de  todo  arma
mento  maritimo,  lo  cual  hasta  imposibilitaba,  si el  caso  ile
gase,  de  atender  en  forma  adecuada  y  con  la  prontitud  re
querida  al sosiego  interior  del  país,  como  en  efecto  sucedió

á  primeros  de  Septiembre,  cuando  la  sublvación  de  Viz
caya.  Y  que  la  condición  tan  depresiva  fué  por  completo
aceptada  lo  prueba  también  la  Real  orden  del  Ministerio

de  Marina,  de  10 de  Abril  de  1804, dirigida  á  las  Autoridades
superiores  de  los  departamentos,  previniéndoles  que  se  sus
pendiese  el  armamento  de  los navíos,  y  quedasen  en  el  es
tado  en  que  se  encontraban  (1).

Continuó  el  cambio  de  notas  en  que  el  Gobierno  inglés
estrechaba  á  que  se  le  manifestase  la  cuantía  exacta  de  los
subsidios  y  su  carácter,  considerándolos  iñcompatibles  con
elmantenimiento  de  la  neutiaiidad,  y  el  español  atenuaba
su  importancia  y procuraba  satisfacer  las  quejas  expuestas,
hasta  que  dos  sucesos  hicieron  inevitable  la  guerra  entre  los
dos  países.  Uno  fué  el  cambio  de  Gobierno  de  la  Gran  Bre
tafia,  en  virtud  del  cual  el  enérgico  Pitt,  partidario  de  la
guerra,  tan  popular  en  el país,  sustituyó  en  el  puesto  de  pri
mer  Ministro  á  Addington,  que  representaba  el  elemento
pacifico;  y otro  el referido  movimiento  sedicioso  de  Vizcaya,
que  sugirió  al  Gobierno  de  Madrid  la  idea  de  mandar  fuer
zas  embarcadas  desde  la  Coruña  para  sofocarlo  (2).

PELAYO  ALCALÁ GALIANO,

(Oontinuard.)

(1)  Archivo  del Ministerio de  Marina.
(2)  La  causa ó  pretexto  del  alboroto  popu’ar  fmi el perjuicio

que  se  suponía  ocasionaba  á la  villa  de Bilbao  la  construcción  del
puerto  de Abando, á pesar  de  que  se  había  ordenado  á  petición  de
la  señoría  de  Vizcaya. (Memorias del Príncipe  de la Fas,  tomo IV,
capítuto  XVIII.)’
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III

GENTE  EN  TIERRA.

ARSENALES.—INFANTERÍA  DE  MARINA

Los  arsenales.  deberían  dar  menor  número  de  enfermos
para  las  estadísticas  que  los  buques,  y  sin  embargo,  la  mor
bilidad  resulta  casi  doble.  Hay  varias  causas  que  contribu
yen  á esto,  y  algunas  en  1a  que  nada  tiene  que  ver  la  vida
y  el  trabajo  que  se  verifican  en  estos  establecimientos,  y
entre  ellas, por  no  citar  otras,  están  las  óoasionadas  por  los
grupos  de  nuvo  ingreso  en  marinería,  cuyos  individuos
alegan  enfermedades  que  hacen  sean  baja  á  los hospitales.

De  todos  modos,  siendo  la  dotación  de  los  tres  arsenales,

como  término  medio,  de  1.902 hombres  (sólo  de Marina),  los
enfermos  han  llegado  á  5.055,  que  da  la  proporción  de
2.657,7  por  1.000.

Esto  representa  667,9 por  1.000  ms  que  la  gente  de  á
bordo.  Si  aquéllos  fueron  en  el  año  cada  uno  dos  veces  á  la
enfermería,  éstos  han  ido  cerca  de  tres.

Hay  una  despróporción  bastante  grande  en  los  tres  ar
senales,  corno  se  ve  en  este  cuadrito:

TOTAL  DE  ENFERMOS  FOR  ARSENALES

Tanto
por  ciento   EntradosEn  fe  i•-  HOspI    enviados     eneI

niería.    tal.  al  hospital.  aSo  194)3.

Cádiz2.774     911     33,2      8.018
Ferról904     255  •  28,2      1.205
Cartagena1.377     294     21,3      1.420

TOTAL5.055  •  1.460  •  28,8    5,643

Toio  I.—2oyiAwRE,  1$O,
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Realmente,  la  proporción  dó  enfermos,  con  relación  al
contingente,.  es  todavía  mayor,  porque  virtualmente  se.pue

den  descontar  los  grupos  de  Oficiales  y  clases,  los  que  vi
viendo  en  sus casas,  rara  vez  se  hacen  asistir  en  las  enferme
rías  de  los  arsenales.  En  los partes  del  de  Cádiz  así  se  con
sigua,  pero  en  cambio  no  se  anotaron  en  ellos  y en  el  grupo
de  «Buques  surtos»  más  que  9 hombres  en  Noviembre  y  Di
ciembre,  teniendo  que  añadirse  el  Proserpina,  Destrnctor,
M.  Alonso  Pinzón  y  G-eneral Concha, que  sumaron  en  varias
épocas  veinticuatro  meses,  que  dió  como  resultado  un  pro
medio  de  94 hombres  en  el  año,  sólo  de  este  grupo.

El  contingente  fué:  En  Cádiz,  633 hombres;  en  Ferrol,

725,  y  en  Cartagena,  544.
Proporcionalmente  enfermaron  por  cada  1.000:

En  Cádiz4.382,3.  (lada hombre pasó 4 voceo por la enermoría.

En  Ferrol.....  1.240,0:  »        1      »En  Cartagena..  2.531,2.           » 2             »

Los  enfermos  más  numerosos  han  sido  del  grupo  de
Medicina,  ílQ.sucediendo  aquí  lo  que  á  bordo,  en  donde  las
dolencias,  que  dieron  más  conthigente  fueron  1s  quirúr

gicas.
El  cuadro  adjunto  da  idea  del  número  de  enfermos  de

cada  grupo,  su  proporción  con  el  contingente  y  compara
ción  de  esa  proporcionalidad  con  la  de la  gente  émbarcada.

DEL  CONTINGENTE

Tanto

Baas                Baja por  mil  Idem5  la    Tanto   Tanto     al    enfer

ENFERMO»      enfer-         por mil   hospi-    inOs     5
-       -l         tal por  en  oameria.  por  mi .  bordo.  1.000.  arsena-  bordo

les.  _______

Medicina2.397  1.260,2   761    663    274     55

Cirugía1.698   892,7   832    235    138     25
Venéreo599  .  314,9   248    387    644    313
Oftalmias143    75,7    66     56    398     60
Dermatoses218   114,6    78    119    545    188
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Como  se  ve,  la  proporción  resulta  ‘excesiva  en  perjuicio
no  sólo  del  tanto  por  mil  de  enfermos  en  los  arsenales  con
relación  al  contingente  y  en  compa’ación  con  la  gente  en

barcada,  sino  en  la  proporcionalidad  de  enviados  á  los  hos
pitales  por  cada  mil  enfermos,  pues  hay  grupos  cinco  veces
mayor.  Sólo  Cirugía  (que  ya  vimos  lo  exagerado  del  núme
ro  de  enfermos  á  bordo)  resulta  comparable,  pues  que  en  los
arsenales  el  tanto  por  mil  efectivo  es  de  892 y  á  bordo  832,

pero  aún  en  esa  los  enfermos  del  arsenalbajan  al  hospital
138  de  cada  1.000 y  en  los  barcos  sólo  se  da  esa  baja  á  25
pçír  igual  número,  que  es  83  por  1.000 menos,  lo  que  es
bastante.

¿Quó  enfermedades  han  sido  las  que  han  producido  tan
tas  bajas  en  los  arsenales?

La  que  ha  dado  mayor  número  ha  sido  el  catarro  bron
quial:  456,  con  104 hospitalizaciones;  el  228 por  1.000> lo  que
en  esta  enfermedad  es  mucho.  A  bQrdo  sólo  el  64 por  1.000
bajaron  al  hospital.  Más de  la  mitad  de  estos  enfermos  son
del  arsenal  de  Cádiz,  adonde  llegaron  á sumar  276, y  fuerón
baja  al  hospital  el 300 por  1.000.

El  catarro  gástrico,  empacho, saburra,  sigue  en  orden  de
númóro,  llegando  á  un  total  de  279 con  21 al  hospital.

El  reuma,  236 con  38.
La  fiebre  catarral,  192 Con 67.
Las  anginas,  167 con 30.
La  grippe,  107 con  43.
El  paludismo,  102 con  70 (1).
Dijimos  al  principio  que  esta  enfermedad  iba  disminu

yendo  bastante,  pues  que  ul  sitio  donde  principalmente  se
contraía  por  nuestra  gente  había  mejorado  considerable
mente;  pero  añadíamos  que  en  el  arsenal  de  Cádiz  debía,,
haber  un  foco  de  paludismo.  Hay  que  tener  presente  que
de  los  102 palúdicos  que  se  registran  en  los  partes  de  los ar

(1)  En  el aflo  pasado hubo  340 casos:’249 en  Cádiz, 89  en  Car
tagena  y 2  en Ferrol.
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senales,  corresponden  á  Cádiz  86,  con  66  hospitalizaciones,

y  aunque  sabemos  que  á  ese  departamento  va  á  parar  la
gente  que  vuelve  de  Fernando  Pdo  y  las  posesiones  del
Muni,  son  demasiado  palúdicos  para  que  todos  lleguen  de
aquellos  territorios  con la  enfermedad.  Además  de  éstos debe
haber  otros  que  contraigan  la enfermedad  en  el Arsenal.  En
cambio  de  esto,  en  Cartagena,  donde  hace  catorce  años  se

registraban  en  los  partes  del  Arsenal  168 y 180 palúdicos,  no
hay  este año  de  1904 más  que  15 con  cuatro  hospitalizaciones,

y  en  Ferrol  sólo  uno,  un  fogonero  que  ni  siquiera  bajó  al
hospital.

Para  que  se  vea  la  proporción  que  hay  entre  el  número

de  enfermos  de  estas  dolencias  más  comunes,  ponemos  el
cuadro  adjunto  y  se  verá  por  él  cuál  ha  sido  su  frecuen
cia  y  cómo  se  han  repartido  en  los  grupos  de  marineros,
soldados  y  fogoneros:
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Las  enfermedades  que  más  ó  menos  directamente  están,

favorecidas  ú  ocasionadas  por  el  frío  son  1.168; las  que  tie
nen  por  causa  también  condicional  la  ingesta  son  475.

En  el  arsenal  de  Cádiz  hay  una  morbilidad  exagerada,
que  es  mal  explicable;  ‘todos  los  afectos  catarrales,  que  de
bieran  ser  escasos  por  el  clima,  abundan  por  el  contrario;
hasta  el  mismo  reuma  que  debiera  ser  mayor  en  Ferrol  por
la  humedad  casi  constante,  y  en  Cartagena  por  tener  la mis
ma  condición  la  noche,  son  mucho  menos  frecuentes  que
en  Cádiz.  En  este  Arsenal  la  proporción  en  reumátióos  es de
230  por  1.000 efectivo;  en  Ferrol  no  e  más  que  de  2  y  en
Cartagena  9 en  igual  proporción.

Lo  mismo  decimos  de  las  enfermedades  del  aparato  di
gestivo,  las  que  siendo  todas  fases  más  ó menos  claras  y  de
terminadas  de  una  infección  (coli-bacilosis,  etc.),  son  más
frecuentes  en  Cádiz  que  en  los  otros  departamentos.

No  paran  sólo  en  esto  las  singularidades  que  hay  que
notar;  las  úlceras  de  las  extremidades  inferiores  han  sido
135.  Esta  enfermedad,  patrimonio  de  los  varicosos  (que  son
raros  entre  la  gente  joven),  los  anémicos,  los  caquécticos  y
los  desaseados,  no  debía  ser  tan  frecuente.  En  la  Carraca
se  han  tratado  38 anémicos,  la  cifra  mayor  en  todas  las  uni
dades.  ¿Serán  los  palúdicos  de  África?  La  sarna  también  es
•enfermedad  común,  y  lo  que  es  peor,  del  depósito  de  mari
nería  salen  los hombres  afectados  de  esta repugnante  dolen
cia  parasitaria  para. llevarla  y  propagarla  en  los  barcos.

Hay  una  particularidad  en  los  partes  del  arseri al  de  la

Carraca,  que  es exclusiva  de  éI,y que  debe  corregirse.  Nos re
ferimos  á  un  epígrafe  colocado  en  la  casilla  de  los  diagnós
ticos,  en  que  se  pone  «De orden  superior»,  y  en  el  lugar  co
rrespondiente  aparecen  8, 10, 20 marineros  que  son  baja  al
hospital.  Conocemos  el  mecanismo  de  estas  bajas,  las  cuales
no  son  imputables  al  arsenal  (y nosotros  las hemos  deseon
tado),  pero  resulta  la  procedencia  indeterminada  y  el  diag
nóstico  sólo  posible  en  el  hospital.  Creemos  que  si un  mari
nero  del  Estado  Mayor,  por  ejemplo,  que  va  al  hospital
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porque  está  enfermo,  y  allí  el  Médico  de  guardia  lo  da  una
baja  provisional,  esa baja,  con  su  diagnóstico,  debe  pasar
al  Jefe  de  sanidad  del  arsenal  paraque  extienda  la  defini
tiva,  apunte  el  dignóstico  y  lo  ingrese  en  el  parte,  indi
cando  por  nota  la  procdencia  del  individuo  de  que  se
trata.

Esta  misma  aclaración  debe  hacerse  para  los  repatriados
do  las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea,  que  vienen  á  España
por  padecer  paludismo.  Si sólo  son  lios  los que  se presentan
en  la  enfermerÍa  y recidivan  hasta  componer  la  cifra  de  86,
que  es  la  que  se  ha  apuntado  este  año  de  104,  bueno  es  de

cirlo  para  no  extraviar  la  opinión  pensando  racionalmente
en  un  foco  local,  y  además  saber,  aunqiiepor  modo  indirec

to,  cuál  es  el  estado  sanitario  de  nuestra  marineHa  y  tropa
en  aquellas  posesiones.

Desde  el  alío  1903 no  tenemos  estadisticas  acerca  de  esos
marineros  y  soldados,  pues  no  puede  decirse  tales  á  dos
partes  que  se  recibieron,  y  en  los  cuales  por  cierto  había
una  defunción  por  fiebre  efmera.  Las  últimas  que  hicimos
cuando  aún  Ía  asistencia  de  la  gente  de  Marina  destinada
allí  se hacía  por  Médicos  de  la  Armada,  eran  bastante  malas,
lo  que  no  tiene  nada  de  particular  por  no. haberse  llevado  á
cabo  trabajos  de  saneamiento  (1).

Operarios  de los arsenales.—Los  partes  sanitarios  nuevos
traen  un  encasillado  para  consignar  cii  él  las  vicisitudes  de
los  obreros  que  trabajan  por  cuenta  de  la  Marina  y  á los  que
en  caso  preciso  se  les asiste  en  las  enfermerías  de  los  arse

nales.

(1)  En  el alío  1903 la morbilidad  por  paludismo  en Fernando
Pdo, Basilé y Elobey (de Bata, ríos  Campo y Beiito—que  es lo  peor
—no se recibían  partes), de  cada 100 enfermos 50 eran de paludis
mo;  la  mortalidad  total por  esta enfermedad  el 1 por  1.000, y en  el
grupo  de Infantería  de Marina llegó al 2,20,  pues  venían  á  Fer
nando  Pdo, después  de estar  en  los destacamentos  malsanos  del
litoral,  sin  asistencia  facultativa.
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Por  la  estadística  que  se forme  se  puede  1ener  idea  de  la

frecuencia  de  los  accidentes  que  ocurren  en  los, distintos  ta
lleres;  se podrán  saber  las  indemnizaciones  que  haya  que
dar  por  la  ley  de  accidentes  del  trabajo,  y  se  podrán  poner.
en  práctica  ciertas  medidas  que  impidan  ó  disminuyan  la
frecuencia  de  esos  accidentes,  hoy  muy  numerosos.

El  contingente  obrero  en  los  tres  arsenales.  ha  sido  de
3.472  hombres,  de  los  ue  han  sufrido  lesiones  más  ó menos
importantes  1.739, el 500 por  cada  1.000. Donde  han  ocurrido
mayor  número  ha  sido  en  Ferrol,  1.275. Ponemos  á  conti
nuación  un  cuadro  con  los  lesionados  por  talleres:  ,
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En  los  arsenales  se  asiste  por  los  Médicos  destinados  en
los  mismos  á los  vecinos  que  habitan  en  ellos y  á  los presos.

Esto  donde  tiene  más  importancia  es  en  la  Carraca,  y  sólo
consignaremos,  por  la  importancia  que  pudo  tener,  varios
casos  de  serampión  en  los niños  y  dos  casos  de  viruela  con
fluente  seguido  mio  de  defunción.  No  se comprende  que  na
die  ue  viva  en  un  establecimiento  de  esta  índole  no  esté
vacunado  y  revacunado  (1).

Infantería  de  Marina.—El  contingente  medio  ha  sido  de
1.700  hombres,  de  los  cuales:  Oficiales,  176; clases,  375; músi
cos,  64 (los  del  regimiento  de  Cádiz no  vieneii  en  los partes),
y  soldados  1.085. Corresponden  á  Cádiz  641,  á  Ferrol  435 y

á  Cartagena  624.
El  número  total  de  enfermos  ha  sido  3.948, correspon

diendo  2.322 por  1.000 de  efectivo.  Las  hospitalizaciones  han
,sido  881; el  223 por  cada  1.000 enfermos.

Según  los  grupos  han  enfermado:

Oficiales25  el   142  )<  1.000
Clases704  el  1.877  X  »
Músicos183  el  2.859  X
Soldados3.036  el  2.798  X

3.948

Según  los  departamentos,  tenemos  que  en  el  de  Cádiz  se
ha  asistido  ú 1.329 enfermos,  de  los  que  361 fueron  enviados
al  hospital;  en  Ferrol  1.000 con l93y  én  Cartagena  1.619 con
327,.siendo  este  departamento  en  donde  más  bajas  se  han

ocasionado.  Las  enfermedades  registradas  no  ofrecen  gran

(1)  Los partes  del arsenal  del Ferrol,  firmados por  el Médico
mayor  Sr.  Rebelión,  están  muy  bien  hechos,  detallándóse  con  la
claridad  debida  todos  los  casos  de  accideñtes  del  trabajo  hasta.  la
terminación  por  curado  ó inútil,
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cosa  de particular;  predominan  más que  en otros  grupos  las
enfrmedades  del  aparato  digestivo, hay  bastantes úlceras,
y  en  Cartagena  se  observan  algunos  casos  de  paludismo
(105), debido  el servicio de guardias por  la noche. n  Cádiz
tambión  hay algunos  (49).

Nada  decimos de  Ja sección  de artillería  de  mar  de C
diz  ni de la torpedista  de Mahón, porque  no  ofrecen  sus es
tados  ninguna  particularidad  digna de mención.

TOMÁS DEL VALLE.

(Concluirá.)



Las grandes maniobras nava1es en 1905,

La  utilidad  de  las  grandes,  maniobras  navales  ha  suscita
do  en  el  transcurso  de  estos  últimos  años  muchas  discusio
nes.  M.  de  Lanesan  pensó,  en  Julio.  de  1900,  reunir  en
Armada  las  Escuadras  del  Norte  y  del  Mediterráneo,  y.  ha
cerlas  maniobrar  simultáneamente  álas  órdenes  de  un  Co
mandante  en  Jefe,  desempefiando,  en  comisión,  l  cargo  de
Almirante  de  Francia.  La  experiencia,  qtte  tuvo  por  teatro
el  Atlántico’  y.la  Mancha  (de  cabo  Finisterre  á  Cherburgo),
dió  iesultados  satisfactorios.  Empezó  en  el  Mediterráneo
(de  Gibraltar  á  Bizerta)  en  1901, continuando  en  ‘1902. El
‘Vicealmirant  Gervais’ dirigió  estas  tres  grandes  experien
cias,  que  confirmaron  para, lo  sucesivo  su  legendaria  repu
tación.  Pero  en  1903  el  Vicealmirante  Gervais  no, figuraba
en  la  escala  activa.  .M. Pelletan,  que  estimaba  quemado  en
pura  pérdida  el  carbón  necesario  para  las  salidas  mensuales
de  nuestra  Escuadra,  suprimió  las  grandes  maniobras.  Mon
sieur  Thomson,  imbuido  de  ideas  diferentes,  obró  de  distinto
modo.  Las  grandes  maniobras  navales  ‘se restablecieron  en
1905, y  el Vicealmirante  Fournier,  con el  cargo,  en  comisión,,
de  Almirante,  las  mandó  en  Jefe’.

Nuestra  intención  es  exponer  aquí  por  qué  estimamos
bien  fundada  la  decisión  del  Ministro  actual,  y  cómo  las
grandes  maniobras  navales,  reducidas  á  lo  Conveniente,
corno  lo  fueron  las  de  1905, refuerzan  considerablemente  el’
poder  efectivo  de  nuestra  Marina;  desde  luego  se ‘ofreceuna
enseñanza  práctica  ue  no  se  adquiriría  de  otro  niÓd’o’ade
más  de  multiplicar  directamente  el  valor  real  de  los  Oficia
les  y  tripulaciones  que  forman  parte.  de  ellas.  .
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i

Del  3 de  Julio  al  3 de  Agosto  de  1905,  el  Vicealmirante
Fournier  mandó  una  Armada  naval  compuesta  de  las  fuer
zas  siguientes:

a.  La  escuadra  activa  del  Mediterráneo,  fuerte,  de  dos
divisiones  de  acorazados  y  una  división  ligera  (1).

b.  La  división  de  reserva  de  la  misma Escuadra.
e.  Dos  divisiones  de  buques  movilizados.
En  total:  nueve  acorazados  de  Escuadra,  tres  guardacos

tas  acorazados,  seis  cruceros  acorazados,  seis  cruceros  pro
tegidos,  siete  contratorpederos  y dos torpederos  de  alta  mar.

Resultados  ciertos,  considerables,  á  pesar  de  que  las  ma
niobras  de 1905 no  han  podido  presentar  todo  el interés  que
ofrecían  las  de  1900, 1901 y  1902.

La  Escuadra  del  Norte  ha  sido,  en  efecto,  excluida  de
ellas  por  razones  puramente  econóniicas;  de  suerte,  que  en
lugar  de  una  verdadera  Armada  naval,  no  ha  sido  más  que
una  Escuadra  completada  con  su  efectivo  de  guerra,  bajo  la

insignia  del  Almirante  Fournier.
Véase  la  composición  oficial  por  cuadros,  divisiones  y

buques:

ID  Z.ÍTILk

1.aESOUADRA

1a  DIVISIÓN

Suffren,  acorazado  de  13.000 toneladas  (insignia  del  vi
cealmirante  Gourdon).

,Sai’nt-Lowis,  idem  de  11.000 ídem. ‘

aaulois,  íclem  de  11.000 idem.

(1)  Clasificada oficialmente de  Escuadra ligera,  aunque man
dada  por un  Contralmirante.
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2a  DIVISIÓN

Ina,  acorazado  de  12.000 toneladas  (insignia  del  Con
tralnirante  Barnaud).

Bouvet,  Idem  de  11.000 fdem.
Charlemagne.,  idem  de  11.000 idem.  -

2.  ESCUADRA

ta  DIVISIÓN

Brennus,  acorazado  de  11.000 toneladas  (insignia  del  Vi
cealmirante  Fournier).

Ho che, idem  de 10.000 idem.
Charles-Martel,  idem  de  10.000. -Idem  (insignia  del  Con

tralmirante  Jaureguiberry).

2a  DIVISIÓN

Bequin,  guardacosta  de  7.000 toneladas.
Caiman,  idem  de  7.000 ídem.
Indomptable,  idem  de 7.000 ídem.

1.a  ESO[JADRA
o   -

1a  DIVISIÓN

Marseillaise,  crucero  acorazado  de  10.000 toneladas  -iii
signia  del  Contralmirante  Campion).

Kieber  (1), ídem,  idem  de  7.000 ídem.
Desaix,  ídem,  idem  de  7.000 idem.

(1)  Destacado en Creta, no ha tomado parte  efectiva en las ma
niobras.
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2a  DIVISIÓN

Duchayla  (1), crucero  protegido  de  4.0ÓÚ toneladas.
Linois  (2), ídem,  idem  de  2.500 idem.

Galilée,  idem,  ídem  de  2.500 idem.

2.a  ESCUADRA

1a  DIVISIÓN

Pothuau,  crucero  acorazado  de  6.000 toneladas.
Charzer.  ídem,  idem  de  4.500 ídem.
Bruix,  idem,  ídem  de  4.500 ídern.

2.  DIVISIÓN

La  Hire,  crucero  protegido  de  1.000 toneladas.
Cassarcl,  idem,  ídem  de  4.000 ídem.
Coucord  (3), ídem,  idem  de  1.000 ídem.

Mosqueto,  Are,  Dard,  Arbalete,  Sarcaba  Garabinem,  Ra

piere,.  contra-torpederos  de  300 toneladas.
Chevalier  (4,  Tour’mente (5), torpederos  de  150 toneladas.

Como  hemos  .icho  antes,  estas  treinta  y  tres  unidades

(1)  Destacado en  Marruecos, no  ha  tomado  parte  efectiva en
las  maniobras.

(2)  Idem ídem.
(3)  Destacado. en Qreta, no ha tomadoparte  efectiva en las ma

niobras.
(4)  Destacado  en  Creta, no  ha  tomado  parte  efectiva  en  las

maniobras
(5)  Idem, ídem.
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reunidas  en  Armada  naval  provenían:  parte  de  una  Escua
dra  activa, armada  todo  el  año  con  su  efectivo  de  guerra;
parte  de  una  división  de  reserva,  armada  todo  el  año  con

efectivo  reducido  (4);  parte  de  buques  en  reserva  normal,
desarmados  en  el  fondo  de  un  arsenal  y simplemente  entre
tenidos  en  buen  estado  por  un  nucleo  de  dotación.  Los  bu
ques  procedentes  de  esta  reserva  noimal  Requin,  Gaiman,
Indontable,  Pothuau,  Charner,  Bruix,  Cassar, La  Hire,  Ra
pier,  fueron,  por  lo  tanto,  movilizados  y  dotados  de  su Estado
Mayor  y tripulación  exactamente  como  se hubiera  hecho  en
tiempo  de  guerra.

II

El  3  de  Julio,  á  las  nueve  de  la  mañana,  el  Almirante
Fournier  arboló  su  insignia  en  el  palo  mayor  del  Brennus.

El  mismo  día  se  ordenó  la  movilización  de  los  buques  en
reserva  y  sin  esperar  más,  la  fracción  inmediatamente  dis
ponible  de  la  Armada,  es  decir,  la  Escuadra  del  Mediterrá
neo,  denominada  en  lo  sucesivo  primera  Escuadra  de  línea
y  primera  Escuadra  ligera,  apareefó  en  Toulon  lista  para
combatir.

El  4  de  Julio,  estas  dos  flamantes  Escuadras,  fondeadas
alrededor  de  la  ciudad  y. de  Salins-d’Hyeres,  empezaron  la
ejecución  de  un  programa,  el  cual  habían  de  ejecutar  las
otras  fracciones  de  la  Armada  naval  á  medida  que  fueran

moilizándose.  Esta  movilización  se efectuó  con  una  rapidez
extrema.  Desde  el  segundo  día,  4 de  Julio,  la  división  de
reserva  de  la  Escuadra  activa  (Brennus,  Iloche,  £‘harles
Martel)  vino  á  ser  [a primera  división  de  la  segunda  Escua
dra  de  línea,  se  preparó  y  enipezó  sus  ejercicios  de  táctica.
El  5, sesenta  horas  después  de  haber  dado  la  primera  orden,
los  buques  de  la  reserva  normal  (Requin;  Caiman,  Indomp

(4)  Reducido poco más  ó menos en  los 2/5.

TOMO LVU.—NOV  2BRE, 190S.                           34
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table,  ?othuau,  Bruíx,  Charwr,  Cassar), verificaban.  su unión
al  resto  de  la  Armada  en  Salins-d’Hyeres.

Es  conveniente,  sin  embargo,  hacer  notar  á  este  propó
sito  que  esta  movilización  tan  rápida  había  sido,  si no  pre
parada,  prevista  mucho  tiempo  antes  por  todos  los  servicios
interesados.  No  sucedería  lo  mismo,  naturalmente,  en  el
momento  de  una  declaración  de  guerra.

Por  otia  parte,  esta  jornada  del  5  de  Julio  será  señalada

por  haber  tenido  lugar  el  primer  incidente  desgraciado  de
las  mauiobras;  por  efecto  de  una  espesa  niebla  que  envolvia
la  costa,  el  acorazado  Hoche, al  doblar  la  isla  de  Porquero-
lles,  varóen  uno  de  los  bajos  llamados  los  Serramiers.  Por
su  sólida  construcción,  como  la  de  todos  los  acorazados  de
Escuadra,  así  como  por  la  habilidad  con que  maniobré,  salió
á  los  pocos  instantes  sin  avería.  Pero  no  es  inútil  hacer  no
tar  que  el  lloche  pertenecía  á  la  división  de  reserva  y  no  á

la  Escuadra  activa.  Está  fuera  de  duda,  y  las  maiñobras  asi
lo  han  confirmado  en  distintas  ocasiones,  que  un  buque
movilizado,  por  bien  que  lo  esté,  es  menos  fuerte,  menos
manejable  y  menos  apto  para  cualquier  misión  que  un  bu

que  entretenida  normalmente  en  piede  guerra.
El  6, 7 y  8 de  Julio  la  Armada  naval  continué  sus  ejerci

cios  de  enseñanza  á  la  vista  de  las  costas  provenzales.  El
detalle  de  esta  primera  semana  sería  fastidioso;  pero  no  está
despvovisto  de  interés  enumerar,  sin  comentarios,  los  tra

bajos  de  todas  clases  á  que  se  entregaron  los  buques  antes
de  empezar  las  grandes  maniobras  propiamente  dichas.

He  aquí  la  enumeración:  ataque  con  el  espolón;  cazaá

longo  de  costa;  fondeo  de  torpedos,  caza  de  torpnderos  por
1-os  contratorpederos;  fondeo  de  una  estacada;  vigilancia

contra  los  torpederos,  estando  fondeados;  ataque  de  aabma-
•   rinos;  ataque  do  torpederos;  ejercicio  táctico: de  la  Escuadra

maniobrando  por  divisiones  aisladas  y  después  por  Escua
dras  aisladas.

Este  simple  programa  refuta  muy  elocuentemente  las

críticas  frecuentes  dirigidas  por  los  parlamentarios  poco
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informados  contra  las salidas,  que  ellos  dicen  inútiles  y  odio
sas,  de  nuestras  Escuadras  fuera  de  los  puertos.

El  10 de  Julio,  la  Armada  naval  zarpó  á las  diez  de la  ma
ñana  con  rumbo  á  Bizerta  y  empezaron  las  grandes  manio

bras  propiamente  dichas.
Navegando  sobre  Ajaccio,  la  Armada  debutó  con  un  he

cho:  un  enemigo,  figurado  por  el  crucero  La  Jure,  escapé  á
su  busca  y  no  fué  capturado.  La  misma  noche,  en  cambio,
salieron  para  atacar  á  la  Armada  á  su  paso  á  lo  largo  de
Córcega  los  torpederos  de  Ajaccio,  volviendo  á  entrar  sin
haber  conseguido  descubrirla.

El  11  de  Julio  la  Armada  se  separa.  La  primera  Escua

dra,  que  representa  al  enemigo,  es buscada  por  la  segunda,
que  se  supone  iñenos  rápida,  y  explora  por  medio  de  los
cruceros  de  la  Armada  ligera.  El  ejercicio  se  efectuó  con
toda  precisión.

El  12 de  Julio  los acorazados  vuelven  á  empezar  un  ejer
cicio,  táctico.  Los  cruceros  hacen  una  exploración  especial
alrededor  de  Cerdeña,  coronada  esta  vez  por  el éxito.

En  la  noche  del  12 al  13 de  Julio,  la  Armada  se  concen
tra  y  maniobra  sin luces  entre  las  costas  sardas  y tunecinas.
La  flotilla  de  torpederos  de  Bizerta  sale  paa  atacarla;  pero,
como  ocurrió  dos  dias  antes,  los’ torpederos  se  extraviaron
y  la Armada  pasó  sin  ser  vista.  A las  siete  de  la  mañana  el
Almirante  Fournier  entra  en  Bizerta  á  la  cabeza  de  todos
sus  buques.  El  submarino  Konigan,  gemelo  del  Farfadet;
apostado  él  sólo  á  algunas  millas  á  lo  largo  del  canal  de  en
trada,  logra  en  todo  momento  torpedear  al  Brennus,  al  paso.

Del  13 al  16 de  Julio  la  Armada  descansa  en  Bizerta  y se
pertrecha  co’mo en  tiempo  de  guerra;  se  embarcaron  4.000

toneladas  de  carbón  en  bastante  bue.nas  condiciones.
El  17  de  Julio  sale  la  Armada  y  sufre  el  segundo  inci

dente  desgraciado.  El  guardacosta  Bequin  (movilizado)
vara  en  el  canal  de  Bizerta,  á  la  altura  del  antiguo  trasbor

dador,  y  encierra  en  el  interior  del  lago  á todos  los  buques
que,  según  su  orden  de  numeración,  debían  salir  después
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que  él.  En  este  caso  se  encuentran  los  guardacostas  Ii’i
domptable  y  Caiman  y  todos  los  acorazados  de  la  primera

Escuadra:  Suffren,  Saini-Louis,  Gaulois,  léna,  Bouvet,  Char
lewtague.  Los  dos  terciosdela  Armada  naval  quedan  embo
telladas  en  Bizerta.  En  muy  poco  estuvo  que  las  maniobras
se  interrumpieran  radicalmente  por  tiempo  indeterminado.
Por  fortuna,  el  Requin  maniobró  hábilmente  y  logró  que

dar  á  flote  por  sus propios  medios  después  de  siete  horas  de
esfuerzo.

La  Armada  naval  se  reconcentra  á  lo  largo,  y poniendo
en  práctica  las teorías  tácticas,  de  que  hablaremos,  libra  una
batallá  contra  sus  contratorpederos,  que  hacían  de  Armada
de  línea  enemiga.

•  Detenida  la  Armada,  por  la  obligación  moral  de  asistir  á
las  exequias  por  las víctimas  del  Farfadet,  vuelve  á Bizerta  la
misma  roche  y  fondea  á lo  largo  de la  entrada.  Pero  vuelve
á  salir  al  siguiente  día, 18 de  Julio,  tan  pronto  como  termina
la  ceremonia  fúnebre  y  se  separa  en  diferentes  grupos  para
repetir  el  ejercicio  de  ataque  con  el  espolón,  efectuado  á  la
vista  de  las  costas  de  Provenza.

•  Una  observación  respecto  á esto: Se ejecuté.  este ejercicio
con  dos  buques,  de  los  cuales  uno  remolca  un  objeto  flo
tante  y  el  otro  espolonea  dicho  objeto.  Se  comprende  que
esta  operación  no  esté  exenta  de  peligros,  pues  un  error  de
transmisión  de  una  orden,  una  avería  en  el timón  ó un  acci

dente  en  la  méquina  puede  ser  causa  de  que  el  buque  que
ataca  espoloneé,  no al  objeto,  sino  al  remolcador,  en  cuyo
caso  se  seguiría  una  catástrofe.  Pues  bien,  el almirante  Four
nier  desconfiando  de  sus  buques  movilizados,  los  excusa
prudentemente  de  los  ejercicios  de  abordaje.

El  Requin.  el  Cairnan  y  el  Indomptable  aunque  provistos

de  espolón  muy  sólido,  no  han  sido  admitidos  para  este ser
vicio,  con  lo  que  el  Almirante  Fournier  ha  dado pruebas  de
buen  sentido.

Coñcentrada  de  nuevo  la  Armada,  durante  la  noche  se
ofrece  por  tercera  vez  al  ataque  de  una  flotilla  de  torpede
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ros;  esta  vez,  debidamente  informados,  los  torpederos  con
siguen  descubrir  á  la  Armada.  Para  decirlo  todo,  esta noche

del  18 de  Julio  es  noche  de  luna  llena  y  más  clara  de  lo  que
se  podía  esperar,  tanto  que  resultaba  como  una  de  las  más
claras  noches  del  verano  africano.  Así es que  resultaba  pun
to  menos  que  imposible  á  los  torpederos  no  descubrir  á’los
acorazados  y  á  éstos  no  distinguir  á  los  torpederos  á  gran

distancia.  Resultado  natural:  Cuarto  chasco,porlo  tanto,para
los  torpederos.

El  1.  de  Julio  la Armada  se  separa.  La primera.  Escuadra,

acompañada  de  la  flotilla,  fondea  en  Bona.  La  segunda,
acompañada  de  la Armada  ligera,  fondea  en  Ppilippville.  Al
día  siguiente  por  la  mañana.,  salida  general.  La  Armada  se

concentra,  después  de  un  ejercicio  de  exploración  ejecutado
pór  los  cruceros,  y  libra  una  segunda  batalla  á  sus  contra
torpederos,  diferente  de  la  del  18, en  el  supuesto  de  que  los
contratorpederos  representan  una  poderosa  Armada  ene
miga,  que  maniobra  según  un  programa  meditado  cón  an
terioridad  y  que  son  completamente  derrotados.

Durante  la  noche,,  cuarto  ataque  de  torpederos.  Esta  vez

éstos  son  las  flotillas  de  Argel  y  de  Orán.
La  Armada,  bien  cubierta  por  sus torpederos,  rechaza  los

torpederos  enemigos.  De  estas  diversas  experiencias  se  de
duce  incontestablemente  que  siete  contratorpederos  pro
tegen  malamente  doce  acorazados,  á  los  cuales  se  unen  nu
mnerosos  cruceros.  Una  vez  más  la  decisión  del  Consejo
Superior  de  1.00  de  agregar  un  contratorpedero  á  cada
buque  grande  nos  parece  eminentemente  sabia.

El  21 de  Julio  la  Armada  desfila  delante  de Argel  y bom
bardea  los  fuertes  y,  como  siempre  sucede  en  aconteci
miento  semejante,  quedó  evidenciada  la  impotencia  de una

fuerza  naval  contra  un  frente  de  baterías.
La  Armada  se separa  todavía.  Las  Escuadras  de  línea.on

tran  en  Argel  y  se amarran  en  el puerto.  La  Armada  ligera
continúa  sobre  Orán  y  aprovecha  su  libertad  para  efectuar
diversos  tiros  en  la ,mar.  El  22por  la  mañana  los  cruceros
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fondean  en  Merz-el-Kebir.  De una  y  otra  parte  se  aprovisio
nan  de  carbón  y  víveres.

Comienza  la  cuarta  semana  de  maniobras,  que  serán
principalmente  estratégicas.

Los  erucros  zarpan  de  Orán  el  domingo  por  la  tarde  y
empiezan  una  maniobra  de  exploración,  desplegándose  á
gran  distancia,  destinada  á interceptar  un  enemigo  cuyas in
tenciones  exactas  se ignoran.  El  enemigo  es  descubierto  en
las  proximidades  de  las  islas  Baleares.  Inmediatamente  des
pués,  la  Armada  ligra  se  estabiec  entre  el  archipiélago  y
la  costa  española  para  cerrar  el  paso  á  la  Armada  de  línea.
Esta  zarpa  el  lunes  por  la  mañana  de  Argel,  libra  desde
luego  á  sus  contratorpederos  una  tercera  batalla,  análoga

á  la  del  20 de  Julio,  y  después  de  diversas  maniobras  de  no
che,  y  como  es  nutural,  experiencias  de  señales  de  todas
clases,  llega  el  martes  25 de  Julio  por  la  mañana  é la  barre
ra  tendida  por  la  Armada  ligera.  Habiendo  salido  la  opera
ción  según  los  planos  del  Comandante  en  jef,  después  del
medio  día  del  mismo  se  consagró  á  una  cuarta  batalla.  Esta

•   vez  los contratorpederos  simulaban  un  adversario  muy  me
diocre,  al  que  se le  une  la  Armada  ligera.  Después  se  si
guió  una  acción  colosal,  no  teniendo  el  frente  de  batalla•

menos  de  14 kilómetros.
•      El 26 de  Julio  la  Armada,  que  poco  í  poco  había  ganado

al  Norte  y  que  cruza  ahora  en  el  golfo  de  León,  libra  tiro  á

tir6  dos  grandes  batallas  (la  quinta  y  sexta  desde  la  salida
de  Biserta).  La  batalla  de  la  mañana  reproduce,  por  otra
parte,  exactamente  la  de  la  víspera;  y  la  de  la  tarde  no  es
más  que  una  continuación,  ligeramente  dramatizada,  de  las
representaciones  militares  dei  20 y  del  24. Hemos  dicho  re
petición,  y  podríamos  decir  ensayo  general,  pues  esta  mis
ma  batalla,  definitivamente  ensayada,  estaba  reservada  para
que  al  día  siguiente  la presenciara  el Ministro  de  Marina  con
gran  acompañamiento  de  salvas.

Hemós  llegado  al  27 de  Julio.
Desde  el  amanecer,  la  Armada  se  forma  en  columñas  por
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Escuadras  y desifia  á pequeña  velocidad  delante  de Marsella.
Alas  diez, el Ministro,  que  se encuentra  á  bordo  del  Brennus,
revista  las  columnas  y  toma  puesto  á  la  cabeza  de  la  segun
da  Escuadra.  La Armada  ejecuta  luego  algunos  movimientos
preparatori.os  y  libra  la  batalla  antes  mencionada.  Obtenida
la  victoria,  para  la  mayor  satisfacción  de  los  miembros  de
la  prensa  diaria,  invitados  á  bordo  del  Brennús,  las  divisio

nes  fondean  en  Salins-d’  Hyeres.  Por  la tarde,  de  una  á  tres,
la  Armada,  hace  una  entrada  correcta  en  Toulon,  aunque
lenta  (1). Las  grandes  maniobras  terminan  virtualmente.

El  Almirante  Fournier  conserva  su  insignia  arbolada
hasta  el  3  de  Agosto.  El  21 de  Julio  conduce  á  la  Armada
naval,  por  última  vez,  á  Salins-d’Hyeres,  para  efectuar  la
escuela  de tiro  anual.  Los  buques  movilizados  habían  vuelto
ya  á  su  servicio  de  arsenales.  Sólo  la  Escuadra  activa  y  su
División  de  reserva  tomaron  parte  en  esta  salida,  terminada

en  1.0 de  Agosto  por  una  entrada  satisfactoria  en  Toulon,  á
las  diez  de  la  noche.

El  3 de  Agosto  el  Almirante  entregó  el  mando.

III

Bajo  el  punto  de vista  de  la  táctica,  no  cabe  duda  que  las
grandes  maniobras  de  1905 nos  ofrecen  una  gran  enseñan
za,  que  conviene  siempre  no  exagerar  á  nuestros  marinos.

Hemos  dicho  ya  ésta  no  es  exactamente  una  Armada  na
val;  e  una  Escuadra  completa  con  su  efectivo  de  guerra,
mandada  por  el Viceahñirante  Fournier.  Una  Armada  naval

debe  estar  lógicamente  constituida  por  la  reunión  de  dos

Escuadras,  mandadas  por  dos  Vicealmirantes,  á  los  cuales
puede  el  Almirante  en  Jefe  oponer  el  uno  al  otro  y  ser  el
árbitro.  Cualquiera  otra  combinación,  y  principalmente  la

(1)  La  duración  normal  del  movimiento  en  cuestión  es  de
40 minutos.
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que  acabamos  de  seguir,  no  puede  permitir  un  estudio  serio

y  concienzudo  de  los  problemas  discutibles  de  la  tóctica  y
de  la  estrategia  navales.

Por  ejemplo:  nó  podernos  tomar  en  serio  las  siete  bata

llas  ordenadas  qu  el  Almirante  Fournier  ha  librado  consi
go  mismo.

Cada  una  de  estas  batallas,  en  efecto,  fué  mandada  por

un  simple  Capitán  de  navío,  al  cual  el Almirante  en  Jefe  no
olvida  nunca  señalar  sobre el mismo  campo  de  batalla  cada

movimiento  á  medida  que  tiene  ejecutarlo.  Dar  órdenes  al
enemigo  constituye  seguramente  el  procedimiento  más  sen-
cilio  é infalible  para  alcanzar  la victoria;  el  Almirante  Four
nier  no  ha  pretendido  librar  verdaderas  batallas  ni  sacar
ninguna  enseñanza  de  peripecias  militares  arregladas  minu
ciosamente  con  anterioridad.

Ha  querido  simplemente  adiestrar  su Escuadra,  multipli
cándola,  con  toda  intención,  los  temas  tácticos  complicados

y  enredados.  En  las  maniobras  de  1900, 1901 y  1902, el  Al
mirante  Gervais  pudo  tener  ventaja.  Disponiendo  de  dos
Escuadras  iguales  en  fuerza  y  mandados  por  Jefes  de  la
misma  graduación,  no  tenía  más  que  hacerlas  combatir  una
contra  otra  sin  temor  de.  ninguna  especie,  y  en  libertad
compil eta  y  el  beneficio  de  estas  batallas  habría  sido  ápre
ciable.

Para  no  citar  más  que  un  ejemplo,  recordemos  que  el
3  de  Julio  de  1900, los  Vicealmirantes  Fournier,  mandando
la  Escuadra  del  Sur,  y  Menard  la  del  Norte,  se encontraron

en  el  golfo  Gascuña,  y  combatieron  durante  una  hora.
La  Escuadra  del  Sur  estaba  formada  en  círculo  y  la  del

Norte  desplegada  en  línea.  Esta  última  fué  victoriosa.  El
orden  circular  no  sirvió  más  que  como  prueba.  Este  año  el
Almirante  Fournier  inauguró  un  nuevo  orden  de  combate,

el  orden en  triángulos,  pero  haciendo  falta  fuerzas  suficientes,
este  nuevo  orden  no  ha  podido  ser  experimentado  seria
mente.  No  habiendo  sido  las  siete  batallas  navales  antes
enumeradas  más  que  simulacros,  no  han  probadó  nada  ni
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en  pro  ni  en  contra.  El orden  triangular,  falto  d  consagra
ción  práctica,  se  basa,  pues,  en  una  concepción  puramente

especulativa,  en  favor  de  la  cual  no  milita  más  que  el  cere
bro  que  lo  ha  concebido.

Nada  más  útil  que  aspirar  á lo  mejor.  Se ve  la  buena  vo
luntad  del  Alrnirante  de  desprenderse  de  la  rutina,  por  su
atividad  de  spíritu.  Pero  ciertas  comnicaeiones  oficiosas
tienden  áhacernos  creer  que  en  altas  esferas  agradaría  poder
pasar  por  alto  la  experiencia  y  que  el  orden  triangular  fue
se,  sin  esperar  otra  cosa, el  orden  de  cohbate  reglamuntarjo

en  nuestra  Escuadra.  Esto  sería  demasiado  audaz.  Consta,  en
efecto,  que  la  nueva  táctica  no  ha  tenido  acogida  á  los-ojos
de  los Estados  mayores  de  la Armada  naval.  El  orden  trian
gular  ha  suscitado  las  más  vivas  oposicions  en  toda  la  es
cala  gerárquica  desde  el  más  alto  al  más  bajo;  Almirantes  y
aspirantes  están  acordes  encriticarlo,  y  los  argumentos  que
aducen  contra  él  no  dejan  de  ser  especiosos.

Desde  luego  el  orden  triangular  no  tiene  de  nuevo  ms
que  el  nombre.  La  táctica  antigua,  en efecto,  preveía  un
orden  de pelotones  muy  semejantes  al  orden  en  triángulos.  El
uno  y  el  otro  están  constituidos  por  una  línea  de  divisiones;
ada  división  de  tres  buques  forma  un  triángulo  isósceles,

y  todas  las  divisiones  se alinean  las unas  al  lado  dé  las otras.
Ahora  este  orden  fué  experimentado  antiguamente  y  desé

chado  como  muy  inferior  en  todas  circunstancias  á  la  sim
ple  línea desplegada. Ésta,  más  manejable  y más  maniobrera,

permite  además  concentrar  sobre  el  enemigo  un  fuego  me
j or  ordenado  y  más  nutrido  (1). Si,  pues,  el  orden  en  pelo
tones  es defectuoso,  ¿cómo  había  de  ser  aceptable  el  orden
en  triángulos?

(1)  Es eyidente  que  los  buques  alineados frente  al enemigo,
en  una  sola línea, no  hay riesgo de ocultarse  los unos á los otros,
y  pueden  todos  disparar  sin . interrupción  en  el  füego. Además,
hay  gran  sencillez para regular  el tiro  de una vez  al principio  del
combate  y gran  intensidad, de  fuego.
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Dos  argumentos  se  aducen  siempre  abogando  por  el  or
den  en  triángulos.

Por  lo  pronto,  formada,  como  hemos  dicho  antes,  cada
división,  se  distinguen  con  claridad  las  divisiones  próximas,
y,  con  conciencia  de  su  individualidad,  adquiere  un  espíritu
de  iniciativa  que  es  importante  cuando  averías  en  la  arbo
ladura  hagan  imposibles  las  señales  del  Comandante  en
jefe  á  sus  Capitanes.

Bien.  Pero  qu  impide,  por  otra  parte,  desarrollar  tan
ampliamente  este  espíritu  de  iniciativa,  cualquiera  que  sea

el  orden  táctico  en  el  cual  combatan  las  divisiones?  Se  ha
bituarán  sin  trabajo  los  grupos  de  buques  á  ser  autónomos,
prescribiéndoleS  no  obedecer  nunca  más  que  las  órdenes
directas  de  su  Jefe  de  grupo  y  ajustar,  en  todas  circunstan

cias,  sus  maniobras  á  las  del  buque  Jefe  de  división.  Otro
argumento:  una  Armada  suficientemente  numerosa  no  pue
de  combatir  en  línea  desplegada;  su  frente  de  banderas  ten
dría  una  longitud  demasiado  grande.

Diez  y ocho  acórazados  de  Escuacira  cubrirían  reglamen
tariamente  6.800 metros.  La  cabeza  y la  cola  de  la  línea  que
dan  muy  distantes  para  poder  apoyarse  eficazmente  la  una
á  la  otra,  y  el  enemigo  llevaría  todo  su  esfuerzo  sobre  ub
ala  y  la  destruiría  antes  que  la  opuesta  pudiese  intervenir.
Es  necesario,  pues,. renunciar  á  las ventajas  de  lalinea  des
plegada  y  adoptar  un  orden  más  cerrado.

Esto  es  evidente.  Pero  el  orden  en  triángulos  es  muy
poco  menos  ceñido  que  la. línea  desplegada.  Reglamentaria
mente,  diez y  ocho  acorazados  de  Escuadra,  formados  en  seis
divisiones  triangulares  cubren  6.400 metros.  6.400 metros  en
lugar  de  6.800! El  beneficio  es  irrisorio.  Tal  otra  formación;

por  ejemplo,  la  línea  doble, imaginada  por  el Almirante  Ger
vais  en  1901,  permite  reducir  el  frente  de  una  Armada  de
esta  índole  á  4.750  metros.  Los  2.050 metros  que  se  ganan
con  ésta  son  apreciables  (1).

(1)  La línea  desplegada  (Unoa de frente, línea de  marcaCión 6



LAS  GRANDaS  MANIOBRAS...           539

La  única  enseñanza  táctica  que  se  deduce  claramente  de
las  maniobras  de  1905  es  la  imposibilidad  de  utilizar  en  el
campo  de  batalla  las  grandes  velocidades  que  se  pretende

exigir  de  nuestros  buques  de  combate.  De los  nueve  acora
zados  ce  Escuadra  que  mandaba  el Vicealmirante  Fournier,

ocho  andaban  18  nudos;  sólo  el  Jioche  tenía  una  velocidad
un  poco  menor.  Nada  seria  más  fácil  que  constituir,  al  me
nos,  una  Escuadra  rápida  fuerte  de  los  seis  de  más  andar  y
aplicar  á  esta  Escuadra  las  teorías  tácticas  tan  acogidas  por
los  partidarios  acérrimos  de  los  buques-meteoros.

Esto  es  loque  no  se  ha  hecho,  ni  podía  ser  Las  fantasias
sobre  un  campo  de  batalla  ficticio  no  tienen  lugar.  Nadie  ha

línea  de  fila,  según  los  casos)  se  recomienda  como  muy  manio
brera  y  muy  combatiente.

El  ordenen  triángulos  es, por  el contrario,  difícil  para  manio
brar.  Absorberá  peligrosamente,  en  las  horas  críticas,  1.a atención
de  los  Capitanes,  ya  muy  preocupados  dé  mantener  su  puesto  y
muy  poco  de  acechar  los  movimientos  del enemigo para  respon
der  á ellos.

Sin  embargo,  no  es  éste  el  mayor  inconveniente  invocado  con
tra  el  orden  triangular;  el•mayor  inconveniente  es  un  inconve
niente  de  tiro.

Ordenados  en  dos  ó  tres  líneas  paralelas,  los  acorazados  de  la
segunda  ó  de  la  tercera,  no  verán  al  enemigo  más  que  por  los
intervalos; les  será  preciso  tirar  á  través  de estos  intervaJos,  lo  que
será  embarazoso  siempre  y peligroso  algunas  veces.  Que  el  ene
migo  se desplaza  á  la  derecha  ó  izquierda,  ysale  por  esta  causa
de  los  intervalos,  los  acorazados  de  la  tercera  línea,  ocultos  por
sus  matalotes  de  la  segunda  y  primera,  dejaráñ  necesariamente  de
hacer  fuego.  Esto  no  será  la  excepción,  sino  la  regla.  Durante  toda
una  batalla  un  tercio  de  la  Armada  no  combatirá  y  recibirá  los
tiros  sin  poderlos  devolver.

En  el  curso  de  la  Escuela  de  tiro  del  l.°  de  Agosto,  ejecutado
en  orden  triangular,  los  acorazados  se  ocultaron  muchas  veces  los
unos  á  los  otros,  y  uno  de  ellos,  el  Gaulois, tirando  por  un  inter
valo  muy  estrecho,  rozó  á  su  matalote  de  proa  con  un  proyectil
de  305 milímetros.  El  rebufo  del  proyectil  ocasionó  ligeras  averías.
En  combate,  los  intervalos  serían  aún  más  estrechos  y  las  averías
de  más  consideración.
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soflado  en  el  curso  de  los  siete  ejercicios  de, combate  ejecu
tados  del  18 al 27 de  Julio  de  1905, en  fraccionar  la Armada
naval,  bajo  el  pretexto  de  envolverla,  porque  esto  hubiera

sido  proporcionar  al  enemigo  la. mejor.ocasión  de  destruir
separada  y  sucesivamente  las  dos  Escuadras,  imprudente
mente  separadas  una  de  otra.

Y  la  velocidad  máxima  que  puede  desarrollar  una  Escua
dra  formada  en  línea  compacta  (línea  desplegada  á  interva
valos  de  400  metros,  orden  en  triángulos  ó  línea  doble,  es
igual),  no  excede,  no puede exceder  de  14 nudos.  Más allá  de
este  límite,  los  riesgos  del  abordaje  serian  importantes  y
ningún  Comandante  en  jefe  aceptaría  nunca  exponer  una
Armada  á  estos  riesgos.

En  fin,  los  cruceros  acorazados  de  22 nudos,  de los  cuales
posee  la  Armada  dos  magníficos  ejemplares,  Le  Marseillaise
y  Le  Desaix,  se  mostraron  casi  sin  utilidad  corno  buques  de

combate.  Hace  tiempo  que’ este  resultado  estaba  descontado.
En  sus  disposiciones  de  batalla,  el  Comandante  en  jefe  ha
debido,  de  bueno  ó  mal  grado,  asignarles  un  puesto  fuera
del  alcance  de  tiro  del  enemigo  (1). No  es  inútil  insistir  so
bre  este  punto,  en  el  momento  en.que  el  Consejo  Superior
de  la  Marina,  verdaderamente  inquieto,  anuncia  la  coloca
ción  en  gradas  de  36  unidades  de  esta  clase  (36  cruceros
acorazados  de  primera  y  segunda  clase,  presupuestados  en
novecientos  millones  de  frcmcos).  Novecientos  millones  de
francos,  arrojados  pura  y  simplemente  á  la  mar,  pues  si  La
Marseillaise  y La  Desaix  no  se  mostraron  útiles  como  aco
razados,  sus  servicios  como  cruceros  no  fueron  más  eficaces

que  los  del  Cassard  ó  del  Galileé, simples  exploradores  de
Escuadra  de  4.000  ó  de  2.500  toneladas,  los  cuales  el  uno
cuesta  seis  millones  de  francos  y  el  otro  cuatro.

Tal  es, pues,  el  balance  táctico  de  las grandes  maniobras:

l)  A 1.500 metroS del último  acorazado de  línea,  fuera  y  de
trás.  Y este último  acorazado, ya muy  alejado del centro,  no  se ba
tirá  ni tomará parte  en el  combate.
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consagración  de  los  acorazados  de  Escuadra,  los  cuales  son
y  seguirán  siendo,  en  todas  circunstancias,  los  verdaderos
amos  del  Océano;  decepción  de  los cruceros  acorazados.  Ni.
una  ni  otra  de  estas  afirmaciones  es  nueva  de  ningún  modo.

En  cuanto  ájos  torpederos  y  submarinos,  por  su  misión
puramente  defensiva,  no  hacemos  mención  alguna.

Los  torpederos  de  Toulón,  de  Ajaccio  y  de  Bizerta  ni  si
quiera  descubrieron  la  Escuadra  que  tenían  la  misión  de
batir  cuando  esta Escuadra  no  hizo  nada  por  no  dejarse  ver,
como  debía.  Los  submarinos  obtuvieron  resultados  satisfac
torios,  según  los  partes  oficiales;  pero  esto  ha  sido  con  la
condición  expresa  de  que  la  Armada  naval  fuese  ,á la  hora
convenida  y  en  el  punto  designado,  á  ofrecerse  á  sus torpe
dos.  Nada  de  esto  es  serió  y  no  hay  que, olvidarlo.

Bajo  el  punto  de  vista  de  la  estrategia,  la  Armada  naval
de  1905 ha  vuelto  á  sacar  á luz  las sabias  especulaciones  geo
métricas  tan  estimadas  entre  las  estrategas  en  las  cámaras:

descubierta,  iluminación,  barreras  ú  obstáculos;  descubierta
de  caza,  en  abanb3o;  descubierta  especial  por  el  rastro;  des
cubierta  en  abanico  doble;  iluminación  cuadrangular,  ilumi
nación  exagonal;  barrera  simple,  barrera  doble  y  mu

chas  más.
«En  el  papel,  escribía  muy  recientemente  un  escritor

técnico  de  gran  valer  (1),  estos  problemas  dan  lugar  á  di
vertidos  entretenimjentos.En  el terreno  no  dan nada, porque
es  preciso  para  resolverlos  apoyar  sus  enunciados  en  los
datos  falsos  ó  convencionales»  (2). No hay  ni  una  sílaba  que
aíiadir  á esta  sentencia.  Las  maniobras  navales  de  1905  no
han  aportado  nada  .á  la  ciencia  estratégica.  No  podíañ
aportar  nada,  faltas  de  un  tema  de  conjunto,  á más  de que  lo

exiguo  de  las  fuerzas  reunidas  le  hubieran  quitado  por
adelantado  toda  verosimilitud.

(1)  El  Teniente  de  navío llené  Davainy,  autor  de  un  trátado
muy  notable de estrategia  naval.

(2)  8tratg’je Nava2e, IV, 67. (BergerLevrault,  editeurs.)
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IV

La  ensefianza  más  preciosa  que  ha  podido  obtenerse  de

las  grandes  maniobras  de  1905 es  una  enseñanza  de  politica
naval.

Composición  racional  de  la  flota;  organización  en  tiem
de  paz; he  aquí  las dos  cuestiones  vitales  tau  debatidas,  sobre
las  que  arrojan  una  nueva  y  viva  luz.

En  la  obra  á  que  antes  nos  hemos  referido,  el  Teniente
de  navío  Daveluy  estableée  admirablemente  que  el  error
constante  de  los  Ministros  franceses  ha  sido,  en  todo  tiem
po,  obstinarse  en  nutrir  dos  flotas,  una  ofensiva  y  otra  de
fensiva,  en  lugar  de  una  sola.  Error  funesto,  que  llevó  á  la
Marina  francesa  á  la  anemia  y  á  la  consunción,  y  la  rebajó,

de  1875 á  1905, del  segundo  orden  al  cuarto  (1).
Ahora  bien;las  grandes  maniobras  han  dado  lugar,  un

gran  número  de  veces,  á  la  crítica  de  las  ftos Escuadras  pre

citadas.  El  resultado  adquirido  es  concluyente:  siempre  que
la  flota  defensiva  no  fué  informada  muy  exactamente  de  la
situación  y  de  las  intenciones  de  la  flota  ofensiva,  estuvo

muy  lejos  de  poderla  destruir  ó contrariarla  tan  sólo  en  sus
designios:  la  flota  defensiva  no  consiguió  tampoco  descubrir
á  la  flota  ofensiva.

Descalabro  de  los  torpederos  de  Toulon,  el  6  de  Julio;
descalabro  de los  torpederos  de  Ajaccio,  el  10 de  Julio;  des
calabro  de  los  torpederos  de  Bizerta,  el  12  de  Julio.  Esto  á
pesar  de  un  tiempo  espléndido,  el  más  favorable  para  estos
pequeñas  embarcaciones:  mar  muy  calma  y-cielo  sereno.

Eñ  vano  el  Vicealmirante  Fournier  reiteró  y  aclaró-  mi
nuciosamente  instrucciones  á  los  torpederos  de  Argel  y
de  Orán;  en  vano  traza  á su Armada,  á  la  vista  de  Toulon,  el

(.1)  Después de  Inglaterra,  los Estados  Unidos y  Alemania,  á
pesar  de  las estadísticas oficiales  basadas en  navíos  usados  hasta
la  podredumbre.
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27  de  Julio,  las  derrotas  sobre  la  carta  con  indicaciones  de
horas,  para  con más  claridad  señalar  su obligación  á los sub
marinos;  estos  ejercicios  de  tiempo  de  paz  no  han  podido

destruir  á  los  ojos  de  los  hombres  competentes  la  demos
tración  hecha,  una  vez para  siempre,  de  la  impotencia  abso
luta  en  tiempo  de  guerra  de  la  flota  defensiva.

Por  el  contrario,  en  Argel,  el  21 de  Julio,  las  haterías  de
costa  probaron  una  vez  más  que  sería  locura  arriesgar  con
tra  ellas  la  más  formidable  flota.  Las  cincuenta  piezas  de
Bizerta  destruirían  sin  esfuerzo  una  Escuadra  de  quince
acorazados  que  montaran  en  total  doscientos  cañones  de

grueso  y  medio  calibre  (1).
Nuestras  costas  están,  pues,  muy  bien  defendidas,  sin  que

la  prodigalidad  franóesa  exagere  hasta  la locura  los torpede
ros  de  la  defensa  móvil,  los  cuales  no  hacen  más  que  dupli
car  muy  imperfectamente  los  cañones  de  nuestros  fuertes.
En  cuanto  á  los  submarinos,  convendría  habituarse  á  llover
en  ellos  una  panacea  contra  todos  los  males  de  la  guerra
naval;  serán  probablemente  con  el  tieiñpo  unas  máquinas
formidables;  pero  no  son  todavía,  ni  lo  serán  en  bastante
tiempo,  más  que  instrumentos  de  estudio,  muy  iíquietos  y

casi  inofensivos.  Aun  cuando  se  construyan  muchos,  no  re
sulta  caro,  pero  no  hay  que  fiar  ciegamente  en  su  eficacia  y
no  olvidar  por  ellos  la  flota  ofensiva,  fuente  única  de  todo
poder  en  el  mar.

La  flota  ofensiva  se  compone,  al  presente,de  grandes  y
jequeños  acorazados,  de  grandes  y pequeños  cruceros  aco
razados,  de  cruceros  ligeros  de  todos  tamáños  y  de  contra
torpederos.  Hemos  señalado,  á propósito  do la táctica,  la ban
carrota,  francamente  declarada,  de  los  cruceros  acorazados,
que  son  detestables  acorazados  por  un  lado  y ruinosos  cru
ceros  por  otro.  La  superioridad  táctica  y  estratgica  del
gran  acorazado  sobre  el pequeño  no  es  cuestión  rns  que  d

(1)  Ha  sido  siempre  por  su  frente  de  tierra  por  donde  han
sucumbido  las  plazas  marítimas  Sebastopol,  Santiago,  PortA.rthur.
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hoy.  Los  cruceros  ligeros  de 4.000 toneladas  y los  de  1.000 ó
de  2.500 han  prestado  servicios  idénticos,  pero  esto  ha  sido

en  verano,  con  buen  tiempo.  Al  tipo  de  4.000 toneladas  no
le  falta  más  que  afirmar  su  superioridad  en  invierno.  Los
contratorpederos,  pór  último,  han  pro.bado  sus  cualidades
de  primer  orden,  pero  su  escaso  número  les  crea  una  ver

dadera  impotencia  táctica.  Todo  acorazado  debe  ir,  en  todas
circunstancias,  acompañado,  cuando  menos,  de  un  contra
torpedero.

En  resumen:  supresión  de  los  acorazados  de  pequeño
tonelaje,  supresión  de  los  cruceros  acorazados  (1);  he  aquí
la  enseñanza  de  construcción  naval  que  se  deduce  de  las
grandes  maniobras.

Debiendo  ser  nuestra  flota  racional,  ,cómo  la  organiza
remos?

En  este  punto,  las  grandes  maniobras  nos  suministran  la
enseñanza  más  perentoria.

Para  componer  la  Armada  naval  de  1905, se ha  recurridp

á  tres  bases:  la  Escuadra  activa  del  Mediterráneo,  la  división
de  reserva  de  esta  misma  Escuadra  y  los  buques  en  reserva
normal  arrinconados  en  el  foildo  del  arsenal  de  Toulon.  La
palabra  reserva, dós  veces  empleada  antes,, se  aplica,  en  el
primer  caso á  los buques  armados  con efectivos reducidos,  y  en

el  segundo,  á  los  buques desarmados,  como  hemos  explicado
más  arriba.

Pues  bien,  estas  tres  fracciones  de Armada,  reunidas  bajo
el  mando  de  un  solo  Jefe,  no  han  producido  en  nadie  que
sea  competente  la  impresión  de una  fuerza  homogénea  y

equilibrada.
En  todas  circunstancias,  en  efecto,  la  Escuadra  activa  ha

(1)  El  papel  de  los cruceros acorazados  en  la mar equivale al
que  desempefia  en  tierra  la caballería  de carga.  Son, pues,  precisos
los  cruceros  acorazados, pero  en  poco  número;  ya  hemos  dicho
que  no  son  necesarios. Por  lo tanto,  en  la  actualidad  se  debe su
priinir  toda  colocación en  gradas  de quillas  para  cruceros acora
zados.
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probado  estar  lista  para  todo,  á pesr  de  haberla  debilitado
notablemente  y  de  haberla  quitadG,  previamente,  un  núine
ro  apróeiable  de  Oficiales,  con  provecho  de  los  buques  mo
vilizados  (1). La  división  de  reserva,  por  el. contrario,  ha
marcado  algunas  deficiencias,  no  tanto  bajo  el  punto  de
vista  marinero  como  bajo  el punto  do  vista  militar;  el  Bren
Oaus,  el  Hoehe  y  el  Gharles-Ma,ytei  hubioraii  sido  segura
mente  menos  temibles  al  enemigo  que  el  Suffren,  el  Sain,
Louis  y Le  aaulois.  En  fin, los buques  movilizados  se mostra
rollen  el  mismo  zafarrancho  de  combate  ligeramente  infe

riores  á  su  misión;  á  pesar  del  buen  deseo  con  que  se había
hecho  su  movilización  y  de  que  sus  Oficiales  y  dotaciones
desplegaron,  sin  duda  alguna,  los  más  enórgicos  esfuerzos.

Precisemos  el  hecho  por  cifras:  los  tres  acorazados  de  la
división  de  reserva  valían  por  dos  de  la  Escuadra  activa,  y

toda  la  Escuadra  movilizada  hubiese  sido  fácilmente  echada
á  pique  por  sólo  el  Suffren.

En  efecto,  en  el  combate  no  basta  formar  correctamente
los  unidades,  como  hizo  el  Almirante  Rodjestvensky,  sino

que  es preciso,  como  hizo  Togo  no  llevar  má  que  unida-

(1)  La experiencia  de movilización  do los siete  buques  en re
serva  normal, como  lo  hemos  hecho  constar  más  arriba.  Sin  em
bargo,  este óxito no deja do ser bastante  inquietante.

Se  trataba  de  movilizar  siete  buques. En  tiempo de  guerra  la
movilización  sería,  desde el  primer  día,  de  un  número  doble  ó
triple.

Ahora  bien, se  ha  podido  (con  mucho  trabajo),  proveer á  las
siete  unidades  elegidas de dotaciones de  ensayo, es decir, dotacio
nes  disminuídas  en  un  tercio;  pero  cuando  se  trató  de  encontrar
Estados  niayors  para  estas  dotaciones,  la  dificultad  fué  muy
grande.

Las  relaciones de  embarco estaban  vacías. Fu  necesário recu
rrir  á  verdaderos subterfugios. Cada buque de la  Escuajra  activa
debía  sacar de su Estado  mayor uno  ó dos Oficiales. Para  cubrir  ti
Pablo  se descubrió  ti Pedro.

La  conclusión se impone; estamos faltos de  Oficiales de Marina.
Un  aumento  en los cuadros  es indispensable. No hmos  podido en
plena  paz movilizar siete buques.

ToMo LV1X.—NOVIEMrntE, 190S.                       35



546           REVISTA GENERAL  E  MARINA

des  irreprochables.  Dos  buques  muy  adiestrados  valen  por
seis,  no  diremos  malos,  pero  sí menos  buenos.

La  conclusión  será,  pues,  no  tener  más que  una  flota  me

nos  numerosa,  pero  constantemente  mantenida  en  pie  de
guerra.

¡Ya  lo  creo!  Sobre  todo,  componiendo  esta  flota  unida
des  mu  poderosas  individualmente.  Veinte  acorazados  de
primera  clase  (1), desplazando.cada  uno  18.000 toneladas,  ar

mados  siempre  con  todo  su  efecti’ío  de  guerra,  nos  parecen
capaces  de  luchar  con  los  mayores  éxitos  contra  no  impor
ta  cuál  Armada  movilizada  en  el  último  momento.

La  lección  política  obtenida  por  las  grandes  maniobras

es,  pues,  la  siguiente:  Conservar  el  mayor  númerQ  posible
de  nuestros  acorazados,  armados  todo  el  año  con  sus efecti
vos  completos  y  no  contar  en  toda  aventura  más  que  con
nuestras  fuerzas  inmediatamente  disponibles.

Una  excepción  debe  hacerse  en  lo  quQ  concierne  á  los
cruceros.

Estos  no  están  destinados  á  batirse.  Es,  pues,  inútil  exi
gir  de  ellos  la  perfección  en  la  destreza  militar  que  debe
inos  exigir  de  los  acorazados.  Que  puedan  navegar  conve
nientemente  es  lo  suficiente.  Los,  cruceros  movilizados  Po
thuau  Bruix,  Chaner,  Cassard, La  Hire  navegaron  conve
nientemente.  Bajo  el  fuego  enemigo,  estos  buques  no  hu
bieran  valido,  seguramente,  grau  cosa;  pero  los cruceros  no
verán  nunca  el  fuego  enemigo  más que  por  excepción.

Se  puede,  pues,  sin  grave  inconveniente,  manten  en
reserva  la  mayor  parte  de  nuestros  exploradores  y  no  mo
vilizarlos  más  que  en  tiempo  oportuno.  La  economía  así

realizada  será  apreciable  y  no  aminorará  el  poder  de  nues
tra  flota.  La  que  se  obtiene  hoy,  reduciendo  á lo  más  estric
tamente  necesario  los  Estados  Mayores  y  las  dotaciones  á

(1)  En  el  programa  naval  de  1905 se  consignan  34,  y  en  el
programa  alemán  de  1901, 38. La  flota inglesa á  flote se  compone
de  52.
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las  tres  cuartas  partes  (1), en  nuestros  acorazados,  es para  el
primer  Jefe  una  economía  nfasta  que  llevará  á nuetras

-  Escuadras  á  la  ruina  y  al  desastre.

y

Aun  -eund  las  grandesrnanjobras  no  hubieran  hecho

más  que  propore-fonrnos  Ja  enseñanza  táctica  y la  enseñen-
za  política  que  acabamos  de  comentar,  hubieran  por  esto

sólo  justificado  plenarnentelós  gastos  que  han  originado  (2).
Además,  han  proporcionado  otras  ventajas:  han  adiestrado
y  aguerrido  un  personal  numeroso;  han  aumentado  consi
derablemente  el verdadero  valor  de  nuestra  primera  Escua
dra  de  línea  y  el  de  las  diversas  ftierzas  que  ha  tenido  ane
xas;  han  habituado  á  nuestros  Oficiales  y  tripu1acions  á los
detalles  de  los  trabajos  de  guerra,  que  se  olvidan  con  fre
cuencia  por  indolencia  ó  por  indiferencia,  Es  muy  difícil,
para  la  Marina  de  tinpaís  partidario  de  la. paz  á  toda  costa,
conservar  siempre  ante  su  imaginación  una  guerra  posible

•  é  inminente.  Las  grandes  maniobras,  por  lo  que  llevan  en
si  de  imprevistas  y  desacostumbradas  en  la  vida  de  las  Es
cuadras,  son  un  buen  remedio  contra  los  inconvenientes
militares.,  de  nuestra  política  exterior,  demasiado  supersti
ciosa  de  paz.

Se  han  hecho  muchos,  ejercicios  que  no  es  factible  ha

cerlos  fuera  de  la  presencia  de  un  Comandante  en  Jefe,  por

(1)  La  Escuadra  activa del  Norte está armada seis  meses, de
los  doce, con efectivos reducidos.

Las  divisiones de reserva del  Norte y del  Mediterráneo  no es
tán  nunca armdas  con sus efecivos  completos.  -

-    Sólo los seis acorazados de la Escuadra activa del Mediterráneo
están  armados todo el alio con sus efectivos completos.  -

-       (2) La Armada  naval  ha  quemado cerca de  600.000 francos de
carbón. -Esta cifra  es la única que hay que  considerar, pues  los ví
veres,  los sueldos y aun  las municiones mismas, no -han aumenta
,do  por  el hecho de la-reunión  de  varias- Escuadras  en  Armada.
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la  fatiga  que  produce  en  las  tripulaciones:  fondeos  de  esta-

•   cadas;  fondeos  y  levantamientos  de  torpedos;  vigilancia  de
guerra,  de  día  y  de  noche;  es  preciso  el  estjjxiulo  de  las
grandes  maniobras  para  que  de  semejantes  trabajos,  evi
dentemente  penosos,  no  se produzca  ese  mal  humor  en  la

•   gente  que  tanto  contraría  á  los  Jefes.
La  Escuacira  del Mediterráneo  ha  salido  de la prueba  que

ha  sufrido  fortificada  y  mej orada.  Jefes,  Oficiales  y  tripula
ciones  han  debido  desarrollar,  durante  este mes  excepcional,
una  actividad  y  una  energía  provechosas;  el  beneficio  que
se  deriva  es  mejor  que  todas  las  enseñanzas,  según  el  axio
ma  maritirno  que  proclama  que  el material  no  es nada  y que

el  personal  lo  es  todo.
No  olvidamos  mencionar  el  excelente  ejercicio  de  mo

vilización  impuesto  al  arsenal  de  Toulon,  ejercicio  impo
sible  de  realizar  fuera  de  las  grandes  maniobras.  No  olvida
mos  el  abastecimiento  de  Bizerta  y  los  parciales  de  Argel  y

Orán.  Si  las  grandes  maniobras  han  sido  magnífia  .para
nuestra  Escuadra,  no  lo  han  sido  menos  para  estos  arsena
les  y  puntos  de  apoyo.

Es  profundamente  sensible  que  sólo  una  mitad  de  las
fuerzas  francesas  de  primera  línea  hayan  disfrutado  de  es
tas  ventajas.  La Escuadra  del  Norte  ño  se ha  unido,  en  1905, á
la  del  Mediterráneo,  como  lo  hizo  en  1900, 1901 y  1902. Esta
unión,  bajo  un  solo  Jefe,  de  dos  Armadas  llamadas,  verosí
milmente,  en  una  guerra  á  ombatir  costa  á  costa,  hubiera
sido  fecunda  en  frutos  de  todas  clases.  Sin  contar  con  la
emulación  natural  que  se  despierta  y  sin  hablar  de  todos  los
problemas  de  táctica  y  de. estrategia  quedos  Vicealmirantes,
operando  uno  contra  ¿tro,  púeden  profundizar  y  resolver,
que  este  año  ha  sido  preciso  abandonar,  nadie  dudará  que
dos  Escuadras,  maniobrando  durante  un  mes,  pudieran  ad
quirir  una  unidad  de  método  muy  conveniente.  El  defecto
de  los  franceses  no  es  falta  de  personalidad.  Cada  ingeniero
que  construye  un  acorazado  tiende  á  que  este acorazado  sea
inédito  en  sus menores  detalles,  y  esto  para  la mayor  gloria
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de  dicho  ingeniero  y  la  mayor  desesperación  de  la  futura
tripulación;  siempre  constreñida  á  doempeñar  su  cometido
de  a  hasta  z.  Igualmente,  cada  nuevo  Comandante,  cada
nuevo  Almirante  tiende  á  imponer  á  su buque  ó’ á  su Escua
dra  una  dirección  nueva,  conforme  á  sus  teorías  y  opinio

nes  personales.  Resulta  que  á  nuestra’  «flota  de  muestra»,
como  laha  definido  muy  exactamente  M. Etienne  Lamy,  se
aplican  métodos  «de  muestra».  Mal  mayor  no  se  poçlria.
creer,  y  qué  las  grandes  maniobras  tal  vez  extirparan  ó  ate

hilaran,  si  se  hicieran  anualrnnte  y  regulares.
En  fin,  último  punto,  y no  el  menos  importante:  las gran

des  maniobras  navales  ofrecen  á  la  Marina  una  ocasión  de
conocerse  y juzgarse.  Al mando  un  Almiranta  en  Jefe,  que
es,  í1 mismo  tiempo,  un  Inspector  supremo,  una  flota  se  re
cobra  bruscamente  de  sus  hábitos  y  rutinas,  y mandadas  du

‘raute  algunas  semanas  do  in  modo  distinto  é  inesperado,
adquiere  conciencia  de  su  verdadero  vélor  y  ve  con  más
claridad  sus  debilidades  é  impérfecciones.

Es,  naturalmente,  muy  delicado  afirmar  aquí  que  las ma
niobras  de  1905 han  ‘descubierto  en  la Escuadra  del  Medite
rréneo  estas  cualidades  ó estas  imperfecciones.  Las  órdenes
oficiales  del  día  inspiran  confianza,,  tos  elogios  ditirámbi
cos  de  una  parte  de  hí  prensa  y las  acerbas  críticas  de  la
otra,  ambas  igualmente  iñcómpetentes,  no  tratan  más  que  de
lisonjear  la  opinión  de  un  público  dado  á politiquear.  Y
faltan  hechos  positivos  sobre  quién  podría  tener,  en  seme
jante  materia,  una  opinión  madurada  y sensata.

El  solo  hecho  que  se  puede  invoca.r  es  la  Escuela  de  tiro
de  combate  del  1.° de  Agosto;  dicho  día,  la  Armada  naval
desfiló,  por  divisiónes,  por  delante  de  la  Peña’ las  Medas,
que,  por  sus  dimensiones,  figura,  sobre  poco  més  ó menos,

un  buque,  y  la  caftoneó.  Las  granadas,  al  reventar  sobre  la
roca,  levantaban  espesas  nubes  de  polvo  negro.  Los  resul
tados  reales  del  tiro  quedaron  así  indiscutiblemente  sen
tados.

La  roca  fmi  completamente  acribillada,  y  el  tanto  por  -
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ciento  de  blancos  fuó  infinitamente  superior  al  obtenido  re
cientemente  por  los japoneses  en  algunas  de  sus victorias  (1).

Pero  esta  comparación  nada  significa.  Nadie  podrá  com
parar  seriamnte  un  tiro  de  ejercicio,  ejecutado  á  placer,
sin  riesgo,  sin  emoción  y  sobre  un  objeto  inmóvil,  al  tiro

de  una  Escuadra  sobre  otra  Escuadra  maniobrando  y  con
testando.

Todas  las  estadísticas  imaginables  no  son,  pues.  en  caso
parecido,  más  que  fantasías.

Sólo  la  opinión  de  un  Oficial  muy  competente;  por  ejem
plo,  de  un  Oficial  patentado  de  artifiero,  puede  enseñarnos,
poco  más  6  menos,  sobre  el  valor  real  que  conviene  atri

buir  al  tiro  del  combate  del  1.°  de  Agosto  y,  por  consi
guiente,  á  la  Escuadra  del  Mediterráneo  que  ha  ejecutado

este  tiro.
Hemos  pedido  y  obtenido  esta  opinión,  y  no  es  nada

optimista.
«Nuestios  cabos  de  cañón,  nos  han  dicho,  saben  apuntar,

pero  es  preciso  no  pedirles  que  tiren  con  precisión  con
grandes  balances;  nunca  se  ha  pensado  seriamente  en  ejei
citarlos.  Tiran  bien  con  buen  tiempo,,  y  algo  es. Desgracia
damente,  sus  auxiliares,  los  conductores  de  municiones,  no
les  sirven  tanto  corno  es  preciso.  Nuestras  piezas,  cii  muchos
barcos,  se  cargan  con una  lentitud  deplorable,  que  entrasta
peligrosamente  con  la.  rapidez  obtenida  á  bordo  de  las
Escuadras  inglesas.

»Registramos  buenos  tantos  por  ciento,  pero  no  se  tiene

en  cuenta  el  tiempo  empleado  en  obtenerlos;  nosotros  de
cirnos:  100 disparos,  40 btanos.  Los  ingleses  dicen:  100 dis
paros,  40  blancos  n  ciier  minutos;  cuatro  proyectiles  por

(1)  Se han podido recoger  las impresiones  de los impactos  de
las  granadas  en el Cesareivich,  el  Variag  y algunos  otros  buques
rusos,  cuyos  cascos han  sido puestos á flote, y el  tanto  por  ciento.
de  los tiros  japoneses  ha  sido,. menos  brillante  que el  obtenido á
bordo  tirando  sobre la peña.
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minuto  en  el  blanco.  Ellos  dicen  bien,  y  nosotros  nos  «blu
fons»  de  nosotros  mism6s

»Otra  cosa:  nuestros  Oficiales  artilleros  son  instruídos  y

ejercitados;  pero  con  mucha  frecuencia  es  el  Comandante
del  buque  quien,  de  modo  autoritario,  toma  la  dirección  del

tiro,  aunque  también  con  mucha  frecuencia,  esta  dirección
no  es de  su  competencia,  como  no  será  de  la  competenci.a
de  un  General  de  Infantería  regular  el  tiro  de  sus  baterías
divisionarias.  »

Nosotros  sufrimos,  pues,  la  enfermedad  ordinaria  de  los
franceses:  la  enfermedad  científica.  En  Artillería,  como  en
todo,  complicamos  hasta  el  extremo  los  detalles,  desdeñan
do  lo  esencial.  Lo  esencial  es  tirar  con  rapidez  y  precisión.
Esto  no  nos  inquieta  bastante.  El  detalle,  una  serie  de  lám
paras  eléctricas,  de  teléfoflos  de  alta  voz  y  de  telémetros  á
logaritmos,  es  en  lo  que  nuestros  Oficiales  emplean  su acti
vidad  ysu  inteligencia.  Las  grandes  maniobras  no  pueden,
evidentemente,  curar  esta  enfermedad  inherente  al  organis
mo  de  nuestra  raza;  pero  ponen  el  mal  en  evidencia,  dan  el
dignóstico  á  los  médicos.

Diversas  enseñanzas,  todas  preciosas:  mejoramiento  iii-
mediato  del  personal  de  nuestra  Armada  naval,  os  decir,
aumento  considerable  del  poder  real  de  esta  Armada;  por
último,  conocimiento  más  preciso  y más  equitativo  de  nues
tro  verdadero  valor  naval;  tal  es  el  balance  de  las  grandes
maniobras  de  1905.

Aunque,  en  resumen,  no  han  sido  más  que  mañiobras

impensadas;  aunque  se le  cercenaron  hasta  el  límite  los  cré
ditos  para  realizarlas;  aunque  la  Armda  naval  del  Almiran
te  Fournier  no  ha  sido  más  que  una  Escuadra  reforzada;  á
pesar  de  todas  estas  circunstancias  restrictivas,  las  grandes
maniobras  de  1905 han  sido,  cuando  menos,  fecundas.  Anhe

lamos  que  las  de  1906, organizadas  sobre  bases  más  amplias,
sean  más  útiles  aún.—(De  Le  Corresponda%t del  10  de  Sep
tiembre  de  1905.)



LAS ENSEIANZAS DE LA GCERRA RUS0-JAPONESA
CON RELACION A LÁS CONSTRUCCIONES NAVALES

PRIMERA PÁRTE

Artillería  .  —  Proyectiles.  —Torpedos.  —-  froteoción.

Hoy,  que  ha terminado  la  lucha  gigantesca  sostenida  en
el  Extremo  Oriente  durante  diez y  ocho  meses entre  Rusia  y
Japón,  se puede  intentar  deducir  sus  enseñanzas.  Esto  es  lo

que  vamos  á  tratar  de  hacer  desde  el  punto  de  vista  de  la
construcción  de  los  buques  de  guerra.

1.  ARTILLERfA.—DiStaWiaS de combcd,e.—E1 fuego  empezó
siempre  á grandes  distancias:  9.000 metros  en  Oheniulpo;

8.000,  el  10 de  Agosto,  frente  á Port-Arthur;  6 á  7.000 en Tsu
shima.  Esta  distancia  disminuyó  en  el  curso  de  los  combar
tes;  sin  embargo,  no fué nunca  menos  de  3.000 en Tsushima  y
5.000  en  Chemulpo.  Sólo  el  Reivisan  llegó  á  1.500 metros
del,  enemigo  el  10 de  Agosto,  cuando  intentó  cubrir  al  Ge
sarewitch,  lanzado  fuera  de  la  línea  por  una  avería  en  el
timón.

Supresión  de  los calibres medios.—El  resultado  de  las  en
señanzas  recogidas  es  que  todas  las  partes  del  buque  no
protegidas  fueron  destrozadas  por  la  artillería  (Variag,  As-.

kold),  y,  por  consiguiente,  esto  conduce  á  proteger  todo  lo
que  afecte  á  su  poder  militar  Por  ejemplo,  en  el Askold,  los

manteletes  de  las piezas  no  fueron  perforados;  en  el  Vai’iag,
cuyas  piezas  no  los  tenían,  todos  los sirvientes  fueron  rápi
damente  puestos  fuera  de  combate  por  los  cascos  de las  gra
nadas,  que  resultaban  cortas.

La  ‘consecuencia  lógica  de  estos  hechos  es  el  abandono
completo  dó  los  calibres  medios,  impotentes  contra  la  cora-
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za.  La  artillería  en  los futuros  buques  no  estará  constituida’

más  que:  1.0,  por  piezas  de  grueso,  calibre  para  el  combate
de  escuadra;  2.°, de  pequeñas  piezas  de  tiro  rápido  para  la

defensa  contra  torpederos.
Artillería  gruesa.—,Qué  calibres  deben  adoptarse’?  Ac

tualmente,  en  los  buques  en  construcción  ó  proyectados,
se  conservan  dos  calibres  de  artiflería  gruesa:  el  primero
de  305 niilímetros,  casi  universalmente  adoptado.  Sólo  Ale
mania,  en  la  clase S, actualmente  proyectada,  tiene  el  de  208
milímetros.  El  segundo  tiene  tendencia  á  aumentar  y  apró
ximarse  al  primero.  Inglaterra  sustituye  el  de  203 del  King
Edward  por  el  de  234; Friincia  reemplaza  el  de  190 del  tipo
Democratie  por  el  de  240; el Japón  llega  hasta  el  de  254. Los
proyectos  rusos  adoptan  también  este  último.

En  ,estas  condiciones,  se  puede  preguntar  si  es  preciso
conservar  dos  calibres  para  la  ai’tillería  gruesa.

Si  en  las  bátallas  navales  las  piezas  de  305  milímetros

hubieran  perforado  las  corazas  de  cintura,’  liabria  que  res
ponder  afirmativamente.  Pero  en  el  Cesaréwich, tocado  por
quince  proyectiles  de  dicho  calibre,  no  hubo  ninguna  por
foraciórt  de  coraza  ni  de  torre.

El  empleo  de  lós  dos calibres  complica  también  los’ apro
visionamientos  y  las  instalaciones  de  pañoles.  Somos, pues,
partidarios  del  calibre  único  para  la  artillería’  gruesa.  El
de  240  milimetros,  aun  del  modelo  1902, nos  parece’  poco’
poderoso,  porque  hay  que  tener  en  cuenta  los perfecciona
mientos  del  blindaje.  Creemos,  por  lo  tanto,  que  sería’ preciso’
adoptar  como  calibre  único  para  nuestros  futuros  acoraza
dos  el  de  274  milímetros,  bien’ entendido  que  había  de  ser
un  calibre  274 nuevo,  con  los  perfeccionamieiitos  del  nuevo’
modelo  de  240  milímetros,  ateniéndose  á  obtener  buenas
velocidades  remanentes  á  grandes  dlstancias  mejor  que
grandes  velocidades  iniciales  con  proyectil  li’gero

Para  poder  colocar  una  numerosa  artilieiía,  es  preciso

recurrir  álas  t’orres  gemelas,dánd’oles  las dimensiones’  con
venientes  para  que  el  servicio  pueda  haceise  eómodament.
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Seríamos  partidarios  de  diez  y  seis  piezas  de  274 milímetros

en  ocho  torres  para  nuestros  nuevos  acorazados.  Hagamos
notar  de  paso,  qué  las  torres  del  Cesarewich resistieron  per
fectamente  los  impactos  de  305 milímetros.

Ái’tiller’íapequeña.—Después  de este calibre,  pasamos  á  la
artillería  pequeña  contra  los  torpederos.

Nuestros  actuales  calibres  son  el  de  65 milímetros,  poco
poderoso;  y  el  de  100 milímetros,  insuficientemente  rápido.

Seríamos  partidarios  de  un  calibre  intermedio  que  exis-’
te  en  todas  las  Marinas  excepto,  en  la  nuestrá  (Inglaterra,
Rusia,  Estados  Unidos;  Italia  y  Japón,  76  milímetros,  Aus
tria,  70; Alemania,  88).

Se  proyecta  en  el  1inisterio  de  Marina  la  creación  de

este  calibre  intermedio  y  creemós  que  se  llegará  al  de  75
milímétros.  Sentirnos  que  no  se  haya  ido  más  léjos,  al  de  80
ú  85  milímetros.  Lós  rusos  han  encontrado,  en  efecto,  el
suyo  de  76 milímetros  deiíiasiado  poco  efica  para  tirar  so
bre  torpederos  á  gran  distancia.

¿Se  tendrán  también  dos  calibres  de  artillería  pequeña?
Hemos  oído  defender  la  tesis  siguiente:  el  de  76  milirne

tros  para  él  tiro  á  gran  distancia,  el  de;  47  para  el  tiro

próximo.
No  ornos  partidarios  de  esta  dualidad.  preferimos  tam

bién  aquí  la  únidad  de  calibre;nada  más  que  los  de  80 mi
límetros,  emplazados  todos  en  casamatas  blindadas,  ninguno
en  las  superestructuras  ni  arboladura.

En  resumen,  no  son  necesarios  más  quedos  calibres:  uno,
el  de  274 milímetrós  para  la  artillería  gruesa,  y  otro,  el  de
80 milímetros  para  la  artillería  pequeña.Por  último.Iis  gran
des  distancias  de  combate  hacen  preciso  el émpleo  de  ante

ojos  de  puntería.
II.  PRoYEoILEs.—Abastecimienos.—  Llamamos,  de  pasó

la  atención  sobre  una  cuestión  de  la  mayor  irnportanéia:  el
abastecimiento  .de proyectiles  Los  abstecirnientos  actuales
son  demasiado  escasos.  Del  lado  ruso  como  del  lado  japonóa
los  pa:ñoes  quedaban  vacíos,  ó  poco  menos,  al; final  de  los
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encuentros.  La  huida  de  los  rusos  después  de  la  batalla  del
10  de  Agústo  y  la  inércia  d  los  japoneses  después  de  esa
misma  batalla,  provienen  casi  probablemente  del  agotamien

to  de  proyectiles.
Fuerza  de penétración.—Es  también  necesario  que  tenga

mos  proyectiles  eficaces  á  las  »ditancias  de  combate».  Asi,
durante  esta  guerra,  las  distancias  de  combate  han  variado
de  3.000 á  7.000 muetros. Es, por  consiguiente,  entre  estos  lí
mites  entre  los  que  es  preciso  tener  buenas  velocidades  re

manentes  y  no  á .la boca  de  la  .pieza.
La  velocidad  inicial  no  tiene  ningún  interés  si el  pro

yectil,  muy  ligero,  pierde  á  3.000 metros  su  fuerza  de  pene
tración.  Este  es,  desgraciadamente,  .el caso  de  nuestra  Arti
llería  con  sus  proyectiles  muy  ligeros,  para  los  cuales  se  ha
buscado  obre  todo  la  velocidad  inicial.  Para  dar  dos  ejem
plos:  el  proyectil  de  305 milímetros  inglés  pesa  324 kilogra
mos;  el  alemán  (Krupp),  350;  el  americano,  385;  el nuestro,
sólo  292  kil.  El  proyectil  inglés  de  234, pesa  172 kiL;  el  de

240  alemán  (Krupp,  1901), 170 y  215 kil.;  el  de  240 austriaco
(Skoda),  215 kil.; el  nuestro  de  240, 144 kil.  solamente.

Tipos  de proyectiles.—Tenemos  también  demasiados  tipos
de  proyectiles:  ruptura,  semiruptura,  melinita,  granada  de
segmentos,botes  de  metralla,  proyectiles  de  fundición,  pro
yectiles  de  acero.  Oada  calibre  tiene,  cuando  menos,  cuatro
ó  cinco.  Esto  complica  los  abastecimientos  y  cuesta  muy
caro.  Además,  se  quiere  tomar  en  los  pañoles  en  un  mo
mento  preciso  un  proyectildeterminado;  resulta  una  seria
complicación  por  la instalación  de  los pañoles  y una  pérdida
de  .espacio  ya  tan  limitado,  reservado  álas  municiénes.  Se
nos  ocurre  preguntar:  en. combate,  ¿los  que  mandan  el  fue
go  tendrán  la  elección  de  la  clase  de  proyectil?  Sería  nece
sario  para  hacer  una  elección  prudente  sabef’  exactamente

donde  hará  blanco.  Por  otra  parté,  ¿los  individuos  del  ser
vicio  de  pañoles,  tendrán  siempre  el  tiempo  suficiente  de
ir  á  buscar  la  clase  de  proyectil  pedido,  cuando  desde  cu
bierta.  e  exige  un  abastecimiento  rápido?  No  lo  creémos;
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subirán  lo  que  tengan  á  mano.  ¿Para  qué  sirve  pues,  esta
complicación?  Es  preciso.  limitarse.á  tene’  un  solo  tipo  de
proyectiles  ó dos  á  lo  sumo.

III.  TORPEDOS.—LO5  grandes  buques  no  se  aproximan
nunca  á  la  distancia  conveniente  parap  oder  utilizar  sus tu
bos  lanzatorpedo.s.

Es  preciso  suprimir  á  bordo  todos  los  aparatos  lanza-
torpedos  situados  situados  encima  de  la  flotación.  Constitu

yenun  peligro  para  el  que  los  lleva  más  quepa.ra  el  ader
sano.  Sobre  este  punto  hay  divergencia  de  opiniones;  pero
la  mayor  parte  está  por  la  supresión.  No  sucede  lo  mismo

respecto  á  los  tubos  submarinos.  Los  últimos  buques  en
construcción  no  llevan  más  que  dós  en  Francia,  pero  llevan
cuatro  ó  cinco  en  Inglaterra  y  Alemania.

Los  tubos  submarinos  ocupan  en  los  fondos  del  buque
un  emplazamiento  considerable,  que,  en  nuestro  sentir,  se
utilizaría  mejor  en  pañoles  de  municiones.  Estos  tubos  no
pueden  servir  niás  que  en  un  cruce  ápequeña  distancia  de
vuelta  encontrada.  En  la  guerra  no  se  piesenta  un  cruce  de
este  género.u  campo  de  tiro  es  además  extremadamente
restringido.  Para  tirar  con  estos  tubos  es preciso  sacar  una
cuchara  que  constituye  un  saliente  en las  bandas  del  buque,
que  los  Comandantes  encuentran  peligroso  en  el  combate,
pues  no  siempre  se  puede  meter  dentro  la  cuchara  así  colo
cada.

En  fin,  aunque  los  perfeccionamientos  recientes  han
llevado  el  alcance  á  2.000 metros,  los  tiros  á’ esta  distancia,

sobre  objetos  también  movibles,  tendrán  muy  pocas  proba
bilidades  de  tocar.

Somos,  pues,  de  opinión  de  suprimir  todos  los  aparatos
lanzatorpedos  y  todos  los  torpedos  en  los  buques  de  com
bate.  Se llega,  de  este  modo,  al  principio  de  lá  división  di
trabajo:  la  artillería  para  los  grandes  buques,  el  torpedo
para  los pequeños.

IV.  PROTEcCIóN.—  Coraza de  cintura.—La  córaza  de  cm

tura  nunca,  en  ninguna  circunstancia,  ha  sido  perforada.



558           REVISTA nENERAL DE MARINA

.a4e1ate  veremos  las  causas  del  naufragio  de  los  acora
zados  del  tipo  

En  la  actualidad  podernos  ganar-peso  por  esta parte,  dis
minuyendo  los  espesores  de  las  corazas  de  cintura  de  mies
tros  buques.  En  efecto,  el  tipo  Patrie,  tiene  280  milímetros,
mientras  que  el  CesaremUch tenía  250 milímetros,  los  acora

zados  japoneses  229 milímetros,  el  acorazado  ruso  tipo  Bo
rodino,  229 milímetros.

Este  espesor  de  229 milimetros  es  el  adoptado  en  casi
todos  los  buques  acorazados  modernos.

INGLATERRA;  El  tipo  King  Edivard  (á flote),  el  tipo  Lord
Nelson  (en  construcción),  el  tipo  Dreadnought  (recién  empe
zado),  tienen  los tres  229 milímetros.

AMÉRICA: Eltipo  Minnesota  (en construcción),  229, el  tipo

anterior  Kausas  tenía  279 milímetros.
JAPÓN:  El  Kashima  y  el  hatori  (á flote),  tienen  229.

ALEMANIA:  El  tipo  Wittelsbach  (á  flote),  el  tipo  Brauns
clnveiçj  (en  construcción),  tienen  225 milímetros.

Rusii:  El  tipo  Borodino  tenía  229  milímetros,  el  nuevo

tipo  Andrés  Pe’wosva’niay tiene  216 milímetros.
Se  ve,  pues,  que.  sólo  nosotros  persistimos  en  cargar  á

nuestros  acorazados  de  una  cintura  demasiado  gruesa.
Hasta  aquí  ha  predominado  en  Francia,  desgraciada

mente,  la  idea  de  la  defensiva  sobre  la  ofensiva,  y  se  ha  sa
crificado  demasiado  á  la  coraza,  con  detrimento  del  arma

mento.  A  igual  desplazamiento,  nuestros  acorazados  están
menos  armados  que  los  de  nuestros  rivales.  Es absolutamen
te  preciso  que  nuestros  Ingenieros  renuncien  á  estos  erro
res.  El. espesor  de  220 (harveyzado)  parece  suficiente  para
la  coraza  de  cintura.

Acorazamiento  de la superestructura.—De  ‘la misma  mane

ra,  es preciso  disminuir  el. espesór  de  la  coraza  colocada  en
la  parte  alta.  Es  de -240 milímetros  en  nuestros  acoraza.dos
del  tipo  Patrie.  No  tiene  más  que  200  en  Cesarewich, que  ha
resistido  á  todos  los  impactos.  Tiene  203 en  el  acorazado  in
glés  tipo. King  Edn,ard  y  Lord’ Nelson,  178 en  el  tipo  amen-
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cano  iWinnesota.  El  espesor  de  200 milímetros  será  el  que  se

adopte.
Mamparos  estancos.—Parece,  que  en  la  batalla  de  Tsushi

ma  los  rusos  no  cerraron  on  tiempo  las  puertas  de  los

mamparos  estancos.  El  hecho  no  debe  sorprender.  Así suce
derá  generalmente.  El  mejor  medio  de  evitarlo  os  no  abrir
ning  na puerta  debajo  de  la  cubierta  blindada  en  los  mam
paro  estancos.  Es  preciso  renunciar  también  á  las  facilida

des  de  comunicación  del  tiempo  de  paz  y  tener  los  mismos
medios  de  comunicar  de  un  compartimento  á  otro,  lo  mis
mo  en  tiempo  de  paz  que  en  tiempo  de  guerra;  es decir,  por

encima  de  la  cubierta  blindada.  Esto  es, por  otra  parte,.  lo
que  eiste  en  los  aeoraados  americanos  tipo  Kansas  y  en
los  acorazados  alemanes  tipo  Braiu4isch’ivcig. Desgraciada

merite,  no  sucede  lo  mismo  en  nuestros  actuales  buques.
Biockhan.s.—Los  bloekhans  existentes  son  todos  defec

tuosos.  Los  Comandantes  no  hacen  uso  de  ellos  porque  ven
muy  mal  á  su  alrededor.  Por  otra  parte,  el  ejemplo  del  Ge
sarc’ivitc.h, prueba  que  no  ofrecen  seguridad.  Se sabe  que  en
un  tiro  corto  un  proyectil,  después  de  rebotar  en  el  aguay
entró  en  el  .blockhans  de  este  acorazad6  y  chocando  en  el
techo  mató  todo,  el  personal  que  se  encontraba  en  él  y  des
truyó  los aparatos  del  Comandante.

Es  preciso,  pues,  nuevos  trazados  de  blockhans  que. satis
fagan  las  aspiraciones  de  los  Comandantes.  La  cuestión  es
delicada.,  y  «Le Ya,cht» 1.e ha.cons.agrad  dos. artículos  (véan
se  los números  25. de  Febrero  y2?  de Mayo  de  1905). En  todo
caso,  lo  que  existe  en  la  actualidad  no  satisface.

Protección  contra  los  toipedos.—A  nustro  entender  no
lay  más  q,ue os  sistemas,  modernos  de  protección  de  los
buques  contra  los.  toped,os:  el  del.  Cesarcwich  (véase  «Le
Yacht»  del  12 de  Septiembre  de. 1903) ye!  del  Enri  IV.

No  hay  que  detenerse  en  este  último  El  cajón  construi
do  en  Brest  representando  una  paite  del  buque  fué  experi
mentado  y  reventado  en  la  primera  explosión

El  sistema  del  Gesarervitch  resistió,  victoriosamente  el
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ataque  del  9  de  Febrero.  El  resultado  hubiese  sido  todavía

mejor  silos  mamparos  estancos  hubierán  estado  todo.s  ce
rrados,  lo  que  no  sucedió  así.

Es  preciso  también  agrandarlos,  reforzándolos  un  poco
en  los buques  de  nueva  construcción.  El  refuerzo  consisti
rá,  para  nosotros,  en  colocar  tres  mamparos  verticales  en
lugar  de  dos,  siendo  el mamparo  acorazado  de 50 milímetros
el  más  distante  de  la  pared  exterior.

Esto  parece  que  es  lo  que  se proponen  hacer  los  alema
nes  en  sus nuevos  acorazados,  atribuyéndose  además  el mé
rito  de  la  invención  de  este  sistema,  el cual  se debe,  cómo  es
sabido,  á  M. Lagam,  eminente  director  de  la  Compagne  des
Forqes el  Ohantiers  de la Medilerrané.

SEGUNDA  PARTE

LA PRDIBA BE LOS ACORAABOS TIPO BOROBINO,,
r          11  1  RL  .

Espolón.L_Arboladuras.__Timones.__MáquiflaS y calderas.

‘Es  interesante  estudiar  las  causas  que  determinaron  la
pérdida  de  los  acorazados’  rusos  en  Tsushima;  todos  naufra
garon  pasándose  por  ojo,  ninguno  hundiéndose.

Es  preciso  notar,  desde  luego,  que  estos  acorazados  te
nin  una  mediana  estabilidad.  Muy  pesados  en  la’ parte  alta,
tenían  balances  considerables,  que  alcanzaron  tal  amplitud
en  el golfo  de Gascuña  que  inspiraron  inquietudes  y se  dudó
en  Vigo  si  sería  prudente  continuar  el viaje.

Además,,  esos  acorazados  tomaron  en  las  islas  Saddle,
‘antes  de la  batalla,  toda  lá  sobrecarga  de  carbón  que  pudie
ron,  como  lo  habían  hecho  también  en  las  costas  de  Annam.
Se  estima  esta  sobreéaiga  en  1.500 tneladas  próximamente,
lo  que  corresponde  á  un  aumento  de  calado  de  unos  70 cen
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tímetros  con  relación  al  calado  normal.  En  esas  condicio,

nos,  la  faja  acorazada,  de  espesor  de  229 milímetros,  estaba
sumergida  15 centímetros  en  aguas  tranquilas.  En  realidad,

lo  estaba  mucho  más,  sobre  todo  en  la  proa,  puesto  que  es
taban  en  marcha  y  con  muy  mal  tiempo.

La  misma  coraza  de  152  milímetros,  que  sobresale  de  la
faja  acorazada,  no  tenía  tampoco  más  de  dos  metro  sobre
la  süperficie  del  agua  en  calma.

En  tales  condiciones,  bastaron  algunos  proyectiles  de
grueso  calibre  en  la  coraza  delgada  y  también  de  la. artille
ría  mediana  japonesa  de  152  milímetros  sobre  esta  coraza,
para  que  al  balance,  sobre  todo  á  proa,  penetrase  el  agua
sobre  la  cubierta  blindada.  Además,  es precisamente  á  proa
donde  los  rusos  han  recibido.  los  tiros,  puesto  que  la  divi
sión  de  Togo  maniobraba  siempre  para  colocarse  en  esa di

rección.  Habiendo  invadido  la mar  la  cubierta  blindada  por
la  proa,  el  buque  se  inclinó  hacia  esta  parte  y  el  agua  entró

á.inás  y  mejor.  Ya  disminuída  la  estabilidad  por  la  presen
ciado  la  sobrecarga  dé  carbón  en  la  parte  alta  y por  el con
sumo  del  mismo,  tomado  siempre  en  las  carboneras  bajas,

se  anuÍó,  y  el  acorazado  naufragó  hundiéndose  por  la  proa,
del  mismo  modo  que  el  Victoria  después  del  choque  con  el

ospolón  del  Camperdonrn.

Así  es  que,  según  nuestra  opinión,  no  huho  perforaciónen  la  coraza  gruesa  ni  en’ Tsushima  ni  en  la  batalla  dei  10

de  Agosto,   nos  creemos  autorizados  á  preconizar  la  cora
za  de  220 milímetros  para  la  faja,  de  200 milímetros  por  en

cima,  con  una  altura  mayor  que  la  de  nuestro  tipo  Patrieen  la  región  media,  como  en  el  King-Edwrct,  inglés.

Espolón.--E1  espolón  es inútil  y  hay  motivo  para  supri
mirlo.  Será  ventajoso  para  la  velocidad  y  menos  cara  la
construcción.  Se’ dice,  por  otra  parte,  que  los  ingleses  ‘y los

americanos  van  á  suprimirlos  en  sus  nuevos  acorazados.
Además  de  esto,  so puede  pensar  que  el  choque  de  una

roda  recta  bastaría  para  deshacer  la  muralla  acorazada  y
su  ligazón  con  la  cubierta,  y  produciría  una  vía  de  agua

TOMO LVU.—(OVIEMBRE,  1905.
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muy  suficieñte  para  comprometer  al  buque  abordado.  Esto
no  sucedería  sin  peligro  para  el  abordador,  pero  el espolón

ofrece  los  mismos  riesgos.
Árboladra.—Es  menester  suprimir  los pesados  palos  mi

litares  y las  cofas  armadas,  pues  han  sido  acribillados  de
proyectiles.                 -

El  palo  de  proa  del  Gesarewilch fué  casi  completamente
tronchado  en  la  batalla  del  10 de  Agosto  por  un  proyectil;
fué  preciso,  durante  el  fuego,  guarnir  obenques  provisio
nales  para  aguantarlo;  afortunadamente,  la mar  estaba  com
pletamente  tranquila,  sin  lo  cual  hubiera  caído  sobre  el
puente.

Es  preciso  no  usar  ms  que  palos  de  señales  ligeros,  te
niendo  por  todo:  el  palo  de  proa,  una  cofa  de  telemetría  y
una  plataforma  de  proyector;  el  palo  de popa,  una  platafor
ma  de  proyector.

Timones.—Las  averías  de  timón  fueron  muynumerosas.

En  Chemulpo,.  el  Variag  tuvo  su  timón  averiado  y se vió  en
la  necesidad  de  gobernar  con  las  hélices,  bajo  el  fuego,  á
3.500  metros  del  enemigo.  Durante  esta  maniobra,  que  se
ejecutó  lentamente,  recibió  tres  proyectiles  de  través  y  dió
tal  bandazo  que  se  creyó.que  naufragaba.

El  10  de  Agosto,  el  Cesarevjvitch tuvo  una  avería  n  el  ti
món  que  le  obligó  á  salirse  de  la  linea,  expuesto  él  solo  al
fuego  de  toda  la  Escuadra  japonesa,  sembrando  un  desor
den  completo  en  la  Escuadra  rusa.  Sé  puede  decir  que  esta
avería  es  el  punto  de  partida  de  la pérdida  de  la  batalla.

El  14 de  Agosto,  el Rurik  tuvo  una  avería  en  el  timón.
A  causa  de  ella,  la  división  de  Wladivostok  se vióobligada
á  aceptar.  combate  contra  fuerzas  muy  superiores  para  tra

tar  de  salvarlo.  El 1?ossia y el  aro mobol resultaron  muy  mal
tratados  y  el  Rurik  se  fué  á  pique.

-  El  Pobieda  también  tuvo  avería  en  la  caña.
Es  de  absoluta  necesidad  tener  cables  muy  sencillos  y

fuertes.  Nuestros  cables  eléctricos  son  demasiado  delicados.
Estamós  persuadidos  que  al  cabo  de  poco  tiempo  de  com
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bate  no  funcionarían.  Hasta  en  tiempo  de  paz  han  tenido
numerosas  averías,  tanto  que  muchos  Comandantes  han pro-
testado  de  su  falta  de  solidez  y  sencillez.

Mcíquinas  y  calderas.—Las  averías  de  las  máquinas  pare
ce  ser  que  no  fueron  tan  frecuentes  como  se  podía  creer,
excepto  en  los  buques  pequeños  comolos  torpederos.

Pero  el  ejemplo  del  Cesareyvitch y  del  Askold  demues

tran  la  completa  insuficiencia,  bajo  el punto  de  vista  militar,
de  los  procedimientos  de  tiro  de  las  calderas.

Estos  dos  buques  tuvieron,  ‘el 10  de  Agosto,  sus  chime
neas  perforadas  por  proyectiles.  Al  punto,  el  tiro  vino  á  ser
insuficiente;  el humo,  á  torrentes,  invadía  las  cubierta,  y  se
ensayó  el tiro  forzado  en  vaso  cerrado,  no  funcionando  des
de  luego  porqué  no  se tenía  costumbre  de  usarlo  y  además
porque  las  explosiones  de  las  granadas  averiaron  las  escoti
llas  de  cierre  de  los  guarda-calor  de  las  chimeneas.

La  velocidad  descendió  de  12 á 6 nudos  en  el  Gesarewich,
de  21 á  12 en  el  Aslcold, y  esto  quemando  cantidades  consi
derables  de  combustible.

La  conclusión  es  que  son  inútiles  las  chimeneas  muy  al
tas,  y  que  es  preciso  abandonar  el  tiro  forzado  en  vaso  ce
rrado  para  obtener]o  por  insuflación  en  los  hornos.  Como
en  los  paquebots  sistema  Howden  Este  sistema  permite,
en  los  grandes  correos  trasatlánticos,  combustiones  dé  160
kilos  pór  metro  cuadrado  de  emparrillado  (sta  es  la  cifra
del  Deustchlancl).  Esto  es  suficiente  para  nuestros  nuevos
buques,  y  está listo  instantáneamente.  sin  tener  que  cerrar
las  escotillas  ó  las  portas.

Los  cascos  de  granada  averiaron  también  las  calderas  y
las  tuberías,  pasando’ por  las  escotillas  de  las  chiffieneas.  Se
ría  conveniente  prolegerias  por  medio  de  enrejados  acora

zad3s  en  toda  su  sección.  Esto  conduce  á  agrandarlos,  para
tener  la  misma  sección  de  paso  de  aire,  que  aunque  engo

rroso,  es  indispensable  para  impedir  las  averías,  siempre
muy  graves,  de  calderas  ó tuberías.

En  fin,  la  guerra  ruso-japonesa  confirma  diversas  ense
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fianzas  de  guerras  anteriores.  Necésidad  de  reducir  al  míni
mum  las  superestructuras,  puentes,  etc.,  á  fin  de  disminuir
el  blanco.  Todas  estas  superestructuras  no  protegidas  son

destruidas.  Los  bombardeos  de  Port-Arthur  por  la  Escua
dra  de  Togo  prueban,  una  vez  más,  la  ineficacia  de  los  tiros
de  los  buques  sobre  las  fortificaciones.  (Véase  Santiago  de

Cuba,  etc.)
Los  raids  de  la  Escuadra  de  Vladivostock  muestran  la

necesidad,  si se  quiere  hacer  la  guerra  de  corso,  de  servirse,
no  de  buques  aislados,  sino  de  divisiones  muy  homogéneas.
Así  es  como  procedían  nuetros  más  famosos  corsarios  del
siglo  xvii;  sus expediciones  se componían  siempre  de  varios
buques,  lo contrario  de  la  leyenda  del  corsario  aislado.

Una  flota  encerrada  en  un  puertoy  bloqueáda  en  él  está
reducida  á  la  impotencia  y  frecuentemente  destruida.  Una

flota  no  debe  nunca  servir  para  proteger  un  puerto,  si  no
que  por  el  contrario  el  puerto  es  el  que  ha  de  proteger  á  la
Escuadra  durante  su  abastecimiento  ó reparaciones.

La  misión  de  la  flota  es  buscar  la  fuerza  naval  enemiga  y.
destruirla.  Si  la flota  no puede  ejercer esta  misión  es  absolu
tamente  inútil.

Hemos  terminado;  con  preferencia  nos  hemos  fijado
aquí  en  las  enseñanzas  que  pueden  obtenerse  de  la  guerra.
Nos  hemos  limitado  á los  puntos  principales;  á propósito  no

hemos  hablado  más  que  del  material,  es  decir,  del  arte  del
construétor,  dejando  á  otros  más  autorizados  que  nosotros
á  este respecto  el  cuidado  de  deducir  las  enseñanzas,  más
preciosas  todavía,  aplicables  al personal.

Estamos,  por  otra  parte,  muy  persuadidos  que  el  Minis
tro  de  Marina  tendrá  muy  en  cuenta  lo  que  hemos  apren

dido  prácticamente  en  esta  guerra,  en  la elaboración  y cons
trucción  de  nuestros  futuros  buques  de  combate.—(Dé  Le
Yacht.)           .



Etotura y corte do cables submainos.

La  frecuencia  con  que  se  interrumpe  la  comunicación
telegráfica  con  Canarias  y  con  las  posesiones  del  Norte  de
África,  y  el  aislamiento  en  que  quedan  las  provincias  insula
res  y plazas  de  guerra  cuando  el  cable  deja  de  funcionar,  da

interés  al  asunto  que  nos  proponmos  bosquejar  en  este
artícu1o.  Los  cables  submarinos,  por  su forma  especial  y por
la  manera  como  están  hechos,  resisten,  extraordinarianíente,

á  la  rotura  espontánea,  en  tanto  que  su tendido  en  las  pro
fundidades  del  mar,  los  pone  á  cubierto  del  peligro  que  co
rren  en  tiempo  de  guerra,  de  ser  cortados  ó  destruidos  por
los  beligerantes.  Para  que  se  vea  lo  difícil  que  es  lo  prime
ro,  haremos  constar  que  el  cable  de  Brist  y  Dakar,  por
ejemplo,  está  formado  por  24 hilos  de  dos  milímetros  y me
dio  de  diámetro,  que  pudiendo  soportar  cada  uno  un  peso
de  375 kilogramos,  ó  sea  un  total  de  nueve  toileladas,  sin
contar  la  resistencia  de  los  envolventes;  y  para  que  se  for
me  ideade  lo  difícil  que  es lo  segundo,  bastará  decir  que  en
nuestra  última  y  desdichada  guerra  con  los Estados  Unidos
no  les  ‘fué posible  álos  americanos  privarnos  de  la  comuni
cación  telegráfica  con  la  metrópoli,  á  pesar  de  la  importan
cia  política  y  militar  que  encerraba  el  asunto  y  de  los  es
fuerzos  que  hicieron  para  conseguirlo.  Y,  sin  embargo,  los
cables  se  rompen  en  muchas  ocasiones,  y  se cortan  y sacan
del  fondo  del  mar  con  más  frecuencia  de  lo  que  se  imagina

la  gente.
Teniendo  en  cuenta  las  cifras  que  acabamos  de  anotar,

fácilmente  se  comprenderá  la  magnitud  de  los  efectos  me
cánicos  que  tienen  que  engendrarse  para  que  se  produzca
la  ruptura  de  los  cables.  La  opinión  más  generalmente  ad
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mitida  atribuye  el  accidente  á  los  fenómenos  seísmicos  que
á  cada  momento  se producen  en  el  fondo  del  mar.  Las  difi

cultades  con  que  se tropieza  para  la  demostración  del  aserto
es  causa  de  que  éste  no  haya  pasado  aún  de  la  categoría  de
hipótesis,  mus  ó menos  probable.  Pero  como  el  asunto  tiene
iñiportancia  bastante  para  que  se  4lje  en  él  la  atención,  va-
mes  resueltamente  á  abordarlo.

Hade  ya  mucho  tiempo  que  W.  Forster,  Ingeniero  de  la

Compañía  de  cables  helerinos,  dió  á conocer  la  opinión  que,
previamente,  había  formado  del  asunto,  entonces  robusteci
da  por  los hechos  obsrvados  durante  los grandes  temblores
de  tierra  ocurridos  en  Zante  el  año  de  1893. En  su concepto,
los  cables  submarinos  se rompen  después  de  lostemblores  de

tierra,  á  causa  de  los  grandes  cambios  que  éstos  determinan

en  la  configuración  del  fondo  del  mar.  Los. taludes  rocosos

que  rodean  las  costas  de  Grecia,  y particularmente  los  que
se  encuentran  en  los  golfos  de  Corinto  y  d.c Lepanto,  y  en
las  islas  Jónicas,  tienen,  en  algunos  puntos,  3,000 y 4.000 me-
tres  de  altura:  Al ocurrir  los  temblores  de tierra,  los  taludes
se  rompen,  desprehdiéndose  de  ellos  masas  de  roca  enormes,
que  arrastran  y  destrozan  los  cables  que  se le  interponen.

Esta  explicación,  en  apariencia  muy  razonable,  no  es por.

todos  universalmente  aceptada.  A ello  se  opone  el  hecho  de

quela  interrupción  de  comunicaciones  no  haya  coincidido
siempre  con  el  fenómeno  seísmico.  A  veces,  lo  primero  se
ha  observado  unas  cuantas  horas  antes  que  ocurra  lo segun.
do.  La  comprobación  de  los  cambios  submarinos,  produci
dos  por  los  temblores  de  tieíra,  descansa  en  sondeos  hechos
después  del  accidente,  comparando.  las  cifras  que  arrojan
con  las  que  aparecen  consignadas  en  cartas  marítiraas  poco
dignas  de  crédito,  por  carecer  de los  detalles  necesarios  para
inspirarlas.  Tratando  de buscar  otra  explicación,  se ha  dicho
que  bajo  la  acción  vibratoria  tan  rápida  del  fenómeno
seismico,  el  cable  era  como  aserrado  por  las  aristas  de  •las
rocas  sobre  que  descansa.  Esto  implica  desigualdad  en  la

superficie  cortada  y concomitancia  entre  el accidente  y  el fe-
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nómeno.  Como  ninguna  de  las  dos cosas  existen,  no  se nece

sita  más  para  desechar  una  hipótesis  que  sólo  cuenta  con
muy  pocos  partidarios.

El  célebre  sismólogo  inglés  J.  Mime  ha  aceptado  las
opiniones  de  Forster  desde  el punto  de vista  puramente  téc

nico.  Estudiando  un  número  considerable  de  roturas  de  ca
bles,  ocurridas  en  el  mundo,  tarea  nada  difícil  de  realizar
para  él, puesto  que  casi  la  totalidad  de  cables  submarinos

perteñece  á  los  ingleses,  ha  hecho  consideraciones  muy  ati
nadas  sobre  la  distribución  de  las  regiones  marinas  inesta
bles,  encontrando  rotiras  en  sitios  próximos  á  la  cOsta,
donde  no  se  producen  temblores  de  tierra,  cosa  que  no  de
bería  ocurrir  silos  fenómenos  seísmicos  interviniesen  di
rectamente  en  la  rotura.

M.  Lacroix  ha  tratado  incidentalmente  el  asunto  en  su
libro  acerba  de  la  Montaña  Pelada  y  sus erupciones,  y  dice,

entre  otras  cosas,  que  no  hay  un  solo  caso  de  coincidencia
entre  ambos  fenómenos,  que  se  producen  indiferentemente
ñno  antes  que  otro,  y  á veces  separados  po  un  intervalo  de
muchas  horas.  Como  si esto  no  fuera  bastante  para  dificultar
la  explicación  del  hecho,  se han  observado  roturas  de  cables

en  las  proximidades  de  la  Martinica,  con  ausencia  casi  ab
soluta  de  temblores  de  tierra,  en  tanto  que  no  ha  ocurrido
nada  en  San  Vicente,  donde  las  sacudidas  se  han  sucecído

/  por  series.
Los  cambios  topográficos  submarinos,  concomitantes  con

las  erupciones  coiñprobadas  de  una  manera  científica,  han
sido  muy  pequeños.  Su  acción  destructora  ha  tenido,  por  lo
tanto,  qüe  ser  casi  nula.  En  cuanto  á  la participación  que  al

gunos  han  querido  darle  á  las cenizas  y  lavas arrrojadas  por
el  volcán,  y  á los  materiales  y  objetos  arrastrados  por  la co
rriente,  bastárá  con  decir,  para  desecharla,  que  la  rotura
del  cable  ocurrió  en  la Martinica  el  5 de Mayo  de  1902, cinco
horas  antes  de  que  llegase  á  la mar  la  avalancha  producida

por  la erupción.
Para  explicar  la  rotura  se  han  invocado  Tos efectos  de
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erupciones  volcánicas  submarinas,  hipótesis  que  rechaza  el
aspecto  de  las  superficies  seccionadas.  Sólo  en  un  caso  du
doso  se  ha  sacado  el  cable  caliente  del  fondo  del  mar.  Si  á

esto  se  añade  que  únicamente  se puede  citar  un  ej emplo  que
merezca  confianza  de  rotuea  de  cable  telegráfico  por  tem
blor  de  tierra,  caso  ocurrido  en  Venezuela  el  30 de  Octubre
de  1900, resulta  que  es  muy  poco  lo  que  se  sabe  acerca  de
estos  accidentes,  y  que  aún  nos  falta  mucho  para  poder  dar
una  explicación  satisfactoria  de  la  manera  cómo  se  rompen
los  cables.  En  cuanto  al  modo  de  cortarlos  y  á  las  dificulta
des  con  que  á  veces  se  tropieza  para  conseguirló,  es  asunto
distinto.

El  corte  de  cables  submarinos  en  tiempo  de  guerra,  con
objeto  de  entorpecer  las comunicaciones,  constituye  una  de
las  operaciones  incidentales  de la mayor  transcendencia,  por
que  priva  á  las  fuerzas  militares  de  su  conexión  más  rápida
con  la  base  de  operaciones.  La  transmisión  de  órdenes,  la
petición  de  auxilios  y  la  información  rápida,  indispensable
en  toda  operación  de  guerra,  falta  desde  el  momento  que
una  Escuadra  ó un  Ejárcito  se  ven  privados  del  cable  que
los  ponía  en  comunicación  con  el  centro  directivo  de  la
campaña.  Decía  Napoleón  que  el  xito.  de  la  guerra  depen
de,  en  gran  parte,  del  secreto  de  las  comunicaciones.  Maren
go,  Ulrn  y  Jena,  por  un  lado,  y  la  desastrosa  expedición  á
Rusia,  por  otro,  confirman  de  igual  modo  el  aserto,  á  pesar
de  haber  sido  triunfos  memorables  y  gforiosos  las  batallas
citadas,  y  hecatombe  espantosa  la  última  campaña.  Pero  si
el  General  en  Jefe  de  un  Ejárcito  necesita  á  todo  trance
conocer  á  cada  momento  la  situación  exacta  de  las  fuerzas
enemigas  y  mantenerse  constantemente  en  franca  comuni
cación  con  las  fuerzas  propias,  utilizando  para  ello  las líneas
telegráficas  de  la  comarca  donde  opera  y las  que  hayan  es
ablecido  sus  ingenieros,  en  las  flotas  que  operan  á  larga

distancia  de  la  metrópoli  es  donde  se  manifiesta,  con  más
evidencia,  la necesidad  de  conservar  el dominio  de  los cables
y  donde  resulta  más  transcendental  su  destrucción  ó  corte.
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Por  eso  los  Estados  Mayores  navales  bien  informados

necesitan  conocer  la  manera  cómo  están  tendidos  los  cables,

cosa  difícil  para  la  mayoría  de  los  países,  puesto  que  como
ya  hemos  indicado  casi  todos  los  que  existen  son  propie
dad  de  los ingleses.  Esto  crea  una  dificultad  cuando  se trata
de  co1rtarlo,  paro  no  es un. inconyeniente  insuperable,  pues
to  que  los  puntos  de  amarre  son  perfectamente  conocidos  y
se  hallan  consignados  en  todas  las  cartas  marítimas  corres
pondientes.  Conocido  este  dato,  no  es  difícil  déterminar  .la
ruta  probable  del  cable,  puesto  que  el  tendido  se hace  siem-.
pre  obedeciendo  á  leyes  y principios  generales,  que  se  su
bordinaná  las  condiciones  del  fondo  del  mar  y  al  coste  de
la  línea  telegráfica.  Cada milla  marina  do cable  de  profundi
dad  cuesta  lo  menos  2.500 pesetas  oro,  y,  naturalmante,  para
economizar  el  gasto,  el  tendido  se  hace  en  línea  recta,  á
menos  de  que  lo  impida  una  circunstancia  especial  del  fon
do.  Los  cables  que  se  tienden  á  lo  largo  de  la  costa,  suelen
estar  en  fondos  de  60  metros  por  lo  menos,  para.1 evitar  la
trepidación  ue  se  siente  (le  las  olas  cuando  es  menor  la
profundidad.

Trazada  en  la  carta  la  dirección  probable  del  cable,  es

preciso  determinar  cuál  es  el  sitio  más  conveniente  para
rastrearlo.  Si  las  conveniencias  militares  limitan  los  movl
mientes  de  la Escuadra  á  una  zofla pequeña,  no  es  difícil  la
elección.  Hay  que  obrar  con arreglo  á las  circunstancias.  En
todo  caso,  es preciso  estudiar  las  cartas  submarinas,  y elegir
los  sitios  en  que  el  fondo  sea más  igual  y  no  existan  rodas.
Innecesario  es  decir  que. en  igualdad  de  condiciones  la ope
ración  de  rastreo  es  . tanto  ms  difícil  cuanto  mayor  es  la
profundidad.  Desde  luego,  el  rastreo  se hace  perpendicular
á  la  línea  de  tendido,  y  de  abajo  arriba,  cuando  el  fondo  es
desigual.  Para  efectuarlo  se necesitan  en  realidad  muy  pocos
aparatos,  siendo  el  más  indispensable  de  todos,  casiel  único
esencial,  los  rejones  construidos  con  este  objeto,  y  dé  los

•      cuales existen  diversos  modelos.  Los  aparatos  de  senda  ca-
paces  de  alcanzar  profundidades  hasta  de  mil  brazas,  pueden
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ser  útiles,  pero  no  son  indispensables.  Como  sucede  en  todo,

el  óxito  de  la  operación  depende  casi  siempre  de  la  habili
dad  y  destreza  del  operador,  y  de  la  práctica  que  tenga  en
esta  clase  de  trabajos.  La  perseverancia,  el  tjempo  y  la pa

ciencia  pueden  suplir  estas  buenas  cualidades.  La  naturale
za  del  fondo  del  mar  ha  hecho  aguzar  el  ingenio  á  los  en

cargados  de  estas  operaciones,  que  se  han  visto  obligados  á
inventar  aparatos  de  rastreo  aplicables  á cada  caso.  Afortu

nadamente,  el fondo  del  mar  se  puede  dividir  en  blando.,
duro  y  rocoso,  considerado  desde  el  punto  de  vista  que  lo
estamos  estudIando.  Conocida  esta  circunstancia  preliminar,
se  facilita  mucho  la  tarea  del  que  tiene  que  rastrear  un  cable
eligiendo,  el  aparato  más  á  propósito  para  realizarla.

El  rejón  ordinario  es  conocido  de  todos  los  hombres  de
mar  desde  los  tiempos  más  antiguos.  Para  grandes  profun
didades  e  ha  aumentado  su peso  hasta  250 kilos.  Pero  como
la  disposición  de  sus  uñas  no  es á propósito  para  fondos  ro
cosos,  pocoá  poco  se las ha  ido  modificando.  Las  dificultades
con  que  se  ha  luchado  en  cada  caso  concreto  han  sido  Jiis
mejores  enseñanzas,  y  con  arreglo  á  ellas  se  ha  alterado  el
modelo  primitivo,  existiendo  hoy  un  considerable  número
de  aparatos  de  rastreo,  aunque  todos  puedan  incluirse  en
tres  tipos  únicos.

La  persona  que  dirija  la  operación  de  rastreo,  necesita
tener  la  delicadeza  de  tacto  y  la  experiencia  necesaria  para
poder  apreciar  lo  que  ocurre  en  el  fondo  del  mar  por  las
vibraciones  que  experimenta  el  alambre  de  que  pende  el

rejón.  Pequeños  choques  parecidos   una  especie  de temblor
indican  que  el  fondo  es  blando.  Los fuerte  tirones,  segul  os
de  súbita  relajación  del  hilo  suspensor  dan  á  entender,  por

el  contrario,  que  ‘el arrastre  se  hace  por  entre  rocas  y  en
terreno  accidentado.  El  alambre  de  acero  galvanizado  para
evitar  la  oxidación  reune  condiciones  sumamente  favora
bies  para  esta  clase  de  sondeos.  Por  eso es  el que  más  se em-  ,

plea  en  todas  partes.  Los  hechos  han  demostrado  que  cuanto
más  ligero  y  flexible  es  un  hilo,  tanto  mejor  transmite  las
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impresiones,  que  recibe,  Para  evitar  su  rotura,  los  buques
destinados  á  este servicio  llevan  un  dinamómetro,  que  marca

con  exactitud  la  fuerza  desarrollada.  Su  empleo  proporciona
indiscutibles  ventajas,  pero  las  peisonas  experimentadas

pueden  prescindir  de  él  sin  ningún  inconveniente.
Los  barcos  más  á  propósito  para  el  rastreo,  son  precisa

mente  los que  se dedican  al tendido  del  loscables.  La razón  es

obvia  para  que  nos  detengamos  á  ana’izarla.  Su tamaño  va
ría  desde  460 toneladas  que  tiene  el  Suvance,  hasta  17.500 que
desplaza  el  St.  Louis.  El  primero  es  el  buque  más  pequeño
de  los  que  se  dedica.n  á  esta  especialidad;  el  segundo,  en
cambio,  es el  más  grande.  Al llegar  al  sitio  indicado  para  el
rastreo,  el  buque  se  detiene,  proa  á  la  mar,  y  determina  por
medio  de  la  sonda  la  profundidad  del  agua.  Esto  siempre  es
conveniente,  aun  teniéndola  consignada  en  la  carta.  El  apa
rato  se  arroja  al  mar  de  modo  que  no’ pueda  ser  cogido  ó
arrollado  en.  la  hélice.  Cuanto  més  lentamente  se  le  con

duzca,  más  probabilidades  existen  de  que  pueda  realizar  su
objeto.  Una  vez  á bordo  el  cable,  no  es  preciso  producir  en
él  grandes  destrozos  para  hacer  casi  imposible  su reparación
mientras  dura  la  campaña.  Basta  con  destruir  un  par  de

millas  para  que  sea  sumamente  difícil  repararlo  en  circuns

tanias  anormales.  Cuando  el  fin  que  se  persigue  es  apro
veoharse  de  él,  estableciendo  una  estación  á  bordo,  como
ya  ha  ocurrido  en  a1guns  casos,  los aprehensores  se limitan
á  cortar  el  cable  sin  destruir  una  sola  braza.—(Del  Madrid

Científico.)



LA  PÉRDIDA DEL “SULLY,,

Este  crucero  acorazado  varó  el  7 de  Febrero  de  1905, á
las  tres  de  la  tarde,  á  la  entrada  de  la  pasa  Henriette,  en

un  placer  do  rocas  cubierto  con  cuatro  metros  de  agua  en
baja  mar  y  situado  en  las  proximidades  de  la  roca  «Oanot».
Este  placer  rocoso,  aunque  no  señalado  en  las  cartas  mari
nas,  es  muy  conocido  de  los prácticos  de  la estación  de Hon
gay,  y  se  encuentra  fuera  de  la  enfilación  seguida  por  los
buques  á  su  entrada  n  la  bahía  de  Along.

La  varada  tuvo  lugar  en  el  curso  de  una  evolución  des
puós  de  un  lanzamiento  de  -torpedo.  Aunque  el  choque  no
fué  muy  violento  (la  velocidad  en  ese momento  no  era  más
que  de  12 nudos),  el  doble  fondo  fué  averiado  en  cerca  de
60  metros  de  1ongitud,  hasta  el  compartimiento  de  los  apa
ratos  de  condensación;  en  muy  poco  tiempo  el  buque  se
inundó;  un  compartimiento.  de  700 metros  cúbicos  se  llenó
en  tres  minutos  y  á  fuerza  de  un  gran  trabajo  por  parte  de
los  fogoneros  pudieron  evacuarse  estos  compartimentos.

El  accidente  fué comunicado  inmediatamente  por  lá  tele
grafía  sin  hilos  al  Gueydon  y  al D’Ássas, que  habían  quedado
en  el  fondeadero  de  la  Noix.  Estos  dos  buques,  mientras  le
vantaban  presión  para  ir  á fondear  en  la  pasa Henriette,  en

viaron  inmediatamente  todas  sus  embarcaciones,  que  con
-  las  del  S’ully pusíeron  en  tierra,  en  una  playa  próxima,  á la
dotación,  pues  la  posición  del  buque  sobre  la  roca  hacía
temer  una  catástrofe.

Las  operaciones  de  salvamento  empezaron  al día  siguien
te  por  el  desembarco  de  todos  los  objetos  de  armamento,  al
mismo  tiempo  que  por  medio  de  buzos  se  reconocía  la  ex
tensión  de  las averías,  así  como  la  posición  exacta  sobre  la
roca,  en  que  estaba  sostenido  en  una  longitud  de  21 metros,
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solamente  rodeado  de  fondos  de  18 á  20 nietros.  El Almiran
te  Bayle,  que  se encontraba  en  Saigon  con  el  Montcaim,  fué
avisado,  y  tan  pronto  llegó  tomó  la  dirección  de  las  opera
ciones  de  salvamento.

El  puerto  de  Haiphong  envió  chalanas,  pero  no  contan
do  con.  material  de  poner  á  flote  bastante  potente,  mejor
dicho,  estando  inservible  el  que. auxilia,  el  16 de  Febrero  el
Almirante  Bayle  telegrafló  la. situación  al  Cónsul  de  Francia

en  Hong-Kong.  Este  último  envió  al  Tonkin  un, bazo  llama
do  Jameson,  con  el  cual,  el 21 de  Febrero,.  contrató  el  Almi
rante  el  salvamento  del  S’ully,. á  razón  de  2.500 francos  dia

rios  por  los trabajos  de  ponerlo  á  flote  y  hacer  estancar  los
fondos,  más  una  suma  de  1.000.000 de  francos  por  remolcar-
lo  y  llevarlo  á  Hong-Kong.

Mr.  Jameson,  con  el  contrato  en  el  bolsillo  constituyó  á

su  vuelta,  con  el concurso  de  un  banquero  inglés,  la  «Hong-
Kong  Salvage  Syidicate»  y  compró  un  material  de  salva
mento:  bombas,escafan.dras,  etc.,  que  había  disponible  cer
ca  de  Canton.

En  la  misma  época  se  pudo,  por  medio  de  una  grúa  fl

tante  de  85 toneladas,  perteneciere  á M. M. L. Deins  y  C.a, de
Haipliong,  sacar  la  artillería,  incluso  las piezas  de 18 centíme
tros.  Se  renunció  á  sacar  las  torres  acorazadas  á  causa  de  la
inclinación  del  buque.  Mr. Jameson  volvió  el 28  de Febrero
con  su  material  y buzos  ingleses  y chinos  y  empezó  inmedia
tamente  la  instalación  de  sus  bombas  á vapor.  La  desgarra
duras  del  casco  fueron  taponadas  con.tapones  de  madera  de
abeto,  cuyo  diámetro  variaba  de  uno  á 40 centímetros,  pues
tos  por  los  buzos;  se debieron  emplear  además  sacos  de  aire;
pero  á  causa  de  su  mal  estado  no  fueron  utilizados.  Es,  de
claraba  el  ingeniero  inglés,  asunto  de  cinco  días  el  que  . el
Sully  salga  de  su  crítica  posició1.

Casi  toda  la  escuadra  del  Extremo  Oriente  permanecía
en  la  pasa  Henriette,  alrededor  del  S&ly,  cuya  dotación  fué
repartida  entre  los  otros  barcos;  diariamente  se.  empleaban
más  de  400 hombres  en  los  trabajos  de  salvamento;  todo  lo
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qu  era  fácilmente  desmontable  fué  sacado;  las  municiones
se  salvaron  y se vaciaron  igualmente  las  carboneras,  sirvién

dose  de  la  eseafandra
Hasta  el  27  de  Marzo  se coutinuó  extrayendo  agua  que  se

obstinaba  en  entrar;  fUé  preciso  utilizar  las  ciijderas  de  popa
def  buque,  que  estaban  intactas,  para  alimentar  las  centri
fugas,  pus  las  calderas  inglesas  estaban  inútiles.

En  fln  después  de  varias  tentativas  sin resultado,  Mr.  Ja
meson  abandonó  la  empresa;  vendióal  Almirante  su  viejo
material  n125.000  francos  (lo  compró  en  40.000, según  se
dice),  tomó.su  pri
ma  diaria  y  volvió  á
tomar  el  camino  de
Hong-Kong,  encan
tado  de  su  negocio.  °  ;-—-  

Entodo  estetiem
po  la  posición  del
Sulty  se  agravó;  la  tr
roda  que,  al  dia  si
guiente  del  acciden
te,  salía  del  agua  ms  de  cúatro  metros,  quedaba:  ubierta,

y  en  marea  alta,  el  agua  venía  á batir  el pie  de  la  torre  de
proa.  La popa  se  levantó,  dejando  ver  el  timón.  La parte  del
buque  que  insistía  sobre  la  roca  iba  poco  á  poco  deformán
dose  bajo  la  influencia  de  los  movimientos  de  cabezada,
causados  por  las  rachas  de  viento;  los  fondos  estaban  abo
llados  y los  cilindros  de  las  máquinas  apuntalados  contra  la
cubierta  acorazada.  Sin  embargo,  la  solidez  del  casco  era
tal,  que  la  deformación  de  la línea  de  arruío  no  era  más  que
de  cuatro  entímetros;  es  decir,  inapreciable  á  la  vista.

Después  de  la  marcha  de  Mr. Jameson  vino  otro  unge
niero  inglés,  Mr. Jack,  y  presentó  al. Almirante  un  proyecto
de  poner  á  flote,  por  medio  de  un  cajón  de  madera  de 4.000
toneladas  ue  debía  encajar  exacamente  en  la proa  del  bu
que  y volver  á  dar  á  esta parte  la flotabilidad  que  le  faltaba.
El  7 de  Marzo  se  hizo  un  trato  con  la  casa  Wills  et  Cje,  de
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Hong-Kong,  representada  pór  Mr.  Jack,  cuyas  condiciones
eran  las  siguientes:

El  cajón  sería  pagado  en  280.000 francos,  puesto  al  costa
do  del  Sully;  se  abonaría  una  suma  de  1.0000500 de  francos,

puesto  el  barco  en  Hong-Kong  listo  para  entrar  en  dique,
y  una  indemnización  de  1.800 francos  diarios  para  Mr. Jack,
su  personal  y  su material.

El  cajón,  de  madera  de  abeto  de  Amórica,  fué  construido
por  la  Hong-Kong  Wampoa  Dock  C.°, en  Kowloon,  bajo  la
inspección  de  un  Ingeniero  de  la  Marina  y  botado  el  6  de
Mayo;  el  9 salió  remolcado  y llegó  el  13 á la  pasa  Henriette,

El  SNly  (calado medio 7m,45).

después  de  una  tiavesía  feliz  en  la  mar  calma.  Estaba  muy
distante  de  estar  terminado,  se tenía  que  trabajar  allí  en  una
bahía  próxima  hasta  el 25 de  Mayo,  al  mismo  tiempo  que  se

le  lastraba  con  cadenas  y  fundición.  Construido  con  preci
pitación,  su  estanqueidad  estaba  muy  lejos  de  ser  perfecta.

Desde  su  llegada,  este  cajón  suscitó  acerbas  criticas  y
varios  predijeron  el  fracaso  de  las  operaciones  de  salva
mento.  La  ausencia  de mamparos  estancos,  que  lo  dividieran
en  varios  compartimientos,  lo  hacía  muy  inestable  con  el
lastre  de  agua  que  era  necesario  añadirle,  y la  maniobra  se
hacía  muy  difícil  y  al  mismo  tiempo  muy  peligrosa.  Por  fin,

el  26  de  Mayo,  el  cajón  fué  conducido  delante  del  Sully  y

1

t
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empezó  su  inmersión,  favorecida  por  la  calma;  pero  á  las
seis  de  la  tarde,  á  pesar  de  que  tuvó  á  su  disposición  todos
los  proyectores  de  la  Escuadra  y  tantos  hombres  como  hu

biese  querido,  para  continuar  las  operaciones  de  noche,  el
ingeniero  inglés  despIdió  á  todo  el  mundo  y  difirió  para  el

día  siguiente  la  continuación  de  los  trabajos.  Hacia  las  ocho
dé  la  noche,  fuese  casual  ó  intencionadamente,  uno  de  los
que  remolcadores,  el Kan-Long,  buque  de  45 metros  de  eslo
ra,  servía  al  personal  inglés  hacía  tiempo,  dando  la  vuelta  el
cajón  rompió  una  de  las  amarras  que  lo aguantaban  y  tanto
por  el  choque  como  por  el  desplazamiento  de  agua  causado
por  el  remolcador,  á  su paso,  el cajón  se  inclinó  de  ta  modo
bajo  lainfluencia  del  lastre  de  agua  que  conteiíía  (lastreno
mantenido  por  mamparos  estancos),  que  el  lastre  de  fundi

Vista  de babor  del Sully,

ción  colocado  en  la  parte  alta  se  corrió  y  cayó  al  mar.  De
esto  se  produjo  una  oscilación  brusca  en  sentido  inverso,  y
finalmente,  el  cajón  se  fué  á  pique,  al  lado  del  buque  que

debía  salvar.  Su propio  salvamento  exigió  quince  días,  pero
cuando  fué  suspendido  fué  preciso  hacerle  numerosas  re
paraciones  y  su  estanqueidad  no  se  mejoró.

Hasta  aquí,  la  monzón  del  Nordeste,  que,  aparte  algunos
chubascos  de  viento,  había  permitido  trabajar  en  el  salva
mento  con  relativa  facilidad,  le  dejó  paso  á la  monzón  del
Sudoeste,  que  se  hace  sentir  muy  fuerte  en  la pasa Henriette.

En  lo sucesivo  debió  ser  abandonada  toda  tentttiva  seria
para  volverlo  á poner  á flote;  del  27  de  Mayo  al  2  de  Sep
tiembre  el  tiempo  pasó  en  inmersiones  involuntarias  del

cajón  de  salvamento  y  en  volverlo  á poner  á flote.  Tres  ve
ToMo LVJI.—IÇOVjExB,  9O5.                           37
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ces  se  fué  á  pique  y  otras  tres  suspendido,  pero  con  averías
cada  vez  más  importantes,  hasta  un  día  en  que  un  tifón  de
los  que  anualmente  visitan  el  Tonkin  en  esa  época,  vino  á
terminar  las  operaciones  y  á  poner  fin  á  una  situación  em
barazosa.

El  2  de  Septiembre  el  Sully  se  partió  en  dos,  habiendo
dado  prueba  de  una  gran  resistencia  y  sosteiúéndose  igual
mente  mucho  tiempo,  á pesar  de  que  las olas alcanzaban  3,50

metros  algunas  veces.
Entre  el  abandono  de  la  empresa  por  Mr. Jameson  y  el

trato  con Mr.  Jack,  se le  ofrecieron  al  Almirante  Bayle  va
rias  proposiciones  por  empresarios  é  ingenieros  del  Tonkin.
Si  bien  algunas  no  eran  serias,  las habia  también  que  mere
cían  la  pena  de  una  discusión  técnica  y  un  examen  profun
do;  prçsentaban  la ventaja  de  una  ejecución  muy  rápida  con
los  recursos  de  la  colonia.  Estas  proposiciones  fueron
desechadas  sin  examen.

Es  censurable  que  el  Almirante  Bayle  no  hubiese  tenido
para  sus  compatriotas  un  poco  de  esa  gran  coñfianza  que

mostró  tan  generosamente  por  nuestros  vecinos.  Aun  supo
niendo  el  mismo  fracaso  por  parte  de  los  franceses,  lo que
no  se  ha  probado,  una  bueia  parte  de  las  sumas  gastadas,
en  pura  pérdida,  hubieran  quedado  en  La colonia  y  no  hu
bieran  ido  á enriquecer  al  extranjero.—(De  Le  iacht.)

NOTA.  Ya ha  llegado á  Francia  el  Capitán  de navío  Guiber-
teau,  que  mandaba  el &Iy  al ocurrir  su  pérdida  en  La bahía de
Along.  Como alguien  tratase de  celebrar  una  interviev  con  I,  se
negó  á ello, manifestando  que  tenía  que  someterse á un  Consejo
de  Guerra,  y que,  habiendo  formado parte  muchas veces de  estos
tribunales,  sabía que  tenía que  callar.

Sin  embargo,  indicó que la  Comisión que  en  Saigón  entendió
en  esteasuntO, encontró deficientes las  cartas,  consignando fondos
de  20 n!ietros donde sólo había  7.

De  sus  reticencias,  parece  desprenderse  que  está plenamente
convencido  de que el barco pudo  salvarse de haber  llegado á tiem
po  los recursos  que  la  situación demandaba, que  no llegaron  por
los  escasos y deficientes medios con que la Marina cuenta en aguas
del  Tonkin.
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Crucero acorazado NataI».

Reeienteente  ha  sido  botado  en  los  talleres  de  Vickers  Sons

and  Maxim  ete  crucero,  que  es  análogo  á  los  llamados  Warrior,

Achille  y  Goc1íraie, según  los  planos  de  Sir  PhilipWats.

El  Natal  marcá  un  estado  de  transición  en  la  evolución  del  ar

tillado  de  los  buques,  pues  monta,  como  sus  iguales  ya  nombrados,

séis  óafíones  de  9,2 pulgadas  y  cuatro  de  7,5,  en  vox  de los  seÍs  de

is  pulgadas  que  montan  los  otros  cruceros  de  la  Marina  inglesa,

yaun  cuando  el  número  de’ piezas  es  inferior  en  el  Natal,  el  poder
de  penetración  es  superior.  ‘

La  energí  en  la  boca  en  los  cationes  de  seis  pulgadas  es  de

6.Ó0 pies-toieladas,  y  los  de  7,5 pulgadas,  constrkídos  con  la  lon

gitud’  de  50 calIbres,  como  en  el  caso del  Natal,  tienen  una  ener

gía  de  11.500 pies-toneladas,  y  aunque  en  estos  cationes  sólo  pue

den  dispararse  seis  tiros  por  minuto,  en  vez  de  los  nueve  que
pueden  disparar  los  de  seis,  esta  ventaja  no  compensa,  por  su

menor  efectividad  en  poder.  Los  de  9,2 pulgadas  de  50  calibres

desarrollan  una  energía  de  24.000  pies-toneladas.  Así  es  que  el

Natal  desarrollará  una  energía  de  835.000  pies-toneladas  en  la

boca  por  cada,  minuto  de  fuego,  mientras  en  los  buques  anteriores

era  de  829000,  y  hace  pocos  altos  en  los  mejores  cruceros,  en  los
del  tipo  County,  provistos  solamente  ‘de cationes  de  6 pulgadas,  la

energía  era  de  542.000 pies-toneladas.

El  punto  importante  en  el  Natal  es  poder  disparar  48 tiros  por
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iiuto  y  que  sean  efectivos  á  tres  millas,  de  distancia,  que  en  los

precedentes  tipos  éstos  eran  sólo  24 tiros.

Otra  de  las  novedades  introducidas  es  la  gran  altura  sobre  el

nivel  del  mar  del  emplazamiento  de  la  artillería,  situada  toda  en

la  cubierta  alta.  Los  cañones  de  9,2 van  uno  á  proa  y  otro  á popa

en  barbetas  protegidas  por  seis  pulgadas  de  espesor  de  coraza,  y
los  cuatro  restantes  van  montados  en  los  cuatro  ángulos  de  la  ciu

dadela,  pudiehdo  disparar  en  dirección  de  la  quilla  también.  Lós

cuatro  de  7,5 pulgadas.  van  en  casamatas  acorazadas  con  seis  pul
gadas  de espesor,  repartidos  en  las  dos  bandas  en el  centro  del  bu

que  en  la  cubferta  alta.

La  fuerza  hidráulica  es  la  motora  de  la  artillería;  además  de  la

artillería  descripta,  lleva  23 cañones  de tiro  rápido,  dos  de  12 libras

y  dos  cañones  iiaxim  y.  para  el  servicio  de  esta  artillería  se  em

plea  la  fíerza  eléctrica.

Lleva  tres  tubos,  sumergidos  lanzatorpédos  de  28 pulgadas,  si
tuados  dos  en  las  bandas  y  uno  á popa.

La  protección  consiste  primeramente  en  una  faja  completa  al

rededor  del  buque  de. popa  á proa,  extendiéndose  desde  unos  cinco

pies  bajo  la  flotació.n hasta  la  cubierta  alta  en  la  parte  central;  su

espesor  es de”seis  pulgadas  y  la  parte  estrcha  de  cuatro,  pulgadas,

disminuyendo  tres  pulgadas  en  los extremos.

La’cubierta  protectriz  corre  de  proa  á  popa  y  tiené  un  peso  de

80  libras,  á tres  libras  por  pie  cuadrado,  y  cubre  todas  las partes  vi

tales  del  buque.  Además  lleva  otra  cubierta  de  40 libras  por  pie

cuadrado  y  que  forma  una  corona  con la  coraza  de  las  bandas  y

los  mamparos  acorazados  á proa  y popa,  los cuales  son  de  seis pul

gadas  de  espesor.  La  torre  de  combate  es  de  10 pulgadas,  provista

de  un  tubo  acorazado  para  las  líneas  de  comunicación  con  el  resto

del  buque  por  medio  de  teléfonos  eléctricos.  El  alumbrado  será

eléctrico  con  canalización  de  doble  alambre.  Lleva  seis  poderosos

proyectores  y  telégrafo  sin  hilos.

Las  dimensiones  ‘del buque  son  las  siguientes:

Eslora  entre  perpendiculares,  480 pies.

Manga  máxima,  73 piés  6 pulgadas.
Desplazamiento  con  un  calado  de 27 pies,  13.550 toneladas.
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Aprovisionamiento  normal  de  carbón,  1.000 tóneladas,  teniendo

•        capacidad de  carboneras  para  mucho  más.

Las  máquinas,  de  cuatro  cilindros,  del  sistema  Yarrow  Schlick,

desarrollarán  23.500 caballos  indicados,  dando  135 revoluciones.  Las

calderas  son  Yarrow  en  número  de  20  y  además  seis  cilíndricas,

estando  representados  los  dos  tercios  del  poder  total  por  las pri

merás.  Se  calcula  una  velocidad  de  22,33 millas,  y  la  tripulación

completa  de  Oficiales  y  marinerOs  unos  700  hombres.—(Del  En-

•   gineerinçj.)

Botadura de dos acorazados.

En’  12 de  Agosto  fué  botado  el  Kansas,  uno  de  los  mayores  y

más  potentes  acorazados  de  los  Estados  Unidos  de  América  y con s

•   truído  por  la  New-York  Shipbuilding  Company,  Camden  N. J.

En  31 de  Agosto  se botó  también  el  Vemon,  hermano  del Kan
sas,  en  lós  astilleros  de  Fari  River  Shipbuilding  Company,  Qui

ney  Mass.

La  información  siguiente,  proporcionada  por  las  casas  cons

tructoras,  igualmente  es  aplicable  á  uno  que  á otro  buque.

Eslora,  450 pies.’

Manga,  76 ídem.

Calado,  24 pies,  con  16.000 toneladas  de  desplazamiento.

Calado  á  plena  carga,  26 3/4 pies.
Capacidad  tota.l de  carboneras,  2,000 toneladas.

Velocidad  que  ha  de  dar  en  las  pruebas,  18 millas.
El  casco  es  totalmente  de  acero

Su  armamento  se  compone  de  cuatro  cañones  de  12 pulgadas,

ocho  de  8 pulgadas.y  12 de  7 pulgadas  en  la  batería  principal.  En

la  batería  secundaria,  20  de  tres  pulgadas  de  tiro  rápido,  12  de

tres  libras  semi-automáticos,  ocho  de  una  libra  automáticos,  dos

de  tres  pulgadas  de campaña,  dos  mecánicos  de  30 y  seis  automá

ticos  calibre,  30.

Los  cañones  de’12  irán  apareados  en  dos  torres  elípticas  eléc

tricas,  5. proa  y  popa,  cada  una  con  un  sector  de  fuego  de  170 gra
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dos.  Los  de  ocho  irán  apareados  en  torres  eléctricas  elípticas,  dos

á  proa  y  dos  á popa  en  los  cuatro  ángulos  de  la  superestructura.

Los  de  siete,  á  los  costados  y  aislados  por  mamparos  de  acero-ní

qul  de  una  y  media  á dos  pulgadas  de  espesor;  de  éstos  hay  dos

en  instalación  para  tiro  de  caza  y  dos  para  tiro  de  retirada  en  la

línea  paralela  á la  quilla.
La  coraza  se  compone  de  una  faja  completa  en  la  flotación  de

nueve  pies  tres  pulgadas  de  ancho  con  un  máximo  de  espesor  de

11  pulgadas,  decreeieido  á  nueve  y  cuatro  pulgadas.
La  casamata  que  ocupa  el  centro  del  buque  llega  por  su  par

te  inferior  hasta  la  faja  acorazada  y  por  si  parte  superior  á  la  cu

bierta  prilicipal,  y  es  de  seis  y  siete  pulgadas  de  espesor,  siendo  el

de  los  mamparos  de  unas  dos  pulgadas.
La  protección  de  los  cañones  de  tres  pulgadas  es  de  acero-ní

quel  de  dos pulgadas.  Las barbetas  de  los de  12 pulgadas  son  en  su

frente  de  10 pulgadas  de  espsor  y  de  siete  y  media  en  su  parte

posterior,  y  las  torres  de  esos  mismos  cañones  de  12 pulgadas  y  en

la  parte  de  culata  de  ocho,  con  unas  cubiertas  de dos  y media  pul.

gadas.

Las  torres  de  los  cañones  de  ocho  pulgadas  tienen  una  protec
ción  de  seis  y  media  pulgadas  y  las  barbetas  seis  pulgadas.

La  torre  de  combate  es de  nueve  pulgadas  do espesor  y  la  torre

(le  señales  de  seis  pulgadas,  y  el  tubo  protegido  por  seis  pulgadas

de  coraza  alrededor.
La  cubierta  protectriz  es  completa  de  proa  á popa,  con  planeha

de  acero-níquel  e  100, 40 y  20 libras,  según  el  sitio  por  donde  co

rre.  Igualmente  están  defendidos  todos  los  emplazamientos  de  la

artillería  menuda.  Desde  el  nivel  de  la  protectriz  de  uno  y  otro

extremo  del  buque  van  C’offe’rdarns, de  30 pulgadas  de  espesor,  re
llenos  de  celulosa  ú  otra  análoga  materia.

Los  pañoles  de  municiones  están  dispuestos  de  tal  manera,  que
casi  la  mitad  del  abastecimiento  total  se  llevará  á cada  extremo

del  buque,  y  en  las  proximidades  de  las  partes  caldeadas,  corno

máquinas,  etc.,  van  mamparos  con  espacios  de  aire  intermedio.  La
munición  para  los  cañones  de  siete  pulgadas  se  iza  directamente

desde  los  pañoles  á la  cubierta  donde  se  necesita  por  motores  dde
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tricos  arreglados  para  poder  servir  siete  piezas  cada  izada,  por

minuto.
El  número  de  izadas  será:  12 para  los  caflones  de  siete  pulga

das,  14 para  los  de  tres  pulgadas,  tres  libras  y  una  libra.  Pará  el

servicio  de  los  de  siete  pulgadas  hay  cuatro  portacargas  horizon

tales  eléctricos  y  los  de  las  torres  tienen  sus  montacargas  directos

elóctricos.

Las  máquinas  de dos  h5lices,  gemelas,  con duátro  cilindros  ver
ticales,  triple  expansión  y  16.500 caballos  con 120 revoluciones  por

miñuto.  Doce  calderas  Babcock  and  Wilcox  en  seis  comparti

mentos  estancos,  tendrán  una  superficie  de  calefacción  de  46.750
pies  cuadrados.  Tres  chimeneas  de  100  pies  de  altura  cada  una.

Las  carboneras  tendrán  una  capacidad  máxima  de  2.200 tonela

das.  Las  máquinas  auxiliare,  movidas  por  el  vapor,  son:  el  servo

motor,  ventiladores,  iza  cenizas,  sopladores  del  tiro  forzado,  hela

dora  capaz  de  dar  tres  toneladas  de  hielo  cada  veinticuatro  horas,

evaporadora  de  una  capacidad  de  16.500  galones  de  agua  fresca
por  día,  destiladora  pudiendo  condensar  diariamente  10.000 galo

nes.  La  calefacción  en  todo  el  buque  será  por  el  vapor.  El  alum

brado  será  eláctrico.  La  instalación  eléctrica  consiste  en  ocho  ge
neradores  de  100 kilowat,  movidos  por  el  vapor,  situados  en  dos

locales  separados  independientes  y  en  las  terminales  darán  125

voltios.  Ademas,  irá  provisto  de tel6fonos,  tubos  acústicos,  timbres,

anunciadores,  tehígrafos  de  máquinas,  indicadores  de  revolucio

ies  y  de  timón,  seúales  automáticas  de  incendio,  etc.,  etc.,  y  con

excepción  de  las  máquinas  auxiliares  nombradas,  todas  las  demás

están  movidas  por  energía  el8ctrica,  como  por  ejemplo,  para  izar

los  botes,  ventiladores,  movimiento  de  torres,  etc.,  etc.—(Marinw

Engineerinçj.)

Acorazado inglés <Swiftsure.

El  acorazado  ingl6s  &viftsure,  construido  en  Elswick,  se llamó

primitivamente  Gostitueión  y  pertenecióá  Chile,  así  como  su  ge

melo  Libertad,  hoy  día  Trinfh,  construído  por  la  Compaflía  Vi

ekers,  Estos  dos buques  fueron  puestos  en  grada  en  1902 y botados
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al  principio  de  1903, y  terminados  á  últimos  de  este  mismo  aflo

para  el  Gobierno  inglés.

Desplazan  cada  uno  11.800 toneladas  para  una  eslora  de  .133

metros,  manga  21,70  y  un  calado  de  7,60. Radio  de  acción,  12.000

millas  á 10 nudos  y  velocidad  de  19,5 á  20 nudos,  fácilmente  obte

nida  en  servicio;  su  artillería  gruesa  está  formada  por  cuatro  ca

fon  es  de  254 milímetros  y  45 calibres  en  torres  giratorias  blinda

cias  de  200 milímetros;  14 cationes  de  190 milímetros  y  50 calibres,

de  los  cuales  10 van  en  batería  acorazada  de 578 milímetros  y  cua

tro  en  casamatas,  y  por  último,  14 cationes  de  76  milímetros  y  50

calibres,  del,  modelo  llamado  de  14  libras,  hacen  á  estos  buques

muy  modernos  y  poderosos.  Estos  acorazados  son  actualmente  los

únicos  én  servicio  que unen  á  una  velocidad  igual  una  artillería

mediana,  compuesta  solamente  de  catIones  de  190 milímetros.

El  Sniittswe  está  provisto  de  dos  máquinas  de  Humphrys  y

Teunaut  y  12 calderas  Yarrow.
Se  han  censurado  en  la  artillería  ciertos  defectos  de  detalle  que

han  sido  remediados  y otros  defectos  más  graves,  que  desgraciada

mente  no  tienen  remedio  posible;  .los  cationes  de  190 milímetros

de  la  batería  se  ahogarán  con  mar  gruesa.  Estos  dos  acorazados

forman  parte  en  la  actualidad  de  la  flota  de  la  Mancha.—(Del

Yach.)

El  destroyer sueco Magne».

.Este  buque  fué  construído  en  los  astilleros  de  Chisnick.  por

Messers  John  1 Thornycroft  and  Comp.  para  el Gobierno  Real  sue

co,  y  ha  terminado  recientemente  sus  pruebas  de  velocidad,  ha

biendo  marchado  á Suecia  con  tripulación  sueca.
Este  buque,  que  tiene  219  pie  y  9 pulgadas  de  eslora  con  una

manga  de  20 pies  y  9 pulgadas,  fué  proyectado  para  obtener  una

velocidad  de  30,5 nudos  en  una  prueba  de  tres  horas  conduciendo

una  carga  de  50 toneladas,  y  á  este  objeto  ha  sido  provisto  de  dos
juegos  de  máquinas  Compound  de triple  expansión  y  cuatro  cilin

dros,  proyectadas  para  desarrollar  7.500 caballos  indicados,  siendo

suministrado  el  vapor  por  cuatro  calderas  del  tipo  Tornicroft-.
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Schultz.  Es  similar,  tanto  el  casco  como  la  maquinaria,  á los  des

troyers  japoneses  Shirakumo  y  Asashio,  construidos  por  Messers

Thornycroft  y  probados  muy  satisfactoriamente  durante  la  re

ciente  guerra,  aun  con  muy  mal  tiempo.

La  prueba  á  toda  fuerza  se  verificó  el  31 de  Agosto  último;  en

las  condiciones  de  carga  citadas  obtuvo  el  buque  una  velocidad,

durante  las  tres  horas,  de  30,705  nudos,  dando  las  máquinas  378

revoluciones  y  desarrollando  7.700 caballos  indicados

La  terminación  de  este  buque  sugiere  una  comparación  con  el

torpedero  construído  por  la  misma  firma  para  la Armada  sueca  en

1872,  primer  buque  de  esta  clase  del  Gobierno  sueco  y segundo  de

los  entonces  existentes.  El  primero,  muy  particular,  fuá  construí-

do  por  lVlessers Thornycroft  para  la  nación  vecin  Noruega.  Este

primero  de  1872 tenía  una  eslora  de 58 pies,  próximamente  la cuar

ta  parte  de  la  del  Mane,  y  manga  de  7  pies  y  6 pulgadas,  una  ter

cera  parte  de la  del  mismo,  mientras  las  máquinas  eran  del  tipo

Compound,  y  una  velocidad  de  17 millas.  No ¿olamente  se ha  obte

nido  un  gran  aumento  de  velocidad  durante  estos  treinta  y  tres

afios,  sino  que  el  armamento  ha  llegadó  á ser  mucho  más  potente.

El  antiguo  tiene’  solamente  dos  botalones  para  torpedos,  mientras

el  nuevo  monta  en  la  cubierta  dos  tubos  giratorios  para  lanzar

torpedos  automóviles,  y,  como  adición  para  atacar  á  otros  buques

de  su  tipo,  lleva  seis  callones  de  tiro  rápido  -de  57  milímetros.  Se
puede  afiadir  que  la  prueba  y viaje  por  mar  del  Magne  atestiguan

su  mucha  estabilidad,  que  proporciona  una  buena  plataforma.—

(Del  Engiaeering.)

Pruebas de máquina del ArgiII».

El  crucero  acorazado  Argili,  que  pertenece  al  tipo  del  Devons

hire,  y  construido  por  Scotts’  Shipbuilding  and  Enginering  C., de

Greenock,  ha  efectuado  recientemente  sus  pruebas  de  máquinas

oficiales  con resultados  satisfactorios.  Sus  características  son:  es

lora,  450 pies; manga,  68 pies  6  pulgadas,  y  el  calado  medio,  24 pies

9  pulgadas;  desplaza  10.700 toneladas.

En  las  pruebas  llevaba  todo  armamento,  estando  listo  para
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prestar  servicio;  también  se  probó  la  artillería  en  el  English

Channel.

Sus  máquinas  son  de  triple  expansión,  cuatro  cilindros,  y  las

calderas  son  17, de  Babock  and  Wilcox,  y seis  cilíndricas  en  cuatro

compartimentos.

En  la  primera  prueba,  de  treinta  horas  de  duración,  desarro

llando  un  quinto  de su  poder  total  en  caballos  de vapor,  el  coñsu

mo  de  agua  por  caballo  indicado  fué  20,21  libras,  marcándose

4.72  caballos.  El  consumo  de  carbón,  1,94 libras.

En  la  segunda  prueba,  de treinta  horas,  también  desarrollaron

las  máquinas  15.108 caballos  y el  consumo  de agua  fué  17,28 librad

y  el  de  combustible  1,82 libras.  Se  hicieron  cuatro  recorridos  so

bre  la  miUa  medida,  dando  un  andar  de 20,8 millas.  En las pruebas

á  toda  fuerza  el calado  fué  25  pies  y  se  desarrollaron  21.139 ó 190

caballos  de  vapor  indicados  más  de  los  de  garantía  para  las  calde

ras.  De  los  cuatro  nuevos  recorridos  sobre  la  milla  medida  se de

dujo  un  andar  de  22,28 millas.
El  estado  del  casco, por  no haber  sido  limpiado  en tres  meses,  y

el  dibujo  de  las  hélices,  erán  quizá  la  causa  de  que  no haya  llega
do  á  tanta  velocidad  como  sus  compafíeros  de  tipo.—(Del  Engi

neering.)

Accidente en un submarino.

Leemos  en  el  «Standard»  de  17 de  Octubre  un  nuevo  desastre

en  un  submarino  inglés,  el  A  4,  del  desgraciado  tipo  que  tantas  vi

das  ha  costado  en  dA  1 y A  8.

Parece  ser  que  en  un  día  de  mar  llana  y  buen  tiempo  salie
ron  para  hacer  instrucción  en  Stokes  Bay  los  submarinos  del

tipo  A  números  2,  4  y  6  acompafíados  del  Neltie y  de  un  destro

yers.  De  repente  se  notó,  á  eso  de  las  cuatro,  que  al  salir  á  la
snpeficie  el  A  4, tenía  averías,  por  salir  con una  inclinación  que

dejaba  la  torre  sumergida,  y  por  fortuna,  al  moménto  acudió  en

su  auxilio  el Nettl’,  que  no  estaba  distante  y  previno  que  no  ocu

-rriera  otro  tanto  que  con  el A5,  forzando  la  entrada  en  la  torre.  El

parte  oficial  no  se  sabe  aún;  pero  se  sabe  que  estando  el  buque
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sumergido  conien6  á  hacer  agua,  quizá  por  alguna  válvula,  y  al

ponerse  en  contacto  con  la  gasolina  de  la  máquina,  causó  una

pequefia  explosión,  que  afortunadamente  no hirió  á ninguno  de  los

12  tripulantes  que  llevaba  á  bordo.  Como  el  aparato  del  subma
rifle  no  puede  alterarse  sin  habilidad  á  bordo  y  se  exponían  en

aquella  situación  á mayores  averías,  pues  se  sospechaba  la  presen
cia  del  gas,  se resolvió  remolcarlo  y se  varó  convenientemente  á la

entrada  del  puerto  de  Portsmouth  para  ser  examinado  por  los  téc

nicos  de  la  Escuela  de  Submarinos.

Su  dotación  pasó  á bordo  del Thames,  buque  encargado  de  los
submarinos  en  Portsmouth

La  maniobra  con tiro  real  ante  el Emperador de Alemania, en Sassnitz-.

En  la  batalla  naval  de  Tsushima,  en  la  noche  del  27 al  28 de

Mayo,  los  torpederos  japoneses,  como  es  sabido,  causaron  graves

averías  á  los  grandes  buques  de  línea  rusos.  Sin  dirda  á  conse

cuencia  de  esta  experiencia,  tué  pOr lo  que  el  Emperador  de  Ale

mania,  en  su reciente  estancia  en  Sassnitz,  ordenó  efectuar  pruebas

á  fin  de  examinar  prácticamente  en  qúé  medida  es  posible  alcan

zar,  disparando  desde  un  acorazado  con  proyectiles  de  pequeflo

calibre,  á los  torpederos  en  marcha  rápida  durante  la  noche.  El

crucero  acorazado  Prinz  Ádalbert,  buque-escuela  de  artillería,  fué

designado  para  ejecutar  el  tiro  contra  los  torpederos.  Estos,  en nú

mero  de  seis,  de  los  más  anticuados,  fueron  rellenos  de  corcho

para  conservar  su  flotabilidad  y  conducidos  á Sassnitz  por  dos  re

molcadores;  entre  ellos  se  encontraba  el  VI,  el más  antiguo  de  esta

clase.  Durante  la  noche,  el  Prinz  Ádalbert,  con  el  Emperador  á

bordo,  se hizo  á la  mar.  Los  cruceros  Undine y  infho  seguían  con

los  seis  viejos  torpederos.  La  formación  adoptada  durantela  no

che  fué  la.  siguiente:  en  medio  el  Prinr  Adalberi;  paralelos  á  él,  á

•babor  y  estribor,  el Niifhe  y  Undine,  remolcando,  por  medio  deun

cable  de  1.000 metros,  también  guarnecido  de  corcho,  tres  torpede

ros  cada  uno.  Estos  dos  cruceros  remolcadores  navegaban  con  las

luces  tapadas  ti la  velocidad  de 21 nudos,  haciendo  rumbo  ti Suecia,

mientras  el Prine  Ádalbert  navegaba  á  19 nudos  hacia  Swinemun

e
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de;  esto  da  una  distancia  de  40 nudos  por  hora.  El  Comandante  del

crucero  acorazado  sólo sabía  que  los torpederos  seguían  á 1.000 me
tros  por  la  popa  del  Undine  y  ZTinf he y  el  Oficial de  artillería  tenía

calculada  exactamente  esta pequefia  diferencia  de  tiempo.  El  fuego

empezó  puntualmente;  el  segundo  disparo  hace  blanco,  y  los  de
más  se  suceden  en  seguida  con  una  rapidez  aterradora;  sin  embar

go,  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  los  torpederos  habían  lesapa

recido.

En  toda  la  Marina  se discute  vivamente  el  gran  éxito  obtenido

en  este  ejercicio  por  el  Prinr  Ad&beri  contra  los  torpederos.  El

Emperador  se  encontraba  durante  el  fuego  en  la  cofa  de  combate

y  observaba  la  caída  exacta  de  los  proyectiles.  No  oculta  su  satis
facción  y  felicita  personalmente  á los  Jefes  de  las  piezas;  cinco  de

los  mejores  fueron  condecorados  ccn  medallas;  de  entre  éstos  fud

verdaderamente  notable  un  Jefe  de  pieza  que  hizo  27  blancos  de

35  disparos.

Los  dems  Jefes  de  pieza  fueron  excluidos;  obtuvieron  el  50

por  100 de  blancos;  de  15 disparos  se  hicieron  de  seis  á ocho  blan

cos.  Este  combate  de  noche  muestra  que  con buenos  Jefes  de  pie

za  un  buque  de  línea  no  tiene  gran  cosa  que  temer  de  los  torpe

deros.  El  ataque  de  noche  de  los  torpederos  japoneses  contra  los

acorazados  rusos  no  hubiera  tenido  tanto  éxito  como  parece  que
ha  alcanzado  si no  se  hubiesen  cometido  tantas  faltas  por  parte  de

los  rusos;  así,  el  empleo  exagerado  de  los  proyectores  por  los ru

sos,  facilitó  notablemente  á los  Comandantes  de  los  torpederos  ja

poneses  lá  orientación  de  sus  embarcaciones  sobre  el  enemigo.—

(Hamburger  Nachrichten.)

Nueva Marina china.

En  asuntos  de  Marina  nunca  han  tenido  buena  suerte  los  chi
nos,  aunque  el Almirante  Lang  hizo  en  su  tiempo  que  progresara,

y  en  condiciones  apropiadas  los  marineros  chinos  hubieran  podi

do  portarse  muy  bien.  Según  el  4apan  Daily  Mali»,  el  Gobierno

chino  há  determinadó  volver  á  establecer  una  Escuela  naval,  y  se

dice  que  los  profesores  serán  japoneses.  Además  serán  enviados
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un  cierto  número  de  entudiantes  chinos  al  Japón  para  prácticas,

donde  tendrán  la  ventaja  de  tener  profesores  inteligentes  y  es
tudiar  una  Marina  que  ha  dado  lecciones  bajo  muchos  con

ceptos  á  las  Marinas  del  mundo.  En  tiempo  de  Li  Chungtang,
existía  en  Tientsin  un  grande  y próspero  Colegio  naval,  engeneral

con  profesores  alemanes,  y  que  indudablemente  formó  hombres

competentes  que  figuraron  sirviendo  á  bordo  de  la  Eseuadra  de
Peiyang.  Pero  después  de  la  muerte  del  Almirante  Ting  y  la  ren

dición  de  los  restos  de  su  flota  en  Wei-hai-Wei,  China  cesó  de  te

ner  algo  que  mereciera  el nombre  de  Marina  de  guerra,  y el  enton

ces  famoso  Shin-Shin-Hsüeh-tang  se  redujo  á  un  insignificante

asunto,  siendo  limitado  su Estado  Mayor  extranjero  á un  profesor

de  matemáticas  y  navegación,  uno  de  máquinas  y un  instructor  de

gimnasia.  Deben  aún  existir  en  China  muchos  hombres  de  mar
que  recibieron  una  buena  instrucción  e  el  antiguo  Colegio,  pues

solamente  hace  diez  afios  que  ocurrieron  las  batallas  de  Yalú  y

Wei-hai-Wei  y  que  se  extinguió  la  Escuadra,  de  Peiyang.  Quizá

a1guio  de  éstos  sería  empleado  en  la  nueva  institución,  pero  la
intención  evidentemente  es  tener  un  Estado  Mayor  japonés,  que

en  cuestión  de  afios  formará  un  personal  é Inglaterra  proporcio

nará  un  material  que  harán  mirar  con  atención  las  evoluciones  y
los  progresos  en  China.—(’Engineering.

*

*  *

La  casa  Vickers,  Sons  and  Maxim  está  construyendo  para

Rusia  uii  nuevo  acorazado  parecido  á  los  Kashima  y  Katori.

Llevará  cuatro  cationes  de  12 pulgadas,  cuatro  de  10 pulgadas
y  14 de  7,5, la  mayor  parte  de  los  cuales  irán  en  1a  batería  de  la

cubierta  principal.  La  protección  estará  distribuída  cómo  en  los
nuevos  acorazados  japoneses.

Tendrá  un  andar  de  18 millas  y llevará  calderas  tipo  Belleville.

*  *

El  acorazado  Retvizan  ha  sido  puesto  á  flote  en  Port-Arthur  y

se  espera  hacer  lo  mismo  con  el  Pobieda.

*

*  *
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En  el  último  viaje  á Nueva  York  del  traspacífleo  Carnpauia,  de

la  Compaftía  Gunard,  una  ola  enorme  é  inesperada  barrió  la  cu

bierta  del  buque  cuando  estaba  llena  de  pasajeros,  siendo  tal  su

fuerza,  que  cubriéndolos  por  completo,  arrastró  á la mar  cinco  per
sonas  que  perecieron  y  otra  ha  muerto  á consecuencia  de  las heri

das;  además,  hay  diez gravemente  heridos  y veinte  leves.
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Memorial de Ingenieros
del  Ejército.

Septiembre.  —  Globos  esféricos  li
bres,  provistos  de  cámara  de  aire,  y
sus  ventajas  para  viajes  de  larga
duración.  —  Estudios  de  fortifica
ción.  —  La  Exposición  de  Lieja.—
Estudio  de  un  puente  de  hormigón
armado,  cte.

Memoríal de Artillería.

Septiembre.—Teoría  y  práctica  de
la  puntería  colectiva.—Estudio  so
bre  las  condiciones  que  debe  cum
plir  unmaterial  para  la  Artillería
de  montaña.—Sitio  de Tarragona  en:
1811,  etc.

Revista técnica de Infantería
y  Caballería.

Oetubre.—El  General  Zarco  del
Valle  (1785-1866).— Soldados  útiles
que  ofrece  la  población  española.—
La  Caballería  y  la  instrucción  de
tiro.—Formación  de  la  oficialidad
alemana.—Los  ascensos  en  Austria-
Hungría  y  Alemania.

Vida  Marítima.

Septiembre  y  Oelubre—Crónica  his
pano-americana.—La  derrota  rusa  y
los  estudios  matemáti&s.—La  Mi
sión.  astronómica  francesa  para  el
estudio  del  eclipse  de  sol  en  Éspa
ña.—Previsión  del  tiempo.—El  va
por  Aragón;  de  la  Mala  Real  Ingle-

sa,  etc.—Crónica  internacional.—El
Congreso  de  Médicos  militares  de
San  Luis.—El  Yaelit.—El  puerto  de
Mahón.—Los  motores  sin  vapor  en
la  navegació  etc.—Vigó,  primer
puerto  comercial  de  España.—Tor
pederos,  etc.

Boletín de la  Real Academia
de  la Historia.

Julio  y  Septiembre.  —  Correspon
dencia  epistolar  entre  D. José  Var
gas  Ponce  y  D. Juan  Agustín  Cean
Bermúdez,  durante  los  años  1803 á
1805.—Nuevas  inscripciones  roma
nas  de  la  región  Norbense  (Mario
Roso  de  Luna).—El  sitio  de  Almería
(Francisco  Cordera).—Arquitectura
tartesia:  la  necrópoli  de Antequera
(M.  Gómez  Moreno).

La  Energía eléctrica.

Oeteebre.—Líneas de transporte  so
bre  postes  de  cemento  arniado.—La
industrid  eléctrica  española  en  1905.
Cimómetro  de  lectura  eléctrica  para
telegrafía  sin  hilos.—Nuevos  ensa
yos  con  la  lámpara  de  Tántalo,  et
eétera.—La  ciencia  y  ia  erítica.—Hi
los  aislados  al  acetato.—Interrupto
res  para  eircuítos  de alta  tensión,  et
cétera.    -           -

La  Lectura.

Octeebre.—-A propósito  de unas  ear
tas  ehinas.—El  primer  tratado  in
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ternacional  del  trabajo—La  intelec
tualidad  cubana,  etc.

Razón y Fe.

Octubre.—La inspiración  de  la  Bi
bha.—Las  fuentes  y  los  tiempos  del
inceúdio  neroniano.—Brevísimo  es
tudio  de numismática  arábiga.—La
libertad  del  error  ante  la  razón,  la
sociedad  y  la política.—El  eclipse  de
sol  dei  pasado  Agosto.

Revista de Obras Públicas.
octubre.—Las  obras  de  riego  en

Egipto.—La  ciencia  y  la  crítica,  et
cétera.—PuertO  de  Huelva.—PuertO
de  Tarragona.—Proyecto  de  nuevos
diques,  en  curso  de  ej ecución.—El
canal  de  Aragón  y  Cataluña,  etc.—
Influencia  de  la  electricidad  en  las
industrias  químicas  y  metalúrgicas.
Visita  al  canal  de Aragón  y  Catalu
ña.—El  problema  industrial—El
problema  industrialr—Introducción
al  estudio  de los cuaterniones  y otras
Algebras  especiales,  etc.

Revista  de Economía y Hacienda.
Oetubre.--La  emigración  española.

La  baja  del  cambio.—Actualidades
económicas,  etc. —-  Orientación  so
cial.—Actualidades  económicas.—El
mercado  del  dinero.—Las  Compa
ñías  de  seguros  en  España.

La  Ilustración Espaílola  y
Americana.

Octubre.—El  Centenario  de Traf al
gar.  —  Las  coronaciones.  —  Ernesto
Schenemberg,  poeta  alemán.—Octu
•bre.  —  Rutinas  industriales.  —  Sha
kespeare  en  elJapón,  etc.—El  Cen
tenario  de  Trafalgar.  —  Bandidos
«modern  style«.—EI.  amor  al  mi
croscopio,  etc.

Nuestro Tiempo.

Octubre.  —  La  asociación  interna
cional  para  la  protección  legal  de

los  trabajadores.  —  La  inferioridad
mental  de  la  mujer.—La  pedagogís
militar,  etc.

Espalia  y América.

Octubt-s.—El  duelo.—E1  patriotis
mo,  la  prensa  y  la  opinión  pública
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Revista Católica.
Septiembre.—LO5 instituto,s  inilita

res  y  la  decadencia  de  las  razas
europeas,  etc.
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•  Tratado  elemental de Mecánica aplicada, por J. A. Bosquet.

El  justÓ  equilibrio  que  debe  existir  en  la  enseñanza  entre  lo
eminentemente  práctico  y  lo  teórico  es  la  característica  que  abona
al  libro  que acaba  de  escribir  Mr. J. A. Bosquet,  u titulado  «Tratado
elemental  de  Mecánica  aplicada»,  y  vertido  al  castellano  con la  cla
ridad  que  da  el  conocimiento  de  la  materia,  por  el  Dr.  E.  Fontiere.

Sin  despreciar  por  lo mucho  que  valen  las  altas  disquisiciones
matemáticas  que  sirven  de  base  al  desarrollo  y  ampliación  de  las
ciencias  industriales,  el  autor  ha  reunido  todas  los  complejidades
del  cálculo  matemático,  ciñéndose  tan  sólo  al  que  debe  conocer  el
hombre  que  no  trate  de  hacer  grandes  investigaciones,  sino  dar
forma  álo  ya  creado  ó inventado,  misión  que  llena  las  escuelas  de
Artes  y  Oficios,  donde  losalumnos  ni  tienen  tiempo  ni  necesidad
de  divagar  por  el  inmenso  campo  de  la  ciencia  de  los  números.

La  obra  mencionada  serviría  de  mérito  á  su autor  si éste  no  lo
hubiese  ya  adquirido,  porque  ha  realizado  una  empresa  que  siem
pre  es  difícil,  comó  e  la  de  limitar  el vuelo  de  la  inteligencia  re-
llena  de  conocimientos  y  concretarse  á lo  que realmente  dentro  de
la  vida  profesional  ha  de  servir  al  industrial.

Basta  leer  el  índice  de  la  obra  para  comprender  su  importancia
y  ver  que  nada  se  deja  de  explicar  en  el vastísimo  campo  de  las
sucesiones  más  modernas.  Se  recomienda  por  sí  el  capítulo  dedi
cado  á las  turbinas.

*
*  *

Se  ha  recibido  el  tomo  XXIV  del Anuario  I1idrogrdfico  de la Ma-
•  rica  de Chile.

Está  dividida  la  obra  en  seis  partes.  Contiene  la  primera  explo
raciones  y  viajes;  la  segunda,  bajos,  islas  ó escollos,  nuevamente
explorados  ó  descubiertos;  la  tercera,  boyas,  valizas  y  mareas  de
tierra  recientementecolocadas  ó removidas;  la  cuarta,  faros  ó luces
recientemente  encendidos  ó  modificados;  la  quinta,  noticias  hidro
gráficas,  derrotas,  derroteros,  y  por  último,  la sexta  parte,  que titu
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la  miscelánea,  es un  hermoso  estudio  de  hidrografía  y oceanogra
fía,  aplicada  á la  construcción  de  puertos,  por  O. de  Oordemoy,  an
tiguo  ingeniero  consultor  del  Gobierno  de Chile  y  áutor  de lá  obra
titulada  Les  portes  modernes.

*
*  *

Acaba  de  publicarse  en  francés  la  segunda  parte  de  la  obra  ti
tulada  *Termodinámica»,  del  profesor  adjunto  de  Física  de la  Fa
cultad  de  Ciencias  de  Burdeos  M; L.  Marchis.  La  primera  parte,
como  saben  nuestros  -leeteres,  trata  de  los  principios  fundamen
tales  de  esta ciencia  y  de  las  modificaciones  reversibles  ó  irrever
sibles  de los  sistemas  en  general,  viniendo  á  ser  esta  segunda  una
introducción  al  estudio  de  las  máquinas  térmicas.

Telegrafía sin hilos.

Los  ilustrados  Jefes  de  la  Armada  D.  Ramón  Estrada  y D.  Eu
genio  Agacino  acaban  de  dar  una  nueva  prueba  de  su laboriosidad
é  inteligencia,  con  la publicación  de  la  segunda  edición  de  su  obra
titulada  la  »Te]egrafía  sin  hilos».

Ya  esta  REVISTA  publicó  íntegro,  como  el  mejor  elogio  que  po
día  hacer  de  tan  dignos  Jefes,  el prólogo  que  el  eminente  hombre
público  D.  José  Echegaray  escribió  para  la  primera  edición,  pu
diendo  añadir  hoy  que  el  brevísimo  espacio  de  tiempo  en  que  se
ha  agotado  la  primera  tirada  de  numerosos  ejemplares,  á pesar  del
escaso  número  de  estaciones  existentes,  confirman  los  juicios  que
entonces  hicimos.

Los  autores,  además  de  corregir  minuciosamente  el  texto,  han
aumentado  un  capítulo  con los  nuevos  procedimientos  de  telegra
fía  sin  hilos  americanos  y  alemanes,  principalmente  del  sistema
Telefunken,  que  montan  -nuestros  buques  Peía yo y  Extremadura.
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—

Carlos  V.—Fondeó.el  27  en  Algciras,  salió  el  28 y  fondeando  en

Puente  Mallorga  el  mismo  día,  salió  el  30 y fondeó  en  Ceuta.

Cardenal  .Oisneros.—Salió de  Villagarcía  el  día  1.0  fondeando  en
Vigo,  salió  el  9  y  fondeó  en  Ferrol  el  mismo  día,  salió  el  22 en

trando  el  23 en Muros,  salió  l  28.y  naufragó.

Don  Alvaro  de  Bazcmn.—Fondeó el  día  1.° en  Tenerife.

Extremadura.—Salió  de  Villagarcía  el  1.0  fondeando  el  misiio  día

•     en Vigo,  salió  el  2  y  fondeó  n  Ferrol  el  mismo  día,  salió  el  22

y  fondeó  el  23  en  Muros,  sálió  el  28 y  entró  y  salió  de  Vigo  el

mismo  día,  fondeando  en  Ferrol  el  30.

Giralda.  —Fondeó  en  Ferr6l  el  día  2.

•   Hernán  Cortés. —Fondeó  el  día  1.0  en  Huelva,  salió  el  7 y  rgresó

el  mismo  día.

Infanta  Isabel. —Salió  el  8 de  Algeciras  y  fondeó  el  mismo  día  en

Málaga,  salió  el  15 entrando  y  saliendo  de  Ceuta  el  mismo  día,
volviendo  á entrar  el  16 en  Ceuta,  salió  el  18 fondeando  el  21 en

Melilla,  salió  el  22 fondeando  en Ceuta  el  25, salió  el  29 y  fondoó

el  mismo  día  en Cádiz.

Martín  A.  Finrón.—Entró  el  5  en  Ceuta,  salió  el  9  y  .fondeó  el

mismo  día  en  Málaga,  saliendo  y  entrando  en  Ceuta  el  29.

Marqués  de Molins.—Fondeó  el  10 en  Corufla,  saliendo  y fondean

do  el  14 en  el. mismo  punto,  salió  el  28 y  fondeó  en  Miji-os el  29

saliendo  el  30, fondeando  en  Corcubión.

Marqués  de la  Victoria.—Salió  el 5 de Vigo,  entrando  .  saliendo  en
Bayona  el  mismó  día,  fondeó  el  referido  día  en Vigo,  saliendo

el  10 y  fondeando  en  Ferrol  el  mismo  día,  salió  el  19 y  llegóá
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Corcubión  el  mismo  día,  salió  el  20 y  entró  en  Vigo  el  21, salió

el  28 y  entró  en  Muros  el  mismo  día.

Nautilus.—Salió  de  Ferrol  el  28.

Princesa  de Astmrias.—Salió de  Ferrol  el  9  y  fondeó  el  mismo  día

en  dicho  punto,  salió  el  11 y  regresó  el  mismo  día,  salió  el  17

volviendo  á- entrar  el  mismo  día,  salió  el  22 fondeando  el  23 en

Muros,  salió  el  28 entrando  en  Vigo  el  mismo  día.

1ío  de la Plata.—Salió  de  Villagarcía  y  fondeó  en  Vigo  el día  1.°,
salió  el  5  fondeando  el  mismo  día  en  Ferrol,  salió  el  22  fon

deando  el  23 en  Muros,  salió  el  28 entrando  y  saliendo  de  Vigo

el  mismo  día  y  fondeando  en  Ferrol  el  30.

Vicente  Ycí?ier Pinsón.  —Salió  el  15 de  Valencia,  fondeando  el  mis

mo  día  en  Alicante,  salió  el  10 entrando  y  saliendo  en  Santa

Pola  el  mismo  día,  fondeó  el  16  en  Torrevieja,  saliendo  y  en

trando  en  Cartagena  el  mismo  día,  salió  el  19 fondeando  en

Aguilas  el  mismo  día,  salió  el  20  fondeando  en  Mazarrón,  salió

el  21 fondeando  en  Valencia  el  mismo  día.

Vasco  Núííer de Balboa.—Salió el  2 de  Villagarcía,  fondeando  el
mismo  día,  salió  el  7 regresando  el  mismo  día,  salió  el  10 ‘fon

deando  en  el  mismo  puito  en  dicho  día,  salió  el  12 regresando

el  mismo  día,  salió  el  16 regresando  el  mismo  día,  salió  el  20 y

regresó,  volviendo  á salir  el  29.



CONDICIONES  PARA  LAS  SUBSCRIPCIONES

SUBSCRIPCIÓN  OFICIAL

•La  Real  orden  de  4  de  Enero  de  líuí  (B.  O.  núm.  8,  pág.  68),
dispone  que  toda  oficina  ó  centro  de  la  MSainn- y  los  buques  de
guerra,  cualquiera  que  sea  la  situaciór  en  que  se  hallen,  siempre
que  estén  mandados  por  Jefe  ú  Oficial c .  la  Armada,  sean  subscrip
tores  por  un  solo  ejemplar  á la  REVISTA  GENERAL DE  MARINA; y  la
Real  orden  de  5 de  Febrero  de  1902 (B. O.  núm:  18,  pág.  134),  or
dena  igualmente  el. que,  por  el  Habilitado  de  la  Dirección  de  Hi
drografía,  se acredite  mensualmente  en  nómina  el  importe  total  de
las  suscripciones  oficiales,  debbfi1to  los  Comisarios  de  rvistas  acre
ditar  por  oficio el  haberse  hecho  por  los  Habilitados  de  los  buques
y  dependencias  que  correspondan,  las  bajas  respectivas  en  las  mis
mas,-  todo  en  armonía  con  lo que  se  practica  con la  Legislación ma
rítima.

El-precio de esta subscripción oficial, es de 1.9 pesetas al  semestre y
6  al trimestre.

SUBSCRIPOIÓN PARTICULAR

f•0  Para  todo  ,Íefe ú  Oficial de  los  diferentes  Cuerpos  de  la  Ar
da,  el importe  de  la  subscripción  será  de  una  pesetamensual,  paga
dera  directamente  y  por  trimestres  adelantados  Real  orden  de 4  de
Enero  de  1901. (B.  O.  núm.  6, pág.  52).

2.°  Toda  subscripción  particular,  diferente  del  caso  anterior,  se
hará  por  seis  meses ó  por  un  aflo, pago  adelantado  y  con  arreglo  á

•      la siguiente  tarifa:

ADYACENTES        9 pesetas  el  semestre  ó  tomo  de  seis  cuader
-  SIONES DEL  NORTE  nos,  y  18 pesetas  el  afio.  El  número  suelto

DE  AFRiCA2  pesetas.
EXTRANJERO,  PAÍsEs
DE  LA UNIÓN POSTAL                      -

Y  POSESIONES ESPA-  o  pesetas  el  semestre  y  2,50  el  numero
ÑOLASDELGOLFODE  suelto.
GUINEA-

ADVERTENCIAS

La  administración  de la  REVISTA encarga  á  los  seilores  subscrip
tores  le den  oportuno  aviso  de  sus  cambios  de  residencia,  de  cuyo
requisito,  depende  principalmente  el pronto  y  seguro  recibo  de  los
cuadernos.

Se  ruega  que  los  dibujos  que  se  envíen,  para  su  inserción  en
esta  REVISTA sean  claros,  bien  dibujados  y algo  mayores  del  tamafio
en  que  se  hayan  de  publicar.

Se  ruega  asimismo  que  los  artículos  remitidos  para  ser  ublica
dos  en  la  REVISTA,  estén  escritos  en  cuartillas  sólo  por  una  cara,
con  letra  inteligible  y  sin  enmiendas.
--  Igualmente se suplica que los pagos se verifiquen, en  libranzas  para
la  prensa, letras de [dcii cobro ó sellos móviles, no aceptóndose los de
franqueo, por su difícil  realización.
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RETRATO  DE  GRAVINA
(De una miniatura perteneniente al General Ezpeleta.

ESCUDD Y FACSIMIL DE LA  FIRMA

(Da  un paeaperte euyal



PREMIO ANTEQUERA

Por  R.  O. de  14 de  Marzo  de  1905 se  dispuso:

1.  Con  los  recurso  propios  de  1aREvJsTA GENERAL DE MARINA
se  crea  un  premio  anual  de  mil  pesetas,  que  se  denominará  del
Contralmirante  Antequera,  en  memoria  de  tan  prec1ar  General,
fundador  de  la  publicación  de  referencia.

2.°  Tendrá  opción  á  este  premio  el  personal  de  los  diferentes
Cuerpos  de  la Armada,  y  se adjudicará  al autor  de  la mejor  Memoria
que  se  presente,  de  cien  á doscientas  páginas  de  la  REVISTA y  con
referencia  al  tema  que  previamente  se designe  para  cada  año.

3.°  Los  escritos  serán  calificados  por  un  Jurado,  del  cual  será
Presidente  nato  el  Sr.  Almirante  de  la  Armada,  con la  cooperación
del  personal  de  Generales  ó  Jefes  de  los  Cupos  dala  Armada
que  previamente  se  designen  por  el  Gobierno,  en  atención  al  tema
elegido,  y  en  el mes  de  Noviembre  del  año  de  que  se  trate.

40  E1L premio  se  adjudicará  el  15 de  Enero  de  cada  año,  á cuyo

fin,  durante  todo  el  mes  de  Diciembre,  y con  las  precauciones  co
rrientes  en  este  género  de  concursos,  podrán  dirigirse  los  escritos
al  Sr.  Almirante,  reuniéndose  el  Jurado  el  2  de  Enero  siguiente
para  proceder  á  su estudio  y  clasificación.

5.°  La  Memoria  premiada,  así  como  aquellos  otros  que  á juicio

del  Jurado  merezcan  esa  distinción,  se  publicarán  en  la  REVIsrA
GENERAL DE MARINA, guardando  á  los  autores  de  estas  últimas  el
incógnito,  si así  lo desean.

6.°  El  tema  elegido  para  el  próximo  concurso  es  el  siguiente.
«La  más adecuada  organización  económica  industrial  de  los  Arse

nales  y  Astilleros  del  Estado  para  obtener  de  ellos  el  mayor  Tendi
miento  posible,  tomando  como  comparación  los  similares  que  la



industria  privada  pueda  establecer  en  nuestro  país,  dentro  de  los
recursos  probables  del presupuesto  y de sus  situaciones  estratégicas
en  la  costa.»

NOTA.  En  virtud  de lo  que  dispone  el  punto  4.°, referente  á  la
adjudicación  del  premio,  el  Excmo.  Sr.  Almirante  de  la  Armada,
Presidente  nato  del  Jurado,  se ha  servido  disponer  lo  siguiente:

Los  escritos  serán  dirigidos,  durante  el mes  de  Diciembre,  al
Director  del  Depósito  Hidrográfico,  Madrid,  Alcalá,  56,  bajo  certi
ficado  si  vienen  de fuera,  y  en  cualquier  caso  bajo  sobre  lacrado,
que  llevará  escrito  el  lema.  Dentro  de  este  sobre  habrá  otro  que  re
pita  el lema,  y  en el  que  se declare  el  nombre  y  domicilio  del autor.
Este  segundo  sobre  no  será  abierto  sino  en  ehcaso  de  haber  obte
nido  el  autor  elpremio.  En  cada  pliego  se  expresará  el lema  á que
se  refiere  el  trabajo.

El  plazo  para  la  entrega  expirará  el-día 31 de Diciembre  próximo.



Trozo  de la  costa de GalicIa donde ocurrió  el  naufragio
del  crucero  Cardenal Cleneros.

(Los  números  de  las  sondas expresan  brazas  de  seis  pies de Burgos.)



EL “CARDENAL CISNEROS,,

Según  los  datos  oficiales  que  tenemos  á  la  vista,  esto  bu—
‘que  naufragó,  el  día  28  (1 el  ni es  tu’ Octubro  ú1l i tito,  por  cori—

OCUOflCifl  ile!  (lesgarranhiento  (IP SUS  Ofl(1os (It’ t’stril  or  coil
Üna  piedra  (10 las  11 aniadas  (le  aguj a, 011 UIt  U  ato  do  1 a  costa.
de  Galicia,  distante  2,6  millas  nl W.,  próximamente,  do  los
bajos  de  Meixides, desde  el  cual  SO marcan  el  Callo  Finiste—

rreal  N. 6° W. y  el  Monte  Loiro  al  S. 84° E. La  situación  (le
dicho  punto  es  la  siguiente:  lat.  42°  45’ N. y  long.  3° 2’ W.
e1  meridiano  de  San  Fernando;  y  el  soiidajo  que  señnlnii
las  óartas  es  de  30 brazas  50 metros  en  las  mayores  baja

mares,  sin  que  ni  cartas,  ni  derroteros,  ni  Avisos  á los  nave
anfes,  indiquen  la  existencia  do  escollo  alguno  en  aquel
lugar.

Ha  sido,  pues,  el  siniestro—por  los  (latos  oficinlos,  repe
imos,  y  mientras  otra  cosa  en  contrario  1)0  50  pruel’,—ufl

desgraciadisim0  accidento  (lo  mar,  al  cual  han  concurrido

un  cúmulo  de  circunstancias,  favorables  todas  pa  produ

eir  una  desgracia  tan  tremenda  que  ha  llenado  de  pena  y  de
amargura  á  España  entera.  Desgracia  imposible  do evitar,  ni
[aun  de provor;  y  que  no  ha  ocurrido  antes  (lo  ahora  con  al—

igún  otro  de  los  buques  de  gran  porto  (le  nuestra  Marina  (10
guerra,  porque  la fatalidad  mio so puso  t  nuestro  lado  do un
modo  tau  resuelto  como  en  el  desdichadisimo  caso  del  Gis
neros.

tos  periódicos  de  España  entera  han  publicado  toda
c1ase  de  detalles  sobre  la  forma  y  circunstancias  en  que

ocúrrió  el  naufragio  del  buque,  así  como  del  feliz  salva
íñnto  de  toda  su  dotación;  por  lo  cual  la  REVISTA  llega  ya
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tarde  para  informar  á  sus  lectores  de  España,  pues  á to

dos  supone  con  pleno conocimientçf del  suceso. Sin embar
go,  como  periódico  profesional  español, se  considera  en el
deber  de  dar  cuenta,  aunque  sólo  sea de un  modo somero,
de  tan  triste  ocurrencia,  para  que  sirva de verídica  informa
ción  á los técnicos  extranjeros.

El  crucero  Cardenal Cisneros, construido  en  el  arenal
del  Ferrol,  se botó  al  agua el  29 de Marzo  de 1897 y sa tér
minó  el  30 de Marzo de 1903. Era  hermano  gemelo del Prin
cesa  de  Asturias,  construido  en  Cádiz, y,  del  Cataiuña,no’
terminado  aún  en Cartagena. Sus  earacterístieas principales
son  las siguientes:  eslora,  106,7 metros;  manga,  18,58 idem;
calado,  7,15 ídem;  desplazamiento,  7.500 .toiieladas;  dos  má
quinas  horizontales  de  triple  expansión, construidas  por  la
Maquinista  Terrestre  y Marítima, de  Barcelona;  fuerza, tiro
natural,  10.500 caballos;  tiro  forzado,  15.000 idem;  veloci
dad,  18,23 millas;  artilleria:  dos  cañones  de  24  centímetros
Guillén  en las torres;  ocho  do 14 idem Canot en las casama
tas;  ocho  de  57 milímetros  NordnfeJd;  10 de 37  idem Ma-
xim,  y  dos Vickers  de  75  idem;  tres  .tubos  lanzatorpedos;
cubierta  protectora:  proa,  34  milímetros;  centro,  51 id4
popa,  75  idem;  costado:  proa,  150 milímetros;  centro,  300
idem;  popa, 200 idem; torres,  200 ídem, y casamatas, 40 idin.

Pertenecía  el  Cisneros,  desde  ‘mediados del  pasado  añó,
á  la  división  naval  de  instrucción,  que  manda  el  General
Santaló,  la cual se hallaba practicando  ejercicios  por  las rías
gallegas.  La  división  estaba  fondeada  hacía  vanes  días’ éñ
Muros,  y en la  mariana del 28 de Octubre  se separó  el Cisne
ros  del  resto  de los buques  para  dirigirse  al Ferrol,  con ob
jeto  de hacer  en el arsenal  ligeras  reparaciones  de calderas.
Al  romper  el día levaba’su anda,  arrumbando  para  fuera  de
la  ría;  y  el  General,  con  los  otros  buques,  salió  algo  más
tarde  para  Vigo.

¡Bien  alanos  estaban  los  tripulantes  del  Cisneros que  las
-       señales de  Escuadra  cambiadas  al salir  serian  las últimas,,

y  4ue aquella  separacióñ  de los buques  habría  de, ser  eter
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ua,pues  muy  pocos  instantes  faltaban  para  que  cesara  de
flotar  tan  gallardo  casco!

El  CisnerOs  siguió  los  rumbos  correspondientes  hasta
ponerse  en  franquía,  dejando  por  su  costado  de  estribor  los
inurnerahleS  escollos  que  bordean  la  costa,  y  á  las  nueve
llevaba  el  rumbo  N.  450,5  W.  verdadero,  teniendo,  como

hemos  dicho,  el  bajo  de  Mei  idee á  más  de  dos  y  media  mi

has  por  el  E.
-.  .      Ocupaba  cada  tripulante  el  puesto  que  por  ordenanza  le

correspondía  en  la  navegación  ordinaria,  pues  el  tiempo  era
hermoso,  todo  despejado  yla  mar  llana,  tan  llana  que  pocas
veces  suero  verse  así  en  tan  combatidas  costas.  La  marca  era
de  sizigias,  y  debido  quizá  á  los  fuertes  vientos  del  ENE.,
que  hahian  reinado  en  los  días  antrioreS,  la  bajamar  llegó
á  sor  de  tanta  amplitud  que  el pequeño  puerto  interior  á  los
malecones  de  Muros  quedó  casi  en  seco.  Ambas  circunstan

cias:  la  tranquilidad  del  mar  y  su  bajo  nivel,  contribuyeron
unida  y  fatalmente  al  irremediable  shiiOstr()  que  hoy  nos
aflige.  El  choque  d  los  fondos  contra  la  piedra  aguja  pro

dujo  á bordo  una  fuerte  conmoción;  o  detuvo  la marcha  del
buque,  é inmediatamente  bajaron  á las  máquinas  el  segundo

y  tercer  Comandtflte5,  conveneiófldoso  al  poco  tiempo  de
la  enormidad  de  la  averia  y  do  la  precisión  inmediata  de
abandonar  el  Cisneros  para  salvar  las  vidas  de  sus  tripu
lantes.

Este  salvamento  constituye  una  gloria  para  la.  dotación
toda  del  crucero  perdido,  que  demostró  su  excelente  orga

nizadión  y  disciplina  aun  en aquellos  críticos  y tdrribles  ins

tantes.  En  media  hora,  hubo  tiempo  para  apagar  y  vaciar
calderas,  pedir  auxilio  con  disparos  do  caíión  á  los  buques
que  se  hallaban  á  la  vista,  echar  al  agua  los botes  precisos  y

-  .     embarcar  en  ellos  ordonadamotlt0  cerca  de  000  personas,

siguiendo  el  turno  dispuesto  para  el  salvamentO  cornO si so
tratara  de  un  ejercicio,  y  siendo  su  Comandaflto  el  último

para  abandonar  el  Cisneros, que  á  los  dos  minutoS  desapare

cía  para  siempre  en  las  profundidades  del  mar.
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Excepto  32  hombrs,  que’ en  el  patache  Méiidez  Núñe
fueron  transportados  á  Corcubión,  los  restantes,  en  nueve
embarcaciones  y  á  remolque  del  vaporcito  Arqonauta,  qtle

acudió  á  las  llamadas  de  auxilid,  se  dirigieron  á  Muros,  ‘en
donde  les  esperaba  un.  cariñoso  recibimiento,  primer  con
suelo  que  experimentaron  los  entristecidos  náufragos.

En  tanto  se  verificaba  el  abandono  del  buque,  el  Gisne

ros,  que  había  recibido  el  choque  y  sufrido  con  la  arista  de
la  piedra  una  desgarradura  do  más  de  50 metros  do  largo  en
sus  fondos,  sobre  toda  la  extoiislón  de  las  cámaras  de  cal-”
deras  y  parte  de  la  cámara  de  proa  de  la  máquinas,  se hun
día  lentamente  en  el  mar,  hocicando  de  proa  con  gran  in
clinación,  y  produciendo  horrible  estrépito  el  rodar  y  cho-  -

car  de  tantos  y  tan  enormes  objetos  que  se desprendían  vio

lentamente  de  sus  asientos.  ¡Mometito  solemnisirno,  que  ja
más  se  borrará  de  la  memoria  de  cuantos  tuvieron  la  desdi

cha  de  presenciarlo!
Llegados  los  náufragos  á Muros,  se  dió  conocimiento  del

haufragio  al Ministro  do Marina,  Capitán  general  del  Depar

tamento  y  Almirante  de  la  División,  procediéndose  á  alojar
la  gente  del  mejor  modo  posible  hasta  que  liogmisen los

auxilios  pedids.  No  se  hicieron  éstos  esperar,  pues  en  la
tarde  del  mismo  din  entraron  n  Muros  el  cañonero  Marqués
de  la  Victoria,  enviado  por  el  Comandante  do  Marina  de
Vigo,  y los  dos  cruceros  Extremadura  y  Río  de  la Plata,  con
el  General  Santaló,  que  salió  de  dicho  puerto  tan  luego  tuyo

conocimiomito  do la desgracia.
S. M. el  Rey,  quo  se  hallaba  n  Guadalajara  presenciando

ejercicios  de  aerostación  por  ci  cuerpo  dó Ingenieros,  reci
bió  la  noticia  que  le  transmitió  el  Ministro  de  Marina,   iii-
mediatamente  regresó  á. Madrid,  dirigiéndose  al  Ministerio,
en  donde  se  entoró  minuciosamente,  y  con  gran  interés,  de
todos  los  detalles  clii  conocidos,  celebrnndó  más  tarde  una
conferencia  telegráfica  directa  desde  Palacio  con  el  Coman
dante  del  Gisneros  en  la  estación  de  Muros.

Por  efecto  de  la  niebla  que  reinaba  en  la  costa  el  día  29,
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so  retrasó  la  salida  do  los náufragos  para  el  Ferrol,  hasta  la
maflana  del  30,  en  la  cual  embarcaron  á  bordo  de  los  refe
ridos  cruceros  Extreniadnra  y Río  de la Plata,  que fondearon
en  el  arsonl  poco  después  do  las  tres  do  la  tarde  del  mismo
día.

En  la  simpática  villa  de Muros  fueron  atendidos  los  náu

fragos,  como  no  podia  menos  de  esperarse  de  un  pueblo
esencialmente  maritimo,  con  tanto  cariño  que  todos  los  ve
cinos  se  disputaban  alojar  y cuidar  á  los  tripulantes  del  Cis

neros,  rivalizando  en  afectuosas  atenciones  para  hacerles
más  llevadera  su desventura.

No  fué  menos  cariñosa  la  recepción  en  el  Ferrol,  tanto

por  parto  del  elemento  naval  y militar,  como  por  el elemen
to  civil,  produciéndose  también  conmovedoras  escenas,
puesto  que  allí  residían  la  mayor  parte  de  las  familias  de  los

náufragos.
La  autoridad  superior  del  Departamento  ha  mandado

formar  el  proceso  que  las  Ordenanzas  disponen,  y  ha  nom
hrado  unaOomisión,  compuesta  del  Capitán  de  fragata  señor
Miranda.  y  Teniente  do  navío  Sr.  Cardona,  ambos  de  la  do—

tación  del  buque  náufrago,  poniendo  á  sus  órdenes  el  carto
nero  Marqués  de la  ltictoria,  para  estudiar  si hay  posibilidad

•   .  de  salvar  total  ó  parcialmente  el  armamento  del  Cisneros.
Y,  por  último,  también  se  ha  dispuesto  que  el vapor  Ura

nia,  de  la  Comisión  I-Iidrogi’áfica,  salga  á  reconocer  con
urgencia  los  bajos  Meixides.

**

Tales  son,  á  grandes  rasgos,  los  hechos  relativos  al  triste

naufragio  del  crucero  Cardeiial  Cisneros;  y al  terminar  estos
renglones,  que  hornos  ercido  oportuno  ocupar  en  las páginas
de  la  REVISTA,  séanos  permitido  manifestar  nuestra  inmen
sa  gratitud  á  los  pueblos  de  Muros  y  Ferrol  por  el  cariño
demostrado  á nuestros  marinos.  Perinitasenos  también  hacer

onstar  la  pena  que  nos  acongoja  por  la  pérdida  del  buque,
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como  españoles,  como  marinos  y  como  compañeros   ami
gos  queridos  de  los Jefes,  Oficiales  y  demás  tripulantes  del
Cisneros:  pena  tan  sólo  amenguada  por  la  satisfacción  de
saber  que  no  ha  habido  la  menor  desgracia  personal  que  la
mentar,  gracias  á  las  sabias  disposiciones  de  los  Jefes  y  Ofi
ciales,  y  á  la  obediencia  inteligente  de  todos  Sus  subordi

nados.                         -

Nunca  como  hoy  hemos  tenido  que  lamentar  nuestra
ineptitud  para  darle  forma  y  expresión  á  nuestros  senti
mientos;  porque  quisiéramos  que  de  las  puntas  de  nuestra
pluma  brotaran  hermosos,  cual  los  guardamos  en  el  fondo
de  nuestro  corazón,  para  ofrecérselOsá  los  náufragos  como
ellos  los  merecen  por  la  terrible  amargura  que  habrán  su
frido.

RAMÓN  ESTRADA.

Madrid,  Noviembre  de  1905.

-a
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En  el  número  del  13  de  Noviembre  del  corriente  año

publica  «El  Correo  Gallego,  del  Ferrol,  (los cartas,  una  di
rigida  por  el  Vicealmirante  francés  Besou,  prefecto  marí
timo  de  Cherburgo,  al  Vicealmirante  Cervera,  dándole  el
pésame  por  la  desdichada  pérdida  (101 Cisneros,  y  otra,  en
contestación  á  la  primera,  escrita  por  esto  último  distinguí
disimo  General.

Ambas  cartas  tienen  su puesto  natural  cii  las  coluninas

de  la  REVISTA,  y  son  tan  sentidas  que  nos  honramos  con
darles  publicidad  en  este  periódico  nuestro,  fundado  por  el
inolvidable  Al mirante  Antequera,  donde  (lobo aparecer  tod o
aquollo  que  do  modo  tan  sensible  afecto  ti lo Marina.

Las  cartas  dicen  asi:

Cherbergo,  2  de Noviembre  de 1906.

Mi  querilo  Almirante:  He  leído  en  los  diarios la pérdida  del
crucero  Cardenal  Gisneros,  que  vi  en  Cherburgo  en  el  mes  de
Junio.

Expreso  á la Marina española, en  la persona  (le usted, la  sensa
ción  de dolor  que  por  esta noticia  ha  experimentado  toda  la Ma
rina  de  Chorburgo.

Gracias  á  Dios que  no  ha  habido  desgracias  personales,  1 imi
•   tándose  todo á pérdidas  materiales,  fácilmente  remediables.

•        Dirijo á  usted  todos  nuestros  votos para  usted  y la  iiarina  (lo
su  país, y  le ruego,  mi quorido  Almirante,  que  reciba  las  seguri

-      dades de mis  sentimientos cordiales y  muy  devotos.

A.  BESOU.

Madrid,  6  de Noviembre  de 1905.

Mi  querido Almirante:  Acabo  de  recibir  su  muy  amable  carta
del  2  del  corriente  dando  el pésame  por  la  pérdida  del  crucero
Cardenal  Cisneros; su carta  de usted  me ha llegado al alma.
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Estoy  seguro  de que  mis  compañeros  sienten  lo mismo que yo,
y  no  vacilo un  momento  en expresar  á  usted, en  nombre  de todos,
nuestra  más  viva  gratitud  por  las  nobles  palabras  con  que  usted
dicelos  generosos sentimientos  de  toda la Marina de Cherburgo.

En  medio de esta gran  desgracia tenemos  el consuelo de que  la
pérdida  fué  ocasionada  por  una  roca  que  no  está  señalada  en  el
plano,y  que  el salvamento  de  la  tripulación  ha  sido una  gran  de
mostración  de  la  disciplina  más  sólida  y  de  una  organización
perfecta.

A. pesar  de esto,  habremos  de  sufrir  ataques  que  la  ignorancia.  .

no  dejará  de  hacernos.
Acepte  usted, mi querido Almirante y querido  amigo, la expre

sión  de nues’a  gratitud;  tenga la bondad  de presentar  estos senti
mientos  á toda  la Marina,  por  cuya prosperidad  hago votos.

Su  muy devoto,                               -

PASCUAL  CERVunA.
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(Continuación.)

Armamento de navíos en Ferrol.—Reclamaciones del Almirante
de la  Escuadra inglesa.

Prevínose  al  Capitán  General  del  Departamento  (le  Fe
rrol,  en  R.  O. reservada  de  22  de  Agosto  de  1804, que,  1Jtr’a
sofocar  la  insurrección  cii  Vizcaya,  ‘se  habilitasen  en  Ferrol

los  navíos,  fragatas,  urcas,  corbetas  ó bergantines  que  fuesen

necesarios  para  el  transporte  de  la  tropa  quo  debía  salir  de
la  Coruña,  á las  órdenes  del  Capitán  general  del  reino  (le
Galicia  D. rancisco  Taraneo».

En  cumplimiento  del  anterior  niandato,  manifestó  D. Fé

lix  de  Tejada,  Capitán  general  dci  referido  Departamento,
en  5 de  Septiembre,  que,  do  acuerdo  con  el  Capitún  general
de  Galicia,  procedía  á  la  habilitación  y  salida  del  arsenal  de
los  navíos  Neptuno,  Montañés  y  San Aqustín;  fragatas  Prueba
y  Venganza;  corbeta  Urquijo  y  bergantín  Esperanza,  con  la
mitad  de sus dotaciones, y tres  meses  de  víveres,  para  el trans

porte  de  tres  mil  hombres  de  Ejército.
Mas en  14 de  Septiembre  expuso  Tejada  al  1iinistro  do

Marina:  «Luego  que  salieron  del  arsenal  los  iiavos  NejA uno,

Mónarca  y  San  Agustín,  envergaron  los  navios  franceses
Héroe  y  Argonauta,  y  la  fragata  de  la  misma  nación  Guerre

ro,  y  tengo  noticia,  agregaba,  de  quo  el  Contralmirante
000hrane,  que  manda  la  Escuadra  inglesa,  receloso  de  que
los  buques  franceses  aprovecharan  lii  salida  (le  los  nuestros,
para  hacerla  al  mismo  tiempo,  no  sólo  se  negaba  á  facilitar
á  su  Embajador  cerca  de  la  Corte,  que  estaba  en  la  Coruña,
el  navío  que  debía  conducirlo  á  Inglaterra,  sino  que  había
dado  aviso al Almirante  de  la  Escuadra  inglesa,  que  se  ha

ToNo LvxL—DxcIitBaE,  1905.                                 39
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liaba  delante  de  Brest,  de  la  necesidad  de  que  reforzase
la  suya.»  Y termina  diciendo:  »Lo noticio  por  medio  de pos
ta,  porque  la  respuesta  podré  recibirla  antes  que  los víveres
estén  listos»  (1).  Además  acompañaba  al  documento  oficial
una  carta  privada  de  Tejada  al  Ministro,  en  la  cual  decía:
«Las  disposiciones  activas  de  los  franceses  para  verificar  su

salida,  y  las  noticias  adquiridas  de  los  ingleses,  me  han  he
cho  reflexionar  sobro  bis  gravísimas  consecuencias  que
pueden  seguirse,  y  habiendo  consultado  el  punto  con  Esca
ño,  hemos  tomado  el  partido  de  instruir  yo  áV.  por  medio

de  esteextraordiflari0.»
Con  fecha  del  expresado  dia  14, el  Contralmirante  C

chrane  dirigió  al  Capitán  general  del  Departamento  de  Fe

rrol  un  oficio,  escrito  en  inglés  y español  (2), en  que  no  sólo
exponía  sus  rocolos  sobre  la  salida  do  los buques  franceses
y  holandeses  do  la  Eseuadrn  del  Contralmirante  Gourdon,
sino  su intento  decidido  d.  atacarlos  si hacian  su  salida  con
los  nuestros. En  el  primer  oficio de  respuesta  á  la  anterior

comunicación,  fechado  el  15,  ciñÓse el  Teniente  general
Tejada  á  manifestar  al  Almirante  inglés  «el ningún  recelo
que  debían  inspirarlo  las  medidas  adoptadas  y á  asegurarle
(como  es  una  verdad, oxprosmtlrt Toj ada  al  dar  cuonta  al  Mi
nistro  de  Marina)  de  que  io  tengo  el  menor  conocimiento
do  que  los  franceses  intenten  su  salida  en  los  términos  que

recela’.
Mas  habiendo  recibido  Tejada  el  referido  día  15, después

de  escrita  la  anterior  comunicación,  un  oficio  del  Capitán
general  de  Galicia,  dándole  cuenta  de  que  el  Generalísimo

(1)  iJasualmente  en  R. O. del 14 de Septiembre dijo el MinistÑ.
de  Marina al  Capitán general  del  Departamento  de  Ferrol.  «que  se
había  variado  el plan  de  operaciones,  siendo  innecesario  el  arma
mento  de  los navíos  y demás  buques;  pero  que si fuese  conveniente
alguna  embareaCióL para el  transporte  de  efectos,  que  la facilitase
á  Taranco «.  (Archivo  del Ministerio  de Marina,  Expedición  cf Euro
pa,  alío 1804.)

(2)  Apéndice  núm.  2.
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le  había  dirigido  una  R.  O.  fechada  el  11,  la  cual  disponía
que  la  marcha  de  las  tropas  se  verificase  por  tierra  y  el

desarmo  do  los  navíos,  pasó  nueva  comunicación  al  Alini
rante  inglés  noticiándole  dicho  desarmo.  A  una  exigencia
aclaratoria  del  último,  formulada  el 16, respondió  el  Capitán

general  del  Departamento,  el  18, con  explicaciones  las  más

explicitas.  De  notar  es  lo  que  Tejada  CXUSO  al  Ministro  de
•   Marina  el  día  19 en  disculpa  (le  la  satisfacción  dada.
•      Yo  no  hubiera  dudado  en  contestar  á  esto  General  el

que  no  estando  yo  autorizado  á  hacer  semejantes  explica
ciones,  debían  dirigirse  estas  preguntas  por  modio  de  su Em
bajador  á  los señores  Ministros  del  Rey;  pero  las órdenes  que
tengo  sobre  mi manejo  con  las Escuadras  de  las dos  naciones
francesa  é  inglesa,  para  no  dar  un  motivo  de  queja,  mo  dcci-

•   dieroh  á  contestar  al  General  inglés  en  los términos  que  verá
V.  E.  por  la  eo1iiit U()  i ud  UO  (1),  reducida  á  decir]  (1 (‘fl  go—
nora].,  y  sin  entrar  en  detalles,  que  los navíos  quedaría  u en  (1
arsenal  en  los  mismos  términos  que  lo  estaban  antes  (le  su

habilitación  para  salir  al  puerto,  que  fué  el  origen  ile  sus

recelos.  Con  esta  contestación  croo  haber  evitado  el  resen
timiento  que  podría  haber  dado  al  expresado  General  inglés

la  negativa  de  ini  contestación,  y  los  recelos  que  ello  podría
infundirle  do  falta  de  armonía  ontre  los  respectivos  Go

biernos.»
A  los  pocos  días,  sin  duda  por  órdenes  muy  recientes  y

terminantes  de  su  Gobierno,  como  lo  comprobaron  el  apre

samiento  de  las fragatas  de  guerra  españolas  en  el  cabo  de
•   Santa  Maria  y  otros  SUCeSOS,  el  Almirante  Cochrano  ma ni —

festó  al  Capitán  general  del  reino  (le  Galicia  que  no perini—
tirIa  la  salida  del  puerto  de  Ferrol,  in  la  entrada  011  él,  do
ningún  bu4ue  de  guerra.  español  (2). Al dar  cuenta  de  esta
amenaza,  en  27 do  Septiembre,  dicho  Capitán  general  al  del

Departamento  lo  consultaba  si convendría  suspender  la  sa
lida  del  bergantín  que  estaba  listo  en  la  Coruña  para  con-

(1)  Apéndice  núm.  2.
(2)  Idem  Mcm.
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ducir  mUnicionoS  (1). Contestó  Tejada,  en  29,  que  refirióii

dose  la  intimación  (101 Almirante  inglés  al  puerto  de Ferrol,
no  comprendía  á  los  tres  buques  destinados  al  transporte
de  municiOneS  y  efectos  para  la  costa  de  Cantabria,  y  por
consecuencia  no  debía  haber  reparo  en  que  saliesen  para  sus
destinos.  Igual  debió  ser  la  opinión  del  Generalísimo,  quien

por  caso  extraño,  no  dando  toda  la  importancia  debida  á  la
actitud  cada  voz  más  rosuelta  del  Gobierno  inglés,  atribuyó
á  genialidades  de  su  Almirante  la-intimftcióll  boclia,  porque

en  oficio  del  Jefe  de  Estado  mayor  del  Real  Cuerpo  de  In
geilieros,  D. Manuel  Sampor,  so dice  al  Capitán  general  del

Departamento  de  Ferrol,  en  6 de  Octubre,  lo  siguiente:  El
señor  Generalisiiflo  Príncipe  de  la  Paz  me  ordena  exprese  á
V.  E.  que  disimulando  ó  desentendiéndose  de  las  braiatas

del  Contralmiralito  inglés  Alejandro  Cochraue,  haga  respe
tar  el  pabellón  español,  disponiendo  que  salgan  de  esos

tuertos  cuantos  buques  de guerra  sean  necesarios,  pues  sien
do  obligación  do  V. E.  el  dar  cumplimiento  á  las  órdenes

con  que  se  halle,  debe  sóstenerlas  hasta  el  último  extremo,

haciendo  que  nuestro  cañón  responda  en  todas  partes  al  de
los  ingleses  si  tn viesen  la temeraria  osadía  de  quebrantar  los
saqraclos  derecloos de  la nciqtralidad»  (2).

¡Quién  había  do  decir  al  Generalísimo  que  el  día  antes
do  expedir  esa  orden  oeutriera  el  sangrieiito  apreStfmiefltO

de  las  fragatas  de  guerra  españolas  sobre  el  cabo  de  Santa
Maria  Lo  que  revela  tal  orden  os la  incapacidad  de  un  Go

bierno,  que  110  preveía  lo  inmediato  do  la  guerra  con  la
Grail  Bretaña  (3),  ealificando  do tenieraria  osadía de  aljunoS

(1)  A cons0CU0fl’  do la or(len en  que  so dispuso  que so faci
litasen  al  Capitán  general  de  Galicia  buques  meaoros  para  el
transportO  oíd matct’ial rio guerra  á  Castro Urdiales  y Pasajes,  se
cii gi e (‘O) Ii  p  ra  el  olosi  (U pü t’lo  1 o  esO  ni sión  1  o  rbota  Batidor
y  los  bergantines  •lV.parono y San  lonián, por  Jtallouse listos,  c01110
buques  correos, en  ci  nposta(lero)  do la Coruña.  (Archivo del Minis
terio  do Marina.)

(2)  Archivo del  Ministerio  ole Marina.
(3)  Algo  semejante  ocurrió,  en desastre  no lejano, respecto  á
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buques  (le guerra  ingleses  contra  Tos sagrados  derechos de  la

neutralidad  las ViolenciaS  que  cometía  ti,  ó  uiunciaban  ,  por

mandato  oxproso  do  su  Gobierno.
Como  os natural, nuovu  orden  del Generalísimo  decrotó, el

‘6  do Noviembre,  la suspensión  do la  salida  de  los  buques  do

guerra  do Ferrol  y  la  Coruña,  al  par que  dispuso  se  pusiera
CI)  conocimiento  do  todos  los  Coman da ti tos  (le  buques  y  de

Marina,  Oil  los  (1 (‘UltíS puertos, la  pre(au  ci ún  co ti  que  debían
manojarso,  efecto  (101 iipresttntietito  de  las referidas  fragatas.

Enérgico  iiotn  pasó  el  representante  ¡ iiglés  en  Madrid  ti
Gobierno  español,  el  27  do  Septi etiihre,  1)0 r el  nrniainen  to
de  los navíos  en Ferrol, al mismo  tiempo que Lord  Jlarrowby
expresaba  en Londres  su disgusto,  en  forma  igual,  á  nuestro
Mi n ¡sí ro  A nduaga  ,  según  éste  eoni un ¡ eó  al  Gob lento  (le

—     Madrid en  despacito  de  20  (le  Sept ieinlire  y  repitió  en  otro
de  3  de  Octubre,  en el  cual  exponía  los  recelos  en  Tnglate—

•       rra do  próxima  invasión,  al  ver  los  preparativos  que  los
franceses  hacían  en  Boulogne.  Pero  OB 10 (le  Octubre  tun—

•  nifostó  Anduaga  que  los  rumores  do desavenencia  con  nues
tra  Corte  parecían  disminuir,  porque  la  gente  se  tranquili—

‘  zaba,  por  efecto  de  cartas  recibidas  (le  Ferrol  con  el  anua—

dlo  do que  las tropas  iban  por  tierra  á  Vizcaya  y  los  navíos
volvían  á la  dársena  para su desarme.

:      otra orden  comunicada á la autoridad superior  d  lilipinas,  
ladera  también do la escasa previsión nuestra en las cuestiones in
tern a donaba.  El Ministro de Ultramar, en en Id ‘gra ni a di rigi (lo al

.1      Gobernador general  del referido  treltipiólago,  le (lijo en 5 de  Mar
zo  do 1898: Siendo  uno;  cordiales  a t,psf ras  relaciones Gobierno cine—
ricano,  reciba V. E. Esenad ni  en  bs  ta isni is tonta i nos qun las ex
tra  ajeras  q nc  lina  visitado  ese put’rt  .»  Este  e:tblcgiama  fué  leído

1     por el  General Concas,  con  autorización  ud  Mí ¡astro de  Marine,
ante  el  Consejo  Supremo  de Guerra y Marina un  su  notable  defon

‘a  del Contralmirante  Montojo. Las obras de  las eta, los SI’  copia  esta
»  »»»     iletitit,  ()XtPSItTl  (11W l  Sr.  Monet, (1ttiort eta, el referido Miii istro

(le  Ultramar,  manifestó en su ubía que se lialuín equivoeado en  el jui
cio  que  tenía  formado  al  expedir  tal duspaelio».  (Ante  la opinión  y
la» prensa.  !i  itlinjrante  Montojo, l)g.  3ó6.  Defensa u/el En-cn,o. SeCar
1.). Patricio  Mostojo,  por  D.  Víctor  Concas. Madrid, 1899, pCg. 29.)
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De  nada  sirvió  que  nuestro  Gobierno  accediera  en  segui
da  ti les  injustificadas  exigencias  de  Inglaterra  sobre  el  des
armo  de  buques,  y  diera  sobre  ollo muy  sal;isfactorias  expli
caciones,  lo  que  también  habian  hecho  respecto  de  lo  último
las  autoridades  de  Galicia  con  el  Contralmirante  inglés,  por-

que  el  Ministerio  que  presidia  ci  belicoso  Pitt,  con  una  pre
cipitación  inconcebible,  en  cuanto  recibió  el  aviso que,pOr  la

fragata  Náyade, le envió  Cochranc  con su primera  impresión
acerca  del  armamento  do  los  navíos  españoles,  sin  aguardar
siquiera  ti conocer  la  respuesta  ti  Cochrane,  de  la  autoridad

superior  de  Marina del Ferrol,  ni las explicaciones  del  Go
bierno  do Madrid,  expidió  órdenes  terminantes  ti los  buques
do  su  Armada,  no  sólo  para  impedir  la  entrada  y  salida  de

los  nuestros  en  dicho  puerto  (1), sino  para  detener  6 apresar
ti  los  que  encontraran  navegando,  y  con  especialidad  ti  los

que  conducian  los  caudales  de  América  (2),  lo  cual  originó
un  encuentro  desastroSíSirno,  que  hizo  la  guerra  inevitable.

Combate á la vista del cabo de Santa Maria, entre cuatro fragatas
inglesas y cuatro espailolas, el día 5 de Octubre de 1805.

En  cumplimiento  do  los  propósitos  antes  indicados,  se

encomendó  ti  una  división  inglesa,  compuesta  (lo las  fraga
tas  infatigable,  Anpliion,  Liveiy  y  Medusa,  cuyo  jefe  era  el
Comodoro  Sir  Graham  Moore,  la  comisión  de  detener  ti  la
española,  de  igual  número  do  fragatas,  nombradas  Medea,
Fama,  Clara y  Mercrde,  que,  al  mando  del  jefe  de  Escuadra
D.  José  do Bustnnante,  conducía  ti España,  desde  el  puerto

(1)   Yo  supongo,  dccl a el  27 de  Septiembre  el Almirante  Co
elirane  al Capitán  general  del reino  do Galicia, que  las órdenes de
no  permitir  ni  la  entrlt(lR  iii  la  salida  de  ningún  buque  de  guerra
espaao  ‘n  el  Ferrol  proceden  en  consecuencia  dci  armamento  do
cuatro  navíos  (lo línea  en  (lieho  puert3,  los  cuales  habindOS6  reli
rado  al  arsenal, lo he  conwnicado  al  Gobierno británico.  (Apéndice
núm.  2.)

(2)  Despachos de Anduaga  do 21 y 25 de  Octubre  de  1804.
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de  Montevideo,  caudales  y  efectos  procedentes  de  los  virrei
natos  del  Perú  y  Buenos  Aires  (1).

Como  del  saiigrieiito  y  desastroso  combato  ocurrido  en

tro  las  dos  diviSioneS  sobro  el  cabo  (10 Sa ata  Maria,  so bullan

publicadas  las  relaciones  que  de  él  escribieron  el  jefe  do  la

Escun  dra  D.  José  de  Bustamante  y  el  Comandante  de  la  fra

gata  1?’ama, D.  Miguel  Zapinin,  Capitán de  navío  (2),  traiis

ribiró  lo  que  referente  á ten  i mm dito  atentado  t’ontieti  e el

Diario  do  Navegación  del  entonces  Alférez  de  fragata  don

José  Maria  Chacón,  embarcado  en  la  citada  P’aine.  quien

(1)  A  la  terminación  de  la  guerra,  en  6  de Novieinbi’e  de  1802,
se  dispuso  el  apresto  en  Ferrol  de  las  fragatas  Mercedes  y  Clara,
las  cuales  debían  trasladerse  al  Callao  ole Lima,  y  traer  á  Espaila
los  caudales  y  efectos  de  la  Real  Hacienda  allí  reunidos.  Dieron
la  vela  el  27 de  Febrero  de  1803, y  la  fragata  Clara  fondeó  en  el
Callao  el 21 de  Junio,  con  115 (lías  do navegación,  no  verificándolo

la  Mercedes  hasta  el  7  de  Agosto,  (o los  162 días  de  su  salida  de  Fe
rrol,  porque,  (o causa  ole averías,  tuvo  que  nr rihar  (o Montevideo,
(IOfldO tardó un  mes  en repararlas.

En  31  (le  Julio  do  1803 se  ordenó  al  Virrey  del  Perú  que  las
citadas  fragatas  y  la  j1gunión,  ma edades   el  jefe  de  Escuadra
D.  Tomo’is de Ugarte,  o’ondujeran  los  caudales  de  aoluel virreinato,
dirigién(lose  primero  (o Montevideo,  y  allí  Ii masc  el  man(lO de  las
tres  fragatas  y  de  dos  más  do  este  ipostadero  o’l jefe  de  Escuadra
D.  José  l3usta manto,  trayénd olas  (o Espa  úa.  Zarpe  ion  del  puerto
del  Callao  las  tres  fragatas  el  31 de  Marzo  de  1804, y  fondearon  en
Montevideo  el  6  do  Junio.  Unida  (o ellas  en  esto’ puerto  la  fragata
Medea,  en que  arbolaba  su  insignia  el  jefe  do’ Eseuaolra  Bustaman
te,  y  sustituida  la  ÁsMncidn por  la Fama,  la escuadrilla  (le las  cua
tro  fragatas  Medea,  Clara,  Mercedes y  vaina  leyó  anclas  en  Monte
video o, el  7 de  Agosto,  y  emprendió  ‘1 viaje  han  a la  pn  í astil a.

(2)   (‘embate (le Trafalgar,  por  Marliani  ,  pg  135 ;‘i 150.-—Sólo
falta  en  el  parte  (tel  Capitán  de  navío  Zapiain  el  último  párrafo,

que  dice:  El  Brigadier  de  los  Reales  Ejércitos  D.  l’edro  Masdcu,
que  venía  de  pasaje  (o bordo  de la Fawa,  ha  tenido  la  (lesgrania  de
perderá  su  mujer,  que  inui.ió  de  resultas  de sus  heridas,  que(lafl(lO
con  muchos  hijos,  por  lo que  me tomo  la  libertad  ole ro)Colflefldflrlo)
al  Rey,  así  como  á  todas  las  familias  de  los  vasallos  de  S.  M.  que
han  pereci(lO ó  salido  mal  heridos  en  el  combate.»—(ArchivO  del
Ministerio  de  Marina.)
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luego  alcanzó  el  alto  empleo  do  Teniente  general  de  la
mada,  en  premio  de  honrosos  y dilatados  servicios  (1).

•En  la  amanecida  del  30  de  Septiembre  d  1804,  dice  el
referido  documento,  doscubridndOso  dos  bergantines  que
ceñían  el  viento,  nos  mandó  el  General  que  los  reconocié
semos,  lo  que  verificamos  forzando  la  vela.  Estando  á  las

ocho  y media  por  su  travós,  les  tiramos  un  cañonazo,  con  lo

que  acertaron  rIo vela  y  mandó  ci  uno  do  olios  un  bote  con
el  Capitán,  que  nos ratificó  las  paces  con los  ingleses,  douya
nación  eran  ambos,  manifestándonos  que  Bonaparte  era  Em
perador  do  las  Galias.  Fud  nuestro  chinchorro  al  otro  ber
gantín  y trajo  iguales  noticias.  Añadió  el  primero  que  había

encontrado  un  bergantin  español,  procedente  de  Cádiz,  el
cual  le había  dicho  hahlarso  sobre  este  puerto  una  división

(1)  Facilitóme  dicho  Diario de Navegación,  del  cual  conservo
copia,  el  respetable  Almirante  de  la Armada  D.  Guillermo  Cha
cón,  hijo del  citado Teniente  general,  y en  la carta  con que  me lo
remitió,  fechada á 25 de Marzo ole 1880, se Icé: «De viva voz of decir
varias  voces Çt mi padre  que  en Inglaterra  fueron  muy  bien  recibi
(1US y tratados; que  bajo  su palabra  do honor  les permitieron  viajar
por  la Gran  Bretaila, y que  donde quiera que  estaban el primero de
cada  mo,  presentaban  su pasaporte  il  la  autori(lad militar,  admi
nistrativa  ó municipal  del punto,  y les  entregaban  su paga  c9mo
Oficiales  embarcados,  de  manera  que  no  pasaron  ostrecheces  po

cuRianas  todo el tiempo  que  estuvieron  prisioneros,  que fué bas
tante.  Confirma  oste  hecho  el «Bulletin  politique  et  gónéral  de
l’Europe’,  impreso  en París  el  1.° de  Noviembre  de  1804, en  esta
forma:  «On a donnó  l’orclre it Portsmouth  de perrnottre  aux  oífi
clers  espagnois (le (lésignor la ville  qul leur  convidndra,  et  o  jis
ritot’ont  sur  parole. Les  matelots  nc seront psa  rogardós nn  plus
eomme  prisoflfliera ole guerro,  mais  seulement  cornme  persoflaes
dótenues,  et  jis  soront  traités  en  tout  point  comrnc  nos  propres
matolots.  Y  dicho  Bulletin’  pone  por  nota  esto comentario:,
«  Quelle  humanité  que de  vouloir  bien;  ne  pas  tuer  le gene aprs
les  avoir  volési Ces pnisonniera doivent  sans douto des aotlons de
gráces  it M. Pitt.»  El Vicealmirante Pavía  manifiesta que  el Alférez
de  fragata  D. José  Chacón fué  herido en el  combate  de  la  fragata
Fama  y  que  «no obstante,  se mantuvo en  su puesto con  tanta  acti
vidad  y bizarría,  que  lo  recomendó  su  Comandante  Zapialnb.—
(Galería  biogrdflca  de  Generales  de  MarMa,,  tomo U,  pág. 222.
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inglesa,  bloqueando  dos  navíos  y  una  fragata  franceses  su
ós  en  éi.  Comunicarnos  al General  estas  noticias,  y al  mismo
tiempo  le  remitimos  con  un  Oficial  una  Gaceta  inglesa  del
día  14 de  Agosto»  (1).

-  ,  «En  la  tarde  del  día  4  de  Octubre  avistamos  una  embar
,  cación,  que,  reconocida,  resultó  ser  un  brik  dinamarqués

;  que  venia  del  Estrecho,  el  que  nos  dijo  haber  dejado  en  el
continente  la  mayor  armonía  entre  la  Espafla  é  Inglaterra,

 que  dos  ó  tres  fragatas  de  esta  última  nación  so  hallaban
sobre  Cádiz  bloqueando  otros  buques  de  guerra  franceses

que  estaban  en  aquel  puerto.  Con  estas  noticias  volvimps
en  demanda  del  resto  de  la  Escuadra.  Amaneció  claro  el
día  5, la  tierra  á  la  vista  á larga  distancia,  que  conocimos  ser
la  sierra  do  Monchique.  CefliarnOs  el  viento  todo  lo  posi
ble  (2),  y  nos  aproximábamos  á  tierra,  hasta  que  á  las  siete

poco  más  6 menos  avistamos  sobre  ella.  y muy  á barlovento.
cuatro  embarcaciones  que,  con  íuea  de  vea,  nan
á  un  largo,  se  dirigían  á  nosotros.  Seguimos  en  los  mismos
términOS  hasta  las  ocho,  que  hizo  el  General  sefial  de  zafa
rrancho  de  combate  y  la  de  formar  en  línea  de  combato

muraábabor(3);  asilo  ejecutamos  todo5,  tomando  esta  fra

(l)  Por  nota  dice D. José  Chacón que  los cuatro  días  anterio
res  al  5 de  Octubre  tuvo la  comisión  de  reconocer  todas  las  em
barcaciOfles que encontraron.

(2)  El  viento  era  flojo del N. al  N. 1/4 NO., y  las  fragatas  se
dirigían  hacia  el E.

(3)  En  el Diario figuran los siguientes  órdenes de formación.
Linea  de  combate.            Orden de  marcha.

Pama
I,fd

ifed

jerç,a’t’     J1n?a



¡
4

618 EVISTA  GENERAL  DE  MAB2A

gata  (Fania)  la  cabeza  de  la  formación,  como  le  estaba  se
ñalada.  A  las  ocho  y  media  se  hallaba  por  nuestro  costado
de  babor  la  primera  de  las  embarcaciones,  que  era  una  fra
gata  inglesa,  y  las  demás,  que  lo  eran  igualmente,  y  que  la
seguían,  se colocaron  cada  una  por  el  costado  de  barlovento
de  una  nuestra,  á  tiro  de  pistola.  Cuando  aún  estaban  ma
niobrando  las  dmás  fragatas,  la  que  estaba  á  nuestro  cos
tado  nos  mandó,  en  portugués,  que  nos  pusiéramOs  en facha,

á  lo  que  respondimos  que  no  podíamos  hacerlo  sin  orden.
de  nuestro  General,  que  venía  en  la  fragata  que  estaba  por
nuestra  popa;  ns  repitió  esto por  tres veces, y  siempre  con
testamos  lo  mismo,  y  á  la  tercera  nos  replicó  que  también
el  General  de  olios  venía  en  la  fragata  que  se  hallaba  al

costadó  de  la  Medea, y  que  así,  no  dudáramos  que  dispon
dría  esta  maniobra.  En  esto  momento  olmos  un  catonaZo
con  bala,  que  tiró  el  Almirante  inglés  á  nuestro  General,
en  consecuencia  del  cual  cargó ésto las mayores y puso su
gavía  en facha,  haciendo  lo  mismo las demás fragatas.»

4En  esta disposición, mientras que  el bote  inglés atracaba
á  la  Medea.  la  fragata  Mercrde.  que  estaba por  la  popa  de
ella,  viendo  que  la  iba  á  abordar,  arribé  un  poco  de  la  línea,
y  la  fragata  inglesa  que  estaba  por  su  costado  de  babor  hizo
lo  mismo,  pasó  por  su  popa,  y  se le  colocó  al  de  estribor  á
corta  distancia,  resultando  la  formación  siguiente:

q
q

Fraga8»  espaSolaS.

Funia  =  E
Medea  =
1ff ercedes =
Clara  O.

rvagnta»  fngiesa4.

Infatigable  =  1.
11Iedusa =  M.
A  nphioa  =  A.
Lively  =  L.
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»En  esta  posición  estábamOS  cuando  el  General  inglés
llamó  á  su  bote  con  un  cañonazO  (1);  en  este  mismo  mo-

monto  vimos  la  señal  en  nuestra  insignia  de  hay pcl’i.qro, y
al  cabo  de  un  rato,  que  seriali  las  nueve,  rompió  el  fuego
el  Almirante  inglés,  y  á  su  imitación  hicieron  lo  mismo  los
demás  buques,  contestándoles  nosotros  con  la  mayor  lreve
dad,  y  mareando  todos,  de  lo  que  resultó  que  laibióndOse
retardado  Ufl  poco  mi esta  maniobra  la  fragata  que  tel)íarnOs

á  nuestro  costado,  se  nos  quedó  situada  por  la  aleta  de  ha
bor  á  distancia  tan  corta,  que  sus  fuegos  no  permitian  los
nuestros  por  la  parte  do  popa,  por  entrar  por  nuestras  por
tas,  no  sólo  los  tacos,  sino  la  inflamación  de  la  pólvora  de

su  artill  Oria.
•         «A las  primeras  descargas  Olmos  una  tuerto  explosÓ11 ,  y

•      vimos  sor  una  fragata  volada,  aun que  al  punto  no  pudimos

0004mcer la  lulcióli,  porque  viendo  la  fragata  enemiga  Hiles-

•       t.ro superior  andar  y  la  dificulta(l  de  disputarnos  el  barIo—

(1)  El jefe  de Escadra,  Bustamante,  dice  en  su  parte  que  el
Oficial  inglés que  subió á bordo  del buque  insignia 0spñOl  le dijo:
Que  »aunque no estaba  declarada la guerra,  y hablan  reconocido  y
dejado  pasar  libres  varias  embarcaciones  españolas,  tenía  orden
particular  el Comodoro de  S. M. E. para detener  la  división  de  mi
mando  y conducirla  á  los puertos  de la Gran  Bretaña,  aun  cuando
para  ello hubiere  de emplear  las  superiores  fuerzas con que  se ha
llaba,  y no  con otro objeto  se le habían  confiado tres semanas antes,
empeñando  reñido  combato.»  «Un rompromiso  do  esta  especie,
añade  Bustamante,  me  hizo  convocar  mi  oficialidad,  y  pensaron
todos  si  se  podrían  toiar  algunas  treguas  enviando  un  Oficial
nuestro  á  examinar  el asunto, recelando no fuese una  amenaza po
lítica,  pareciendo  imposible que  pudiesen  llegar  á  vías de  hecho’
no  estando declarada  la guerra,  corno  se daba  por  sentado.»

«A esto,  apurando  al  Oficial inglés,  salió al  alcázar, hizo cierta
seña  con un pañuelo blanco á us  buques,  y diciendo al intérprete
que  volvería  por  la  respueata ó decisión del Consejo de  guerra,  se
retiró  en  su  bote...  En  el  instante  mismo de  llegar  á su bordo el
Oficial  inglés, rompió el  fuego, con otro  cañonazo con  bala la fra
gata  del Comodoro, al  que  siguió  el de  todos  los buques.»—(M
liani,  págs. 157 y 158.)
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vento,  arribó  de  41, y  se  hallaba  batiendo  nuestra  popa  p6r

su  costado  de  babor  con  tal  viveza,  que  el  humo  no  nos  per
mitia  distinguir  qué  color  era  el  de  las  banderas  de  los  de
más  buques  que  estaban  por  nuestra  popa.»  -

«En  esta  disposición,  y  en  la  duda  de  si sería  nuestro  Ge
neral  el  volado,  notó  nuestro  Comandante  que,  con  el  empe
ño  de  ganar  barlovento,  nos  habíamos  alejado  algo  del resto

de  la  Escuadra  y  se  preparaba  á  virar  en busca  de  ella,  cuan-
do  pudimos  conocer  que  el buque  volado  era  español,  y  que
los  demás,  atacados  por  fuerzas  superiores,  sé  habían  rendi
do.  En  vista  de  lo  cual,  determitió  seguir  aprovechándose  de
su  superior  andar.  á  la  fragata  que  nos  batía,  y  salvar  al  Rey
este  buque,  con  los  caudales  que  conducía.  Ya  estábamos  á
tiro  largo  de  cañón,  cuando  otra  fragata,  destacada  por  el

Almirante  inglés,  cuyo  aparejo  no  tenia  las averías  del  nues
tro,  nos atacó  por  barlovento,  tan  cerca,  que  nos  hizo  arribar
un  poco,.resultando  aproximarnos  más  á  la  otra.  Así  sostu
vimos  el  combate  hasta  las  dos  y  media  de  la  tarde,  en  que
nos  rendimos,  ciando  ya  nos  hallábamos  fuera  de  la  vista
de  la  Escuadra,  sin  cabo  alguno  de  labor,  las  gavias  sobre

los  tamboretes...  rota  la  cofia  del  timón,  con  cinco  pies  de
agua  en  la  bodega,  siete  balazos  á  flor  de  agua,  once  muer
tos,  cuarenta  y  tres  heridos,  el  Comandante  y  cuatro  Oficia
les  contusos,  entre  ellos  el  Teniente  de  fragata  D.  Guillermo

Bosichi,  que  murió  de  resultas  en  un  hospital  á  los  pocos
dios  de  nuestra  llegada  á  Gosport  (Portsmouth)»  (1)..

(1)  El  Cnitón  de  navío  1). Miguel Zipiain,  conformo  con  el
dicho  de  Chacón do que  fueron  once  loe muertos,  expresa que  los
heridos  fueron  cuarenta  y  diez  los  contusos, no  incluidos  en  el
último  número el  Comandante y cuatro  Oficiales. (Marliamii, pági
na  150.) Sin  embargo de  que  fueron  once  los  muertos, cuándo  el
Comandante  do  la Fama  suscribió  su  porto  (20 de  Octubre,  en la
misma  fecha que redactó su  noticia Chacón, los individuos  que  en
realidad  murieron  en  el combate  fueron cinco, falleciendo los seis
restantes,  hasta el completo de los once, á consecuencia (lo las hert
das  en  el  intervalo  del 5  al  20 de  Octubre.  »La Fama  (dijo el  «Bu
lletin  politique  et  général  de  l’Europex.,  París,  1.»» Novembre  1804)
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«Por  los  Oficiales  que  vinieron  á  marinamos  supimos
que  la  primer  fragata  que  nos  batió  so  llamaba  Medusa,
del  porte  de  48  cañones  do  18  y  carronadas  de  32,  y  que
la  segunda,  que  antes  labia  batido  á  la  Clara,  era  la  Iiirel!J,
de  50 do  igual  calibre,  y  que  la  que  batió  al  General  era

la  Infatigable,  de  52  cañones  do  24,  y  á  la  Mercedes,  la  jtm

phion,  de 48  do  18 y carronadas.  Transbordaron  cuatro  Ofi
ciales  á  la  fragata  Lively,  y en  conserva  de  éstas  nos  dirigi
mos  á  Inglaterra,  llegando  al  puerto  de  Gosport  el  16  de
Octubre.»

El  General  Bustamante  dió  cuenta  del  combato  do  las
fragatas  Medea y  Clara, y  respecto  do  la  primera,  en  que  ar
bolaba  su  insignia,  expresa:  «La fragata  Amphi.on,  que  batia
á  la  111 ercedes, que  era  la  inmediata  á  nuestra  papa,  aprove
chando  su  voladura,  nos  dobló  sin  perder  un  instante,  y  aca
baron  bien  pronto  entre  las  dos,  colocadas  por  nuestras
alotas,  con  todos  nuestros  recursos  y  medios  do  defensa.  La
Medea,  metida  entre  los  fuegos  do  dos  fragatas  mós  podero
sas  de  artifloria  do  .  18  y  24,  con  carronadas  do  ó  32  y  42,
servidas  con  llaves  y por  una  marine  ría escogida é  inleligei?ie.
cuando,  por  el  contrario,  la  española,  la mayor  parte  (le lera,

qrandemente  abatida,  y  llena  de  consternacnín  por  el  ecie?te
fracaso  de la  «Mercedes», CUYOS  despojos  tenía  ti  la  vista,  con

no  pocos  heridos  (1) y  dos  muertos  ti  bordo,  se  retiraba  y
aun  escondía, dcscnnparando  sus puestos  y  baterías;  y por  otra
parte,  la  fragata  con  todo  su  aparejo  arruinado  y  sin  gobier

soutint  un eombat  tris  vif ayee la  Tiively. Elle eut cinq hommes tués
ot  quarant  sept  blessés, doni  sx  sont  ntorts dcpuis leur  arrivée  
Spithend.  Ce  frégato  mt  presque  en  inorcenux.» Y  respecto (le la
muerte  de  la esposa del  Brigadier  D. Pedro  Masdeu, que,  en  com
pañía  de éste, venía á España, de transporte  en la Fama, manifiesta
el  citado «Bulletin» lo siguiente:  ‘La fomine d’un colonel  d’artille
rio,  (iflO  fut  biesséo u bord do  la   cst  mort  II y  a  quolques
jours.»

(1)  Diez  dice  que  fuoron  un  autorizado  escritor  inglés.  (The
Naval  History  of  Great Britani,  por  William  James,  año 1847, to
mo  III,  pág. 282.)
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no...  no  es  extrafio  que  me  viese  en  la  dura  necesidad  de
arriar  la  bandera  á  las  diez  y  mcdia.

La  Clara, á  nuestra  retaguardia,  siguió  batiéndose  otró,
cuarto  de  hora  más,  hasta  que  cargada  por  las  demás  fraga
tas,  bien  descalabrada,  con  muchos  muertos  y  heridos,  fué
obligada  á  rendirse  (1),  siendo,  juntamente  con  la  Medea,
conducida  por  las  fragatas  inglesas  la  Infatigable  y  la  Am

phion,  que  las marinaron,  á  este puerto  de  Plymouth,  donde
entramos  ayer  (19 de  Octubre),  arboladas  nuestras  banderas
4  insignias.  La  Iiively  (2) y  la Medusa  (licron  caza ó  la Fama,

que  se  batía  vigorosamente  en  retirada,  hasta  las  tres  de  la
tarde  que  la  perdimos  do  vista.»

(1)  Según  James, fueron  siete los muertos  y cincuenta  los he
ridos.  (The  Naval  History,  tomo III,  pág. 282).

Respecto  á  las  pérdidas  (le  la fragata  Mercedes,  el Sr. Fernán
dez  Duro  (Arnada  espaiiola,  tomo  VIII,  pág. 267), como  ya  anfos
había  manifestado el Sr. Lasso  de  la  Vega (La  Marina  Real  de  Es
paiia,  tomo II,  págs. 249 y 542), dico»quo se salvaron  »cincuenta iñ-
dividuos  de  la  tripulación,  incluso  el Teniente  de  navío  D. Pedro
Afán;  el  rosto, computado. en  249 personas,  do  ellas  la familia  del
Mayor  general  Alvoar, ocho mujeres  y  varios  nulos,  tuvieron  por
tumba  el mar.  Me atengo, sin  embargo,  á lo que  el citado Alvear
expuso  en solicitud de  10 de Septiembre  de 1805, en la  cual apare
ce  que  cpereeioron desgraciadamente  263 personas  de  uno  y otró
sexo,  salvándose 52 en los fragmentos.  (historia  de Don Diego Al-.
vear,  Brigadier  de  (a Armada,  pég. 131.) Nadie más autorizado  que
él,  como Mayor general  de la  Escuadra,  para  saber  con exactitud
los  muertos  y  salvados; nadie,  tampoco, más interesado  en  cuanto
se  relacioné  con tal  desastre,  como marido  y  padre  infortunadí
simo,  pues  en  la  voladura  de la Mercedes sucumbieron  su  esposa,
con  siete  hijos  y un  sobrino, de  lo que  hizo mención especialísima
en  su parte  el  General Bustamante.

(2)  De la Lively  ó  la  Briosa,  como se  designé en espafiol, dijo
la  Gaeeta  de  Madrid»,  de  14 do  Septiembre  do  1804, pág.  826:
cEstos  (lías pasados (refiriéndoso á  los  anteriores  á  L° de Agosto)
se  boté al  agua en el  astillero  do Woolwick una  hermosa  fragata,
llamada  la Briosa.  Asistió á  esta  ceremonia  la  Princesa  de  Gales
en  un  yate  magníficamente  adornado,  y  la  acompafiaron  varios

Oficiales superiores  do la Marina en  lanchas y  botes.»
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Enumera  James  las  bajas  do  los  buques  ingloses  en  esta
forma:  dos  muertos  y  cuatro  heridos  en  la  i1iveiy;  tres  heri
dos  en  la  ilmphion,  de  éstos  uno  ó  dos  á  causa  de  las  astillas
de  su  infortunada  rival,  que  voló,  y  agrega  que  no  experi
mentaron  bajas  los  otros  buques,  sienrio  insignificantes  sus
avenaS  (1).

No  existe  conformidad  en  los  libros  y  documentos  que
he  leído  acerca  del  armamento  y  dotaciones  do  las  cuatro
fragatas  españolas,  sobre  todo  en  lo  relativo  á  las  segundas.
Fernández  Duro,  contorme  con  Lasso  (lo  la  Vega,  expresa

que  la  Medea  tdnia  42  cañones  y  279 Jwmbre.s (le  dotación;  la
Clara  y la  Jl’ana, 34  caSiOl)OS  y  2(14 tripulantes  cada  una,  y  la
Mercedes,  igual  número  de  cañones  y 282  individuos.  Salta  á
la  vista  lo  inexacto  de  las  cifras  referentes  al  número  (le  tri
pulantes,  porque  niontando  la  Mercedes  ocho  cañones  me
nos  que  la  Medea, buque  insignia,  no  era  natural  que  la  do
tasen  más  individuos.  Prescindiendo  de  las discrepancias  en

dos  cañones  de  los  asignados  á  la  Medea  y  d  1:1 rllerce(Ies (2)
en  las  autoridades  que  lic  consultado,  lo  que  mo  paieco  más
exacto,en  lo  tocante  á  dotaciones,  es  lo  que,  á  raiz  del  su

ceso,  estampó  una publicación  ya  citada,  según  la  cual,  próxi
mamente  la  Medea iba  tripulada  por  360 hombres  y las  otras
tres  por  300 cada  una  (3).

(1)  Naval Ilistory,  por James,  tomo III,  pág. 281.
•   (2)  El  Sr.  Fernández  Duro, que  en la pág. 165 de su  obra dice
que  la  Medea era  de 40 cañones, le asigna 42 en  el  estado de la  pá
gina  280.
•   (3)  Bulletin  politique  st  général  de  l’Europe,  1.0 de Noviem
bre  de 1804. He buscado inútilmente  en  el Ministerio de Marina los
estados  de  salida  del puerto  de Montevideo  de  los buques  do  la
Escuacira;  pero en los do llegada al  mismo  de las fragatas Mercedes
y  Clara, el  5 de Junio  de 1804, he  visto  que  las dotaciones respec
tivas  oran  307 y  319  individuos.  Confirma  también  la  suposición
de  que  fueran  300 los  tripulantes  de la Mercedes, la  ya  referida  so
licitud  del Brigadier Alvear, que  dice fueron  263 los ahogados y 52
los  salvadós, que  componen un  total de 315 personas, de las cuales
no  es probable  que excediera  (lo 15 el  número de pasajeros.
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Sin  tomar  en cuenta  la  mayor  instrucción  y práctica  de
las  tripulaciones  inglesas,  resulta  tambión  muy  manifiesta
la  superioridad  material  de sus  buques  en  relación  con  los
españoles.  La  Infatigable  reconoce  James  que  «era  más que
lo  que  aparecía,» porque  llamándose fragata,  con  sus 52 ca
ñones,  la  mayoría  de á 24, casi podía considerarse  un  navío;

la  Iively  se habia  construído  muy  recientemente  para  lle
var  46 cañones,  y la Amphiorn y la Medea montaban  40 (1).

Finalmente,  los caudales embarcados en las fragatas  espa
ñolas,  no  incluyendo  el valor  de los  efectos ó frutos,  ascen
dían  en  moneda  acuñada,  y en  pastas  de  oro  y plata,  á  la
importante  suma  de  4.736.153 pesos  fuertes,  de  los  cuales
871.000, que  conducía  la  fragata  volada,  se  hundieron  para
siempre  en  el fondo  del Oceáno. De la cantidad  total, la me
nor  parte  pertenecía  al Erario,  esto es, 1.307.634 pesos  fuer
tes;  los  3.428.519 restantes  eran  propiedad  de  particula
res  (2).

PELAYO  ALCALÁ GALIANO.

(Contifluard.)

(1)  Navas HLstory, pág. 281.
(2)  Apéndice núm. 3.

L

*
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Iv

HOSPITALES.

En  los  tres  que  tiene  la  Marina  han  entrarle  durante  el
año  de  que  nos  estamos  ocupando  4.236 enfermos.

De  Marina  sólo  han  sido  3.078,  y  el  resto,  ó  sean  1.158,

procedía  del  Ejército  en  su  mayor  parto;  ó  eral!  presos,
obreros  do  los  arsenales,  etc.

Estas  bajas  se  han  distribuido  en  los  tres  hospitales  do  la
manera  siguieiito:

ENFERMOS  INGRESADOS  EN  LOS HOSPITALES

Obre-
De    Ejr-    ros,    Total

Marina,  cito,  presos,  asisti
etc,    dos,

Cádiz1  .320     8    58    1 .392
Ferrol801    389     2    1.192
Cartagena951    700     1    1.652

‘TOTALES...  3.078  1.097    61    4.236

Circunscribiéndonos  sólo  á  los  onf’orinos de  Marina,  di
remos  que  han  sido  alta  por  curados  2.566: el  833,6 por, cada
1.000  entrados,  que  es  una  buena  proporción;  han  salido
también  del  hospital,  por  ir  á  disfrutar  licencia,  liabérselos
declarado  inútiles  para  el  servicio  ó,  por  último,  haber  fa—
boldo,  363, (1U.Odllfl(l 1)  011  trlltlUfl  1 oiitú  rl llii  do  afi o  149 en
fermos.

El  ingreso  por  meses  y  por  grupos  en  los  tres  hospitales
lo  ponemos  en  el  cuadro  adjunto:

ToMo LVI1.—.DIQIEMBaE, 1005.                       40
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Como  se  ve,  la  mínima  de  enfermos  corresponde  á  los
meses  de  Julio  y  Agosto,  en  que  los  afectos  catarrales  son
en  menor  número,  y  la  máxima  en  Enero  y  en  Marzo,  en
este  mes,  porque  en  el  litoral  suele  elevarse  la  temperatura
bastante  en  el  centro  del  día,  y  hacer,  por  cambios  rápidos

de  la  misma,  que  se  presenten  bastantes  enfermedades  (101

F    aparato respiratorio  y  reumáticas.
Las  licencias  dadas,  las  inutilidades  y  las  defuiciones,  so

distribuyeron  en  los  hospitales  del  modo  siguiente:

. hOSPITALES DE
—---

C4diz.  Ferrol.
Car-

taena.
Totales, Tanto  por  1 .000

entrados.

Licencias
Inútiles
Falleci(los

102    51
81    38
4     6

45
28
8

198
147
18

64,3
47,7
5,7 lor1aIidd tlinicn.

TOTALES... 187    95 81. 363

Daremos  el  detalle  de  algunas  de  las  causrts  principales

de  estas  licencias  ó  inutilidades  y  (le  las  que  OCRSiOnaI’Ofl

defunción,  adelantando  que  la  proporción  de  bajas  definiti
vas  por  inutilidad  y  defunción  es  muy  alta,  pues  llega  al
57,1  por  1.000 entrados  en  los  hospitales.

Paludismo  y  sus  complicaciones.  --Sólo  en  el  Departameii
to  de  Cádiz  se  concedieron  30 licencias:  20 á  marineros  y  10

á’  soldados.
Cardiopatias.—OcllO  CIISOS  (los  marineros  y  (los soldados

con  liconcia,  y  dos  y  dos  inútiles.
Venéreo.—Dos  marineros  y  dossoldadus  con  licencia  en

Cádiz.
Sífihis.—ll)  marineros  0011  licencia,  de  óstos  17 en  Cádiz,

y  dos  soldados.
Enfcrmedades  de  los  ojos.—Eti  total  22,  (le  los  que  oran

cinco  marineros  0011  liconcia  y umi soldado  y  10 inútiles  ma-

-  1-

4

4

1

4-
4,
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rineros  y  seis  soldados.  Ferrol  no  tiene  ningún  caso  que
exija  estas  dos  situaciones.

Enfermedades  de  los 01(105.—Dos marineros  con  licencia
y  un  soldado.  Tres  marineos  inútiles  y  tres  soldados.

Enfermedades  de  la piel.—En  total  seis,  de  los  que  dos

eran  marineros  y  tres  soldados  con  .licencia  y  un  marinero

inútil  por  padecer  de  herpes  (Cádiz).
Tiñas.-—Son  en  los tres  hospitales  nueve:  un  soldado  con

licencia,  cuatro  marineros  inútiles  y  cuatro  soldados.
Lesiones  quirúr,icas.  (Fract aras  mal  consolidadas,  cicatri

ces  viciosas,  luxaciones,  elc.)—29 casos:  12  marineros  coñ  li
cencia,  cuatro  soldados,  un  fogonero  por  quemaduras,  ocho
marineros  inútiles  y cuatro  soldados.

!iernias.—En  Cádiz,  dos  marineros,  un  soldado  y  un  fo
gonero.  En  Cartagena,  un  soldado  y un  fogonero;  total,  seis.

Con  lccencias.- —fleli o  rna ri noros  y  12  soldados  slo  en
Cádiz.  So los concedió  licencie.

Entre  los  casos  raros  y  poco  frecuentes  debernos  consig

nar  uno  de  nostalgia  en  un  marinero  del  Princesa  de  Astu
rias,  otro  do  ‘n  ratnia  en  un  soldado,  ott’o  do  corea tam

bién  en  un  soldado,  dos  casos  de  manila en  un  fogonero  del
Extremadnra  y un  marinero  del  arsenal  de  Cartagena,  y  uno
de  apendicitis  (inútil)  en  un  marinero  del.rnismo  arsenal..

Aparte  de  otras  varias  enfermedades,  que  no  señalamos
por  su  escasa  importancia  numérica,  todas  las  que  hemos

anotado  tienen  poca  importancia  comparadas  con  las  enfer

medades  del  aparato  respiratorio,  principalmente  de  natura
leza  tuberculosa.

De  las  187 licencias,  inutilidades  y defuieiones,  102 están
ocasionadas  por  estas  graves  dolencias.

Los  276 enfermos  que  bajaron  á  los  hospitales  padecien-.
do  catarros  bronquiales,  bronco-pulmonales,  fiebres’ catarrales
y  hemoptisis,  han  dado  como  resultado  44 licencies,  46 inuti
lidades  y  12 fallecidos,  distribuyéndose  en  los  distintos  gru
pos  en  la  forma  siguiente:  .  -‘
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Entra-  Licen-  Tndti-  Falleci
dos.    cia.     les.     dos.

Jefes  y Oficiales2         »     2 (1)
Clases2     1            1(2)
Marineros57    2()     32     5 (3)

•Soldados25    16      6     3
Fogoneros17     7      8     2

TOTALES103     i4    46    13

La  frecuencia  con  que  so asisten  estas  enfermedades  en
los  hospitales  de  Marina,  es  la  siguionto:

Entra— 1 lcn  - 1 n dti - Falleci
dos.dos. <iii.

‘ Cdi 38 14 21 3
F’CtTol 48   2-1 21 3
Cartagena 17 1; 4 7

‘I’OrALls  .  . 103 44. -It) 13

Cómo  se  ve,  la  tuberculosis  os  la enfermedad  que  produ
ce  más bajas  en  l.a Marina,  y  hay  que-tener  (‘11 cuenta  (1110 los

1-  que  la  padecen  van  muchas  voces  al  hospital  y  su  utilidad

en  el  servicio  es  bien  escasa.  Muchas  veces  la  Ovolución  de
la  enfermedad  es  tan  rápidi,  qu.e  no  da  lugar  á  que  la  pro

puesta  de  inutilidad  se  tramito  y  el  enfermo  muere  en  el
hospital.

Las  defuncione  restantes  (hasta  18), han  sido  ocasiona

das  y  han  recaido  en:

Un  sargento  segundo.  Tifoidea,  Cádiz.
Pos  soldados.  Idem,  Ferrol.
Un  cabo.  Herida  por  arma  de  fuego,  Cartagena.

Un  soldado.  Meningitis,  Ferrol.

(1)  ¡Ja  1ldico  mayor  de cincuenta  y  un  aftas,  y  un  Capitán de
Infantería  de Marina  de  cincuenta  y tres  arios.  Hospital de  Cnrta

-  gena.
2)  Escribiente.
(8)  De  éstos,  ocho  eran  artilleros  y  murieron  doe.
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liemos  pasado  revista  ligeramente  á  las  estadísticas  sa
nitarias  do  la  Armada  del  afio  1904, y  aun así,  estos  articulos
han  pecado  de  la  aridez  y  la  monotonía  propia  de  esta,c1a
de  trabajos;  pero  no  por  eso  dejan  de  prestarse,  á refleio
nos  que  velen  la  pena  de  discutirse,  porque  puede  salir  do
esta  crítica  algún  beneficio  para  la  salud  de  nuestra  gente

do  la  Armada.
A  nuestro  eiitetulor,  se  irnpOfl(’fl algunos  mod iticaciohes

(le  orden  material y reglanmetltflri() en el servicio  do sanidad,
si  ésta  ha  do  dar  de  sí  todo  lo  que  de  él  debe  oxigirse  en
estos  tiempos.

Es  verdad  que  las  enfermedades  son  hoy  menos  fre
cuentes  á  bordo  y  más  benignas,  pero  también  lo  es  que

algunas  so han  estacionado  y  hasta  han  aurnetitado  en  su nú
mero.  Parece  cierto  que  la, higiene  general,  que  poco  ápoco
va  ganando  terreno  en todas partes  al  compás  de  la  ilustra-  -

ción  y  la  cultura,  va  mejorando  la  vida  del  marinero  y le va
apartando  las  probabilidades  de  enfermar;  pero  esto,  con
ser  un  hecho,  os un  trmll)nj() ten  lento,  que  estamos  en  el  de
ber  de  no  conformarnos  con su  marcha  y debemos  tratar  de
acelerarlo.

No  somos  de  los  exagerados  en  higiene;  pero  ¿,quión po
(Iría  negar  sus  inmensas  ventajas?  En  los  barcos  modernos

do  otras  naciones,  la  higiene  se  atiende  y  se  practica  por
todos.  La previsión  y  el  cuidado  son  minuciosos,  y  allí  el
agua  para  todos  usos  está  ó  filtrada  ó hérvida;  los  bafios  y
las  duchas  están  bien  instalados  y  se usan;  el jabón  es  abun—

dante;  la  alimentación  está  muy  cuidada;  el  alojamiento
nocturno  stá  ventilado  sin  corrientes  de  aire  6  caldeado
en  ticrnpofrio;  la  limpieza  individual  vigilada  en  extremo,
y  el  reeonócirniento  médico  de  los  hombres  se  hace  pe
riódicamente  y  con escrupulosidad  para  evitar  la  ocultación
do  enfermedades;  nada  hablamos  de  la  ventilación,  acerca
de  lo  que  se  están  haciendo  grandes  trabajos  para  airear
hasta  los  últimos  rincones  de  las  embarcaciones  modernas,
cosa  dificil  en extremo.
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Nosotros  no podemos  tanto;  poro  aún  podemos  mucho,
.y  Tos necesidades  á que  tenemos  que atender  principalmen
te  nos  lo  dicen  con  sus  cifras  las  estadísticas  que  liemos
apuntado.

El  grupo  más considerable  de enfermos  Tiernos visto  que
es  el  (le  los  que padecen  dolencias  cuya  causa  original  más
principal  y constante  es  el  filo,  y  todos  los que  liemos  iiave—
gado  sabemos  que  contra  oso  enemigo  estamos  nial  lP—
ra(los  tal  VOZ l)0i  (N’O1 (1UO miiiest ro  eliiiia  es  ile  los que  ne
cesitan  poca  defensa  contra  él,  y  éste  os  tul  error.  Nuestro
marinero  está poco  abrigado,  su  ropa  es  poca,  la  manta  de
su  cama os endeble,  el  llevar  los  pies  descalzos  ó  mal  calza
dos es motivo  do mil  enfermedades,  y  todos  por  las  noches
de  invierno  liemos  oído  las  toses  pertinaces  do los  marine
ros  y  soldados  acostídos  en  sus  cois.

Creemos  qu  no  sería  muy  difícil  reforzar el  guardarro
pa  del marinero  con  do  pares  (Te acdius  ole lima  (no  colee—
tinos)  y  medias  botas  impernieahles.  Además  de  cuidar  que
fueran  descalzos  lo  monos  posible  011 tiempos  malos,  (lar
abrigos  á los  hombres  de  guar(hia ábordo  y  en  los  botes,  y

ese  abrigo  que  fuera  algo  más  eficaz  que  la  actual  chaqueti
lla,  escasa  do  tela  y  endeble  de  trama.

El  local  donde  duerme  la gente  debe  estar  muy atofl(Ii(Io
para  evitar  esas  corrientes  de  aire  tan  funestas  para  loi  que

las  aguantan;  y  aún  recordamos  una  época  ya  lejana  en  la

Vitoria  en que  la  gente  dormía  al pie  (le  los e.afioneS con  las
portas  abiertas,  y  era  o  ver  la hora  de  la visita,  á la que  con

currian  80  ó  100  hombres  con  catarros  agudos,  dolores  do
•eostado,  pulmonias...,  do todo.  Aquello  costó  niós  bajas  que

•      un combate  rofiido.
Vienén  después  do  estas  dolencias  las  muy  frecuentes

también  del  aparato  digestivo,  y  para  evitarlos,  lo  primero
•.  OS ül  cuidado  exquisito  que (lobo tenerse  con  el  agua  de  be

ber  y  con  los  depósitos  que  la  contienen.  No  basta  0011  Ile—
•  .   .  nar  los  aljibes  de  ogúa  buena;  hay  que  ver  cómo  están  esos

aljibes  y  la  tubería  y  las  llaves  de  paso,  porque,  con  que
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haya  entrado  una  vez un  agua  contaminada  y quede  unásola
gota  de  ella,  es  suficiente  para  infectar  toda  la  que  con  esa

sola  gota  se  mezcle.
Los  laboratorios  microbiológicos  establecidos  reciente

mente  en  los hospitals,  y al  frente  de  los  que  hay un  perso
nal  muy  competente,  pueden  informar  con  frecuencia  acer
ca  de  la  pureza  de  lms aguas,  no  sólo  desde  el  punto  de  vista

de  los  organismos  patógenos  que  pudieran  contener,  sino
de  sus  cualidades  químicas,  pues  respecto  de  esto  recorda
mos  de  una  medio  epidemia  de  ctarros  gastro-ifltestiflaleS,
producidos  por  las  malas  condiciones  de  las  aguas  que  se
bebían  á  bordo  y  que  conteniafl  una  proporción  exagerada

de  carbonatos  de  cal y  de  sosa.
La  variación  en  las  comidas  os  otro  factor  importante

para  evitar  el  cansancio  del  estómago,  la  pérdida  del  ape

tito  y  la  presentación  de  estados  saburrales  y  dispépsi
cos;  fácil  es  hacerlo  con  los  recursos  actuales,  y  sólo  se
necesita  algo  de  cuidado  en  los  Jfes.  Esto  trae  consiga

otra  ventaja,  que  os  la  do  evitar  ó  disminuir  los  excesos
que  con  tanta  frecuencia  hacen  los  marineros  cuando  ba-  
jan  á  tierra.

Respecto  de  las  enfermedades  de  la  piel,  tan  frecuentes

hoy  y  que  ocasionan  tantas  bajas  al  hospital,  tienen  tres  re-
•      medios,  que  las  corregirían  mucho:  el  primero,  es  la  visita

personal  y  frecuente  de  la  dotación,  hecha  por  grupos  poco
numerosos  cada  dfa, para  que  nadie  se quede  sin ser recono
cido,  y  los  otros  dos  son  el  agua  tibia  y el jabn,  dadas  am
l)aS  COSOS  510 1)arsimonia.

Las  enfermedades  venéreas  son  un  mal  irremediable;  de
nada  sirven  libros,  estampas  y  conferencias;  la  gente  es jo
ven;  bajan  á  tierra,  y allí  les aguarda,  tras  de  breves  momen
tos,  una  enfermedad  larga,  dolorosa  y  tal  vez  para  toda  la
vida.  No  so comprende  cómo  Guerra  y Marina  no  há  tratado
de  modificar  esta  situación  que  les  cuesta  tan  cara,  y. nó  han

tornado  por  su  cuenta  en  los  sitios  de  guarnición  numerosa
y  en  las  capitales  de  los  Departamentos  el servicio  de  la  ma
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llamada  higiene.  En  Francia  lo  tienen  á  su  cargo  los  médi

cos  do Marina.
Debemos  fijar  nuestra  atención  en  el  problema  de  la  tu-

•    berculosi  como  nos  faltan  sanatorios,  hospitales  especiales
y  sitios  de  convalecencia,  debemos  eliminar  al  tuberculoso
cuanto  antes,  abreviando  trámites  en  lo posible.

:...     Se debería  hacer  algo  para  evitar  algunas  inutilidades,  y

•    nos  teforiinos  á los  cuatro  hombres  que  padecían  hidrocele,
y  que  han dejado  jor  esto  y  (lefinitivamonte  (1 servicio  en

•  este  año.
El  capítulo  de  las  licencias  es  tambión  digno  de  estudio;

pocos  Sofl en  la  clase  de  marineros  y soldados  los que  vayaii
ganando  al  irse  á  sus  casas,  como  no  sea  por  la  satisfacción

•   .  legitime  ‘do estar  entre  los  suyos;  pero  soria  mil  veces  más
•      beneficioso  el  tener  fin  sitio  para  que  los  enfermos  de  los

•  barcos,  arsenales  y  hospitales  fueran  á  convalecer,  porque

volverian  al  servicio  más  pronto  y  con  mejores  aptitudes.
•    Hay que  pensar  que  en  este  aflo de  1904 se  han  concedido

198  flcencias,  que  representan  unos  quince  mil  setecientos
veinte  dias  de  trabajo  perdidos  para  el  Estado.

Y,  por  último,  para  evitar  que  nuestros  cuadros  de  mor

bilidad  resulten  tan  recargados,  convendría  no  incluir  en
los  partes  aquellos  onfermos  que  estuvieran  ¡nonos  de  vein

ticuatro  horas  en  tratamiento,  y  que,  naturalmente,  no  pa

saran  al  hospital.

ToraÁs  DEL VAuE.

lo  Noviembre 1906.

NOTA.  En  la gráfica que  por error  se  incluyó en  el artículo  se
gundo  (tomo LVII,  núm.  4), est6n seilalados (lía por (lía  el  número
de  enfermos  de todas procedencias que había en los tres hospitales.
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SOBRE  ABORDAJES Y  SALVAMENTOS

En  la  REVISTA  del  mes  de  Mayo  último,  dimos  conoói
miento  á  nuestros  compañeros  del  estado  de  esta  cuestión,

que  tanto  interesa  al  mundo  marítimo,  y  cuya  re’alizaciófl
hará  época  en  todas  las  naciones  que  tienen  intereses  en  la
mar.

En  nuestro  articulo  anterior  no  hicimos  mención  del
Comité  internacional  de  Derecho  marítimo,  residente  en
Amberes,  á  quien  se  debe  la  iniciativa  del  Gobierno  belga,.
cuyo  Comité  ha  venido  á  recoger  eñ  estas  Conferencias  el
fruto  de  una  labor  continuada  de  muchos  años  y  de  una  im
portante  biblioteca,  en  la  que  España  no  ha  tomado  la  me
nor  parte,  á  pesar  de  que  nuestra  voz  ha  sido  oída  siempre
con  mucha  atención  en  los pocos  Congresos  ú los  que  hemos
concurrido  por  accidente,  sin .iiilación  de  unos  trabajos  Con

otros,  ni  miras  nacionales  determinadas  Asi  es  que  conti
nuando  su no interrumpida  campaña,  el Comité  internacióflal,
de  Derecho  marítimo,  corp un  considerable  número  de  re
presenta  ntes  d  Sociedad&s  análogas  de  toda  Europa,  cele
bró  en  Agosto  último  su  reunión  en  Liverpool;  y  aunque  el
tema  puesto  á  discusión  fué  otro  muy  distinto,  el  resultado
fué  que  las  principales  Cámaras  de  Comercio,  sociedades
navieras,  de  seguros  y de  cargadores,  (lo Inglaterra,  hiele-,
ron  oir  su  voz  ante  su  Gobierno,  con  tal  fuerza,  que  este  re
solvió  ¡acudir  á  la  Conferencia  internacional  de  Bruselas!

Sea  esto  ó  no  una  victoria  del  Comité  internacional  de
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Derecho  marítimo,  lo  os,-al  menos,  de  los  hombres  de
gobierno  belgas,  cuyo  admirable  sentido  politico  os  extra
ordinario;  y  lo  apellidamos  victoria,  pues  el  Gobierno  in—
glés  ha  rechazado  tenazmente  toda  participación  en  esa clase

de  Conferencias,  habiendo  sido  la  de  Bruselas  la  primera  á
que  ha  aeuddo  oficialmente.

La  presencia  de  Inglaterra  traía  consigo  la  de  Alemania,

Austria-Hungría  y  hasta  la  do  los  Países  Bajos,  así  es  que
con  ese  refuerzo  poderosísimo  y  el  de  varias  naciones  his

pano-americanas,  se  acrocontó  en  grado  máxima  la  impor
tancia  de. la  reunión  diplomática,  que  inauguró  sus  tareas
el  16 del  pasado  mes  do  Oetuhi.

Además  (le Espafia  y do los  primeros  paises  antes  citados,
acudieron  á  la  Conferencia:  Bélgica,  Chile,  Congo,  Cuba,
Santo  Domingo,  Estados  Unidos  de  América,  Francia,  Italia,
Japón,  Méjico,  Nicaragua,  Paraguay,  Portugal,  Rumania,
Rusia  y Suecia.  Faltaba  Noruega,  como  nación  aún  iio  reco

nocida;  poro  cuyo  concurso  puede  considerarse  como  segu
ro,  puesto  que  tomó  parte  en  las  primeras  reuniones  con
gran  interés.

•    Empezadas  las  sesiones  bajo  la  presidencia  del  eminente
Ministro  do  Estado  belga  Mr.  Bcrriaert,  y  después  de  una

labor  que  algunas  veces  llegó  (t  nueve  hieras  diarias,  que—

•       »  daron  aprobados  por  unanimidad  los  das  convenios  int.er—
,nacionalen  uno  sobre  salvamentos,  y  otro  sobre  abordajes,
cuyo  texto  íntegro  damos  á  nuestros  cornpañeros,pOr  ser

de  toda  publicidad.
Ahora  bien:  como  el  representante  de  Inglaterra  inani

festaso  que  su  Gobierno  quería,  antes  do  aceptar  el  compro
miso,  estudiar  por  si  mismo  el  tratado,  y  á  ello  se  unieran
otras  representaciones,  quedó  convenido  que  todos  los  Go
biernos  procederían  en  igual  forma,  y  que  autorizarían  la
firma  si  estaban  con formes,  á  reserva  de  otra  con ferencia,

caso  de  sor  grandes  las  diferencias  que  so pretendieran.
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CONVENTO INTERNACIONAL

para la unificación de algunas reglas en materia de abordajes.    :
Artículo  1.0  La  reparación  de  los  daños  causados  pr

abordajes  ocurridos  entre  buques  de  mar  ó  entre  buques  de
mar  y  embarcaciones  de  navegación  interior,  queda  sorne-  -

tida  á  las  prescripciones  siguientes,  sin  que  haya  que  tener
en  cuenta  las  aguas  en  que  ocurriera  el  abordaje.

Art.  2.°  Si  el  abordaje  es  fortuito,  si  es  debido  á  cause
de  fuerza  mayor,  ó  si  hUl)ieI’O  (1U(la sobre  les  causas  del
abordaje,  cada  uno  soporte  rá  su  propio  daíjó.

Esta  disposición  es  aplicable  á  Los casos en  que  los  bu
ques  ó  uno  de  ellos,  estuvieren  fondeados  al  ocurrir  el
accidente.

Art.  3.°  Si el  abordaje  hubiese sido ocasionado  por  cul
pa  do  uno  de  los  buques,  la  reparación  del  dañó  incumbe  al
que  le  hubiera  cometido.

Art.  4.°  Si la  culpa  es  imputable  á  ‘ambos, la  responsa
bilidad  de  cada  buque  será  proporcional  á  la  gravedad  de
su  falta.

Los  daños  causados  á  los  iniques,  á  sus  cargamentos,  á
los  efectos  ó  otros  bienes  do  sus  tripulaciones,  pasajeros  
otras  personas  qne  so  (-‘ncuelitr(m  á  bordo,  se  repartirán
entre  los  buques  en  la  dicha  proporción  sin  solidaridad  Ñs
pecto  á  tercero.

Art.  5.°  La responsabilidad  estal)lecida  por  los articulos
precedentes  subsiste  en  el  ceso  en  que  el  abordaje  haya
ocurrido  por  culpa  de  un  práctico,  aun  cuando  ésto sea obli
gatorio.

Art.  6.°  La acción  para  el  resarcimiento  de  daños  oca
sionadds  por  un  abordaje  no  está  subordinada  á protesta  ni,
á  ninguna  otra  formalidad  especial.

Art.  7.°  La  acción  proscribe  á  los  dos  años  á  contar
desde  la  fecha  del  suceso.

•Las  causas  do  suspensión  y  de  interrupción  de  esta  pres
cripción,  so  regularan  por  la  ley  del  Tribunal’que  entienda
en  el  asunto.

Puede  considerarse  como  causa  de  suspensión  el  hecho
de  que  no  se  haya  podido  detener  al  buque  demandado  eii
aguas  territoriales  del  Estad o  en  al  cual  el  demandante
tenga  su  domicilio  ó  su  principal  establecimiento.

Art.  8.0  Después  do  un  abordaje,  los  Capitanes  de  cada
uno  de  los  buques  entre  los  que  haya  tenido  lugar  la  cóli
sión,  quedan  obligados  en  tanto  puedan  hacerlo  sin  grave
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peligro  para  sus  buques,  sus  tripulaciones  y  sus  pasajeros,  á
dar  socorro  al otro  buque,  á su  tripulación  y á  sus pasajeros.

Igualmente  quedan  obligados  dentro  de  lo  posible  á  dar
á  coiiocdr  el  nombre  del  buque  y  el  del  puerto  de  su  matri
cula,  así  como  los lugares  do  donde  vienen  y  á  deudo  van.

El  propietario  del  buque  no  es responsable  do  las  iiifrac
Clones  que  puedan  comoterso  á  las  disposiciones  preceden
tes.  Estas  infracciones  no  envuelven  tampoco  una  presun—
.ción  legal  de  culpa,  por  lo  que  afecta  á  la  responsabilidad
pecuniaria  del  abordaje.

Art.  9.°  Las  altas  partes  contratantes,  cuya  legislación
no  castiguo  las  infracciones  al  articulo  precod  oti te, se  com
prometen  á tomar  ó  ul proponer  (t sus  Parlauneuutos respecti
VOS las inod idas  necesarias  para  que  (ji chas  iii trace  jI) 11 es  50:1 a
castigadas.  -

Las  al tas  partes  contrata  ates  se  co ni u ni euiri a  tan   rt  a tecorno  puedan  hacerlo,  las  leyes  6  reglaitietitos  iiie  estuvie

ren  ya  en  vigor,  ó  las  que  se  dictaren  en  sus  Estados  paiu
el  cutnplim  ieuito de  la  disposiei  óui precedente.

Art.  10.  A  reserva,  de  ulteriores  con Vcnbs,  las  pisi—
tes  disposiciones  no  alteran  uii  la  naturaleza  ni  la  extensión
de  la  responsabilidad  do  los  propietarios  (le  buques,  tal
como  estén  reguladas  en  cada  pais,  ni  tampoco  las  obliga
ciones  resultantes  del  contrato  de  fletamento  ó de  cualquier
otro  contrato.

Art.  11.  El  presente  cOluv(311i0 110 SO refiere  á  los  buques
do  guerra  ni á  los buques  del  Estado  afoetos  exclusivamente
á  un  servicio  público.

Art.  12.  Las  disposiciones  del  presente  convenio  se
-  aplicarán  respecto  á  todos  los  interesados,  ella  fl(l() tedios  los

buques  sean  de  los  Estados  contratantes,  y  en  los  demás
casos  provistos  por  las  leyes  nacionales.

Art.  13.  Los  Delegados  do  los  Estados  eotitrataiut;cs  se
reunirán  en  Bruselas  tres  afios  después  de  la  entrada  en  vi
gor  del  presente  convenio,  con  el  liti de  exaniituar  las  mejo—
ras  que  pudieran  aportárselo  y  especialmente  las  de  exten

-dor  si fuera  posible  su  esfera  de  aplicación.
Art.  14.  •Los  Estados  que  110  hait  firmado  el  presente

convenio  podrán  adhorirse  á  él,  á  su  demanda.  Esta  adhe
sión  será  notificada  por  la  vm  diplomática  al  Gobierno  bel
ga,  y  por  ésto  á  cada  uno  do  los  otros  Gobiernos.  Surtirá
sus  efectos  un  mes  después  de  transmitida  la  notificación
hecha  por  el  Gobierno  belga.

Art.  15.  El  Presente  convenio  será  ratificado  y  las  rati
ficaciones  dopositada.s  en  l3rusola.s  tan  pronto  corno  sea
posible.  A  la  expiración  del  plazo  de  dos  años  á  contar  del
dia  de  la  firma  del  ennvenio,  el  Gobierno  belga  se  pondrá
en  relación  con  los  Gobiernos  que  hayan  declarado  estar
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dispuestos  á  ratificarlo,  con  objeto  de decidir  si  ha  lugar  á
ponerlo  en vigor.

Llegado  el  caso, las  ratificaciones  se  depositarán  inine
diatamente  y el  convenio producirá  sus efectos un  mes des
pués  de hecho el  depósito.

El  protocolo  quedará  abierto  durante  otro  año  á  favor
de  los  Estados representados  en la Conferencia de Bruselas.
Pasado  este  plazo  sólo  podrán  adherirso  do  conformidad
con  lo dispuesto  en el  articulo  14.

Art.  16.  En el baso en  que  alguna  de  las  partes  contra
tantes  denuncie  el presente  convenio,  la denuncia  no  pro
ducirá  sus  efectos  hasta  un  año  después  del  día que  háya
sido  notificada  al  Gobierno belga, y  el convenio  continuará
en  vigor  entro  los  otros  Gobiernos  contratantes.

En  fe de lo cual los Plenipotenciarios  dó los Estados res
pectivos  han  firmado  el  presento convenio  y estampado  su
sello.

Hecho  en Bruselas en un  solo ejemplar.

*
*  *

Los  fundamentos  de  la legislación  sobro  abordajes  son,
en  primer  término,  la aspiración  de generalizar  la ley á’to
dos  los casos; sostener  como entidad  responsable  al  propio
buque,  en proporción  á su culpabilidad,  para  lo que aciidie-.
ron  á la  Conferencia  en  calidad  de  peritos,  no  sólo  repre
sentantes  de grandes  Compañías navieras  de Amberes,  sino
el  presidente  del  Tribunal  de  Casación  de  Bélgica,  para
atestiguar  que  la proporcionalidad  no  ofrece  dificultad  en
la  práctica.

Es  muy  notable  la  proposición  hecha  por  el  delegado
inglés,  que  aparece  aceptada en el último  párrafo  dQl articu-,
ló  7.°, por  el que  se reconoce  el derecho á detener  las naves,

‘cosa  reclamada  hace  tioiúpo por  el  comorcio  marítimo  de
Bilbao,  en  una  exposición  notabilisinin,  reclamando  lá  ur
gencia  de  esa  medida,  que  vendrá  á  resolver  lo que  hasta
hoy  había  sido  una  dificultad  insuperable  para  la  buená
administración  de justicia, en cuanto ti  naves  se refiere.

CQmo  dijimos  en  nuestro  artículo  anterior,  en caso  de
abordaje  se impone  el  socorro  obligatorio,  advirtiendo  ‘que
es  también  á  los  buques,  cosa  que,  como  se  verá  en  el  con-
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venio  de  salvamentos,  no  reza  con  aquél,  en  el  que  sólo  se
hace  obligatorio  el  socorro  á  las  personas.

Es  una  innovación  en  este  convenio,  que  las  partos  con
tatantes  establezcan  y so comuniquen  las  penas  que  impon
gan  á  la  falta  de  dar  socorros,  por  cuanto  son  muy  pocas

las  naciones  que  lo  tienen  en  su  Derecho  penal,  ó  silo  tie
flCfl,  05  pemindo  lo falta  con  multas  insignificantes.  En  Es—
fta  únicamente  está  penado  en  la  Maril1a. do  guerra,  por
el  art.  211 de  nuestro  Código,  que  sin  la  debida  gradación  y
de  un  modo  exagerado,  castiga  faltas  que  requieren  un  os—
tudio  más  profundo  y  razonado  que  el  que so  consigua  en
aquella  ley,  estudio  y  mejora  que  OS  proeis  que  so  haga
para  la  sanción  penal  (1110 (loba  establocerse,  sin  que  or

eso  se  prescindo  del  debido  rigor.
knte  lo  delicado  de  tocar  las  legislaciohes  do  cada  pais,

ni  intervenir  en  los  contratos  que  pueden  sugorirso  del  ejer
cicio  del  tráfico  mercantil,  el  art.  10 dei  convOnio  ha  trazado
una  línea  divisoria  entre  lo  nacioual  y  lo  iIltoruacionill  y

otra  entre  lo  convenido  y  lo no  convenido,  do  modo  que
los  Tribunales  encontrarán  siempre  la  orientacióli  precisa
para  sus  juicios.

CONVENIO IN1’ERNAClONAL

relativo á la unificación de algunas reglas en materia de auxilios
y  salvamentos marítimos.

Articulo  1.0  Los  auxilios  y  el  salvamento  de  buques  de
mar  ó do  sus  cargamentos,  asi  como  los  servioioS  dci  mismo
género  prestados  antro  buques  (le  mar  y embarcaciones  de
navegación  interior,  quedan  sometidos  á  las  disposiciones
siguientes,  sin  que  haya  lugar  á  distinguir  cutre  estas  dos
clases  do  servicios  ni  doba  tenerse  en  euenta  las  aguas  en
que  han  sido  prestados.

Art.  2.°  Todo  ituxilio  ó  salvamento  que  haya  dado  re
sultado  útil,  da  lugar  ti  una  equitativa  remuneración.  Nada

 debo  si el  socorro  prestado  quedó  sin  resultado  útil.
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En  ningún  caso la suma debida ‘puede excedr  del valor
de  las cosas  salvadas.

Art.  3.°  No tienen  derecho  á  remuneración  de ninguna
clase  las personas  que hayan  tomado  parte  en las operacio
nes  de socorro  á pesar  de la  prohibición  expresa  y  razona
ble  del  buque  socorrido  ó  que  fraudulentamente  hayan
ocultado  lOS objetos  salvados.

Art.  4.°  El  remolcador  no  tiene  derecho  á  remunera
ción  por  el auxilio  ó salvamento  del buque  por  él  remolca
do  ó  de su  cargamento  á  monos  que  haya  prestado  seri
cies  excepcionales  que  no  puedan  considerarse  comoel
cumplimiento  de su contrato  de romolque.

Art.  5.°  La remuneración  es debida  aunque  el auxilio  6
salvamento  hayan  sido prestados  entre  buques pertenecien
tes  á un  mismo propietario.

Art.  6.°  El  importe  de  la  remuneración  so  fija  por
acuerdo  de las partes y en su defecto por  el Juez.

Art.  7.°  Todo  pacto  de auxilio  ó  salvamento  celebrado
en  ql  momento  y  bajo  la  influencia  dci  peligro,  puede,  á
petición  de  cualquiera  do  las partes  ser  modificado  por  el

•   Juez  si estima  que  las condiciones  acordadas  no  son equi
tativas.

Art.  8.°  El  Juez  fijará  la  remuneración,  según  las cir
cunstancias,  tomando por  base: a)  En  primer  lugar  el éxito
obtenido,  los  esfuerzos y el  mérito  de los  que  han  prestado

•   el socorro,  el peligro  corrido  por  el buque  auxiliado, por  su
cargamento,  por  sus  salvadores  y  por  el  buque  salvador,
así  como  los  gastos y  daños  sufridos  por  estos últimos, te
niendo  en cuenta en su caso la  especialidad á  que este buque
estuviera  destinado: b)  en segundo  lugar  el valor  de las co
sas  salvadas y  del buque  salvador.

Art.  9.°  La acción para  reclamar  el pago  de una  remi
neración  prescribe  á  los  dos  años; fi partir  del  día  en  que
hayan  teríninado  las operhciones  de  auxilio  ó  saWarnentó.

Las  causas de suspensión y de interrupción  de  ésta pres
•  cripción  se regularán  por  la  ley.del  Tribunal  que  entienda

en  el asunto.
Puede  considerarse  como causa de suspensión  el  hecho:

de  que  no  se haya podido  detener  al  buque  demandado  ea
aguas  territoriales  del Estado  en  el cual  el demandante  ten
ga  su domicilio  6 su principal  establecimiento.

Art.  10.  Todo Capitán  queda  obligado  en  tanto  pueda
hacerlo  y sin grave  peligro para  su  buque  su  tripulación  y
sus  pasajeros, á  dar  socorro  á toda  persona,  aun  cuando  sea
enemigo,  que halle  en el mar  en peligro  de perderse.

El  propietario  del buque  no es responsable  de las infrac
ciones  que  puedan  cometerse á  la  disposición precedente.

Art.  11.  Las  altas  partes  contratantes  cuyo  legislación
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•    nó  castigase  las  infracciones  al  artículo  precedente,  se  com
prometen  á  tomar  6  á  proponer  6. sus  Parlamentos  rospee
tivos  las  medidas  necesarias  para  que  dichas  infracciones
sean  castigadas.

Las  altas  partes  contratantes  se  comunicarán  tan  pronto
como  puedan  hacerlo,  las  leyes  6  reglamentos  que  estuvie
ren  ya  en  vigor  ó  las  que  se  dictaren  cii  sus  Estados  para  ci
cumplimiento  de  la  disposición  procedente.

Mt.  12.  El  presente  convenio  no  altera  en  nada  las dis
posiciones  de  las  legislaciones  nacionales  ó  de  los  tratados
internaionales,  respecto  á  la  organización  de  los  servicios
de  auxilios  y  salvamentos  prestados  por  las  autoridades  pú
blicas  ó  bajo  su  intervención.

•       Las disposiciones  relativas  la  remuneración  no  se  re
fieren  al  salvamento  de  personas,  sin  que  por  esto  se  alteren
en  nada  las  prescripciones  de  las  leyes  nacionales  á  este  res
pecto.

•       Art. 13.  El  presente  COflyPilir)  lii)  50  refiere  á  los  buques
de  guerra,  ni á  los  buques  (101 Estado  a rectos exclusivamente
á  Ufl  servicio  público.

Art.  14.  Las  disposiciones  (101 pesente  Convenio  se
aplicarán,  respecto  á  todos  los  interesados,  cuando  el  buque
que  socorre  ó  salvador,  ó  el  buque  socorrido  ó salvado  per
tenezcan  6. uno  de  los Estados  contratantes;  así  como  en  los
demás  casos  previstos  por  las  leyes  nacionales.

Sin  embargo  y  sin  perjuicio  de  las  prescripciones  más
amplias  de  las  leyes  nacionales,  el  art.  10 ‘mio es  aplicable
más  que  entre  buques  pertenecientes  á  los  Estados  contra-

•  tantes.
Arta  15.  Los  Delegados  de  los  Estados  contrat.antes  SO

reunirán  en  Bruselas  tres  años  después  de  la  entrada  en  Vi
gor  del  presente  convenio,  con  el  fin  (le  examinar  las  me
joras  que  pudieran  aportársele  y  especialmente  la de  exten
der,  si fuera  posible  su  esfera  de  aplicación.

Art.  16.  Los  Estados  que  110  han  firmado  el  presente
convenio,  podrán  adherirse  6  él  á  su  demanda.  Esta  adlie

sión  será  notificada  por  la  via  diplomática  al Gobierno  belga
y  por  éste  á  cada  uno  de  los  otros  Gobiernos;  surtirá  sus
efectos  uim mes  después  do  transmitida  la  notificación  hecha
por  el  Gobierno  belga.

Art.  17.  El  prosente  convenio  será  ratificado  y  las  rati
ficaciones  depositadas  en  Bf’uselas tan  pronto  como  sea  po
sible.  A  la  expiración  del  plazo  de  dos  años  á  contar  del  día
de  la  firma  del  convenio,  el  Gobierno  belga  se  pondrá  en
relación  con  los Gobiernos  que  hayan  declarado  estar  dis

•  puestos  6. ratificarlo,  con  objeto  de  decidir  si ha  lugar  á  po
nerlo  en  vigor.

Llegado  el  caso,  las  ratificaciones  se  depositarán  mme
ToEo  LvIz.—DICXEMBRE, 190S.  41
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diatameflte  y  el  convenio  producirá  sus  efectos  un  mes  dé
pués  de  hecho  el  depósito.

El  protocolo  quedará  abierto  durante  otro  ario,á  favor  de
los  Estados  representados  en  la  Conferencia  de  Bruselas.
Pasado  este  plazo  sólo  podrán  adherirse  de  conformidad
con  lo  dispuesto  en  el  art.  14.

Art.  18.  En  el  caso  de  que  alguna  de  las  pártes  contra
tantes  denuncie  el  presente  convenio,  la  denuncia  no  pro
ducirá  sus  efectos  hasta  un  aflo  después  del  día  en  que  haya
sido  notificada  al  Gobierno  belga  y  el  Convenio  continuará
en  vigor  entre  los  otros  Gobiernos  contratantes.

En  fo  de  lo  cuál,  los  Plenipotenciarios  de  los  Estados
respectivos,  han  firmado  el  presente  convenio  y  estampado
su  sello.

Hecho  en  Bruselas en un  solo ejemplar...

*
*  *

Como  dijimos  al  tratar  de  la  Conferencia  de  Febrero,  el

convenio  sobre  salvamentOs  viene  á  llenar  una  laguna  de
nuestra  legislación.  Su  ospiritu,  como  el  do  abordajes,
tiende  á  la  goneralizaciófl  do  todos  los  casos  para  evitar

motivos  de  litigios,  según  los  fundamentos  que  expusimos
en  nuestro  tantas  veces  citado  estudio  de  Mayo,  aunque  los
dos  conveniOS  han  sido  completados  y  mejorados  en  su  re
dacción,  corno  podrá  ver  todo  aquel  que  se  torne  el  trabajó
de  compararlos.

Como  para  los  abordajes,  se  impone  también  la  obliga
ción  de  dar  socorro;  pero  limitada  esta  obligación  al  salva
mento  de  vidas  humanas,  penándose  también  la  falta,  medi
da  común  á  los  dos  convenios,  como  otros  varios  artículos

que  constan  en  el  texto.
hay  en  esto  convenio  un  distingo  muy  notable,  y  ós que

la  remuneración  es  debida  sólo  por  el  salvamento  de  bu

ques,  mientras  que  la  obligación,  es  únicamente  pará  las  per
sonas,  así  corno  en  el  art.  12 se  atiende  al  caso  en  qué  las
auto  ri dades  públicas  hub ioran  organizado  salvamentos  que
hubieran  resultado  infructuosos  y  que,  sin  embargo,  haya

que  pagarlos,  únicos  en  su  caso.
En  ninguno  de  los dos  convenios  se  pudo  incluir  á• los
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buques  de  guerra,  pues  su  condición  de  extraterritorialidad,
la  impOsfl)ilidad  de  detener  un  buque  del  Estado  y  la  no
menor  imposibilidad  de  llevar  ante  un  Tribunal  extranjero

,al  jefe  do uno  de  ellos,  presentaba  talos  dificultades,  que  que
daron  completamente  excluidos  de la  Conferencia;  y  aunque
en  esto  rectificarnos  un  tanto  nuestras  opiniones  expresadis
anteriormente,  creernos,  5m eInl)argo,  que  so está  en  el  caso

de  buscar  la  solución,  que  por  otra  parte  iio  croemos  ini—
pOSil)l0.

Quizá  aparecerá  extraño  que  lnedi(Ias  cuyas  bases  es  un
sentimiento  humanitario,  se  reserven  sólo  para  las  pirtes
coptratantes;  pero,  por  otra  parte,  no  parece  tampoco  justo

que  se  castigue  á  un  Capitán  por  no  dar  socorro  á  otro,  que
sin  sanción  penal  en  sus  Códigos  puede  dejarle  ahogar  con

completa  impunidad.
A  pesar  de  esto,  la  aspiración  del  Comité  belga,  es  que

no  haya  más  que  una  sola  ley,  y  así  lo  han  manifestado  los
representantes  (le  las  naciones  más  importantes,  entre  ellas,
Inglaterra,  ley  que  unas  veces  se  aplicará  por  convenio  y

otras  en  concepto  de  ley  nacional,  pero  siempre  la  misma;
aunque  quede  la  libertad  contra  los  no  convenidos  que  qui

sieran  abusar  de  su  situación.
De  desear  es, pues,  que  se  llegue  pronto  al  acuerdo  defi

nitivo;  y  aunque  las  ratificaciones  (le  los  Parlamentos  y  de-
•   ‘más  trámites  han  de  emplear  mucho  tiempo,  el camino  hecho

es  tan  grande,  que  no  hay  duda  que  se  llegará  por  fin  á  un
algo  práctico  en  favor  de  la  paz  de  los  pueblos,  que,  corno

dijimos  al  principio,  liará  época  en  la  historia  de  todas  las
naciones  marítimas.

VÍCTOR M.  CONCAS.
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Las  pruebas  de  esto  aparato  para  enviar  fuerza  é  distan

cia  por  medio  de  un  emisor  do  ondas  hertzianas,  que  se  ve
rificaron  en  Bilbao.el  pasado  verano  con  óxito  satisfactorio,
merecen  un  preferente  lugar  en  nuestras  columnas.  Del  pe
riódico  El  Porvenir  Vasco copiarnos  las  siguientes  líneas:

“UN  VIAJE  SIN  RUMBO  -

Atraídos  por el interés que nos ofrecía el anuncio de las pruebas
que  del  Telekino iban  á  vorificarse  en el Aba,  el  martes  perla
tarde  nos encontrábamos en  el muelle de  Las Arenas, cuando tuve
el  honor de ser invitado á presenciarlas por el sefior director de este
periódico  desde el mismo  bote que  había de realizarlas,  invitación
que  acepté gustoso, dada mi afición á  esta clase de estudios.

Durante  nuestra permanencia  á bordo, no pude menos  de expb
rimentar  la  emoción tan  singular  que  producía el  verse en un bar
co  dirigido  por  un  piloto  que  al  dejarnos  embarcados  nos  dijo,
amigablemeflte  cSeñores, yo me quedo en  tierra;  luego  volveré  á
darles  algunos  detalles  de  mi  aparato  ej. Telekino, que  es  quien
los  guiará  en la excursión, obedeciendo á mis órdenes, que transmi
tiró  desde el Club.» Quedé sorprendido y con verdadera  curiosidad
científica  dispuesto  á  observar  la  realización  do  aquellas  ma
niobras.

A  los pocos momentos, y dada la sefial convenida, emprendió el
bote  su marcha  vertiginosa,  encontrándofloS desde entonces á mer
ced  de las seilales que partían  de la terraza del Real Club Marítimo
dol  Abra,  y que  percibía  por el tik-tak  de la  telegrafía sin hilos.

Aunque  el rumbo  era  variable, y para  mí desconoóido, pude’ir
comprobando  que  las órdenes  transmitidas  por  la  telegrafía  eran
interpretadas  por  el  bote, realizando  éste fielmente todas  las  ma
niobras.
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El  vehfculo  parecía  sugestionado  por  la  voluntad  del  Sr.  To
rres  Quevedo.

¿Cómo  se  realizaba  este  maravilloso  automovilismo?
Muy  gustoso  haría  una  descripción  del  ingenioso  mecanismo;

pero  esto  exigiría  espacio  y  tiempo  de  que  hoy  no  dispongo,  limi
tándomo  por  ahora  á  dar  una  idea  ligera  sacada  de  ini  breve  vi
sita,  quo  fué  ilustrada  por  las  explicaciones  que  amiblemento  me
dió  el  inventor.

El  mecanismo  lo  componen  dos partes:
1a  Instalación  de  una  telegrafía  sin  hilos.

2.”  El  Telekno.
Para  la  primera  hay  instalada  en  la  terraza  del Club  la estación

transmisora  de  ondas,  compuesta  de:
Un  manantial  de  corriente  (acumuladores).
Bobina  de  inducción  y  batería  de  condensadores  con  interrup

tor,  para  producir  chispas  eléctricas  condensadas.
Yerga  con  antena,  (le uflOS cinco  metros  (le  altura,  desde  cuyo

extremo  superior  parten  las  omidas hertzianas  producidas  por  las
chispas.

En  el  bote  está  la  estación  receptora,  con  su  antena  para  reco
-         ger la  onda  que,  transmitida  á  un  tubito  con  limadura,  lince  á

ésta,  por  un  momento,  buena  conductora  y deja  pasar  una  corriente
que  produce  en  un  electro-imán  una  oscilación.

Con  estos  aparatos,  á  cada  chispa  producida  en  el  Club  se  ori
gina  en  el  bote  una  pequeña  oscilación.

Convendrá  decir  que  estas  señales  se  aprovechan,  combinando
su  duración  y  número,  para  transmitir  letras  (estableciendo  pre
viamente  un  alfabeto  cjnvencional),  y  dando  lugar  á la  llamada
telegrafía  sin  hilos.

El  invento  del  Sr.  Torres  Quevedo  consiste  en  aprovechar  estas
oscilaciones  producidas  á distancia  y  gobernar  con  ellas,  automáti
amente,  un  buque,  sin  necesidad  de  piloto  á  bordo,  empezando

aquí  la  parte  llamada  Telekino,  que  está  también  en  el  bote  des
empeñando  los  papeles  de  timonel  y  maquinista.

Tan  ingenioso  como  omplicado  es  el  mecaniSniO  de  este  apa
rato,  y  no  se escapan  al  observador  reflexivo  las  dificultades  (le or
den  mecánico  que  ha  tenido  que  vencer  el  inventor  para  que,  con
simp  les  oseilac fones monótonas,  puedan  realizarse  las  variadas  ma
iliobras  que  se  requieren  para  la  marcha  regular  de  un  barco.

Lo  primero  que  hace  el Sr.  Torres  es  agrandar  y  reforzar  las  débiles  oscilaciones  que  da  la  telegrafía  sin  hilos  y  transmitirl’as  al

Telekino,  que,  en  su  conjunto,  lo  componen  tres  juegos  de  elec
tro-imanes.
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El  del  centro  es el  que  reproduce  las  sefiales  reforzadas  y.  los
otros  dos  sirven  para  realizar  las  maniobras,  estando  uno  de  ellos
destinado  al motor  do  la  hélice  y  el  otro  al del  timón.

La  fuerza  motriz  va  almacenada  en  unos  
el  bote  con  dos derivaciones  para  el  timón  y  hélice,  eortsistioiido  la
realización  do una  maniobra  en  cerrar  6 abrir  oportunamente  uno
de  los  dos  circuítOs.

Las  oscilaciones  producidas  en  el electro-imán  central  obran  so
bre  una  ruedeCita  de  escapo  que  adelanta  un  diente  por  cada  una

•  de  aquéllas,  de  modo  que  la  posiCióli  de  ésta depende  del  número
de  dientes  adelantados,  actuando  sobre  el  electro-imán  dci timón  ó
sobre  el  de  la  hélice,  los cuales abren  6 cierran  el  circuítO  corres
pondiente.  Aquí  se verifica una  verdadera  distribuelóli  metódica
de  movimiento.’

El  problema  queda  reducido  á  numerar  las  maniobras  y  los
dientes,  pues  como  el  avance  do  cada  uno  de  éstos  responde  á una
oscilación,  y  cada  una  (le éstas  á una  cliispa  producida  en la  estación
transmisora,  bastará  para  que  se  verifique,  por  ejemplo,  la  manio
bra  timón  4  babor, que  podrá  ser  la  tercera,  producir  tres  chispas,
que  liarán  adelantar  tres  (licates  á  la  rueda,  y  en  esta  dispOsiciÓR
entrará  en  juego  uo  de  los  dos  electro-imafle5,  estableciendo  COR
venienteiflente  la  corriente,  qc,  al  actuar  sobre  el  electromotor
timonel,  moverá  el  timón,  girando  el  barco  en  ci  sentido  deseado.

Análogamente  SC van  verificando  las  maniobras  1.-,  2.,  etc.,  hasta
las  diez  6 doce  que  pueden  realizarse.»

Una  dificultad  surge  aquí:  Verificada  una  maniobra,  parece  que
el  aparato  queda  imposibilitado  para  hacer  otra,  por  cuanto  la  rue

-       decita antes  citada  queda  en  posición  distinta  de  la  que  tenía  al
principio;  pero  el  inventor  ha  vencido  este  inconveniente  valiéndo
se  de  una  parte  complemeta’*  para  cada  uno  de  los  dos  electro
imanes,  dispuesta  convenientemente  para  que;  después  de, verifica
da  por  uno de  éstos  la  operación  deseada,  haga  lo  que  podríamos
llamar  una  repercusión,  medianto  la  cual  yuelvcfl  las piezas  al  es-
tacto  inicial,  quedando  en  las  mismas  condiciones  que  al  principio.

Como  complemento,  diremos  que  las  dos  corrientes  derivadas
actúan,  según  los  casos,  sobre  un  0ctromotqr,  que  mueve  directa
mente  la  hélice,  6  sobre  otro  que,  moviendo  un  tornillo  sin  fin,
transforma  el  movimiento  circular  en  rectilíneo,  fijando  las  posi
ciones  (lel  timóli.

El  invento  es  un  verdadero  derrocho  de  trabajo,  talento,  inge
nio,habilida(l  y  porseverafleia  que aere(lita  la sagaz  inteligencia  del
Sr.  Torres  Quevedo  y  revela  sus  profundos  conocimientos,  de  Mo
eánlea.
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El  resultado de  las pruebas  fué muy satisfactorio,  según  ya  di
jinios,  y consideramos  resuelto  prácticamente  el problema de  din-
» gir  un  barco desde la costa.

En  la  agradable conversación con  que  me  honró  el  Sr.  Torres
Quevedo,  hubimos  de  preguntarle  algo  sobre  aplicaciones  de  su
aparato,  y su modestia es tan  exceSiVa que, oyéndole hablar,  parece
que  no  tiene  ninguna,  pues  es  el  primero  en  presentar  inconve
nientes  y dificultades. No estamos conformes con este escepticismo,
digno  do elogio en  el inventor,  y  creemos  firmemente  que  el  Te
ekiuo  podrá  ser  aplicado en plazo breve  al salvamento (le náufra
gos,  y tal vez al ataque  ó defensa de  una  plaza marítima,  sin riesgo
de  vidas  humanas.

Es  más, para  la realización  de  ensayos  en la navegación  aérea  ó
submarina,  ha de encontrar  una aplicaiófl  que producirá  economía
en  el peso  do los hícUloS,  y, por  consiguiente, de  gastos, y lo que
es  más importante,  economía de sangre  humana, pues  esos medios
do locomoción podrán  ensayarse y hasta resolverse por los hombres
de  ciencia sin necesidad do que éstos expongan su vida, tan  en  peli

•  »  gro  en el período  de pruebas.  ¿Es esto una  aplicación?
Do todos modos, la ciencia aplicada cuenta  ya con otro problema

fundamental  prácticamente  resuelto,  y  (tel  que  puede  disponer  la
•  fecunda  inteligencia  humana  para  ulteriores  aplicaciones,  resolu

•  ;     ción que so debe  al  ilustre  vizcaíno, gloria  do  Espafia,  Sr.  ‘forres
Quevedo,  cuyo nombre cita con orgullo  toda  la prensa, y al que  feli
citamos  efusivameflte._ANT00  BUADA.»

La  importancia  del  Telekino  para  aplicarlo  á  çljversns

usos  náuticos  os innegable,  y  hacemos  votos  por  que  su  sabio

inventor,  el  Sr.  Torres  Quevedo,  realice,  y  aun  supere,  todo
cuanto  se  propone  en  su  profunda  y  constante  labor.—R.  E.



ENSEÑANZAS NAVALES DE LA GUERRA,:

(Traducido  del  Standard.)

PUNTOS  ESTRATGlCOS  —  ¿OBSERVACIÓN Ó  BLOQUE?

1

Intentar  un  detallado  sumario  de  las  enseñanzas  de  la
guerra  naval  en  el  Extremo  Oriento,  sería  en’ la  actualidad
nl  colmo  (101 atrevimiento.  Mucho  queda  aún  por  aprender,

y  probablemente  muchas  cosas  que  hoy  parecen  ciertas,  e
sultarán,  á  la  luz  de  una  información  más  complete,  despro
vistas  do  realidad.  DesconfiamoS  do  la  cOstumbre  de  tofflar

las  deducciones  de  los  acontecimientos,  que  son,  quizá,’el
resultado  (le  circunstancias  excepcionales,  tal  vez  de  facto
res  improvistos,  conio  lecciones  aplicables  é. todos  los tieiii—
pos  y lugares,  y  contra  toda  clase  y condiciones  del  enemigo.
La  generalización  es  siempre  poligrosa,  y  la  generalizaciófl’
de  una  campaña  especial,’rara  vez  puede  aplicarso  á  toda

clase  de  guerras.  Quizá  lo  aprendido  acerca  de  la  acción’ de
los  buques  modernos,  y  de  la  eficacia  de  los  diversos  tipos
de  mecinismoS  quo  conducen,  son  los únicos  datos  de álor

para  una  discusión  provechosa,  y  este  conocimiento  es’ es

caso  (salvo  el  que  pueda  tener  el Negociado  de  información
de  la  Gran  Bretaña).

Si  tal  es  la  opinión  del  que  esto  escribe,  podría  deducirse
que  los  presentes  artículos  son  un  simple  gasto  de  papél  y
tinta.  Y, sin  embargo,  espero  no  sea  así.  El  público  siempre
está  dispuesto  á  dojarso  llevar  do  su  propia  invontivu  á
tomar  lo  desconocido  por  lo  milguifico,  y  el  gobierno  popu
lar  está  también  dispuesto  á  ceder  al  clamor  del  pueblo,  por
los  indebidos  desembolsos  de  la Hacienda  pública.  Lófaa
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listas  encuentran  siempre  que  las  onselíanzas  de  una  gue
rra  prueban  sus  ideas  favoritas,  y  hay  ya  algunas  en  eireu
lación  que,  por  lo  menos,  es  de  desear  que  se  susponda  el
juicio  sobre  ellas.  Unos  claman  por  la  utilidad  do  las  bases
navales  fortificadas;  otros  declaran  que  la  guerra  prueba
que  el  buque  de  combate  y  el  crucero  acorazado—buques
del  tipo  del  Swifl.sure  ó  del  italiano  Vi! forjo  Enmannc
le  111—son  el  buque  de  guerra  dol  porvenir;  otros,  Sin  (‘nl

bargo,  están  convencidos  de  que  la  guerra  ha  probado  el
triunfo  del  torpedo  y  do  la  mina  submarina,  y  nsj sucesiva-

•  mente.  Una  saludable  critica  puede  ser  ti1  para  impedir

-  que  cualquiera  de  estas  opiniones,  que,  por  lo  menos,  no  es
tán  probadas,  impresione  con  demasiada  fuerza  en  la  opi
nión  píl  ilion; para  recordar  á  la  !;cufe  1e la  (elle  que  toda  la
historia  naval,  desde  Formio  hasta  Togo,  se  escribió  igual
mente  para  nuestra  enseñanza,  y  que  sólo  pueden  obtenerse
conclusiones  sanas  tomando  una  amplia  vista  del  conjunto.

No  intentamos,  sin  embargo,  engolfamos  en  una  revista
universal  de  los  combates  marítimos  extensiva  í  veitititrs

siglos;  sino  sólo  incidentalmente  referirnos  (i los  preceden

tes  para  establecer  los  principios  generales.
La  guerra  naval  del  Extrenm  Oriente  so La  llevado  á

cabo-—como  lo  han  sido  nueve  do  diez guerras  de  esta  natu
raleza—  ,  á  fin  de  asegurar  las  eomunicaeiones  (le  un  Ejército

invasor:  tanto  del  japonés  para  invadir  la Mandchuria,  como
•   del  ruso  para  invadir  el  Japón.  Por  esta  caum  los  rúsos  se

apresuraron  á  llevar  sus  buques  á  Oriento,  tan  luego  estu

vieron  listos,  unos  meses  antes  (lo comenzar  la  guerra;  y  por
la  misma  razón  los  japoneses  rompieron  las  negociaciOnes
en  el  momento  (le  ser  evidente  que  su  continuación  pci’—

mitiría  á  la  Escuadra  ¡usa  reCil)ir  refuerzos,  que  pondrían
en  peligro  el  dominio  de  los  nipones  sobre  el mar.  A  no  sor

por  la  compra  (101 .Kisiqja  y  (InI Nisshin  á  la Hepública  nr—
gentina,  en  fines  de  1903,  probablemente  la  guerra  hu
bira  estallado  unos  tres  meses  antes,  cuando  el  O.iyahia  y
.1  D’innilri Donskoy  entraron  por  el  canal  de  Suez,  tratando



650           REVISTA GENERAL  DE  MARIIA

de  realizar  su.fracsado  viaje.  Al  hacerse  cargo  de  que  de
bían  asegurar  el dominio  del  mar,  antes  de  invadir  con éxito
el  Japón,  ó siquiera  de  ocupar  Masampho  y  Tusan,  dmos
traron  los  rusos  una  apreciación  sana  de  la  estrategia  naval;

pero  fué  la  primera  y la  última.
Al  comenzar  Febrero  de  1904 tenían  los  rusas  en  el  téa

tro  de  la  guerra  iete  buques  de  combate  de  1a  clae  Íy.
cuatro  cruceros  acorazados.  Los japolleses  tenian  seis buques
de  combate  de  1•a  clase  y  seis  cruceros  acorazados  (no  ha
bían  llegado  aún  los  buques  italianos).  Estos  buques  estabalI
concentrados  en  Sasebo,  y  los  rusos  tenían  el  grueso  de  su

Esc.uadra  en  Puerto  Arturo;  tres  cruceros  acorazados  y  uno
protegido,  el  Boqatjr,  enVladivostok;  y  sus  resrvas,  eón
sistontes  en  cinco  buques  (lo combato  (10 1a  clase  y  algunos
do  2•a  en  diversos  estados  de  armamento,  en  el  Báltico.  Los

•  japoneses,  por  lo  tanto,  aunque  muy  inferiores  en  fuerza,
actuaban  sobre  líneas  interiores.  Los  resultados  obtenidos
pór  la  concentración  de  sus buques  justifican  la  política  re

cientemente  perseguida  por  nuestro  Almirantazgo  (el  in
•  glés),  al  concentrar  las  Éseuadrns  de  combate  en  aguas

europeas.  Los  buques  de  Vladivostok,  desde  el  principio
hasta  el  fin,  fueron  absolutamente  inútiles.  Nada  pudieron

hacer  por  sí  mismos:  no  pudieron  correr  á  los  estrechos
para  uuirse  ti  la  Escuadni  do  Puerto  Arturo,  sin verse  obli—

gados  é. coml)atit’  (como  oIoetivanimitü  sucedió),  y no  pudie
ron  pasar  al  E.  de  las  islas  japonesas,  con  la  esperanza  de
hacer  le  unión  en  alta  mar,  pL’  el vigilante  bloqeo  de  Togo

sobre  Puerto  Arturo;  pero  más  especialmente,  por  su  escasa
provisión  de  carbón.  Los  días  en  que  Villeneuve  y Missiesy
podían  cruzar  el  Atlántico  para  unirso  (ó  tratar  de  uñirse)
en  las  Antillas  han  pasado.  Respecto  á  las  reservas  rusas,  su
suerte  está  fresen  en  la  imaginación  do  todo  el  mundo.  La
Marina  rusa  uó  batida  y  destruida  en  detalle.  Su  posición
estratégica  era  horriblemente  mala  desde  el  principio.  Sin
embargo,  dos  cam u) Os  que  prm  otian  algunos  resultados

estaban  abiertos  á  los  Jefes  rusos.  Podían  haber  salido  á  la



ENSEÑANZAS NAVALES DE LA GUERRA        651

mar  desde  luego,  y  presentar  batalla  á  Togo,  confiando  en
que,  aun  cuando  saliesoti  derrotados,  poll(lríafl  fuera  de
acción  á la pequeña  Marina  japonesa,  asegurando  así  el  do

Mnio  del  mar  á  la  flota  del  Báltico,  cuando  llegase;  ó  po
drían  haberse  retirado  del  todo  antes  de  comenzar  las  hos
tUidados,  y  apoderándose  de  una  baso  lojana,  haber  aguar
dado  allí  la  llegada  (le  refuerzos,  dejando  á  Puerto  Arturo
que  resistiese  solo  los  esfuerzos  del  sitio.

No  hicieron  ni  una  cosa  ni  otra,  sino  que  eligieron  el
rpeor  camino;  á saber: mantenerse  en  Puerto  Arturo  y sufrir

un  bloqueo,  con  la eperiinzfl  de  que  antes  de  ser tomada  la
plaza,  la Escuadra  del  Báltico  aparecería  en  la escena.  Aun

después  del  ataque  de  los  torpederos,  el  9  de Febrero,  t.eitia
Stark  cinco  buques  (lo  combate  útiles,  y  su  inferioridad  no

era  abrumadora.  Nada  mejor  podía  hacer  que  aguaiitarse  al
abrigo  de  los  fuertes,  y  so dejó  embotellar  por  el  fuego  do
artillería  á  larga  distancia.  El  único  intento  serio de  la Es—
cuadra  de  Puerto  Arturo  para  combatir  al  enemigo  fué  el
del  10  de  Agosto,  y  esta  salida  so  hizo,  no  con  objeto  do
ofetuar  todo  el  daño  posible,  aun  quedando  destruidos  en
;el  empoflo;  sino  para  oscuparso  de  Puerto  Arturo,  con  la  es
 pera  iiza  de  llegar  á  Ylad i vostok ,  ó  en  O;,S° cori trario,  i ator—

‘.  ini rse  on  puertos  neutrales.  Do  la  estrategia  rusa  nada  hay

que  aprender,  excepto  el diS1)atate  (le  la difusión  (le  fuerzas,
 iii  i riolieneia (lo  Ulla  flota  qe  III) quiere  combatir.  La  fa—

m esa  (1 octri  ha  de  la fleci  )Pjflq. II ¡lun ciada  la. pci ni era  vez

por  Torri  ngtoii,  y (lPSohlteITfldlI p  r ci  Capi híit Mahian, nece—
:sita  mod illears  en  el  sentido  do  que  la  fleel iii  5eiaj  debo
ser  eficaz  para  la  guerra  y  estar preparada  para  luchar,  aun

.   sintióndse  inferior.  El  no  hacerse  cargo  (lo  esta  verdad
hizo  también  inútil  la  estrategia  de  Rodgestvensky.  La  llo
gada  (lo  la  Escuadra  (le] Báltico  á Vladivostok,  sin  combatir,
no  hubiera  pO(li(1O ayudar  á la  causa  rusa.

En  tanto  que una  Escuadra,  guardando  las comUflieiieiO—

nes  de un  Ejército  do  tiorra,  sepa  (lóndO está  e]  enemigo,  y
esté  dispuesta  para  combatirlo,  si  sale,  con  probabilidades
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de  éxito,  su  tarea  estíumplida.  Las  comunicaciones  de  We
llington  estuvieron  aseguradas  (excepto  un  cortisimo  espacio
de  tiempo)  durante  la  guerra  peninsular,  porque,  aun  cuan
dd  los  franceses  tenían  una  considerable  fleet i  beiny,. des
pués  de  Trafalgar  le  habia  echado  la  llave  Oollingwood,

•        Ooehrane, Pellow  y  otros.  Cuandó  estalló  la  guerra  de  1812,
con  los  Estados  Unidos,  tuvieron  los  ingleses  algunos  tro
piezos  y pérdidas,  lo mismo  que  los  japoneses  sufrieron  por
los  cruceros  de  ladivostok;  pero  nunca  estuvo  seriamente

amenazado  el  dominio  del  mar.
La  estrategia  japonesa  estuvo  subordinada  siempre  á.la

amenaza  de  las  reservas  rusas  y  á  la  necesidad,  do  afirmar
un  paso  seguro  y  rápido  para  el  Ejército.  En  tanto  que  las
comunicaciones  del  Mariscal  Oyama  no  estuvieron  amena

zadas  con  el  amplio  camino  del  mar  abierto  para  ellas, pudo,
con  su  )aquorio  Ejército,  mantener  en  l  campo  una  fuerza

mayor  que  los  rusos  con  su  dependencia  sobre  la  estrecha
línea  del  fórrocarril.  De  aquí  la  forma  que  tomó  el  bloqueo
do  Puerto  Arturo.  Togo  había  aprendido  demasiado  bien  la
lección  de  Nelson  para  desear  el  mantenimiento  de  su  ene
migo  encerrado  en  puerto;  pero  la  seguridad  de  los  trans
portes  era  lo  más  importante.  Por  consiguiente,  los  intentos
para  obstruir  el  paso  por  buques  á  pique  y  por  minas  conti
nuó  hasta  el  26  do Marzo.  Después  de  eso,  no  se  hizo  ningún
intento  posterior,  y  los  rusos  quitaron  los  obstáculos  á  su’
gusto,  preparándose  para  las  salidas  de  Julio  y  do  Agosto.

El  l)uque  especial  ideado  pa  echarlo  á  pique  que  algu
nas  gentes  se  imaginan  —nunca  se  necesitará  en  la  guerra;
ni  sospecho  que  tampoco  so necesitará  el  buque  de  combate

para  fondear  las  minas,  planeado  por  el  Ooronol  Cuniberti.
El  bloqueo continuará  signifieítnclo  una  vigilancia  sobre

la  Escuadra  enemiga  cii  puorl;o,  con  obj oto  (10 atraerla  nl
cciii  bate  (uan(lo  a  Igu. Fl  aeoraza(lo  niodormt() tiene  ventaja

 i)0  obtenerse  una  base  volante,  001110  la  obtenida  por
Togo,  puesto  quo  no  se  verá  obligado  á  mantenerse  á  dis

tancia  del  enemigo,  por  los  vientos  variables.  (ENo hay Le-
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vante  durante  semanas  enteras,  excepto  para  la  Escuadra
frinoesa’,  escribía  Nelson  cuando  Villeneuve  salió  á  la  mar
desde  Tolón.)  Por  otra  parto,  exigencias  (101 carboneO  inipi
den  á  una  Escuadra  moderna,  desprovista  do  baso,  manto

nerse  en  el  mar  durante  meses,  como  lo  hizo  CoruwalliS
ante  el  puerto  de  Brest.  La  gran  lección  de  estrategia  japo
nesa  en  la  primera  parte  do  la  guerra  os  muy  vieja;  con
entrarse  sobre  la  fuerzaprillciPal  del  enemigo  para  llegar
 á  una  acción  docisiya.  La  gran  enseiaflZa  general  para  los

pueblos  europeos  es  el  nervio  y  el  estoicismo  con  que  los
japoneses  soportaron  la  amenaza  do  los  cruceros  de  Jessen,
sin  llegar  á  una  fatal  división  de  la. fuerza  ante  Puerto  Ar

turo.
En  la  última  fase  de  la  guerra,  la  conducta  ole  Togo

estaba  claramente  marcada.  Manteniófl(l0S0  próximo  á  su

baso,  conservó  las  ventajas  do  las  líneas  interiores,  y  estaba
dispuesto  para  atacará  RodgestWeflsky,  cualquiera  que  fuese

el  rumbo  quo  éste  siguiese.  Si  iba   el  W.  marchaba  á

combatir  bajo  las  cirdunstamicias  más  oIeslavotahles  para  él,
y  favorables  para  los  japoneses;  si  iba  por  el  E.,  quedaba
tiempo,  porqu  en  VladivostOk  podía  ser  vigilado.  Poco  hay

-  »  digno  de  notarse  en  la  estrategia  de  esta  parte  de  la  cam
paña,  excepto  la  conservación  del  secreto,  por  el  cual  la

nación  japonesa,  en  conjunto,  merece  el  mayor  elogio.  A la
pregunta  de  cómo  Togo  ha  rormado  su  Negociado  de  in
formación,  puede  respondersO  que  no  hay  razón  para  supo
ner  que  neeesitara  disposiciones  especiales.  Si  los  rusos  se
hubieran  ido  hacia  Oriente,  hubieran  sido  sefialados  desde

la  costa  japoflesa  los  cruceros  que  sal)emOS  etnli  en  el
mar,  al  SW.  del  Estrecho  de  Corea,  y  scfialaroli  la  aproxi

mación  del  enemigo  por  medio  de  la  telegrafia  sin  hilos,

fueron  suficientes  para  los  propósitos  do  Togo.

(Continuará.)



El Congreso de Arquitectura naval de Londres..

i9  al  21  de  Julio  de  1905.

(Extractado  del  Mari,e  Rindschau.)

Estrategia  y  táctica  naval  en  la  tpoca  de  Trafalgar.-  Buques

de  guerra  de la  rnioiia  éI)Oca.—Sul)lnarinos.

En  el último  Congreso de Arquitectura  naval; celebrado
en  Londres  el  pasado  verano,  han  logrado  despertar  la
atención  numerosas  cuestiones  do  detalle eii  el orden  téc
nico,  al  revés de lo ocurrido  en el anterior  Congreso,  que se
celebró  en la primavera  de 1904,  siendo  de gran  importan
cia  para  los  técnicos  en  particular  y para  la  navegación  y
construcciones  navales en general  los  temas y  exposiciones
discutidos.

El  más importante  de  los trabajos  presentados  en dicho
último  Congreso fué  el  del  Almirante  Sir  Cyprian  Bridge,
titulado  Naval  Strategy  a’n4 Taches  at  the time  of  Trafalgar,
dando  lugar  á vivas discusiones  en  el  seno  deI  Congreso y
en  todos  los círculos  navales.

Este  trabajo,  así como el  del ingeniero  naval Sir  Philipp
Watts,  titulado  Tite  Ships  of  1/te Royal  Navy  ae  they  existed
att/te  time  of  Trafalgar,  trajeron  á  la  memoria  de  todos  el
centenario  del famoso combate  naval.

Relacionándolo  con  los  adelantos  en arquitectura  naval
desde  aquella  época hasta  nuestros  días, dosarrollóci  Capi
tán  l3acon el  terna  Suhmarine  Boats  and  their  Salvage,  te
niendo  en cuenta  la pérdida  reciento do los submarinos  A 1,
A  5  y  A 8.
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De  estos  tres  tomas  hacemos  un  ligero  estudio,  comen
zando  por  el  del  Almirante  Sir  Cypriim  Bridge.

La  parte  más  esencial  del  relato  ó  ox1)osjeión  (101 eitirlo
Almirante  se  consagra  ñi  estudio  de  la  táctica  do  Nelson,

pocurando  sacar  do  dicho  estudio  y  de  la  construcción  na
val  de  aquel  tiempo  aplicaciones  de  utilidad  para  la  época

actual.
Analiza  igualmente  los  rasgos  característicos  de  los  pla

nos• estratégicos  discurridos  por  los  dos  bandos  al  empezar
de  nuevo  la  guerra  después  de  la  paz de  Amiens  (1803); pero

esto  no  constituye  novedad  alguna  para  los  que  conocen  la
historia  de  la  guerra  naval  en  aquellos  tiempos;  por  lo  tan
to,  nos  ocuparemos  lo  mei1oS posible  (le  ollo,  consagrando

nuestra  atención  á la  parte  táctica,  rio porque  los JUiCiOS  (IUO
emite  el  Almirante  Bridge  puedan  tenerse  como  exactos  ó
vordaderos-—antcS  bien,  pecan  do  demasiado  
sando  en  algún  modo  falta  do  discernimiento  al  juzgar  las
circuntancias  reales  ó efectivas  del  combato  (le Trafalgar  -,

sino  porque  Nelson,  reconocido,  como  el  mayor  táctico  na

val  hasta  nuestros  días,  no  encontró  adecuada  la  formación
en  una  sola  linea  para  el  ataque,  prefiriendo  la  acción  com
binada  de  grandes  grupos  ó  divisiones  de  Escuadra.  En
todo  caso,  el  Nelson Touch, ó  sea el  ataque  maniobrando  con
divisiones  separadas,  al  objeto  de  conseguir  una  suponen-

•     dad  grande  sobre  una  parto  de  la  flota  enemiga,  es aun  hoy
perfectamente  practicable  y  produciría  el  mismo  éxito.

Las  múltiples  objeciones  de  que  la  velocidad  y sencillez
en  las  evoluciones  do  los buques  modernos  hacen  imposible

djcha  maniobra,  dejan  de  ser  argumento  sólido  desde  el
rnómento  en  que  por  los  poderosos  modios  de  ofensa  actua
les  se  necesita  un  tiempo  mucho  menor  que  en  la  época  de
Nelson  para  someter  ó destruir  la  parte  atacada.  En  la  tác
•tica  naval  hay  que  considerar  en  términos  generales  dos
casos:  el  combate  do Escuadras  y  el  do  buques  aislados.  En
el  primero  era  Nelson  incomparable.  había  estudiado  á  fon
do  y  científicamente  cuanto  so relaciona  con  la  táctica  na
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val,  y,  dado  su  carácter,  hay  que  presumir  que  semejantes
estudios  los  había  de tenor  muy presentes  en la práctica.

Gran  observador,  el  insigne  marino  echó  de  ver  que la
antigua  formación  en  línea OBLICUA no  era  la  más á propó
sito  para  alcanzar la victoria, y por  eso concibió  el proyeçto
de  atacar  maniobrando  por  líneas  sucesivas  que  constituye
el  renombrado  Nelson  Touch.

De  este modo, mientras  acometía  y  derrotaba  una  parte
de  la flota  enemiga, procuraba  entretener  al resto  del  con
trario  para  evitar  que fuese  en  socorro  de  la parte  amena
zada.

Al  comenzar  la  batalla  dirigía  contra  un  número  redu
cido  de buques  enemigos  gran  número  de buques propios,.
y  cuando  liabia  logrado  el  triunfo  en  esta primera  fase,  se
lanzaba  con  todas sus fuerzas sobre  el resto  de la  Escuadra
enemiga.

Esta  concontración  de un  número  superior  de  buques
contra  otro  más  pequeño  del contrario,  constituía  el princi
pio  elemental  de la táctica do Nelson.

Nada  demuestra  que  considerara  el  éxito  pendiente  de
la  superioridad  de  los  diferentes  buques,  puesto  que  su
Escuadra  constaba próximamente  do  igual número  do uni
dades  que  la  de  sus adversarios;  tan  sólo  procuró  la  supe
rioridad  de número  en el  punto  de ataque. Desde la bátalla
naval  de  Salamina  apenas  si  se  ha  registrado  una  victoria
naval  decisiva  por  otros  medios  que  por  la  concentra.ción
do  fuerzas superióres  sobre  un  punto  débil  do la  formación
enemiga.  También  en los combates  más modernos,  como el
do  Port-Arthur  (Agosto  do  1004), se ve  aplicado  esto  princi
pio,  aunque  no  tan  sondado  en  la  apariencia;  ó  igualmente
la  victoria  japonesa  en  el  Estrecho  de  Tsusliima  parec.e.ha
ber  sido  resultado  de los mismos procedimientos.

La  táctica  en  la  época  de  Trafalgar  confirmó la expeien
cia  de guerras  anteriores  sobre  que la  victoria  se  inclinaba
pkocisamonte  del lado  do  quien  disponía do  buques  de ma
yor  tamaño.  Sabido  es que  por  aquel  entonces  los  bques
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franceses  y  españoles  eran,  por  lo  general,  mayores  que  los
de  los  ingleses,  y  éstos  á  su  vez  más  grandes  que  los  de  los
hólandeseS;  pero  en  la  batalla  de  Oarnperdown  no  doeidió
el  triunfo  el tamaño  de  los  navios,  sino  su  superioridad  nú

fnerica.
En  el  campo  de  la  construcción  de  los  buques  de  guerra

se  ha  procurado  alcanzar  el  límite  para  sobrepujar  el  pode
río  de  los pueblos  rivales.  Si  se  procediera  con  arreglo  á

•  “te  objetivo,sería  necesario  abandonar  el  principio  de  la
construeeióll  ó  superioridad  numérica,  apereibiéndose  para

hacer  ineficaz  una  medida  semejante  de  parto  del  contrario.
•   Pero  esto  llevaría  al  retroceso  de  los  métodos  tácticos,  con

virtiendo  una  batalla  naval  en  una  serio  do combates  aisla
dos,  que  indudablemente  no  pueden  ofrecer  como  rosulta(IO
ún  victoria  decisiva.

La  relación  ó proporción  no  será  más  lógica  si se  desea
al  mismo  tiempo  la  superioridad  numérica  y  la  superiori
dad  011 tainafio  (dimensión  única),  toda  voz  qUe  las  miras

fundamentales  establocidas  en  ambas  di reccion  es  se  cxc lu
yen  reciprocarnelite.  No  se  pueden  emplear  simultáneamen

te  dos  sistemas  ó métodos  tácticos  diferentes  y  opuestos.
El  valor  do  los  buques  do copibate  disminuye  por  la  (10-

inostración  precedente;  la  experiencia  en  las  guerras  nava
les  hasta  la  época  de  Trafalgar  condujo  á  que  se  adoptara

•   la  construcción  de  buques  de  un  tamaño  determinado;  el
número  do  buques  de  64 cañoneS,  conlo  los  más  pequeños

de  dos puentes,  disminuyó  de una  manera  efectiva  y se  cons—
tiuyeron  cada  vez con  monos  frecuencia.  Lo  )ropio  ocurrió

•    con  los  do  tres  puentes,  los  cuales,  como  dij o  el  Almirante
‘Clornb,  se  colistruyeroll  en  pequeño  número,  no  tanto) por
necesidad  táctica,  como  por  razones  de  comodidad.  La tác
tica  exigió  de  los  constructores  un  gran  número  ole barcos

•  •  dé  dos  puentes  do  tamaño  medio.  En  la  época  de  Tra falgar,

él  valor  táctico  de  un  buque  sólo  descansaba  sobro  una  btie—
ñadótaciófl  ó tripulación,  protegida  por  una  excelente  nr

tilleria.
Toxo  LflLD1CIKMBRE,  1905.                       42
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La  velocidad sólo servia para  lograr  un viento favorable,
y  no  cn  el  objeto de alcanzar  una  distancia  apropiada  para
el  tiro, sino para  obligar  al enemigo  á trabar  combate.

Se  afirma  en el día  que  la  velocidad  superior  de un  bu
que  lo coloca  en condiciones  de elegir,  en relación  con  su
armamento,  la  mejor  distancia  para  el  combate,  sin  que  se
explique  el por  qué  la  distancia  favorable  al  propio  arma-’
mento  no  ha  de ser  igualmente  favorable  á  la parte  contra
ria;  el  caso  de que  el  armamento  del  oneinigb  sea inferior
debe  considerarse  como excepcional.

La  táctica de la  época do  Trafalgar  no  deja  conocer  que
una  velocidad  metódica  superior  después  do  comenzada la
batalla  reporte  ventajas  tácticas efectivas  en el  cbmbate  ais
lado  y menos en la  lucha  de Escuadras. La posición,  delante
ó  detrás  de un  buque  para  enfilar  los  fuegos,  no  tomó  ori
gen  en la  velocidad  superior,  sino que fué  debida á las ave
rias  de los barcos  enemigos. En tiempos  anteriores,  existían
muchos  buques  que  ocupaban  un  lugar  determinado  entre
os  varios  navios de línea  y las fragatas; á  saber,  los navíos

de  dos puentes  con  56, 54, 50, 44 y 40 cañones  Desde larga
fecha  no  eran  considerados  para  figurar  en la línea dichos
barcos,  ni tampoco como de.la  clase do las fragatas; parecían
no  tener  situación  determinada y nadie  sabia á ciencia cierta
qué  empleo se les debía  dar  en la guerra.  Lo propio  ocurre
hoy  con  los cruceros  acorazados, de los cuales no  se sabe si
son  apropiados para  el  combate  de Escuadras, para  la pro
tección  del comercio  ó para  el servicio  propio  de cruceros.
Los  citados buques  do dos puelitos  eran  considerados  en la
época  de Trafalgar  como  buques  innecesarios;  algpnos  de
ellos  fueron  empleados en diversos servicios,  pero  tuvieron
que  ser  reemplazados  por  verdaderos  buques  de  combate
ó  por  fragatas.

Las  enseñanzas tácticas y estratégicas de  guerras  navales
anteriores  produjeron  efecto muy óficaz en la política  cons
tructora  de los buques  de  la época  do  Trafalgar,  y las mis
mas  causas so perpetúan  en la  historia  del dosarrolló  mariti
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mo  y  en  la  domanda  do  los  modios  materiales  á  que  debe
ajustarse  el  objetivo  do  la  guerra.

Principalmente,  la potencia  do los  buques  se  desenvolvió
en  orden  á  la  velocidad;  sin  embargo,  el  Almirante  Bridge
concedió  poco  valor  á  este  dato  al  estudiar  la  guerra  ruso-
japonesa  en  un  trabajo  suyo  inserto  en  <Naval  Anunl.  En
cambio,  el  Almirante  retirado  Smith,  que  habló  en  el  Con
greso,  al  tratar  del  mismo  punto  emitió  opiniones  contra
rIas,  achacando  al  factor  velocidad  grau  parte  del  éxito  de
los  japoneses.

Como  quiera  que  es  imposible  atunentar  mdcli  nidanion
te  la velocidad  determinada  que  so  lo da  á  un  buque  al  tiem

po  de  su  construcción,  hay  que  hacerlos  tendiendo  á  dotar-
les  siempre  de  una  gran  velocidad,  pudiéndose  verifictr  el
carboneo  con  barcos  auxiliares.

El  Almirante  Froinautie  dió  su  conformidad  enesle
punto;  pero  en  lo  tocante  al  desplazamiento  se  mostró  pa’—
tidario  de  la  opinión  del  Almirante  Bridge,  como  en la  épo
ca  de  Trafalgar,  en  que  se  construían  contadísimos  buques
de  gran  porte,  componiéndose  la  mayor  1)arto de  la  Armada
inglesa  de  buques  de  tamaño  medio.

En  contra  de  la  opinión  de  este  Almirante,  el  Capitán
Baeon  opiiió  que  el  desplazamiento  fuese  grande,  dando

con  ello  mayor  eficacia  á  la  coneentraeloul  de  fuerzas  supe—
ribros  en  el  momento  del  combate.  Asimismo  entendia  que

el  factor  velocidad  en  aquella  época  evitaba  muchos  peli
gros,  puesto  que  los  medios  de  impulso  por  entonces  limita
ban  en sumo  grado  la  libertad  on  el  movimiento  do  los
buques.

Antes  había  que  combatir  á  pequeñas  distancias,  y  para
llevarlo  á  efecto,  se  embestía  por  barlovento  el  costado  ene
migo,  y  hoy  se  puede  conibati  r  u  grafl(ICS  distancias  y  en

.cuuilqulor  dirección.  El  áulico  (lefeilsor  do  luis opiniones  do

Bridge,  acerca  del  valor  do  la  velocidad,  fué  el  Almirante
Custance,  quien  precisamente  en  el  «Naval  Anual»  de  esto
años  hablando  de  la  táctica  iiaval,  omitió  dicho  parecer,  cro-
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yendo  que  la velocidad  se exagera  con  frecuencia,  cuando
aún  no  se ha  averiguado  con  fundamento  las ventajas  que
dicho  factor  reporta  en situaciones  tácticas,  por  lo cual  es
tima  improcedente  el  gastar  millones  en  busca  de  proble
máticas  ventajas.

El  ingeniero  naval  Sir  Philipp  Watts,  en  su  estidio  so
bre  los barcos  de guerra  ingleses  del  tiempo  de Trafalgar,
presentado  al  Congreso  de que nos venimos ocupando,  dice
que  en aquella época  la Armada inglesa se  componia do 012
buques,  de los cuales 624 prestaban  servicio  áctivo,  40 esta
ban  disponibles  para  kaeerse  á la mar,  117 en  los  puertos  y
131 en  construcción.  De los 624 disponibles  para  el servicio,
135 buques,  entre  ellos 16 navíos de línea  y 40 fragatas, fue
ron  construidos  fuera  del territorio  nacional  y  tomados al
enemigo.

Ios  buques que  tenían  más de 60 cañones  eran navíos de
línea,  entre  ellos 22 de tres  puentes  con 98 á 120 cañones,  el
mayor  de  4.600 toneladas  de  desplazamiento;  96  de  dos
puentes  con 3JJOO toneladas, y  de éstos  69  montaban  74 ca
ñones.  Los congéneres  do dos puentes, de 44 á 56 cañones y
1.800  toneladas  de desplazamiento,  eran  14 buques.  Le clase
do  fragatas  abarcaba  todos  los de un  solo puente  y28  caño
nes  para  arriba  con desplazamiento  d0 1.500 toneladas.

En  Octubre  do 1805 estaban  construyéndose:
Dos  buques  con 110 cañones.
Cuatro  idem con  98 idem.
Veinte  idem con 74 idem.
Treinta  y siete  idem con  18 á 40 idem.

COMBATIERON  EN  TRAFALGAR

Fuerzas  inglesas.

Ocho  buques  con 80 á  100 cañones.
Diez  y seis ídom con  74 á 100 idem.
Tres  ídem con 64 á  100 ídem.

Fuerzas  aijadas.

Diez  buques con SO á 110 cañones.
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Veintidós  ídem  con  74 á  110 fdem.
Un  idem  con  64 á  110 idem.
Aparte  de  estas  fuerzas  algunas  fragatas  sueltas.
Las  dimensiones  principales  de  los  navíos  de  línea  co

rrientes  y  fragatas  eran  las  siguientes:

Navíos     Navíos     Fragatas
do        de         de

120 enCones.  74 cañoneS.  40 cañoneS.

Longitud  ó eslora (t la ab
tura  del entrepuonte..   Pies      205,0      170,0      149,0

Manga»         54,0      48,0      39,5
Calado  á proa»         24,6      20,9       17,6
Idem  á popa»         26,6      23,3       19,0
Idem  en el centro»         25,6      22,3       18,3
Altura  de la  batería  baja

sobro  la  línea  de  flota
ción5,5       5,7       0,8

05plazarnieflt08ifbarg  T.daS      2.498     1.632       775
Idem  con Idem»        4.665     3.043     1.450
Corte transversalPies2      1 . 038       731       490
Superficie  delavelabaja.  »       9.965     9.655     7.300
Idem  de la vela de  gavia.  »       10.613     9.322     6.400
Idem  de la vela  del mas

telero  de júanete3.929     3.348     2.250
Superficie  total  del velá

enon24.510     22.325     15.950
€ailolles  y eureitaT.daS       330       178        70
Pólvora  y barriles»          3        21        10
ProyeetilO»         120        80        40
RepuestOdellflaterial,0t0            40        22        11

-  Armamento»         529       301       131
Aparejo»         321       261       165
Botes»          10        10        8

           102        65        2
Provisiones296       215        69
Provisión  de lelialoO        52        32
Agua»         410       260       110
Lastre»         373       196       108
Obra  muerta,       2.524     1.683       800

Despiazami&110 letal..          4.665     3.043     1.450

Los  buques  do  74 cañones  fueron  considerados  corno  los
navios  (lo línea  mejores  y  niás  oeonónhieoS, y la  táctica  apro
piada  á  esta  clase  do buques  fué  perfeccionada  cii  muchós
combates.  La  preferencia  que  so daba  á  los  navíos  de  74 era
resultado  de  largas  pruebas;  en  general,  éstos  oran  los  mayo-
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res  buques  de  vela;  estaba  limitado  el  armamento  en  los
mismos,  por  no  podones  dar  mayor  longitud,  cosa  que  les
habria  hecho  perder  en  solidez,  y  si  sólo  dotarlos  de  més
puentes,  teniendo  para  ello  en  cuenta  que  los  navíos  de  tres
puentes  eran  malos  veleros  y  difíciles  para  las  maniobias.
La  velocidad  era  diversa  conforme  á la  naturaleza  de  cada

buque,  pero  pequefia  ó reducida.  En  Trafalgar  alcanzó  sólo
tres  millas.  La  velocidad  máxima  de  Tas fragatas  do  aquella
época  era  de  8  á  10  millas  con  viento  en  popa.  El  coste  de

un  navío  de  Unoa  fué  en  1719  de  16 libras  por  tonelada,  en
1756  do  26,7  libras  y  en  1800 rIo 21 libras;  en  1805  no  era  su.
coste  menor  do  35,4  libras  por  tonelada.  La  construC.ciófl
oscilaba  entre  cinco  y  diez  afios.  La  distribucióli  del  arma
mento  de  un  navío  de  74 cañones  era  la  siguiente:

Inglaterra.  Franela.

Sobre  la  cubierta  baja28  de  32   28 do 36
Sobre  la  cubierta  superior30  de 24   30 de 24
Sobre  el castillo y parte superior dela toldilla  16 de  9   16 de  8

Los  cañones  de  32  y  24 de  la  cubierta  baja  tenían.á  una
elevación  de  8° un  alcance  en  el  tiro  de  2.000 á  2.500 yardas;
á  una  elevación  do  4°,  1.500 yardas.  El  cañón  do  24 podía

perforar  cerca  de  cinco  pies  de  madera  de  roble;  el  cañón
de  18,  dos  y  medio  pies.

RELACIÓN DEL ARMAMENTO

  Longitud.    DiAinetro   Peso   Pólvora.   Alcances Retroceso
E           del proyectil,   en      —     en yardas.  en el tiro.
1’   Pirs. Pulp.  Pies. Puij.  qulntnP   Gare.   lnet.aciófl.  Pies.

42     9,6       0,7      67,0    14 lib.    1,940     11,9
82  9,6       0,1  55,5  10,5  2.030  11,0
24  9,0       5,6  50,1)  8  1.800  10,5
24  0,6       5,6  33,0  0  1.550  —
18  9,0  5,1  42,0  6  1.800  —
12  8,6  4,4  34,0  4  1.580  —
9  8,6  4,0  31,5  3  1.620  —

68  4,11  7,9  76,0  5 1/  1.280  —
42  4,4  6,7  22,2  31/u  1.170
32  4,0       6,1  17,1  2/8  1.087
24  3,0       5,6  11,5  2  1.050  —
18  2,4  5,1  8,5  11/2  1.000  —
12  2,2  4,4  5,9  1  870  —
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El  tercer  tema,  Submarifle  Boats ami  iheir  Salvaçje, tratado
por  el  Capitán  Bacon,  fué  juzgado  por  la  prensa  coilio  de
masiado  pro  domo  mm.

El  orador  pretendió  demostrar  que  los  peligros  en  la
navegación  de  los  submarinos  no  eran  esencialmente  ma

yores  que  en  la  de  otros  buques  do  guerra,  y  que  la  cons
trucción  bien  proyectada  satisfacia  todas  las  exigencias  para

la  seguridad  de  la  tripulación.
Las  disposiciones  de  seguridad  no  podían  ir  más  allá,  ó

alcanzar  un  grado  que  hicieran  inútil  el  objetivo  propio  del
sumergible,  6  sea,  El  Combate. La  posibilidad  de  una  catás
trofe  l  atribuyo  el  Capitán  Bacon,  principalmente,  á  dos

causas:  primero,  á  la  entrada  del  agua  en  el  submarino,  y
segundo,  á  una  explosión.  Contra  el  primer  caso,  la  división
ó  distribución  de  los  compartimientos  estancos  no  produce
remedio  ó  ayuda,  toda  voz  que  cada  compartimiento  Sólo

•puede  ser  la  mitad  del  volumen  ó capacidad  del  sumergible.
Las  cuatro  catástrofes  de  los  últimos  años  fueron  debidas

á  la  entrada  del  agua  en  el  submarino  por  el  caparachO ó
•     tapa  de la  escotilla,  esto  ocurrió  en  el  submarino  ruso  Delfin,

en  ‘el  francés  Farfadet  y  cii  los  sumergibles  ingleses  A  1  y
A  8. El  cierre  automático  resulta  imposible.

En  el  Deifin  se  inundaron  los  tanques  (lo  lastre  mientras

la  tapa  de  la  escotilla  estaba  abierta;  en  el Farfadet.  el  capa
racho.  ó  tapa  de  la escotilla  superior,  no  estaba  bien  eerra(ia,

abriéndose  al  tratar  de  cerrarlo,  ineonvenielA0  que  fácil
mente  se puede  allanar.  En  el submarifl°  it  8 penetró  el agua
por  el  mismo  sitio,  mientras  el  submarino  navegaba  á  una
tercera  parte  do  su  flotSl)ilidS(l,  IIU’ til0tiióIIdOS(  011 WI

horizontal,  aunque  algo  sumergido.
Lo  más  poligrOso  para  los sumergibles  son  las  colisiones,

por  cuya  razón  deben  ovitarso  las  pruebas  6  exporimolitoS
en  aquellos  sitios  en  donde  haya  grau  inovimiOlito  de  bu
ques.

La  resistencia  del  casco  ofrece  indudablemente  cierta

protección.
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En  el  submarino  A  1, la  torro  de  mando  fuó  destrozada
por  el elioque  contra  un  vapor,  saltando  á  su vez  l.  escotilla,

Contra  el  aumento  do  reserva  de  flotabilidad  habla  la
necesaria  elevación  de  la  fuerza  elóetriea  del  motor  para  na

vegar  sumergido,  y  tal  cosa  requiero  un  gran  peso.  El  pcli—
gro  de  tocar  el  fondo  no  es  grande;  la  inmersión  á  prókn

didados  excesivos  es  solamente  la  consecuencia  ó  efeetó  de
la  acción  negativa  del  timón  ó  do  una  flotabilidad  demasia
(10  re(Iucida.  En  el  caso  del  PorpoiÑe, los  tauques  do  lastre

oran  demasiado  dóbilos,  de  modo  que era  imposible  la extiii—
ción  ó  expulsión  á  profuifdidadcs  do más  do  50 pies.

La  segunda  causa  de  las  catástrofes,  ó  sea  la  explosión,
puede  producirse,  según  el  Capitán  Bacon:

1.0  Por  escapes  ó  salideros  en  el  tanque  de  petróleo.

2.  Por  el  desarrollo  do gas  lii drógeno  al cargar  y descar
gar  las  baterías,  cuando  óstas  están  inundadas  ó sumergidas.

3.°  Por  la  explosión  del  aire  comprimido  del  rcservÓr  ó
depósito.

Los  salideros  del  tanque  (le petróleo  no  serán  peligrosos
mientras  los gases  no  se pongan  en  contacto  con una  llama  ó

chispa.  Un salidero  ó escapo  se descubre  fácilmente  por  el olor.
En  el  submarino  A 5 se produjo  el salidero  perla  mala  empa
quetadurado  los tubos  conductores  delpetróloo,yá  pesar  del

olor  á  dicha  sustancia,  so arregló  el  electro—motor  principal.
La  operación  do  cargar  y  descargar  las  baterías  elctri

cas,  tiene  sólo 1  gar  cuando  el submarino  se encuentra  sobre
la  superficie  del  agua,  de  forma  que  no  existe  ningún  peli

gro.  Las  baterias  deben  sor  instaladas  en  compartimientos
estancos.  El  peligro  do  una  explosión  del  depósito  de  airo
comprimido  no  os  mayor  que  en  otros  buques.

En  cuanto  á  la  posibilidad  del  salvamento,  indica  el  Ca
pitán  Bacon  que  una  salida  necesaria  ó  indispensable  de  la
tripulación  os  asunto  imposible.  Mientras  el  sumergible  no
haya  sufrido  averías,  basta  con  atornillar  una. tubería  con
ductora  do  aire  para  que  haga  la  expulsión  del  ngua  y  eleve
el  submarino  á  la  superficie.  La  disposición  para  conseguir
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esto  dobo  hacerse  de  este  modo:  sÍci  submarino  tiene  ave
rías  se elevará  á  la  superficie  para  proceder  á  su  reparación.

.,  Ambas  cosas  requiero!!  tiempo  y  estáti  en.  relación  directa
con  diferentes dificultades,  (le  modo  que  un  salvamento  do
la  tripulación  en  dichas  circUlistfll)CU1S  apenas  si  OS posible.
El  emploo  do  aparatos  especiales  do  salvamento  los  Consi—

dora  el  Capitán  Bacon  como  inútiles,  teniell(lo  en  cuenta

que  no  pueden  oncontrarse  siempre  estacionados  y  próxi
IflOS  al  lugar  de  la  catástrofe.  Al  final  izar  la  discusión  (le
oste  toma,  Sir  William  White  tomó  parte  principal,  Inani fes—
tando  estar  de  acuerdo  en  un  todo  con  las  Opit)iOflCS emiti—
das  por  el  Capitán  Bacon  ;  solamente  creía  existente  una

tercera  causa  principal,  á  saber:  una  inmersión  demasiado
rápida  fi cierta  profundidad,  y  una  velocidad  determinada,
á  la  par  que  una  ligera  estabilidad  longitudinal  en  el  mo—
monto  do  la  inmersión.  En  enante  á  la  reserva  (le  flotabili
dad,  sobre  todo  en  las  inmersiones  á grandes  profUn(lidadeS,
manifestó  que  era  asunto  que  el  Capitán  Bacori  no  había
tratado  con  la  necesaria  amplitud.

Según  su  parecer,  lii  reserva  (lo flotabilidad  sólo  es  do 8

por  100 del  desplazamiento  y  no el  15 por  lOO, considerando
necesario  el  aumento.

Con  esta última  discusión  y una  visita  al  arsenal  do Ports

moutli,  terminó  ol Congreso  do  Arquitectura  Naval.  que  los
técnicos  han  considerado  como  uno  do  los  más  importantos

de  los  celebrados  en  los  últimos  añs.

Seguramente  en  este  Congreso  se  trataron  y  discutieron
opinioneS  y  asuntos  de  tanta  importancia  como  son  en  la
flctUalidild  el  dosplazamiento  y  el  aumento  do  velocidad  en
los  acorazados  do  combate,  y  á   (le  oneontrar  ambas

cuestiones  enemigos  y  opositores  en  Inglaterra,  SOfi  lleva—
das  adelante  con  verdadero  intorós.  Un  aumento  parcial  de
veloci(la(l  significaría  el  reconocimiento  (le  las  verdaderas
circunstancias  que  con curren  cii  la  guerra  naval,  fi })OSar  (10
que  el  factor velocidad  verdaderaniente  no  podrá  predomi—

iar  en  el  acorazado  (lo combato,  pero  tampocO (lobo faltarle.



Onatro años de práctica con las calderas Belleville
por  ALFONSO  GRECO

MAQUINISTA MAYOR DE  LA RESERVA NAVAL ITALIANA

(Traducido  de  la  Rijst  Marittiea.)

El  Presidente  de  la  Comisi6n  inglesa,  nombrada  en  Sep
tiembre  de  1900 (Commilhec  bn  naval  hoiiers),  remitía,  l  12

de  Junio  del  año  último,  el  dictamen  definitivo  al  Secreta
rio  del  Almirantazgo.

La  Comisión  decía  en  dicho  dictamen  que  su  parecer
sobro  las  caldeias  Bcilevilie—paroeer  expuesto  en  el  párrafo
sexto  del  dictamen  presentado  en  Mayo  de  l002—era  inalte
rable;  os  decir,  que  no  había  de  soguir  adaptándose  seme
jante  tipo  do  calderas  en  los buques  do  la  Armada  inglesa.
Señalaba  á la  vez  la  conveniencia  do adoptar,  para  los  nue
vos  barcos,  dos  tipos  de  calderas  entre  los  cuatro  anterior

mente  indicados  en  los  dictámenes  de  1901 y  1902, ó sean:  el
tipo  Yarrow,  do  tubos  gruesos,  y el  Bahcok  d’  Wiicox.

Por  otra  parte,  el  mencionado  dictamen  definitivo  iba
acompañado  do  una  crta  del  Presidente  do  la  Comisión,

Almirante  Domvile,  quien,  al  asumir  el  mando  de  la  Es
cuadra  del  Mediterráneo,  después  de  formular  el  dictamen
do  1902,  tuvo  la feliz  idea  do  modificar  su  opinión  acrca
de  las  calderas  Bellevilib,  y  so  oxpresaba  en  estos  térnlinos:

A  bordo  del Buln,ark,  de la Marina Real  inglesa.

Rapalio,  12 de  Junio de  1904.

1.0  Tongo  el  honor  do acompañar  el  dictamen  definitivo
do  la  Comisión  do  las  calderas,  do  la  cual  soy  Presidente,  á
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fin  de  que  se  ontroguo  á  los lores  del  Almirantazgo.  Aunque
no  presenció  todas  las  pruebas  practicadas  en  estos  dos  úl
timos  afios, recibí  siempre,  con  la  debida  oportunidad,  to
 dos  los  dictámenes,  los  uaIos  demuestran  por  sí  sólos  el
trahajo  y  cuidado  desplegados  por  dicha  Comisión  para  ob

tener  resultados  exactos.
2.°  Por  lo  que  rospoetu  ti  nuestro  dietanion  anterior,

vonio  obligado  á  manifestar  que  ini  práctico  y  personal

estudio  sobre  las  calderas  Belice  ilie  de  la  Escuadra  del  Me
diterráiioo,  ha  producido  cii  mi  ánimo  un  juicio  por  deinás
favorable  acerca  do  estos  generadores  de  vapor,  no  cabién

domo  ahora  la  menor  duda  (le  que  las  primeras  calderas  de
este  tipo  estaban  tan  mal  construidas  como  mal  utilizadas  (1).

En  ninguno  de  los  aparatos  generadores  de  vapor  do  los
buques  de  la Escuadra  hemos  encontrado  defecto  alguno  do
importancia,  y  ello  viene  demostrado  precisamente  en  el

hecho  do  que  dos  de  dichos  buques  vnii  ti  emprender  una
nueva  campaña  sin  haber  sufrido  más  que  las  ordinarias

reparaciones  anuales;  prueba  evi(lent.o  do  que  su  uso  no  es
•  de  tan  corta  duración  como  antes  pu(lo  suponerse.  De todos

modos,  la  segunda  misión  de  dichos  barcos  será  elocuente
demostración  de  la  duración  de  sus  calderas  (2).

•    (1)  Las calderas Believille  de  la  Marina  inglesa  fueron  construí-
das  en  Inglaterra,  y  no  en  el  mismo  establecimiento  de  la  casa  Be
lleville;  les faltaban,  por  consiguiente,  algunas  (le sus  buenas  oua
lidades,  que  sólo  so obtienen  con la  rígida  observancia  (le  cuida
dosas  reglas  de construcción.

(2)  Los  buques  de  la  Escuadra  inglesa  del  Mediterráneo,  pro
vistos  do calderas  Belleville  en  la  época  ti  que  se  refiere  la  carta
del  Almirante  Domvile,  eran:

ACORAZADOS

1.  Bulwark.        5. Lomion.           9.  Albemarle.
2.   Formidable.      fi. Monfag.        10.  (‘orn,,,qllis.
3.  Implacable.       7.  Venerable.        11.  ¡)uncan.
4.  Irresistible.       8. Prince  of  WaTes.

•                       CRUCEROS

12.   Aboukir.        14.  (iaator.        10.  ibrroanl.
13.  Bacchane.       15. Fvrious.          17.  Lan c



668           REVtSTA GENERAL DE MARINA

3.°  Para  terminar,  no  puedo  exponer  mi  profunda  opi
nión  sobre  el  trabajo  realizado  por  mis  compañero  de  la
Comisión.

COMPTON Do’rvILE,
Almirante,  Comandante  Jefe,  Presidente

de  la  Comisidn  de  las  calderas.

Sin  pronosticar  lo que  crea  oportuno  resolver  elAlmi
rantazgo  inglés  sobre  las  conclusiones  de  la  Comisión,  es

de  tener  en  cuenta,  Sin embargo,  el  continuo  é  importante
progreso  obtenido  en  el  práctico  funcionamiento  de  las
calderas  Believilie  en  los barcos  do aquella  Armada,  progreso
debido  ciertamente  á  la  mayor  experiencia  adquirida  por

el  porsoiiil  de  miiquinns  (1).

Para  juzgar  la  cuestión  do  las  calderas  Beilevifle  en  el
sentido  do  apreciar  las  conclusiones.  de  la  Comisión  inglesa
acerca  do  este  tipo  de  generadores,  estimo  oportunoexpo
ner  cuanto  tuvo  ocasión  de  observar—durante  los  cuatro
años  que  desempeñé,  á  bordo  del  Vare.sc, el  cargo  de  direc
tor  do  la  máquina  —  respecto  á  la  conservación  y  eficiencia
de  su  aparato  generador  de  vapor.

Del  dictamen  preliminar  de  la  Comisión  inglesa  se  de

ducen  los  siguientes  defectos  atribuidos  á  las  calderas  Be
lie.viii

1.0  Circulación  defectuosa,  motivada  por  la  gran  exten

sión  dci  tubo,  cercado  por  los  receptores  de  alimentaión  y
los  depósitos  de  vapor.

2.°  Empleo  de  los  aparatos  automáticos  de  alimentación.

(1)  De una nota del TheEngineer  do 10 de Febrero  de este año,
se  deducen  los resultados  obtenidos  en seis  buques  inglesçs  de la
Eseuadra  del  Extremo  Oriente,  provistos  do  calderas  Beileville,
durante  una  prueba de ocho horas á  toda fuerza.  Dichos resultados
son  más notables  si se considera  que, ti pesar del  largo servicio  de
las  calderas, sus respectivos aparatos motores pudieron  desarrollar
una  potencia  superior  á la obtenida en  las primeras  pruebas  oficia
les.  La  volocidad  misma  de  los  buques  resnitó  superior,  excep
tuando  uno  do  ellos,  cuyos  fondos  no  se  habían  limpiado  desde
hacía  un  año.
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.°  Inconveniente  de  la  mayor  presión  en  la  tubería  de
alimentación.

4•o  Exceso  considerable  de  presión,  necesario  en  las  cal

deras  por  encima  del  de  admisión  en  las  máquinas.
5.°  Los  tubos  de  nivel  no  indican  de  una  manera  exacta

el  volumen  de  agua  existente  en  la  caldera.
6.°  Fugas  de  las  camisas  do  níquel  que  figuran  entre  los

elementos  generadores  y  los  receptores  do  alimentación.
70  Corrosiones  en  los  tubos  generadores  superiores  y

en  los  oconomizadoros.
•      8.°  Costoso  mantenimiento  do  las  calderas.

*  *

Indicadas  estas  conclusiones,  y  por  el  mismo  orden  en

•   que  vienen  expuestas,  demostrará  cuán  destituidas  estáii  de
fundamento.

1a  Circalaciói  del  aqua  en  la  caldera.  Nunca  tuve  oca

sión  de  tropezar  con  iirconvenientes  causados  por  falta  (le
agua  en  los  depósitos  de  alimentación,  cualquiera  que  haya
sido  la  marcha,  desde  la  mínima  á  la  máxima  velocidad.  El
continuo  buen  funcionamiento  obtenido  en  la  al i m entación
de  los  tubos  generadores,  á  cualquier  grado  de  presión,  es

prueba  irrecusable  do que  la  circulación  se efectúa  con  toda
regularidad,  y  que  la  masa  de  agua  que  circula  en  los  tubos
de  retorno,  á  pesar  del  roce  en  todo  el  recorrido  de  estos
últimos,  y  de  las  estrangulaciones  y  cambio  de  dirección,

debido  á  las  cajas  de  reunión,  es  siempre  superior  á  la  pro
ducida  en  los  tubos  generadores  en  substitución  de  la  eva

porada.
La  falta  de  circulación  pudiera,  sin  embargo,  ser  origi

nada  por  obstrucciones  en  los  orificios  do  los  bastidores  de
unión  de  los colectores  de  alimentación  y  los elementos  ge
neradores,  á  causa  de  no  haberse  limpiado  en  mucho  tiem

po  y  de  haber  llegado  á  hs  calder  t  igu’  dom isi do  gra
sienta.  Pero,  por  otra  parte,  la  sección  de  la  abertura  (lo
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cada  bastidor  os de tal  dimensión que, aun  admitiendó  que
las  necesidades del  servicio  no  permitieran  una  contiñua  y
metódica  limpieza, la  obstrucción  resultante  no  podría  nun
ca  ser  tal  que  pudiera  producir  el  inconveniente  de que  se
habla,  sise  ha  tenido  buen  cuidado  do hacor filtrar  debida
mente  las aguas  de alimentación.

En  el  Varese  la  periódica  limpieza  interior,  hecha,  por
término  medio, después  de 500 horas  de  funcionamiento  en
los  tubos colectores  de alimentación, en las primeras  espiras
de  los elementos  generdores  (la limpieza interior  completa
de  los tubos  generadores  se Inicia una vez al año  durante  la
invernada  de la nave), en los tubos  econoinizadores  y en los
descargadores  de las impurezas, era  más que  suficiente para
mantener  en  un  estado  altamente  satisfactorio  de  limpieza
las  superficies  internas  de  las  distintas  partes  de las  calde
ras,  sin  que  se  observara  nunca  la  menor  obstrucción  al
pasar  el agua  de  los  tubos  colectores  de  alimentación  á  los,
generadores,  por  acumulación  de  substancias  grasas  ó  te
rrosas.

Y  aquí  estimo oportuno  hacer  observar  que en  el  Varese

el  agua procedente  de los  conductores  de purgas  de las má
quinas  principales  y  do  los  aparatos  auxiliares,  se  rcupe
raba  por  completo  é iba  á  parar  á las  calderas  para  la  ali
mentación,  tanto  navegando,  como  durante  la permanencia
en  los  puertos  para  el servicio  auxiliar..

Las  aguas procedentes  de las cajas donde  se recogen, su
fren,  no  obstante, una. primera  depuración  á  través  de dos
filtros  suplementarios  (le  triplo  filtración  (tipo  Rankine),
uno  por  cada cámara  de máquinas,  que fuoromi pedidos por
mí  durante  el período  de alistamiento  del buque  y  facilitó
la  misma  casa  con structorá.  El  agua  de la  alimentación  se
conduce,  por  consiguiente, á  los respectivos pozos calientes,
limpia  ya de la mayor  parto  de substancia grasa. Durante  el
paso  del  agua  de  los  pozos calientes á  los  depósitos  de  las
bombas  de acumulación,  se produce  una  segunda y aun  tri
ple  filtración,  atravesando,  igual  que  el  agua  de  coñdena
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 otón  de  los  condensadores—soflhl  principales  ó  auxiliares  —,

‘.otros  dos  filtrds  mayores  del  mismo  tipo  Rankine.
El  sistema  adoptado  para  la  filtración  del  agua  y  la  cons

•    tanto  y  metódica  limpiezá  practicada  en  los  pozos  calientes
•  en  los  depósitos  do  alimentación,  al  par  que  la  cantidad
de  aceite  para  la  lubrificación  interior  (le  los  cilindros  de

vapor,  limitada  á  lo  puramente  necesario,  reducían  en  gran
manera  la  parte  oleosa  que  con  el  agua  de  alimentación  ile-

»  gaba  á  las  calderas.
Eran,  por  lo  tanto,oscasos  los  sedimentos  de  grasa  que

so  acumulaban  en  el  interior  de  las  calderas,  á  lo  que  coli

tribuía  no  poco  la  cal,  que  constantemente  y  corno  substan
cia  básica,  se  diluia  en  el  agua  de  alimentación  para  neutra-

•    lizar  las  substancias  ácidas.  La  cal,  combinándose  con  las
partículas  oleosas  qúe  flotaban  en  el agua,  formaba  sedimen

tos,  los  cuales  eran  expulsados  fácilmente  con  las  descargas
•  « periódicas  que,  en  intervalos  do cuatro  horas  durante  la  na

•     vegación  y  dos  veces  al  día  estando  en  un  puerto,  se  ofec
•    tuaban  para  limpiar  los  tubos  do  retorno  y  los  descarga

dores  correspndientes.
2.°  Empleo  de  los  paratoÑ  aotomcuticos de  alimcntaciófl.—

La  alimentación  del  aparato  generador  del  Varesc se  hacía
automáticamente  cori  la  mayor  regularidad,  y  á  cualquier
marcha,  merced  al  óptimo  funeioiianiiento  (10 los  wito—rejn—
ladore.s de alimeniación  y  de  las  bombas  Belleville.

Y  al  llegar  á  este  punto,  séarno  permitido  hacer  constar

que  el uso  del  aparato  auto-regulador  do alimentación,  clasi
 ficado  como  uno  de  los  defectos  do  las  caldoras  l3elleviule,

es,  al  contrario,  do una  necósidad  absoluta  en  cualquier  cal-
»»      dora con  tubos  de  agua—máxime  en  las  rápidas  produccio

nos  de  vapor—,  por  cuanto  no  se  podrá  pretender  que  la
regularidad  y  la  seguridad  de  la  alimentación  de  estas  cal-

•  doras  doba  conflarso  á  la  sola  vigilancia  del  maquinista  ó  de
un  fogonero.

Una  vez  al  año  hacía  practicar  la  visita  general  de  las
bombas  alimentadoras  con  el  arreglo  de  las  válvulas,  cuyas
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superficies  se  ajustaban  primero  al  torno  para  quitar  las
huellas  pequeñísimas  producidas  por  la  impresión  de  par
tículas  de  cal  que  se  encuentran  siempre  ei  el  agua  de  Cali
mentación—lo  que,  por  otra  parte,  no  altera  en  nada  su bu,en.
funcionamiento—y  después  so  esmerilaban.

El  metal  transportado  do  las  válvulas  al  torno,  no  llega
ba  á  la  décima  parte  do  un  milímetro;  de  modo  que,  dado  el
sistema  do aquéllas  y la  elevada  resistencia  del  metal  deue

están  formadas,  la  duración  no  es  mucha,  sin  que  haga  ne

cesidad  de  cambiarlas,  ni por  que  so  deterioren,  ni  por  in
útil  consumo.

3o  ilfayor  presión  en  la tubería  de aWrnent4ción.-—La ma-.

yor  presión  en  la  tubería  del  circuito  de  alimentación,  no
se  mo  alcanza  cómo  haya  podido  preocupar  á  la  Comisión
inglesa.  Bastará  construir  bombas  con  las  tuberías  corres
pondientes,  que  sean  aptas  para  resistir  á  una  presión  de  35
á  42  kilogramos  por  mm2:  cosa  sumamente  fácil  dados  los
modernos  progresos  do  la  nioalurgia,  y  sin  que  los  apara
tos  vengan  ti resultar  demasiado  pesados;  y,  para  que  la  tu

bería  dé  mejor  resultado,  bastará  construirla  proveyéndo
la  de  manguitos  de  ajuste,  mejor  de  acero  que  de  bronce,
como  se  hizo  precisamente  para  el  Varese; sin  perjuicio  de
que,  siempre  con  el  objeto  de  garantizar  mejor  el  cierre
hermético  de  la  junta,  los  manguitos  de  ajusto  deberán

construirso  con  toda  precisión.
En  los  cuatro  años  que  estuve  en  el  Varese  sólo  una  vez

tuve  que  renovar  la  guarnición  de  dos  juntas  de  ajuste,  de

un  tronco  do  tubería  de  alimentación,  por  una  pérdida  in
significante  que  se produjo.

Por  otra  parte,  silos  aparatos  automáticos  de  alimenta
ción  son  causa  principal  del  aumento  intermitente  de  la
presión  en  la  tubería  do  alimentación,  oste  inconvemiiente
no  debe  atribuirso  únicamente  ti la  caldera  Beiievilie, puesto
que  hay  otros  tipos  de  calderas  con  tubos  do agua,  qiiépara

obtener  la  regularidad  y  la  seguridad  de  la  alimenta,ción,
han  tenido  que  valerso  de  los auto-reguladores.
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‘Yo  no  sd  cuales  fueron  los  inconvenientes,  observados
‘en  la  Marina  inglesa,  que  indujoroi.i  (i la  Comisión  á  deplo—
rarla  presión  excesiva  en  la  tuberia  de  alimentación.  Su
5pongo  que  sería  por  lesiones  en  los  tubos  debidas  á  la  falta

de  resistencia,  ó  bien  por  las  fáciles  y  continuas  pérdidas  de
la  guarniciones  de  los  ajustes,  á  consecuencia  de  que  todo

el  sistema  de  ajusto  do  los  tubos  se  había  construido  de

bronco,  en  vez  de  acero  y  con  superficies  planas  (1).
4°  Considerable exceso (le pr(3Siíi?  necesario  en’ lOS CaidO,

superior  al de  introducción  en’ las  rnáqn.mn’as.—Aun oste  mis
mo  defecto,  es  licito  afirmar  que  no  puede  chacársele  es

:pecialmente  á  las  calderas  Beiie’viiie, porque,  á  mi  entender,

se  trata  de  un  hecho  de  índole  general  que  ocurre  en  todas
las  calderas  de  tubos  de  agua,  con  objeto  de  obtener  vapor
más  seco.

Y  verdaderamente,  los  aparatos  (lo  reducción  del  vapor

se  han  adoptado  en  general,  no  sólo  para  mantener  en  las
máquinas  una  presión  constante,  sil!  qu.O ésta  tenga  que  su
frir  oscilaciones  á  causa  do  las  variaciones  continuas  que
Inevitablemente  so producen  en  la  presión  del  vapor  de  las

,n  calderas,  sino  también  para  revaporizar  la  parte  de  agua  que

quedó  en  suspenso  en  el  vapor,  aun  después  de  haber  atra
vesado  el  reparador,  revaporización  debida  á  las  calorías
que  son  consecuencia  de  1a caída  de  presión.

Que  las  calderas  Bellevillc para  que  funcionen  bien,  ne

cesitan  mayor  caída  de  presión  comparándolas  con  otros
tipos  de  calderas,  os  cosa  que  no  entiendo,  porque  no  se

•    me ofreció  nunca  el  caso  de  observar  su  nccesidad.  Y  efec
tivamente,  en  casos  de  gran  actividad  del  aparato  genora

(1)  El  aparato  generador  de  vapor del  Varese está provisto  de
‘doble  tubería  de  alimentación.  Se  utiliza  siempre  una  de  ellas

•    para el  servicio  ordinario,  qUO(lflhldO la  otra  do  reserva,  y, por  lo
tanto,  continuamente  interceptada.

•      Cada una  de  las dos bombas de  alimentación  de cada  compar
‘tu lento puede llevar  el agua  in(listintarncflte á cualquiera  de  las
Indicadas  tuberías.

Tomo  r.,u.—DWXEMBRE, 1905,                        43
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dor,  con  marchas  elevadas  de  las  máquinas,  y  cuando  no
iistia  salto  de  presión,  manteniéndose  la  de  las  calderas
igual  á  aquélla,  por  lo  que  se  regularon  las  válvulas  de  re
dueción—6  quizá  inferior  á  esta última—,  no  observé  la  me
nor  anormalidad  en  el  buen  funcionamiento  de  las  calde
ras  (1).

5•0  Incertidw»ibre  de  las  indicaciones  en  los  aparatos  de

nivel.—El  nivel  que  se  observa  en  el  tubo  indicador  de  las

calderas  Belleville  corresponde  al  nivel  real de agua existente.
en  los  tubos  generadores,  cuando  las  calderas  no  funcionan.
Pero  en  cuanto  se  activa  la  combustión,  y  en  los  elementos

generadores  se  establece  la  circulación,  el  nivel  aparente  en
la  columna  de  nivel  sube  en  relación  al  grado  de  actividad
de  los  fuegos  y  al  consumo  de  vapor.

El  aparato  de  nivel,  á  la  vez  que  un  indicador  de  la  acti
vidad  de  la combustión,  lo  es de  la  densidad  de  la  mezcla  de
agua  y  de vapor  existente  en los  elementos generadores.

Asi  las  cosas,  el  nivel  aparente  no  indica,  en  verdad,  con

exactitud,  la  altura  real o  la masa  do  agua,’ aunque  las  cal
deras  estén  funóionando.  Es  de  observar,  sin  embargo,  que
una  ve  regulado  el  número  do  las  arandelas  en  los  contra
pesos  de  los  reguladores  automáticos  do  la  alimentación,  é
iniciando  el funcionamiento  de  las  calderas  con  conveniente

elevación  en  los  tubos  indicadores,  las oscilaciones  causadas
por  la  apertura  y  clausura  del  auto-regulador  establecerán
automáticamente  la  altura  ó  elevación  réal  de  la  masa  ‘de
agua  en  la  medida  conveniente.

Partiendo  del nivel  regulador  oii los  tubos  indicadores,
la  altura  del agua  durante  la navógación os  siempre  visible;
y  aunque  en  las  marchas  elevadas  supere  aquél  á  la  indica
ción  fijada  com  límite  superior,  bastará  maniobrar  las  pa
lancas  do  los  contrapesos  do los  auto-reguladores  para  que
el  agua,  oscilando,  haga  visible  el  nivel.

(1)  En  el  Varese  la  presión  de  servicio  de las calderas  os de  15
kilogramos.  Esta  se reduce  antes do llegar á  las  máquinas,  por  los
aparatos  reductores,  á la  presión do 10 kilogramos.  -
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En  las  calderas  Bellcvillc,  cotio,  las  del  Vare.c,  los  auto—
reguladores  do  alimentación  est(um provhtOS  do un  qrifo  de
tim,entación  directa. Y  merced  á  la  apertura  do  esto  grifo,

óierta  cantidad  do  agua  (que  puede  alcanzar  ‘/  de  la  que
borrespondo  á la  cantidad  máxima  evaporada)  se  introduce
en  las calderas  sin  pasar  por  las  válvulas  aut,o_reguladorlS.

Esta  alimentación  directa,  graduale,  se  emplea  para  las
combustiOfles  que  superan  los 01) kilogramoS  por  metro  cÚ

hico  del enrejado;  y puede  emplearse  hasta  para  las  comhus—

ionos  de  80  kilogramos,  limitando  en  este  último  caso  la
apertura  entre  1/4  y  ‘/  ,  oomno  hube  de  hacer  eim dist inhis
navegaCiOlleS  en  el  Varcsc.  Además  (le  eso,  en  las  marchas

elevadas,  y  para  que  se  o)bteaga  una  alimentación  más
abundante  con  la misma  elevación  ero los  tubos  indicadores
del  nivel,  se  quita,  según  ci  grado  de  combustión,  un  nú—
merg  determinado  de  rodajas  de  los  contrapesos  de  los

auto-reguladores.
Cuanto  queda  indicado  es, en  la  práctica,  mucho  más

sencillo  de lo  que puedt  suponerse  ít la  sinople  lectura  de  las

rcqias  que  determinan  nl  fui1cioimumi(’nl  (le  los  aparatos.
El  personal  que  se  dedica  al  euidado  y  funcionarnielil  o  de
las  calderas  (101 Varese,  perfeetamueato  instruido  acerca  del
principio  sobre  que descansa  el  sistema  de alimnentacióli, lo
hace  todo  por  si,  ateniéndose  siempre,  como  es  consiguien
te,  á  las  reglas  de  máxima.  Y  el  no  haberse  encontrado  iii—
conveniente  alguno  durante  los  cuatro  años  db  armamento
del  barco  á cualquier  marcha  del  misnio,  es  buena  prueba

para  demostrar  que,  á posni. (le  las  (liferencmas cxistentes  en

tre  el  nivel  real  y  el  aparente,  se  puede  tener  la  absoluta
seguridad  de  que  en  los  generadores  de  vapor  de  que  se
trata,  la  masa  (10  agua  se  nuontendrá  á  la  altura  necesaria
para  su buen  funcionamiento.

6.°  Foojas  (le  i(5  C(f/OflÍs((Ñ (le flí(/,rei  que  figuran  entre  los
elementos  qeiwradores  j  los receptores (le alimnentación.—La tan

cacareada  pérdida  de  agua  en  los  puntos  de  unión  entro  los

elementos  generadores  y  los  registros  cólicos  de  los  tubos
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colectores  de  alimentación,  puedo  verificarse  únicamente  en
el  caso  en  que  se dejen  encorvar  los  tubos  generadores  in
feriores  de  la  primera  linea,  más  allá  de  la  medida  admisi
ble.  En  este  caso las  cápsulas  do  enchufo  inferiores,  donde  se
lnjertan  los  registros  cónicos,  hiclinándose  á  consecuencia
de  la  excesiva  curvatura  de  los tubos,  comprimen  do un  solo
lado  la  guarnición  de  níquel,  exponiéndose  á  romperla;  de
ahí  como  consecuencia  la  fuga  de  agua.

Pero  este  inconveniente  no podrá  ocurrir  si se  tiene  cui

dado  de  practicar  una  visitá  siempre  á  cada  número  deter
minado  de  horas  de  funcionamiento  de  las  calderas—como
se  hizo  siempre  en  el  Va.resc—, con  objeto  de  enderezar  los
tubos  que  hubieren  experimentado  una  ligera  curva  que
alcanzase,  ó  éstuviere  á  punto  de  alcanzar,  el  máximo  de
tolerancia  (1).

Puede  darse  el  caso,  sin  embargo,  de  que  durante  la  na

vegación  se presente  alguna  pequeíla  pérdida  de  agua,  como
consecuencia,  por  lo  comúh,  de  un  poco  de  flojedad  entre

el  registro  cónico  y  la  cápsula  de  enchufe,  por  virtud  de  la
compresión  que  recibo  la  guarnición  do  níquel  después  de

mucho  tiempo  de  servicio,  á  causa  del  poso  do  la  parte  an
terior  del  elemento  que  gravita  encima  de  ella  y la  adelgaza.
En  este  caso  bastará  apretarla  ligeramente  para  que  cese  la
pérdida.

Para  mejor  evhar  las  fugas  de  agua,  tuve  siempre  por
costumbre  hacer  revestir  os  registros  cónicos  con  doble  -

camisa  do níquel.  Y  es  más, cuando  por  romoción  de  los le

(1)  Es indispensable  enderezar  los tubos  en  cuanto  la saeta de
Inflexión  haya  superado  i  del diámetro. En el Vctrese, dicho límite
corresponde  á 28 milímetros  aproximadamefite.  En  un registro ad
hoc se seflalaban las  saetas de curvatura  de cada  tubo que  se habían
comprobado  en  la visita,  al  terminar  una  návegación  más  ó menos
larga,  indicando  los  tubos  que  necesitaban  ser  enderezados.  El  ob
jeto  de  esto  era  para  que  se  pudiera  conocer  el  número  de  endere
zamientos  sufridos  por  cada  tubo  después  de  un  período  detienipo
determinado.
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mentos  generadores  para  enderezar  los  tubos  inferiores,  las
camisas  do  níquel,  aun  conservándose  intactas,  mostraban

haberse  adelgazado,  hacia  sobreponer  una  tercera  camisa.
La  inflexión  de  los  tubos  es  un  hecho  inevitable,  como

lo  es  en  todos  los  tubos  do  calderas  con  tubos  do  agua  cuya
dilatación  no  sea  perfectamente  libre,  y  en  los  cuales  la
llama  caiga  sólo  en  una  parte  de  los mismos.  En  las  calderas
Bellevilie,  la  inflexión  se limita  sólo  á  las hileras  inferiores,  y
do  un  modo  espeial  al  primer  tubo  de  cada  hilera:  á partir

de  las  segundas  hileras,  los  tubos  so  montionOli  perfecta

mente  derechos.  Por  otra  parte,  mientras  el  interior  do  los
tubos  inferiores  se mantenga  en  perfecto  estado  de  limpieza
la  indicada  inflexión  es  tal,  que  no  hace  preciso  enderezar-
los  continúaifleflte.

7•0  Córrosiones  ei  los Ichos qencradores  y  en  los eco nomi—

zadores.—El  dictamen  preliminar  de  la  Comisión  inglesa,  al
indicar  la  iecesidad  de  exigir  más  práctica  en  el  personal
de  máquinas,  decía  que  de  los  informes  adquiridos  había
deducido  que  á  los  oficiales  maquinistas  de  aquella  Marina
no  se  les  libía  instruido  en  el mejor  método  que  habían  de

observar  para  el  mnnoj o  (10 las  calderas  J3ellerille; ni  en
cuanto  la  experiencia  había  podido  señalar  como  mucho

más  eficaz  para  impedir  que  so  formaran  hoyos  ó  corrosio
nes  en  los  tubos  de  las  mismas  calderas.

Por  lo que  respecta  á  la  primera  parte,  no  tongo  bastan
tes  datos  para  poder  inferir  cuáles  fueron  las  disposiciones
dictadas  por  el  Almirantazgo  inglés  para  que,  con  la  adop

ción  de  los  nUeVOS  aparatos,  hecha  en  grande  escala  en
aquelia  Marina,  el personal  al  cual  habían  de  conflarse  las

caldeias  Belleinlle  hubiera  podido  Ti ill’trse  en  condicio’esde  conOcerlas  íntimamente,  y tuviera  medios  oportunos  para

estudiar  debidamente  su  funcionamiento.
Por  lo  que  atañed  la  otra  parte,  ó  sea  á  que  los  maqui

nistas  inglesesflO  conocian  el  mejor  método  que  la práctica

podia  aconeJO  como nu  efica  pw  a impe(lU  la fo  mación  (le
corrosiones  y  hoyos  en  los mubos de  las calderas,  conflso  fran
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cemente  que  no  lo  acierto  á  explicar.  La  cultura  y  la  oorn
petoncia,  así  teórica  como  práctica,  de  los  maquinistas  iii
gleses  os  tal  que  excluye  semejante  aserto.  Y,  con  efecto,
parece  imposible  que  á  éstos  so  los  haya  podido  escapar.  el
hecho  de  iiimergir,  ante  todo,  en  el  agua  una  substania
básica  con  objeto  do  neufralizar  la  acción  nociva  ejercida
por  los  ácidos  en  el  acero  y  en  el  hierro,  en  beneficio  de  Ja

conservación  do  las  calderas.
Las  reglas  para  la  conservacion  de  las  calderas,  sea  cual-

quiera  el  tipo  á  que  pertenezcan,  existen  en  todas  las  Arma

das  desde  lince  mucho  tiempo,  y  especialmente  desde  que
las  calderas  cilindricas  y  las  del  tipo  locomotora  vonian
provistas  ile  tubos  caleiitadoes  de  hierro  y  do  acero;  y  estas
prácticas  reglamentarias,  que  sirven  seguramente  para  las
caldoi’as  (10 tubos  de  agua— cii  las  cuales  hoy  en  diii, dido  el

notable  progreso  de  la  metalurgia,  so  emplean  rnatoriales.
de  óptiiia  fabricación—,  pueden  resurnirse  do  esta  manera:

1.0  Rigurosa  limpieza  interior  (le  todas  las  I)artos  del
aparato  generador,  y  consiguiente  lavado  con  solu.cióii  de.

sosa  cáustica.

2.°  Proscripción  de  aceites  vegetales  y  substancias  gra
sas  de  origen  animal,  paí’a  la  lubrificación  de  las  partes  in

ternas  de  las  máquinas.
3•o  Lubrificación  limitada  •á  lo  puramente  necesario  do

los  citados  aceites  para  el  interior  de  los  cilindros.
4.°  Uso  de  una  substancia  básica  para  neutralizar  la

substancias  ácidas  que  pudiere  contener  el  agua  de  alimen

tación.
5•0  Mantener  las  calderas  completamente  llenas  de  agua,

sin  el  menor  contacto  con  el  aire  durante  el  período  que  no
funcionan,  ó bien  vaciadas  y  cerradas  herméticamente,  des
pués  de  haber  introducido  en  ollas  una  cacerola  con  cal
viva  ó carbón  de  encina  incandescente,  para  que  todo,  6  casi
todo  el  oxígeno  del  aire  que  quede  en  el  interior  pueda  ser
absorbido  ó  quemado.               -

6.°  Protección  interior  por  medio  de  una  aplicación  de
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panes  de  zinc,  que  constituyen  una  batería  galvánica  con  las
predes  de  la  caldera,  haciendo  de  esto  modo  negati+as  estas
últimas  partes.

Do  todas  inancrts,  sin  indagar  las  vordaderas  causas  pro
duótoras  del  deterioro  que  lamenta  la  Comisión  inglesa—
ya  fuesen  dichas  causas  derivadas  do  defectos  do  organiza
ción;  de  falta  de  la  debida  reglamentación;  Ó do  insuficlen

ia  do  instrucción  en  el  personal  que  las  maneja;  ó,  en  fin,
de  incalificable  abandono—el  hecho  es  que  sucesivamente
fueron  salvadas,  puesto  que  los  resultados  obtenidos  en
aquella  Marina  en  estos  últimos  tiempos  con  las  calderas
Bellerilie  no  pueden  ser  más  satisfactorios.

(Coninnard.)



ENTREVISTA CON RODJESTVENSKY

Antes  de  abandonar  el Japón,  el Almirante  ruso  cóncodió
una  entrevista  al  corresponsal  del  periódico  francós.  L

.Tournai,  y  considerando  á  éste  una  publicación  seria,  cre
mos  que  debe  llegar  la  entrevista   conocimiento  de  nu
tros  lectores.

Kobé,  15 Novicmbre.—Aeabo  de  tener  el  grandisimo  ho
nor  de  hablar  largamente  con  el  Almirante  Rodjestenskr,

quien  hasta  ahora  se  h  bia  ocultado  enérgicamente  á  toda
tentativa  do  entrevista.

El  Almirante  ha  tenido  la  bondad  dó  recibirme  á  bordo
del  transporto  ruso  lToroney, que  salia  para  Vladivostock.

Lleva  aún  el  Almirante  un  vendaje  alrededor  do  la  frente,

pues  su  herida  iio está  cicatrizada.
Lo  pregunté  lo  que  piensa  sobre  la  opinión  atribuidaá

Togo  de  que  sf  la  flota  (Tel Báltico,  en  vez  de  detenerse  en
Madagascar,  hubiera  con tin iiado  directam  ente  al  Extremo
Oriento,  cuando  muchos  buques  japoneses  estaban  en  rep.
raciones,  hubiera  podido  causar  serios  daños  al  Japón.

Mi  opinión,  respondió  Rodjestvensky,  no  sin  algunas  re
ticencias,  era  seguir  mi  derrota  sin  detenerme;  pero  dife
rentes  razones  mo  lo  impidieron  y  inc  obligaron  á  frocuen

tos  oca  ladas.  Principalmente  mo causaron  dificultades  abru
niadoras  los  buques  carboneros  alemanes,  y  además  Io

obstáculos  materiales  que  he  vencido  !eron  verdadera
mente  inmensos.

Cuando  llegamos  al  estrecho  do  Tsushima,  sabia  muy
bien  que  iba  á  encontrarme  con  toda  la  Escuadra  japonos.
Jamés  tuvo  la  intención  de  evitar  la  batalla,  porque  venia-
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mos  ti  combatir.  Sin  embargo,  confieso  que  no  preveía  se
mejante  desastre,  y  esperaba  que  después  de  una  batalla
indecisa,  en  la  cual  los  dos  adversarios  quedaran  quebran
tados,  hubiéramos  podido  llegar  tI Vladivostock.

Tres  destacamentos,  compuestos  cada  uno  de  cuatro  aco
razados,  iban  en  línea.  El  priln  ero  comprendía  el  Souvaroff,
el  Alejandro  ITI,  el  Borod-ino y  el  Orel. El  segundo  compren
día  el  Osiablia,  el  Sissoi-  Veliki,  el  Nakhirnof  y  el  Navarin,
El  tercero  comprendía  ci  Nicolás  1,  el  Seniarine,  el  Apraxi

ns  y  el  Ouiihalcof.
Seguían  ciatro  cruceros:  el  Oie,q, el  Aurora,  el  .Dimitri

Donskoi  yol  Viadimir  ]lfonomaeh. Dotrás  iban  cinco  cruceros

pequeños,  nueve  torpederos  y  seis  transportes.
iuestros  doce  buques  de  combate  fueron  atacados  por

doce  acorazados  japoneses.  Durante  la  primera  media  hora,

nuestros  hombres  tiraron  bastante  bien.  Tenían,  realmente,

un  poco  más  de  experiencia  ó  de  entusiasmo  de  lo  que  se
ha  dicho.  En  esta  primera  fase  del  combato  fué  cuando  cau

samos  á  los  japoneses  todas  sus  pérdidas;  poro  el  trrible
efecto  del  fuego  japonés  los  desmoralizó  repentinamente,  y

desde  entonces  todo  se  perdió.  Si  estas  mismas  tripulaciones

rusas  hubieran  tenido  que  hahórsolas  eón  dotaciones  japo—
nesas  del  mismo  valor  al  comenzar  la  guerra,  el  resultado
hubiera  sido,  sin  duda,  muy  distinto.  No  estoy  binii  con Ven
cido  do  que  los  artilleros  japoneses  fuesen  entonces  tan  ex
celentes  como  se  ha  dicho;  pero  diez  y sois  meses  de  guerra
y  de  continua  práctica  los  habían  perfeccionado.

Los  hombres  de  Togo,  todos  veteranos  acostumbrados

al  trueno  do  las  batallas,  han  permanecido  inquebrantables,
-y  han continuado  su  fuego  con  calma,  acribillando  con  ma
temática  exactitud  al  primer  buque  de  cada  una  de  nuestras
cuatro  columnas,  que  liabian  adoptado  la  formación  acaba
da  de  exponer.

En  dos horas,  lavictoria  japonesa  era  un  hecho  cumplido.
Uno  tras  otro,  todos  nuestros  buques  habían  sido  abando

nados.  A  las  tres  do  la  tarde  nuestra  Escuadra,  fuera  de
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combate,  á  pique;  desarmada  de  todos  sus  cañones,  impo
tente  y  cubierta  de  cadáveres,  no  existía  ya.

Lo  demás  ya  lo  sabéis,  puesto  que  habéis  visitado  el
Orel.  Habéis  visto  en  qué  espantoso  estado  se  hallaba.  e$e.
acorazado  cuando,  al  fin  lo  capturaron.  Pero  recordad  que
el  Orel  era  el  último  de  su  columna,  y  que,  por  lo  tanto,
había  sufrido  relativamente  poco:  juzgad,  pues,  y  deducid.

La  victoria  japonesa  se  ganó  enteramente  por  el  cañn;
sin  embargo,  los  efectos  de  la  artillería  han  diferido  pro.
fundamente  de  lo  que  se  esperaba.  Ninguna  de  nuestras  c.e
razas  ha  sidó  perforada  por  las  granadas.  Sólo  el  choque.

repetido  do  los  proyectiles  contra  ellas  ha  desunido  lg
planchas  de  acero.  Saltaron  los remaches,  y entonces  el  agua

del  mar,  penetrando  por  los  agujeros  do  aquéllos,  invadió
los  buques,  y  elevando  su  centro  de  gravedad,  les  hizo  dar
la  voltereta  é  irse  á  pique.

Sería,  no  obstante,  un  error  deducir  que  nuestros  bu
ques  estaban  mal  construidos  y  con  planos  defectuosos.
Cualquier  buque  en  iguales  circunstancias  hubiera  sufrido
la  misma  suerte.

El  único  defecto  de  nuest.ros  acórazados  era  su  batr1
(le  75  milímetros,  situada  demasiado  cerca  de  la  flotación;
do  tal  modo,  que  en  mal  tiempo  era  invadida  por  las  olas.

El  maror  enemigo  del  acorazado  es  la  sábana  de  fuego
producida  por  la  explosión  incesante  de  los  proyectiles.

Todo  arde;  hasta  en  mi  torre  de  mando  estaba  enteramente
rodeado  de  llamas;  y,  sin  embargo,  había  poca  madera  en

nuestros  acorazados;  pero  la  misma  pintura  se  ineendió,.y
los  buques  estaban  envueltos  en  un  infierno  de  fuego.  Re
sultaba  de  esto  que  en  todas  partes,  y  especialmente  en  las
torres  de  la  artilleria,  el  calor  era  sofocante.  Verdad  es  que
habia  bombas,  pero  desde  el  comienzo  del  combate  estaban
destrozadas.  ¡Ah!  La  pintura,  que  todo  lo  cubre  á  bordo  de
un  buque  de  guerra,  es  terriblemente  peligrosa.

Hemos  visto  incendios  análogos  producirse  en  los  bu
ques  japoneses;  pero  como  se  hallaban  cerca  de  sus  arsena
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le1os  buques  incendiados  podían  dejar  accidentalmente
el  campo  de  batalla  para  dominar  el  fuego.

 Los  torpederos  no  han  jugado  más  que  un  papel  secun
drio  en la  batalla.  Estoy  seguro,  cii  absoluto,  de  que  ningún
bmarino  ha  tomado  parte  en  ella;  iero  110 quiero  por  esto
déducir  que  los  submarinos  sean  inútiles  en  las  guerras  fu
tiis.  Ya en  ci  estado  de  perfección  actual,  pueden  jugar  un
ppél  muy  apreciable  impidiendo  ell)loqueo  de  los  puer
t6Los  japoneses  bieii  sabían  que  al  final  (le  la  guerra  to—
ÍilaPios  submarinos  en  Yladivosto  ek.
Hay  en  los  acorazados  muchos  cafloncitos  de  50  á  37 mi
límetros,  que  lineen  mucho  ruido;  pero  so,  por  desgracia,
é6mpletamonto  inútiles.  Mucini  peoi’;  á  sus  sirvientes,  sin

ótección,  los  mataron  en  seguida.  Los  acorazados  del  por
eniÍ  110 tendrán  cañones  de  calibro  inferior  á  75  milíme
tros,  y aún  es  poco.  Su  papel  será  combatir  á  los torpederos;
ro  li1s vordadeias  armas  del  combate  serán  las  grandes
iézas  de  305 y 240  milimetros.  Los  cafiones  de  calibre  mc
iiox’no  tienen  ya  las  cualidades  que  se  exigen  en  un  com
bate  naval.  Aquellos  son  los  verdaderos  cañones  para  hoin

bré  de  sangre  fria,  disciplinados,  hábiles  y bien  ensoñados.
Soián  por  mucho  tiempo  los  royos  de  las  batallas  tiavales.’

Talos  han  sido,  en  resumen,  las  notables  é  instructivas

óbervaciones  expresadas  por  el  Almirante  ruso,  las  cuals
basan  para  probar  que  las  primeras  explicaciones  de  la  de

rróta  de  Tsushima  no  oran  bien  exactas,  y  nos  muestran
admás  al  Almirante  Rodjestvonsky  sacando,  por  su  cuenta,
deste  gran  suceso  histórico  las  enseñanzas  más  fecundas.

R.E.



MR. ROBERT WHITEHEAD

El  14  de  Noviembre  último  falleció  en  Beckett  Park,
cerca  de  Shrivenham  (Inglaterra),  el  célebre  inventor  del

torpedo  automóvil  que  lleva  su  apellido,  31r. Robert  Whi
tehead,  á  la  avanzada  edad  de  ochenta  y  dos  años.

El  Times  de  Londres,  del  15  de  Noviembre  le  dedica  un
largo  artículo  necrológico  muy  interesante,  del  cual  extrae-
tamos  lo  principal.

.<Nació  Whitehead  en Monunt  Pleasant,  Bolton-le-Mors,

condado  de  Lancashire,  en 3 de  Enero  de  1823, donde  vIvió
con  sus  padres  hasta  los  catorce  años.

A  esta  edad  mostraba  ya  gran  talento  y gusto  por  faíne
cánica,  por  lo  cual  se  le  hizo  ingresar  como  aprendiz  eií los
talleres  de  Richard  Ormerod  é  hijo,  do  ManehestoiMli
ascendió  por  todos  los  grados  de  su  educación:  práctiéa,  sin

descuidar  tampoco  la  teórica,  asistiendo  durante  varios  kños
á  las  clases  y  conferencias  por  las  tardos,  en  la  antigua  Ilis—

titución  do  Mecánicos.  Se  distinguió  siempre  Whilehead
entre  sus  compañeros;  pero  sobresalió  especialmente  pór  su

habilidad  en  el  dibujo  mecánico,  liabilidcl  que  conseryó
hasta  los últimos  años  de  su vida,  pues  cuando  tenía  cérea  dé
ochenta  años  sus  dibujos  eran  de  una  bélleza  excepcionál.

Al  terminar  su  aprendizaje,  en  1846,  entró  Whiteh&d  al
servicio  de  los  Sres.  Fhilip  Taylor  é  hijos,  de  Marsella  y  á
los  tres  años  fué  á Milán  para  ocuparse  de  negociós  jÓir su
propia  cuenta.  Allí  dedicó  sus  energias  á  la  construéción  y
mejora  de  maquinaria  de  tejer  para  la  industria  
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y  obtuvo  varias  patentes  por  mej oras  que  había  inventado.
Los  sucesos  políticos  do  1848  le  obligaron  á  salir  de  Milán;
pero  antes  ideó  la  maquinaria  y  dirigió  1o  trabajos  de  secar
algunos  pantanos  de  Lombardíá.  Emigró  á  Trieste;  allí  so
empleó  on  la  Sociedad  ci  Lloyd  Austriaco,  y  después  en  la

factoría  de  los  Sres.  Strudtliof,  conocida  ahora  por  el  nom
bre  de  «Stahilirnento  Tecnico  Triestino’.  En  1856 so  tras
ladó  Whitehead de  Trieste  á Fiurne,  y  allí  fundó  el  ‘<Stabi
limento  Tocnico  Fiumano»,  que  construyó  máquinas  para
varios  buques  de  la  Marina  de  guerra  austriaca,  entro  olios

-.el  Ferdinand  Max, buque  insignia  de  la  batalla  de  Lissa.  Por

.estos  servicios  fué  condecorado  por  el  Emperador  de  Aus
tria,  y recibió  las  gracias  públicamente  del  Almirante  Tege
toff,  vencedor  en  aquel  combate.

En  1866,  el  Capitán  de  navío  Luppis,  de  la  Marina  aus
,triaca,  presentó  á  Whitchead  un  proyecto  de  torpedo  de  su
invención,  que  consistía  en  un  bote  cargado  de  pólvora  en

la  proa,  el  cual  debía  explosionar  al  choque  con  el  buque

:;  ,eemigo.  El  bote  marchaba  propulsado  por  un  aparato  de
relojeria,  y  se  le  dirigía  desde  tierra  por  medio  de  cables.
sta  idea,  ruda  é  impracticable,  fuó  la  que  llamó  por  pri
mera  vez  la  atención  de  Whilehead  hacia  la  posiliilidad  de

n1oonstruir  un  torpedo  automóvil,  cuyo  invento  lo  había  de
hacer  famoso  en  todo  el  mundo;  si  bien  por  rara  singulari

dad  no  le  produjo  honores  ni  distinciones  en  su  país  natal.

X  aun  cuando  las  recibió  extranjeras  en  abundancia,  esto
hi  más  conspicuo  el  descuido  do  sus  coterráneos,  que  no
.4ejó  de  lamentar.

El  propio  Whilchead creía  que  su  torpedo  más  bien  ten
..,  •derfa  á  impedir  la  guerra  que  á  provocarla,  y  hasta  cierto

punto  tenía  razón.  El  no  era  amante  de  la  guerra,  y  si  el  es
,taiode  su  salud  le  hubiese  permitido  saber  todos  los desas
tres.  que  el  torpedo  produjo  en  la  última  campaña,  quizá  se
bibieran  entristecido  sus  días  postreros.  Sin  embargo,  no

,puede  negarse  que  el  torpedo  más  bien  acorta  la  guerra,
puestç  que  la  hace  más  decisiva  en  todas  sus  fases  navales.
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El  primer  torpedo  Whiteh•ewi  fué  construido  por  su mis-
mo  inventor  en  1866, y  habióndose  perdido  en  el  marse
hizo  uno nuevo, 4ue  fué aceptado por  el Gobierno  austriaco
en1865.

En  1871, despuós de  una  serie  de  pruebas  en  Sheerness,
lo  aceptó  el Almirantazgo  inglés,  y sucesivamente  lo  adop
taron  todas las  potencias marítimas.  -

En  1872 compró  lVhitchead  el  establecimiento  técnico
Fiumano,  asociándose  á  su  hijo  político  el  Conde  George
Hoyos  y á su  hijo  mayor  el difunto  John  Whitehead.  Con
virtió  la factoría  en  taller  de  torpedos,  y en él se  constru
yeron  muchos  miles  de. estos  instrumentos  de  guerra,  con
todos  los aparatos  auxiliares  para  su inanipulacin.

Una  sucursal  de  esta  factoría  de  Fiuine  se  estab-ieóió
en  1890 cerca  de Weymouth,  sobre  la  costa  del  piíertó  de
Portland,  condado  de Dorset, Inglaterra;  y desde  ese añose
ha  empleado  principalmente  en  construir  torpedos  para  la
Marina  inglesa.

La  eficacia del tórpedo  Wh-Uehead se  ha mejorado  cons
tautemente:  en  1868 navegaba  con  velocidad  de  8  millas
una  distancia  de  600 yardas,  y  actualmente  marcha  4.000
yardas  á  razón  de  36 millas,  aunque  debe  decirse  que,  si
bien  en gran  parte,  no  sólo á  Whitehead  so debe  todo; este
progreso.

La  obra  maestra  de  sir  Robert  es  sin duda  su  torpedo
automóvil;  pero  el  breve  bosquejo  de  su carrera  profesio
nal  demostrará  que si el  rudo  invento  del Capitán de  navío
Luppis  no  le hubiera  llamado la  atención,  su genio  inven
tivo  y  su  habilidad  mocánica hubieran  encontrado  -salid
convonioiito,  y tal voz más propia  de su  carácter,  en tnuchas
direcciones.

No  es, por  lo  tanto,  sólo  como  inventor  de  un  instru
mento  guerrero  excesivamente mortífero,  sino como.genio
mecánico  de gran  originalidad  y habilidad  excepcion-ál, por
lo  que  merece  honor  y recuerdo.  -

Como  hombre  de  negocios, Whitehoad  era  correcto  .y
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progresivo;  no  empleaba  agentes,  ni  daba  ni  tomaba  comi
siones,  sino  que  trataba  directamente  con  tos  Gobiernos  que
lb  solicitaban.

En  su  vida  privada  era  modesto  y  retirado,  pero  era  ja
genioso,  benévolo,  cortés  y  cariñoso.  Su fama  era  universal;
pero  pocos  hombres  que  han  ganado  tanto  con  el  trabajo

desu  cerebro  y  de  sus  manos,  han  sido  tan  poco  conocidos

fuera  del  círculo  de  su  familia  y  amigos.  Y,  sin  embargo,
pocos  corno  él  han  efectuado  durante  su  vida  una  revolu
ión  tan  grande.

No  hay  ramo  de  las  construcciones  navales,  armamentos,

»  táctica,  ni  guerra  marítima,  en  general,  que  no  haya  sido
profundamente  afectado  por  el  advenimiento  del  torpedo

automóvil.
En  la  construcción,  ha  desarrollado  sucesivamente  el

torpedero,  el  destroyer  y  el  submarino;  en  arin:imentos,  es

timuló  la  producción  del  cañón  de  tiro  rápido  con  todos
sus  progresos:  Por  el  lado  defensivo,  ha  producido  la  red
metálica,  el  uso  del  proyector  y  la  subdivisióndel  buque  do

guerra  en  multitud  de  compartimentos  estancos.  En  la  tác
tica,  el  torpedo  ha  obligado  á  que  las  acciones  navales  mo

dernas  se  verifiquen  á  distancia,  para  que  su  acción  sea
impotente,  y  ha  impulsado  por  esta  razón  la  rapi(lez  y segu
ridad  del  fuego  en  la  artillería  gruesa  á  grandísirnos  alean
ces.  En  estrategia,  ha  modificado  los  métodos  de  bloqueo  y
hecho  nacer  graves  dudas  respecto  á  su  eficacia  contra  un

enemigo  emprendedor  y  resuelto.  En  preparación  general
para  la  guerra,  ha  conducido  á  conservar  las  defensas  con
cercas,  y  la  construcción  do  inmensas  y  costosas  obras  para

puertos  (le  refugio,  COfll()  los  ronipoo1s  do  l’ortland  y  do
Gibraltar.  Tales son  los  progresos  actuales,  pero  segurameil
te  no  han  terminado.  Si  el  torpedo  se  va  acercando  á  su
madurez  con  un  alcance  de  4.000 yardas  y  una  velocidad
do  36  millas,  el  submarino  prol)ablemonte  está  todavía  en
su  infancia.  Hay  quien  sostiene  qu,  dentro  do  poco,  el  sub

marino  imposibilitará  la  entrada  por  pasos  estrechos  y,  si
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esta  profecía  se cumple,  disminuirá  la importancia  de algu
nas  bases navales  que hoy  existen.

Todo  esto  se  lo  debernos  al  torpedo  automóvil.  Es  una
deuda  enorme,  y hasta cierto  punto  muy desagradable, pues
no  cabo duda  de  que  hubiera  sido  una  gran  ventaja  para
Inglaterra  que  el torpedo  no  se hubiera  inventado.

Sin  embargo,  sería  notoriamente  injusto  despreciar  al
productor  de  tan  maravilloso  instrumento,  de  tan  gran
triunfo  del  genio  inventivo  y  de  la  adaptación  mecánica,
simplemente  porque  su  invento  no  tenga  aplicación  á  las
artes  de la  paz ó no  sea una ventaja  para  el país.

RE.

 



Los  diagramas del Kaiser.

RIVALI1)AD  MARITIMA  É  INTERVENCIÓN  IMPERIAL

El  corresponsal  del  periódico  The  Standard  en  Berlín

omunica,  con fecha  17  del  mes  actual, el sigufente extenso
telegrama:

«El  Ernperador  ha  formado  unos  diagramas  que  demuestran  la
fuerza  de  la  Marina  británica  comparada  con  la  de  Alemania.  Su
Majestad  ha  hecho  este  trabajo  con  gran  precisión;  y,  adcmás  de  los
croquis  de  todos  los  buques  de  guerra  de  ambos  países,  contienen
los  diagramas  detalles  escritos  del  arniamento,  fuerza  numérica  de
las  tripulaciones,  velocidad  y otros  datos  igualmente  importantes.

«Los  diagramas  del  Kaiser  se  presentaráii  al  Reichstag,  con  el
fin  de  fomentar  entre  los  diputados  de  todos  los  partidos  un  senti
miento  én  favor  del  aumento  de  la  Marina,  que  el  Gobierno  pro
pondrá  al  comienzo  de  la  nueva  legislatura.

»El  Consejo  federal  del  Imporio  alemán  dió  ayer  su  asenti
miento  al  nuevo  programa  de  la  Armada,  el  cual  se  presentará  al
Roichstag  en  los  primeros  días  de  la  legislatura  que  ha  de  abrirse
á  fines  de este  mes.  El programa  comprende  la construcción  de seis
grandes  cruceros  de  l.’  clase,  además  de  los  que  comprendía  el
programa  aprobado  en  1900, parte  de  los  cuales  están  ya  constru
yéndose.

»Oada  uno  de  los  nuevos  cruceros  costará  1.375.000 libras  ester
linas;  es  decir,  próximamente,  400.000 libras  más  que  los  mayores
cruceros  de  1.  clase  que  actualmente  construye  Alemania.  El  pro
grarna  de  la  Armada  expresa  que  el. coste  total  (le  8.250.000 libras
se  pagará  desde  1900 hasta.  1915,  en  cuya  última  fecha  todos  los
cruceros  nuevos  habrán  de  estar  terminados.

»La  adición  do  estos  buques  de  guerra  á la  Escuadra  necesita
un  aumento  de  cerca  de  0.000  hombres,  del  personal  do  todas  cia
ses,  y  otro  aumento  en  el  gasto  para  Unes  navales,  próximamente,
de  un  millón  de  libras.

»El  programa  de  1900 comprendía  la  construcción  de  buques  de
guerra  que,  en  1917,  elevaría  la  Armada  á  la  siguiente  fuerza:

ToMo LvII.—DIoIEmWR,  1905.
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88 buques  de  combate, 14 grandes  cruceros  de 1.” clase y  38 criiee
ros  pequerios. Y  el  nuevo  programa,  que se presentará  al  Reichs
tag  el mes wóximo,  y que, casi seguramente, recibirá  la saneiád
los  legisladores,  no  introduciri,  pues,  más  alteracion  que  el  en
mento  de grandes  cruceros, desde 14 hasta 20. Los presupuestós  de
Marina  para  1906 comprenderán  la  construcción  de  suficien4nú-
mero  de torpederos  de alta  mar, que  elevarán el total hasta 144.

»Los  nuevos  presupuestos  contendrán  también  el  gasto  d
250.000 libras  anuales para  experiencias,  cuyo objeto será  afirmar
el  valor  práctico  de  los submarinos;  pero el rasgo más importnte.
de  los presupuestos  es el aumento  del coste do todos los buqué&d
combate  que hayan de  construirse  por consecuencia del  pro  .rañn.
de  1900, para  que  su desplazamiento  yarmamento  se aumentendé
un  modo considerable.                            1

»Hasta  ahora,  los buques  de  combato  alemanes  han  costado
1.250.000 libras; pero  los nuevos, costarán  1.800.000 libras. Es dió
de  observacin  que  el preámbulo  (Le estas  cláusulas  en el  nUe o
presupuesto,  manifiesta que  el  aumento  en  tamafio do  los buques

-       de combate, así como el aumento  del número de  grandes  torpede
ros  de  alta  mar, se  debe á  las  lecciones aprendidas  do  la  guerÑ
ruso-japonesa.

»El  aumento  en  la  Marina, á  consecuencia  del  programa  ya
aprobado  ei  1900, y el  nuevo  programa  que va  ti  presentarseál
Roichstag,  requerirá  un  aumento  anual do  gastos  navales,  desde
10.650.000 libras  anuales en  1906, hasta 16.400.000 en 1917.»

Esto  dice  el  corresponsal  del  kS’ta;ulard en Berlin;  y  elpp
riódico,  en  el  mismo  número  donde  inserta  el  telegrama,
publica  un  substancioso  articulo  comentando  la  notieia?y

dándolo  la  debida  importancia  ti  los  diagramas  imperii4s.
El  articulista  del  Standard  lince  primero  la  comparaCifl

do  los  últimos  buques  do combato  y  cruceros  alemanes  con
los  ingleses,  y  deduce  que  aqudilos  so  hallan  cuatro  afios
atrasados;  por  lo  cual  termina  su  primer  párrafo  diciendo:

La  Gran Bretaila puede, por  lo tanto,  mirar  cmi gran  calta  el
nuevo  programa,  y  damos  las  anteriores  cifras  simpleinte  ór
comparar.»

Poro  comienza  inmediatamente  el  otro  párrafo  dieien4o:

(Sin  embargo,  los  nuevos  buques  de combate  y  cruceros  ale-
manos  han de elovarse hasta los tipos (le la más poderosa construc
ción  inglesa, cuyos proyectos son  conocidos.»
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Y  continúa:
;Qubdan  aún 18 buques  de combate por lanzar  al agua,  del pro

gái  alemán  de  1900, y  éstos  orán,  lududabicinento,  del  tipo
a4andado  y  morado.»

Hace  consideraciones  sobre  el  enorme.  valor  de  los  nue
vos  buques,  que  supera  al  de  los  más  costosos  de  la  Grai

BTetafLa, y  termina  del  siguiente  modo:

•   Estos  gastos no incluyen todo  lo  que  ha de pesar  sobre el Im
perio  alemán al  seguir  los derroteros  que  se ha  impuesto,  porque
hrán  de  construirse  nuevos  diques,  donde  quepan  los buques
.rás  grandes; habrá  que  dragar  los canales,  y, lo  que es más  serio
de  todo, el canal del  Kaiser Wilheim habrá  que  ampliarlo.

Estamos  acostumbrados  á  considerar  que  la  inmensa  suma
gatada  anualmente  para  conservar  la  preeminencia  (10 nuestra
Armada,  nos absuelve  de  la necesidad de mantener  un  gran  ejér
cj.to  de  tierra.  Podemos, pues,  tomar  una  provechosa  lección  de
4emania,  para  la  cual  el  Ejército  es  lo que  la  Marina  para  flOS

otros.
»Y, sin  embargo,  la  nación  alemana  está  dispuesta  á  aguantar

la  carga que trae  consigo el levantar  su Armada  hasta  el grado que
cquiere  su  posición  de  gran  potencia, á pesar  do  que  tiene  que
fidir  á la  con petencia de nación á nación una  lucha  con la  Natu
raleza.

»Que  la Armada  alemana se  ha  ganado  el  respeto  del  inundo,
üéde  deducirse  de la orden del  Gobierno  de  Chile  para  construir

unbuque  de combate y otros  más pequeños  en  astilleros  alemanes;
‘y  d  que  también  ha  pedido al  Emperador  los  servicios  de varios
Oficiales  de Marina  para  instructores.  Quizá  no  sea muy  convin
cente  para  tomar  esta medida  la razón  alegada  de que los Oficiales
1ol  Ejército alemán han educado  smitisfaetoriatnento á los chilenos;
‘péro  tal elección  en la Marina, que  debe  su origen á  Cochrane  y á
O’Higgins,  flO (loja de  tener  significación. Puede seguramente  pro
fetizarse  que  los  alemanes  tendrán lo mejor  de todo. La  Gran  Bre
ta,  puede  contemplar  el crecimiento  (le la  Marina  alemana  sin
temor,  pero no  sin  vigilancia.

Se  ve, pues,  que  los  diagramas  del Kaiscr son  do cuidado

y  que  Inglaterra  está  alerta.

*

*  a

Otro  hecho  notable  nos  demuestra  la  solicitud  del  Em-
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perador  por  cuanto  atañe  á  la  Marina,  en  beneficio  del
progreso  do  su  país.

Dice  así  el  mismo  corresponsal  del  $iandard,  desdé  Br
un,  con  fecha  19  del  corriente:

«La  disputa  entre  las  Compañías  de  vapores  NorddeútSdlt9-
Lloyd  y Kamburgi1ni5riCaiSCher  está  llamando  much’o la atencin
en  los Círculos  marítimo-comerciales.  Ambas Compañías hau  co
operado  hasta ahora  de muchos modos para  separar  sus esfra.de
influencia  y alejar, por  lo tanto,  la tirantez  de la  competencia.

«flaco  pocos  días,  sin  embargo,  la  Compañía  Norddeutsher
Lloyd  anunció  su  intento  (10 inaugurar  un  servicio  regulai  de
vapores  entre Bromen  y algunos  puertos  de  la  América  del  Sur,
en  los  cuales  sólo recalaban  hasta ahora  los vapores  de  la. Bn

-    burg-AnzericaliiSClier  pero  no con  áu  nombre,  sino con  el  de las
Compañías  Kos,aos y Roland,  que  son prácticamente  ramas  de  la
Norddeutscher.

»La  Compañía Iiamburg-Americaflischer ccnsidoró esta iflflova
ción  como  una  competencia do  mala fe, en  vista do  [os arreglos
amistosos  que  han  existido siompre  entre  ella y la  Norddeutspher
El  Sr. Baum,  gerente  do la  Hanzburg.AflzeriCafliSOJiCr, ha  declara-
(10,  por  lo tanto,  su propósito  do ro(lucir la  tarifa  de  fletc  á todos
los  puertos  americanos  en  los  cuales  toquen  los  vapores  de  la.
Kosrnos  y  la Roland, á tan  mínimo valor,  que  la Norddeutschar  sea
incapaz  de  cometir.

»Como las cosas están actualmente,  se prevé una  amarga  lucha
ontPo las (los principales  Compailías navieras  de Alemania,  que no
beneficiará  á ninguna  de ellas; sino que, al  contrario,  las  perjudi
cará  seriamente

»Y esto abre  una grave perspectiva,  desde el punto  de  vista ña
cional  alemán,  puesLo que ambas Compañías están estrechamente
ligadas  á la  prosperidad  comercial del  Imperio.  .  .

El  Kaiser,  por  lo  tanto,  ha  intervenido  personalmente,  é  in
tenta  lograr  un  arreglo  amistoso.  Llamó (u Kiel al  Sr. Baum,  que
ha  sido, durante  mucho tiempo,  Ufli)  de sus  moj oros amigos  par.
ticulares,  para. conferenciar  sobre  el asunto.

» Aunque  la  Compañía  Iiainburg  -  Ámnericanischer probable
mente  derrotaría  á  la  Norddeustcher  en  la guerra  de  tarifas,  se su-
pone  que  el Emperador  disuadirá  al  Sr..Ballin  do laimplacable.
lucha  contra  sus  competidores  do Bromen. La  súplica dó Su M
jestad  á  las Compañías rivales paaa que  depongan  sus diferencias
por  razones patrióticas, proba1emont0  liará  terminar  la  disputa.

No  es  la  primera  vez  que  el  Emperndor  ha  intervenidd
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prso.nalmente  en  cuestiones  de  esta  naturaleza.  Reciente
an  está  lo  ocurrido  con  motivo  do la  competencia  entre
1á  do  grandes  Sociedades  industriales  alemanas  Siemens

 Halske  y  Alqemeine  Elcktrizitiits  Geseischaft,  que  expio

tban,  respectivamente,  los  dos  sistemas  de  telografia  sin
“hilos  Braun  y  Siaby-/frco.  La  lucha  llegó  á  un  extremo  tal,
ii  rnenazaba  arruinar  á  ambas  Sociedades,  con  detrimen

to  dé lá  industria  nacionaL  El  Emporador  intervino,  y  logró
Ji  fusi6n  de  los  dos  sistemas  en  un  solo,  con  el  nombre  de
Telefunken;  esto  sistema  hoy  ha  llegado  á  un  grado  do  pros—

reridad  industrial,  que  es  el  verdadero  y  casi  único  rival  de
1a  póderosa  Sociedad  i.nglesa  de  Marconi.

A  nosotros  sólo  se  nos  ocurre  decir

•       ¡Egrogió Soberano  el  Kaiser  alemán,  que  trabaja  mce
santernento  poi  el  bien  de  su  patria!  ¡Y dichoso  el  pueblo

•  cnyas  onergias  están  patrocinadas  y  encauzadas  por  una
montalid  id  tan  podei  osa  y  un  e u atei  tan  firme  y  tan

cortstahto!

R.E.

Mdrld,  Noviembre  do  1905.
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Maniobras de submarinos.

Inspección.  del Alniiraníe  Fourmer,  en  Toulon.—El  Charles Martel
tope(ieodo.—-La di Visión (le reserva  salió do Toulon á las diez de la
mañana  del  13 de  Noviembre,  llevando  á  bordo  del  Bren.nus al’
Vicealmirante  Fournier. Despuós zarparon  cinco submarinos  de la
primera  flotilla, escoltados por  el contratorpedero  Dragon.ne, en  el
cual  iba el  Capitán de fragata  Do  Martel, Comandante de la  flotilla
de  submarinos.

La  mar estaba agitada y poco á propósito  para  la navegación de
estos  pequeños buques,’que á las doce y  quince quedaron  en liber
tad  do maniobrar  6 irse  escalonando  entre el cabo Bonat y  el cabo
Sició.  El  Boa ite  y el 5onffleur  iban  provistos,  cada uno, de  un  tor
pedo  con cono do  choque.  El Bonito,  Coiiandante  Mauras,  torpe
deó  al  Chanes  Marf ci.  El Son fflcur  fuó.igualmente  feliz  en su  dis
paro,  poro  le dió  mucho que  hacer encontrar su  torpedo. Los otos
tres  submarinos,  Goadin,  Thon y  Zódó, rehusaron  librar  el simula
cro  (le lanzamiento.

A  las seis, la división  de  reserva y la flotilla entraron  en la rada.
Sólo  el  f3rcnnns  so volvió  ti. Salina,  dmnlo  nl Almirante  Fournier  de
bía  naisti r ti un ataque de noche, eFectuado por la flotilla do torpede
ros  navegando  sin luces y lanzando  torpedos  con conos de choque.

Nuevos buques de  combate.

La  opinión  de  los que  en  la  primera  parte  do la  guerra  ruso
japonesa  querían  doducii’, (01110  consecuencia do  los sucesos na
vales,  que  los días  de  los grandes  buques  de guerÑ  estaban  cbn
tados  y que  el porvenir  era  de los buques  pequeños,  no, se ha  con
firmado.  Por  el  contrario,  en todas partos,  en  los Círculos  compe
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tentes,  donde  se  estudian  las  enseñanzas  que  resultan  de  la última
guerra,  so  impone  la  corteza de qte  los  grandes  buques  de  línea
tendrán  que  decir  la  palabra final  en  todas  las  grandes  batallas
navales,  y  que  sus  dimensiones  y  su  potencia  serán,  por  consi
guiente,  de la  mayor  importancia.

El  nuevo  proyecto  de nuevas  construcciones  para  la flota fran
cesa, que  acaba  (le  publicarse,  exige  la  construcción  (le once  bu
ques  de  línea  que  superarán  á  muchos  (le  sus  predecesores  en
valor  ni hitar.  Según  los  datos  conoeidos.hasta  ahora,  son  tres  los
que  so  han  (le  poner  en  grada  en  1906. Cada  uno  (le estos  buques

debe  toner  un  desplazamiento  do  18.000 toneladas  y  su  fuerza  mo
triz,  do 17.500 caballos,debe  imprimirles  una  velocidad  (le 18 nudos.
El  armamento  será,  en  particular,  poderoso,  pues  la  artillería  (10
grueso  calibre  so  compondrá  de  cuatro  cañones  de  30,5  centíme
tros;  la  artillería  (le  calibre  medio,  por  la  primera  vez,  de  doce
cafionos  de 20,4 centímetros,  y  la artillería  ligera,  tambión  por  pci-
mere  vez,  de  seis  cañones  (le  7,5  y  ocho  (le  4,7 semi-autornáticOS.
En  cuanto  á  la  protección,  se  ha  decidido  conservar  las  dimensio
nos  fijadas  para  los  últimos  buques  del  tipo  Pcfric,  afladióndole
un  doble  fondo.  blindado,  roul,,  protección  contra  las  minas  y  los
tOrpe(1OS.

Eh  la Marina  inglesa  parece  querer  (18(50 un nuevo  salto  ade
lante,  y  (listanciar  así,  una  vez  más,  el  rival  francós.  Parece  que  en

e    el presupuesto  del  próximo  nilo  se  consignaran  créditos  para  bu
ques  do 20.000 toneladas  (le  desplazamiento,  y se  dice  que  se  ejecu

1  tan  ensayos  á  fin de  llega  i., para  la  a  illería  gruesa,  á  un  calibre
superior  á  30,5 centímetrOs; lo  que  paree’  bastante  inverosímil,  en
vista  del  mal  resultado  obtenido  po-  los  ingleses  con  sus  cañones
de  30,5  centímetrOs  actuales.  Poro  al  io ism  tiempo,  si  se  hace
abstracción  (le  estos  proyectos,  Inglaterra  poseerá   n  el  1)rewl
a’ught,  cuya  construcción  ha  empezado  en  l’ortsmouth  en  Oetu

un  buque  (le  línea  que  no  es  igualado  por  ninguno  de  cual
quiera  otra  Ma rl no,  5  lo menos  en  la  act 118}i(l8d. Esta  buque  ten-
(Irá  18.000 toneladas  do desplazam  lent  ,  y  23.000  caballos  le  da (5fl

una  veluei(lft(l  do  20 nudos.  El  ainitn  ‘tito será  igual  tnent.o formi
dable,  pues  comprenderá  10 catIones  do 30,5 centímetros,  no  men
cionando  más que  oste  calibre,  y la protección  será  también  refor
zada,  pues  el  espesor  de la cintura  será  de  305 á 310 milímetros.

El  proyecto  do  nuevas  construcciones  (le la Marina italiana, que
n  ha  Cí(lo  aprobado  hasta  ,íuli()  de  este  800,  80  prevó  nuevos
buques  do  línea.  La  razón  os  que  los  cuatro  del  tipo  Victorio
Emnianuele,  están  un  poco  atrasados  todavía,  y  que  el  Amuran
tazgo,  debe,  ante  todo,  tratar de  ponerlos  en  servicio.  Estos  buques
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representan  un  tipo  completamente  nuevo,  resumiendo  las  venta
jas  (le  la  poderosa  artillería  y  gruesa  protección  de  un  buque  de
línea  con  la  nrzncjabi7iidad  y  la  velocidad,  que  son  las  característi
cas  de  ls  cruceros  do l.’  clase.  on  un  desplazamiento  de  12.000
toneladas  y una  artillería  pesada,  compuesta  de  dos  cailonesde8O,5
centímetros  y  doce  de  20,3  centímetros,  sin  contar  una  numerosa
artillería  ligera,  tienen  estos  buques,  gracias  á  la  ausencia  de  la
artillería  de  calibre  medio,  bastante  espacio  para  un  grueso  blin
daje  y  un  gran  aprovisionamiento  de  carbón  (2.900 toneladas).  La
máquinas  de  19.000 caballos,  deben  imprimirles  una  mayor  veloci
dad  de 22  nudós.                   -

Los  planes  deJa  Marina  americana  apuntan  la  consucción  de
buques  (le  mayor  desplazamiento  aún  que  el  cotecticut  (16.300 to
nelaclas),  y,  después  do  largas  deliberaciones,  se  han  abandonado
los  proyectos  de  .buques  del  mismo  tipo.  Los  tres  nuevos  buques
serán,  pues,  smejaates  al  Gonecticnt y  di Louisiana; no  se  diferen
ciarán  más  que  en  la  disposición  (le  los  tubos  lanzatorpedos,  que
iráh  por  encima  de  la  flotación,  y  que  habiendo  suprimido  los  ca
ñones  de  17,7 centímetros,  la  artillería  media  habrá  desaparecido
cern  pletamento.

De  las (los  naciones  que  surgen  de  la  guerra  del Extremo  Orien
te,  el  Japón  trabaja  con  el  mayor  éxito  en  aumentar  podbrosa
mente  sus  buques  de  línea.  Así  es  que,  aunque  tiene  todavía  en
construcción  en  Inglaterra,  los  dos  grandes  buques  Katori  y  Kn
shirna,  de  16.000  y  16.300  toneladas  (le  desplazamiento,  ha  ónear
gado,  también  á  Inglaterra,  otros  dos  buques  de  guerra  que  deben
tenor  un  desplazamiento  de  18.750 toneladas,  y  superarán,  por  con
siguiente,  á  los  mayores  buques  de’ línea  ingleses  aetualmontó  en
construcción.  El  aimamonto  de  estos  buques  se  ha  fijado  ya,  al
menos  en  parte,  en  cuatro  cañones  de  30,5 centímetrós  y  doce  de
25,4,  en  lugar  de  los  cañones  de  15, que  deben  desaparecer.

No  se  conoce  exactamente  el  plan  do nuevas  construecines  de
la  Marina  rusa.  Parece  que  el  plan  (le  reorganización  comprende
ocho  buques  del  tipo  Em.peraior Pawei  T (16.500 toneladas),  que
debo  ser  botado  al  agua  en  el inca  do Octubre,  y  que  se intenta  no
construir  inés  acorazados  en  ci  país,  al  monos  provisionalmente,
pues  los  combates  por  mar  con  el Japón  han  demostrado  que  el
blindaje  empleado  no  satisfIzo  en  absoluto  á lo que  debí a espeÑrse
de  ellos.

En  cuanto  al  estado  actual  do  los  nuevos  buques  de  líne’a  ale
manes  en  construcción,  ya  lo  hemos  dicho  varias  veces.  Nó  tene
mos  buques  de  más  de  13.200 toneladas,  y  los dos  acorazados  Q.y E,
epezados  esta  primavera,  tendrán  un  desplazamiento ‘mayor,
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-uos  son  del  tipo  O. No  so tienen  todavía  datos  precisos  sobre  los
:elOs  buques  cuyos  quillas  so pedir  en  nl próximo  presupuesto  se

.pongan  én  gra(la  para  reemplazar  al  Bajicrn  y Sachsen;  pero  pare
 sin  embargo,  que  se  reconoce  como  necesario  un  aumento

de-  désplazaiiiento.  Se  habla  de  16.500 toneladas.—(Del  NaUonal
Zeitun.q.)

-‘Óefensa del Almirante Nebogatoff.

El  exalmirante  Nehogatofí-—porque  ha  sido  exonerado   causa
de  su  participación  en  el  desastre  de  Tsushima  --ha  llegado  (i Pa
ría,  procedente  (le  i{arsella,  en  su  viaje  (i  Rusia.  Es  un  anciano

‘poqueiio,  con  los  cabellos  blancos,  y  padeciendo  de  escorbuto  ó
-eczemas,  en  alguna  de  sus  ferinas.  Viene  del  Japón  con  el  nombre

supuesto  (le  Capitón  TCopitoski,  y  durante  el  viaje,  h  bordo  del
India,  perma  noció  callado  ó  inabordable.  Va rl  n  periodistas  trata

-ron  de  celebrar  con  ól  una  interviú,  pero  solo  M. Marcel  Tiutin
del  Echo  de Paris,  parece  haberlo  conseguido.

El  Almirante  Nehogntoff,  que  prohibió  (i  M.  Hutin  llamarle
Alm  imP te,  so la monta  ama rgame  oto  le 11 aber  si do  condenado  sin

---pruebas,  por  las  sencillas  referencias  do los  ili,,-toris  y  capellanes
de  los  buques  Dij o que  aCeptó  sin  vacila  i,   )liiO orri’spondía  un
Oficial  leal,  el  mando  (le  la  segunda  Escuadro  del  lóltico,  (lespliós
P-’°  todos  los  Almirantes  de  Rusia  habían  ichiusil  arriesgar  su

:-yida  y  su  reputación  (u bordo  de  buques  endebles.  Tornó  el  mando
á  pesar  (le  sus  condiciones,  y  so Ii  pa ro  China,  instruyendo  en  el

-   camino  á  sus  bisoitas  tripulaciones;  y  combatí  en  rrsiisliima,  (lijo,
hasta  que  apenas  quedó  una  granada  en  los  pailoles  y  fueron  acri
billados  los  buques  por  el  enemigo.  Entonces,  ulospnés  de  una  no
che  horrible,  pasada  en  evitar  con  astucia  los  repetidos  ataques  (le
numerosos  torpederos,  me  oncontrá  cercado  y  sin  auxilio.  Al  re-

•   -husar  sacrificar  las  vidas  de  ms  (le  2.000 Oficiales  y  marineros,
consideró  que  había  ejecutado  un  acto  de  la más  alta  humanidad

•   más  digno  do  elogio  que  de  censurn.
•  Según  su  cuenta,  su  hin1 no,  el 1,eja’rador  Nieold.ç, ocupaba  el
noveno  lugar  ile  la  línea  de  batalla  al  principio  de  la  acción  (una
de  la  tardo  del  26 de  Mayo), y  tomó  el  segundo  lugar  ti  las  seis  de

•   lamisma  tarde.  Próximamente  ti  la  misma  hora  recibió,  repenti
namente,  órdenes  (id  Almirante  Rodjestvensluy  (llevadas  por  un

torpedcro)  de  gobernar-  directa  ni cnt e  ti  VI idi vostock.  TE izo  las
c-scfla1os  convenientes  á su Escuadra  para  cumplimentar  esta  orden,

-‘ydesde  entonces  hasta  las  dos  (le  la  inafiana  estuvo  ocupado  en
7-rechazar  los  ataques  (le  más  ile  cuarenta  torpc(lerOS.  Ninguno  de
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sus  buques  fud  tocado  por  torpedos,  y lo  menos  tres  del  enernio
se  fueron  á  pique;  pero  con  la  luz  del  día  vió  sus  cuntro  des,n
tetados  buques  de  combate  en  modio  de  veintisiete  japonesesEI
crucero  Irumrud  escapó,  gracias  á  su  velocidad;  pero  los  viéos
buques  de  combate  estaban  haciendo  agua  y  en  condiciones  deés
peradas.  Setenta  hombres  habían  sido  muertos  ó  heridos  en ‘el
Orel  y  cincuenta  en  el  buque  insignia,  estando  los  pañoles  vacíos.

El  Almirante  Nebogatoff  dijo  que  pudo  haber  ido  en  elImrud
y  haberse  salvado;  pero  prefirió  qucdarse  ycoinpartir  la  su&rtó de
su  gente.  Niega  la  versión  de  que  sus  Oficiales  rehusaran  rendirse
y  de  haberles  disparado  para  obligarlos,  así  como  que  la  genté  se
amotinase.  «Sería  imposible  pedir  mejores  dotaciones  que  las  mías.
No  deseo  disculparme,  dijo  ñ  M. Hutin,  y  quizá  nunca  pueda  jus
tificar  mi  conducta.  Todo  lo  que  yo  (leseo  para  mf  es,  si fuese  po
sible,  explicar  en  qud  dolorosas  y  terribles  circunstancias  me
encontraba,  y  no  por  falta  de  acción  mía.  Estoy  (leSeoso  hasta  de
ser  fusilado  si se  me  condena  despuós  (le  una  prueba.»

Viale marítimo del Emperador de Alemania.

El  corresponsalen  Kiel  (101 Tagebiat  dice  que  el  Emperador
emprenderá,  en  Febrero,  un  viaje  de  seis  semanas  por  el  Medite
rráneo,  durante  el  cual  visitará  ti  Italiay  Constantinopla.  El  Em—
perador  hará  el  vinjó  en  el yate  imperial  Hohen,roitern, y  será  escol
tado  por  el  crucero  York  y  el  buque  estafeta  Sieipner.

Recibimiento del Prinelpe Luis de  Battemberg en Annapolis.

El  Contralmirante  Príncipe  Luis  de  Battemberg  fué  á  la  Aca
demia  naval  de  Annapolis  rl  7  del  Presento  mes,  habióndoso  din—
puesto  tO(tO  para  fIt(’ iii l  SU  (l(’S(S) (10 limeprorionu rin  cletaihida—
mente.  Boj e  la  dirección  del  Supon  ntondonte,  Contralmirante
Sands,  el  Príncipe  recorrió  varias  clases  y  vió  ti  los  cadetes  en  sus
trabajos.  Inspeccionó  minuciosamente  hancroft-Heii,  y  manifestó
que  era  una  de  las  más  hermosas  construcciones  que  había  visto.

Dospuós  do  visitar  el  mausoleo  provisional,  y terminada  la  lñ.
pección  do varios  edificios,  Su Alteza  dijo  al Contralmirante  Sands
que  Amórien  podía,  con  justicia,  estar  orgullosa  de  tal  institución,
y  do  ver  en  olla  la llave  de  la enseñanza  los  Oficiales  navales  amo
rl  canes.  ,  —

La  Marina rusa.

El  Kronstadtski  Viesinik  anuncia  que  el  9  (le  Octubre  I  Zar
ordenó  el  cambio  (lo nombre  del  buque  de  combate  Knia  Pótem
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ki8  Tavrielzeski  por  el  (le  Panteleirnon,  nombre  do  un  santo  y  mé

cUco  que  fué  martiriza(1O  el año  305 después  de  J  O. El  Kn.iar  Po
:,enkin  es  el  buque  que  estuvo durante  algunos  (lías  en  poder  de
o,s  sublevados.  En  la  misma  fecha  ordenó  también  el  Zar  borrar
de  las  listas  de  la Armada  rusa  los  guardacostas  Ferren ets,  Krenil
.yNe  Tron  Menya,  y  el buque-escuela  Dvina,  por  no  ser  apropiados
para  el  servicio.  Al  mismo  tiempo  se  ha  ordenado  que  el  traes-
porte  .Khabarovsk  se  convierta  en  l)uque-oscuela.  El  nuevo  I?urik,
de  15000  toneladas,  que  estío en  construcción,  se  le  clasiílea  como

 l.  clase;  el  transporte  Amor  como  de  2a  y los  guardapuertos
Poti  y  Batun  como  (le 3.  el  buque-escuela  Berezrin,  de  1.  clase,
pasará  á ser  de  2.’,  y  el  torpedero  Abrek,  de  2.,  á  3.’.  Los  nuevos
transportes  rusos  tienen  las  características  siguientes:  Segtrore(sk:
eslora,  411  pies;  manga,  52.  Narro:  eslora,  415  pies;  manga,  50.
Borgo:  eslora,  310;  manga,  37,25. Lokhfa:  eslora,  322  pies;  man
ga,  39. Riqa:  esLora, 520 pies;  manga,  02.  Los  nuevos  cruceros  (le
2•Ib  clase  presentan  las  características  siguientes:  Don:  eslora,  en  la
flotación,  502,5  pies;  manga,  57,5;  calado  en  plena  carga,  24,5;  en
pruebas,22,5;  fuerza,  14.000 toneladas;  velocidad  en pruebas,  19 nu
dos;  carbón  para  un  calado  (le 24 pies,  2.750 toneladas.

-  Una  Comisión  rusa  ha  ido  oTouIon  con  orden  de  presenciar
•   Im  pruebas  de  entrega  de  los  cuatro  nuevos  destroyers,  construi

dos  por  orden  del  Almirantazgo  de  aquella  nación,  por  Le  Forges
et  Chantiers  de  la  Meditorranée.

Submarinos franceses.

En  un  artículo  sobre  los  subniarinos’  franceses  6 ingleses,  dice
.te  Yacht,  que  miontrOs  Inglaterra  se  ha  Ii niitado  í  ti-es  tipos  de
cuatro  tonelajes  distintos,  ó saber:  120, 180, 200  y 300  toneladas  en
cada  serie,  Francia  ha  tenido  diez  y  seis  tipos  diferentes,  inclu

•   yendo  los  sumergibles:  1885, Gyninot0,  31 toneladas;  1888,  Gustave
•  ZÓd,  266  ídem;  1897, Morse,  136  ídern;  1898,  Narral,  sumergible,

116  ídem;  1899, Français  y  Algerien,  143 Idem;  cuatro  del  tipo  Far
faet,  184 Idem,  y  cuatro  sumergibles  del  tipo  Sirene,  157  Idem;

-  1901, veinte  (101 tipo  Naide,  68  ídem;  X,  168  1(1cm; Y,  223  ídem;
Z,  202  ídom;  1902, troce  sumergibles  (101 tipo  Aigrstte,  175 ídem,
pero  once  do  éstos  fueron  suprimidos  por  M. Polletan;  1903, Omega,
sumergible,  301 ídern;  SeiS  (101 tipO  1]mMraude, 392  Idem;  1904, dos
sumergibles  del  tipo  Circé, 351 idem,  y  dos  de  400; diez  submarinos
del  tipo  Guepe,  45  idem;  ocho  de  éstos  fueron  supi-imidos  por

 Thomson;  1905, diez  y  sois sumet-gibies  (le 400 ídem,  del  misma
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tipo  y  tonelaje  que  los  dos de  1904. En  total,  no incluyendo  los 4118:

fueron  suprimids,  40 submarinos  y  28 sumergibles.

Escueta naval de Comercio.

Se  ha reunido  en  Barcelona,  bajo  la  presidencia  do  D. Juan-
Antonio  Güeli, la Junta  directiva  (le  la Escuela  naval  de  Oomercio,
la  cual  cuenta  ya con  importantes  subvenciones  y  becas  que  pro
porcionan  el  Estado,  algunas  Diputaciones  provinciales  y  Ayunta-.
mientos  y  varias  corporaciones  económicas  de  España,  y  eón  la
protección  (le  las  repúblicas  hispanoamericanas,  las  cuales  pen
sionarán  también  alumnos  para  que  se  eduquen  ón’dicha  Escuela.
Además,  la  Junta  lleva  recibidas  de  distintos  puntos  de  España,
América  y  Filipinas  numerosas  demandas  de  particuláres  soliéi
tando  plazas  de  alumnos.

Eh  la  se.siófl se  dió  cuenta  de  lo muy  adelantado  que  se  halla  el
proyecto,  y  (le  las  negociaciones  que,  por  considerarlo  económica-

•        mente  realizable,  se  entablaron  con  el  Almirantazgo  inglés  al
objeto  de  comprarle  un  bateo—escuela  de  alumnos,  el  cual  se  do
tará  de  toda  las  condiciones  que  requiere  la  enseñanza  que  en  él
ha  (le darse  y  cuya  capacitlacl  permite  recibir  250 alumnos.

•           Para terminar  diclina  fl(’gociaeioncs,  por  acuerdo  de  la  Junta,
ha  salido  para  Londres  D.  salvador  Maristany,  persona  muy  cono
citla  en  el  mundo  marítimo.

Adquiriendo  la  Escuela  naval  de  Comercio  el  referido  buque,
de  las  250  plazas  se  reservarán  100 ó  125 á  las  entidades  que  pen

•        sionen alumnos,  siendo  las  restantes  de  libre  ingreso  para  jóvehes.
de  quince  á  veinte  años,  proceden  les de  España  ó de  las  repúbli
cas  hispanoamericanas.  Estos  (leberán  solicitar  la  matrícula,  que

-  se  abrirá  el  1.0  (le Diciembre  próximo  y  se cerrará  el  1.0  de  Eñero
siguiente,  (lil’igiéíldose  al  secretario  de  la  Escuela,  D. J.  Algaha  
Postius  (calle Junquera,  núm.  16, Barcelona),  pues  el  curso  se fnau
gurará  seguramente  en  el  inmediato  mes  de  Febrero.

Botadura del Hannover».

Las  características  siguientes  son  las  del  buque  (le  combate
alemán  flannover, recientemente  botado  al  agua  en Wilhelmshaven:
eslora  total,  430,29 pies; entre  peipendiculares,  398,63; manga,  72,83;
calado,  25,20; máquinas  de  triple  expansión  de  16,000 caballos;  cal-
(leras  Shultz-Thornycroft,  en  número  de  doce;  velocidad,  18 nudos;
armamento,  cuatro  cañones  de  11 pulgadas,  en  dos  torres  coú  11
pulgadas  do  protección,  catorce  cañones  de  6,7, veinte  en  la casa-
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•  n.ta  central,  y  cuatro  en  cuatro  casamatas  separadas;  veintidós  de
3,46  pulgadas  y  catorce  de  1,45, cuatro  ametralladoras  y  seis  tubos
lanzatorpados  bajo  la  flotación;  espesor  de  la  coraza  (le cintura  en
el  medIo,  9,45 pulgadas,  disninuyendo  ñ   y  á 3;93 á proa  y  popo;
espesor  de  coraza  sobre  la  cintura,  8  pulgadas;  carga  ordinaria  de
,carbón,  700 toneladas,  y  especial,  1.800 toneladas.

Ejerioio  de tiro  de la  Escuadra  inglesa.

•Los  buques  (le  la  flota  han  terminado  sus  prácticas  d  tiro  con
resultados,  en  su  totalidad,  muy  satisfactorios.  El  Kiag  Edward
figura  á la  cabeza,  con  51 impactos;  le sigue  el Iii  nrlnstaa,  con  30, y
en  tercer  lugar  el  Dominio o,  con  29.  Los  resultados  en  los  otros

:buques  fueron  los  siguientes:  Commoewealth,  17;  Ma9nificen(,  15;
Canopu.s, 12; 3fajeslic,  8; New Zealend,  7; Iie57zyet,  6;  ilrroganf,  3;
Victorious,  2. El  fuego  se  interrumpió  muchas  veces  por  una  serie
de  temporales.

Nuevo crucero acorazado.

Haempczado  la  colocación  en grada  del gran  crucero  acorazado
Jdgar’L  Qninet,  cuyas  carecterísticas  han  sido  tomadas  (10 las  del

•  rnest  Renca,  po vn hacerlos  honiogóneos.  El  tercer  cro cero ami logo,
que  con los  dos anteriores  constituirá  una  división  hoinognea,  será
el  Walaeck-Roug.seat,  que  se  construirá  en  el  puerto  de  Lorient.
-•  Parece  probable  que  éstos  serán  los  últimos  cruceros  acorazo

los  que  saldrán  de  las  gradas  francesas  en algún  tiempo.  Las  ene
;ftanzas  de  la  guerra  ruso-japonesa  parecen  imponer  á  las  naciones
•  construir  grandes  acorazados  poderosamente  armados  y  dotados
de  una  velocidad  intermedia  entve  la  de  los  acorazados  actuales
y  la  de  lo  grandes  crueeros.  Hacia  este  tipo  de  acorazado-crucero

•  de  18 á 20.000 toneladas  es hacia  donde  van  por  ahora  los  esfuer
zos  de  las  grandes  Marinas.  Se  sabe  que  en  el  puerto  de  Brest  se
debía  construir,  en  1906, un  acorazado  de  18.000  toneladas  y  más
de  18 millas.  Las  características  primitivas  van  á ser  discutidas  de
nuevo.  Es  preciso  llegar,  cuando  menos,  á una  velocidad  (le 19 mi
lles,  lo que  entraña  un  aumento  (le tonelaje.

;Un  tallo.

El  fallo del  Consejo  que  ha  juzgado  la  varada  reciente  del  bu
que-ta11or  ASSÍStaUCC ha  absuelto  honrosamente  al  Comandante
cHutchin  y  rreniente do  navío  Kiteat,  y  felicitado  al  Comandan-
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te,  Oficiales y tripulación  por  su dotuportamiento  en tales cicuns
tancias.

Submarinos.

Las  características  de  los  nuevos  sumergibles  del  ingeniero
M.  Laubeuf,  que  acaban de ponerse.en  grada  enChurbourg  están
dadas  en el anexo de nuevas construcciones del presupuesto  de  1906
que  va (t  discutirse  en la Oáinara  do Diputados  de  la nación vecina.
Estas  son las siguientes,  según  bl documento  oficial citado: eslora,
51,12 metros; manga, 4,97; calado, 3,12; desplazamiento, 398 tonela
das;  potencia  máxima,  700 caballos; motor  «e vapor;  dos  hólices;
doce  millas. Armamento:  siete  aparatos  lanzatorpedos. Nos encon
tramos,pues,  en  presencia  de  máquinas  do  guerra  formidables,
pues  este aumento  de tonelaje  entrafia,  naturalmente,  una  habita
bilidad  mejor  para  el  equipaje,  coiidición  irglispensable para  una
buena  utilización  en  la  mar;  aumento  del  radio  de acción, cuali
dades,  á  nuestro  juicio,  más  importantes  que  una  gran  velocidad
en  el estado actiial  do la cuestión. La velocidad de f2  millas  ea una
buena  velocidad  práctica;  sin  duda  so  la  rebasará  más  adelante,
poro  es  preciso  desde  luego  poder  permanecer  en  la  mar  algún
tiempo  para  utilizar  los  siete tubos  lanzatorpedos.  Bajo este plinto
d  vista, los  nuevos  sumergibles  constituirán  un  serio  progreso.
Se  construirán  12 en  Clierbourg,  3 en  Rochefort  y 3 en Tonlon.

La  Armada italiana.

El  último  aumnto  que ha tenido  la Armada italiana,  el Napoii,
recientemente  botado  al  agua  en  Castellainare do Stabia,  es de  la
misma  clase  del Viciorio  E,nnzanuele,  El Npoti  tiene  una velocidad
de  22 1/2  millas  y está armado  con catorce cafiones grandes  y vein
ticuatro  pequeflos. Su dotación  consiste  en  36 Oficiales y 679 ma
rineros.

Se  han verifi.cad  en Spezzia algunas pruebas de un  nuevo tipo
de  torpedero  apropiado  para  bloqueos.

Se  ha  botado  al  agua  en  Venecia  un  submarino  llamado  el
Gtauco  que  tendrá  14 millas  de velocidad en la superficie. Están en
construcción  otros cuatro  submarinos  para la Marina  italiana, que
se  llamarán  el Squalo,  el Narvalo,  el OUavia  y el Tricheco.

El  nuevo 8ubmarlflO francés.

El  nuevo submarino  llamado X,  fué  llevado recientemente  de
Cherbou.rg  ti. Brest, escoltado  por  un  remolcador.  Fué  construído
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e  Cherbourg  según  los planos  de  M. Romazotti,  constructor  naval
jefe,  y  botado  al  agua  el 22 (le  Noviembre  (le  1904. Su  eslora  es  de
122  pies;  manga,  10,  y  desplazamiento,  168  toneladas.  El  motor
para  navegar  en  la  superficie  consiste  en  dos  máquinas  de  bonzo-
lina,  que  desarrollan  220 caballos  indicados  y darán  una velocidad
‘de  10,5 nudos,  mientras  que  bajo  el agua  se servirít  de  dos  motores
elctrico’s.  Comparado  con  el  Áiíjrette,  de  172  toneladas,  botado  al
agua  casi  al  mismo  tiempo,  pero  terminado  un  poco  antes,  no  es

 esperar  que  el  Xdó  tan  buenos  resultado3.  Una  característica
del  nuevo  submarino  es  que,  cuando  navegue  en  la  superficie,
aparecerá  muy  raso,  pesentande  por  esto  muy  poco  blanco;  y  el
corresponsal  en  Brest  do  Le  Yacht,  refiriendo  su entrada  en  puerto,
dice  que  entró  casi  sin  ser  visto.  Después  (le una  corta  estancia  en
el  puerto  para  rellenar  el depósito  de benzolilla,  salió  escoltado  por
el’mismo  remolcador  que  en  su viaje  de  vuelta;  pero  á consecuen
cia  de  la  brisa  fresca  reinante,  entró  (le arribada  en  Aberwraek  á
esperar  mejor  tiempo.

•  ‘  A%emanla.—El aumento de la flota.

Por  las noticias  nui  recientes  que tonemos  sobre  el proyecto  do
ley  que  va  ti proseiitarso en el Rcichstng,  éste  asegurará  una  ejecu
ción  inés  rápida  del  plan  de  1900, que  fin  en  28 el  ni’imero  de  aco
razados.  Este  número  de  acorazados  no  debía  estar  completo  has
ta  1917.  Su  desplazamiento  se  ha  fijado  en  18.000 toneladas.  La
Gaceta  de  Colonia  dice  respecto  á  esto  que  el  aumento  do  dimen

ones  (lelos  acorazados  tiene  por  objeto  permitir  ponerles  una  ar
illoría  inés  potente,  teniendo  en  cuenta  las  ens(’flJiuZas de  la  bata
lla  naval  de  Tsushiina.  El  tonelaje  de  los  grandes  cruceros  acora

zados,  cuyo  número  va  ti  ser  notablemente  aumentado,  se  fijará

por  la  nueva  ley  en  15.000 toneladas.

Inglaterra.—La nueva estación naval de Douvres.

El  proyecto  de  transformar  el  puerto  de  Douvres  en  una  esta
ción  naval  de  primer  orden  (‘a tan  natural,  que  oxtrafia  cómo  no
se  ha  ejecutado  hace  tiempo.  Leemos  en  la  prensa  inglesa  que  los
tiabajos  de  ampliación  de  este  pneto  (loberán  estar  terminados  en

dos  años.  El  puerto  tIc Donvros  podrá,  desde  entences,  recibir  17
acorazados,  el  mismo  número  de  ciuco  ros-acoraZados   1.’ clase,
asf  como un  gran  número  (le  contratorpederos  y  submarinos.  Los

,.   fuertes existentes  ya,  serán  reforzados  con  dos  nUeVOS,  que  se
•  ,,  1armaráfl  con un gran número  de bocas de fuego do 30 centímetrOs.
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Telegrafía 8ifl  hilos.

Un  Oficial  de  la  Escuadra  inglesa  ha  dirigida  una  informi6n
al  Almirantazgo  de  su  país,  dando  cuenta  de  los  resultados  d.  e
periencias  hechas  para  determinar  la  distancia  máxima  áqusu
barco  ha  podido  recibir  despachos  transmitidos  por  telegrafía  siñ
hilos  desde  la  costa.  Dicha  distancia  fué.  de  540 millas  marinas  dR
rante  el  día  y  de  1.100 millas  durante  la  noche.  A esas  distanoiasse
recibieron  los  despachos  con  claridad,  y  hasta  1.780 millas  se  por
cibieron  en  los  aparatos  del  bnrco  señales  aisladas,  máS ó  menos
inteligibles.

So  ha  formado  en  Inglaterra  unu  Sociedad,  á cuyo  frente  se  en
cuentra  sir  William  Armstroiigs,  que  ha  comprado  las patontesde
Do  Forest.  para  Europa.  El  cah)ilet  del  Sindicato  es  de  120.00011—
bras.  En  la  compra  de  las  patentes  de  De I’orest  está  incluítia  Ja
de  Mr. Revil  Maskeline.

Una estación gigantesca de telegrafía sin hilos.

Con  este  título  publica  Berliner  Tagebíatt,  del  13 do Octubre,  la
siguiente  noticia:

‘La  Dirección  general  de  Correos  y Telégrafos  do  Alemapia
está  instalando  actualmente  una  gigantesca  estación  dé  te1egrgff
sin  hilos  en  Norddeieh,  punto  situado  en  el  extremo  Norpestede
aquel  Imperio.

La  estación  tiene  un  alcance  de  nada  menos  que  1.500 klóúie
tros;  de  modo  que  su  radio  (le  CC1Ófl abarca,  no  sólo  toda  la  Ale
mania,  Austria, Suiza, Francia,  Inglaterra  y Dinamarca,  simiotarn

bién  alguna  parte de  España  y  gran  parto  de  Italia,  Suecia  yo—
ruega,  la  península  de  los  Baikanes  y Rusia.  Los  vapores  alema-
nos  que  vengan  de  América  podrán  ponerse  en  comunicación  con
esta  estación  desde  unos  12° de  Greonwieh.

‘La  estación que  nos  ocupa es suministrada  y  montada  pr  la
Sociedad  de  telegrafía  sin  hilos  «Telenfunken’,  y  empezai  á
prestar  servicio normal  de comunicación á principios  (101 año pró
ximo.  Para  esta enorme  estación  han sido  necesarias torres  de  65
metros  de altura.

Turbinas.

Se  han  de  llevar  a cabo  experiencias  con  turbinas  en  la  Armda
alemana,  puesto  que  el  nuevo  crucero  de  3  clase Lubeck,  que  está
pros  isto  de  esta clase  de  maquinas,  esta ya  listo  para  hacer  us
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pruebas.  Con  respecto  á  esto  es  interesante  hacer  notar  que  en
Francia  un  torpedero,  el  número  293, provistO  de  turbinas  Par

sús,ha.  verificado,  con  gran  éxito,  algunas  pruebas,  obteniendo
rí  velocidad  media  de  26 nudos  en  las  pruebas  ít  toda  velocidad.

Ei  éste  el  desplazamiento  es  de 95  toneladas,  mientras  en  los  des -

tioers  alemanes  es  (le 420.  Los  franceses  tienen  otros  dos  torpedo
ioovistos  de  turbinas  de  otros  sistemas,  y  cuando  estón  listos
llvai’án  á cabo  una  serie  de  pruebas  experimentales.

Torpedero alemán hundIdo.

Debido  ít una  colisión,  ocurrida  e  la  lx cee (le  la  bali la  do Kl el,
ntr  el  crucero  a  cujón  Undine y  el  toipeclero  de  1.’  clase  de  alta
uái  8  126,  óste  so  Ita  perdido  totalmente,  y  so  han  ahogac lo  un

‘Oficial  y 30 marineros.
La  cuarta  división  de  torpederos,  al  mando  del  CapiUmn de  ma

vío  Stólzel,  que  iba  ti  bordo  del  8  126, estaba  realizando  maniobras
en  la  noche  del  viernes  17, con  el  crucero  Undine.  Cuando  ocurrió
la  colisión,  seis  torpederos  simulaban  UI]  ataque  al  Undccme y  nave
gában  hacia  el  crucero  bajo  la  dirección  (le!  torpedero  S  126.  El
crucero  y  todos  los torpederos  navegaban  sin  luces,  pero  el  Uioline
usba  su  proyector  para  fIjar  la  posición  de  sus  pequeños  asaltan  -

tea.  En  el  moinen  te  (le!  desastre,  poco  antes  de  las  nueve,  el  Umli
ne  navegaba  ti  12 millas,  mientras  los  torpederos  lo  hacían  ti  18
,2Opor  hora.

De  repente,  en  la  obscuridad,  el torpedero  8  126, (InC iba clelan—
 té,  se  atravesó  por  la  proa  del  Undine,  e le ea mIo  éste  en el  medio
l  bárco con  fuerza  terrible.  El  espolón  del  rn,1icc( corte  ccl costa—
do  do  scoro  (101 torpedero  y  penetró  en  la vñmmtra de  máquinas  do
proa,  originando  la  explosión  de  nia  caldera.

Una  densa columna  de vapor  y humo,  mezclados  con las  llamas,
se  elevó  en  el  espacio,  iluminando,  por  el  momento,  la  escena  del
deastre,  y  mostrando  ti los  espectadores  del  Undine  y  (le  los  otros
torpoderos  que  el  8 126  se  hundía  con  rapidez.  A  les  dos  minutos

 la  colisión  el desgraciado  torpedero  desaparecía  bajo  las  olas.
El  Comandante  del  Undine  procedió  con gran  presencia  de  áni

mo,  pues  habiendo  tenido  averías  su propio  buque,  por  la colisión,
dió  atrás,  cerró  las  puertas  estancas  de  los  ewnpartínn  ion tos,  Ion—
deó  y  arrió  los  hotos  para  socorrer  la  tripulación  dul  torpedero.  A
pesai  de  la prontitud  y  viveza  con  que  los  otros  torpederos  arria
ron  sus  botes  para  socorrer  ti los  náufragos,  debido  ti la  terrible
rapidez  con  que  ocurrio  ci  desastre,  solo  fuc  posible  salai  la  ida
de  media  tripulación.  Los  socorridos  fueron  aquellos  Oficiales  y

TOMO  LVU.—DIOIEbIBRE,  iSOS.                        45
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marineros  más  hábile  para  ganar  la  cubierta  en  el  momentodel
choque  y  tirarse  al  agua  antes  que  el  buque  se  htiñdiese.  Todos
aquellos  cuyo  deber  los  hizo  permanecer  debajo,  so fueroji.aIfon
do  con el  buque,  con  la  excepción  del  maquinista  jefo,Damulan,
que  fud  recogido,  pero tan  gravemente  quemado  por  el  escape de
vapor,  que  su  estado so considera  desesperado.

El  Capitán  de  navío  Stólzel, que  mandaba  la  división;  el  To
nionte  de  navío  Jacobi,  que  mandaba  el torpedero  8126; el Tenien
te  do navío  Einbcck. y  el del  mismo  empleo  Keyserling,  que  s  en
con’traban  en  el  puente  miel torpedero  en  el  momento  do lacoli—
sión,  so salvaron;  pero  un  Ofluial,  el  Teniente  do  navío  Kayser,
que  se encontraba  bajo cubierta,  perdió  la. vida.

La  dotación  total  (101 torpedero  se  bomponía de 64 Ofteia1s  y
marineros,  (le los que  31 se  ahogaron  en  el corto  intervalo  qu  se
siguió  antes  que  los  botos  (.101 Umline  y de  los  otros  torpederos
llegaran  al  lugar  del desastre.  So desarrollaron  terribles  escoñas;
los  marino ros que  estaban  imposibilitados  de  nadar, so agarrabaná  los que  podían  hacerlo  y  los arrastraban  consigo, entablándose

terrible  lucha  por  la  vida,  al  par  que  en  todas  direcciones  se  oían
lamentos  de  auxilio.

Scgán  la  relación  oficial  del  desastre,  dada  por  el Ministerio  de
Marina,  el  Teniente  de  navío  Jncobi,  que  mandaba  el  torpederó,
sedeslumbi’ó  con  el  proyector  del  Undine,  y perdiendo  completa.
mente  su situación  condujo  su  buque  directamente  sobre  el  espo
lón  de  aquól. Los . buzds  empozaron sus  trabajos  al  siguiente  día.
por  la  mañana  y  encontraron  al  torpedero  tumbado  en  el  fondo
sobro  un  costado, y recogieron  cuatro  cadáveres.

El  Emporador  do  Alemania,  que  llegó tambión al  día siguien
te  18, por  la mañana,  para  asistir  á  la  ceremonia  de  jurar  los  n-ue
‘os  reclutas  do  Marina  lImonados al  servicio,  (lespuós  de  oída  la
relación  del  desastre,  ordenó  que  todos  los  buques  de  la  flota
deados  en  el  puerto  de  Kiel  izaran  lks  banderas  á media  asta.

En  la  ceremonia  (le  la  jura  de  los  reclutas  el  Emperador  pio
nunció  una  oración  fúnebre  sobro  la  pórdida  del  torpedero  y  ha
bló  elocuentemente  sobre  la  heroica  muerte  de  los  que  habían
sacrificado  su  vida  en  el  servicio  do  la  patria.

El  torpedero  S 126  os  uno  de  los últimos  aumentos  de  la Arma-
da  alemana.  Quedó  terminado,  hace  ju  tamente  un  año  y tenía  420
toneladas,  con  una  velocidiul  do  8Ó millas.  Llevaba  tres  cañones.
do  5  con tímnetros, de  tiro  rápido,  y  tres  tubos  lanzatorpedos.  E1
Undine, que  debe  otitrar  en  dique  para  reparar  los  daños  sufridos:

en  la  colisión,  es  de 2.700 toneladas,  con una  velocidad  de21  millas.
El  Almirante  jefe  de  Kiol,  ha  dado  la  siguiente  alocución  á  la
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flota:  «Los Oficiales  y  tripulación  del  torpedero  S 126 que  se  alio
‘garon,  murieron  cumpliendo  fielmente  sus  deberes.  Obedecieron

‘túórdenes  quo  tenían  hasta  el  uultimo momento.  rroda la  flota  llora
la  pérdida  do tan  queridos  compañeros.  Honor  á  su  memoria.»

•  Nueva bandera.

•     El señor  Ministro  Plenipotenciario  de  Suecia  dice  al  excelentí
simo  señor  Ministto  de la  Guerra,  en  nota  del  6 del corriente,  y óste
tras1adn  al  (lo Marina  lo que  Sigue:

Como  consecuencia  (10 la  disolución  (le  la  Unión  de  Suecia  y
Noruega,  el  Rey  ha  decidido,  con  fecha  27 (le Octubre  último,  que

á  partir  del  1.0 de  Noviembre,  la  señal  de  la Unión  que  ha  ocupado
hasta  el  presento,  tanto  en  el  pabellón  (le  la  Marina  de  guerra,
eómo  en  el  (le la  mercante,  el  ángulo  superior  cerca  (101 asta,  será
reemplazada  por  un  rectángulo  de  color  azul.  El  pabellón  sueco
volverá  á tomar  de  oste  ¡nodo  el  aspecto  que  tuvo  anteriormente:
azul  con la  cruz  amarilla.’
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•  Boletin oficial de la LiUa Marítima.

Septiembre  y  Óctbre.—SeCCiófl
[lustrada:  Accidentes  de  inar.—Au
xilios  á  los  ahogados.—DarechoS  y
obligaciones  de  la  gente  de  mar
(pesca  marítima),  —  Sección  oficial:
Pesca  en  el  puerto  de  Mahón.—---Pes
ea  en  el Ebro.—Protección  á  las  in
dustrias  marítimas  y  fomento  de  la
Marina  militar.—Representación  de
la  Marina  mercante  en  el  Instituto
de  reformas  sociales.—Libreta  de
inscripción  marítima.

La  Nación Militar.

Ncniembre.—El  tiro  en  el  extran
jero.  —  La  ocupación  de  Sakaline
(continuación).  —  Guillermo  II  y  el
Oriente  católico.  —  Oamnpaila  ruso-
japonesa  (conclusión).—  La  ocupa
ción  de  Sakalina  (conclusión).

Memorial de Artillería.

Octubre.—Regla  para  la  puntería
lndlt’octmt:—Obusos  ile  costa,  mode
los  1891, 1892.—Bandera  cogida  á los
ingleses  pm’ D.  Bernardo  de Gálvez
en  la  toma  de  Panzacola  (Méjico),
en  Mayo mIo 1871 y  noticia  biográfi
ca  miel mismo.  —  La  antigua  fábrica
do  Sargado  los (continuación).

Revista técnica  de Infantería
y  Caballería.

Novim’mbre.—El General  Zarco  miel
Vallo.—Pequeñeces  do  la  milicia.—

División  del  territorio  en  re] acl6u
con  la  reeluta.—Ejercicios  de  apro
ximación  á  posiciones  que  se supo
non  ocupadas.—La  Caballería  y  la
instrucción  de  tiro.—E1  ingreso  en
las  Academias  rnilitarcs.—La  Infan
tería  en  Tralalgar.—La  mlliciaen
la  Academia  de  la  Historia.

Vida  Marítima.

30  Octubre.—  Ubi ncmvis ibi patria.—
Prácticas  de  puerto  y  practicajes.—
Algo  sobre  organización  marítima.
Páginas  marítimas  de la  historia  ja
ponesa.

10  Noviembre.—Cróüica  internacio
nal.-El  nuevo  remedio  de  la  tisis.—
Provisión  del  tiempo.—EI  Garumn de
los  antiguoe.—Páginas  niarítima  de
la  Ii istorl a j aponesa.—Naufragio  del
Carrirnmml Cis,meros.

20 Novem&rc.—Orónica marítima.
Tsushima.—Conferencia internacio-.
nal  de Bruselas.—Seceión  de la  LIga
marítima.—Ligas  navales  alemana
y  francesa.—Del litoraL—Naufragio
mIel Go m’mhmmn.l Cis,mromm.

Boletín de la Real Academia
de  la Historia.

Octnbre. —  Correspondencii  de  la
Infanta  Archiduquesa  Doña  Isabel
Clara  Eugenia  de Austria  con  el  Du
que  de Lerm.  (desde  Flandes,  años
1599 á 1607, y otras  cartas  posterio
res  sin  fecha).  —  Lápida  cántabro-
romana,  hallada  en  Lurlezo,  pro-
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vincia  de  Santande.r.—Carta  dotal
del  siglo  xv.

Noviembre.--CorresPofldeflCia  de la
InÍanta  Archiduquesa  Doña  Isabel

Clara  Eugenia  de Austria  con  el  Du
que  de  Lerma  (desde  Flandes,  años
1599  á 1607, y  otras  cartas  posterio
res  sin  fecha),  (continuación).—Epi
gralía  hebrea  y  visigótica.-—La  bat.
tagua  di  Ibera.

La Energía eléctrica.
1

Noviembre.—  La ciencia  y  la  crití
‘ca.—Economía  en  las  centrales  eléc

trics.  - Experiencias  efectuadas  con
‘Ia  lá  :.para  (lo  incandescencia  do

ñlamento  do tántalo,  (le la  casa  Sic
mens.—Tel  egratía  rápida  Del anay.

La  Ley.

6  Noviemhrc.--TJfl  paréntesis  políti
eo.—Gradación  mcvi  table.—La  idea
de  la  patria  y  la  anarquía  burocrá
tica.—La  emigración.—El  Gobierno
yci  Banco.

14  Novíembre.—La  buena  doctrina
•  conómica.—Desarrolhdo  las  obras
•  úbl1cas  proferontes.

Razón y Fe.

Noviembre.—La  propaganda  anar
quista  ante  el  dereclio.-—Cuestiones
apologéticas.  -Método  de  ijmaiv’neja.

La  transformación  del  Jap(n  y  su
polifica  lnternaclonal.—Ls.  mci (‘UC

otón  pública  en el  reino  de Chile  (III
rate  la  dominación  española.—  El
eclipse  del  30 deAgosto  en  Burgos.

Revista  de la Real Academia
 CIencias Exactas, Físicas y Na

turales  de Madrid.

Aosto.—Cefal6podos  do  las  costas

iicdlteráneas  españolas,  particu

larmente  de  las  de  Cataluña  y  Ba
loares.

Revista  de Obras Públicas.

Noviembre.—Ga5tO(  de explotación
(le los automóviles eléctricos.—
Transporte  (le  energía  eléctrica  de
Vil  lainarchante  á  Valvncia.—--Intro
(lección  ej  estudio  del  cálculo  de
cuaterniones  y  otras  álgebras  espe
ciales  (continuación).

Revista  de  Economía  y  Hacienda.

Noviembre.—AUinOfltOS  futuros  en
los  presupuestos  (101 Estado.  —  La
industria  eléctrica  en  España.

La  lkjstración Espaliola y
Americana.

30  ()rt,rbre.----La  prensa española  ti
la prens francesa.--Hac un siglo.-
Trfeos--Filosofía easera.——í., ilior
set/eso  y  La  Marcha  Ióal.—10  Noviem

bre.—  Crónica  general.—Teatro  es
pañol.—---Animales marinos.

Nuestro Tiempo.

20  (»t,ibre.—Lfl  reorganización  de
la  Llacbnda.—--Islas Filipinas:  Peda
gogía  y  fem ini sruo.—tJn  macarrón
(lo  pólvora  sin huno.

JO  Nv/enf(re.—-La  lii osofía  (le  los
árabes  en  España——Vida y  escritos
lel  l)r.  .1. Rizal .—Rnmón  del  Valle
Ineltln.----llevista de Revistas.—Re
vista  lihi  iogr/íflca. —  Política  inte
rior.

Espaila y  América.

1.0  2Tvje»,be..El  patriotismo, la
prensa  y  la  opinión  pública  en Es
paña.—Exposición  internacional  (le
Venecia.--Los  Agustinos  en la  India.
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15  Noviembre.—E1  arte  por  el  sr
tel—Asuntos  de  música  sagrada.—
Conferencias  cien  t ífi e o-escolares:
Por  qué pesan  los  cuerpos.—El  Ca
pitán  Pineda  (leyenda  histórica,
continuación).--Exposición  Medina
Vera.—Cartas  chinas.—Sobre  el  de
recho  y  el  deber  electoral.

•   Revista Científico-Militar.

Oct,vbre.—El  ingroso  en las  Acade
mias  militares.-El  ,rnmiclonamien
to  en  los campos  de  batalla.—Ideas
modernas  acerca  del  empleo  de  la
Artillería  de  campaña.  —  Cosas  que
no  son  de  España.

Madrid Científico.

30  Oclubre.—De  Re’  tributaria.—-
Los  microbios  de  los  coches  de  fe
rrocarril.—Los  terremotos  de  Cala
bria.—Recursos  minerales  de  Ma-

•        dagascar.—La riqueza  minera  del
Transvaal.—La  lluvia  artificial  en
África.—Pesca  por  la  electricidad.--
Un  nuevo  aparato  de  proyección.

10  Noviembre. —  Telequinesía.—El
silencio  de  China.--Los  Estados  Uni
dos  por  dentro.—La  enfermedad  del
Adriático.  —  Las  salinas  de  Cali
fornia.

La  Naturaleza.

8  Ji4i0.  —  La  ciencia  y  la  órftiéa
(continuaeión).—La  industria  ysts
desenvolvimiento  (continuaci6n).-
Granja-Instituto  de  Agrieult.na»
La  fotografía  aplicada  á la  irnprent
y  á  la  ilustración.

18  Juiio.—La  ciencia  y  la  crítica
(continuación).  —  La  gutapereha.
Cómo  se extrae  el  oro  <lo las  piritás.

28  JnUo.—EI  oxígeno  en  pastillas.
Fabricación  del  acero  en  el  hórño
eléctrico.--Compresores  de  airé  mo.
vidos  eléctricamente.--Luz  y .aire.

Revista Católica.

Oc-tnbre.—Problemas  de  interven-,
cionismo  (concluslón).—El  proble.
ma  agrario  (conclusión).—Los  lnáti
tutos  militares  y  la  decadencia  de
las  razas  europeas.  .

La Lectura..

Noie,nbre.—De  los  exámenes.—
Idiotismo  del  Qui.jote.—El hombre-
de  los  perrós.—La  exposición  de21
tuberculosis.  —  La  instalacidn  ale
mana.—Navarro  Ledesma.—La’  So-.
ciología  en  la  República  Argénti
na.—Cartas  de  Berlín  y  Loñdres.—
Libros.  —  Prensa.  —  Revista  de• Re
vistas.

PEA

ALEMANIA
Marine Rundschau.

Qctu8re.  —  Parte  financiera  de  la
guerra  ruso  - japonesa.  —  Congreso
naval  de Arquitectura  celebrado  en
Londres  del 19 al  21 deJuliode  1905.-
El  nuevo  programa  para  la  Escoa-
<1ra francesa  durante  o]  año  1906.—
El  General  Moltke  y  la  Escuadra.—

Marinas  de  guerra  extranjeras.  —

Mi8eelánea,—Informe  sanitario  sobre
la  flota alemana  desde 1.° de Octubre
de  1902 al SOda SeptIembre  de 1908e
Bibliografía.        ••,.

Noviembre.—  Juicio  de  los  sucesos
de  Pokin  en  1898.—Una  hoja  de la
historia  moderna  de  Chlna—-Lá  si
tuación  económlcay  político-militar
do  los Estados  Unidos  en  el’ Ocáano
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Pacífico  (conclusi  ón).—Algo  sobre
táctica  naval  moderna.—Las  inanio
brs  de  la  Escuadra  francesa  en  el

laño  1905.  —  Explosiones  bajo  el
agua.—La  raza  frisona  y  el  poder
naval  holandés.—E1  buque  insignia
ysu  p6slción  táctica.—La  cuestldn
del  carboneo  en  los  buques  d  gua
rva.—Marinas  de  guerra  extranje
ra...-.-Miscetánsa.  —  Litsret,re.  Su

tsto  Eficacia  del  cuerpo  de  des
ñnbarcodnl  buquodo  guerra  iiuTr1,t
durante  la insurroecldn  de  los  lic’re
ros  (5W.  de  Africa)  en  Enero  y  Fe
brero  de  1904  (folleto  elaborado  y
fundamentado  con  los trabajos  ofi
ciales  del  Almirantazgo  alemán).

Annalen dar Hydrographie und
Marltlmen Meteorologien.

Octubre.  —  Importancia  del  paso
del  NE. para  la  navegación.—Tem
peratura  en  la  superficie  del  Océano
Indico  del  Sur,  1901  á  1903.—Pro
yecto  de  señales  del  tiempo  á  los
navegantes,  especialmente  ei  el

Ocáano  Atlántico  del  Norte.—Noti
.  rolas  .menudas.—Publicaciones  nue

vas.—Los  tiempos  sobre  las  costas
alemanas  en  Septiembre  de  1905.

Internationale Revue.
•  Acompañan  al  cuaderno  de  No

viembre,  en  alemán,  el  Suple»wnto

núm.  80  en  francés  y  el  núm.  07  en
alemn.—Snplemeuto  francés:  Al gu

-  nas  consideraciones  sobre  la  dura
ción  de  los  combates  y  las  pérdidas
que  originan  antes  y  ahora—Nne

‘vos  buques  de  eombatn.—El  preso
.i;.puesto  de  las  maniobras  imperiales

alemanas  en  1905.—Med los  do  loco
‘‘moci6n  en  la  guerra.—El  empleo

.e1he1lógrafo  para  la  transmisidn
de  señales  en  las  tropas  coloniales

flibsmnanas.—Snplsrnr;;to alr»mén  Las
tiopa8  de montaña.

AUSTRIA
Mitteilungen ana dem Gablete, des

Seewesens.
Tune  XXXII!,  mi,).  ii.-Considera

cienos  sobre la guerra  ruso-japonesa
(continuacidn).—Informe  oficial  del
Almirante  Togo  sobre  la  batalla  de
Tsmishima.—El  combate  naval  ruso
japones  del  10 de  Agosto  de  1904.—
01  lenes  sobre  el  ti ro  ml gran
des  li stancias.—Consid  eraejoIleS  so-
lo-e  el  poder  naval.-Marinas  extran
joras.-Tráílco  niarítiml)  en  el  Canal
de  Suez  (ini-ante  el  año  (le  1904.—
Bibliografía.

‘i’eme  XXXJII,  nú,n.  12.—Coflsido-
raciones  sobro  la  guerra  ruso-japo

nesa  (conelusidn).—Algo  sobre  1mb-
lea  naval .—Tablas  para  calcular  el

poder  de  ponetraoidn  (le  la  artille
ría  sobre  las  corazas.

FRANCIA

Le  Yacht.

4  Noviunbrs.—E1  crucero-yate  ale
mán  Edith.—Nuevos  contratorpede
ros  rusos  construidos  en  Francia.—
Protecci6n  ml la  Marina  mercante.—
El  tonelaje  (le  la  Marina  mercante
francesa.

11  Nm,i,’,nhrs.—Las  reivindicado
fleS  (le h)5  inseriptos.—Los  botes  do
motor  tlleC1lfliC)) CII  América.—El  Ja
pdn  miaríti mo. —  El  yate  (le  vapor,
de  270 ton:’ladas,  tsetn  ir.

lS   iu,b’.—Los  buques  en  re
serva:  estado  (lo  cosas  existente.  —

Tubos  (ilmo muestran  el  tipo  del  suelo
submarino.  —  El  (il-ucero—acorazado
y  la  oxploinein  (Ir’ Tas Escuadras.—
Los  ltlotorOS imra  buques  miiixtos  y
la  liélier’  reversible  Neutiuqs.  —El
yah,  con  nIltor  (le petróleo,  Oaia.—

Nuestros  grandes  veleros.—  Comité
central  le  los  Ármnelores  (lo  Fran—
e  ia.—ET remolcador  i’ed u-oso.
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Revue du Cerele Militaire.

4  Wovit’mbre.—El  transiberiano.-—
Un  relato  inédito  do  la  conspiración
llamada  (le la  Rochela  (fin).

IL  NevP’tnbrs.---El  General  Drago
:ulrof.—Ejóreito  suizo:  Las  grandes
mankbras  cii  1905.——-Ln 1iloofía  (Id
illnfl(IO.

15  Nrn,iprnbrp.--  Preparación  en  la
Escuela  superior  de guerra:  Toma  (Id
fortificación.  Ejército  suizo:  Las
grandes  maniobras  de  1905.

Ciel  et  terre.
Novfr,ubre.—El  eclipso  total  do sol

deI  30  le Agosto  de  11)05 (5.  artícu
lo)..  -  F.  de  Montessus  de  Ballore.—
Efernéride.  seísinicas  y  volcánicas:
Mayo  de 1905.—Meinoranduru  astro
nómico:  Diciembre  1905.

Revue Militaire des Armes
Etrangeres.

Noviem5rm’.-  Las  Escuelas  militares
en  el  Ejército  americano.—EI  Ejév
cito  sueco.—Novedades  militares.—
Austri  a-I-Iungría:  Cambios  (le guar
nieión.—Ensayos  de  un  material  de

•      artillçría  do  vía  estrecha  en  las
•       maniobras do  mnontaña— Organiza

ción  militar  de  la  telegrafía  sin  hi
los.—Estados  Unidos:  Organización
de  la  defensa  de  cosl;a.

ITA  L A
Rivista  Nautica.

Noviprnir€’.—llellexlonps  sobre  las
maniobras  navales.—El  gémiesis de
una  gran  Marina,—  Protección  de
los  buques  contra  la  corrosión.

Rivista di Art’iglieria  é Genio.

Octnbre.—Las  plazas  fuertes  man
timas.—Medios  para  la  observación

del  tiro.-  Pequeño  instrumento  para

revelar  desde  el remolcador  )qsdis-  -

paros,  en  el  tiro  de  oosta.—Torpedo
terrestre  automático,  —  La  artillería
en  el  couihato  y  trabajo  en  tierrá
por  la  hatería.—Máquina  sistema
i’apone,  para  la  fabricación  del  gra
11<) prlsmnát leo mio pólvora—Aparato
para  disipar  la  niebla  y  el  humo.—
Cartucho  austriaco,  para  el  tiro  re-
ducido  de  la Infantenla.—Bomba  de
Incendio  con  velo  de  agua  de  pro
tección.

INGLATERRA

Engineering.

3 Noviomn11’e.--Puente Wiliamsburg,
Nueva  York.—Servicio  de incendios
continental.  —  Locomotoras  Co m’
pund  do la  Great-western  railway.-
La  máquina  de  gas  Neuremnberg.—
Las  cal deras  Dür,  de  tubos  de  agua,
en  el  1ion5imrg.—Romolcador (le alta
mar  Iris.

10  Noviembre.  —  140  cabaflos  de
vapor  Wolseley.—Motor  d?  pett’&
leo.----CalderaCoehran  para  maqui
naria  auxiliar  de  los  buques.

17  Noviembre.  —  El  tamaño  de  1eá
buques  de  guerra.

The  Engineer.

 Noviembre.—La  manufactura  de
cartuchos  para  cai)ones,de  tiro  rá.

pido——EficacIa en  la  compresión  en
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submarino  francés.
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fuego  onemigo.—PftrfllOlO  entro  las
batallas  de  Austerlitz  y  Yental.—
Empleo  de  la  artilleria  en  el  cam
po  de  batalla.

CHILE
Anales del Instituto de Ingenieros.

Agosto._SupereSttUctu  do la  via
férrea  para  trocha  de un  metro.

MONACO
BulIetIn  du Musée Occeanographi

que  de Monaco.

28  Octubre.—NOta  preliminar  so
bre  los  epcyphotes  recogidos  por

1

5.  A.  5.  el  Principe  do  M6naco,  por
medio  de  la  red  de  gran  abertura
(campañas  del  Princessa  Alice,  1903-
1904).—  DescrIpción  de  un  amphl
podo  pelágico,  nuevo  como  género
y  como  especie.  —  Ascensiones  de
globos  en  alta  mar  para  estudIar
las  condiciones  de  temperatura  y
humedad,  asi  como  las  corrientes
atmosféricas,  hasta  las  altitudeB  ms
elevadas  do  la  atmósfera.—NUeVaS
observad  ones  sobre  los GlaucothoeS.

Sobre  los  instrumentos  destinaos  á
la  recolecta  y  al  examen  preliminar
,lel  PlaCkIOn  microscópico  y  sore
la  presencia  del  género  Pen4iiefl
el  Mediterráneo.
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CRODOGtA

E1  Súbinspector  do  1.  D. Arístides  Avifloa  y  Camarero  ingresó
et  el  Cuerpo  en  24 de  Marzo  do  1869 como  segundo  médico,  pro

áoposición.  En  Octubre  dci  75  ascendió  á  médico  primero.  A
iédico  Mayor  en  Octubre  del  89. En  Marzo  (le  1903 (i  Subinspector
de  2•a clase,  y  finalmente,  en  Mayo  de  1905, ti  Subinspector  do  1a,

falleciendo  en  oste  empleo  en2B  (le Novienbre  de  este.afto;  lleva
ba,  pues,  treinta  y  sois  años  y  nueve  meses  de  efectivos  ServicioS,
durante  los  cuales  navegó  en  nueve  buques  de  guerra,  habiendo
hecho  viajesá  Filipinas  y  6. la  América  del  Sur;  desempeñando
además  numerosos  destinos  do  tierra,  en  batallones  de  Infantería
de  Marina,  en  clínicas  do hospitales  y Jefe  de  servicios  del  de  Fe
rrol;  fué  profesor  (le la  Escuela  Naval,  y  últimamente  Jefe  del  ne
gociadó  clínico  de  la  Inspección  general  (le  Sanidad.  Estaba  en
poesión  de  la  cruz  de  2.a clase  del  Mérito  Naval  y  placa  de  Nis
chan-Iftiar  de  Túnez.

El  Teniente  (le  navío  D.  Gerardo  Sobrini  y  Arguilos  nació  en
Falces,  Navarra,  el  día  30 de  Octubre  (le  1871; ingresó  como  aspi
rante  en  el  Colegio  Naval  en  10 de Enero  (10 1888, obteniendo  carta
orden  de  Guardia  marina  en  9  de Junio  de  1890.

Embarcado  en  la  Nautiha,  navegó  por  el  Atlántico  en  viaje  de
Instrucción,  duranto  el  cual  visitó  varios  puertos  nacionales  y  ex
tranjeros  é  hizo  un  viaje  6. la  Habana.  Durante  los  años  (le 1891
y  1892 estuvo  embarcado  en  los buques  siguientes:  fragata  A1nan-
sa,  vapor  Santo  Dominqo,  crucero  Reina  (ristiva  y  crucero  (‘ast.ifla
navegando  por  los  mares  de  Europa,  Asia  y  América.

En  1893 ascendió  ti Alférez  de  navío;  siguió  prestando  los  servi
cios  de  su clase  embarcado  en diferentes  buques  por  las costas  de
la  Península  hasta  el 1898, que, á  bordo  del  Vizcaya,  se  encontró  en
el combate  naval  de  Santiago  do Cuba  contra  laEscuadra  americana.
En  1900 fué ascendido  6. Teniente  de  navío.
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En  tierra  desempeiló,  entre  otros  destinos,  los  de  auxiliar  de  la
Jefatura  de  armamentos  de  Cartagena  y  Ayudante  persbnal  del
Excmo.  Sr.  Ministro  de  Marina.

Se  hallaba  agraciado  con  las  condecoraciones  siguientes:.  Dos
cruces  del  Mérito  naval,  una  con  pensión  y  ora  sin  ella  y  con  la
medalla  de  Cuba.

El  Maquinista  Jefe  de  la  Armada  D.  Juan  Arrabal  y  Bandea,
fallecido  en  Ferrol  el  día  20 de  Noviembre  último,  nació  en-Coin
(Málaga)  en  1.0.  de  Septiembre  de  1846.  Ingresó  al  servicio  dele
Marina  en  20 de  Enero  do  1866, habiendo  prestado  relevantes  r
vicios  en  las  diversas  categorías  do  su  profesión  Hizo  la  priiura  -

catnpa?la  c  Cuba.  Asistió  á la  defensa  del  arsenal  de- la  Cara  -

-  en  1874. Se  halló  en  el  combate  de  Cavite,  en  1.0  de  Mayoj de1898,
-     á bordo  del  crucero  María (r-istina,  resultando  herido,  y  estaba  eñ  -

posesión  deeruccs  tic l.  y  2L  clase  del  Mérito  Naval;  medallas-de
Cuba  y de  la  defensa  del  arsenal  de  la  Carraca,  y  era  también  be
nernérito  á la patria.  .  .  -

Ascendió  ó Maquinista  Mayor  de   en  Enero  de  1879, áMayor  -  -

de  l.  en  1.0  de  Marzo  do  1888  y  ti  Maquinista  Jefe  en  7 de  Sep-  -

tiembre  de  1898.  .  -  .  -  -.  -

El  Contador  de  navío  de  1.L clase  D.  José  del  Río  y  Bonmati
nació  en  1.0  de  Agosto  de  1854. Previo  el  examen  que  previene  el
reglamento,  ingresó  en  el  Cuerpo  administrativo  de  la  Armada  y
fué  nombrado  alumno  de 2.  clase  en  27 de  Abril  de  1878. Mediante
iguales  requisitos, ascendió,  en  ,Julio  do 1880, ti  alumno -de l.,  y,
en  Mayo de  1882,  1 Contador  (le  fragata.  Para  cubrir  vncnntere
glamentarias,  fué  promovido  é Contador  de navío  en Julio  de  1887,
y  al  empleo  que  disfrutaba  en  la  actualidad  en  Agosto  de  1901.
Prestó  sus  servicios  do tierra  en  las  olicinas  del  arsenal  y  departa
mento  do  Cádiz  y  en  las  do  los  apostaderos  de  Cuba  y  Filipinas.
Navegó  por  los  mares  de  Europa,  Asia,  América  y  Oeeanía.nlos
buques  siguientes:  Vapores  Lepanto,  Vulcano  y  Legapi  gpieta
Cres  y crucero  Reina  Cristina.  Contaba  ocho  años  y  nueveses
do  embarco,  y  veintisiete  años  y  siete  meses  de  servicios  eeetiyos  -

Falleció  en  20 de  Noviembre  último.  --
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Hemos  tenido  el  gusto  de  recibir  las  siguientes  Memorias  d  la
fte.l  Academia  de  Ciencias  y  Artes  de  Barcelona:

i  Infiuencia  (le  la  Mecánica  en  el  progreSo  industrial,  y
entido  que  ha  do  tener  su  enseñanza.’  Discurso  leído  por  D.  José
Tous  y  Biaggi  en  el  acto  de  su  recepción  pública  el  8  de  Enero
kI& 1905, y  contestación  por  el  académico  D. José  Dwnonpeli  y  Es
dá.                       1

2:a  Crítica  de  algunas  hipótesis  y  significación  de  éstas  en  l.a

Física  moderna.»  Discurso  (le recepción  leído  por  el  I)r.  1). Eduar
do  Alcobé  y  Arenas  el  29  de  Enero  de  1905,  y  rontestacion  tiol

“académico  Dr.  1). Jaime  Almera,  canónigo.
3a  4nfluencia  de  la  electricidad  en  las  industrias  químicas  y

“metalúrgicas.  Discurso  leído  por  D. G.  J.  do Guillén  García  en  su
recepción  el  día  30 de  Abril  de  1904, y contestación  del  académico
.  Tomás  Eseriche  y  Mieg.

4•L  La  circunmutaciófl  en  el  género  medicago.»  Notas  lito

gráficas  por  el  académico  numerario  l)r.  1). Juan  Cadevail  y  Diars,
en  la  seión  del  19 do Mayo  de  100.

5•a  «Observaciones  sobre  el  orden  tic  los  neurópteros»,  por  el

adémico  correspondiente  R.  1’.  Longixios  Navús,  S.  .J.  Sesión
del  30 de  Junio  de  1905

Damos  cuenta  do  tan  importantes  Memorias  y  agradecemos  su
envío.

.e  Carte d’Amerlca, di  Giacorno  Gastalli.

Así  se  titula  un  importante  libro  que  ha  llegado  á  nuestras  ma
fo  esórito  por  ci  Sr.  Stofano  Grande.

•  e  trata  de  una  disquisición  lnistórie:I  arorea  (le  la  cartografía
iliana  en  el  siglo  xvi,  hacia  cuya  mitad  floreció  el  insigne  pia

‘itnés  Giacomo  Gastaldi,  reputado  corno  el  mejor  cartógrafo  (le!
ffruítdo  por  sus  contemporáneos,  y  aun  por  el gran  explorador  mo
d’no  el célebre  Nordenskióld.

El  aficionado  á  esta  clase  do cstudits  históricos,  hallará  en  las
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páginas  del  libro  grata. lectura,  y,  especialmenté,  despertará  la
simpatía  de los españoles, puesto  que gran parte  tic lós trabtijos  de
Gastaldi  se basaron en  la  copiosa  labor  de  nuestros  compatrhtás
sobre  las tierras  y los mares  del nuevo continente, que  elldsdesou
brieron  y colonizaron.              .

Así  se explicá que  Gastaldi no empleaé  jamás  en  SUS  escritos,
ni  op sus dibujo,  elnombre  de América, que  en  España  se intró
dujo  con mucha  dificultad, y al cabo  de  largo tiempo  después  de
usarse  en  los otros paf sas de Europa.

La  obra  de Stefano  Grande consta de 24 capítulos y un  apéndi
ce.  Contiene, además, seis  grabados  representando  las  cartas  prin
cipales  dibujadas  por  el ilustre  Gastaldi.

Está  el  libro  esmeradamente  impreso  en  Tormo,  Ganó Clan
sen.—Hans  Rinck, Succ.  1905.—R. E.

El  Defensor ante los Tribunales de Guerra y.Marina, por D. Francisco
Cabrerizo  y  Carcía, Contador  de  navío  de la Armada  y  aboga..
do  del  ilustre  Colegio de Madrid.

Es  indudable  que la presente  obra ha venido  á  llenar  un ‘vacío
en  la literatura  lurídico-militar,  y, gracias  á  ella; se facilitará  so
bremanera  la  labor  de  los  oficiales defensores,  quienes  tendrán
una  guía  valiosa en las  páginas  del  libro  del  Sr.  #Cabre4zo, por
que,  ya  muy  bien  se  dice  en  el  prólogo  «Todos los programas
de  Derecho  procesal  vigentes en  las Academias  militares  y  nava
les,  tienden  más á la  enseñanza de  los deberes  del  juez  que  á  los
medios  de  que ha  de servirse  el defensor  para  cumplir  su  cométi
do.  Y añadimos  nosotros: De igual defecto adolecen las obras  que
tratan  do tales  asuntos y  que  andan  ordinariamente  en  manos de
jueces  y defensores.

La  obra del Sr. Cabrerizo  está  dividida  en  dos  partes.  La pri
mera  consta de seis capítulos,  cuyo contenido es  el siguiente:

Capítulo  1. El ofensor.—IL  El defensor en el plenanio.-III.  El
defensor  anta el proceso.—IV. La dofons.—V. El defensor ante los
Tribunales  militaros.—Vl. La revisión  y el indulto.

La  segunda parte  consta de  tres  apéndices: el  primeró  cóntiene
.11 defensas  escritas por  el autor;  el  segundo  contiene 24 fórmula
nos,  que com1mprenden casi  todos los escritos que  puede temer nece
sidad  de  presentar  el  defensor;  y  el  tercero  es  tin  dicóiónario
índice,  donde hallará  rápidamente  el defeñsor  todas  aquellas  no
ciones  de Derecho  penal,  de  procedimientos  judiciales ‘raun  de
medicina  legal,  que son casi  indispensables  en  ciertos  ‘cásós, 6,  al
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-menos,  las  referencias  bibliográfIcas  necesarias  para  adquirirlas
cqn  facilidad.

Con  lo  dicho  basta  para  que  pueda  formarso  idea  de  la oportu
rildad  del  libro  del  Sr.  Cabrerizo,  que  prestará  un  excelente  ser
vicio  al  que  le  toque  en  suerte  el  papel  de  defensor.

Se  halla  de  venta,  al  precio  de  7 pesetas,  en  las  principales  Ii
-rerfas  y  en  casa  del  autor,  plaza  de  Santa  Catalina  de  los  Dona

QS,  núm  3.—R.E.

--cEspaa  y América.»

-   Esta  Revista  quincenal  ilustrada,  de  carácter  universal  en  cien
?  cias  y  artes,  que  publican  los  PP.  Agustinos,  al  entrar  en  su  cuarto

ao  de  publicación  se  dirige  al  público,  en  prospecto  que  tenemos
-  á  la  vista,  dándole  las  gracias  por  la  creciente  favorable  acogida

que  le  viene  dispensando,  y anuncia  con tal  motivo  varias  mejoras
-  y  reformas  para  hacer  su lectura  más  variada,  instructiva  y amena.

-       Espaíia y  América  so  publica  los  días  1.0  y  15 de  cada  mes  en
elegantes  uadernos  de  72 páginas,  con  grabados,  tipos  escogidos
y  papel  de  calidad  superior.  Forma  cada  nilo  tres  volúmenes  de

cerca  de  600 páginas  cada  uno.  Envía  números  gratis  de  muestra
á  cuantos  los  pidan.  Redacción  y administración:  calle  de  Recole
tos,  núm.  15, 1.°, Madrid.

-  -Tiene  además  diversos  centros  de  publicación  en  España,  el
.esto  de  Europa  y  Ultramar.

Lee  enselUnements  maritimes de  la  guerre ruso japonaise par  J  de
Lnessan,  Anclen  Ministre  de  la  Marine.  1 vol.  in  16 de  la Bi

-.    -  blioth5que  d’.IIistoire  Contemporaine.  3  fr.  50.  Félix  Alean,
éditeur.

Este  libro  ha  llegado  tarde  á  nuestro  podcr,  y  sólo  hemos  te
nido  tiempo  para  leerlo  una  vez,  muy  do  corrido.  Sin  embargo,  su

-     iectura  nos  ha  sido  muy  grata,  y  se  la  recomendamos  mucho  á los
Oficiales  de  Marina  y  á tecla persona  culta  5. quien  le  interese  co
nocer  cómo  ha  (le  formaren  una  Escuadra  do  guerra,  después  de

,laa  enseñanzas  que  nos  ha proporcionado  el conflicto  ruso-japonés.
El  autor,  M. de  Lanessan,  se ha  encontrado  en  puesto  5. propó

to  para  entender  de  lo que  ha  escrito,  y  en  verdad  que  ha  apro
,ieohado  bien  su  tiempo,  pues  demuestra  una  inteligencia  supe

 sobre  todos  los  asuntos  navales.
-     gran  sencillez  y  claridad,  examina  los  diferentes  tipos  de
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buques  de  guerra,  y el papel  que  cada  uno  debe  desepeñar  en
las  contiendas  marítimas.

Aunque  M. de  Lanessan  especliiuiza sus ideas  respectb á  la  po
tencia  naval de Francia,  tienen carácter  de generálidad,y  e  adap.
tau  muy  bien  á España,  cuya Armada  está aún por  créar.

No  admite  el diátinguido  escritor  francés más que  un  solo bu
que  de  combate,  el  acorazado  de  gran  toielaje,  on  gran  poder
ofensivó  y  defensivo,  y sacrificando á  éstas  todas  las  demás  oua
lidacles.  Reconoce la  necesi(la(l do grandes  cruceros  acorazados, y

-    deseche  la  construcción  do los cruceros protegidos; pero considera
á  aquéllos  y á  los demás buques-_torpederos,  destroyers ysubma
rinos—como  simples  auxiliares  del grad  monstruo  quó  ha  sidó. Y
será  siempre el rey  de los mires,  pese á.los partidaiios  de  lajeume
école, á los que  fustiga M. de Lanessan  con ironías de  i’enóedor.

Lean  el libro  nuestros  comnpafleros, que  pasarán agradable rato
y  sacarán provechoso fruto.—R. E.

Extracto  de todas las disposiciones contenidas en el «BoIetiñ oficial del
Ministerio de Marina.. Primero y segundo trimestre de 19Q3, pri.
raer  cuaderno,

Esta  obra,  que  por  su gran  utilidad  recomendamos á nuestros
lectores,  contiene, como  su  nombre  indica,  un  extracto  de  todas
las  disposiciones de carácter general  en  la Marina, excluyendo las
que  so refieren  al  personal,  que  para  mayór  facilidad  están  1is-
puestas  por orden  alfabético. Pero  al  final  lleva  un  indicador de.
las  páginas  del BoteUn, en que  se insertan  disposiciones qúe  ale&
tan  al  personal.  .

Bibliografía de la Cruz Roja Espailola.

liemos  recibido, y por  ello darnos las gracias  al  señor  Secreta
rio  do la Asamblea  suprema  do le Cruz  Roja  Española,  la  última
obra  publicada por  la  misma,  titulada  Biblioyafja  de la 0ru2 Roja
Espaiiola.

Biblioteca Marítima Nacional. Santa Pola (Alicante).—Centro de pro
paganda  y venta  (lo obras  y  revistas  nacionales  y  extranjeras
que  se  relacionan  con el mar y sus industrias.  -

Este  centro se encarga  (le servir  cuantas publicaoones  se  le- pi
dan,  cii  iguales  ó  más  ventajosas  condiciones que  lós  estableci
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miontos  do  mayor  crédito,  nacionales  y  extranjeros,  y  para  ello
•      sostiene relaciones  directas  con  autores  y  editores.

Publica  y  remite  periódicamente  4.000  hojas-catálogos  á  todos
los  centros  científicos  y  literarios.  Estas  hojas  llevan  impresas,  en
su  primera  cara,  noticias  y  precios  de  las  obras  que  faciliten  para
la  venta,  y  ea  la  segunda,  10(15 clase  de  anuncios  con  arreglo  á  la

•      tarifa  que  se  manda  ci quien  la  pida.
Los  pedidos  deben  mandarse  acompañados  de  su  importe  en

sobre  monedero,  valores  declarados,  libranzas  de  (l  ro  Mutuo  ó
letra  sobro  Madrid,  Barcelona, Alicante  ó Elche.

Las  remesas  serán  siempre  (le cuenta  y  riesgo  del  que  las  pida,
y  en  caso  de  enviarse  por  corroo,  el  franqueo  equivale  aproxima

damente  al  5 por  100 del  valor  del  pedido,  más  0,25 pesetas  para  el
certificado  por  cada  paquet  menor  de  cuatro  kilogramos.

Por  los  convenios  especiales  que  esta  casa  :tiene  con  muchos
autores  y  oditoros,  facilitará  ci plazos,  sin  aumento  (le  precio,  la
mayóríá  de  las  obras  que  anuncia.

Se  invita  á  los  autores  y  editores  ci que  faciliten  datos  para  la
inclusión  do sus  obras  y  condiciones  para  la  venta.

Segundo Congreso Naval, Memoria  presentada  por Juan  Ortiz  del
Barco,  autór  de  las  Cartas  marítimas.

Se  refiere  esta  Memoria  al  terna  séptimo,  sección  cuarta  del

da  dicho  Congreso,  que  trata  del  criterio  establecido
en  el  art.  5.° do la  ley  de  Reclute  mm icnto  de  La Marinería  para  el  in—

•     greso  en  el  servicio  do la  Armada.

ToMo LYII.—DWIEMSSE, 1905.                      46
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Carlos  V.—Salió  de Málaga el 11 y  fondeó en  Cádiz. el 12.

Don  Aivar  de  Bazdn.—Fondeó en  Tencrifó  el  17.
Ext,’eadra.—Entró  el  6  en  Vigo, salió el  Sy  fondeó el  lOen la

Carraca.
hernán  Corüs.—Fondeó en Huelva  el 2, salió el 9y  fondeó el 23 en

dicho  punto.

Martín  Alonso  Pinsón.—Fondeó  en  Melilla el 2, salió el  mismo  día.

y  fondeó en  Málaga el 3, salió el 8 y foMeó  en Algeciras el  mis
mo  día, salió el 10 y  fondeó el mismo día.  .

Marqués  de  Molins.—Fondeó en la Coruila el 4, salió el mnismodía

y  regresó  el  8, salió el  19 y fondeó  en Finisterré  el  mismo  día,
volviendo  á  salir  y  entrar  en  Corcimbión; salió el  20, foade& en
Muros  el mismo día, volviendo á salir y fondear  el día 21 énigo.

Marqués  de  la  Victoria.—Salió  de  Vigo  el  5,  fondeó  en  Muros  el
mismo  día, salió el 8 y regresó  el mismo  día, salió el  9y  fondeó
en  Corcubión. el  mismo  día, salió el 19 y regresó  el  misno  día,

salió  el 20 y fondeó en Ferrol  el mismo  día.
Nautilus.—Fondeó  en  Cádiz el  12.
Iueva  Espaiia.—Fondcó el 2 en Mahón, alió  el 8 y  fondeó el  mis

mo  día  en  Palma.
Princesa  de  Asturias.—Salió  de  Vigo  el  8 y fondeó en  la  Carraca

ellO.

Ponce  de León.—rondeó en  Huelva el 1.0,  salió  el 2 y regresó  el  8,
salió  el 9 y regresó  el  16.

Río  da la  Plata.—Snlió  de Forrol el 6, fondoó el mismo da  en Vigo,
salió  el 8 y fondeó el 10 en  la Caéraca.

Temerario.—Salió  de Barcelona el  9  y fondeó el 10 en  Tarragona,
volviendo  á  salir  clii  y  fondeando  eh  Barcelona  el  12, salió
el  21 y  regresó  el 22.  .  .  .



MOVIMtENTO DE BUQUES              723

.-  Ura,,ia.—aIiÚ  el  (  do Vigo,  fondeó  en  Carnmiilal  el 7, salió  y fon

(leó  en  el  mismo  (tía, salió  el  8  y  regresó  el  mismo  (lía,
salió  ci  17 y  fondi’ó  en  Vigo  el  mismo  día,  salió  el  21 y  fondeó  el

mismo  día  en  Muros.

Vasco Núñez (te 1?a1hoo.-—Sahió de. Muros  el  4, fondeó  en  Vllagarefa

ci  mismo  día,  salió  el  17  y  regresó  el  mismo  (lía, volviendo  á

salir  y  regresar  el  19, volviendo  á  salir  el  21 y  regresando  el  mis

mo  día.
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